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PROLOGO. 

f?-'^¥i^=^f?  AS  antigüedades  civiles  de  la  Vas- 
I  ^         ^  lí  coma  permanecen  hasta  noy  tan  di- 
31t  ficiles  y  obscuras,  que  no  es  posible 

:  I        >^  ^11  examinarlas  y  esclarecerlas  sino  con 
|iíi;i;;=áií7fc=^'ig  partícular  industria  y  trabajo  ,  y  en 
Tomo  que  se  dirija  á  solo  este  objeto.  Muchos  son  los 
Autores  que  han  tratado  de  ellas  largamente  ;  pero 
como  esta  región  es  entre  todas  las  de  España  la  mas 
sujeta  á  la  discordia  y  parcialidad  de  nacionales  y 
estrangeros ,  se  ha  discurrido  tan  variamente  sobre 
sus  memorias,  que  no  solo  no  están  ilustradas,  sino 
extrañamente  obscurecidas.  No  sé, si  otros  habrán  for- 
mado este  mismo  juicio ,  mas  por  lo  que  á  mí  toca 
confieso  ingenuamente  ,  que  habiendo  sido  mi  pri- 
mer intento  después  que  concluí  el  Tom.  XXXL  es- 
cribir de  la  Santa  Iglesia  de  Calahorra  ,  tratando  de 
la  Vasconia  en  la  forma  que  se  ha  observado  con 
otras  regiones,  hube  de  mudar  de  animo  á  vista  de 
los  nudos  casi  indisolubles,  que  ocurrian  en  lo  civil. 


y  emprender  su  ilustración  ,  sin  la  qual  no  se  podia 

dar  paso  en  lo  Eclesiástico. 

Saldría  este  Prologo  demasiadamente  largo  y 
molesto  ,  si  expusiera  en  él  las  razones  que  he  teni- 
do para  tratar  de  cada  uno  de  los  asuntos  que  se 
contienen  en  la  Obra  presente  ;  por  lo  que  me  con- 
tentaré con  indicar  los  motivos  particulares,  que  me 
han  inducido  á  dilatarme  en  algunos  de  ellos  contra 
lá  costumbre,que  se  ha  guardado  en  los  Tomos  prece- 
dentes. Lo  respeéiivo  á  la  Geografía  antigua  de  la 
Vasconia  se  examina  y  disputa  con  cierta  singulari- 
dad, que  se  extrañará  por  ventura,  si  solo  se  considera 
el  estilo  observado  en  la  descripción  de  otras  regio- 
nes ,  y  no  se  reflexionan  las  circunstancias  que  obli- 
gaban á  este  trabajo.  Strabon ,  Principe  de  los  Geó- 
grafos ,  da  en  su  lib.  i.  excelentes  documentos  so- 
bre los  asuntos,  á  que  debe  dirigirse  con  especiali- 
dad el  estudio  y  conato  del  que  profesa  la  facultad 
Geográfica.  Dice  ,  que  se  ha  de  poner  el  mayor  es- 
mero en  la  investigación  de  lo  que  es  mas  útil ,  y 
mas  digno  de  crédito.  Prueba  que  la  parte  principal 
de  la  Geografía  es  conducente  á  los  usos  civiles ,  y 
que  esta  es  la  razón  mas  genuina  de  su  utilidad.  Fi- 
lialmente confuta  á  Eratosthenes,  comprobando  que 
el  reconocimiento  de  los  términos  que  dividen  las 
legiones ,  sirve  á  la  administración  de  los  negocios 
públicos  5  á  causa  de  las  controversias  que  pueden 

orí- 


originarse  entre  los  Principes.  Confinando  pues  lai 
Vasconia  con  otro  Reyno  distinto  del  de  España, 
á  cuyo  cuerpo  pertenece  ^  y  siendo  por  esta  causa 
m-is  íacil  que  se  exciten  dudas  y  dificultades  acerca ' 
de  su  antigua  extensión  ,  como  efe6livamente  acae-, 
ció  en  el  siglo  pasado  sobre  otras  partes  del  Pyri- 
neo,  debian  señalarse  sus  límites  con  la  mayor  exac- 
titud y  diligencia.  Ni  faltaba  en  este  punto  la  ne- 
cesidad. Porque  sin  embargo  de  que  la  misma  situa- 
ción, que  corresponde  á  la  región  expresada,  reque- 
ría especial  integridad  y  sinceridad  en  el  sugeto  que 
pretendiese  delinearla ,  no  ha  faltado  quien  movido 
del  afeólo  é  interés  nacional  la  describiese  de  una 
manera  muy  agena  de  la  verdad.  Este  es  el  llustri- 
simo  Pedro  de  Marca ,  Arzobispo  Parisiense  ,  el 
qual  en  la  Obra  de  su  proprio  apellido  discurrió  so- 
bre sus  límites  con  tal  novedad  ,  que  en  su  descrip- 
ción nada  se  encuentra  menos  que  la  Vasconia  an- 
tigua, que  conocieron  los  Geógrafos  del  tiempo  de 
los  Romanos ,  los  Historiadores  de  su  propria  Na- 
ción, y  generalmente  todos  losEscritores  que  le  pre- 
cedieron. No  era  menester  gastar  mucho  tiempo  ea 
disolver  é  impugnar  los  fundamentos  con  que  este 
Escritor  apoyó  sus  nuevas  opiniones  ;  pero  la  auto- 
ridad de  su  persona  ,  y  la  fama  de  su  erudición  ,  la 
gravedad  y  utilidad  de  la  materia ,  y  la  defensa  de 
lo  que  poseyó  España  desde  los  siglos  mas  remotos, 
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me  constituyeron  en  el  empeño  de  amontonar  testi- 
monios en  comprobación  de  los  antiguos  y  verda- 
deros límites  de  nuestro  Reyno  por  aquella  parte, 
y  de  poner  este  asunto  desembarazado  de  toda  difi- 
cultad. 

El  origen  del  Reyno  establecido  en  la  misma 
región  es  también  objeto  de  los  mas  enredosos  y 
obscuros  que  pueden  ofrecerse  en  l.i  Historia.  Es, 
indecible  el  ardor  y  competencia  con  que  este  se 
ha  disputado  hasta  ahora ;  pero  es  asimismo  indubi- 
table ,  que  ningún  hombre  juicioso  se  halla  satisfe- 
cho después  de  tan  reñidas  controversias.  A  la  ver- 
dad, ¿  qué  fruto  podia  esperarse  de  unos  escritos  en 
que  se  vé  patentemente  ,  que  los  discursos  de  sus 
Autores  tienen  tan  extraña  y  admirable  conformi- 
dad con  el  amor  que  profesaron  á  su  respecfliva  Na- 
ción ?  Los  Navarros  y  Aragoneses  modernos ,  como 
tan  apasionados  á  las  glorias  de  este  Reyno,  le  atri- 
buyen una  antigüedad  no  menos  remota  que  la 
adjudicada  por  todos  los  Historiadores  á  la  dignidad 
Real  instituida  en  Asturias  para  conservación  de 
la  Fé  Católica  en  las  Españas.  Los  mismos  contien- 
den luego  con  gran  tenacidad  y  porfía  sobre  el  es- 
tablecimiento del  Reyno ,  y  sobre  el  titulo  que  go- 
zaron primero  sus  Reyes.  La  sentencia  de  estos  Es- 
critores acerca  de  la  antigüedad  de  su  Monarquía, 
fue  recibida  de  algunos  con  grande  aplauso  ,  pero 

des- 


después  se  levantaron  contra  ella  algunos  Críticos, 
aunque  no  tan  desinteresados  como  requería  el  asun- 
to. Marca  condena  en  este  particular  la  jaélancia 
de  los  Españoles  en  no  confesarse  deudores  al  valor 
del  Conde  de  Bigorra  ,  y  acusa  su  ingratitud  en  su- 
primir la  gloria  de  los  Gascones  Aquitanos ,  exci- 
tados de  la  envidia  que  tienen  contra  esta  Nación 
belicosa.  Pero  estas  quejas  bien  reflexionadas  nacie- 
ron ,  según  mi  juicio ,  del  afeito  á  su  patria  mas  que 
del  amor  á  la  verdad.  Porque  el  empeño  de  este 
Escritor  fue  traher  del  Reyno  de  Francia  el  origen 
del  de  Navarra ,  haciendo  á  Iñigo  Arista  Francés  de 
nación  ,  y  Conde  de  Bigorra ,  en  cuya  región  está 
Bearne ,  lugar  en  que  nació  el  referido  Arzobispo. 
Oihenart  se  opuso  también  á  la  sentencia  de  los  ex^ 
presados  Españoles  ;  pero  hace  á  Arista  natural  de 
Baigorri ,  de  cuya  invención  dice  Marca,  ser  inge- 
niosa y  digna  de  un  hombre  honrado,  que  procura 
el  ornamento  de  su  país. 

No  se  esclarecieron  mas  los  principios  del  Reyu- 
no de  Navarra  con  las  Obras  del  P.  Moret.  Este 
Autor  se  lamenta  de  que  á  su  Nación  le  hubiese  to- 
cado mayor  parte.de  aquel  dolor  común  ,  que  re^ 
sultaba  de  la  escaséz  de  noticias  concernientes  á  los 
tiempos,  en  que  se  fundaron  los  Reynos  después  de 
la  entrada  de  los  Arabes.  Habla  también  de  todos 
los  Escritores  que  escribieron  Chronica  ó  Genealo- 
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gía  de  los  Reyes  de  Navarra,  y  en  ninguno  de  ellos 
encuentra  lo  que  pedia  su  deseo;  antes  les  imputa  á 
lo  menos  los  vicios  y  achaques  de  ignorancia ,  esca- 
séz,  y  poca  firmeza  en  las  noticias.  Veamos  el  juicio 
que  forma  del  Cl.  Geronymo  Zurita  ,  cuya  crítica 
y  diligencia  es  digna  de  la  mayor  recomendación 
entre  todos  los  literatos.  „  Geronymo  Zurita  ,  dice, 

desde  la  división  de  losReynos  en  los  hijos  del  Rey 
„  Don  Sancho  el  Mayor,  trató  con  grande  exacción 

y  noticias  sólidas  las  cosas  del  Reyno  de  Aragón, 
„  y  su  Corona.  Pero  de  los  trescientos  años  prime- 
„  ros  después  de  la  entrada  de  los  Arabes  ,  que  soa 
„  de  los  que  con  mayor  ansia  se  buscan  las  noticias, 
5,  escribió  tan  parcamente,  que  en  seis  Tomos  grandes 
„  que  de  los  Anales  de  Aragón  escribió,  los  trescien- 
„  tos  años  dichos,  y  Reyes  que  en  ellos  reynaron,sien- 
„  do  el  Condado  de  Aragón  porción  del  Reyno  de 
„  Pamplona  ,  apenas  le  debieron  diez  y  ocho  hojas, 
„  llevando  no  poca  parte  de  ellas  el  Prologo ,  y  con- 
„  quistas  de  Cario  Magno ,  su  hijo ,  y  nietos  en  Es- 
„  paña.  Ora  fuese  la  causa  haber  juzgado  que  de 
y,  aquellas  cosas  estaba  perdida  la  memoria  ,  como 

afirma  al  principio  de  su  Obra  ,  ora  que  rehuyese 
„  ser  Juez  entre  las  controversias  nacidas  de  emu- 
5,  lacion  nacional  acerca  de  los  principios  y  titulo 

Real ,  dando  sentencia  ó  menos  ajustada  con  nota 
5,  de  su  entereza ,  ó  severa  con  riesgo  de  la  acepr- 

„cion 


„  don  domestica  ,  contentándose  al  tratar  del  Rey 
„  Don  Iñigo  Arista  con  referir  unas  y  otras  opinio- 
„  nes,  y  protestar  que  cada  qual  puede  elegir  lo  que 
„  le  pareciere  mas  verisímil ,  con  que  parece  quiso 
„  cortar  el  nudo  Gordiano  ,  no  soltarle."  Deseando 
pues  Moret  suplir  los  defeólos  del  referido  Zurita, 
y  de  los  otros  Autores  mas  antiguos ,  tomó  á  su  car- 
go los  oficios  de  Investigador  de  las  antigüedades 
históricas  de  Navarra  ,  y  de  Analista  del  mismo 
Reyno.  Egercitóse  en  el  primero  escribiendo  las  In- 
vestigaciones ,  en  las  quales  dice  quiso  abrir  las  zan- 
jas para  levantar  el  edificio  de  la  Historia  ,  exhi- 
biendo memorias  ,  individuando  instrumentos ,  y  se- 
ñalando los  lugares  en  que  se  hallan  ,  como  pedia 
la  comprobación  exaéla  de  las  narraciones  que  ha- 
bla de  publicar  en  los  Anales  con  e&tilo  terso  y  cor- 
riente. Conforme  á  esta  empresa  alegó  en  la  misma 
Obra  quanto  pudo  diéfar  la  intensión  de  su  afe¿lo, 
y  quanto  pudo  deducir  la  perspicacia  de  su  ingenio, 
en  prueba  de  que  la  dignidad  Real  de  Navarra  se 
instituyó  en  la  parte  de  los  Pyrineos  que  toca  á  este 
Reyno ,  y  de  que  este  suceso  fue  inmediato  á  la  pér- 
dida de  España  :  desde  cuya  época  pone  una  série 
de  Reyes  tan  llena  y  continuada,  como  desconocida 
de  todos  los  que  le  precedieron.  De  este  trabajo  le 
resultó  cierta  satisfoccion  de  haberse  aventajado  á 
los  Autores  que  trataron  del  origen  de  aquel  Rey- 
no 


no  desde  el  Arzobispo  Don  Rodrigo  hasta  Zurita; 
y  se  lisonjeó  de  que  su  Obra  sería  muy  acepta  á  los 
que  desean  saber  la  verdad  apurada  y  acendrada, 
por  el  grande  exceso  que  hay  de  saber  las  cosas  en 
su  raíz ,  y  de  modo  que  puedan  defenderse  de  los 
que  intentaren  redargüirías ,  á  saberlas  solo  en  la 
superficie. 

El  juicio  que  se  ha  hecho  de  la  Obra  de  Moret 
quanto  á  esta  parte  ,  es  muy  diferente  del  que  cor- 
respondia  á  su  esperanza  :  porque  los  que  han  reco- 
nocido los  cimientos  que  él  echó  para  firmeza  de  su 
Historia  en  lo  tocante  á  los  tiempos  que  pasaron 
desde  la  irrupción  Sarracénica  hasta  Iñigo  Arista, 
los  han  calificado  de  muy  poco  seguros ,  y  de  in- 
capaces de  mantener  la  fabrica  que  se  erigió  sobre 
ellos.  El  Marques  de  Mondejar  en  la  noticia  y  juicio 
que  escribió  de  los  principales  Historiadores  de  Es- 
paña ,  reputa  por  quimérico  y  fantástico  el  origen 
que  se  atribuye  al  Rey  no  de  Navarra,  para  competir 
con  el  sólido  y  seguro  que  dió  nuestra  Monarquía 
al  glorioso  Principe  Don  Pelayo  ;  y  condena  como 
fabulosos  los  principios  que  se  han  intentado  intro- 
ducir y  defender  en  el  siglo  pasado.  El  mismo  está 
tan  lejos  de  conceder  ventajas  á  los  Escritos  del 
P.  Moret  respeélo  de  los  mas  antiguos ,  que  habien^ 
do  nombrado  á  estos  dice  ,  que  los  modernos  han 
ido  fraguando  nuevos  Reyes  fantásticos ,  y  opues- 
tos, 


tos ,  y  diversos  unos  á  otros ,  contra  la  autorizada 

contestación  de  tantos  interesados  en  el  esplendor 
primitivo  del  expresado  Reyno ;  justificándolos  con 
monumentos  que  se  creen  antiguos,  y  son  realmen-. 
te  iuvicítos  y  mal  seguros.  Hablando  finalmente  del 
referido  Moret  dice  ,  que  nada  tiene  comparación 
con  su  Historia  ,  si  el  empeilo  de  defender  la  gran- 
de aníiguedi'd  de  su  Reyno  no  le  hubiese  obligado 
á  discurrir  tantos  sucesos  fantásticos ,  con  que  su- 
plir la  ignorancia  de  los  que  primero  le  poseyeron. 
¿  Mas  para  qué  propondré  testimonios  de  otros  ,  te- 
niendo gravísimo  fundamento  para  comprobar,  que 
aun  el  mismo  Autor  tenia  acerca  de  su  Obra  muy 
distinto  concepto  del  que  esperaba  de  sus  Leélores  ? 
Asi  consta  de  la  confesión  que  hizo  á  su  amigo  Don 
Josef  Pellicer  ,  el  qual  impugnando  á  Moret  sobre 
cierto  asunto  dice :  „  Tengolo  por  lisonja  del  inten- 
5,  to,  y  del  encargo,  en  que  yo  juzgo  que  queda  im- 
^,  preso  lo  contrario  en  el  entendimiento  de  su  Au- 

tor ,  que  á  mí  me  dijo  ,  que  en  muchas  cosas  no 
„  podia  declarar  su  sentir  :  á  que  respondí ,  que  este 

riesgo  padecía  quien  escribía  á  contemplaciones 
5,  agenas." 

El  estado  pues  en  que  el  P.  Moret  puso  la  His- 
toria de  Navarra,  en  una  parte  tan  principal  como 
la  que  se  dirige  á  ilustrar  el  origen  del  Reyno  y  la 
sucesión  de  los  Reyes ,  no  es  de  mejores  luces  ,  sino 

de 


dé  nueva  confusión  y  obscuridad.  Por  tanto  dijo 
muy  bien  el  P.  Abarca ,  que  sobre  la  antigua  tem- 
pestad de  tinieblas  cayó  otra  moderna  tan  impene- 
trable y  espantosa  ,  que  hacia  desesperar  á  los  mas 
valerosos.  El  mismo  conoció  tan  poco  auxilio  en  lo 
que  trabajó  Moret  para  inteligencia  de  la  materia, 
que  confiesa  de  sí ,  que  habiéndose  egercitado  por 
el  espacio  de  mas  de  quarenta  años  en  las  contro- 
versias de  la  Teología  ,  ninguna  encontró  de  tan  di- 
fícil resolución  como  esta  ,  y  que  todo  el  fruto  que 
pudo  conseguir  después  de  un  estudio  infatigable 
y  prolijo,  se  reducía  á  una  triste  y  necesaria  inde- 
cisión. 

La  ínsubsistencia  de  los  fundamentos  alegados 
por  Moret  y  otros  ,  dejó  libertad  al  citado  Abarca 
y  á  Perreras ,  para  inventar  otra  opinión  distinta  de 
todas  las  otras  que  se  sostubieron  ames  de  ellos, 
señalando  por  los  primeros  Soberanos  de  Pamplo- 
na á  personages,  de  quienes  no  consta  haber  tenido 
dominación  alguna  en  esta  Ciudad.  En  medio  de 
esto  les  Escritores  de  Francia  tienen  á  Ferreras 
por  el  mas  exadlo  y  diligente  en  lo  que  pertene- 
ce á  la  Chronología  y  serie  de  los  Reyes ,  no  ha- 
biendo realmente  ,  como  justificaré  en  este  Tomo, 
cosa  que  le  haga  apreciable  en  el  asunto ,  si  no  lo 
es  el  haber  sido  el  ultimo  que  escribió  Historia  de 
España. 

La 


La  gran  dificultad  que  todos  reconocen  en  esta 
materia,  y  las  tinieblas  en  que  la  han  envuelto  nue- 
vamente los  Escritores  por  la  emulación  e  interés 
con  que  se  ha  controvertido ,  demuestran  la  nece- 
sidad que  habia  de  un  hombre  adornado  de  especial 
industria  y  aplicación  ,  de  ingenio  agudo  y  perspi- 
caz ,  y  de  juicio  grave  y  desinteresado  ,  que  la  exa- 
minase é  ilustrase  ,  separando  lo  verdadero  de  lo 
falso ,  y  allanando  los  freqüentes  tropiezos  que  ocur- 
ren en  los  primeros  tiempos  después  de  la  entra- 
da de  los  Aí'ricanos,  Pero  como  hasta  ahora  no  he- 
mos logrado  la  íelicidad  de  que  un  Erudito  de  estas 
nobles  propriedades  haya  tomado  á  su  cuidado  este 
trabajo  tan  molesto  como  importante  ,  ha  venido  á 
Caer  sobre  mí  todo  su  peso,  en  fuerza  de  la  obliga- 
ción en  que  me  hallo  de  ilustrar  las  Iglesias  situadas 
en  las  regiones  que  comprehendió  antiguamente  el 
Reyno  de  Navarra  ;  cuyo  estado  en  el  tiempo  de  la 
persecución  Sarracénica  en  ninguna  manera  podria 
tratarse  con  solidez  ,  sin  que  precediese  como  pre- 
liminar el  tratado  de  este  argumento. 

Las  pasiones  diversas  de  los  hombres ,  el  de- 
seo que  todos  tienen  de  que  se  escriba  solo  aquello 
que  les  agrada ,  y  las  opiniones  en  que  muchos  in- 
sistirán ,  persuadidos  de  lo  que  han  leído  en  los  Es- 
critores modernos  de  la  Nación  ,  me  obligan  á  des- 
confiar grandemente  de  que  serán  recibidos  con  ge- 
ne- 


neral  aceptación  los  didlamenes  que  sostengo  acer- 
ca de  la  institución  de  la  dignidad  Real  de  Navarra, 
Mas  aliéntame  contra  esta  desconfianza  la  conside- 
ración de  que  los  juiciosos  y  amantes  de  la  verdad 
que  leyeren  con  reflexión  esta  Obra ,  conocerán  qu© 
establezco  no  opiniones  nuevas ,  sino  sentencias  an- 
tiguas ,  y  conformes  á  los  Escritores  coetáneos ,  6 
mas  próximos  á  aquellos  tiempos  de  que  se  trata; 
de  cuya  autoridad  es  inegable,  que  prepondera  á  los 
ftjndamentos  insubsistentes  de  que  se  han  valido  los 
modernos ,  á  fin  de  exagerar  la  antigüedad  del  Rey- 
no  de  Navarra  ,  y  de  multiplicar  sus  Monarcas. 
Verdad  es  ,  que  en  medio  de  la  diligencia  que  he 
puesto  en  el  reconocimiento  de  estos  asuntos  habré 
caído  en  algunos  descuidos ;  mas  no  dudo  que  los 
disimularán  fácilmente  los  que  advirtieren  ser  casi 
imposible  un  perpetuo  acierto  en  materias  tan  difí- 
ciles é  impenetrables  como  esta. 

En  el  cap.  2.  trato  de  la  extensión  que  tubo  el 
nombre  de  Cántabros ,  en  especial  antes  de  Cesar 
Augusto;  con  cuyo  motivo  hago  muchas  y  nuevas 
reflexiones  fundadas  en  los  Escritores  antiguos ,  que 
confio  serán  aceptas  al  Público, por  ser  muy  condu- 
centes para  la  ilustración  de  la  Cantabria.  La  razón 
de  tocar  aqui  este  punto  ha  sido  no  solo  el  respeélo 
que  el  expresado  nombre  dice  á  los  Vascones,  sino 
también  el  juicio  que  he  formado  de  que  lo  único  que 

po- 


podía  desearse  en  la  dócilísima  Disertación  del  Rmo. 
Florez  era  el  justo  temperamento  en  este  particular; 
lo  qual  hecho  queda  la  materia  de  la  Cantabria  tan 
constante ,  que  me  persuado  á  que  nadie  podrá  mo- 
verla de  su  lugar.  No  siendo  pues  otro  el  objeto  á 
que  se  dirige  el  capitulo  citado ,  es  fácil  colegir,  que 
todo  lo  que  en  él  establezco  procede  en  la  suposi- 
ción de  las  verdades  que  se  hallan  demostradas  en  la 
Disertación ,  y  son  las  siguientes  :  La  1.  que  la  Can- 
tabria ,  como  región  particular  que  describieron  los 
Geógrafos  después  de  Augusto  ,  no  tubo  otros  lími- 
tes que  los  señalados  por  el  Rmo.  Florez.  La  II.  que 
la  guerra  Cantábrica  no  se  ordenó  sino  á  sujetar  el 
territorio  que  se  comprehende  dentro  de  los  mismos 
límites.  La  III.  que  es  muy  vana  la  gloria  de  los  que 
han  inventado  una  Cantabria  inviéla ,  ó  jamás  venci- 
da ,  no  habiendo  en  la  costa  septentrional  parte  taa 
retirada,  ó  de  tan  firme  resistencia ,  que  no  se  rin- 
diese al  constante  valor  de  los  Romanos.  La  IV.  que 
las  demás  regiones  que  habia  desde  el  termino  orien- 
tal de  esta  Cantabria  hasta  el  promontorio  Oeaso, 
límite  de  nuestra  España  ,  estubieron  sujetas  al  Im- 
perio mucho  antes  de  la  guerra  Cantábrica.  Las  qua- 
les  proposiciones ,  lejos  de  impugnarse ,  se  confir- 
man con  la  mayor  solidéz  en  muchos  lugares  del 
Tomo  presente. 

Con  igual  desinterés  he  reconocido  los  de- 
más 


más  asuntos  que  se  contienen  en  esta  Obra.  Y 
aunque  las  sentencias  ,  que  sigo ,  son  comunmente 
gloriosas  y  favorables  á  España  ,  de  donde  podría 
venir  alguno  en  sospecha  de  mi  sinceridad  ;  pero 
tengo  la  satisfacción  de  que  los  testimonios  y  ra- 
zones que  propongo  mostrarán  con  la  mayor  cla- 
ridad ,  que  el  adherirme  á  ellas  mas  ha  sido  efeélo 
de  inclinación  á  la  verdad  ,  que  de  amor  ciego  á  la 
Nación. 

Para  mayor  distinción  de  las  materias  que  se 
tratan ,  he  separado  lo  que  pertenece  al  conocimien- 
to general  de  los  Vascones  y  su  región ,  de  los  su^ 
cesos  históricos  concernientes  á  los  mismos  desde 
el  Imperio  de  los  Cartagineses  hasta  el  estableci- 
miento del  Reyno  de  Navarra.  En  ambas  cosas  he 
procurado  poner  ,quanto  es  relativo  á  ellas,  con  tal 
puntualidad  y  copia ,  que  nadie  pueda  echar  mer 
nos  especie  alguna  de  las  que  sirven  para  la  noticia 
exaéla  y  completa  del  objeto  que  se  ilustra.  Por 
tanto  espero,  que  mi  trabajo  será  acepto  al  Publico, 
no  solo  porque  abre  y  facilita  el  camino  para  lo 
sagrado  ,  que  es  lo  primero  á  que  se  ordena  ,  sino 
porque  podrá  contribuir  en  algún  tiempo  á  la  His- 
toria civil  y  general  de  España  en  una  parte  tan 
principal  y  digna  de  saberse  como  la  Vasconia  y 
Navarra  antigua.  - 
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TRATADO  LXVIII. 

DE  LA  VASCONIA  ANTIGUA. 


CAPITULO  l 

GENTES  QUE  HABITARON  LA  VASCONIA 
antes  de  la  venida  de  los  Cartagineses  ,  y 
Romanos, 


•y0  k  general  es- 
-    caséz  ,  que  se- 
gún todos  los 
Escritores  de 
,•5^  algún  juicio  te- 
nemos  de  no- 


nemos 

ticias  respedivasá  los  siglos 
que  precedieron  á  la  venida 
de  los  Cartagineses  y  Roma- 
nos ,  toca  muy  particularmen- 
te á  las  regiones  situadas  en 
las  costas  septentrionales.  Al- 
gunos de  los  Griegos ,  que  co- 
mo dice  Strabon  ,  fueron  los 
Im^XXXlL 


mas  loqüaces ,  muestran  tan 
corto  conocimiento  de  estas 
tierras  ,  que  apenas  hacen 
otra  cosa  que  confesar  inge- 
nuamente su  ignorancia.  He- 
rodoto  afirma ,  que  con  toda 
au  solicitud  no  pudo  averiguar 
el  respedo  que  dice  el  mar  á 
esta  ultima  parte  de  la  Euro- 
pa. Polybio  testifica  que  esta 
porción  de  España  fue  reco- 
nocida poco  antes  de  su  edad; 
por  lo  que  todo  el  trecho  del 
mar  exterior  carecía  aun  de 
A  nom- 


a  España  Sagraba. 
nombre  común  que  le  signifi- 
case. Ni  podemos  esperar  mas 
perfeéto  conocimiento  de  es- 
tas regiones  con  la  lección  de 
los  Historiadores  Romanos: 
porque  en  lo  concerniente  á  los 
siglos  referidos  ,  copiaron ,  y 
siguieron  á  los  Griegos,  po- 
niendo ,  dice  el  mismo  Stra- 
bon ,  poco  estudio  en  suplir 
lo  qi]e  en  ellos  faltaba  ;  sien- 
do por  esta  razón  muy  tenue 
el  adelantamiento  que  podrá 
conseguirse  de  sus  obras  en 
las  materias ,  que  no  hallaron 
tratadas  largamente. 

2  Parece  aun  mucho  ma- 
yor la  ignorancia  que  se  ha- 
lla hablando  en  particular  de 
la  VascQiiia  ,  que  es  la  ultima 
de  España  por  la  costa  del 
mar  exterior  ácia  el  Oriente. 
De  otras  regiones  septentrio- 
nales •  que  están  respcdo  de 
ella  al  Occidente  ,  dejaron  los, 
antiguos  alguna  memoria ,  es- 
cribiendo el  establecimiento 
de  los  Griegos  en  ellas  ,  y  la, 
erección  de  sus  Colonias;  y 
aunque  no  faitan  críticos  mo- 
dernos que  impugnan  estas 
noticias  como  fabulosas  ,  no 
son  tan  inverosímiles  que  no 
hayan  merecido  la  aprobación 
de  los  mas  graves  Historia- 
dores c!e  la  antigüedad  :  de 
cuyo  numero  es  Piinio  ,  quien 


Trat.  (58.  Cap.  ii 

por  las  'gentes  que  habitaban 
en  estas  costas  en  su  tiempo, 
y  por  los  vestigios  que  se  ha- 
llaron en  la  conquista  hecha 
por  los  Romanos  ,  pudo  tener 
mas  exado  conocimiento  del 
origen  de  aquellas  gentes  y 
sus  pueblos.  Pero  de  la  Vasco- 
nia  parece  no  dejaron  el  mas 
leve  rastro;  pues  ni  aun  se  en- 
cuentra mencionado  su  nom- 
bre en  alguno  de  los  Escri- 
tores que  precedieron  al  siglo 
de  Augusto  ;  y  los  que  flore- 
cieron después ,  y  la  nombra- 
ron con  expresión,  solo  nos 
comunican  noticias  tocantes 
á  los  tiempos  que  se  siguieron 
á  la  venida  de  los  Cartagine- 
ses ,  y  Romanos* 

3  En  vista  de  la  escaséz 
que  he  ponderado  ,  qualquie- 
ra  juzgará  que  es  cierta  teme- 
ridad el  pretender  ilustrarlas 
cosas  de  la  Vasconia  anterio- 
res á  los  tiempos  de  Aníbal ,  y 
Scipion.  Pero  sin  embargo  el 
deseo  de  formar  este  tratado 
con  la  perfección  posible  me 
obliga  á  proponer  las  obser- 
vaciones que  tengo  hechas 
sobre  los  siglos  mas  remotos,, 
creyendo  que  serán  muy  con-, 
ducenres  á  la  Historia  Gene-- 
ral  de  España  ,  por  ser  de  al- 
gunos puntos,  que  demás  dc; 
tener  especial  conexión  coni 
•  ella, 


De  la  Vasc 
-ella ,  no  ban  sido  hasta  ahora 
.examinados  con  la  mayor  di- 
ligencia. Pero  antes  de  poner 
este  mi  intento  en  egecucion, 
no  puedo  menos  de  refutar 
las  noticias  que  algunos  Auto- 
res cercanos  á  nuestros  tiem- 
pos han  escrito  de  la  Vasco- 
nia ;  las  quales  si  fueran  tan 
solidas  como  gloriosas  ,  de 
ellas  debían  tomar  principio 
Jos  Anales  de  la  Nación. 

4    El    celebre  Abulense 
-fue  el  primero  que  publicó  el 
didamen  de  que  Tubál  ó  sus 
descendientes ,  á  quienes  tubo 
por  pobladores  primitivos  de 
España ,  se  establecieron  en 
la  Vasconia,  tomando  asiento 
en  el  sitio  que  tiene  al  pre- 
sente la  Ciudad  de  Pamplona. 
No  andubo  lejos  de  esta  mis- 
ma sentencia  el  Arzobispo  Don 
Rodrigo  ;  pues  aunque  no  ex- 
presa la  región  de  los  Vasco- 
nes ,  escribe  que  los  hijos  de 
Tubál  después  de  haber  pe- 
netrado varias  provincias ,  lle- 
garon finalmente  á  estas  par- 
tes occidentales  ,  é  hicieron 
la  primera  morada  en  las 
cumbres  de  los  Pyrineos.  San- 
dovál  testifica  haber  visto  pa- 
peles  antiguos  de  hombres 
graves  de  Navarra  ,  en  que  se 
decia  ,  que  los  primeros  pobla- 
dores entraron  por  las  mon- 


'inla  antigua,  3 

tañas  del  Pyrineo,yqTje  lle- 
gando al  suelo  que  tiene  Pam- 
plona ,  erigieron  un  altar  era 
que  ofrecieron  á  Dios  saci  i- 
ficio ,  dándole  por  ser  el  pri- 
mero ,  el  nombre  de  Nova 
Ara  ,  de  donde  se  llamó  to- 
da la  Provincia  con  alguna 
ZQXK\x^QAO\r  Navarra,    -^jí»  v 
5    Esta  sentencia  ha  sido 
recibida  de  otros  mas  moder- 
nos con  especial  estimaciorr, 
y  aplauso.  Mas  como  advir- 
tiesen ,  que  si  tenia  apoyo  en 
la  antigüedad  en  lo  que  toca 
á  los  primeros  pobladores  de 
España ,  carecía  de  todo  fun- 
damento en  orden  á  señalar 
la  Vasconia  por  solar  de  su 
establecimiento  ,  procuraron 
confirmarla  en  esta  parte  con 
ciertas  congeturas  ,  que  fun- 
daron en  la  naturaleza  del 
terreno  ,  y  en  los  nombres  de 
sus  rios ,  y  montes ,  que  pare* 
cen  ser  los  mismos  ó  muy  se- 
mejantes á  los  de  la  Armenia,  - 
donde  descansaron  los  hijos 
de  Noe  después  del  diluvio. 
Trabajaron  en  este  asunto  con 
el  mayor  esfuerzo  Esteban  de 
Garibay  ,  y  los  PP.  Josef  Mo- 
ret ,  y  Gab  iel  de  Henao. 

6    Si  hubiera  de  examinar 
al  presente  los  puntos  que  se 
contienen  en  las  palabras  en 
que  está  concebido  el  diáa- 
A  2  mea 
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men  propuesto  ,  sería  preciso 
formar  largas  disertaciones, 
pero  tengo  por  muy  superfino 
disputar  estas  materias.  Entre 
los  Eruditos  de  la  Nación  se 
hallan  muchos  que  han  escri- 
to con  latitud  sobre  los  pri- 
meros pobladores  de  España, 
y  además  de  esto  no  pertene- 
ce propriamente  esta  contro- 
versia al  Tratado  de  la  Vas- 
conia.  Por  lo  que  mira  á  esta 
Región  basta  decir  con  el  P. 
Mariana  ,  que  no  se  puede 
averiguar  ,  ni  hay  para  qué 
adivinar,  en  qué  lugares  hi- 
cieron asiento  los  primeros 
<jue  poblaron  á  España ,  ó  qué 
parte  fue  la  que  comenzó  á 
poblarse,  y  cultivarse.  Afirmo 
también  con  los  varones  mas 
discretos  que  las  congeturas 
fundadas  en  los  nombres ,  y 
«US  etymologias  ,  sobre  ser 
muy  falaces,  son  también  muy 
comunes  y  transcendentales. 
Pero  en  este  particular  desa- 
tinan mas  que  todos  los  que 
han  pretendido  señalar  tan 
remoto  origen  al  nombre  de 
Navarra  ,  no  siendo  en  la 
realidad  anterior  al  tiempo  de 
los  Arabes  en  España.  Ni  puedo 
menos  de  consentir  con  el  ci- 
tado P.  Mariana ,  que  afirma 

(i)   Lib.  3. 
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no  ser  otra  cosa  que  desva- 
riar, y  afear  la  Historia  con 
mentiras,  y  sueños,  el  redu- 
cir tan  grande  antigüedad  co- 
mo la  de  los  principios  de  Es- 
paña á  derivación  latina.  Lo 
qual  hicieron  los  hombres  gra- 
ves que  menciona  Sandovál, 
queriendo  que  el  nombre  de 
Navarra  sea  tan  antiguo  como 
la  población  de  España  ,  y 
derivado  de  Nova  Ara  ,  que 
fue  la  denominación  del  altar 
erigido  en  el  sitio  de  Pamplo-. 
na  por  Tubál  ó  sus  hijos. 

7  Omitidas  las  noticias^ 
que  solo  expuestas  manifiestan 
á  los  doétos  su  inverosimilitud 
y  ficción ,  lo  primero  que  se 
ofrece  averiguar  acerca  de  la 
Vasconia  es,  si  antes  de  la  ve- 
nida de  los  Cartagineses ,  y 
Romanos  se  contaba  entre  las 
regiones  de  la  Iberia.  Ori- 
ginase la  dificultad  de  este 
punto  de  la  autoridad  de  Po- 
lybio  ,  (r)  que  describiendo  la 
ultima  parte  de  la  Europa, 
que  es  nuestra  península  ,  la 
divide  en  dos  porciones ,  una 
que  se  estiende  desde  los  Py- 
rineos  hasta  las  columnas  de 
Hercules ,  la  qual  es  bañada 
por  el  mar  Mediterráneo, 
otra  que  los  mismos  mon- 
tes 
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tes  se  alarga  hasta  el  promon- 
torio Artabro,  y  es  costa  del 
mar  exterior,  ú  Océano  Can- 
tábrico. De  la  primera  dice, 
que  tenia  el  nombre  de  Iberia: 
de  la  segunda ,  que  aun  no  se 
la  habia  dado  nombre  común 
•á  causa  de  que  poco  tiempo 
antes  fue  reconocida.  Del  qual 
testimonio  parece  inferirse  por 
conseqüencia  necesaria  ,  que 
asi  la  Vasconia  como  las  otras 
regiones  septentrionales  no 
pertenecían  á  la  Iberia  en  el 
tiempo  anterior  á  la  venida  de 
los  Romanos. 

8  Por  estas  palabras  de 
Polybio  se  han  movido  algu- 
nos modernos  á  tratar  de  las 
tierras  de  la  costa  septentrio- 
nal ,  como  si  hubieran  sido 
descubiertas  por  los  Roma- 
nos, al  modo  que  la  America 
k)  ha  sido  cerca  de  nuestros 
tiempos.  Inducidos  de  esta 
misma  razón  han  negado  los 
viages  antiguos  de  otras  Na- 
ciones estrangeras ,  y  varias 
noticias  de  nuestra  Historia, 
que  tienen  en  su  apoyo  gra- 
vísimos testimonios  ;  contra 
los  quales  espero  escribir ,  y 
publicar  algunas  disertacio- 
nes ,  en  que  se  mostrará  la 
verdad  de  muchas  especies, 

(i)    Z/¿.  ^.pag,  i66. 
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que  ellos  han  condenado  ccm 
mo  fabulosas ,  destruyendo  en 
gran  parte  lo  que  estaba  bien 
fundado  en  los  Escritores  mas 
antiguos  y  autorizados. 

9  Quanto  á  la  inteligencia 
del  texto  de  Polybio  juzgo, 
que  si  sus  palabras  no  se  res- 
tringen al  uso  ,  y  conocimien- 
to de  los  Romanos ,  no  mere- 
cen fé  alguna  en  la  limitación 
que  ponen  del  nombre  de  Ibe- 
ria. Ninguno  de  los  que  es- 
cribieron antes  del  referido 
Historiador ,  redujo  el  signifi- 
cado de  aquella  voz  á  las  cos- 
tas mediterráneas ;  antes  bien 
lo  extendieron  de  manera,  que 
no  solo  le  aplicaban  á  todo  el 
espacio  que  hoy  tiene  la  Es- 
paña ,  sino  también  á  una  par- 
te de  la  Galia  tan  notable  co- 
mo la  que  hay  desde  los  Py- 
rineos  hasta  el  Rhodano.  Para 
cuya  confirmación  no  es  ne- 
cesario alegar  los  textos  par- 
ticulares, que  ofrecen  los  Geó- 
grafos é  Historiadores  mas 
antiguos ;  pues  basta  el  testi- 
monio de  Strabón  que  abraza 
á  todos  generalmente.  Dice 
asi :  ( I )  Sané  cum  antiquitus 
Iberice  nomine  intelleSlum  fue- 
rit  quidquid  est  extra  Rhoda- 
num  ,  S  Isthmum ,  qui  á  Ga^ 

Ifí" 
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iUcis  coardiatur  sinubus^  nunc 
eam  Vyrena  terminant  ,  vo- 
cantque  pecuUari  nominis  ra- 
tione  Iberiam  ^  Hispanice  no- 
mine eam  tantum  accipientes^ 
quce  est  intra  Iberum.  Esta 
clausula  ,  que  debe  entenderse 
del  diferente  uso  que  hacían 
los  antiguos  de  estos  dos  nom- 
bres Iberia  Hispania^  mues- 
tra con  evidencia,  que  el  pri- 
mero significaba  todo  el  con- 
tinente que  se  estendia  desde 
lo  mas  occidental  de  España 
hasta  el  Rio  Rhodano  ;  y  el 
segundo  solo  el  trecho  limi- 
tado entre  el  Ebro  ,  y  el  mar 
del  Occidente.  Lo  qual  según 
el  mismo  Strabón  se  ha  de 
entender  de  los  Griegos :  por- 
que de  los  Romanos  añade 
luego  ,  que  los  de  su  edad 
usaban  indiferentemente  de 
los  dos  nombres ,  atribuyen- 
dolos  á  toda  la  región  ,  esto 
es,  á  todo  lo  que  se  incluye 
entre  los  montes  Pyrineos,  y 
el  mar  occidental :  Romani  to- 
tam  res,ionem  promiscué  Ibe^ 
riam ,  &  Hispaniam  nominan- 
tes ,  &c.  Habiéndose  ,  pues, 
conformado  todos  los  anti- 
guos en  significar  con  el  nom- 
bre de  Iberia  todo  nuestro 
continente,  y  un  gran  esDacio 
de  la  Galia,  no  puede  admi- 
tirse la  sentencia  de  Polybio, 
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sino  restringiéndola  á  la  cos- 
tumbre ,  y  concepto  de  aque- 
llos Romanos  con  quienes  vi- 
vía ,  y  militaba  ;  los  quales 
como  por  aquel  tiempo  no 
tenían    conquistada   sino  la 
parte  de  la  costa  marítima  me- 
ridional ,  no  inventaron  nom- 
bre proprio  para  la  que  está 
al  Septentrión  ,  ni  aun  pudie- 
ron reconocerla  como  que- 
rían ,  por  no  serles  licito  ,  ni 
fácil  peregrinar  por  ella,  no 
estando  sugeta  á  su  potestad  é 
Imperio.  En  este  sentido  pue- 
de darse  crédito  al  testimo- 
nio de  Polybio  ;  pero  no  le 
tengo  por  digno  de  fé  ,  si  se 
entiende  de  modo ,  que  esta 
parte  de  España  se  excluya 
de  la  Iberia :  y  mucho  menos, 
si  quiere  decir  que  no  tenia 
nombre  común  que  la  signi- 
ficase. Porque  >  quién  ha  de 
creer  que  nuestros  antiguos 
Españoles  fueron  tan  barba- 
ros que  no  tubieron  como  to- 
das las  otras  gentes  el  cui- 
dado de  poner  nombre  á  la 
tierra  en  que  vivían?  Por  tan- 
to debe  tenerse  por  cierto  que 
todas  las  regiones  septentrio- 
nales fueron  comprehendídas 
en  el  nombre  de  Iberia;  y 
aun  parece  que  á  sus  gentes 
se  las  dió  con  mayor  proprie- 
dad  el  diétado  de  Iberas ,  por 

na- 
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nacer  en  esta  parte  el  rio 
Ebro ,  de  quien  según  los  mas 
dedos ,  y  antiguos  se  derivó 
aquel  nombre  atribuido  á  to- 
da la  España.  Constantino 
Porphyrog ,  en  la  parte  2.  de 
la  administración  del  Imperio 
Oriental  cap.  24.  trabe  un  lu- 
gar de  Charax  ,  que  afirma 
Jib.  3.  rermn  Helkn.  que  el 
nombre  de  Iberia  convino  pri- 
mero al  trecho  que  baña  el 
Ebro ,  y  que  los  Griegos  es- 
tendieron después  el  mismo 
nombre  á  toda  la  tierra  de  Es- 
paña :  Hispaniam-  vero  Gr¿eci 
primum  Iberiam  nuncupahant^ 
cum  nondum  totius  gentis  no- 
vien  edidicissent ;  sed  á  trañu 
regionis  Ibero  flumini  adja- 
cente  totam  terram  Iberiam 
nuncuparunt.  Postremo  autem 
ajunt ,  illam  Paniam  appella  - 
tam  esse.  Aun  en  tiempo  de 
Strabón  solian  distinguirse  es- 
tas gentes  de  las  demás  de 
España  por  el  nombre  de  Ibe- 
ras ;  porque  este  Geógrafo  lib. 
3.  dice  que  los  Gallegos  son 
finítimos  á  los  Asturianos,  é 
Iberos  por  la  parte  oriental; 
pero  los  Cárpetenos ,  Vetto- 
nes ,  y  Vaceos  son  confines  á 
los  Celtiberos.  D^nde  como  se 
vé ,  da  el  nombre  de  Iberos  á 

(O    Histor.  Ub,  6,  in  princip. 


ma  antigua,  ^ 

los  Cántabros,  y  demás  re- 
giones de  la  costa  Septentrio- 
i-al ,  á  distinción  de  los  otros 
que  llama  Celtiberos  ,  y  eran 
mas  mediterráneos. 

10  No  fue  tan  pacifica  la 
habitación  de  los  Iberos  en  la 
Vasconia  ,  y  en  las  Regiones 
vecinas  por  el  Pyrineo  ,  que 
no  la  turbasen  desde  siglos 
muy  remotos  otras  Naciones 
estrangeras.  Los  Ligures,  cu- 
yo origen  es  incierto  segiin 
Dionisio  Halicarnaseo ,  y  que 
en  sentencia  de  Porcio  Catón, 
Cayo  Sempronio  y  otros  His- 
toriadores Romanos ,  vinieron 
de  los  Griegos,  que  salieron 
de  Achaya  mucho  antes  de  la 
guerra  de  Troya  ,  ocuparon 
los  primeros  estas  tierras. 
venida  de  estas  gentes,  y  la 
expulsión  de  los  Iberos,  y  su 
transmigración  á  la  Isla  de  Si- 
cilia, llamada  entonces  Trina- 
cria ,  se  halla  confirmada  en 
los  Escritores  mas  antiguos. 
Thucidides  que  floreció  quatro 
siglos  antes  de  Christo,dice 
asi:  {i)  La  Sicilia  fije  habita- 
da ,  y  poseída  por  las  gentes, 
que  ahora  refi^riré.  Los  Cyclo-. 
pes,  y  Lystrigones  fueron  los 
primeros,  que  se  cree  habita- 
ron eii  una  parte  de  esta  Re- 
gión. 
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gíon.  Vinieron  á  ella  después 
los  Sicanos ,  y  aunque  estos 
se  glorían  de  ser  mas  anti- 
guos ,  que  los  Cyclopes  en 
aquella  tierra ,  como  origina- 
rios de  ella ,  y  no  advenedi- 
zos como  los  otros ,  está  ave- 
riguado que  son  Iberos,  natu- 
rales de  la  parte  que  riega 
el  Sicano ;  y  que  expelidos  de 
los  Lígures  vinieron  á  Sicilia, 
y  la  dieron  el  nombre  de  Si- 
cania  ,  teniendo  antes  el  de 
Trinacria.  Hasta  ahora  perse- 
veran en  esta  Isla ,  y  habitan 
la  parte  que  mira  al  Occiden- 
te. Lo  mismo  testifica  Hali- 
carnaseo  hablando  del  arribo 
de  los  Siculos ,  que  fue  poste- 
rior al  de  los  Sicanos  ,  de 
quienes  dice  lo  siguiente,  (i) 
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Sicani  tum  eam  tenehant ,  ge^ 
ñus  Hispanicum  ,  quod  fuga- 
tum  á  Liguribus  paulo  ante^ 
ibi  habitare  cceperant ,  Sica- 
niamque  suo  nomine  vocave^ 
rant ,  ^«¿e  prius  Trinacria  di- 
cebatur  á  forma  triangula. 

1 1  Ignoraríamos  todavía 
de  qué  parte  salieron  los  Sica- 
nos,  y  á  donde  vinieron  los 
Ligures ,  sino  tubieramos  otras 
luces  que  las  comunicadas  por 
los  testimonios  exhibidos.  Pero 
no  faltan  Autores  que  nos  lo 
declaran  con  mayor  expre- 
sión. Silio  Itálico  afirma  que 
los  primeros  que  cultivaron 
los  campos  de  Sicilia  fueron 
los  pueblos  del  Pyrineo,  que 
se  digeron  Sicanos  de  un  rio 
de  su  tierra,  (z) 


l^omere  verterunt  primo  nova  rura  Sicaniy 
Pyrene  misit  populos ,  qui  ñamen  ab  amne 
uiscitum  patrio  terree  imposuere  vacanti. 


xz  Servio  sobre  Virgilio 
menciona  la  sentencia  de  al- 
gunos que  decían ,  que  los  Si- 
canos  eran  Españoles,  y  se 
llamaban  Sicanos  de  el  rio  Si- 
coris  ,  que  después  se  hizo 
muy  famoso  por  las  guerras 
de  Cesar.  ( j)  Sicani  secundum 

(i)  Antiquit.  Rom.lib.  i, 
(i)   In  lib,  %s  Mneid* 


nonnullos  populi  sunt  His" 
paniíe  áfluvio  Sicori  didii.  Lw 
canus:  Hesperios  inter  Sico- 
ris  non  ultimus  amnes.  Otros 
afirman  que  tomaron  el  nom- 
bre del  rio  Cinga.  En  ambas 
sentencias  se  dice  que  los  Si- 
canos  salieron  del  Pyrineo, 

pues 

(2 )   Punic.  lib.  I  -4.  ü.  3  4. 
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:pues  aquí  tienen  su  nacimien-    Iberia  oriental 


to  los  dos  nos. 

13  Délos  mismos  Iberos 
«firma  también  Dionisio  Ale- 
jandrino ,  haber  pasado  á  la 


y  es  muy  ve-; 
rosimil ,  que  esta  transmigra- 
ción sucedió  en  este  tiempo 
de  la  venida  de  los  Ligu-» 
res.  (i) 


Orientalis  gens  Iberorum. 

Quí  oUm  é  Pjrene  ad  orientem  demigrarunt^ 

y  Prlsciano  en,  su  Periegesis. 

Qjuem  juxta  térras  hahitant  ortentis  IhereSp 
Perenes  quondam  celso  qtii  monte  relidíoy 
Huc  advenerunt  Hircanis  bella  gerentes. 


Por  estas  mismas  partes  del 
Pyrineo  se  mantenían  los  Li- 
gures  en  la  edad  del  anti- 
quisimo  Geógrafo  Scylax ,  pe- 
ro mezclados  con  los  Iberos 
liasta  el  Rhodano.  Europce 
pr'tmi  sunt  Iberi ,  Ib  erice  gens^ 
fiuviusque  Ibtrus.  Post  Iberos 
sequunturLigures^S  Iberi  mix- 
"ti  usque  Rhodanum  fluvium,  >L 
aunque  el  intento  de  este  Escri- 
tor es  la  descripción  de  la  cos- 
ta ,  con  todo  eso  podemos 
colegir  de  sus  palabras,  que 
los  Ligures  permanecían  aun 
en  su  tiempo  por  el  espacio 
<lel  Pyrineo  estendido  ácia 
el  Océano  ,  de  que  .tomaron 
posesión  en  su  venida  á  Es- 
paña ,  como  hemos  visto 
Tom.  XXXIL 


(í)   /«  hdbitab,  orbif  descript,  ver»  6$^, 


por  los  testimonios  exhibidos. 

14  Es  muy  incierta  la 
época  que  debe  fijarse  á  la  ex- 
pulsión de  los  Ligures ,  que 
ocuparon  el  Pyrineo;  y  es  asi- 
mismo dificíl  la  determinación 
de  la  gente  que  los  expelió ,  y 
tomó  posesión  del  terreno  que 
ellos  tubieron.  Mi  juicio  acer- 
ca de  este  segundo  punto, 
según  lo  que  puedo  rastrear 
de  los  Escritores  mas  anti- 
guos ,  es  que  los  Celtas  de  Es- 
paña los  desalojaron  de  la  eos- 
ta  septentrional  ,  y  de  los 
montes  Pyrineos  ;  para  cuya 
inteligencia  procuraré  ilustrar 
la  descripción  que  Festo  Avie- 
no  hace  de  la  misma  costa. 
Este  Poeta  ,  cuya  obscuridad 
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es  casi  invencible ,  por  haber  á  Tarteso ,  y  las  columnas  de 
usado  délos  nombres  que  los  Hercules,  y  considerado  es- 
Autores  mas  antiguos  atribu-  te  terreno  según  el  respeto 
yeron  á  los  pueblos  ,  promon-  que  dice  á  la  Libia  ,  comien-r 
torios ,  islas ,  y  gentes  de  Es-  za  á  describir  lo  que  tenia  á  I4 
paña,  habiendo  mencionado  parte  septentrional ,  y  dice  asi: 

yiília  duro  perstrepunt 
Septentriones  sed  loca  Celtce  tenent. 
Et  prominentis  hicjugi  surgit  caput»  .  T 

Oestrymnim  istud  dixit  cevum  antiquius. 
Moles  que  celsa  saxei  fastign 
Tota  in  tepentem  máxime  vergit  Notum» 
Sub  hujus  autem  prominentis  vértice 
Sinus  dehiscit  incolis  Oestrymnicus^ 
In  quó  insulce  sese  exerunt  OestrynmideSy  '.'M 
Laxe  jacentes ,  &  metallo  divites  ^(^\ 
Stanni  ^  atque  plumbi. 


Este  promontorio  llamado 
Oestrymnis  por  los  mas  an- 
tiguos ,  no  es  otro  que  el  pro- 
montorio ,  á  quien  después  se 
dio  el  nombre  de  Céltico  por 
los  Artabros  en  cuya  región 
estaba ;  de  los  quales  escribe 
Pomponio  Mela ,  eran  los  pri- 
meros en  la  costa  septentrio- 
nal :  In  ea  primum  Artabri 
sunt  etiam  num  Celticce  gentis. 
Del  nombre  del  promontorio 
se  digeron  en  los  tiempos 
mas  remotos  los  habitantes  de 
la  misma  región  Oestrymni- 
cos ,  y  las  Islas  que  tenian 
Qestr i'!} nides :  .por  lo  que  es 
indubitable  que  la  situación 


de  ellas  era  muy  cercana  al 
promontorio ,  y  región  de  lo» 
Artabros ,  y  que  pertenecían  á 
estas  gentes  ,  como  también, 
testifica  el  citado  Mela  ,  que 
tratando  de  las  islas  del  Ocear 
no  septentrional  dice:  In  Ceh 
ticis  aliquot  sunt ,  quas  quia 
phmbo  abundant ,  uno  omnes 
nomine  Cassiterides  appellant. 
Por  lo  qual  juzgo  que  sin  em- 
bargo de  ser  difícil  la  reduc- 
ción que  debe  hacerse  de  es- 
tas islas  ,  puede  afirmarse  coa 
certeza  con  los  mejores  Geó- 
grafos de  la  antigüedad ,  que 
no  estubieron  lejos  del  pro- 
montorio dicho ;  y  por  ccnsi- 

guien- 
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guíente  que  la  opinión  de  trar  con  evidencia,  si  fuerá 

Camdeno  Autor  Ingles,  que  este   el  proprio    lugar  para 

las  identifica  con  las  Sorlingas,  controvertir  el  asunto, 
no  merece  el  aplauso  con  que       1 5    Prosigue  Festo  Avieno 

ha  sido  recibida  de  algunos  la  descripción  de  la  costa  sep- 

modernos ,  como  podría  mos-  tentrional  de  este  modo: 

Si  quis  dehlnc 
Ah  insulis  Oestrymnicis  lembum  audeat 
Urgere  in  undas  axe ,  qua  Lycaonis 
Rigescit  cethra  ,  cespitem  Ligurum  subit 
Cassum  incolarum  ,  namque  Cekarum  manu 
Crebrisque  dudum  prceUis  vacuata  sunt^ 
Liguresque  pulsi ,  uf  s¿epé  fots  aliquos  agit^ 
l^enere  in  ista ,  quce  perhorrenteis  tenent 
Plerumque  dumos.  Creberque  his  scrupus  locis^ 
Rigidísque  rupes,  atque  montium  minee 
Calo  inseruntur. 


En  los  quales  versos  trabe 
á  la  memoria  lo  que  escribie- 
ron los  antiguos  de  la  venida 
de  los  Ligures  á  España,  y 
de  su  establecimiento  en  el 
Pyrineo  ,  y  en  las  montañas 
que  arroja  por  la  costa  sep- 
tentrional ,  de  donde  fueron 
echados ,  dice  ,  por  los  Celtas 
que  tubieron  con  ellos  conti- 
nuadas guerras.  Y  de  este  tes- 
timonio fundado  en  Autores 
muy  remotos ,  quales  fueron 
los  que  el  mismo  Poeta  cita 
en  el  principio  de  su  descrip- 
ción ,  se  deduce  que  los  Liga- 
res ,  y  después  los  Celtas  se 
asentaroQ  en  las  riberas  del 


Océano,  á  las  quales  solas  pue- 
de aplicarse  este  lugar  según 
mi  sentir ;  y  en  conseqüencia 
de  esto  estoy  persuadido,  á 
que  los  Célticos  de  Lusitania, 
y  los  Artabros  de  Galicia  se 
estendieron  por  estas  partes 
hasta  el  Pyrineo. 

16  Es  según  mi  juicio 
prueba  irrefragable  del  esta- 
blecimiento de  los  Celtas  Lu- 
sitanos ,  y  Artabros  en  todas 
las  regiones  de  la  costa  sep- 
tentrional, incluyendo  la  Vas- 
conia ,  la  autoridad  de  Stra- 
bon :  el  qual  asegura  con  tér- 
minos muy  expresos  que  los 
Gallegos ,  Asturianos ,  y  Canr 
B  2  ta- 
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tabros  hasta  los  Vascones  ,  y 
el  Pyrineo  seguían  en  todo  el 
mismo  genero  de  vida  que  los 
Lusitanos,  los  quales  son  los 
Celtas  mas  antiguos  de  que 
tenemos  noticia,  y  desde  lo 
mas  occidental  de  España  se 
estendieroa    por   las  tierras 
orientales  de  estas  provincias. 
Seria  muy  fácil  cotejar  indi- 
vidualmente las  costumbres 
de  todas  estas  regiones ,  evi- 
denciando su  identidad  ,  y  de- 
mostrando que  todas  eran  Cél- 
ticas ,  con  el  testimonio  de 
otros  varios  Autores ,  pero  lo 
tengo  por  superfluo  ,  siendo 
tan  absoluto  el  de  Strabon 
que  abraza  todos  los  estilos, 
Placiendo  en  ellos  iguales  á  los 
que  vivian  desde  Lusitania 
hasta  el  Pyrineo. 

17  Penetrará  la  fuerza  de 
este  argumento,  quien  refle- 
"xionare,  que  los  Escritores  de 
mayor  autoridad  usaron  de 
este  mismo  medio  para  inves- 
tigír  el  origen  de  las  gentes. 
Piinio  hablando  de  los  Ceki- 
ticos  de  la  Betica  ,  dice  ser 
cosa  maniñesta  que  estos  vi- 
nieron de  los  Celtiberos  de  la 
Lusitania  ,  como  lo  argüía  la 
semejanza  de  unos  con  otros 
en  religión,  lenguage  ,  y  nom- 
bres de  los  pueblos.  Séneca 
coligió,  que  pasaron  á  Cor^ 
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cega  algunos  Españoles,  del 
uso  de  los  tocados ,  y  ciertos 
vocablos  ,  que  dice  eran  los 
mismos  que  los  que  usaban 
los  Cántabros.  Siendo  pues 
tan  uniformes  en  todas  las 
costumbres  las  gentes  de  la 
costa  septentrional  con  los 
Lusitanos ,  que  son  los  prime- 
ros Celtas  de  España ,  ¿quién 
pondrá  duda  en  que  estos  se 
apoderaron  de  aquellas  regio- 
nes? 

18  Infiérese  de  lo  dicho, 
que  no  es  inverosímil,  sino 
muy  probable  la  sentencia  de 
los  Eruditos ,  que  sostuvieron 
haber  sido  uno  mismo  el  Idio- 
ma de  los  Lusitanos,  que  el 
de  las  otras'  regiones  septen- 
trionales hasta  la  Aquitania, 
y  que  este  fue  el  que  hoy  lla- 
marnos Vascuence.  Porque  no 
parece  posible  tan  general ,  y 
perfecta  uniformidad  de  cos- 
tumbres, no  siendo  una  mis- 
ma la  gente,  ó  no  teniendo 
entre  sí  frequente  comunica- 
ción ,  la  que  es  incompatible 
con  la  diversidad  de  Idiomas. 
Por  otra  parte  consta  que  lá 
dominación  de  los  Romanos 
no  pudo  introducir  en  los 
pueblos  de  la  Vasconia  ni  en 
las  regiones  vecinas  por  la 
costa  diferente  lenguage,  rti 
en  estas  partes  hicieron  asien- 

(6 
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to  después  de  ellos  otras  Na- 
ciones estrangeras  de  mane- 
ra que  mudasen  sus  antiguos 
estilos ,  como  se  mostrará  por 
todo  el  discurso  del  Tomo  pre- 
sente. Asi  que  es  muy  cerca- 
no á  la  verdad  el  uso  antiguo 
del  Idioma  Vascongado  en  to- 
das las  regiones  expresadas; 
aunque  podemos  asegurar  que 
al  presente  se  hallará  muy 
variado ,  como  ha  acaecido 
con  otras  lenguas  mas  nobles, 
y  estendidas. 

ip  Los  PP.  Mohedanos 
se  empeñan  en  que  la  única 
parte  de  España  donde  no 
se  establecieron  los  Celtas ,  es 
la  del  Norte  desde  el  cabo  de 
F/nis  terree  hasta  los  Pyri- 
neos.  En  comprobación  de  su 
didamen  dicen ,  que  ningún 
Geógrafo,  ó  Historiador  an- 
tiguo coloca  Ce-lías  ,  ó  pue- 
blos Célticos  en  este  lado  sep- 
tentrional de  España  ,  que 
comprehende  parte  de  la  Ga- 
licia ,  Asturias  ,  Vizcaya  ,  y 
Navarra  :  Y  porque  ninguno 
extrañe  su  opinión  en  vista 
de  que  los  Celtas  se  derrama- 
ron por  casi  toda  la  España, 
ofrecen  dos  razones  por  las 
quales  creen  no  apetecerian 
aquellas  gentes  este  pais  para 
la  erección  de  sus  Colonias: 
la  una  se  funda  en  lo  montuo- 
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so ,  y  poco  agradable  de  esta 
tierra  ,  y  la  otra  en  que  los 
Galos  confinantes  á  la  Vasco- 
nia  no  eran  Celtas ,  sino  Aqui- 
tanos  ,  gente  distinta  no  solo 
en  limites,  sino  en  idioma  y 
estilos  de  los  Celtas. 

20  Engañanse  muchos 
Autores  en  afirmar  el  origen 
Céltico  de  todos  los  pueblos 
que  tuvieron  el  nombre  do 
Celtas;  é  igualmente  en  ne- 
garlo de  los  que  carecieron  de 
él ,  constando  por  otra  parte 
que  fueron  habitados  de  Cel- 
tas. Strabon  insinúa  con  bas- 
tante expresión  que  los  Nar-- 
bonenses  fueron  los  Celtas  pri- 
mitivos, y  mas  legitimes  a'e 
la  Galia;  pero  que  los  demás 
Galos  solo  participaron  el 
nombre  sin  otra  causa ,  que  la 
celebridad  de  aquellos,  y  de 
los  MasiÜenses.  De  lo  qual  se 
colige  la  equivocación  de  los 
que  tienen  por  Celtas  de  na- 
ción á  todos  los  Galos,  fundán- 
dose en  los  Escritores  antiguos 
que  los  llaman  Celtas.  Los 
mismos  Narbonenses  perdie- 
ron su  nombre  antiguo  de 
Celtas  desde  que  los  Roma- 
nos se  apoderaron  de  su  pro- 
vincia, alzándose  entonces  coa 
él  los  de  la  Galia  que  se  dijo 
Céltica  ;  por  donde  insistien- 
do solo  en  el  nombre  negar 

ria- 
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fiamos  el  origen  Céltico  á  los 
de  la  provincia  Narbonense 
considerada  bajo  el  Imperio, 
siendo  asi ,  que  ella  fue  el  pais 
mas  proprio  de  los  Celtas. 
En  este  genero  de  equivoca- 
ción incurrieron  los  PP.  Mo- 
hedanos  exponiendo  las  ideas 
geográficas ,  que  los  antiguos 
EOS  dejaron  de  la  estension 
de  los  Celtas.  Porque  sin  em- 
bargo de  constarles,  que  un 
mismo  nombre  se  atribuyó 
muchas  veces  á  Naciones  dis- 
tintas en  origen  ,  situación ,  é 
idioma ,  juzgaron  que  los  Es- 
critores redugeron  los  Celtas 
á  aquellos  limites  á  que  se  es- 
tendia  el  territorio  ,  que  lla- 
maron Céltico ,  ó  de  Celtas. 
Por  egemplo  :  pretendiendo 
mostrar  que  las  noticias  adqui- 
ridas en  la  entrada  de  los  Ro- 
manos por  estos  paises,  fueron 
causa  de  que  se  disminuyese 
poco  á  poco  la  grande  esten- 
sion ,  que  por  ignorancia  se 
daba  á  la  Céltica,  traben  el  tes- 
timonio de  Apiano  Alejandri- 
no, que  hablando  del  transito 
de  Aníbal  á  Italia  excluye  se- 
gún ellos  la  España  de  la  Cél- 
tica. Añaden  que  esta  reduc- 
ción de  los  Celtas  ,  y  otras 
que  ponen  de  otro?  Autores 
se  hicieron  á  medida  de  lo  que 
se  aumentaron  los  conoci- 
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raientos  geográficos.  Lo  qual 
supuesto  viene  á  quedar  el 
pais  de  los  Celtas  reducido  se- 
gún Apiano  á  la  Galia  en  una 
edad  en  que  se  tenian  las  no 
ticias  mas  ciertas.  He  aqui 
pues  un  error  originado  de 
insistir  en  solo  el  nombre. 
Apiano  no  hizo  mas  que  Ha* 
mar  Céltica  á  la  Galia ,  é  Ibe- 
ria á  España;  y  esto  bastó  para 
que  los  Mohedanos  creyesen, 
que  este  Escritor  excluyó  á  Es- 
paña de  la  razón  de  Céltica,  y 
que  tuvo  por  Celtas  solamen- 
te á  los  Galos :  y  confesando 
ellos  ,  que  esta  exclusión  se 
hizo  con  las  mejores  luces ,  se 
infiere  ,  que  en  España  no  ha- 
bía Celtas.  ¿Cómo  pues  se  veri- 
ficarán los  Celtas  de  Lusitania, 
de  Galicia ,  de  la  Estica  ,  y  de 
la  Celtiberia?  ¿Cómo será  ver-  \ 
dad,  que  casi  todas  nuestras 
regiones  estaban  llenas  de  Cel- 
tas, como  escriben  los  mismos 
Mohedanos?  Concluyese  pues, 
que  el  tener  6  no  tener  el 
nombre  de  Celtas ,  no  es  prin- 
cipio seguro  para  afirmar  ó 
negar  el  origen  Céltico. 

2 1  Hablando  ahora  de  la 
costa  septentrional  ,  aunque 
los  Geógrafos  no  pongan  en 
ella  Colonias  con  el  nombre 
de  Célticas ,  no  por  eso  se  de- 
duce que  no  fue  habitada  de 

Cel- 
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Celtas;  porque  la  expulsión  de 
los  Ligures  ,  que  he  referido, 
y  la  uniformidad  de  costum- 
bres con  los  Celtas  Lusitanos 
son  pruebas  mas  seguras  del 
establecimiento  de  estas  gen- 
tes en  aquellas  partes.  Además 
de  esto  no  faltan  testimonios 
en  comprobación  de  que  los 
de  la  costa  del  Océano  fueron 
de  la  nación  Céltica ,  y  tubie- 
ron  el  nombre  de  Celtas.  Xi- 
philino  en  el  compendio  de 
Dion  expresamente  afirma  lo 
primero :  porque  hablando  de 
Augusto  dice:  Augustus  As- 
tures  vicit^  &  Cántabros  agen- 
tes Célticas  ,  opera  TerentH 
Varronis^S  Tití  Carisii.  Apia- 
no dio  el  nombre  de  Celtibe- 
ros á  los  que  vivian  en  la  mis- 
ma costa :  porque  hablando  de 
los  reclutas  que  Asdrubal,  her- 
mano de  Anibal  hizo  cerca 
del  Océano  septentrional ,  por 
cuya  ribera  pasó  á  Italia,  di- 
ce :  Porro  Asdrubál  Amilca- 
ris  films  ,  dum  circa  septen- 
Irionalem  Oceanum  novos  de- 
ledíus  habet ,  áfratre  Anniba- 
le  in  ItaJiam  acccrsitus ,  per 
septentrional! s  littoris  oram^ 
ut  Scipionem  lateret ,  iter  fa- 
ciens ,  in  Galliam  trajecit  cum 
magna  Celtiberorum  mercena- 
.riorum  manu. 
■  2  2    Leuuclavio  en  sus  no- 
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tas  á  Dion  juzgó  que  este  His- 
toriador llamó  Céltica ,  ó  Cel- 
tiberia á  toda  la  parte  de  Es- 
paña ,  que  confína  con  la 
Aquitania  ,  en  estas  palablas 
que  son  del  lib.  35».  lisdem  feré 
di e bus  P.  Crassus  Marci  filius 
totam  prope  Aquitaniam  sube* 
git ,  quce  pars  &  ipsa  Gallice 
est  ,  Celticce  fines  attingens-^ 
atque  prceter  ipsos  Pyrenceos 
ad  Oceanum  pertinens.  Afirma 
sobre  este  lugar  que  la  lec- 
ción está  corrompida  ,  y  que 
por  Celticce  debe  substituirse 
Celtiberia.  Las  razones  que 
alega  se  reducen  ,  á  que  Dion 
no  reconoció  otra  Céltica  que 
la  Germania  ,  de  la  qual  están 
muy  remotos  los  Aquitanos, 
y  los  montes  Pyrineos ,  y  á 
que  la  memoria  que  luego  har 
ce  de  los  Soldados  Sertorianos, 
llamados  de  España  por  los 
Aquitanos  para  que  los  defen- 
diesen de  P.  Craso,  indica  que 
en  aquel  nombre  queria  signi- 
ficar alguna  región  de  España, 
la  qual  no  es  otra  que  la  Celti- 
beria ,  que  es  la  mas  próxima, 
y  vecina  á  la  Aquitania.  Otros 
de  los  que  han  ilustrado  á 
Dion  creen  no  ser  necesaria 
la  corrección  de  la  voz  Celti- 
cce ;  porque  dicen  que  el  His- 
toriador llamó  con  este  nom- 
bre 4  la  Galia  Lugdunense, 

en- 
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etitre  la  qual ,  y  los  Py ríñeos 
se  estiende  la  Aquitania.  Pero 
lo  cierto  es  que  sin  embargo 
de  que  Julio  Cesar,  y  Piinio 
nombraron  Céltica  á  esta  par- 
te de  la  Galia ,  no  asi  Dion, 
€n  cuyo  estilo  la  Céltica  de 
4os  Galos  no  es  otra  que  la 
Cermania  situada  cerca  del 
Rhin.  Es  bien  expreso  el  testi- 
monio que  puso  en  el  lib.  5  j. 
al  año  725.  de  la  fundación  de 
Roma  ;  donde  mencionando 
las  provincias  que  fueron  ad- 
judicadas á  Augusto  ,  dice: 
C¿esar¿  adsignata  est  reliqua 
fíispania  ,  ut  Tarraconensis^ 
JLusitaniaque  ,  tum  omnis  Ga- 
llia ,  (S?  Narbonensis ,  &  Lug- 
dunensis^  Aquitaniaque^S  Cél- 
tica cuín  lis  popuUs ,  qui  Celti- 
corum  coloni  essent.  Nam  Cel- 
tce  quídam  ^  quos  Germanos  vo- 
camus ,  cum  omnem  Celticam 
regionem  quce  ad  Rhenum  est, 
occupassent ,  effecerunt ,  ut  ea 
Ger manta  vocaretur:  superior^ 
quce  á  Rheni  fontibus  incipií^ 
inferior  ,  quíe  ad  Oceanum 
Britanrücum  tisque  porrigitur. 
En  las  quales  palabras  se  ve 
que  Dion  no  reputó  por  Cél- 
tica sino  á  la  región  de  los 
Germanos  en  la  Galia  ,  y  que 
á  la  parte  que  confina  con  los 

(i)    Lih.z^pag,  i6i^ 
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Pyrineos  ,  y  la  Aquitania  la 
dió  solo  el  nombre  de  Lug- 
dunense.  Por  lo  qual  respedo 
de  su  común  inteligencia ,  y 
estilo  no  parece  puede  verifi- 
carse el  texto  ,  que  se  ha  ex- 
hibido ,  sino  de  la  parte  de 
España  vecina  á  la  Aquitania, 
cuyos  pobladores  ,  sean  Célti- 
cos ,  6  Celtiberos ,  deben  re- 
conocerse en  sentencia  de 
Dion  por  Celtas  de  origen. 

Las  razones  que  ale- 
gan los  PP.  Mohedanos,  e« 
comprobación  de  que  los  Cel- 
tas no  erigieron  Colon  as  en 
la  costa  del  Océano  desde  el 
cabo  de  F/nis  terree  hasta  los 
Pyrineos,  son  muy  débiles  en 
mi  diélamen  ;  porque  no  eran 
estas  gentes  tan  melindrosas, 
y  delicadas  que  no  quisiesen 
vivir  sino  en  lugares  llanos, 
y  deliciosos.  De  los  Celtiberos 
dice  Strabon ,  (i)  que  habita- 
ban una  tierra  incomoda.  Los 
Celtas  en  sentencia  de  los  mis- 
mos Autores  que  impugno, 
eran  por  su  natural  condicioti 
incultos  ,  y  barbaros ;  y  sien- 
do asi  ¿qué  motivo  hiy  para 
hacerlos  por  otra  parte  tan 
delicados,  que  huyesen  de  vi- 
vir en  la  costa  septentrio- 
nal de  nuestra  España  \ 

Aun 
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'  í4  Aun  es  mucho  mas  dé- 
bil la  segunda  razón.  Porque 
permitiendo  por  ahora  que  los 
Aquitanos  no  eran  Celtas ;  si 
se  infiere  que  estos  no  vivie- 
ron en  la  costa  de  la  Vasco- 
nia  por  confinar  con  los  Aqui- 
tanos, gente  distinta,  no  solo 
en  limites ,  sino  en  idioma ,  y 
estilos  de  los  Celtas ,  también 
se  inferirá  que  los  Berones, 
y  Celtiberos  no  eran  Celtas, 
porque  los  Vascones ,  Vardu- 
los ,  y  Autrigones  no  lo  eran 
según  el  sentir  de  los  PP.  Mo- 
hedanos.  Se  inferirá ,  que  en  la 
Galia  no  hubo  región  alguna 
de  Celtas ,  porque  según  Ju- 
lio Cesar  todos  los  Galos  se 
distinguieron  entre  sí  en  idio- 
ma ,  costumbres  y  leyes ;  de 
donde  se  deduce  ,  que  si  hubo 
región  de  Celtas  confinaría 
necesariamente  con  otras  muy 
diferentes  de  ella ,  lo  que  pa- 
rece no  admiten  los  PP.  Mo- 
hedanos.  Pero  omitidos  estos 
inconvenientes ,  que  se  siguen 
de  la  razón  que  alegan  los 
referidos  Autores  ¿qué  debe- 
remos resolver  acerca  del  ori- 
gen de  los  Galos  de  la  Aquita- 
nia?  Valesio  fundándose  eti 
Marciano ,  y  Ptolomeo  ,  que 
dividen  la  Celtogalacia  en  qua- 
tro  Provincias,  que  son  Aqui- 
tania  ,  y  las  tres  Gallas ,  Bel- 
Tom,  XXXIL 
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gica,  Narbonense,y  Lugdu- 
nense  ,  sostiene  que  los  habi- 
tantes de  las  tres  primeras, 
eran  Celtas,  no  menos  que  Ios- 
de  la  quarta ,  que  se  dijo  Cél- 
tica. De  esta  misma  suerte  ve- 
mos ,  dice  este  Autor  ,  que  en- 
tre las  pyrovincias  de  Africa 
hubo  una  á  quien  convino  con 
propriedad  este  nombre  ,  y 
era  la  región  Proconsular  don- 
de está  Cartago.  En  la  Euro- 
pa era  la  ultima.de  las  seis 
provincias  de  Thracia ,  la  que 
se  distinguía  con  el  mismo 
nombre  de  Europa  :  en  la  Asia 
hubo  la  Asia  menor  que  Vele- 
yo ,  y  otros  muchos,  llamaron 
absolutamente  Asia.  Asi  pues 
como  sin  embargo  de  ser  una 
la  provincia  ,  6  región  á  quien 
convino  propriamente  el  nom- 
bre ,  se  extendia  este  mismo  á 
significar  á  los  de  otras  pro- 
vincias ,  ó  regiones ,  y  todos 
eran  respetivamente  Africa- 
nos, Europeos,  Asiáticos;  asi 
también  aunque  era  una  sola 
la  Provincia  que  en  la  Galia 
tenia  el  nombre  de  Céltica, 
no  por  eso  debemos  excluir 
del  concepto  de  Célticos,  ó 
Celtas  á  los  pueblos  de  las 
otras  provincias  ,  las  quales 
fueron  finalmente  comprehen- 
didas  bajo  de  una  misma  de- 
nominación de  Celtogalacia 
C  por 
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por  la  gran  multitud  de  Colo- 
nias que  por  todas  ellas  erigie- 
ron los  Celtas.  Yo  convengo 
con  Valesio  en  este  didamen 
por  lo  tocante  á  los  Aquitanos, 
que  componían  la  Aquitania 
de  Julio  Cesar ;  pero  no  pue- 
do asentir  á  la  razón  que  ale- 
ga trascendental  á  todas  las 
provincias  de  la  Galia ,  y  fun- 
dada en  solo  el  nombre  de 
Celtogalacia  :  porque  como  he 
dicho  ,  este  no  da  argumento, 
con  que  se  demuestre  el  ori- 
gen ,  en  vista  de  la  costumbre 
de  los  Griegos,  que  extendie- 
ron muy  de  ordinario  un  mismo 
nombre  á  significar  provincias 
muy  diferentes  en  idioma,  na- 
ción, y  otras  propriedades.  Lo 
que  me  persuade  el  origen 
Céltico  de  los  Aquitanos,  es 
la  semejanza  que  pone  Stra- 
bon  entre  ellos ,  y  los  Españo- 
ks  generalmente ;  la  qual  co- 
mo diré  luego  ,  es  un  princi- 
pio muy  cierto  para  colegir 
que  ellos  ,  y  sus  confinantes 
fueron  Celtas,  desde  que  los 
Ligures  salieron  de  la  costa  y 
del  Pyrineo. 

25  Los  PP.  Mohedanos 
juzgan  ,  que  la  diferencia  de 
idioma ,  y  estilos ,  que  se  no- 
taba entre  los  Aquitanos ,  y 
Ce!tis  de  la  Galia  ,  es  una 
pruebd  convincente  de  que 
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aquellos  no  eran  Celtas.  Del 
mismo  modo  creen  inferirse  de 
la  semejanza  que  tenian  con  los 
Españoles,  que  la  lengua  de 
España  no  era  Céltica.  Pero 
á  la  verdad  yo  no  hallo  efica- 
cia alguna  en  estas  razones 
para  comprobación  de  los 
asuntos  ,  que  pretenden  los 
referidos  Autores.  Lo  que  de- 
bían deducir  de  este  princi- 
pio era  ,  que  en  suposición  de 
distinguirse  tanto  los  Aquita- 
nos ,  y  los  Españoles  de  los 
Celtas  de  la  Galia ,  no  era  ne-^ 
cesarlo  sino  muy  superfino 
examinar  tan  largamente  el 
caraéter ,  antigüedad  y  exten- 
sión de  literatura  que  se  reco- 
nocieron en  los  Galos,  para 
colegir  de  aqui  las  proprieda- 
des de  nuestra  Nación  ,  como 
ellos  lo  hicieron.  Debian  tam- 
bién inferir ,  que  los  Celtas 
Españoles  que  componían  la 
mayor  parte  de  España,  no 
trageron  su  origen  de  los  Cel- 
tas Galos,  pues  se  distinguían 
tanto  como  nota  Strabon.  Mas 
en  ninguna  manera  se  colige 
que  los  Aquitanos  no  eran  Cel- 
tas ,  o  que  la  lengua  de  Espa- 
ña no  éra  Céltica.  Podríamos 
admitir  esta,  ilación ,  quando 
se  nos  ofrecieran  pruebas  de 
que  todos  los  pueblos  que  se 
llamaron  Celtas  usaron  de  un 

so- 
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solo  idioma  en  todas  las  pro- 
vincias por  donde  se  espar- 
cieron ¿pero  de  qué  testimonio 
nos  consta  tan  grande  unifor- 
midad? Es  cierto  que  Straboa 
escribe ,  que  la  lengua  de  los 
Aquitanos  era  diferente  de  la 
de  los  Celtas;  pero  no  habla 
de  todos  ios  Celtas  en  gene- 
ral, sino  solo  de  los  que  vi- 
vian  en  la  provincia  Lugdu- 
nense  :  por  lo  que  no  hay  difi- 
cultad en  creer ,  que  distin- 
guiéndose de  estos  en  el  idio- 
ma, fuesen  mas  parecidos  á 
los  Celtas  de  España ,  y  en  es- 
pecial de  la  Vasconia  ,  con 
quienes  trataban  con  mas  fre- 
qüencia.  En  efeélo  yo  juzgo, 
que  debe  sostenerse  este  dida- 
men  como  mas  verdadero. 
Porque  pregunto  ¿quando  Stra- 
bon  afirma  que  los  Aquitanos 
eran  mas  semejantes  á  los  Es- 
panoles  que  á  los  Celtas ,  de 
qué  Españoles  habla  ?  Si  se  di  - 
ce que  de  todos  ,  no  se  cómo 
pueda  verificarse  ,  no  siendo 
todos  de  un  mismo  idioma, 
como  testifica  el  mismo  Stra- 
bon  ,  que  habiendo  menciona- 
do á  los  Turditanos,  escribe  de 
los  demás  Españoles :  Utuntur 
&  reliqui  Hispani  grammatica 
non  unius  omnes  gener'is ,  quip- 
pe  ne  eodem  quidem  sermone. 
Si  se  dice  que  dé  los  Españo- 
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Jes  de  una  región  determinada, 
esto  no  parece  suficiente  para 
justificar  una  locución  tan  ge- 
neral ,  como  la  que  usa  Stra- 
bon.  Resta  pues,  que  la  voz 
Españoles  significa  la  mayor 
parte  de  los  naturales  de  Es- 
paña. Esta  era  Céltica  ,  co- 
mo es  constante^  y  confiesan 
los  PP.  Moheda  nos  :  Luego 
los  Aquitanos  que  se  distin- 
guían de  los  Celtas  de  la  Ga- 
lla Lugdunense  ,  eran  seme- 
jantes á  los  Celtas  Españoles. 
Por  tanto  no  es  argumento 
eficaz,  conloantes  decia,  para 
probar  que  los  Aquitanos  no 
eran  Celtas,  la  diferencia  de 
lenguage  entre  ellos  ,  y  los 
Celtas  de  la  Galia ;  pues  siem- 
pre quedan  semejantes  á  otros 
Celtas  ,  que  son  los  de  Es- 
paña. 

26  Resta  examinar  aho- 
ra, qué  Celtas  expelieron  á  los 
Ligures  ,  y  ocuparon  el  terre- 
no que  ellos  poseían  en  la  cos« 
ta  septentrional ,  y  en  el  Pyri- 
neo.  Oblígame  á  mover ,  y  re* 
solver  esta  dificultad  el  error 
en  que  incurren  muchos  Auto, 
res  de  aplicar  á  los  Galos  to- 
do lo  que  leen  escrito  de  los 
Celtas:  lo  qual  ha  llegado  á 
tanto  grado ,  que  quando  in- 
terpretan algún  texto  de  los 
Escritores  Griegos  vierten  el 
C  2  nom- 
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pombre  de  Celtas  en  el  de 
Galos ,  aun  quando  expresa- 
mente se  trata  de  los  Celtas 
de  España.  El  origen  de  este 
uso  no  ha  sido  otro  que  una 
firme  adhesión  al  sistema  que 
establecen  ,  de  que  los  Celtas 
de  la  Galia  se  apoderaron  de 
gran  parte  de  estas  nuestras 
|)rovincias ,  viniendo  del  otro 
lado  de  los  Pyrineos  tan  nu- 
inerosa  multitud  de  esta  gen- 
te ,  que  bastó  para  que  toda 
]a  España  se  digese  Celtiberia, 
como  la  Galia  se  dijo  Celto- 
galacia.  Los  PP.  Mohedanos 
han  seguido  últimamente  esta 
opinión ,  tan  confiados  de  su 
.verdad ,  que  por  haber  dificul- 
tado Perreras  la  venida  de  los 
Celtas  de  la  Galia  á  España, 
k  tratan  de  incrédulo  en  un 
asunto,  que  dicen  ellos  debe 
-ser  creido  como  certeza  his- 
rtorica.  Yo  he  procurado  reco- 
nocer lo  que  acerca  de  este 
punto  se  ha  escrito,  y  hasta 
ahora  no  he  descubierto  tan 
auténticos  testimonios  de  la 
'expedición  de  los  Celtas  Galos 
,á  estas  regiones ,  que  merez- 
can censurarse  de  este  modo 
ios  que  fueron  de  diverso  dic- 
tamen al  que  ellos  sostienen 
con  otros  muchos  Autores.  Y 
habí;! neo  con  la  mayor  sen- 
cillez tengo  por  mas  juicioso 
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el  parecer  del  P.  D.  Martin 
Bouquet  en  su  Prefacio  á  la 
Colección  de  los  Historiado- 
res de  Francia ,  donde  ase-r 
gura  que  no  se  resolvía  á  atri- 
buir á  los  Galos  todo  lo  que 
se  halla  escrito  de  los  Celtas, 
en  vista  de  la  generalidad  con 
que  este  nombre  se  adjudicó 
á  muchas  ,  y  diferentes  na* 
ciones  septentrionales ,  y  oc- 
cidentales ;  y  hablando  de  los 
Celtas  Españoles  dice  asi: 
Numquid  pr ¿etérea  ex  eo  quod 
in  occiduis  regionihus  Celtas^ 
Celtiberos  ,  •  &  promontorium 
Celticum  :  in  ^eptentrionalibus 
Celtas  ,  Celtoscythas  collo' 
cent  Geographi ,  continuo  cum 
quibusdam  recentioribus  Ga^ 
lias  é  sedibus  suis  egressos  ,  - 
ed  colonias  deduxisse  existí' 
mandum  est"^  Y  exponiendo  su 
sentir  :  Ut  uno  verbo  ,  dice, 
aperiam ,  quid  sentiam ,  omnes 
Gallos  Celtas ,  non  omne^  Cel- 
tas Gallos  fuisse  mihi  est  per- 
suasum. 

37  El  deseo  que  tengo  de 
aclarar  radicalmente  un  pun- 
to tan  controvertido,  y  tan 
conducente  al  conocimiento 
de  las  gentes,  que  poblaron 
la  costa  septentrional ,:. -espíen 
cialmente  por  la  Vasconia ,  y 
Aquitania  ,  cuyos  putblos  .5e 
trataron  siea^pte  con^gcaflifa^- 
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mlliaricJacI ,  y  dan  ios  niejores 
indicios  de  Ja  calidad  de  los 
otros  Celtas  de  España  por 
la  semejanza  »  que  <  orno  he- 
mos dicho  con  Str¿ibon ,  te- 
•nian  con  ellos;  me  pone  en  el 
empeño  de  exponer  con  bre- 
vedad ciertas  observaciones 
particulares,  las  quales,  si  no 
fue  engaño  mucho,  arruinan 
€l  sistema  tan  aplaudido  ce  los 
inoaernüS,y  aclaran  bastan- 
temente la  dificultad  que  dejo 
propuesta.  D?go  pues  prime- 
ramente ,  que  la  expedición 
de  los  Galos ,  que  se  pone  co- 
mo principio  de  todos  los  Cel- 
tas de  España ,  no  es  tan  cons- 
tante en  la  Historia ,  que  deba 
reputarse  por  incicdulo  el  que 
la  negare  su  asenso.  Los  Au- 
tores que  afirman  la  dicha  ve- 
nida de  losGa'os,  comiO  fuen- 
te dei  linage  Céltico  de  Espa- 
ña, creen  que  se  halla  eleva- 
da al  gtado  de  certeza  histó- 
rica ,  por  tener  apoyo  eo  al- 
gunos   Escritores  antiguos, 
que  la  testificaron.  Pero  de- 
bían reflexionar ,  lo  piimero, 
que  estos  fueron  remctisimos 
del  tiempo  á  que  pertenece  el 
establecimiento  oe  los  Celtas 
en  EspaPa  ;  por  lo  que  no  son 
testigos  tan  abonados  ,  que 
basten  á  persuadirnos  esta.no- 
'ticia  ¿iu  otio  testimonio  ante- 


rior  á  su  edad.  Lo  segundo 
que  las  mismas  expresiones  de 
Diceoro  Siculo  ,  y  Apiano^, 
que  son  las  mas  favorables  al 
sistema  de  los  modernos ,  in- 
dican claramente  la  duda  que 
tenian  de  la  verdad  del  hecho 
que  refieren.  Lo  tercero  y 
principal ,  que  los  testimonios 
alegados  por  la  venida  de  los 
Celtas  Galos ,  solo  hablan  de 
los  que  se  mezclaron  con  los 
Iberos  mas  cercanos  á  la  Ga- 
lia  ,  y  se  dijeron  Celtiberos  ;  y 
resta  averiguar  de  donde  tra- 
geron  su  origen  los  Celtas  de 
Lusitania  ,  de  quienes  consta 
se  extendieron  á  la^Betica  ,  y 
son  los  primeros  de  que  tene^ 
mos  noticia.  Estas  ttes  cosas 
muestran  la  incertidumbrede 
la  descendencia  que  se  ha  atri- 
buido á  nuestros  Celtas  en  ge- 
neral:  y  la  expedición  dé  los 
de  la  GaÜa  quedará  siempre 
muy  inferior  al  grado  en  que 
se  pone  de  certeza  histórica^ 
mientras  no  se  den  otras  me- 
jores pruebas. 

2  S  Afirmo  también, que  el 
sistema  de  los  modernos  pro- 
cede bajo  de  un  supuesto,  que 
debia  probarse  ,  y  carece  de 
toda  prueba.  Era  necesario 
para  comprobar  la  transmi- 
gración de  los  Celtas  de  la  Gg- 
lia  á  España  ,  y  sacar  de  estos 
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el  origen  de  los  nuestros  ale- 
gar algún  testimonio  fidedig- 
no ,  por  el  qual  se  justificase, 
ó  á  lo  menos  se  hiciese  vero- 
símil ,  que  en  las  regiones  Gá- 
licas estubieron  establecidas 
gentes  con  el  nombre  de  Cel- 
tas en  tiempo  anterior  al  siglo 
en  que  nos  consta  hacían  asien- 
to en  España.  Pero  los  Auto- 
res que  impugno  están  muy 
lejos  de  esto ,  y  lo  suponen 
como  cosa  cierta ;  siendo  asi 
que  ninguno  de  los  antiguos, 
que  podían  hacer  fé  en  este 
asunto ,  ha  dejado  memoria 
del  nombre  Céltico  en  la  Ca- 
lía ,  como  primero  respeélo  de 
los  Celtas  de  España. 

2  9  No  solo  no  se  leen  en 
los  escritos  antiguos  Celtas  de 
la  Galía  anteriores  á  los  de 
España ,  sino  que  dan  pruebas 
positivas  de  que  estos  prece- 
dieron á  aquellos  por  largo 
tiempo.  Los  primeros  pueblos 
que  tubíeron  en  la  Galía  el 
nombre  de  Celtas  fueron  los 
de  la  provincia  Narbonense, 
de  donde  según  el  sentir  de 
Strabon  en  el  lugar  que  luego 
exhibiré,  (i)  se  propagó  á  las 
otras  provincias  Gálicas.  En 
cuya  suposición ,  deseo  que  se 
me  ofrezca  una  prueba ,  con 
que  se  haga  verosímil  haber 

(f)    Véase  el num.  i  '). 
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sido  los  Celtas  Narbonenses 
mas  antiguos  que  los  de  Es- 
paña ,  de  manera  que  estos 
pudiesen  originarse  de  aque- 
llos. Yo  tengo  por  cierto ,  que 
no  se  podra  producir ;  antes 
bien  si  se  leen  con  alguna  refle- 
xión los  Escritores  mas  anti- 
guos, se  hallarán  por  aquella 
parte  gentes  de  nombre  muy 
diferente ,  del  qual  se  colija 
con  evidencia ,  que  los  Celtas 
de  España  no  se  originaron 
de  los  que  se  establecen  allí 
por  los  modernos.  El  referido 
Strabon  haciendo  memoria  de 
los  tiempos  mas  remotos ,  dice 
expresamente  ,  que  la  Iberia 
llegaba  hasta  el  Rhodano.  Scy- 
lax  pone  tanibien  ,  como  he^ 
mos  visto ,  á  los  Iberos  mez- 
clados con  los  Ligures  limi- 
tados por  el  expresado  río, 
desde  el  qual ,  dice ,  tenían  su 
situación  los  Ligures  ;  Post 
Rhodanum  fluvium  sunt  Ligu- 
res usque  ad  Arnum.  Lo  mis- 
mo testificaron  otros  Escrito- 
res de  los  mas  antiguos,  pues 
Festo  Avíeno,  que  compuso  su 
descripción  de  la  costa ,  va- 
liéndose de  los  testimonios  de 
los  primeros  Geógrafos ,  pone 
los  Iberos  hasta  el  estanque 
marítimo  llamado  Tauro  ,  si- 
tuado cerca  de  la  Ciudad  de 

Aa- 
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Agatha  ,  y  el  monte  Setio,    donde  ,  dice ,  se  dividían  los 
que   los  naturales  nombran    Iberos  de  los  Ligures. 
vulgarmente, mont  de  Sete^ 

Setius  inde  mons  tumet 

P roce  rus  arcem ,  ^  pinifer.  Setii  jugum 

Radice  fusa  ¡ñusque  Taurum  períinef, 

Taurum  paludem  namque  gentici  vocant 

Oram  prop^nquamflumini:  hujus  álveo 

Ibera  tellus ,  atque  Lygies  asperi 

Intersecantur, 


He  aquí  cómo  en  los  tiempos 
mas  remotos ,  de  que  tene- 
mos noticia  ,  no  vivieron  por 
la  Galia  Narbonense  sino  los 
Iberos,  y  los  Ligures,  cuyos 
linages  permanecían  en  aque- 
lla Provincia  en  la  edad  de 
Scylax.  Siendo  pues  todos  los 
Iberos  Españoles ,  y  los  Ligu- 
res gente  diversa  de  los  Celtas, 
j  de  qué  modo  se  justificará, 
que  el  nombre  Céltico  pasó 
desde  la  Galia  á  España ,  don- 
de los  Celtas  son  tan  antiguos, 
que  no  se  conoce  la  época 
de  su  establecimiento? 

^o  Preguntemos  pues  á 
los  Autores ,  que  nos  traben  á 
España  una  infinita  multitud 
de  Celtas  Galos ,  y  con  ellos 
gran  parte  de  nuestra  literatu- 
ra, si  no  solo  falta  testimonio 
de  que  en  el  siglo  quinto  an- 
tes de  la  venida  de  nuestro 
Redentor  habia  en  la  Galia 


gente  con  el  nombre  de  Cel- 
tas, sino  que  hay  autoridades 
expresas  de  lo  contrario  ;  ¿  de 
donde  consta  que  los  Celtas 
de  España  establecidos  en  Lu- 
sitania  en  el  dicho  siglo ,  y  por 
ventura  miuchos  siglos  antes 
de  él,  vinieron  de  la  Galia? 
Si  en  la  edad  de  Scylax  que 
floreció  350.  anos  antes  de 
Christo ,  no  se  habia  introdu- 
cido aun  en  la  Galia  Narbo- 
nense el  nombre  de  Celtas, 
siendo  asi  que  ésta  fue  la  pri- 
mera de  aquellas  provincias, 
á  que  se  comunicó  ¿  de  qué 
parte  de  las  Gallas  juzgan  vi- 
no á  nuestras  regiones  la  nu- 
merosa copia  de  Celtas  de  que 
llenan  la  España?  Yo  bien  sé, 
que  no  podrán  presentar  tes- 
timonio tan  antiguo,  que  sa- 
tisfaga á  estas  preguntas;  por- 
que ,  como  he  dicho ,  no  se 
halla  Escritor  que  mencione 

Cel- 


24  "España  Sagra  Ja. 
Celtas  en  la  Galia  hasta  des- 
pués de  Scylax  ,  y  Herodoto, 
en  cuyo  tiempo  no  habia  tal 
gente  en  la  provincia  Narbo- 
iiense.  Por  lo  qual  juzgo  que 
el  sistema  de  la  venida  de  los 
Celtas  Galos  á  nuestras  regio- 
nes ,  no  es  digno  del  aplauso 
con  que  se  recibe ;  antes  debe 
tenerse  por  muy  sospechoso, 
por  fundarse  sobre  un  supues- 
to ,  que  carece  de  pruebas  le- 
gitimas. 

11  Pero  dirá  alguno ,  que 
sin  embargo  de  que  no  hay 
Autor  tan  antiguo  como  se 
pide,  que  haga  memoria  de 
Celtas  Galos,  se  infiere  á  lo 
inenos  de  Tito  Livio  que  ha- 
bia tales  gentes  en  la  Galia 
en  tiempo  de  Tarquinio  Pris- 
co ;  pues  en  el  lib.  5.  cap.  ^4. 
dice :  De  transitu  in  Italiam 
Gallorum  hcec  accepimus:  Pris- 
co Tarquinio  Roma  regnante., 
CeJtarum^  quce  pars  GalUce 
tertia  est,  penes  Bituriges  sum- 
iría Imperii  fuit,  li  regem  Cél- 
tico dabant.  Mas  á  la  verdad 
este  lugar  y  otros  del  mismo 
genero  no  sirven  para  com- 
probación de  que  en  siglos  tan 
remotos  tenian  los  habitantes 
de  aquella  región  el  nombre 
de  Celtas ,  porque  fuera  de  in- 
ferirse lo  contrario  de  los  tes- 
tííiionios  que  he  alegado  de 


Trat.  6^.  Cap.  i. 
Strabon  ,  y  ScylaK,  es  evidetr- 
te  que  Tito  Livio  siguió  aqui 
la  división  que  hizo  Julio  Ce- 
sar ,  que  nombró  Céltica  aque- 
lla tercera  parte  de  la  Galia: 
por  lo  qual ,  ni  el  nombre  de 
Celtas,  ni  el  de  Céltico  debe 
referirse  al  tiempo  de  Prisco 
Tarquinio,  sino  al  mismo  de 
Livio,  que  denominó  asi  á  los 
Bituriges  antiguos ,  por  tener 
ya  el  expresado  nombre  bajo 
del  Imperio  Romano. 

32  Para  mayor  seguridad 
de  lo  dicho  debo  advertir, 
que  los  Autores  de  la  Historia 
literaria  de  España  citan  re- 
petidas veces  al  Geógrafo  Scy- 
lax como  testigo  de  que  la  na- 
ción de  los  Ligures  constaba 
en  su  edad  de  tres  pueblos  di- 
ferentes ;  los  Ibero- LygieSy 
que  habitaban  desde  los  Pyri- 
neos  hasta  el  Rhodano :  los 
Celto-Lygies ,  desde  este  rio 
hasta  los  Alpes,"  y  los  Lygies 
ó  Ligures  propriamente  tales, 
que  moraban  desde  los  Alpes 
hasta  el  Rio  Arno.  De  lo  qual 
resulta  que  según  este  Geógra- 
fo no  faltaba  el  nombre  de 
Celtas  en  la  Galia  ,  supuesto 
que  los  pone  mezclados  con 
los  Lygios.  Este  error  es  mu/ 
fácil  en  el  que  leyere  la  obra 
de  los  citados  Escritores ,  y  no 
examináre  el  escrito  de  Scylax; 

por 
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por  lo  que  me  ha  parecido 
avisar  que  este  Geógrafo  no 
pone  desde  el  Rhodano  hasta 
ios  Alpes  Pueblo  de  Celto-Ly- 
gies  ,  sino  solo  Lygies  desde 
el  dicho  rio  hasta  el  Arno;  por 
lo  que  no  distingue  tres  pue- 
blos ,  sino  solo  dos  ,  ni  puede 
traerse  contra  lo  que  dejo  es- 
tablecido sobre  que  en  su  edad 
no  habia  en  la  Galia  Narbo- 
nense  Nación  con  nombre  de 
Celtas. 

^3  Probada  la  falsedad 
del  supuesto  que  hacen  los  Au- 
tores del  sistema  moderno,  cu- 
:yos  largos  tratados  pueden  im- 
pugnarse suficientem.ente  con 
sola  esta  reflexión  que  dejo  he- 
cha ;  digo  que  los  Celtas  mas 
antiguos  que  se  conocen  ,  son 
los  de  España.  Para  cuya  prue- 
ba basta  exhibir  el  testimonio 
de  Herodoto  ,  que  floreció  en 
€l  siglo  quinto  antes  de  Jesu- 
Christo ,  y  menciona  los  Cel- 
tas establecidos  en  nuestras  re- 
giones occidentales  con  tales 
palabras  ,  que  muestran  haber 
sido  su  principal  y  casi  único 
asiento  en  estas  partes:  (i) 
Celtíe  sunt^  dice ,  extra  cippos 
Her culis ^  Cynesiis finitimi^  om- 
nium  in  Europa  ad  occasum 
habitantium  ultimi.  Lo  mis- 

Tom.  XXXll. 

(i)    Heroá.  \\h»  X.  caj).  33, 
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mo  repite  en  otra  parte.  (2) 
Q,ui  omnium  in  Europa  ad  solis 
occasum  extremi  sunt  post  Cy- 
netas.  Por  donde  aunque  no 
podemos  señalar  el  tiempo  de- 
terminado de  su  estableci- 
miento ,  ni  averiguar  si  des- 
pués que  se  establecieron  to- 
maron el  nombre  de  Celtas,  ó 
si  vinieron  con  él  de  otro  pais» 
á  lo  menos  es  preciso  confe- 
sar que  ellos  son  los  primeros 
de  quienes  nos  consta  por  tes- 
timonio escrito  haber  tenido  el 
nombre  Céltico  ,  sin  que  ten- 
gamos noticia  de  otros  que  lo 
tragesen  á  nuestras  regiones. 

34  Los  Autores  modernos 
no  podrán  producir  un  testi- 
monio tan  autentico,  y  expre- 
so en  favor  de  la  antigüedad 
del  nombre  de  los  Celtas  en  la 
Galia ;  y  á  lo  mas  alegarán  al- 
gún Escritor  de  siglos  muy 
posteriores  á  Herodoto  ,  y  de 
un  tiempo  en  que  por  hallarse 
el  mismo  nombre  tan  extendi- 
do por  las  expediciones  ,  y  fa- 
ma de  los  Celtas  ,  variaron  ,  y 
desatinaron  grandemente  los 
Historiadores  ,  como  se  reco- 
noce por  las  fábulas  que  intro- 
dugeron  acerca  del  origen  de 
esta  voz,  y  por  la  confusión, 
é  incertidumbre  que  muestran 
D  ha- 

(i)    Ucm  Hb.  4.  cap.  4p. 
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haber  tenido  sobre  la  propa- 
gacioQ  de  las  gentes  que  sig- 
nifica. 

3  5  El  uso  del  nombre  de 
Celtas  en  la  Galia  Narbonen- 
se ,  es  la  mejor  luz  con  que 
podemos  investigar  la  época 
que  corresponde  á  su  intro- 
ducción en  las  Gallas.  Hemos 
visto  yá  que  en  el  tiempo  mas 
remoto  de  que  hay  noti- 
cia en  los  Escritores ,  pose- 
yeron aquella  parte  hasta  el 
Rhodano  nuestros  antiguos 
Iberos.  Se  ha  probado  tam- 
bién que  en  la  edad  de  Scylax 
se  mantenían  los  mismos  en  la 
posesión  de  aquella  Provincia 
mezclados  con  los  Ligures,los 
quales  habitaban  desde  el  fin 
de  la  Iberia  en  el  expresado 
rio ,  hasta  el  Arno  que  corre 
por  la  Etruria.  Los  nombres 
pues  de  Iberos,  y  Ligures  son 
los  que  hallamos  en  la  Galia 
Narbonense  en  lo  respeétivo  á 
]os  siglos  mas  remotos.  Vea- 
mos ahora  ,  quando  pudo  in- 
troducirse allí  el  nombre  de 
Celtas.  Strabon  dice:  {x)  Hcec 
diximus  de  GalUs  ,  qui  Nar- 
bonense m  Provlnciam  incolunt^ 
qui  quondum  Celtce  appella- 
bantur^  &  arbitror  ah  hls  esse 
tí  Grabéis  nomen  Celtarum  uni- 

(O    Strab.  Ub. 'i.pag,  l2?. 
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versis  Galatis ,  seu  GalUs  in- 
ditum  ob  gentis  claritatem,  vel 
Massiliensibus  ob  vicinitatem 
ad  id  aliquid  momenti  confe- 
rentibus.  Tenemos  pues,  se- 
gún el  diftamen  de  Strabon, 
que  la  Provincia  Narbonense 
fue  la  primera  de  las  Galias 
en  que  se  usó  el  nombre  de 
Celtas  ,  el  qual  se  extendió 
después    por   los  Escritores 
Griegos  á  todas  las  otras.  ¿Y 
quándo  diremos  comenzó  á 
usarse  el  nombre  referido  en 
aquella  parte  meridional  de  la 
Galia  ?  A  la  verdad  no  hay 
fundamento  para  afirmar  que 
su  uso  precedió  al  de  los  nom- 
bres de  Iberos  ,  y  Ligures  ;  y 
solo  consta  que  yá  se  estilaba 
en  tiempo  de  Polybio ,  que  es- 
cribe asi :  (2)  Narboni  vicinct 
Celtce  habitant ,  ¿?  indé  ad 
montes ,  quos  Vyrenceos  dicunP^ 
a  nostro  mar  i  ad  externum  por- 
reros. Habiéndose  pues  man- 
tenido el  nombre  de  Iberos 
hasta  después  de  la  edad  de 
Scylax ,  y  otros  Geógrafos, 
que  precedieron  á  la  entrada 
de  los  Romanos  en  aquella 
Provincia  ,  se  colige  que  la 
denominación  de  Celias  tubo 
principio  en  las  Galias  mucho 
tiempo  después  del  estableciv. 

tnien> 

(i)  Poiyb.Ub.3. 


De  la  Vas 
miento  de  los  Celtas  en  Espa- 
ña. Coligese  también  con  gran 
probabilidad  ,  que  ó  los  Ibe- 
ros ,  que  ocupaban  aquella 
parte  desde  siglos  muy  remo- 
tos eran  Celtas ,  ó  á  lo  me- 
nos recibieron  este  nombre 
antes  que  los  Galos;  y  por  con- 
siguiente que  lejos  de  venir 
de  las  Galias  á  España  el 
nombre  de  Celtas  ,  es  mas 
cierto  haberse  extendido  á  los 
Galos  de  los  Celtas  de  la  Ibe- 
ria ,  que  como  he  dicho  ,  lle- 
gaba hasta  el  Rhodano. 

35  Con  solas  estas  refle- 
xiones, que  tengo  hechas  acer- 
ca del  nombre  de  los  Celtas, 
se  pueden  ilustrar  muchos  pun- 
tos muy  difíciles  de  nuestra 
Historia,  é  impugnarse  varios 
errores  que  se  han  introduci- 
do en  ella  ,  originados  de  la 
equivocación  que  han  padeci- 
do los  Autores  ,  por  vér  el 
mismo  nombre  tan  general- 
mente atribuido  á  las  provin- 
cias de  la  Galia.  Por  lo  res- 
petivo á  la  región  de  que  tra- 
to en  el  tomo  presente  ,  y  á 
las  demás  regiones  vecinas  por 
la  costa  septentrional  ,  debe 
decirse  ,  que  siendo  tan  anti- 
gua la  expulsión  de  los  Ligu- 
res,  que  menciona  Festo  Avie- 
no  en  los  versos  exhibidos  en 
el  num.  15.  no  puede  atri- 
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buir.se  á  otros  Celtas  queá  los 
de  España,  asi  por  no  cono- 
cerse otros  en  aquel  tiempo, 
como  por  estar  los  Ligures 
derramados  por  las  Galias  ,  y 
aun  mezclados  con  los  Iberos 
de  la  Galia  Narbonense.  De 
este  modo  se  sabe  el  principio 
de  la  grande  uniformidad  de 
costumbres  y  estilos ,  que  se 
notaba  entre  los  Lusitanos ,  y 
todas  las  regiones  de  la  costa 
hasta  la  Vasconia  ,  y  el  Pyri- 
neo,  y  aun  la  Aquitania  mas 
antigua.  Porque  echados  los 
Ligures  ,  los  Celtas  Españoles 
se  apoderaron  del  terreno  que 
ocuparon  aquellas  gentes  ;  y 
siendo  de  una  misma  Nación, 
no  era  mucho  que  tubiesen  el 
mismo  idioma  y  genero  de 
vida  ;  y  que  hasta  de  los  Aqui- 
tanos  advirtiese  Sirabon  ,  que 
eran  mas  semejantes  á  los  Es- 
pañoles que  á  los  Galos. 

37  Quanto  al  sistema  que 
se  sigue  comunmente  sobre  el 
origen  de  nuestros  Celtas  ha- 
ciéndolos Galos,  y  trayendo 
con  ellos  á  estos  países  sus  le- 
tras ,  y  modas ,  juzgo  que  ca- 
recerá de  toda  solidéz  ,  mien- 
tras sus  patronos  procedieren 
bajo  del  supuesto  falso  que  he 
notado  ,  y  no  alegaren  otros 
mejores  fundamentos.  Interin 
no  solo  dudaré  ron  Bouquet 
D  2  que 
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que  los  Celtas  de  la  Galia  tra-    regiones  occidentales  ,  dieron 


geron  á  España  sus  Colonias, 
sino  que  tendré  por  mas  cier- 
to que  ios  de  España  se  ex- 
tendieron hasta  la  G;üia  Nar- 
bonense  ,  y  que  por  su  gloria 
y  fama  vinieron  los  Griegos  en 
denominar  Celtas  á  todos  los 


á  las  gentes  que  las  poblaban 
los  nombres  de  Celtas  ,  Ibe- 
ros, Celtiberos  ,  y  Celto  Scy- 
thas.  Informados  después  mas 
exactamente  de  lo  tocante  á 
las  mismas  regiones,  reduge- 
ron  grandemente  los  nombres 


Galos.  Esta  sentencia  parece-    que  por  ignorancia  habían  ex- 


rá  nueva  y  falsa  á  los  que  se 
hallan  preocupados  con  la  lec- 
ción de  las  Disertaciones,  que 
se  han  escrito  en  favor  de  las 
expediciones  de  los  Celtas  Ga- 
los á  España ;  pero  me  atre- 
vo á  asegurar,  que  ella  es  la 
mas  verdadera ,  y  la  mas  fun- 
dada en  los  antiguos.  Basta 
para  justificar  este  dictamen,  y 
evidenciar  la  falsedad  del  sis- 
tema con^un  ,  proponer  las  ac- 
cepciones  que  fue  teniendo  el 
nombre  de  Celtas  por  el  dis- 
curso de  los  siglos  mas  remo- 


tendido  demasiado  los  mas  an- 
tiguos. Esto  se  hace  patente 
en  Herodoto  ,  el  qual  aunque 
erró  acerca  del  sitio  que  tie- 
nen las  fuentes  del  Danubio, 
muestra  que  tubo  particular 
noticia  de  las  gentes  de  Espa- 
ña ,  y  de  sus  nombres  ,  y  si- 
tuación ,  en  la  memoria  que 
hace  de  los  Cynetas ,  y  Cel- 
tas que  coloca  en  lo  mas  occi- 
dental de  nuestras  Provincias, 
Sabemos  pues  por  este  Escri- 
tor antiquísimo,  que  los  Cel- 
tas eran  finítimos  á  los  Cyne- 


tos.  Los  Griegos  asi  que  tubie-  tas ,  de  los  quales  dice  Avieno: 
ron  algún  conocimiento  de  las 

Inde  Cempsis  adjacent 
PopuU  Cynetum  ,  Cyneticwv  jugum^ 
Qud  syderalis  lucís  inclinatio  est, 

Y  poco  después : 

TaHextus 

Ager  his  adhívret ,  adluitque  cespitem 
Tartesus  amnis. 


De 
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38  De  aqui  se  deduce 
evidentemente  ,  que  el  nom- 
bre de  Celtas  desde  su  prime- 
ra institución  se  adjudicó  á  las 
regiones  occidentales  de  Es- 
paña ,  aunque  no  á  ellas  solas, 
sino  también  á  otras  de  la  Eu- 
ropa ,  por  la  ignorancia  de  sus 
nombres  particulares.  Colige- 
se  asimismo,  que  en  el  uso  que 
se  hizo  del  referido  nombre 
después  de  tenerse  noticia  mas 
clara  de  los  pueblos  situados 
en  la  parte  occidental  de  Eu- 
ropa ,  se  restringió  la  deno- 
minación de  Celtas  á  gentes 
que  habitaban  la  España  ,  lo 
qual  podemos  decir  también 
del  nombre  complejo  de  Cel- 
tiberos ,  que  desde  tiempo  in- 
memorial se  aplicó  á  los  Cel- 
tas de  nuestras  regiones  mas 
orientales  respedo  déla  Lusi- 
tania.  Adviertan  pues  ahora 
los  que  sacan  el  origen  de 
nuestros  Celtas ,  recurriendo 
á  las  expediciones  de  los  Ga- 
los; y  vean  cómo  podrán  sa- 
tisfacer á  estas  preguntas.  Si 
el  nombre  de  Celtas  se  atri- 
buyó desde  su  primer  uso  á 
los  Españoles;  si  se  aplicó  tam- 
bién á  ellos  solos  desde  que  los 
Griegos  alcanzaron  mejores 
noticias:  ¿cómo  se  justificará 
que  los  Galos  nos  comunica- 
ron este  nombre  ?  ¿Cómo  se 


lia  antigua, 

probará  que  ellos  fueron  los 
primeros  Celtas ,  y  que  des- 
pués de  venir  un  egercito  nu- 
meroso á  nuestras  provincias» 
comenzaron  los  Iberos  á  lla- 
marse Celtas ,  y  Celtiberos  ? 
¿Porqué  no  será  mas  cierto 
haberse  extendido  este  nom- 
bre á  las  Gallas  por  medio  de 
las  viélorias  ,  que  los  Celtas 
de  España  alcanzaron  de  los 
Ligures  ,  é  Iberos  que  vivian 
en  la  Galia  Narbonense?  A  la 
verdad  no  me  permite  creer 
otra  cosa  lo  que  tengo  leido 
en  los  antiguos.  Ellos  escriben 
que  los  Ligures  vinieron  á  Es- 
paña ,  y  se  apoderaron  del  Py- 
rineo ,  y  de  parte  de  la  costa 
septentrional.  Que  los  mismos 
Ligures  se  mezclaron  con  los 
Iberos  en  la  Provincia  que  des- 
pués se  dijo  Galia  Narbonen- 
se. Que  los  Celtas  echaron  á 
los  Ligures,  con  quienes  tubie- 
ron  continuas  guerras.  Yo  veo 
que  la  Nación  compuesta  de 
Ligures,  y  Españoles  fue  ar- 
rojada del  pais  que  habitaban; 
y  que  se  estableció  en  los  Al- 
pes ,  y  sus  cercanías ,  donde 
permanecían  en  tiempo  de 
Plutarco;  que  escribiendo  de 
Paulo  Emilio,  dice:  Extre- 
mam  oram  Italice ,  &  Alpibus 
subjediam  ,   eamque  Alpium 
partmi  ,  quce  mari  Tyrrheno 

allui- 
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alluitur  ^  quceque  Africce  op- 
posita  est ,  incolunt  Ligures^ 
Gallis  ^  S  inarinis  commixti 
Hispanis.  Hallo  también,  que 
los  habitantes  de  la  provincia 
Narbonense  ,  que  primero  se 
llamaron  Ibero- Lygies,  tubie- 
ron  después  el  nombre  de  Cel- 
tas ,  el  qual  se  extendió  final- 
mente á  todos  los  Galos,  sien- 
do motivo  para  tan  lata  sig- 
nificación la  nobleza  de  los 
Celtas  Narbonenses.  Todo  es- 
to está  yá  comprobado  con 
expresos  testimonios  de  los 
Escritores  antiguos »  en  cuya 
suposición  es  fácil  persuadirse, 
á  que  el  nombre  de  Celtas  se 
introdujo  en  las  Galias  por  los 
Celtas  de  España.  Porque  es 
constante  que  nuestras  provin- 
cias eran  muy  pobladas  de 
Celtas  en  el  mismo  tiempo  en 
que  los  Iberos  y  Ligures  esta- 
ban apoderados  desde  los  Py- 
rineos  al  Rhodano.  Igualmen- 
te consta  que  hasta  después 
de  la  expulsión  de  esta  gente 
no  se  llamaron  Celtas  los  Nar- 
bonenses, y  que  estos  fueron 
los  primeros  de  la  Galia  en  te- 
ner este  nombre.  Concluyese 
pues,que  es  necesario  confesar 
que  los  Ligures  fueron  expe- 
lidos por  los  Celtas  de  Espa- 
ña, y  asimismo  que  estos  lle- 
varon á  la  Galia  su  nombre; 
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porque  no  se  producirá  testi- 
monio de  la  existencia  de  otros 
á  quienes  se  puedan  atribuir 
estos  efedos. 

19  Del  sistema  que  aca- 
bo de  proponer  resulta,  que 
España  fue  el  pais  mas  pro- 
prio  donde  los  Celtas  se  esta- 
blecieron desde  tiempo  inme- 
morial,  y  se  extendieron  mas 
desde  la  Lusitania  hasta  los 
montes  Pyrineos  ,  de  los  qua- 
les  desposeyeron  á  los  Ligu- 
res. Esto  es  lo  que  se  deduce 
de  los  Escritores  antiguos,que, 
como  hemos  visto  ,  recono- 
cieron á  los  Celtas  Españoles, 
señalando  su  asiento  en  lo  mas 
occidental  de  nuestras  provin- 
cias ;  y  además  de  estos  nom- 
braron también  á  los  Celtibe- 
ros ,  esto  es,  á  los  Celtas  mez- 
clados con  los  Iberos.  Ni  se 
engañaron  en  este  particular; 
porque  es  constante  que  las 
mismas  gentes  fueron  expre- 
sadas en  la  descripción  de 
España,  formada  por  los  Geó- 
grafos ,  que  escribieron  des- 
pués que  los  Romanos  ocupa- 
ron estas  Provincias  ,  y  cono- 
cieron exadamente  sus  pue- 
blos. El  único  error  que  se  les 
puede  atribuir  ,  es  la  dema- 
siada extensión  que  dieron  á 
el  nombre  de  Celtas  ,  y  Cel- 
tiberos ,  aplicándole  á  todos 

los 
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los  occidentales  respedo  de  la 
Grecia ;  mas  para  esto  no  tu- 
bieron  otro  fundamento  que 
Ja  verdadera  noticia  que  ha- 
blan adquirido  de  ios  Celtas, 
que  habitaban  en  lo  mas  oc- 
cidental de  la  Europa  ;  por  lo 
que  no  tanto  erraron  en  este 
punto,  quanto  siguieron  el  co- 
mún estilo  de  nombrar  mu- 
chas, y  muy  diversas  regio- 
nes por  el  nombre  de  una  so- 
la. Los  Autores  que  han  re- 
putado á  la  Galla  por  el  pais 
mas  antiguo,  y  legitimo  de 
los  Celtas,  y  por  la  fuente  ,  y 
principio  de  donde  salieron 
todas  las  Colonias  Célticas, 
que  se  erigieron  en  España,  y 
en  otras  provincias  ,  no  pue- 
den alegar  por  su  sistema  tan 
auténticos  ,  y  convincentes 
testimonios.  Porque  como  he- 
mos visto  ,  ni  Herodoto  ,  ni 
otro  de  los  mas  antiguos  pu- 
sieron Celtas  en  las  Galias, 
quando  los  mencionaban  uni- 
formemente como  estableci- 
dos en  las  Españas.Ni  hay  fun^ 
damento  que  compruebe  ha- 
ber estado  la  Nación  de  los 
Celtas  tan  extendida  en  la  Ga- 
lla como  en  nuestras  provin- 
cias; antes  bien  se  encuentran 
muchos  que  convencen  lo 
contrario.  Baste  reproducir  el 
texto  deStrabon ,  que  puse  li- 


onia  antigua.  3 1 

feralmente  en  el  num.  jj.  del 

qual  consta  no  solo  que  no 
eran  Celtas  de  origen  todos 
los  Galos,  sino  que  estaban 
reducidos  á  la  Galla  Narbo- 
nense  los  que  tubieron  prime- 
ro y  con  proprledad  aquel 
nombre.  Consta  Igualmente 
del  mismo  lugar,  que  los  Grie- 
gos extendieron  la  denomina- 
clon  de  Celtas  á  las  otras  pro- 
vincias de  la  Galia  ;  y  aunque 
es  muy  verosímil ,  que  para 
esto  tendrían  atención  á  las 
Colonias  Célticas  establecidas 
en  ellas ,  como  dige  antes;  con 
todo  se  infiere ,  que  los  mas 
de  los  Galos  no  eran  Celtas* 
del  principio  que  Strabon  se- 
ñala para  la  extensión  del  re- 
ferido nombre  ,  el  qual  fue  el 
esplendor  ,  y  fama  de  los 
Narbonenses.  Conspira  pues 
todo  lo  que  se  lee  en  los  Es- 
critores de  mejor  nota,  en  que 
España  fue  el  lugar  primero, 
y  mas  conocido  de  los  Celtas: 
en  que  estas  gentes  no  se  es- 
tablecieron en  la  Galia  hasta 
mucho  tiempo  después  de  su 
establecimiento  en  nuestras 
regiones ;  y  finalmente  en  que 
la  Nación  Céltica  estubo  mas 
extendida  en  España  que  en  la 
Gaüa ,  sin  embargo  de  que 
los  habitantes  de  este  Reyno 
se  levantaron  por  el  consenti- 

mien- 
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miento  de  los  Griegos  con  el 
nombre  de  Celtas ;  lo  qual  fue, 
según  mi  juicio  ,  el  origen  de 
que  todos  tos  Celtas  se  tubie- 
sen  por  Galos  ,  y  de  que  se 
creyesen  sus  expediciones  á 
España  ,  siendo  asi  que  esta 
fue  la  patria  común  de  donde 
se  propagó  á  otras  partes  el 
nombre  y  linage  Céltico. 

40  Ha  sido  necesario  ha- 
blar del  famoso  sistema  que 
pone  la  venida  de  los  Celtas 
Galos  á  España  mas  larga- 
mente de  lo  que  parecía  opor- 
tuno respedo  del  tratado  de  la 
Vasconia  ;  porque  sin  esto  no 
se  podia  establecer  qué  gentes 
la  habitaron  en  los  siglos  mas 
remotos ,  y  que  precedieron  á 
la  entrada  de  los  Cartagineses, 
y  Romanos  en  estas  provin- 
cias. Por  otra  parte  siendo  tan 
poco  sólido  el  referido  siste- 
ma ,  no  debíamos  tolerar,  sino 
avisar  con  qualquiera  ocasión 
los  errores  que  han  nacido  de 
él ,  y  se  han  introducido  en  la 
Historia  general  de  España. 
El  menos  juicioso  conocerá 
yá  ,  si  reflexiona  lo  que  dejo 
advertido,  quan  vana  es  la  sa- 
tisfacción de  los  que  tienen 
por  cierto  haber  sido  nuestros 
Celtas  originarios  de  los  Ga- 
los ,  y  quan  falsa  la  seguridad 
■de  los  interpretes  de  Scrabon, 
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y  otros  Griegos,  quinde  vier- 
ten el  nombre  de  Celtas  en  el 
de  Galos  aun  en  aquellos  tex- 
tos que  hablan  expresamente 
de  los  Españoles.  Los  que  con- 
fian en  tal  qual  Autor  de  los 
siglos  siguientes  á  las  conquis- 
tas de  los  Romanos ,  para  lle- 
nar nuestra  España  de  gen- 
tes de  la  Galia  ,  advertirán  en 
adelante ,  que  es  mucho  mas 
fundado  en  otros  Escritores 
mas  calificados ,  haber  pasado 
desde  la  España  á  la  otra  par- 
te de  los  Pyrineosel  nombre,/ 
linage  de  los  Celtas.  Notarán 
asimismo  ,  que  en  suposición 
de  admitirse  la  mezcla  de  los 
Celtas  Galos  con  los  Iberos, 
deberá  esta  ponerse  como  pos- 
terior á  la  expulsión  de  los 
Ligures  ,  y  al  establecimiento 
de  los  Celtas  de  España  en  la 
Provincia  Narbonense. 

41  Y  supuesto  que  Diodo- 
ro  Siculo ,  que  es  el  principal 
entre  los  pocos  que  dieron 
crédito  á  la  mixtión ,  asegura 
haberse  hecho  por  un  litigio, 
que  se  suscitó  en  asunto  de 
campos  ,  inferirán  que  esta 
disputa  solo  fue  entre  los  Es- 
pañoles ,  y  Galos  confinantes, 
y  consiguientemente  que  estos 
mismos  se  unieron  ;  sin  que 
los  Celtas  de  Lusitania  que  son 
los  mas  antiguos ,  y  de  quie- 
nes 
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nes  trageron  su  origen  los  de 
la  Betica,  Galicia  y  otros,  tu- 
biesen  parte  en  el  dicho  liti- 
gio ,  ni  en  la  mezcla  que  se 
hizo  de  Galos  é  Iberos.  Cono- 
cerán finalmente  la  razón  por- 
que los  Aquitanos  eran  mas 
parecidos  á  los  Españoles  que 
á  los  Galos  ,  lo  que  no  puede 
verificarse  en  el  sistema  de 
los  Modernos :  porque  si  toda 
la  España  estaba  llena  de  Cel- 
tas Galos,  no  podian  los  Aqui- 
tanos ser  semejantes  á  los  Es- 
pañoles, sin  que  1q  fuesen  tani- 
bien  á  los  Galos.  Pero  en  el 
diélamen  que  he  propuesto  se 
compone  muy  bien  esta  se- 
mejanza con  la  extensión  que 
los  Celtas  de  España  tubieron 
por  toda  la  costa  septentrio- 
nal hasta  la  Aquitania  ,  des- 
pués que  expelieron  á  los  Li- 
gures.  Porque  de  este  modo  se 
justifica  que  los  Aquitanos  eraa 
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una  misma  gente  con  los  Es- 
pañoles ,  y  que  como  unos  en 
linage,  idioma,  y  costumbres, 
se  valieron  de  los  Vascones, 
y  comunicaron  familiarmente 
con  ellos,  como  se  verá  en  el 
presente   tratado.  Verifiv^-íse 
también  que  los  mismos  Aqui- 
tanos se  diferenciaban  de  los 
otros  Galos  en  las  dichas  pro- 
priedades ,  porque  los  mas  de 
estos  no  eran  Celtas  sino  por 
el  nombre,  como  insinúa  Stra- 
bon.  Esta  diferencia  se  salva 
también  respeélo  de  los  Nar- 
bonenses;  porque  estos  aun- 
que en  su  principio  eran  unos 
mismos  con  los  Celtas  de  Es- 
paña, hablan  ya  degenerado 
de  su  idioma  y  estilos  primi- 
tivos ,  á  causa  de  que  su  prO" 
vincia  se  hizo  Romana  no 
solo  en  el  nombre  sino  en  las 
costumbres ,  por  ser  la  prime- 
ra que  se  sujetó  al  Imperio. 
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CAPITULO  II. 

ILÜSTRANSE  DOS  LUGARES  DE  JULIO 
Cesar  ,  estableciendo  que  los  Vascones  fueron  co^ 
nocidos  por  el  nombre  de  Cántabros  antes  del  Im- 
perio de  Augusto.  Proponense  varias  reJJexiones  muy 
importantes  para  la  inteligencia  de  la  ver-- 
dadera  Cantabria  en  diferen- 
tes tiempos. 


t  Tn^  S  indubitable  que  los 
XIj  antiguos  habitantes 
de  nuestra  peniosula  tenían 
además  de  los  nombres  gene- 
rales de  Iberos,  Celtas ,  y  Cel- 
tiberos ,  otros  particulares  que 
los  dividían  en  varias  regiones 
ó  tribus,  aunque  fueron  una 
misma  gente.  Pero  no  es  po- 
sible investigar  quales  fueron 
en  el  tiempo  anterior  á  los 
Romanos ,  los  que  se  usaban 
para  distinguir  á  los  que  vi- 
vían en  la  costa  septentrional, 
según  aquellas  limitadas  por- 
ciones ,  que  significaban  los 
nombres  de  Autrigones ,  Ca- 
ristos  ,  Vardulos  ,  Vascones, 
de  que  tenemos  noticia  por  los 
Geógrafos  que  escribieron  des- 
pués de  Augusto.  Porque  no 
habiéndonos  dejado  memoria 


de  ellos  los  Escritores ,  ni  pu- 
diendo  asegurar  que  fueron 
los  mismos  que  leemos  en  Stra- 
bon  ,  Plinio  ,  Ptoloraeo  ,  y 
otros,  á  causa  de  la  grande 
variación  que  en  límites  ,  y 
nombres  introdujo  la  venida 
de  los  Romanos,  como  proba- 
ré luego ,  carecemos  de  todas 
las  luces  necesarias  en  esta 
materia.  Sin  embargo  pode- 
mos afirmar  que  antes  de  los 
Romanos  estaban  en  uso  los 
nombres  de  Calaicos ,  y  Cán- 
tabros ,  como  parece  por  Stra- 
bon  ,  el  qual  pone  algunas  no- 
ticias concernientes  á  estas 
regiones,  y  sacadas  de  otros 
Escritores  mas  antiguos  que 
las  expresaron  con  ellos.  El 
segundo  de  los  nombres  re- 
feridos tiene  tanta  conexión 

con 
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con  la  historia  de  los  Vasco- 
nes  ,  que  es  didamen  común 
de  todos  los  que  han  escrito 
de  la  Vasconia ,  no  ser  posible 
tratar  con  acierto  las  noticias 
concernientes  á  esta  región, 
sin  examinar  primero  qué  pue- 
blos fueron  comprehendidos 
en  el  nombre ,  y  concepto  de 
Cántabros.  Véanse  Oihenart, 
Marca ,  y  Moret.  Por  esta  ra- 
zón deseando  yo  no  omitir  di- 
ligencia alguna  que  se  juzgase 
precisa  para  alcanzar  un  exac- 
to conocimiento  de  lo  que  per- 
tenece á  los  Vascones ,  puse 
particular  cuidado  en  investi- 
gar la  extensión  que  tubo  el 
nombre  de  Cantabria  en  todos 
los  tiempos.  Ni  bastó  para  re- 
traherme  de  este  conato  la  con- 
sideración de  lo  mucho  que  se 
ha  escrito  en  esta  materia ,  y 
en  especial  de  la  Disertación 
que  el  Rmo.  Fiorez  publicó 
como  preliminar  al  tomoXXIV. 
de  su  España  Sagrada.  Porque 
jamás  he  tenido  por  consejo 
sano  de  un  Escritor ,  trabajar 
sus  obras,  suponiendo  verda- 
deras las  opiniones  de  otros 
por  autorizados  que  ellos  sean. 
Fuera  de  esto  desde  que  leí 
con  reflexión  los  Comentarios 
de  Julio  Cesar  en  la  mención 
que  hace  de  'los  Cántabros, 
siempre  tube  por  sospechosa 
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la  sentencia  de  ¡os  que  restrin- 
gieron la  Cantabria  á  los  es- 
trechos limites  asignados  por 
los  Geógrafos ,  que  florecieron 
después  de  Augusto  á  la  re- 
gión, á  quien  dieron  absoluta- 
mente aquel  nombre ;  lo  qual 
fue  otra  causa  que  me  movió 
á  reconocer  este  asunto.  Dos 
son  los  lugares  en  que  el  ci- 
tado Historiador  hace  memo- 
ria de  los  Cántabros ;  sobre 
cuya  ilustración  expondré  mi 
diétamen  acerca  de  esta  mate- 
ria con  algunas  reflexiones, 
que  espero  esclarecerán  su 
obscuridad  mas  de  lo  que  has- 
ta ahora  se  ha  escrito  sobre 
ella. 

2  El  lugar  primero  se  ha- 
lla en  el  lib.  3.  de  Bell.  GalL 
cap.  2  j  ,  y  dice  asi :  Mittun- 
tur  etiam  ad  eas  civitates  Le- 
gati ,  quce  sunt  citerior ís  His- 
panice ,  finitimíe  Aquitanice\ 
inde  auxilia ,  ducesque  arces- 
suntur  ,  quorum  adventu  mag' 
na  cum  autoritate  ,  &  magna 
cum  híminum  muUitudim  he- 
llum  gerere  cdnaníur.  Duces 
vero  ti  deliguntur  ,  qui  una 
cum  Q.  Sertorio  omnes  annos 
fuerant  ,  summamque  setena 
tiam  rei  militar is  haber e  exis- 
timabantur.  Hi  consuetudine 
populi  Romani  loca  capere^ 
castra  muñiré  ,  commeatibus 
E  a  nos- 
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nostros  intercludere  instituunt . 
Y  luego  al  fin  del  cap.  26, 
Quos  equitatus  apertissmis 
canpis  conseSíatus  (Crassus;  ex 
vüWum  L,  numero  ,  gua  ex 
Aquitunia  ,  Cuntabrisque  con- 
ve  lis  se  constabat ,  vix  quarta 
parte  religa,  multa  no6ie  se 
in  castra  recepit.  El  segundo 
lugar  se  encuentra  en  el  lib.  i. 
de  Bell.  civ.  c.  28.  y  dice :  His 
rebus  ccnstitutis ,  equites ,  au- 
xiliuque  toti  Lusitanice  á  Pe- 
trejo  Celtiberis  ,  Cantabris^ 
barbarisque  ómnibus  ,  qui  ad 
Oceanum  pertinent ,  ab  Afra- 
nio  imperantur '.  quibus  coac- 
tis ,  celeriter  Petrejus  per  Vet- 
tones  ad  Afranium  pervenit. 
Constituunt  communi  consi- 
Jio  bellum  ad  Ilerdam  propter 
ipsius  loci  opportunitatem  ge- 
rere. 

3  De  estos  dos  lugares 
nace  una  gran  dificultad  acer- 
ca de  las  gentes  que  deben  en- 
tenderse por  el  nombre  de 
Cántabros;  cuya  resolución  no 
he  visto  hasta  ahora  con  la 
solidez  que  es  necesaria,  para 
evitar  la  perplegidad  que  so- 
bre este  punto  puede  tener  el 
que  desea  conocer  la  verdad. 
El  Cl.  Zurita  en  la  Descripción 
que  compuso  de  los  verdade- 
jros  limites  de  la  Cantabria, 
confiesa  que  el  texto  primero 
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es  el  que  confirma  mas  clara- 
mente la  sentencia  de  Antonio 
Lebrija,  y  Florian  de  Ocam- 
po  ,  que  tubieron  por  cosa 
muy  asentada  y  constante, 
que  los  Cántabros  tenian  den- 
tro de  su  región  á  lo  menos 
un  buen  pedazo  de  Vizcaya, 
y  Alaba  ;  lo  qual  parece  resol- 
verse, y  seguirse  del  lugar  pri- 
mero en  que  se  llaman  Cánta- 
bros los  mas  vecinos  á  la  pro- 
vincia Aquitanica,  que  son  los 
Vizcaínos  ,  y  Alabeses.  Pero 
como  el  Autor  citado  abrazó 
la  opinión  contraria  ,  redu- 
ciendo los  Cántabros  á  los  es- 
trechos limites  que  les  seña- 
laron Strabon ,  Plinio ,  y  Pto- 
lomeo  ,  añade  que  del  texto 
exhibido  no  se  hace  proban- 
za que  concluya :  porque  pues- 
to, dice,  que  los  Cántabros 
no  fijesen  tan  vecinos  de  la 
Aquitania  como  los  Vizcaínos, 
no  lo  dejaban  de  ser  harto  por 
la  comodidad  de  la  mar;  y 
como  Historiador  puso  (Julio 
Cesar)  los  mas  conocidos: 
porque  si  digera  Vascones, 
Vardulos  ,  6  Autrigones  ,  no 
tenian  aquella  opinión ,  ni  era 
su  sonido  tan  apacible ,  en  lo 
qual  tienen  harta  cuenta  aun 
los  mismos  Geógrafos  ,  co- 
mo parece  por  Meia ,  y  Pli- 
oio. 

El 
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4  El  Rmo.  Fl  ,'rez  ,  cuya 
erudición  trabajó  sobre  todos 
los  que  le  precedieron ,  en  ti 
reconocimiento  de  quanto  se 
ha  escrito  concerniente  á  la 
situación  de  los  Cántabros,  se 
opuso  el  mismo  lui^ar  coi  tra 
la  sentencia  que  propuso,  y 
defendió  con  gran  copia  de 
testimonios  en  la  Disertación  de 
la  Cantabria  pag.  p2.  n.  154. 
Y  respondiendo  con  suma  bre- 
vedad dice  ,  que  este  argu- 
mento que  se  tiene  por  de- 
mostrativo ,  solo  prueba  que 
uno  de  los  socorros  de  la  Es- 
paña citerior  para  la  Galia, 
fue  el  de  los  Cántabros ,  y  que 
de  esto  nada  resultaba  contra 
el  asunto ,  que  se  controvertía. 
En  el  num.  1 5  5  se  hace  una 
replica  en  nombre  de  los  que 
tienen  la  sentencia  contraria, 
para  cuya  solución  expone 
quanto  pudo  inventar  su  gran- 
de ingenio.  Dice  pues  en  el 
mismo  num.  que  el  Cesar  so- 
lo nombró  á  los  Cántabros ,  y 
omitió  á  los  que  no  lo  eran, 
por  ser  estos  de  nombre  bár- 
baro ,  y  escabroso ,  y  gente  no 
conocida ;  en  cuya  confirma- 
ción trahe  las  palabras  del  se- 
gundo lugar ,  que  óc'p  exhibi- 
do ,  Cantabris  ,  b.irbarisque 
ómnibus ,  qui  ad  Oce.inum  per- 
tinent  i  donde  parece  nianifes- 
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tarse  que  en  la  costa  septen- 
trional vivian  Cántabros  ,  y 
otras  gentes  que  por  barbaras 
para  los  Romanos  no  se 
nombraban.  De  los  omitidos 
por  el  Cesar  prueba  ,  que  no 
eran  Cántabros,  por  los  Auto- 
res, que  ofrecieron  los  limites 
de  las  regiones  de  aquella 
parte  de  costa.  En  el  n.  15P, 
se  opone  otra  replica  ;  y  en  su 
respuesta  dice  al  que  la  opone 
estas  formales  palabras  ;  nie- 
go que  á  ¡os  V jscones  les  apli- 
can el  noftibre  de  Cántabros^ 
que  tu  les  quieres  dar  en  ge- 
neral :  porque  el  omitir  su  nonr 
bre  ,  ya  hemos  visto  que  no 
prueba  fuesen  Cántabros ,  j;  el 
nombrarlos  á  estos  solamente 
tampoco  :  porque  el  nombrar- 
los provino  de  ser  gente  mas 
conocida  afamada  que  ^u- 
trigones ,  Caristos  Se.  En  el 
n.  162.  dice  que  la  vecindad 
que  el  Cesar  atribuye  á  las 
Ciudades  de  la  España  citerior 
con  la  Aquitania  ,  no  excluye 
que  entre  la  Cantabria  ,  y 
Aquitania  hubiese  territorio 
diverso  de  la  región  Cantá- 
brica ;  porque  el  historiador 
puede  nombrar  como  finítimo 
lo  que  está  continuado ,  aun- 
que medie  algo  diverso  de  lo 
nombrado;  lo  qual  prueba  con 
un  testimonio  de  Piinio,  en 

que 
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que  la  Cantabria  se  llama  ve- 
cina de  la  Galicia,  aunque  me- 
diaban las  Asturias :  Non  fit  in 
Gallceciíi  nigrum ,  cum  vicina 
Cantabria  nigro  tantum  abun- 
det. 

5  En  las  resoluciones  con 
que  los  Eruditos  citados  pre- 
tendieron aclarar  la  dificultad, 
que  contra  su  sentencia  resul- 
taba de  los  lugares  del  Cesar, 
hállo  un  egemplo  muy  singu- 
lar en  prueba  de  la  necesidad, 
que  hay  de  reconocer  las  va- 
riaciones, que  con  el  transcur- 
so de  los  tiempos  se  han  he- 
cho acerca  de  los  nombres 
y  limites  de  regiones ,  y  pro- 
vincias ,  sin  cuyo  conoci- 
miento se  cometen  grandes 
errores  en  la  historia  ,  apli- 
cándose las  noticias  á  gentes, 
y  pueblos  muy  diversos  de 
los  que  tubieron  presentes 
al  escribir  sus  obras  los  anti- 
guos. Trabajaron  gloriosamen- 
te estos  Sabios ,  y  en  especial 
el  Rmo.  Florez  en  convencer 
de  falsa  la  opinión  que  exten- 
día muy  fuera  de  sus  limites 
la  Cantabria ,  que  describie- 
ron los  mas  insignes  Geógra- 
fos de  la  antigüedad,  Strabon, 
Ptolomeo  ,  y  Plinio  ,  y  que 
mencionaron  los  Historiadores 
mas  clasicos  ,  refiriendo  las 
guerras  de  Augusto.  Pero  Ue- 
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vados  del  ardor  con  que  tra- 
taron esta  controversia  ,  ca- 
yeron ,  según  mi  juicio  ,  en 
cierto  exceso  que  consiste, 
en  que  fijándose  demasiado  en 
los  testimonios  de  los  Geó- 
grafos referidos  ,  no  conside- 
raron con  la  debida  reflexión 
lo  que  se  escribió  de  los  Cán- 
tabros en  lo  respetivo  á  los 
tiempos  anteriores  al  referido 
Emperador.  Por  lo  qual  asi 
como  ellos  se  vieron  en  la 
precisión  de  reducir  al  cami- 
no de  la  verdad  á  los  Autores 
de  los  últimos  siglos,  que  guia* 
dos  de  lo  que  se  escribió  des- 
de la  edad  media  en  adelan- 
te ,  no  examinaron  bien  los 
Escritores  del  tiempo  de  Au- 
gusto ;  asi  me  parece  necesa- 
rio siguiendo  su  proprio  egera- 
plo,  moderar  el  rigor  de  su 
sentencia ,  reduciéndola  al  de- 
bido temperamento ,  con  que 
es  justo  decidir  la  controver- 
sia sobre  la  Cantabria  antigua, 
y  legitima;  y  exponiendo  tam* 
bien  lo  que  en  este  particular 
se  me  ofrece  en  orden  al  tiem- 
po de  Julio  Cesar ,  y  al  que 
precedió  desde  que  los  Roma- 
nos entraron  en  España.  Pro- 
pondré pues  mi  didamen  en 
una  sola  proposición  ,  en  cuya 
prueba  se  hallará  ,  no  solo 
quanto  sea  conducente  para  la 
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inteligencia  de  la  Cantabria, 
sino  también  algunos  avisos 
concernientes  á  la  mas  anti- 
gua Geografía  ,  y  á  las  varia- 
ciones que  con  el  discurso  de 
los  tiempos  se  han  hecho  acer- 
ca de  ella. 

6  Digo ,  pues:  Los  Vasco- 
nes  fueron  tenidos  por  Cán- 
tabros en  el  tiempo  que  pre- 
cedió al  Imperio  de  Cesar  Au- 
gusto. 

Habiendo  leido  los  Histo- 
riadores que  precedieron  al 
siglo  de  Augusto ,  no  pude 
menos  de  extrañar  ,  que  sien- 
do la  Vasconia  una  de  las  re- 
giones que  tubieron  mayor 
extensión  ,  y  mejores  pobla- 
ciones ,  y  pudiendo  ser  cono- 
cida de  los  Romanos  por  con- 
finar con  los  llergetes ,  Lace- 
tanos,  y  Celtiberos,  en  cuyas 
tierras  se  dieron  grandes  y  fa- 
mosas batallas;  con  todo  nun- 
ca se  hallan  sus  gentes  expre- 
sadas con  el  nombre  de  Vas- 
cones.  De  aqui  vine  á  sospe- 
char ,  que  estas  ó  no  se  lia- 
maban  asi  en  aquellos  tiem- 
pos ,  ó  si  tenian  realmente  el 
dicho  nombre ,  no  eran  cono- 
cidas por  él ,  sino  por  otro 
muy  diferente.  Esta  sospecha 
me  obligó  á  inquirir  con  la 
mayor  diligencia  la  denomi- 
nación ,  que  se  les  daria  por 


ia  antigua,  39 
los  mas  antiguos ;  y  después 
de  una  larga  consideración  no 
pude  persuadirme  sino  á  que 
tubieron  el  nombre  de  Cánta- 
bros. Inclináronme  principal- 
mente á  este  diétamen  los  dos 
textos  de  Julio  Cesar  que  ex- 
hibí en  el  principio;  á  los  qua- 
les  juzgo  se  dá  un  sentido  muy 
genuino  ,  entendiéndolos  de 
los  Vascones  ,  llamados  alli 
Cántabros ;  y  por  lo  contrario 
muy  improprio ,  y  ageno  del 
Cesar  ,  adjudicándolos  á  los 
que  desde  las  guerras  de  Au- 
gusto fueron  distinguidos  con 
el  nombre  que  alli  se  ex- 
presa. 

7  Dicese  en  el  primero, 
que  viendo  los  Aquitanos ,  que 
Publio  Craso  á  pocos  dias  de 
su  llegada  había  conquistado 
un  pueblo  bien  fortalecido  asi 
por  la  naturaleza  del  lugar, 
en  que  estaba  situado ,  como 
por  la  industria ,  y  arte  de  los 
naturales;  se  hallaron  en  la  ne- 
cesidad de  prevenirse  pronta- 
mente para  la  defensa.  En- 
viaron pues  sus  Legados  no 
solo  á  todos  los  pueblos  de  su 
provincia  ,  sino  también  á  las 
Ciudades  de  la  España  cite- 
rior ,  que  estaban  inmediatas 
á  la  Aquitania.  Estas  enviaron 
efedivamente  tropa  auxiliar, 
y  Capitanes ,  cuyo  arribo  alen- 
tó 
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tó  á  los  Aquitanos  de  manera, 
que  creyeron  hacer  guerra  á 
los  Romanos  con  gran  auto- 
ridad ,  y  multitud  de  solda- 
dos. De  los  Capitanes  que  fue- 
ron de  España ,  eligieron  para 
su  dirección  á  los  que  andu- 
bieron  en  compañía  de  Serto- 
rio ,  los  quales  eran  reputados 
por  los  mas  peritos  en  la  mi- 
licia. Todo  lo  referido  hasta 
aqui  por  el  Cesar  ,  conviene 
con  la  mayor  propriedad  á  los 
Vascones.  Los  Aquitanos  tu- 
bieron  desde  tiempos  muy  an- 
tiguos tan  estrecha  comunica- 
ción con  los  Vascones  sus  ve- 
cinos ,  que  por  ella  escribe 
Strabon  ,  que  hasta  en  el  idio- 
ma eran  mas  parecidos  á  los 
Españoles  que  á  los  Galos. 
¿A  quién  pues  pedirian  con  ma- 
yor prontitud  y  confianza  el 
auxilio  ,  que  necesitaban  en 
una  ocasión  tan  urgente  como 
la  de  estar  ya  sobre  ellos  Pub. 
Craso?  ¿Quién  duda  dirigirían 
esta  suplica  á  sus  proprios  ve- 
cinos ,  y  amigos  los  Vasco- 
nes? Demás  de  esto  las  Ciu- 
dades de  la  España  citerior, 
que  enviaron  el  socorro ,  con- 
finaban con  la  Aquitania,  y 
tales  son  las  de  la  Vasconia, 
las  quales  eran  muchas ,  como 
se  verá  en  los  capitulos  si- 
guientes. Finalmente  consta 
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que  Sertorio  vivió  en  la  Vas- 
conia ;  y  que  los  habitantes  de 
esta  región  fueron  de  los  mas 
adheridos  á  su  partido.  Siendo 
pues  esto  asi ,  es  patente  que 
quanto  refiere  el  Cesar ,  es 
muy  proprio  de  los  Vascones; 
y  nombrándose  en  su  texto 
Cántabros ,  se  deduce  que  fue- 
ron reputados  por  tales  en  el 
tiempo  anterior  á  Cesar  Au- 
gusto. 

8    Quedará  esto  mucho 
mas  confirmado ,  manifestan- 
do las  equivocaciones  que  han 
padecido  los  Eruditos  referi- 
dos ,  en  lo  que  escribieron  á 
Cerca  de  este  lugar  de  Julio 
Cesar.  La  primera  y  como 
fuente  de  todas  las  demás  está 
en  que  juzgaron  ,  que  el  nom- 
brarse los  Cántabros  ,  y  omi- 
tirse las  otras  gentes ,  que  vi- 
vían ácia  el  Pyrineo ,  provino 
de  ser  aquellos  muy  conoci- 
dos ,  y  famosos  ,  y  los  demás 
desconocidos ,  y  de  nombre 
bárbaro  ,  y  escabroso.  En  lo 
qual  hállo  con  evidencia  que 
no  distinguieron  como  debiati 
entre  el  tiempo  del  Cesar ,  y 
el  de  Augusto.  En  el  Imperio 
de  Julio  no  veo  razón  algu- 
na para  que  los  Cántabros, 
que  confinaban  con  las  Astu- 
rias, fuesen  mas  celebrados, 
y  conocidos  de  los  Romanos 

que 
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que  los  Vascones.  El  Rmo. 
Florez  con  grandísimo  fun- 
damento en  los  Historiado- 
res mas  insignes ,  dice  que 
los  Romanos  ni  conquista- 
ron la  Cantabria  antes  de  Au- 
gusto ,  ni  tomaron  jamás  es- 
ta empresa.  ¿  Cómo  pues  se 
podrá  admitir ,  que  se  tenia 
mas  clara  noticia  de  los  Cán- 
tabros ,  que  de  los  Vascones, 
que  como  consta  ,  estaban  ya 
desde  algunos  años  sugetos  al 
Imperio '¿  ¿Quién  se  persuadirá, 
que  era  mas  conocido  de  los 
Romanos  el  nombre  de  los 
Cántabros  ,  á  cuya  región  ja- 
más penetraron  con  sus  ar- 
mas ,  y  cuya  conquista  des- 
preciaban por  su  esterilidad, 
y  aspereza  ,  que  el  de  los  Vas- 
cones, con  quienes  vivian  co- 
mo con  sus  confederados ,  y 
amigos? 

P  La  fiereza ,  dice  N.  Au- 
tor en  el  num.  t5^.  de  su  Di- 
sertación ,  hizo  á  los  Cánta- 
bros muy  distinguidos  entre 
todos  los  de  la  costa  septen- 
trional. Mas  pregunto  ¿en  qué 
tiempo  adquirieron  tanta  fa- 
ma por  su  fiereza?  ¿  Desde 
quándo  tubieron  los  Romanos 
noticia  de  ella  ,  sino  desde 
que  los  Autrigones ,  y  otros 
aliados  del  Imperio  empeza- 
'Ton  á  ser  molestados  con  las 
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hostilidades ,  y  correrías  de 
aquellas  gentes  sus  vecinas, 
lo  qual  dió  motivo  á  Augus- 
to para  dejar  su  viage  á  la 
Britania ,  y  venir  á  España 
con  el  fin  de  domar  á  los  que 
tan  abiertamente  se  declara- 
ban enemigos  de  los  asocia- 
dos al  Pueblo  Romano?  Yo 
estoy  persuadido  á  que  entre 
todas  las  gentes  que  vivian 
en  la  costa  septentrional ,  los 
de  esta  parte ,  que  después 
quedó  con  el  nombre  de  Can- 
tabria ,  fue  la  menos  conoci- 
da y  famosa  antes  del  Impe- 
rio de  Augusto.  Lo  primero, 
porque  su  situación  era  la  mas 
áspera  ,  é  impenetrable  ,  y  la 
mas  internada  en  la  costa.  Lo 
segundo ,  porque  ninguno  de 
los  Historiadores  antiguos  re- 
fiere proeza  alguna  ,  con  que 
pudiesen  grangearse  los  Cán- 
tabros de  esta  parte  gloria 
entre  los  Romanos.  Solo  Silio 
los  menciona  en  las  guerras 
de  Anibal  en  Italia  ;  pero 
como  diré  ,    y   probaré  en 
otra  parte ,  la  reseña  que  hi- 
zo este  Autor  de  los  pueblos 
que  siguieron  al  egercito  Car- 
taginés ,  debe  tomarse  como 
episodio  poético,  y  no  como  re^ 
lacion  histórica.  Lo  tercero, 
porque  esta  gente  fue  la  que 
menos  comunicó  con  los  Ro- 
F  ma- 
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manos  ;  por  lo  que  escribe 
Strabon ,  que  no  empezó  á 
civilizarse  hasta  que  fue  ven- 
cida por  Augusto,  y  que  aun 
el  tienripo  de  Tiberio  era 
la  que  mas  se  empicaba  en 
latrocinios.  Pero  en  los  Vas- 
cones  se  hallan  muchas  cir- 
cunstancias ,  por  las  quales  no 
pudieron  menos  de  ser  cele- 
brados entre  los  Romanos. 
Porque  su  pais  aunque  era 
montuoso  ,  y  áspero  por  la 
costa  y  el  Pirineo  ,  era  llano 
y  fértil  por  toda  la  ribera  del 
Ebro.  Las  ciudades  eran  mu- 
chas ,  y  buenas.  Militaron  con 
Anibal ,  con  Quinto  Sertorio, 
y  últimamente  con  Afranio, 
com.o  es  constante  en  la  His- 
toria. En  fin  desde  que  entra- 
ron en  España  los  Cartagine- 
ses ,  y  Romanos  ,  trataron  de 
continuo  con  unos  ,  ó  con 
otros ;  por  lo  que  tubie- 
ron  muchos  motivos  de  ci- 
vilizarse ,  y  aprender  las 
costumbres  de  aquellas  Na- 
ciones. Por  tanto  tengo  por 
muy  poco  solido  el  recurso  á 
la  fama ,  y  gloria  de  los  Cán- 
tabros ,  para  verificar  que  el 
Cesar  nombró  á  ellos  solos 
por  esa  razón  ,  omitiendo  á 
Jos  otros  como  á  gente  des- 
conocida ,  y  demás  de  esto 
de  nombre  escabroso ,  y  bar- 


Trat.  68,  Cap.  i, 
baro;  lo  que  tampoco  concede- 
ré yo  del  norr.bre  ÚQÍ^^ascGnes^ 
en  suposición  de  que  ya  lo  tu- 
biesen  entonces  ,  cotejado 
con  el  de  Cántabros.  Ni  se  in- 
fiere que  el  Cesar  expresó  so- 
lamente á  los  Cántabros ,  y 
omitió  á  los  demás  como  á 
barbaros, de  las  palabras,  Can- 
takris  ,  Barbarisque  omni^ 
bus^  qui  ad  oceanum  pertinent:, 
porque  como  probaré  luego, 
este  lugar  no  puede  entender- 
se de  los  Cántabros ,  que  es- 
tablecieron Zurita ,  y  N.  Re- 
verendísimo. Basta  por  ahora 
decir ,  que  de  esta  locución 
no  se  arguye  que  por  el  nom- 
bre de  barbaros  significase  el 
Cesar  gente  ,  que  no  fuese 
Cántabra.  Para  lo  qual  este 
mismo  Historiador  nos  ofre- 
ce en  el  capitulo  Mguiente  ua 
egemplo  muy  claro  en  esta 
clausula :  Hinc  cptimi  generis 
hominum  ex  Aquitanis , 
tanisque ,  qui  Galliam  Provine 
ciam  adtingunf^  donde  la  voz 
montanis  no  significa  gente 
que  no  fuese  de  la  Aquitania, 
pues  realmente  lo  eran  los 
Montañeses  que  confinaban 
con  la  Galia.  Por  tanto  digo, 
que  asi  como  en  las  ultimas 
palabras  usó  el  Cesar  de  aque- 
lla expresión  para  significar 
las  llanuras ,  y  montes  de  la 

Aquí- 
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Aquitania ,  asi  en  las  prime- 
ras pretendió  expresar  los  Can  • 
tabros ,  que  eran  mediterrá- 
neos ,  y  los  que  habitaban  so- 
bre el  océano  ,  llamando  á  es- 
tos Barbaros,  por  ser  la  parte 
de  su  territorio  mas  mon- 
tuosa, y  menos  civilizada. 

lo  El  otro  recurso  que  hi- 
cieron Zurita  ,  y  el  M  lestro 
Florez  ,  para  salvar  que  las 
ciudades  de  la  Ointabria, que 
establecen  ,  pueden  llamarse 
finítimas  á  la  Aquitania  ,  no 
me  parece  mas  fundado  que  el 
antecedente.  Y  á  la  verdad 
¿quién  no  tendrá  por  intolera- 
ble que  un  Latino  como  el  Ce- 
sar ,  habiendo  estado  en  la 
España  citerior ,  llamase  ciu- 
dades finítimas  á  la  Aquitania, 
esto  es ,  ciudades  cuyo  terri- 
torio tocaba  los  fines,  ó  limi- 
tes de  la  Aquitania ,  á  aque- 
llas entre  las  quales,  y  la  pro- 
vincia dicha  mediaban  no  me- 
nos que  quatro  regiones  distin- 
tas ,  que  son  los  Autrigones, 
Caristos  ,  Vardulos,  y  Vasco- 
nes?  El  egemplo  de  Plinio,  que 
se  trahe  en  comprobación  de 
que  puede  decirse  finítimo  lo 
que  está  continuando  ,  aunque 
se  interponga  territorio  diver- 
so ,  no  me  parece  muy  al  pro- 
posito. Porque  es  constante, 
que  el  Geógrafo  citado  com- 
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prehendió  á  las  Asturias  en 
Galicia.  Asi  se  halla  en  el  Lib. 
19.  cap.  I.  donde  afirma  que 
Zoele  era  ciudad  de  la  Gali- 
cia ,  sin  embargo  de  que  en  el 
Lib.  cap.  ^.  la  puso  en  las 
Asturias.  Ni  solo  Plinio  exten- 
dió tanto  la  Galicia  ;  pues  aun 
el  Autor  del  Itinerario  colocó 
la  ciudad  de  León  en  la  mis- 
ma provincia.  Luego  ¿qué  mu- 
cho se  llamase  la  Cantabria 
vecina  de  la  Galicia  ,  confi- 
nando con  Asturias ,  que  se  in- 
cluían en  la  misma  Galicia? 

1 1  Además  de  no  hallarse 
sentido ,  en  que  el  lugar  del 
Cesar ,  de  que  ahora  tratamos, 
pueda  aplicarse  á  las  ciuda- 
des situadas  en  la  parte  de  cos- 
ta que  se  dijo  Cantabria  ,  hay 
otras  razones  que  lo  repugnan 
positivamente.  Las  gentes  de 
aquellas  montañas  vivían  sia 
comunicación  alguna  con  las 
de  otras  poblaciones  de  Espa- 
ña ;  y  contentas  con  las  male- 
zas y  breñas,  se  mantenían 
solo  con  los  ásperos  frutos  que 
producía  su  país.  Este  genera 
de  vida  se  deduce  de  Estrabon, 
el  qual  no  les  atribuye  sino  lo 
que  es  opuesto  al  'trato  civil, 
y  político;  como  las  correrías, 
y  hostilidades  ,  que  hacian 
contra  sus  proprios  vecinos;  y 
aquella  antigua  barbarle;  ea 
F  2  que 
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que  perseveraron  constante- 
mente hasta  el  tiempo  del  mis- 
mo Estrabon  ,  en  que  solos  al- 
gunos pocos  se  hallaban  civi- 
lizados por-  los  Romanos,  que 
alli  puso  Tiberio;  perseveran- 
do todavia  los  mas  de  ellos 
obstinados  en  sus  primeros  la- 
trocinios. Siendo  esto  asi  ¿  có- 
mo nos  persuadiremos,  que  los 
Aquitanos  viendoseen  el  aprie- 
to en  que  les  puso  P.  Craso, 
pidieron  auxilio  á  una  gente  re- 
mota de  su  comunicación  igual- 
mente que  de  su  provincia?  ¿O 
cómo  creeremos  que  los  Cánta- 
bros andubiesen  tan  liberales 
con  aquella  gente  estrangera, 
siendo  enemigos  de  sus  mis- 
m.os  paisanos? 

1 2  Otra  razón  muy  eficáz 
se  toma  de  parte  del  sumo  co- 
nocimiento que  tenian  del  ar- 
te militar  los  C;ip¡tanes  que 
enviaron  á  los  Aquitanos  las 
ciudades  vecinas ,  y  que  ha- 
vian  vivido  muchos  años  con 
Q.  Sertorio.  Tengo  por  cierto 
que  los  Cántabros  ,  que  esta- 
blecen Zurita ,  y  el  Rmo.  Flo- 
rez ,  no  conocieron  ni  eger- 
cieron  la  milicia  Romana  has- 
ta que  fueron  vencidos  por  Ce- 
sar Augusto.  Para  cuya  com- 
probación ofrezco  los  funda- 
mentos siguientes.  El  primero 
es ,  que  como  confiesa  el  Rmo^ 
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Florez,  los  Romanos  nunca  se 
empeñaron  en  conquistar  estas 
gentes  antes  del  dicho  Empe- 
rador; ni  aun  entonces  hu- 
bieran tomado  esta  empresa, 
á  causa  de  la  esterilidad,  y  as- 
pereza del  terreno,  sino  in- 
quietaran á  sus  vecinos.  Por 
otra  parte  no  hallo  testimonio 
por  donde  conste  que  estos 
Cántabros  tubieron  batalla  al- 
guna contra  los  Romanos  ;  ni 
se  sabe ,  que  Q.  Sertorio  hu- 
viese  estado  en  esta  Cantabria, 
ni  tomado  gente  de  ella  para 
la  milicia :  antes  parece  no  se- 
ria asi  en  vista  de  ser  una  gen- 
te tan  fiera ,  barbara ,  é  intra- 
table. Asi  que  no  tenemos  do- 
cumento ,  que  nos  dé  noticia 
del  tiempo  en  que  pudiesen 
aprender  la  milicia  según  la 
costumbre  de  los  Romanos.  El 
fundamento  segundo  consiste, 
en  que  los  Escritores  antiguos 
mencionando  las  guerras  de 
Augusto  indican  ,  que  estas 
gentes  se  hallaban  con  total 
ignorancia  de  aquel  genero  de 
milicia.  Luc.  Floro  testifica, 
que  el  dicho  Emperador  no 
tuvo  otro  modo  de  pelear  con- 
tra los  Cántabros ,  á  causa  de 
su  fiereza ,  que  escudriñando 
los  montes  ,  como  si  andubie- 
ra  á  caza  de  fieras,  Tpse  venit 
Segisauiam ,  castra  fosuit,  in- 

de 
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de  par  tito  exercitu  ,  totam  in 
diem  awplexus  Cantabriam^  ef- 
feram  gentem  quasi  indagine 
debellabat.  Dion  está  mucho 
mas  expreso  en  este  punto. 
Dice  que  Augusto  Cesar  llegó 
á  enfermar  por  el  trabajo  ,  y 
solicitud  que  le  provino  de  las 
grandes  dificultades  ,  que  le 
embarazaban  la  conquista  de 
los  Cántabros  :  las  quales  na- 
cían de  que  estas  gentes ,  ni 
querian  sngetarse  por  la  con- 
fianza que  les  daba  la  natura- 
leza del  sitio  montuoso  en  que 
vivian  ;  ni  tampoco  querian 
venir  á  las  manos  con  el  exer* 
cito  de  Roma,  por  ser  muy 
inferiores  en  el  numero  ,  y 
porque  apenas  usaban  otras 
armas  que  los  dardos.  Tratan* 
do  después  de  la  guerra  ,  que 
Agripa  les  hizo  ,  advierte  que 
este  Legado  de  Augusto  pa- 
deció mucho  de  los  Cánta- 
bros ;  porque  algunos  de  es- 
tos que  fueron  cautivados  por 
Cayo  Furnio ,  y  llevados  á 
Roma  ,  aprendieron  la  milicia 
Romana  ,  y  la  introdugeron 
en  su  pais ,  á  donde  volvie- 
ron después  de  haver  quitado 
la  vida  á  los  señores  cuyos  es- 
clavos fueron.  De  lo  qual  se 
prueba  eficazmente,  que  quan- 
do  Augusto  vino  á  conquistar 
la  Cantabria ,  la  gente  de  esta 
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región  ni  tenia  las  armas  que 
los  Romanos,  ni  sabían  defen- 
derse según  el  arte  militar  de 
estos  ,  poniendo  toda  su  espe- 
ranza en  los  montes;  y  que 
empezó  á  conocer  la  discipli- 
na militar  Romana ,  quando 
algunos  de  ellos  fueron  vendi- 
dos por  esclavos ,  lo  que  fue 
la  causa  principal  de  que  Agri- 
pa perdiese  muchos  soldados. 
Pues  siendo  esto  asi  ¿cómo  po- 
drá verificarse  de  estos  Cán- 
tabros lo  que  escribe  el  Cesar, 
diciendo  :  Duces  vero  ti  deli- 
gtintur  ,  qui  una  cum  Q,  Ser- 
torio  omnes  annos  fuerant , 
summamque  scientiam  rei  mili- 
taris  habere  existimabantur'i 
y  lo  que  se  sigue  :  Hi  consue- 
tudine  popuU  Romani  loca  ca- 
pere  ,  castra  muñiré,  commea- 
tibus  nostros  intercludere  in' 
stituunt'\ 

1 1  Viniendo  ya  á  la  de- 
claración del  texto  que  puse 
en  el  principio ,  tomado  del 
Lib.  \>de  Bell,  ¿ri-y.cap.  58.  re- 
fiere alli  el  Cesar  ,  que  havien- 
do  llegado  á  España  L.  Vibu- 
lio  Rufo,  los  Legados  de  Pom- 
peyo  que  gobernaban  estas 
provincias,  se  convinieron  en- 
tre sí  á  cerca  de  lo  que  de- 
bían hacer ,  para  resistir  al 
egercito  del  mismo  Cesar.  Los 
Legados  eran  Afranio ,  Petre- 
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yo  ,  y  Varron  :  de  los  quales 
Afrania  tenia  bajo  de  su  po- 
testad toda  la  España  citerior 
con  tres  Legiones  ;  Marco 
Varron  desde  la  quebrada  Cas- 
tulonense  basta  el  rio  Ana  con 
dos  Legiones  ;  Petreyo  con 
otras  dos  tenia  á  su  cargo 
desde  el  rio  Ana  hasta  el  fin 
de  la  Lusitania.  Concertáron- 
se pues  en  que  Petreyo  con  to- 
da su  gente  viniese  por  los 
Vettones  á  juntarse  con  Afra- 
nio  ,  y  Varron  quedase  guar- 
dando toda  la  España  ulterior 
con  las  dos  Legiones  que  te- 
nia. Hecha  este  concierto» 
Petreyo  sacó  toda  la  gente 
que  pudo  asi  de  caballeria» 
como  de  inflintería  de  las  re- 
giones que  le  estaban  sugetas; 
y  Af.  anio  hizo  lo  mismo  toman- 
do mucha  gente  de  los  Celtibe- 
ros ,  Cántabros  y  los  otros  que 
vivian  sobre  el  océano.  De  es- 
te lugar,  dice  Zurita  en  el  dis- 
curso de  la  Cantabria  ,  se  co- 
lige bien  ,  que  como  Petreyo 
havia  de  traer  sin  sus  Legio- 
nes, cavalleria ,  y  gente  que 
llamaban  de  socorro  ,  de  su 
provincia;  de  la  misma  ma- 
nera Afranio  en  la  suya  havia 
de  sacar  gente  de  la  tierra  ;  y 
de  ella  nombra  los  Celtiberos, 
que  era  una  muy  extendida  re- 
gión por  lo  mediterráneo  de 
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la  citerior  ,  que  no  llegaba  á 
la  mar ,  y  luego  los  Cánta- 
bros ,  que  están  mediterrá- 
neos ,  y  marítimos ,  y  muy 
occidentales  en  aquella  misma 
provincia ;  y  después  por  las 
otras  Naciones  ,  que  no  eran 
tan  conocidas,  que  se  continua- 
ban con  los  Cántabros  por  su 
región  mas  oriental  hasta  los 
Pyrineos  dice  :  Barbarisque 
ómnibus ,  qui  ad  oceanum  per- 
tinent :  en  lo  qual  se  señala 
gran  distancia  de  tierra ,  lo 
que  no  fuera  si  los  Cánta- 
bros comprehendieran  mucha 
parte  de  Vizcaya,  y  Alaba. 

14  Esta  inteligencia  de 
Zurita  es  tan  impropria,  y  tan 
agena  del  Cesar  ,  como  la  an- 
terior ,  que  he  impugnado  has- 
ta aqui ;  por  que  él  lo  entien- 
de comenzando  de  los  Cánta- 
bros ,  que  pone  en  las  mon- 
tañas de  Asturias,  Santillana, 
y  Trasmiera  ,  y  siguiendo  lue- 
go por  las  otras  gentes  que 
vivian  ácia  el  Pyrineo ;  de- 
biendo entenderse  muy  al  con- 
trario ,  esto  es ,  por  nombre 
de  Cántabros  á  los  Vascones, 
y  por  nombre  de  Barbaros, 
á  los  que  vivian  en  la  ribera 
del  océano  ,  y  eran  mas  occi- 
dentales que  los  Vascones,  que 
son  los  Vardulos ,  Autrigo- 
nes ,  y  Caristos ,  sin  que  ten- 
gan 
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gan  lugar  en  las  palabras  del 
Cesar  los  Cántabros  estable- 
cidos por  Zurita,  y  el  Rmo. 
Florez.  En  comprobación  de 
este  mi  d¡dtan:ien  propondré 
primero  las  razones ,  que  se 
me  han  ofrecido  para  ex- 
cluir del  texto  á  las  gentes 
de  la  región ,  que  después 
se  dijo  Cantabria  ,  y  luego 
mostraré ,  que  debe  aplicar- 
se á  los  Vascones  asi  como 
el  testimonio  precedente, 

1 5  Julio  Cesar  en  el  cap. 
citado  expresa  las  partes  en 
que  cada  uno  de  los  Lega- 
dos de  Pompeyo  presidia  ;  y 
de  Afranio  dice ,  que  tenia 
el  gobierno  de  la  España  ci- 
terior:  Tribus  kgionibus  His- 
paniam  citeriorem  obtinebat. 
Después  afirma  que  el  mis- 
mo Afranio  como  Presiden- 
te de  aquella  parte  de  Espa- 
ña ,  mandó  que  le  diese  ca- 
valleria ,  y  tropa  auxiliar  de 
los  Celtiberos ,  y  Cántabros,  y 
de  los  Barbaros  de  la  costa: 
usando  el  Cesar  en  este  lugar 
de  la  voz  imperantur ,  que 
significa  la  potestad  de  aquel 
(Legado  sobre  las  gentes  ex- 
presadas, las  quales  havia 
indicado  primero  con  la  ge- 
neralidad de  España  citerior. 
.  De  aqui  se  deduce  ,  que  los 
Canubros  aquí  nombrados 
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no  son  los  que  se  ponen  en 
las  montañas  del  nacimiento 
del  Ebro :  porque  estos  nun- 
ca estubieron  sugetos  á  los 
Romanos  hasta  que  se  rin- 
dieron á  Cesar  Augusto.  Es- 
ta verdad  se  halla  tan  con- 
firmada por  los  Escritores  an- 
tiguos ,  que  apenas  juzgo  ne- 
cesario exhibir  testimonios  en 
su  apoyo  :  mas  porque  en 
este  punto  he  notado  la  equi- 
vocación de  algunos  moder- 
nos, haré  presentes  los  fun- 
damentos que  lo  persuaden. 

1 6  Horacio  Flaco,  que  flo- 
reció en  el  mismo  tiempo 
de  la  guerra  Cantábrica ,  es- 
cribió poco  antes  que  Augus- 
to emprendiese  esta  expedi- 
ción ,  una  oda,  que  es  la  6, 
del  L.  2.  dirigida  á  su  grande 
amigo  Tit.Septimio.  Empieza- 
la  indicándole  ,  quan  conocida 
tenia  él  la  unión  de  sus  vo- 
luntades ;  pues  sabia  muy 
bien  ,  que  no  se  apartarían, 
sino  que  andarían  Juntos,  aun 
quando  fuese  necesario  via- 
jar hasía  los  fines  de  Espa- 
ña ,  ó  hasta  la  tierra  del  Cán- 
tabro, Y  para  ponderar  mas 
vivamente  la  conformidad  de 
sus  voluntades,  insinúa  el  pe- 
ligro á  que  por  su  estrecha 
.familiaridad  ,  é  inseparable 
unión  se  expondrían  vinien- 
do 
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do  al  país  del  Cántabro  ,  que    rante ,  y  sin  experiencia  del 
no  solo  estaba  muy  distante  de    yugo  de  los  Romanos, 
Roma»  sino  también  igno-  . 

Septimi  Gades  aditure  mecum  , 
Cantabrum  indo6ium  juga  ferré  nostra , 
Barbaras  Syrtes  y  ubi  Maura  semper 
Mstuat  urda. 


En  la  oda  %,  del  Lib.  31.  pro-  bro  ,  que  poco  antes  fue  do- 
cura  persuadir  á  su  Mecenas,  mado  por  Augusto;  y  por- 
que deseche  toda  solicitud  que  este  jamás  tuvo  alianza 
para  con  las  cosas  de  Ro-  con  los  Romanos,  y  fue  el 
ma ,  en  vista  de  que  todos  ultimo  que  reconoció  el  se- 
. los  enemigos  del  Imperio  es-  ñorío  ,  y  poderj  de  Roma,  le 
,taban  ya  rendidos  y  sugetos.  \\sim2Ln  enemigo  antiguo ,  y  s\i' 
Cuenta  entre  ellos  al  Canta-  getado  con  cadena  tardía, 

Servit  Hispance  vetus  hostis  ora 
Cantaber ,  sera  domitus  catena. 

En  el  Lib.  IV.  oda  14.  ce-   también  al  Cántabro  nunca 
lebran  los  triunfos  de  Augus-    vencido  hasta  su  Imperio, 
to ,  entre  los   quales  pone 

Te  Cantaber  non  ante  domabilis..., 
Miratur, 


Tito  Livio  Lib.  2  8.^íáp.  12. 
tuvo  presente  esta  misma 
parte  de  los  Cántabros ,  y 
Asturianos ,  quando  escribió 
que  España  fue  la  primera 
de  las  provincias  del  conti- 
nente ,  cuya  conquista  em- 
prendieron los  Romanos ,  y 


la  ultima  que  después  de  mu- 
chos años  acabó  de  sugetar- 
se  en  su  misma  edad  ,  y  bajo 
la  dirección  y  poder  de  Au- 
gusto. Lucio  Floro  expresa- 
mente testifica  ,  que  antes  de 
venir  Augusto  ,  toda  la  Espa- 
ña estaba  sugeta »  á  excepción 

de 
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de  la  parte  de  la  costa  si- 
tuada en  el  fin  del  Pyrinso, 
que  se  extiende  ácia  el  oc- 
cidente. Aqui  dice  vivian  dos 
gentes  fortisimas.  Cántabros, 
y  Asturianos ,  que  se  mante- 
nían con  su  antigua  liber- 
tad ,  y  libres  de  todo  Im- 
perio. 

17  Strabon  dá  también 
un  buen  testimonio  de  que 
los  Cántabros  ,  que  confina- 
ban con  los  Asturianos,  vi- 
vieron libres  del  yugo  de  los 
Romanos  hasta  Augusto;  pues 
no  solo  adjudica  á  este  Em- 
perador la  sugecion  de  estas 
gentes  ,  sino  que  indica  no 
haver  vivido  antes  con  elbs 
soldados  del  Imperio  que  los 
civilizasen  ,  y  conservasen  en 
la  obediencia  á  los  Empera- 
dores ,  basta  que  Tiberio  pu- 
so en  este  territorio  las  tres 
Cohortes ,  que  Augusto  tenia 
destinadas ,  y  con  cuyo  tra- 
to comenzaron  á  dejar  su  an- 
tigua barbarie:  Verum  jam 
onmia  bella  sunt  sublata,  Nam 
Cántabros  ,  qui  máxime  hodie 
latrocinia  exercent ,  G?jar 
Augustus  subegit.  Et  qui 
Augusto  successit  Tiberius, 
impositis  in  ea  loca  tribus 
cchortibus  ,  quas  Augustus 
destinaverat ,  non  pacatos  mo- 
dd^  sed  &  civiles  guosdam 
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eorum  redegit.  De  donde  se 
colige ,  que  estos  Cántabros 
no  pueden  entrar  en  el  nu- 
mero de  aquellos  que  se 
comprehenden  en  la  España 
citerior  en  el  texto  del  Ce- 
sar, que  dice ,  que  Afranio 
presidia  en  ella  con  tres  Le- 
giones ;  porque  si  asi  fue- 
ra, demás  de  que  huviera  si- 
do difícil  levantarse  contra 
los  Romanos  ,  y  hacer  las 
correrlas  contra  sus  vecinos 
en  tiempo  de  Augusto  ,  su 
civilidad  seria  ya  de  algu- 
nos años,  ni  se  atribuirla  á 
las  Cohortes  enviadas  por  Ti- 
berio. 

18  En  comparación  de 
los  tíistimonios  que  dejo  ex- 
hibidos ,  y  de  otros  que  po- 
día presentar  en  prueba  de 
que  los  Cántabros ,  que  con^ 
finan  con  las  Asturias ,  no 
estubieron  sugetos  á  los  Ro- 
manos hasta  el  Imperio  de 
Augusto  ,  son  muy  débiles 
los  fundamentos  que  alegan 
algunos  Autores  ,  sostenien- 
do que  mucho  antes  de  este 
tiempo  havian  sido  domados, 
y  vencidos.  Traben  para  com- 
probación de  su  didamea 
un  lugar  del  Epitome  de  Li- 
vio.  Lib.  48.  donde  se  hallan 
estas  palabras  :  L.  Lucul- 
lus  Cónsul^  cui  Claudius  Mar- 
G  cel' 
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ceJIus  successerat^  pacasse  om' 
nes  Celtiberice  populas  cum 
videretur  ^  l^^accceos  ^  Cánta- 
bros ,  alias  regiones  ,  S 
iterum  alias  incógnitas  nutio- 
nes  in  Hispania  subegit.  Dos 
motivos  han  tenido  estos  Au- 
tores para  su  equivocación, 
interpretando  este  lugar  de 
los  Cántabros  que  ellos  esta- 
blecen :  el  primero  es  la  fir- 
meza con  que  se  persuadie- 
ron no  haver  havido  antes 
de  Augusto  otros  Cántabros, 
que  los  del  nacimiento  del 
Ebro.  El  segundo  la  vecin- 
dad de  los  Vaceos  con  los 
Cántabros  que  ellos  ponen; 
de  donde  tienen  por  cosa  na- 
tural que  después  de  vencer 
á  los  Vaceos,  pasó  Luculoá 
hacerles  guerra.  De  aqui  pues 
creyeron  que  ya  en  el  año 
6oi,  de  la  fundación  de  Ro- 
ma se  sugetó  la  Cantabria 
al  Imperio;  y  que  desde  aquel 
tiempo  sirvió  fielmente  á  los 
Romanos ,  permaneciendo  en 
su  amistad  hasta  que  se  rebe- 
laron á  Augusto  Cesar. 

No  falta  quien  tenga 
por  sospechoso  el  texto  cita- 
do del  Epitome  de  Livio,  en 
vista  de  hallarse  en  contra- 
rio toda  la  historia  Romana, 
y  de  que  Floro  á  quien  se 
atribuye  el  mismo  Epitome^ 
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no  menciona  en  los  quatro 
Libros  de  la  Historia  Roma- 
na á  los  Cántabros  entre 
los  vencidos  por  Luculo ,  si- 
no solo  á  los  Vaceos  ,  y  Tur- 
dulos.  Véase  el  Lib.  2.  cap. 
17.  donde  contando  las  con- 
quistas que  los  Capitanes  de 
Roma  hicieron  en  España, 
pone  estas  palabras.  Lucullus 
Turdulos ,  atque  V accceos.  Yo 
juzgo  que  si  la  voz  Cántabros 
no  se  halla  por  error  en  el 
lugar  del  Epitome,  debe  en- 
tenderse de  otros  Cántabros 
diferentes  de  los  que  habita- 
ban en  las  montañas  de  San- 
tillana ,  &c.  y  se  aplicará  en 
sentido  mas  verosímil  á  los 
Vascones ,  que  si  no  eran 
vecinos  de  los  Vaceos ,  lo 
eran  sin  duda  de  la  Celtibe- 
ria nombrada  también  en  el 
dicho  texto.  Para  que  se  perci- 
ba la  verdad  de  mi  juicio  á 
cerca  de  este  lugar  del  Epito- 
me de  Livio  ,  probaré  que 
no  puede  aplicarse  á  otros 
que  á  los  Vascones ,  y  á  las 
regiones  vecinas.  Y  para  mas 
exado  cumplimiento  de  mi 
oferta, digo  primeramente,  que 
los  pueblos  de  las  motitañas 
arriba  expresadas  ,  no  se  sig- 
nifican en  la  voz  Cántabros 
del  texto  exhibido.  Apiano 
Alejandrino  refiriendo  la  guer- 
ra 
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ra  que  Luculo  hizo  á  los 
Vaceos ,  dice  que  perse- 
verando en  ella  intentó  to- 
mar á  Falencia.  Esta  Ciudad 
era  famosa  por  su  valor,  y 
estaba  bien  fortificada  en  es- 
ta ocasión  ,  á  causa  de  que 
muchos  de  los  Vaceos  se  aco- 
gieron á  ella.  Por  lo  qual  Lu- 
culo era  amonestado  de  los 
suyos ,  que  se  abstuviese  de 
aquella  empresa ,  pues  no  te- 
nia fuerzas  para  rendir  el  pue- 
blo. Sin  embargo  la  noticia 
que  tenia,  de  que  Falencia  era 
ciudad  rica  ,  y  su  pro- 
pria  avaricia  le  estimularon  á 
no  desistir  de  su  intento;  pe- 
ro los  Palentinos  haciendo 
freqüentes  correrias ,  llegaron 
á  ponerle  en  mucho  aprieto, 
por  lo  que  se  vió  obligado  á 
salir  de  los  Vaceos ,  y  mar- 
char á  la  Turdetania  ,  siendo 
este  el  fin  de  aquella  guerra. 
De  aquí  se  colige  que  tan  le- 
jos estubo  Luculo  de  sugetar 
la  Cantabria ,  que  ni  pudo 
vencer  enteramente  á  los  Va- 
ceos. i  Y  quién  se  persuadirá 
ser  verosimil ,  que  este  Cón- 
sul ,  no  teniendo  fuerzas  con- 
tra Falencia  ,  pudiese  sugetar 
una  región  ,  para  cuya-con- 
quista  fue  necesario  qíie'los 
Romanos  en  tiempo  de  su  ma- 
yor poder  ,  y  de  los  Capita- 
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nes  mas  diestros  gastasen  no 
menos  que  cinco  años? 

20  Ni  se  ha  de  inferir, 
que  Luculo  sugetó  entera- 
mente á  los  Vaceos  de  las 
Tpd\ábr2íS,  F'accíeos  subegit'^  por 
ser  estilo  de  Floro  usar  de 
semejantes  expresiones ,  aun 
quando  se  conquistaba  solo 
una  parte  de  las  regiones  de 
que  trata.  Del  cap.  5<5.  del 
mismo  Epitome  consta  que  M. 
Emilio  Lepido  tomó  después 
la  empresa  de  vencer  aque- 
llas gentes ,  de  la  qual  salió 
desgraciadamente.  El  mismo 
empeño  tuvo  Scipion  Afri- 
cano, pero  con  éxito  desi- 
gual ;  pues  tomó  esta  región 
matando  antes  los  Vaceos  á 
sus  mugeres ,  é  hijos  ,  y  lue- 
go á  si  mismos.  Por  tanto  de- 
bemos persistir  en  que  Lucu- 
lo no  puso  fin  á  la  conquista 
de  los  Vaceos ,  y  en  que  es- 
tubo  muy  distante  de  llegar 
á  los  Cántabros  de  las  mon- 
tañas que  digimos. 

2  1  Afirmo  también,  que 
es  muy  verosimil  que  por  los 
Cántabros  ,  y  regiones  des- 
conocidas hasta  Luculo  ,  se 
entienden  los  Vascones  ,  Var- 
dulos,  Berones  ,  y  Autrigo- 
nes.  De  las  noticias  que  daré  en 
otro  lugar ,  siguiendo  las  con- 
quistas de  los  Romanos,  cons- 
G  2  ta- 
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tará  ,  que  estas  regiones  estu- 
bieron  esentas  de  su  Impe- 
rio hasta  el  Consulado  de  Lu- 
culo.  Quando  este  vino  por 
Pretor  se  hallaba  enteramen- 
te conquistada  la  Celtiberia, 
y  todas  las  gentes  de  la  otra 
parte  del  Ebro,  á  excepción 
de  los  Vascones.  El  nombre 
de  estos,  ni  el  de  los  Vardu- 
los,  &c.  no  se  lee  en  ningu- 
na de  las  guerras,  que  acae- 
cieron antes  del  dicho  Cón- 
sul ,  leyéndose  los  de  las  otras 
regiones  de  la  España  cite- 
rior; por  lo  que  el  ser  des- 
conocidas era  muy  proprio 
de  las  que  estaban  situadas 
en  la  costa  septentrional ,  á 
donde  jamás  havian  llegado 
los  Ronianos.  Demás  de  esto 
no  se  halla  otro  vestigio ,  que 
nos  indique  la  sugecion  de 
estas  gentes  ,  sino  el  que  re- 
conocemos en  este  lugar  del 
Epitome  de  Livio  ,  siendo  asi 
que  pertenecieron  al  Impe- 
rio antes  de  Julio  Cesar.  Vi- 
niendo Luculo  á  la  España 
citerior  ,  parece  traheria  or- 
den del  Senado  de  conquis- 
tar las  regiones  referidas  so- 
lamente, y  que  esta  seria  su 
primera  empresa ;  pues  Apia- 
no Alejandrino  nota,  que  si 
pasó  á  poner  guerra  á  los 
Vaceps,  fue  sin  que  prece- 
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diese  mandamiento  del  mismo 
Senado  ;  deseando  mayor  glo. 
ria  ,  y  adquirir  riquezas  po- 
ser  su  casa  pobre  de  bienes 
de  fortuna.  En  vista  de  esto, 
y  de  lo  que  dejo  expuesto, 
en  prueba  de  que  los  Cánta- 
bros de  las  montañas  del  na- 
cimiento del  Ebro  no  se  su- 
getaron  hasta  Augusto,  y  de 
que  Luculo  no  acabó  la  con- 
quista de  los  Vaceos,  obli- 
gado por  los  Palentinos  á  re^ 
tirarse  á  la  Andalucia,  ¿  á  quién 
se  podrá  atribuir  el  nombre 
de  Cántabros  del  texto  de 
Livio,  sino  á  los  Vascones? 
A  la  verdad  ,  el  orden  mismo 
de  las  conquistas  de  los  Ro- 
manos pedia  que  la  Vasco- 
nia  fuese  sugetada  antes  que 
la  región  de  los  que  vivian 
en  las  fuentes  del  Ebro  ;  por- 
que esta  se  hallaba  cerrada 
por  todas  partes  de  gentes 
no  conquistadas;  de  los  As- 
turianos por  el  Occidente,  de 
los  Murbogos  por  el  Medio- 
día ,  de  los  Autrigones  por 
el  Oriente ,  por  lo  que  de- 
mas  de  la  aspereza  de  aque- 
llas montañas,  y  la  foitale- 
za  de  sus  gentes ,  hacía  su- 
margepte  diñcil  ,  y  aun  im- 
posible su  conquista  el  haver 
de  caminar  por  regiones  que 
no  tocaban  al  imperio.  Pero 

la 
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la  Vasconia  era  vecina  de  los 
Celtiberos,  y  de  los  llergetes 
que  estaban  ya  sugetos  á  la 
ciudad  de  Roma  ;  tenia 
también  abundancia  de  aque- 
llos bienes  que  codiciaba  Lu- 
culo  ;  y  era  en  fin  mas  cono- 
cida de  los  Romanos ,  por 
confinar  con  territorios  de  su 
partido.  Por  todo  lo  qual  juz- 
go que  los  mencionados  en 
el  Epitome  de  Livio  no  son 
otros  que  los  Vascones  ,  y  las 
otras  regiones  vecinas  ,  por 
la  costa  ácia  el  Occidente ,  á 
cuyos  habitantes  convino  tam- 
bién el  nombre  de  Cántabros, 
como  di'é  luego  para  mayor 
inteligencia  de  este  punto. 

2  2  El  fundamento  segun- 
do, sobre  que  se  ap  jya  la 
antigua  sugecion  ios  Cán- 
tabros ,  es  torr¡ado  de  Fioro 
y  Dion  ;  que  refiriendo  las 
guerras  Cantábricas  de  Au- 
gusto ,  ponen  por  principio 
de  eiias  la  rebelión  de  los 
Cántabros ;  y  como  no  se  dice 
propriamen  te  rebeiarse^sino  de 
los  queantes  eran  obedientes, 
infieren  que  los  Cántabros  es- 
taban sugetos  antes  de  Au- 
gusto. Pero  á  la  verdad  estos 
Autores  no  reflexionaron  bien 
el  proceso  de  las  guerras  Can- 
tabr-cas.  Para  lo  qual  se  ha 
de  saber  ,  que  quatro  años 
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antes  que  viniese  Augusto 
Cesar  ,  tomaron  las  armas 
contra  los  Romanos  ,  no  so- 
lamente los  Cántabros  ,  sino 
también  los  Vaceos ,  y  As- 
turianos. Vino  contra  ellos  Sta- 
tilio  Tauro ,  y  como  testi- 
fica Dion  Casio ,  los  domó; 
en  lo  qual  se  demuestra  algún 
genero  d©  sugecion  ,  bastante 
para  que  levantándose  otra 
vez,  se  digese  que  se  rebe- 
laron. Por  tanto  en  el  Con- 
sumido quinto  de  Augusto 
Cesar  con  Sexto  Apuleyo  de- 
be ponerse  la  primiera  vez 
que  los  Cántabros  fueron  ven- 
cidos ,  y  sugetados  ,  aunque 
no  con  la  seguridad ,  y  fir- 
meza que  era  necesaria ,  para 
que  se  perpetuasen  bajóla  obe- 
diencia de  los  Romanos ;  y 
en  esta  ocasión  no  se  halla 
que  se  rebeiasen  ,  pues  el  ci- 
tado Dion  solo  dice  que  es- 
taban con  las  af^mas  en  las 
manos,  y  que  Statiiio  ios  rin- 
dió :  Erunt  quidem  tune  quo- 
que  in  arw.is  Treviri ,  Germa- 
nís  sibi  adjun&is,  &  Canta- 
bri  ,  Vacccei  ,  Asturesque\ 
verum  hos  Statilius  Taurus^ 
ilhs  Non'ius  Gallus  domuit. 
Pero  en  el  Consulado  nono 
del  mismo  Augusto  con  Mar- 
co Silano  ya  se  pone  el 
levantamiento  de  los  Cánta- 
bros 
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bros  con  el  nombre  de  rebe- 
lión :  ylugustum  jam  in  Bri- 
tanniam  ,  quia  de  pacio  non 
convenerat  ^  expediíionem  fa- 
Siurum  Salassi  tum ,  S  Can- 
tabri ,  Asturesque  rebellionem 
faciéntes  retinuerunt.  Donde 
se  ha  de  notar ,  que  no  se 
hace  mención  alguna  de  los 
Vaceos  como  antes ,  porque 
huvieron  de  permanecer  en 
la  obediencia  desde  la  viso- 
ria de  Scatilio ,  que  fue  el  año 
29.  antes  de  Christo  ,  hasta 
la  expedición  de  Augusto  á 
la  Cantabria,  que  fue  en  el  año 
25.;  y  en  este  tiempo  inter- 
medio se  verificaron  las  cor- 
rerlas ,  y  hostilidades  de  los 
Cántabros  contra  los  mismos 
Vaceos ,  y  otros  Aliados  con 
el  Imperio ;  lo  qual  fue  oca- 
sión de  la  empresa  que  tomó 
á  su  cargo  el  Cesar. 

zi  El  erudito  Don  Gre- 
gorio Mayans  pretendió  esta- 
blecer e!  mismo  asunto  en  los 
orígenes  de  la  Lengua  Espa- 
ñola Tcm.  I.  pag.  -xó.  donde 
se  empeña  en  probar  que 
Bruto  sugetó  la  Cantabria. 
Los  testimonios  que  exhibe 
son  los  siguientes.  El  prime- 
ro de  Eusebio  Cesariense ,  que 
en  el  año  512.  de  la  funda- 
ción de  Roma  refiere ,  que 
Décimo  Junio  Bruto  sugetó 


Trat.  6S.  Cap.  1. 
la  Iberia  hasta  el  océano.  El 
segundo  de  Sexto  Rufo  ,  que 
en  su  Breviario  dirigido  al 
Emperador  Valentiniano  dice: 
Nos  apoderamos  de  las  Espa- 
ñas  por  medio  de  Décimo 
Bruto  ,  y  llegamos  hasta  Cá- 
diz ,  y  hasta  el  océano.  El 
tercero  de  Lucio  Floro ,  que 
después  de  mencionar  las 
conquistas  de  Luculo  ,  aña- 
de que  Bruto  se  extendió  al- 
go mas,  venciendo  á  los  Cel- 
tas, ya  los  Lusitanos ,  y  á 
todos  los  pueblos  de  Galicia. 
Y  es  de  advertir,  dice  Mayan?, 
que  la  Cantabria  era  parte  de 
Galicia  ,  según  el  gravísimo 
testimonio  de  Orosio  Español. 

24  Las  equivocaciones  que 
el  referido  Erudito  padeció 
alegando  estos  testimonios, 
son  muchas ,  y  muy  notables. 
La  primera  está  en  que  por 
nombre  de  océano  entendió 
el  mar  septentrional  ,  siendo 
asi ,  que  en  los  lugares  exhi- 
bidos se  habla  del  occidental, 
como  luego  diré.  La  segunda 
consiste  en  que  tomó  la  Ga- 
licia del  texto  de  Floro  por 
todo  el  territorio  que  se  ex- 
tiende desde  los  limites  de  la 
Lusitania  hasta  el  promonto- 
rio Artabro  ,  y  costa  del  sep- 
tentrión ;  debiendo  entender 
por  aquel  nombre  una  región 

par- 


De  ¡a  Vasa 
particular  situ.ida  á  este  lado 
del  Miño ,  de  cuyos  pueblos 
dice  Pliiiio ,  que  pertenecian 
al  Convento  Bracarense.  En 
Strabon  tenia  Don  Gregorio 
la  luz  que  necesitaba  para  la 
inteligencia  de  Floro ;  pues 
dice  ,  que  las  conquistas  de 
Bruto  se  limitaron  en  el  Miño. 
Atque  hic  est  finís  expeditionis 
Bruti.  De  manera  que  las 
viélorias  que  este  alcanzó  en 
España  ,  llegaron  por  la  par- 
te del  occidente  hasta  el  mis- 
mo océano ,  sugetando  la 
Lusitania ;  mas  por  el  lado 
del  septentrión  no  pasaron  del 
Miño  ;  y  aun  asi  es  cierto 
que  sugetó  todos  los  pueblos 
de  Galicia  ,  pues  hasta  alli  se 
extendía  la  región  de  este  nom- 
bre. La  tercera  equivocación 
consiste  en  que  no  distinguien- 
do entre  los  tiempos  de  Bru- 
to ,  y  los  de  Paulo  Orosio, 
pretende  inferir  por  el  testi- 
monio de  este ,  que  Galicia 
se  hallaba  constituida  de  un 
mismo  modo  en  el  principio 
del  siglo  V.  que  antes  del  si- 
glo l.  en  lo  qual  yerra  gran- 
demente. Porque  en  tiempo 
de  Orosio  la  Cantabria  per- 
tenecía á  la  Galicia  ,  ya  por- 
que era  parte  de  la  jurisdic- 
ción de  su  Legado ,  ya  en  fin 
porque  en  el  Imperio  de  Cons- 
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tantino  quedó  adjudicada  á 
aquella  provincia.  Pero  en 
tiempo  de  Bruto  que  empezó 
á  sugetar  la  Galicia  ,  esta  ni 
tenia  Legado,  ni  era  provin- 
cia; por  lo  .que  no  habia  razón 
particular  para  que  se  digese 
que  la  Cantabria  era  parte  de 
Galicia  ,  como  lo  pretendió 
Mayans  en  el  discurso  referido. 

25  Concluyese  de  lo  di- 
cho ,  que  no  hay  fundamento 
por  donde  se  haga  probable 
la  sugecion  de  los  Cántabros 
que  confinaban  con  las  Astu- 
rias ;  y  en  conseqüencia  de 
esto  no  puede  salvarse  que  es- 
ta Cantabria  era  una  de  las 
regiones  que  estaban  suge- 
tas  á  Afranio  Legado  de  Pom- 
peyo  en  la  España  citerior. 

2  5  Nuestro  Rmo.  Florez 
confiesa  ,  que  los  Cántabros 
que  establece  en  su  Diserta- 
ción ,  no  sirvieron  á  los  Ro- 
manos hasta  el  Imperio  de 
Augusto  ;  pero  como  su  em- 
peño era,  que  á  estos  solos 
aplicaron  el  nombre  de  Cán- 
tabros los  Escritores  ,  preten- 
dió verificar  de  ellos  el  testi- 
monio del  Cesar  diciendo,  que 
siguieron  el  partido  de  Pom- 
peyo  voluntariamente  ,  como 
quienes  no  sabian  vivir  sino 
en  la  guerra.  Contra  esta  ex- 
posición milita   lo  que  dejo 

ale- 
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alegado,  en  prueba  de  que 
estos  Cántabros  jamás  andu- 
bieron  con  los  Romanos  ,  ni 
conocieron  su  milicia  hasta 
que  algunos  de  ellos  fueron 
cautivados ,  y  vendidos  á  los 
señores  de  Roma  en  las  guer- 
ras de  Augusto  ;  fuera  de  que 
este  sentido  no  puede  adap- 
'tarse  al  texto  de  Julio  Cesar, 
que  comodigeen  el  num.  15. 
expresó  la  potestad  de  Afra- 
nio  sobre  las  gentes  que  mi- 
litaron con  él  en  aquellas  dos 
expresiones  :  Tribus  Legioni- 
■hus  Hispaniam  citeriorem  ob- 
tinebat :  Y  :  Equites  ,  auxi- 
liuque  ....  Celtiberis ,  Carita^ 
hris  ,  barbarisque  ómnibus^ 
qui  ad  oceanum  pertinet ,  im' 
perantur. 

Por  tanto,  esta  palabra 
Cantabris  no  puede  aplicarse 
á  otros  que  á  los  Cántabros, 
que  según  el  mismo  Cesar  en 
el  lib.  i,  de  Bello  Gall.  esta- 
ban inmediatos  á  los  Aquita- 
nos  ;  que  como  consta  de  la 
Historia  Romana  ,  se  sugeta- 
ron  á  Pompeyo  después  que 
murió  Sertorio  ,  siendo  Afra- 
nio  el  Capitán  á  quien  se 
entregaron  ,  verificado  el  in- 
cendio de  Calahorra. 
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que  florecieron  después  de  Au- 
gusto ,  no  convencen  que  los 
l^ascones  no  fueron  compre ' 
hendidos  en  el  concepto  de 
Cántabros.  Ponense  en  prue- 
ba de  esta  proposición  varias 
observaciones  para  inteligen- 
cia de  la  Geografía  antigua:, 
y  se  establece  la  verdad  en 
la  controversia  sobre 
la  Cantabria, 

27  T  OS  Autores  que  pu- 
i  j  sieron  la  Canta- 
bria en  el  territorio ,  que 
con  este  nombre  describie- 
ron los  Geógrafos  después 
de  Augusto,  se  fijan  en  los  tes- 
timonios de  estos  mismos  de 
manera,  que  indican  no  haber 
reflexionado  quanto  debían, 
para  la  inteligencia  de  otros 
Escritores  que  les  precedieron. 
De  aqui  tubieron  su  nacimien- 
to las  equivocaciones  que  de- 
jo descubiertas :  y  para  mayor 
confirmación  de  lo  dicho ,  me 
ha  parecido  poner  algunas 
observaciones,  que  podrán  con- 
ducir para  evitar  varios  er- 
rores acerca  de  la  Geografía 
antigua.  La  primera  es,  que 
los  Romanos  variaron  mucho 
en  punto  de  nombres  y  limites 
de  regiones.  Esta  observa- 
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cion  no  necesita  para  su  apo-    Elbysinii ,  post  hos  Mastieni^ 


yo  sino  el  cotejo  de  los  A  uto- 
res,  que  escribieron  antes  de 
Augusto  ,  con  los  que  escri- 
bieron después.  Pongamos  al- 
gún egemplo.  Polybio  que  mi- 
litó en  España  en  el  egercito 
de  los  Romanos,  mencionad 
los  Erenoslos  ,  y  Andosinos 
que  estaban  situados  á  la  otra 
parte  del  Ebro  cerca  de  los 
Ilergetes.  En  otro  lugar  hace 
memoria  de  losTersitas,y  Mas- 
tienos ,  de  los  quales  afirma 
pasaron  Soldados  á  el  Africa 
en  tiempo  de  Anibal  ;  pre- 
tendiendo este  asegurar  asi 
aquella  provincia  ,  y  unir  los 
ánimos  de  los  Africanos ,  y 
Españoles  por  la  mutua  co- 
municación de  ambas  nacio- 
nes. Herodoto  nombra  tam- 
bién á  los  Mastienos  ,  y  ade- 
más de  estos  pone  Cynetas, 
Gletas,  Tartesios,  Eibisinios, 
y  Calpianos,  de  cuya  situa- 
ción dice  así ,  hablando  de  la 
Iberia  :  Gens  hivc  Ibérica^ 
quam  dico  marítima  trajedíi 
habitare  ,  quamvis  una  gens 
sit  ^  diversis  tamen  nominibus 
secundum  tribus  distinGia  est. 
Frimum  quidem^qui  ultimi  ver- 
sus  occasum  habitante  Oynetes 
appellantur.Ab  his  ver  sus  Aquí' 
lonem  tendenti  occurrunt  Gk- 
tes ,  deinde  Tartessii ,  de'mde 
Tom,  XXXIL 


tum  Calpiani.  Di  las  quales 
gentes  muchas  perdieron  sus 
nombres  después  de  la  con-, 
quista  de  los  Romanos ,  y  tie- 
nen otras  muy  diferentes  en. 
los  Geógrafos,  é  Historiado-, 
res  ,  que  escribieron  en  los 
tiempos  que  se  siguieron  á  Au- 
gusto. Por  esta  misma  razón 
es  muy  difícil  interpretar  con 
acierto  la  descripción  que  hizo 
Festo  Avieno  de  la  costa  ma- 
rítima de  España ;  porque  co- 
mo usó  de  los  nombres ,  que 
tubieron  las  gentes  de  la  mis- 
ma costa  en  la  edad  de  los 
Geógrafos  mas  antiguos  ,  ni . 
se  encuentran  muchos  de  ellos 
en  Strabon  ,  Plinio,  y  otros 
mas  modernos,  no  recibimos 
de  los  escritos  de  los  últimos 
alguna  luz ,  por  la  qual  poda- 
mos descubrir  la  situación ,  y 
limites  de  los  que  Avieno  men- 
cionó en  su  descripción  geo- 
gráfica. 

28  Asi  como  en  los  nom- 
bres ,  se  varió  también  en  la 
extensión.  Polybio  pone  ,  que 
los  rios  Guadiana  ,  y  Betis 
nacen  en  la  Celtiberia:  pero 
si  leemos  á  los  Geógrafos  que 
florecieron  después  de  Augus- 
to, hallaremos  que  las  fuentes 
de  los  expresados  rios  están 
muy  distantes  de  aquella  re- 
H  gion. 
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gion.  El  mismo  Polybio  men- 
ctona  á  los  Turdiilos  como  á 
gente  distinta  de  los  Turdeta- 
nos  ,  y  por  consiguiente  de 
diversos  limites  ;  pero  estas 
dos  naciones  no  se  distinguían 
en  tiempo   de  Strabon  ,  te- 
niéndose por  uno  solo  su  ter- 
ritorio. PosidoiMo  citado  del 
mismo  Strabon  extendió  los 
limites  occidentales  de  ia  Can- 
tabria ,  de  modo  que  puso  en 
los  Cántabros  el  nacimiento 
del  Miño :  lo  qual  no  se  veri- 
fica ya  en  los  Geógrafos  pos- 
teriores ,  que  terminaron  la 
Cantabria  antes  de  llegar  á 
dicho  rio  ,  aunque  se  diga, 
que  las  fuentes  de  este  son  las 
mismas  que  las  del  Sil ,  á  nue- 
ve leguas  de  Ponferrada ,  y  de 
Villafranca  del  Bierzo.  Pudiera 
alegar  otros  muchos  egemplos 
en  prueba  de  esta  variación; 
pero  basta  decir ,  que  Stra- 
bon quiso  mas  en  alg.unos  lu- 
gares seguir  á  los  Geógrafos 
anaguos  en  punto  de  limites, 
dejando  á  un  lado  las  divi^o- 
nes  que  se  hicieron  en  tiempo 
de   los   Principes  Romanos, 
que  por  solo  su  arbitrio  seña- 
laban ,  y  variaban  l©s  térmi- 
nos de  las  regiones  y  provin- 
cias. Véase  Casaiibon  ,  que 
notó  lo  mismo  sobre  Straboa 
pag.  152. 
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29  La  segunda  observa- 
ción es  ,  que  los  Geógrafos  no 
señalaron  con  toda  exaditud 
é  individualidad  las  regiones 
de  España  ,  y  sus  limites  ,  an- 
tes las  dividieron  según  su  vo- 
luntad ,  incluyendo  unas  en 
otras.  Strabon  pag.  154.  afir- 
ma que  entre  el  Tajo,  y  el  Pro- 
montorio de  los  Artabros  ha- 
bitaban treinta  dfversas  gen- 
tes; las  que  precisamente  se 
distinguirían  en  nombres ,  y 
limites..  Pero  si  leemos  á  los 
Geógrafos,  las  veremos  redu- 
cidas á  un  numero  muy  corto. 
Piinio  insinúa  hablando  del 
Convento  Bracarense  ,  que 
eran  muchas  las  regiones  que 
pertenecían  á  él  ,  pero  solo 
quiso  nombrar  algunas  de 
ellas :  Ex  quibus^  dice ,  pneter 
ipsos  Bracaros  ^  Bibali  ^  Cx- 
lerin'iyGallcjeci ^  Hequcesi^  Li' 
mici  ^  Qjuerquerni  citra  fasti' 
dium  nominentur.  Desde  el  ter- 
mino oriental  de  las  Asturias 
hasta  el  Pyrineo  se  hallaban! 
también  muchas  gentes  ,  y 
de  nombres  distintos ;  las  qua- 
les  están  comprehendidas  en 
los  Geógrafos  en  estas  cinco. 
Cántabros  ,  Caristos ,  Autri- 
gones  ,  Vardulos,  Vascones; 
y  en  Mela  en  sotas  dos ,  Cán- 
tabros ,  y  Vardulos.  Strabon 
testifica  que  eran  muchas  las. 

re- 


De  la  Vasi 
regiones,  pero  que  las  omi- 
tía por  el  disgusto  ,  y  fastidio 
que  trahia  el  escribir  sus  nom- 
;bi'es :  Plura  autem  nomina  ap- 
ponere  f  iget  fugientem  tcrdium 
injjucundce  scriptionis ;  nisifor- 
tassis  alicui  volupe  est  audire 
Pletauros ,  Barduetas ,  ¿?  Al- 
lotrigas  S  alia  his  deteriora^ 
obscurioraque  nomina.  De  aqui 
se  colige  con  evidencia ,  que 
hicieron  Vardulos  á  muchos 
que  no  lo  eran ,  y  Autrigones 
á  otros  que  no  pertenecian  á 
esta  gente ;  pues  huyendo  de 
poner  sus  nombres  particula- 
res los  confundieron  con  otros 
por  solo  su  arbitrio. 

La  tercera  observación 
es,  que  además  de  la  división 
particular  ,  que  distinguía  in- 
dividualmente las  gentes  en- 
tre sí,  se  daba  otra  mas  gene- 
ral ,  que  comprehendia  mu- 
chas y  diferentes  regiones.  Sin 
salir  de  la  costa  septentrional 
tenemos  varios  egemplos  de 
esta  antigua  costumbre.  En 
Galicia  estaban  ,  como  dige 
antes  ,  Bibalos ,  Celerinos  &c. 
pero  todas  estas  regiones  par- 
ticulares componían  una,  cu- 
yos habitantes  eran  denomi- 
nados ,  fuera  del  nombre  par- 
ticular ,  con  el  general  de  Ga- 
léeos ,  6  Galaicos ;  y  todo  su 
territorio,  que  también  wele 
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llamarse  región  en  los  Geó- 
grafos ,  se  distinguía  por  el 
nombre  de  Calecía ,  ó  Gale- 
cia.  En  las  Asturias  vivían 
Brigesino-s ,  Bedunenses ,  Lun- 
gones  &c.  pero  todas  estas  na- 
ciones ,  ó  tribus  formaban  una 
dilatada  región,  cuyos  habi- 
tantes convenían  en  ser  Astu- 
res ,  distinguiéndose  con  este 
nombre  de  los  Gallegos ,  Cel- 
tiberos &c.  Lo  mismo  se  pue- 
de advertir  en  la  costa  sep- 
tentrional de  la  Galla  ,  que 
confina  con  la  de  España ,  en 
cuya  parte  se  hallaban  Precia- 
nos  ,  Tarbelos ,  Vocates  &c. 
los  quales  convenían  en  ser 
Aquitanos  ,  y  componían  la 
región  llamada  Aquitania.  Es- 
tos nombres  generales  de  las 
regiones  tenían  comunmente 
su  origen  de  alguna  de  las  co- 
sas que  se  comprehendian  en 
aquellos  territorios,  como  ríos, 
pueblos  &c.  La  Galicia  se  dijo 
de  los  Galecos,  que  estaban 
á  la  parte  meridional  del  Mi- 
ño. Los  Astures  del  rio  Astura 
mencionado  por  Lucio  Floro. 
Los  Aquitanos  generalmente 
se  digeron  asi ,  como  dice  Pli- 
nio ,  de  ciertos  pueblos  que  tu- 
bieron  particularmente  este 
mismo  nombre ,  y  estaban  si- 
tuados dentro  de  la  Aquita- 
nia. 

H2  De 
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3 1  De  estas  observacicnes 
resulta  primeramente,  que  la 
autoridad  de  los  Geógrafos, 
que  escribieron  después  de  Au- 
gusto ,  no  es  siempre  tan  efi- 
caz que  se  haga  con  ella  de- 
mostración de  que  las  noticias 
históricas  ,  que  se  hallan  en 
otros  Escritores  mas  antiguos, 
deban  atribuirse  precisamente 
á  las  gentes  que  los  mismos 
Geógrafos  describieron  ,  y  se- 
gún los  limites  que  las  señala- 
ron ,  si  por  otra  parte  se  com- 
prueba que  no  puedé"  verifi- 
carse de  ellas.  Porque  habién- 
dose hecho  tanta  mudanza  asi 
en  los  nombres  como  en  los 
términos  de  las  regiones ,  es 
muy  posible  ,  que  los  mas  an- 
tiguos escribiesen  alguna  no- 
ticia de  una  gente  determina- 
da ,  la  qual  no  pueda  verifi- 
carse de  la  misma  gente  se- 
gún los  limites  que  señalaron 
los  posteriores.  Sigúese  demás 
de  esto  ,  que  no  es  necesario 
atribuir  los  hechos  que  se  re- 
fieren en  las  Historias  á  aque- 
llos pueblos  precisamente ,  que 
tubieron  particularmente  el 
nombre  que  se  halla  en  los 
Historiadores  ,  si  este  mismo 
nombre  fue  también  general 
á  otras  regiones  del  mismo 
territorio  ;  antes  deberán  apli- 
carse á  otros  de  los  corupre- 
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hendidos    generalmente  en 
aquel  nombre  ,  si  hay  indicios 
de  que  se  habla  de  ellos. 

32  Aplicando  pues  esta 
doftrina  á  la  Cantabria,  digo, 
que  las  autoridades  de  Stra- 
bon ,  Ptolomeo,  Plinio,  y  otros, 
no  son  tan  urgentes ,  que  nos 
obliguen  á  creer ,  que  la  dicha 
región  tubo  antes  de  ellos  los 
mismos  limites  que  la  señalan. 
Posidonio,  como  dige  antes, 
la  extendió  algo  mas  ácia  el 
occidente,  dándola  parte  del 
territorio,  que  en  tiempo  de 
los  Geógrafos  pertenecia  á  las 
Asturias.  Por  donde  es  muy 
creible ,  que  los  Romanos  des- 
pués de  la  conquista  de  estas 
partes  hicieron  alguna  mu- 
danza acerca  de  sus  limites. 
Lo  mismo  digo  en  punto  de 
los  nombres.  Ninguno  de  los 
Escritores  que  precedieron  al 
Imperio  de  Augusto ,  mencio- 
nó Caristos,  Vardulos,  Autri- 
gones ,  y  Vascones ;  y  solo  se 
encuentra  hablando  de  las  gen- 
tes que  vivian  desde  los  térmi- 
nos orientales  de  las  Asturias 
hasta  el  Pyrineo,  memoria  de 
Cántabros;  lo  que  hace  sos- 
pechar que  los  referidos  nom- 
bres no  se  usaron  hasta  que 
los  Geógrafos  dividieron  todo 
aquel  trecho  en  varias  regio- 
nes. 

Lo 
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2^    Lo  dicho  eo  la  terce- 
ra observación  es  mucho  mas 
adaptable  ,  y  acomodado  á 
los  Cántabros.  No  parece  ve- 
rosímil ,  que  teniendo  todas 
las  otras  gentes  de  la  costa 
dos  nombres,  uno  particular,  y 
otro  general ,  el  primero  para 
distinguirse  entre  sí  mismas, 
y  el  segundo  para  diferenciar 
de  otros  su  proprio  territorio, 
según  comprehendia  diversas 
regiones  particulares ,  no  su- 
cediese lo  mismo  con  todo  el 
trecho  que  se  extiende  desde 
las  Asturias  hasta  el  Pyrineo. 
En  efedo,  yo  estoy  persuadido 
á  que  el  nombre  de  Cántabros 
era  común  á  todos  los  que  vi- 
vian  en  esta  parte  de  costa. 
Y  este  didamen  me  parece 
tan  verdadero  ,  que  sin  él  no 
pueden  verificarse  los  testimo- 
nios de  Julio  Cesar.  Asi  pues 
como  en  Galicia  no  habitaban 
solo  Gallegos  absolutamente, 
sino  también  Gallegos  Braca- 
ros  ,  Gallegos  Celerinos  &c. 
y  en  Asturias  se  hallaban  no 
solo  Astures,  sino  Astures  Bri- 
gecinos ,  Astures  Bedunenses 
&c,  y  finalmente  en  la  Aqui- 
tania  no  solo  Aquitanos ,  sino 
Aquitanos  Tarbelos ,  Aquita- 
nos Precíanos;  asi  también  en 
esta  parte  se  conocían  no  solo 
Cántabros ,  sino  también  Can- 
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tabros  Alotrigas  ,  Cántabros 
Vardulos  &c.  En  esta  senten- 
cia admiten  legitima  exposi- 
ción los  textos  del  Cesar;  pues 
sí  llama  Cántabros  á  los  pue- 
blos vecinos  á  la  Aquitania,  y 
sujetos  áAfranio,  esto  debe 
entenderse  de  los  Vascones  á 
quienes  no  dió  el  nombre  par- 
ticular ,  sino  el  general  en  que 
convenían  con  las  otras  gfen- 
tes ,  que  habitaban  hasta  las 
Asturias.  La  misma  me  pare- 
ce muy  oportuna  para  enten« 
der  con  mayor  propriedad  al- 
gunas expresiones  de  los  Geo* 
grafos  ,  como  la  de  llamar 
Océano  Cantábrico  á  el  mac 
que  baña  toda  la  costa  sep- 
tentrional de  España ;  y  la  de 
Mela  ,  que  describiendo  la 
costa  de  Francia ,  dice ,  que 
aunque   en  el  principio  es 
igual ,  luego  se  mete  tanto  al 
mar,  que  llega  á  oponerse  á 
las    tierras  Cantábricas  ,  lo 
qual  se  verifica  de  la  costa  de 
los  Vascones,  Vardulos,  Autrr- 
gones  &c. 

34  Ni  faltan  testimonios 
en  comprobación  de  este  mi 
didamen  en  los  Geógrafos 
que  escribieron  después  de  Ce- 
sar Augusto.  Strabon  dice, 
que  los  Berones  confinaban 
con  los  Cántabros  Coniscos, 
Estos  no  pueden  ser  los  mis- 
mos 


02      España  Sagrada, 

mos  que  los  Cántabros  esta- 
blecidos en  las  montañas  de 
Santillana ,  y  en  las  fuentes 
del  Ebro;  la  razón  es,  porque 
entre  estos,  y  los  Berones  me- 
diaban los  Autrigones ,  como 
se  puede  ver  en  el  mapa  de 
Ptülomeo  ;  y  asi  no  dejaban 
espacio  por  donde  los  Berones 
tocasen  los  limites  de  aquellos 
Cántabros.  Por  tanto  es  pre- 
ciso confesar  ,  que  los  Conis- 
cos  eran  Cant-ibros  distintos; 
y  en  conseqüencia  de  esto  de- 
be afirmarse ,  que  el  nombre 
ÁQ  Cántabros  convenia  á  los 
que  habitaban  las  otras  regio- 
nes de  la  costa  ,  que  estaban 
^cia  el  oriente  de  la  Canta- 
bria ,  que  pusieron  Zurita, 
Oyenart ,  y  el  Rmo.  Fiorez. 
El  mismo  Strabon  distingue 
de  mas  de  los  Coniscos,  Cán- 
tabros Coniacos  y  Cántabros 
Tuisos;  y  es  muy  probable  que 
comprehendió  en  el  nombre 
de  Cántabros  á  todas  las  gen- 
tes que  vivian  desde  el  ter- 
mino occidental  de  las  Astu- 
rias hasta  el  Pyrineo,  quando 
d^jo:  Talis  ergo  vita  est  mon- 
tanorum  eorum  ,  qui  septem- 
trionale  latus  terminant ,  Cal- 
laicorum ,  Asturum  Cantabro- 
ifum  usque  ad  V xscones  &  Py- 
renam  ;  usando  de  los  tres 
nombres  generales ,  Gallegos, 
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Astu-es,  y  Cántabros,  en  que 
se  incluyen  todos  los  que  es- 
taban en  la  costa  septentrio- 
nal :  por  loque  no  dice  Cán- 
tabros ,  y  otros  hasta  los  Vas- 
cones ,  y  el  Pyrineo,  sino  Cán- 
tabros hasta  los  Vascones  y  el 
Pyrineo ,  insinuando  de  este 
modo  ,  que  este  nombre  asi 
como  los  otros  dos  preceden- 
tes ,  era  común ,  y  convenia  á 
los  que  habitaban  desde  los 
Astures  hasta  los  Pyrineos. 

J5  En  Pomponio  Mela 
lib.  j.  c.  I.  se  encuentra  tam- 
bién un  testimonio  muy  fa- 
vorable á  mi  sentencia ,  aun- 
que no  interpretado  de  otros 
en  el  sentido  legitimo.  Tratan- 
do pues  del  trecho  que  hay 
desde  el  fin  de  las  Asturias 
hasta  el  limite  de  España  dice: 
TraSíwnCantabri  ^  &  Vardu' 
li  tenent.  En  las  palabras  si- 
guientes ,  aunque  como  diré 
luego  se  halla  tanta  confusión, 
que  apenas  es  perceptible 
qual  sea  lo  que  Mela  escribió, 
con  todo  es  común  sentir  que 
alli  mencionó  á  los  Autrigo- 
nes ,  y  Origenomescos ;  y  po- 
niéndolos en  el  territorio  que 
correspondía  á  los  Cántabros, 
se  infiere  que  estos  eran  Cán- 
tabros según  Mela.  A  la  ver- 
dad Piinio  haciendo  memoria 
de  los  segundos,  dice  que  eran 

de 
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de  los  Cántabros.  Orgenomesci 
é  Cantabris.  Y  asi  parece  que 
aunque  tubiesen  estos  nombres 
particulares,  no  estaban  exclui- 
dos del  general  de  Cántabros. 

7,6  Pero  contra  esto  dice 
el  Rmo.  Florez  n.  47.  de  su 
iDisertacion  ,  que  Mela  ,  sin 
embargo  de  su  concisión ,  de- 
be alegarse  en  prueba  de  que 
no  era  Cantabria  desde  el  Py- 
rineo  á  Asturias.  La  razón  es, 
dice ,  porque  expresamente  dá 
aquella  costa  á  los  Cántabros, 
y  Vardulos;  de  que  se  infiere 
que  los  Vardulos  no  eran  Cán- 
tabros ,  pues  si  lo  fueran  ,  un 
Escritor  tan  conciso ,  que  es- 
caseó el  nombre  de  Vascones,, 
JO  hubiera  explicado  los  Var- 
dulos. Pero  habiendo  reparti- 
do la  costa  entre  ellos,  y  los 
Vardulos,  rio  podemos  dudar,; 
que  los  reconoció  como  nacio- 
nes diversas. 

37  En  el  num.  145.  res- 
ponde el  mismo  Erudito  al  ar- 
gumento tomado  de  Mela ,  y 
dice,  que  no  puede  inferirse 
de  este  Geógrafo,  que  los  Pesi- 
eos  ,  Autrigones  ,  y  Caristos 
fuesen  Cántabros;  porque  Me- 
la dá  aquel  espacio  á  dos  re- 
piones :  TraSíum  Cantabria. 
&  y^ardult  tencnt ;  y  habiendo 
dos  regiones,  no  hay  fut.da- 
mento  para  üiftrir  la  prime- 
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ra ,  y  no  la  segunda. 

38  Lo  que  he  reproducido^ 
de  N.  Autor  parece  que  desa- 
ta el  argumento,  sin  que  dege 
lugar  á  replica  alguna ;  pero 
sin  embargo ,  si  yo  probáre 
que  también  los  Vardulos  eran 
Cántabros  según  el  mismo 
Geógrafo ,  será  preciso  confe- 
sar que  todo  el  trecho  desde 
Asturias  hasta  el  Pyrineo  era 
de  gente  Cántabra.  En  efeélo 
yo  hallo  fundamento  en  Mela 
para  comprobación  de  este 
parecer  en  las  palabras ,  coa 
que  termina  el  cap.  cit.  que 
son  las  siguientes  :  Vardul't 
una  gens^hinc  ad  Pyrenceijugi 
fromontorium  pertinens  claw 
dit  Hispanias.  Sobre  cuya  in- 
teligencia hallan  los  Comen- 
tadores gran  dificultad ,  la  que 
hasta  ahora  no  he  visto  acla- 
rada en  un  sentido  que  se 
pueda  decir  legitimo,  y  ver- 
dadero. Fernán  Nuñez  ,  di- 
cho vulgarmente  el  Pinciano,. 
no  hallando  modo  de  inter- 
pretar aquella  voz  una ,  vino 
en  corregirla,  substituyendo" 
en  su  lugar  ultima.  Esta  cor- 
rección ha  contentado  á  mu- 
chos ,  de  manera  que  citando 
el  lugar  de  Mela,  leen  sin  re- 
celo ,  J^arduli  ultima  gcns. 
Véase  Zurita  en  la  pag.  ío.  de 
la  Disertación  sobre  la  Canta- 
bria, 
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bria ,  y  el  Rmo.  Florez.  Tom. 
24.  P.  2.  donde  se  halla  el 
mismo  texto  en  esta  forma: 
f^ardudi  ultima  (al.  una)  gens 
claudit  Hispanias.  Pero  yo 
juzgo,  que  esta  nueva  lección, 
ni  es  autorizada  ni  necesa- 
ria ;  y  por  tanto  que  debe  des- 
echarse como  espuria.  Que 
no  es  autorizada, se  prueba  por 
la  uniformidad  de  todos  los 
Códices  ,  que  leen  una  ,  sin 
que  se  alegue  alguno  en  quien 
se  halle  la  corrección  preten- 
dida. Que  no  es  necesaria, 
sino  antes  superflua ,  se  hace 
patente  por  aquellas  palabras, 
Claudit  Hispanias ,  las  quales 
significan  con  la  mayor  expre- 
sión ,  que  los  Vardulos  son  los 
u!  timos  en  la  costa  ;  y  asi  se 
hace  redundante  la  voz  ul- 
tima puesta  en  la  misma  clau- 
sula. 

5P  El  Toledano  Pedro 
Chacón  admite  la  palabra  una^ 
y  declarando  el  sentido  de 
Mela  ,  dice :  Parece  que  el  Au- 
tor quiso  indicar  que  los  Var- 
dulos siempre  fueron  hasta  su 
tiempo  una ,  y  la  misma  gen- 
te. Yo  no  entiendo  qué  uni- 
dad ,  é  identidad  halláse  Mela 
en  los  Vardulos,  para  parti- 
cularizarlos ,  y  distinguirlos 
en  esto  de  las  otras  gentes  de 
la  costa.  Porque  si  quiso  de- 
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cir ,  que  era  una  gente ,  y  no 
mas  ,  la  que  significaba  con 
aquella  voz  Vardulos ,  en  este 
sentido  es  falsa  la  sentencia; 
porque  es  constante  que  los 
Vascones  eran  los  que  termi- 
naban la  España  por  el  Py- 
rineo ,  por  lo  que  están  com- 
prehendidos  en  la  voz  Vardu- 
los ,  significando  esta  dos  re- 
giones ,  y  dos  gentes.  Si  se 
pretende  que  fueron  siempre 
unos,  en  quanto  no  se  mez- 
claron con  ellos  otras  Nacio- 
nes, esto  es  mas  proprio  de 
los  Cántabros,  en  cuya  región 
como  mas  internada  en  la  cos- 
ta, y  mas  estéril,  entraron  me- 
nos estrangeros,que  en  el  limi- 
mite  de  España ,  donde  como 
diré  en  otro  lugar ,  estubieron 
variasy  diversas  gentes.  Asi  que 
no  veo,  que  se  pueda  dar  otro 
sentido  mas  verdadero  y  pro- 
prio ,  que  tomando  la  voz  una 
por  el  pronombre  eúf¿/(?w,segun 
se  halla  repetidas  veces  en  los 
mejores  latinos ,  significando 
esta  voz  identidad  de  los  Var- 
dulos con  los  Cántabros.  De 
manera ,  que  como  el  Geógra- 
fo no  dividia  la  costa  en  re- 
giones particulares ,  sino  solo 
en  las  generales,  las  quales, 
como  dejo  probado ,  eran  so- 
jas tres  ,  que  eran  Gallegos, 
Astures ,  y  Cántabros ;  quiso 

mos- 
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mostrar  hablando  de  los  Var-  una  de  las  regiones  generales, 
dulos  (que  es  la  única  región 
particular  que  expresa)  que 
estos  eran  una  misma  gente 
con  los  Cántabros  ,  que  aca- 
baba de  mencionar  ,  en  quan- 
to  componían  una  misma  re- 
gión general,  asi  como  los  Ar- 
tabros ,  y  Astures. 

40  Que  Mela  repartiese 
la  costa  entre  Cántabros ,  y 


que  abrazan  otras  particula- 
res; pero  quando  la  describen 
los  Geógrafos  dividen  todo 
su  territorio  en  gentes  de  nom- 
bre diverso,  y  de  situación 
distinta  por  el  respedo  al 
oriente,  y  medio,  dia.  Veese 
esto  claro  en  las  tablas  de  Pto- 
lomeo  ,  que  poniendo  á  los 
Pelendones  dice :  Sub  Murbo- 


Vardulos  no  arguye  que  estos    gis  Pelendones  sunt.  Pone  des- 


eran diversa  gente  de  aque- 
llos ,  como  queda  compro- 
bado con  los  egemplos  que 
propuse  antes.  Mas  porque 
puede  alguno  oponer  con- 
tra esto  lo  que  trabe  el  Rmo. 
Florez  de  Piolomeo ,  diciendo 
que  este  Geógrafo  dá  á  los  Var- 
dulos  diverso  respedo  orien- 
tal ,  y  acabando  con  los  Cán- 
tabros ,  prosigue  describien- 
do las  gentes  de  la  costa 
ácia  el  oriente,  que  son  los 
Autrigones,  luego  los  Caris- 
tos,  luego  los  Vardulos,  y  final- 
mente los  Vascones ,  ponién- 
dolos como  orientales  ,  lo 
qual  parece  indicar  que  no  se 
comprehendian  todos  debajo 
de  una  región  general :  quiero 
exhibir  otro  egemplo  mucho 
mas  claro  en  prueba  de  que 
ni  el  hecho  de  Mela ,  ni  el  de 
Ptolomeo  infieren  diversidad 
de  gentes.  La  Celtiberia  es 
Tom,  XXXLL 


pues  debajo  de  los  Pelendones, 
y  Berones  á  los  Arevacos :  sub 
Pelendonibus  vero ,  ac  Beroni- 
hus  Arevaci  sunt.  Luego  po- 
ne mas  al  medio  dia  á  los  Car- 
petanos,  y  llegando  á  los  Celti- 
beros dice :  lis  ma^is  orienta- 
les sunt  Celtiberi.  En  vista  de 
esto  si  fuera  de  alguna  eficacia 
el  argumento  que  se  forma  de 
Mela  ,  y  de  Ptolomeo ,  se  ar- 
güiría de  aqui  que  hallándose 
los  Pelendones  y  Arevacos  con 
nombres ,  territorios ,  y  posi- 
ciones diversas  de  los  Celti- 
beros, no  podian  contarse  en- 
tre los  Celtiberos;  ni  decirse 
que  la  Celtiberia  era  una  re- 
gión general  que  comprehen- 
dia  debajo  de  sí  á  los  Pelendo- 
nes ,  y  Arevacos.  Sin  embargo 
esta  ilación  sería  muy  falsa ,  y 
su  falsedad  se  podria  conven- 
cer con  los  testimonios  de 
Strabon ,  y  de  Plinio.  Este  tra- 
1  tan- 
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tando  de  los  pueblos  que  con- 
currían al  Convento  de  Clunia 
dice  :  Eodem  Feknáones ,  Cel- 
tiberorum  quatuor  fopuU. 
Luego  menciona  á  los  Areva- 
cos,  y  señalando  sus  ciudades, 
pone  en  ultimo  lugar  á  Clunia 
diciendo :  Ipsaque  Clunia  Cel- 
tiberice  finís.  Sirabon  distin* 
giie  á  los  Celtiberos  en  quatro 
partes  ,  y  pone  á  los  Areva- 
eos  por  los  mas  sobresalien- 
tes entre  ellos:  Et  Celtiberis 
in  quatu.  r  partes  divisis^prces- 
tantissimi  eorum  ver  sus  or' 
tum  habitant  &  nieridiem  Are- 
•vaci  Carpetanis ,  S  Tagi  os- 
tiis  contermini.  Asi  pues  ,  co- 
mo no  se  prueba  que  los  Pe- 
lendones ,  y  Arevacos  no  eran 
Celtiberos ,  de  que  Ptolomeo 
les  dá  nombre  y  situación  di- 
versa de  la  Celtiberia  como 
región  particular  ;  tampoco 
puede  probarse  que  los  Var- 
dulos  ,  Autrigones,  y  Vasco- 
nes  no  eran  Cántabros ,  por 
tener  nombres  y  territoiios 
distintos  de  la  Cantabria.  Y 
asi  como  la  Celtiberia  demás 
de  ser  una  región  particular, 
que  se  componia  de  los  pue- 
blos que  la  atribuye  Ptolo- 
meo, era  también  región  ge- 
neral, que  contenia  dentro  de 
sus  limites  á  los  Pelendonts,  y 
Arevacos  como  consta  de  Stra- 
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bon  y  Plinio :  asi  la  Cantabria 
demás  de  ser  región  particu- 
lar con  determinados  pueblos, 
era  también  región  general 
que  abrazaba  á  los  Vascones, 
Vardulos ,  Autrigones ,  y  Ca- 
ristos  ,  corneo  consta  de  Julio 
Cesar ,  y  otros  que  dejo  alega- 
dos. 

DE  LA  SITUACION  ,  T 

limites  de  la  Cantabria  desde 
Julio  Cesar  hasta  Don 
Sancho  el  Mayor  Rey 
de  Navarra. 

41  DAra  mas  exaéla  inte- 
Jl  ligencia  de  los  His- 
toriadores que  nombraron  á 
los  Cántabros  desde  la  entra- 
da de  los  Romanos  hasta  el 
siglo  once  ,  en  que  el  Reyno 
de  Navarra  ,  que  se  dijo  tam- 
bién de  Cántabros, y  de  Can- 
tabria ,  se  vio  sublimado  al 
mas  alto  grado  de  poder,  y 
grandeza,  es  necesaiio  dar  ra- 
zón de  las  diferentes  regio- 
nes, que  por  todos  aquellos  si- 
glos fueron  reputadas  por  Cán- 
tabras. No  ignoro  la  multitud 
de  Autores  que  han  discurrido 
también  sobre  este  punto; 
pero  no  por  eso  debo  abs- 
tenerme de  exponer  mis  re- 
flexiones, con  las  quales  es- 
pero se  aclarará  casi  perfec- 
ta- 
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tamente  la  confusión ,  que  se 
ha  originado  de  las  mutacio- 
nes que  ha  tenido  en  su  sig- 
nificación el  nombre  de  Can- 
tabria ,  y  se  indicarán  las  cau- 
sas verdaderas  ,  por  qué  se 
restringió  ,  y  extendió  en  di- 
versos tiempos  ,  las  quales  se- 
gún mi  juicio  no  han  sido  hasta 
ahora  bastante  declaradas. 

42  Yo  tengo  considerado 
que  el  nombre  referido  puede 
concebirse  en  quatro  tiempos, 
y  estados  distintos.  El  primero 
es  el  que  precedió  á  las  guer- 
ras Cantábricas  de  Augusto:  ei 
segundo  desde  estas  guerras 
hasta  la  declinación  del  Impe- 
rio Romano :  el  tercero  desde 
el  Reynado  de  los  Godos,  hasta 
la  entrada  de  los  Arabes:  el 
quarto  desde  la  irrupción  de  es- 
tos barbaros  hasta  Don  Sancho 
el  Mayor  Rey  de  Navarra. 

4J  En  el  primer  estado 
se  extendía  el  nombre  de  Cán- 
tabros á  significar  todas  las 
gentes  que  habitaban  la  costa 
septentrional  desde  las  Astu- 
rias hasta  el  promontorio  Oea- 
so ,  que  era  el  termino  que  á 
nuestrá  España  por  aquella 
parte  boreal  hicia  contigua  á 
la  Aquitania.  En  el  discurso 
precedente  dejo  exhibidas  las 
pruebas  de  esta  proposición, 
las  quales  demuestran  casi 


con  evidencia  ,  que  aun  á  los 
Vascones,  que  eran  los  últi- 
mos de  la  costa,  y  confinan- 
tes con  la  expresada  provin- 
cia ,  se  les  dió  el  nombre  de 
Cántabros  por  un  Escritor  tan 
clasico  como  Julio  Cesar ,  que 
tubo  el  mas  puntual  conoci- 
miento de  todas  las  regiones 
inmediatas  al  Pyrineo.  Allí 
dije  que  el  dicho  nombre  era 
general,  y  abrazaba  muchas 
regiones  particulares,  asi  como 
el  de  Gallegos  ,  Asturianos, 
Aquitanos  ,  y  Celtiberos ,  y 
que  el  mismo  es  el  que  única- 
mente se  halla  en  los  Escrito- 
res que  florecieron  antes  de 
Augusto,  en  los  quales  jamás 
se  mencionan   los  nombres 
particulares  de  Vascones,  Var- 
dulos  ,  Autrigones  &c.  Este 
nombre  general  tenia  sin  du- 
da su  origen  de  algún  rio ,  ó 
territorio  determinado ;  y  aca- 
so era  entonces  mas  proprio 
de  ciertos  pueblos  ,  á  quienes 
se  atribuyó  en  su  primera  ins- 
titución ;  pero  como  se  igno- 
ra su  significado,  no  podemos 
resolver  quales  fueron.  Ya  el 
Rmo.  Florez  mostró  en  su 
Disertación  pag.  162.  que  las 
ethimologias  que  se  han  dado 
de  la  voz  Cantabria ,  jy  Can' 
tahros  ^  no  son  tan  fundadas 
que  de  ellas  se  pueda  deducir 
1 2  co- 
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cosa  cierta  en  el  asunto.  M. 
Eullet  en  el  tom.  i.  de  las 
Memorias  de  la  lengua  Célti- 
ca pag.  413.  pone  tres  inter- 
pretaciones correspondientes 
al  nombre  de  los  Cántabros, 
que  cree  traher  su  origen  del 
idioma  de  los  Celtas.  La  pri- 
mera es  de  Can ,  que  significa 
combate ,  o  guerra  ,  y  de  Tav- 
vr ,  6  Tabr ,  que  quiere  decir 
amor,  ó  inclinación  ;  de  ma- 
nera que  Cántabros  sea  lo 
mismo  que  amantes  de  la 
guerra,  ó  propensos  á  los  com- 
bates. La  segunda  es  de  Can^ 
guerra ,  y  de  Tabvvr  ,  Tam- 
bor ,  y  asi  Cántabros  se  inter- 
pretará los  que  sirven  de  Tam- 
bor en  i;i  guerra.  La  tercera 
de  Canta  roca ,  6  Montaña ,  y 
^bria  ,  poblaciones ,  de  ma- 
nera que  Cantabria  signifique 
pueblos  de  las  Montañas ,  y 
Cántabros  los  que  habitan  es- 
tos pueblos.  Esta  tercera  ethi- 
mologia  seria  mas  genuina ,  y 
natural  en  suposición  de  que 
la  voz  Cántabros  fijese  Célti- 
ca ;  y  podria  adaptarse  muy 
bien  á  todas  las  gentes  que 
habitaban  en  aquellas  regio- 
nes de  la  costa  hasta  el  pro* 
montorio  arriba  dicho  :  pero 
como  se  ignora  de  qué  lengua 
trayga  aquel  nombre  su  primer 
origen ,  no  podemos  aquietar* 
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nos  con  ella.  Lo  mismo  suce- 
de con  la  ethimologia  de  los 
que  deducen  esta  voz  de  la 
lengua  griega ,  diciendo  que 
Cántabros  se  interpreta  los 
qvie  viven  junto ,  ó  cerca  del 
Ebro;  en  cuyo  sentido  con- 
venia también  el  nombre  á 
todas  las  gentes  desde  el  na- 
cimiento de  este  rio  hasta  los 
Vascones  ;  pero  haciendo  co- 
mo hace  esta  voz  alusión  á 
diversas  lenguas ,  é  ignorán- 
dose de  qual  sea  en  su  prime- 
ra institución  ,  es  patente  el 
peligro  que  hay  de  errar  en 
esta,  y  semejantes  ethimolo- 
gias;  interpretando  como  en 
semejante  proposito  dije  en  el 
tom.  jo.  pag.  2.  un  vocablo 
como  si  fuera  de  este  idioma, 
siendo  realmente  de  otro.  Lo 
que  he  dicho  de  las  ethimo- 
logias  ,  digo  también  de  los 
Geógrafos ;  en  los  quales  no 
se  halla  la  luz  necesaria  para 
averiguar  que  pueblos  tubie- 
ron  primitivamente  el  nom- 
bre  de  Cántabros.  Fundóme 
en  que  todos  aquellos  á 
quienes  sabemos  comprehen- 
dia  este  nombre  general  ,  tie- 
nen algún  sobrenombre ,  co- 
mo parece  por  Strabon ,  que 
menciona  Pletauros ,  Bardue- 
tas ,  Alotrigas ,  Coniacos ,  Co- 
niscos  ,  y  Tuisos.  Por  tanto 

no 


Ve  Ja  Vascon 
no  podemos  deducir  si  á  algu- 
nos de  ellos  convino  la  deno- 
minación de  Cántabros  abso- 
lutamente y  de  modo  que 
de  ellos  se  derivase  á  los  otros, 
que  lo  tubieron  con  algún  de- 
terminado distintivo  ;  ó  si  á 
todos  se  les  dio  igualmente,  y 
por  causa  que  fuese  común, 
como  el  habitar  cerca  del 
Ebro  ó  entre  montañas  y  ro- 
cas &c. 

44  En  el  segundo  estado 
que  pertenece  al  tiempo  que 
pasó  desde  las  guerras  de  Au- 
gusto hasta  el  decaimiento  del 
Imperio  Romano,  se  atribuyó 
el  nombre  de  Cántabros  mas 
de  ordinario  á  los  que  vivían 
desde  el  limite  oriental  de  las 
Asturias  por  la  costa  hasta  los 
que  se  llamaban  Autrigones. 
Antes  de  las  expediciones  de 
Augusto  Cesar  dirigidas  á  su- 
jetar aquella  parte  de  España, 
que  está  al  fin  delPyrineo  con- 
tigua á  las  Asturias  ,  y  que  era 
la  única  que  restaba  á  las  con- 
quistas de  los  Romanos ,  ape- 
nas tenian  estos  noticia  parti- 
cular de  sus  habitantes ,  y  so- 
lo se  sabían  las  molestias  y 
perjuicios  que  causaban  en  las 
regiones  vecinas  sujetas  ya, 
y  fieles  al  Imperio.  La  falta  de 
sujeción  de  aquella  gente  ,  los 
daños  que  de  su  ferocidad  re- 
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sultaban  á  los  aliados  de  Roma, 
y  el  designio  del  referido  Empe- 
rador á  asistir  personalmente 
á  las  guerras  que  proyedó 
contra  ella  ,  fueron  causa  de 
que  los  Montañeses  comenza- 
sen á  ser  muy  nombrados  y 
famosos  entre  los  Romanos. 
Pero  como  estos  ignoraban 
las  individualidades  concer- 
nientes á  aquel  trecho  ,  y  solo 
conocían  á  sus  habitantes  por 
nombre  general  de  Cántabros, 
por  este  solo  los  distinguían  de 
todos  los  demás  de  la  costa,  los 
quales  eran  muy  conocidos  de 
ellos  por  la  antigua  sujeción  al 
Imperio.  De  aqui  nació  que 
habiendo  Julio  Cesar  reputa- 
do las  regiones  mas  vecinas 
á  la  Aquitania  por  Cántabras, 
y  escrito  de  ellas  bajo  de  este 
nombre ,  estas  mismas  comen- 
zasen á  distinguirse  en  tiem- 
po de  Augusto  por  sus  nom- 
bres particulares  de  Vascones, 
Vardulos  ,  Autrigones  ,  &c. 
para  que  se  determinase  con 
mayor  expresión  la  parte  que 
no  estaba  unida  con  ellas ,  ni 
seguia  las  mismas  leyes  ,  an- 
tes las  miraba  con  enojo  co- 
mo confederadas  con  los  Ro- 
manos sus  contrarios.  Por  eso 
pues  se  decia  que  los  Cánta- 
bros molestaban  á  sus  vecinos 
y  confinantes  ios  Vaceos,  Mur- 

bo- 
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bogos ,  ó  Turmogos ,  y  Au- 
trigones,  y  que  el  Emperador 
abriendo  las  puertas  de  Jano 
publicó  las  guerras  contra  los 
Cántabros.  Ni  á  la  verdad  se 
podia  expresar  de  otro  modo 
no  teniéndose  entonces  cono- 
cimiento de  los  nombres  par- 
ticulares de  aquellas  gentes, 
en  cuyo  territorio  jamás  ha- 
vian  entrado  los  Romanos.  La 
conquista  que  el  Emperador 
alcanzó  en  esta  ocasión  fue  la 
mas  celebrada  por  la  duración 
larga  de  las  guerras ,  que  la 
precedieron ,  por  la  fiereza, 
constancia  ,  y  fortaleza  que 
los  vencedores  experimenta- 
ron en  los  vencidos  ;  por  la 
aspereza  ,  y  fragosidad  de  las 
montañas ;  por  ser  la  ultima 
con  que  las  Españas  queda- 
ron enteramente  pacificadas; 
y  finalmente  por  los  insignes 
personages  que  comandaron 
el  exercito  Romano.  Por  lo 
qual  esta  vicfloria  conseguida 
con  tanto  ruido  se  señaló  en- 
tre las  otras  con  el  nombre 
de  Cantábrica ,  y  á  la  tierra 
conquistada  se  atribuyó  desde 
entonces  con  mayor  freqüen- 
cia  el  nombre  de  Cantabria: 
y  bajo  de  este  mismo  la  descri- 
bieron los  Geógrafos  poste- 
riores abrazando  todo  aquel 
territorio   que  sugetó  Cesar 
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Augusto.  He  aquí  el  motivo 
por  qué  al  parecer  se  restrin- 
gieron los  limites  de  aquella 
región ,  y  se  redujo  á  signifi- 
car mas  propriameate  á  los 
que  habitaban  cerca  del  Ebro, 
el  nombre  que  anteriormente 
se  extendía  con  igual  proprie- 
dad  á  todas  las  gentes  de  la 
costa  septentrional  hasta  el 
promontorio  Ocaso.  Pero  en 
medio  de  haverse  hecho  esta 
mutación  por  un  caso  tan  se- 
ñalado ,  nos  dejaron  los  Escri- 
tores de  aquella  edad  testi- 
monios evidentes  de  que  las 
otras  regiones  á  quienes  apli- 
caron los  nombres  particula- 
res de  Autrigones ,  Vardulos, 
&c.  para  distinguirlas  de  la 
región  ,  cuya  conquista  costó 
tan  notables  fatigas,  se  inclu- 
yeron también  en  el  concepto 
de  Cántabras. 

45  Conquistada  aquella 
parte  de  las  montañas ,  ocur- 
rieron después  otras  causas  pa- 
ra mantenerse  distinguidos  sus 
pueblos  de  los  otros,  con  quie- 
nes convenían  antiguamente 
en  el  nombre.  Porque  hacien- 
do antes  un  mismo  cuerpo  de 
región  con  los  Autrigones, 
Vardulos ,  &c.  quedaron  des- 
pués divididos ,  y  desmembra- 
dos de  ellos  por  los  tres  Le- 
gados de  Roma  ,  en  quienes 

Ti- 
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Tiberio  repartió  toda  la  eos-    leves  se  introdujeron  mudan- 


ta  ,  como  refiere  Strabon.  Por- 
que sin  en:ibargo  de  que  los 
Montañeses  vencidos  por  Au- 
gusto se  consideraban  muy 
distintos  y  divididos  de,  todos 
los  Asturianos,  quedaron  agre- 
gados á  ellos  quanto  á  lo  ci- 
vil ,  siendo  gobernados  por  un 
mismo  Legado.  Respedo  de 
los  Vascones  intervino  tam- 
bién otra  razón  de  división: 
porque  señaladas  las  regiones 
que  debian  concurrir  á  cada 
uno  de  los  Conventos  jurídi- 
cos ,  al  de  Zaragoza  se  le  ad- 
judicó la  Vasconia ,  y  al  de 
Clunia  la  parte  que  se  alzó 
con  el  nombre  de  Cantabria. 

45  En  medio  de  que  los 
sucesos  memorables  que  pa- 
saron en  tiempo  de  Augusto, 
y  el  repartimiento  que  se  hi- 
zo de  estas  regiones  de  la  cos- 
ta ,  eran  bastantes  para  que 
el  nombre  geiieral  de  Canta- 
bria se  diese  solo  al  territorio 
conquistado  por  Augusto,  que- 
dando las  tierras  vecinas  des- 
pojadas de  él ,  y  con  solo  el 
nombre  particular;  pues  ve- 


zas mas  notables  en  nombres, 
y  limites ;  todavía  quedaron 
en  los  Escritores  que  florecie- 
ron después  de  la  guerra  Can- 
tábrica ,  y  establecimiento  del 
gobierno   y  Conventos  jurí- 
dicos en  España  ,  ciertos  ves- 
tigios en  que  se  conservó  la 
memoria  de  que  las  regiones 
situadas  en  la  costa  hasta  la 
Aquitania  eran  Cántabras.  Asi 
bailamos  que  Pomponio  Mela 
llamó  tierras  Cantábricas  á  to- 
das aquellas  que  se  extienden 
desde  el  limite  oriental  de  las 
Asturias  hasta  el  promontorio 
Oeaso;  que  Strabon  puso  Cán- 
tabros Coniscos ,  entre  quie- 
nes ,  y  los  Cántabros  venci- 
dos por  Augusto  mediaban  los 
Autrigones :  que  Juvenal  ape- 
llidó Cántabros  á  los  Vasco- 
nes ,  dándoles  en  un  mismo 
lugar  asi  su  nombre  mas  pro* 
prío ,  como  el  general  con 
que  los  nombró  Julio  Cesar 
aun  mas  señaladamente  que 
á  los  habitantes  de  las  otras 
regiones  comarcanas  sobre  el 
océano. 


mos  que  por  otras  causas  mas 

ascones  ,  ut  fama  est ,  alimentis  talibus  usi 
Produjere  animas, 
Y  luego  de  los  mismos: 

Sed  Cantaber  undé 
StQicüs  antiqui  prcesertim  estáte  Metdli% 


Ve- 
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Verificándose  de  este  modo 
en  sentido  proprio  y  riguroso 
las  locuciones  de  los  Escrito- 
res de  aquel  tiei-npo  ,  sin  nece- 
sidad de  recurrir  á  interpre- 
taciones menos  legitimas. 

47  Los  Autores  que  ad- 
virtieron que  el  nombre  de 
Cántabros  se  halló  extendido 
en  este  segundo  estado  á  pue- 
blos confinantes  con  los  Bero- 
nes  ,  ó  Riojanos  ,  pretendie- 
ron poner  una  segunda  Can- 
tabria menos  antigua  que  la 
domada  por  Cesar  Augusto. 
Dijeron  pues  que  este  Empe- 
rador concluida  la  guerra  con 
los  Cántabros  ,  trasladó  á  los 
vencidos  de  la  tierra  montuo- 
sa ,  y  áspera  en  que  vivian, 
á  otra  mas  llana  y  suave  con 
el  fin  de  quitarles  toda  oca- 
sión de  rebeldía.  Desde  en- 
tonces se  ensancharon  en  su 
juicio  los  términos  de  Canta- 
bria; porque  mudando  aque- 
lla gente  de  terreno,  comuni- 
có su  nombre  á  las  regiones 
en  que  fue  colocada.  Es- 
tas, dicen,  fueron  las  de  los 
Murbogos  ,  Autrigones  ,  y 
Berones ;  y  es  muy  creíble  que 
además  de  haver  comunicado 
los  Cántabros  su  nombre  á 
estas  gentes ,  fundasen  tam- 
bién la  ciudad  que  después  se 
dijo  Cantabria  situada  sobre 
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e¡  Ebro,  de  la  qual  hizo  men- 
ción S.  Braulio  en  la  vida  de 
S.  Mülan. 

48  Yo  he  reflexionado  con 
gran  atención  este  discurso 
que  han  formado  los  Autores, 
que  excluyen  del  concepto  ge- 
neral de  Cántabros  á  los  Autri- 
gones ,  Caristos ,  Vardulos ,  y 
Vascones;  y  no  he  hallado  en 
él  la  solidéz  que  era  menester 
para  admitirle  siquiera  como 
verosímil.  Si  creen  que  con  so- 
lo haberse  trasladado  algunos 
Cántabros  á  poblaciones  situa- 
das en  tierras  llanas ,  se  hizo 
tal  mudanza  en  las  regiones  en 
que  vivieron ,  que  perdieron 
su  nombre  antiguo  ¿  cómo  no 
consideraron  que  la  guerra  de 
Augusto ,  y  la  forma  de  repú- 
blica que  introdujo  después, 
fueron  causas  mucho  mas  po- 
derosas para  este  genero  de 
variaciones  ?  Pero  omitiendo 
este  reparo  ,  expondré  los  que 
según  mi  juicio  hacen  improba- 
ble el  pensamiento  propuesto. 
El  primero  es,  que  desde  el  año 
2p.  antes  de  Christo  en  adelan- 
te fue  la  Cantabria  combatida 
por  los  Romanos  varias  veces. 
Porque  en  el  año  dicho  la  do- 
mó Statilio  Tauro  :  en  el  de 
25.  Cayo  Antistio  :en  el  de  ip. 
Agripa.  Muchos  de  los  Cánta- 
bros perecieron  en  estas  bata- 
llas, 


De  la  Vasco 
lias ,  otros  se  mataron  á  porfía 
por  huir  de  !a  miserable  cauti- 
vidad que  creian  en  servir  á 
los  Romanos.  En  la  ultima  re- 
belión mató  Agripa  á  casi  to- 
dos los  que  eran  de  edad  hábil 
para  la  milicia.  Siendo  pues 
muy  reducida  la  parte  que  se 
'dijo  Cantabria  ,  y  habiéndose 
trasladado  á  las  llanuras  solos 
aquellos  que  podian  manejar 
las  armas ,  y  que  se  reserva- 
"  ron  ,  muertos  casi  todos'  los 
demás  ,  se  colige  que  fueron 
muy  pocos  los  que  pasaron  á 
otra  región  ,  y  por  tanto  inca- 
paces de  alterar  los  nombres 
de  las  tierras  vecinas ,  las  qua- 
les  eran  todas  muy  famosas, 
y  fieles  á  los  Romanos ;  ni  du- 
rante el  imperio  vendrian  ellas 
en  renunciar  su  proprio  nom- 
bre por  admitir  el  de  una 
gente  que  se  notaba  entonces 
por  rebelde ,  infiel  ,  esclava, 
vendida,  y  propensa  á  latroci- 
nios, como  consta  de  todos  los 
Escritores  de  aquellos  tiempos. 
El  segundo  es,que  el  motivo  de 
sacar  de  los  montes,y  desarmar 
el  corto  numero  de  Cántabros, 
fue  quitarles  toda  ocasión  de 
rebelarse ,  como  lo  tuvieron 
de  costumbre :  de  donde  se  in- 
fiere que  su  traslación  no  fue  á 
tierras  cercanas  á  la  región 
vencida ,  ni  montuosas ,  como 
Tom.  XXXIL 
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lo  son  en  la  mayor  parte  todas 
aquellas  que  tuvieron  el  nom- 
bre de  Cantabria  ;  y  en  conse- 
qiiencia  de  esto ,  que  los  Autri- 
gones,  Vardulos,  Caristos,  Se- 
rones ,  y  Vascones  no  partici- 
paron el  nombre  de  Cántabros 
de  los  que  Agripa  sacó  de  las 
montañas ,  y  colocó  en  luga- 
res llanos,y  apacibles.  El  terce- 
ro es,  que  sin  embargo  de  ser 
muy  cierto ,  que  muchas  tier- 
ras mudaron  su  nombre  anti- 
guo por  haber  transmigrado  á 
ellas  gentes  estrangeras  ,  y 
apoderadose  del  país  ,  ó  por 
fuerza  de  armas ,  ó  de  otra 
manera  :  no  es  creíble  que  es- 
ta mudanza  se  hiciese  en  las 
regiones  expresadas  por  un 
corto  numero  de  Cántabros 
avasallados ,  y  privados  de  las 
armas  ;  para  quienes  fue  gran 
misericordia  del  vencedor  el 
haber,  quedado  con  la  vida.  En 
vista  de  estas  razones  que  he 
propuesto  ,  y  de  que  el  discur- 
so de  los  Autores  citados  se  ha- 
lla desamparado  de  testimonio 
antiguo  ,  pues  ninguno  de  los 
Escritores  de  aquellos  tiempos 
determina  el  pais  á  que  los 
Cántabros  fueron  traslada- 
dos ;  no  puedo  persuadirme 
á  que  desde  esta  traslación 
comenzaron  á  extenderse  los 
limites  de  la  Cantabria  \  y  me 
K  ra- 


7  4  España  ■  Sagrada . 
ratifico  en  que  las  regiones 
que  se  Uamab.m  Cántabras 
en  los  siglos  siguientes  á  la 
guerra  de  Augusto  ,  no  reci- 
bieron este  nombre  como  nue- 
vo, si  io  que  le  retubieron  co- 
mo muy  antiguo  »  y  anterior 
al  Cesar. 

49    En  el  tercer  estado» 
tjue  se  extiende  desde  el  Rey- 
nado  de  losGodos  hasta  la  en- 
trada de  los  Arabes ,  hallo  que 
la  mayor  parte  de  las  regiones 
perdieron  el  nombre  particu- 
lar que  se  las  dió  en  el  impe- 
rio de  los  Romanos  ,  y  volvie- 
-ron  á  llamarse  con  el  nombre 
general  que  tenían.  Los  Escri- 
tores que  florecieron  en  aquel 
espacio  de  tiempo  no  usaron 
hablando  de  Galicia   de  los 
•nombres  de  Celerinos ,  Gro- 
vios ,  Limicos ,  Q  lerquernos 
&c :  ni  quando  trataron  de  las 
•'Asturias  expresaron  los  Lan- 
ciatos,  Brigecinos  ,  Bedunen- 
ses  ,  Orniacos  ,  Lungones  &c: 
ni  distinguieron  Vardulos,  Au- 
trigones ,  Caristos  ,  Coniscos 
6íc.  hablando  de  las  tierras 
que  baña  el  Ebro  desde  su  na- 
•  cimiento  hasta  los  Vascories. 
Solo  ,  pues  ,  significaron  las 
regiones  de  toda  la  costa  con 
los  tres  nombres  generales  de 
Galicia,  Asturias,  y  Canta- 
bria :  por  lo  que  estoy  persua- 


yat.óS.  Cap.  2, 

dido  á  que  por  el  uso  que  se 
hizo  de  ellos  en  los  siglos  pró- 
ximos á  la  declinación  del  Im- 
perio ,  puede  colegirse  qué  re- 
giones se  compreendieron  ba- 
jo de  cada  uno  en  tiempo  de 
los  Romanos.  Por  lo  que  toca 
al  de  Cantabria  no  dudo  que 
se  aplicó  á  todas  las  regiones 
situadas  junto  al  Ebro  hasta 
los  Vascones ;  aunque  estos 
fueron  comunmente  llamados 
con  su  nombre  particular,  á 
causa  de  lo  mucho  que  ellos  se 
distinguieron  entre  todos  los 
demás  de  la  Costa  en  sus 
rebeliones  contra  los  Reyes 
Godos, 

50  Comenzemos  por  los 
Escritores  que  trataron  de  la 
conquista  de  Cantabria  conse- 
guida por  el  Rey  Leovigildo. 
El  Biclarense  se  explicó  con 
estos  términos  sobre  el  año 
$7^.  Leovigilíius  Re X  Canta- 
briam  ingressus  ,  provincice 
pervasores  interficit ,  yímajam 
occupat ,  opes  eorum  pervadit^ 

provinciam  in  suam  revocat 
díiionem.San  Isidoro  mencionó 
este  sucesoUamandoCantabros 
á  todos  los  que  entonces  se  suje- 
taron á  Leovigildo :  Cántabros 
namque  iste  obtinuit.  Tenemos 
pues  en  el  siglo  sexto  una 
provincia  con  el  nombre  de 
Cantabria  y  sus  pobladores  con 
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el  nombre  de  Cántabros.  Sa  ex- 
tensión se  colige  de  S.  Braulio 
en  la  vida  que  escribió  de  San 
Millan.  Dice  que  á  este  Santo 
reveló  Dios  en  la  Quaresmadel 
año  referido  de  574.  la  ruina,  y 
desolación  de  Cantabria  ;  y 
que  en  la  Pasqua  habiéndose 
juntado  el  Senado,  les  mani- 
festó el  Siervo  de  Dios  la  reve- 
lación que  había  tenido  ,  y  les 
exortó  se  enmendasen  ,  abste- 
niéndose de  las  muertes ,  hur- 
tos ,  incestos  ,  violencias ,  y 
otros  vicios,  por  los  quales  Dios 
ordenaba  aquel  castigo.  To- 
dos los  Senadores  oyeron  al 
Santo  con  gran  reverencia, 
porque  le  miraban  como  á  uno 
de  los  Discípulos  de  Jesu-Chris- 
to.  Solo  un  Abundancio  se 
atrevió  á  menospreciarle  di- 
ciendo ,  que  caducaba  por  su 
mucha  vejéz.  Pero  San  Mi- 
llan le  profetizó  que  por  sí 
mismo  experimentaría  la  ver- 
dad que  les  anunciaba  :  lo  que 
sucedió  efedivamente ,  siendo 
uno  de  los  que  perecieron  á 
manos  de  Leovigildo.  En  los 
demás  Senadores  se  cumplió 
también  la  profecía;  porque 
como  no  se  enmendasen  si- 
guiendo el  aviso  del  Santo,  vi- 
nieron á  morir  del  mismo  mo- 
do que  Abundancio.  Las  ex- 
presiones con  que  San  Braulio 
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refiere  este  caso  ,  inclinan  á 
que  por  el  nombre  de  Canta- 
bria significó  la  ciudad  asi  lla- 
mada y  situada  sobre  el  Ebro 
al  otro  lado  de  Logroño, en  la 
altura  que  hasta  hoy  ha  con- 
servado el  nombre  de  Cerro  de 
Cantabria.  Porque  la  expedi- 
ción de  Leovigildo  se  dirigía 
solo  contra  los  que  pretendian 
alzarse  con  el  dominio  de 
aquella  provincia  ,  los  quales 
debian  ser  los  Senadores  de 
aquella  ciudad ,  cuyos  hurtos» 
violencias ,  y  muertes  repre- 
hendía San  Millan  :  aunque 
también  parece  tenian  parte 
en  estos  delitos  los  Señores  de 
Amaya  ,  según  lo  insinúa  el 
Biclarense.  Indican  lo  mismo 
las  voces  ruina  de  Cantabria^ 
y  Senado  de  Cantabria  de  que 
usa  el  Santo  ;  pues  ni  enton- 
ces desoló  Leovigildo  toda  la 
provincia  de  Cantabria  ,  ni  se 
sabe  que  ésta  se  gobernase 
por  un  mismo  Senado  ;  antes 
consta  que  habia  Senadores 
en  cada  uno  de  los  pueblos 
crecidos ,  pues  nombra  en  la 
vida  citada  á  Honorio,  que  lo 
era  de  Parpalines.  A  los  comar- 
canos de  esta  Ciudad  ,  cerca 
de  la  qual  vivía  San  Millan,  ~ 
atribuye  también  San  Braulio 
el  nombre  de  Cántabros ;  pues 
hablando  de  la  maravilla  que 
K  2  por 
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por  sus  oraciones  obró  Dios 
con  los  Senadores  Nepociano, 
y  Proseria  ,  dice  que  no  ha- 
via  alguno  entre  los  Cánta- 
bros, que  no  lo  huviese  visto 
ü  oido.  Por  tanto  se  ha  de 
tener  por  cosa  cierta ,  que  en 
el  Reynado  de  Leovigildo  ha- 
via  una  ciudad  cuyo  nombre 
era  Cantabria ;  y  cuyo  sitio 
fue  sobre  Logroño  :  de  la 
qual  se  hace  también  memo- 
ria en  algunas  escrituras,  por 
las  que  consta  que  permane- 
cía aun  esta  población  mu- 
chos años  después.  Véase  Mo- 
ret  en  sus  Investig.  Lib.  i, 
cap.  6. 

51  A  cerca  de  esta  ciu- 
dad se  disputa ,  si  fue  cabe- 
za de  los  Cántabros  antiguos, 
y  si  de  ella  tomaron  ellos  su 
denominación.  Los  Autores 
que  han  reducido  la  Canta- 
bria á  los  limites  que  señalan 
los  Geógrafos  á  la  región  lla- 
mada asi  por  excelencia  des- 
pués de  Augusto ,  no  pudie- 
ron menos  de  insistir  en  que 
hallándose  tan  distante  la  re- 
ferida población  de  los  Cán- 
tabros, que  ellos  reconocieron, 
no  pudo  ser  cabeza  de  esta 
gente  ni  darla  su  nombre.  En 
mi  sentencia  no  hay  este  in- 
conveiiiente ;  porque  siendo 
Cántabros  todos  los  que  vi- 
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vian  desde  el  fin  de  Asturias, 
hasta  el  Pyrineo ,  según  lo 
que  resulta  de  Julio  Cesar, 
y  otros ,  la  dicha  ciudad  era 
comprehendida  en  la  Canta- 
bria mas  antigua  que  se  co- 
noce. Ella  es  también  la  úni- 
ca entre  todas  las  ciudades 
de  los  Cántabros ,  de  quien  se 
puede  verificar  aquel  lugar  de 
S.  Isidoro  Lib.  p.  Ethim.  c.  2. 
que  dice :  Cantabri  á  voc  a  bu- 
lo urbis  ,  (S?  Iberi  amnis ,  cuii 
insidunt ,  appellatí.  Ni  con- 
vence lo  contrario  el  reparo, 
que  suele  oponerse  contra  es- 
te pensamiento ;  y  se  funda 
en  que  si  los  Cántabros  reci- 
bieron su  nombre  de  una  ciu- 
dad ,  y  del  rio  Ebro ,  la  ciur 
dad  debia  llamarse  Cantia  ,  ó 
Canta ;  pero  ni  de  esta,  ni  de 
Cantabria  pueblo  se  halla  me- 
moria en  los  Geógrafos  ,  ni 
en  los  Historiadores  antiguos. 
Ni  en  esta  parte ,  dice  el  Cl. 
Zurita ,  se  pueden  valer  de 
la  autoridad  de  S.  Isidoro, 
que  afirma  haver  tomado  nom- 
bre los  Cántabros  de  una  ciu- 
dad ,  y  del  rio  Ebro  por  cu- 
yas riberas  estaban  extendi- 
dos ;  pues  esta  misma  autori- 
dad señala  que  el  nombre  de 
aquella  ciudad  no  era  Canta- 
bria ;  porque  si  asi  se  llamá- 
ra  ,  digera  ^ue  dei  nombre  de 
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ella  se  havía  tomado  el  ape- 
llido ,  y  no  del  rio  y  de  la  ciu- 
dad; y  haviendose  tomado  del 
lugar  y  del  rio  ,  se  entiende 
que  se  compuso  el  nombre  de 
Cántabros  de  los  dos  ;  y  asi  es 
mas  verosímil  que  la  ciudad  se 
llamase  Canta  y  no  Cantabria; 
y  forzosamente  se  ha  de  en- 
tender ,  que  S.  Isidoro  lo  dijo 
por  otra  ciudad  ,  y  no  por  la 
que  piensan  que  antiguamente 
tuvo   nombre  de  Cantabria. 

52  Yo  juzgo  que  este 
discurso  de  Zurita  y  otros 
no  sirve  sino  para  hacer  mas 
inverosimil  la  Ethimologia  de 
San  Isidoro  sobre  el  nom- 
bre de  los  Cántabros  ,  la 
qual  en  ningún  modo  pa- 
rece fündada  ,  recurriendo  á 
una  ciudad ,  que  ni  en  tiem- 
po del  Santo  Dodor,  ni  en 
los  siglos  anteriores  fue  cono- 
cida ,  qual  es  Cantia  ,  ó  Can- 
ta. No  es  asi  la  ciudad  de 
Cantabria  de  que  hablamos, 
pues  cerno  hemos  visto ,  era 
celebre  en  aquel  tiempo ,  y 
por  ventura  fue  de  grande  an- 
tigüedad, pues  se  ignora  su 
principio,  y  es  m.uy  creíble 
estriba  ya  fundada  en  tiempo 
de  Juiio  Cesar  ,  quando  pre- 
valecía el  nombre  de  Cánta- 
bros en  todo  aquel  teriitorio 
mas  próximo  á  la  Aquitania. 
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Por  tanto  es  muy  probable 
que  el  Santo  aludió  en  su 
Ethimologia  á  esta  ciudad  de 
Cantabria,  y  aunque  el  nom- 
bre de  ella  bastaba  para  for- 
marse enteramente  el  de  Cán- 
tabros ;  con  todo  quiso  el  San- 
to no  omitir  el  rio  Ebro,  cuyo 
vocablo  es  la  raiz  de  ambos 
nombres  Cantabria  ,  y  Can- 
tabros,significando  de  este  mo« 
do  que  asi  al  pueblo  ,  como  á 
los  que  se  apellidaron  por  él 
les  convenia  la  apelación  ,  por 
estár  asentados  sobre  las  rr- 
beras  del  rio  Ebro.  De  esta 
suerte  poniendo  el  mismo 
Doéíor  la  interpretación  de  la 
voz  Celtiberos,  dicesel'amaron 
asi  de  los  Celtas  ,  y  del  expre- 
sado rio;  porque  sin  embargo 
de  que  el  dicho  nombre  se 
tomó  próximamente  de  los 
Iberos  ,  que  habitaban  an- 
tes aquellos  lugares  ,  como 
testifica  Lucano  diciendo: 
Gallorum  Cdtíe  mscentes  no~ 
nien  Iberis  ,  quiso  señalar  la 
primera  raiz  ■  de  .donde  se 
originó  el  nombre  de  Ibe- 
ros ,  y  Celtiberos.  En  fin 
asi  la  antigüedad  del  pueblo 
llamado  Cantabria  ,  como  la 
autoridad  de  San  Isidoro  han 
persuadido  á  muchos  hombres 
eruditos  á  reconocerle  por  ca- 
beza de  los  Cántabros.  Ni 

obi- 
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'obsta  que  los  Geógrafos  an- 
tiguos no  han  hecho  men- 
ción de  él ,  lo  que  parece  no 
huvieran  omitido,  haviendose 
derivado  de  alli  el  nombre  de 
los  Cántabros  ^  porque  el  es- 
mero de  estos  no  fue  tan  ex- 
celente que  no  dejasen  de 
nombrar  poblaciones  y  ciu- 
dades dignas  de  memoria.  Te- 
nemos un  egemp'.o  muy  se- 
ñajado  ,  y  muy  parecido  al 
de  nuestro  asunto  en  el  anti- 
quísimo pueblo  de  España 
llamado  dile^  situado  á  la  bo- 
ca del  Duero  ,  y  en  un  cerro 
que  está  sobre  este  rio ,  por- 
que en  medio  de  haberse  nom- 
brado por  él  los  Galaicos ,  ó 
Gallegos  ,  no  se  halla  expre- 
sado en  los  Geógrafos  mas 
diligentes ,  é  individuales ,  co- 
mo Plinio ,  Strabon ,  y  Ptolo- 
meo. 

5  3  Otros  muchos  testimo- 
nios se  pueden  ofrecer  en 
prueba  de  que  la  Cantabria 


Trat.  6^,  Cap.  i. 
abrazaba  en  este  tiempo  to- 
das las  regiones  de  la  costa 
ácia  el  Oriente.Fortunato  Obis- 
po Piétaviense,  que  florecró  en 
el  mismo  siglo  en  que  Leovi- 
gildo  entró  por  estas  partes, 
pone  la  extensión  de  los  Cán- 
tabros hasta  cerca  de  la  Aqui- 
tania.  Porque  escribiendo  á 
Galaélorio  Conde  de  Burdeos 
desde  el  año  587.  le  declara 
el  deseo  que  tenia  de  que 
fuese  promovido  á  la  digni- 
dad de  Capitán  General ,  á 
fin  de  que  abastecido  de  fuer- 
zas militares ,  pudiese  defen- 
der las  tierras  limitáneas  de  la 
Galia  Aquitanica ,  de  las  qua- 
les  se  iban  apoderando  los 
Cántabros,  y  Vascones,  que 
como  vecinos  formaban  un 
mismo  cuerpo,  y  se  atrevían 
á  talar  las  regiones  de  Francia, 
confiados  en  la  fortificación 
que  les  siiministraba  la  aspe- 
reza ,  y  fragosidad  del  Pyri- 
neo. 


Cantaber  ut  timeat  ,  zsco  vagus  arma  pavescaf, 
Atque  Pj>ren¿e¿e  deserat  Alpis  opem. 


Asimismo  celebrando  la 
gloria  del  Emperador  Justino 
II.  en  haber  extinguido  un 
cisma,  le  dice,,  que  este  me- 
morable hecho  le  hizo  famoso 
por  toda  España ,  para  lo  qual 


nombra  al  Gallego,  que  era  lo 
mas  occidental,  y  al  Cánta- 
bro vecino  del  Vascon  ,  que 
era  la  gente  mas  oriental ,  y 
cercana  respedo  del  lugar  don- 
de residía  Fortunato: 
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y^xe  suh  occiduo  audivit  Gallee cia  fa&um, 
Vascone  vkino  Cantaber  ista  refert. 


'54  El  Chronicon  de  Fre- 
degario,  que  se  tiene  por  conti- 
nuación de  la  Historia  que  es- 
cribió San  Gregorio  Turonen- 
se ,  refiere  al  año  óo-j.  como 
el  Rey  Sisebuto  tcrv.ó  la  pro- 
vincia de  Cantabria,  apode- 
rándose de  las  ciudades ,  que 
están  en  la  ribera  del  Océa- 
no, y  con  esta  conquista  dice, 
que  el  Reyno  de  los  Godos  se 
extendió  por  la  costa  hasta 
los  montes  Pyrineos  ;  de  don- 
de se  colige  evidentemente, 
que  la  Cantabria  llegaba  bas- 
to el  limite  de  nuestra  Espa- 
ña ,  que  está  contiguo  á  la 
Aquitania.  Por  estos  tiempos 
del  Reynado  Gótico  se  esta- 
bleció el  Ducado  de  la  pro- 
vincia de  Cantabria;  el  qual 
comprehendia  toda  aquella 
frontera  de  España  desde  la 
Rioja  ,  donde  estubo  la  Ca- 
pital según  el  Arzobispo  Don 
Rodrigo  ,  hasta  el  Océano, 
por  donde  España  confina 
con  Francia» 

Juliano  Arzobispo  de  To- 
ledo en  la  Historia  que  es- 
cribió del  Rey  Vvamba, llama 
también  Cantabria  á  la  parte 
de  costa  que  hoy  se  dice  Viz- 


caya. IIlo  'tune  iempore  cum 
hcüc  intra  Gallias  agerentur^ 
religiosus  V vamha  Princeps 
feroces  Vasconum  gentes  debe- 
Uaturus  aggrediens ,  in  parí  i" 
bus  comniorabatur  Cantabria, 
El  Chronicon  Albeldense  sig- 
nificó el  mismo  territorio, 
mencionando  la  guerra  de 
Vvamba  con  estas  palabras: 
Vrius  feroces  Vascones  in  fini" 
bus  Cantabrice  perdoiijuit. 

5  5  Según  los  testimonios; 
exhibidos  abrazaba  la  Canta- 
bria en  tiempo  dé  los  Reyes 
Godos  no  solo  aquella  región 
últimamente  conquistada  pot 
Augusto,  sino  todas  las  tier- 
ras que  se  distinguieron  con 
los  nombres  de  Autrigonés, 
Caristos ,  Vardulos,  Vascones, 
á  lo  menos  en  la  parte  que 
tenian  de  costa ,  y  finalmente 
el  trecho  que  ocupaban  los 
Berones.  Esta  extensión  tan 
notable  persuade  fácilmente 
por  sí  sola  ,  no  haber  sido 
efedo  de  aquel  reducido  nu- 
mero de  Cántabros,  que  Agrí^ 
pa  venció ,  desarmió ,  y  colocó 
en  los  lugares  llanos ,  que  nin- 
gún Historiador  expresa.  Porr* 
que  como  dije  antes ,  ni  ellos 

ha- 
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habitaron  bajo  del  Imperio  de 
los  Romanos  todas  las  regio- 
nes ,  que  he  nombrado ,  y  que 
por  la  mayor  parte  son  montuo- 
sas, ni  menos  pudieron  conquis- 
tarlas, ni  aun  comunicarlas  su 
nombre,  hallándose  puestos  en 
el  estado  mas  miserable  de  cau- 
tividad ,  para  que  jamás  se  re- 
belasen  ,  como  lo  tubieron  an- 
tes de  costumbre.  ¿Qué  causa 
pues ,  ocurrió  por  la  qual  tu- 
biese  la  Cantabria  desde  el 
principio  del  Reynado  Gótico 
tan  dilatados  limites?  Yo  nin- 
guna encuentro  para  asegu- 
rar que  estas  regiones  forma- 
ron entonces  una  Cantabria 
nueva ,  y  moderna :  y  por  tan- 
to no  puedo  persuadirme  otra 
cosa ,  sino  que  en  este  tiempo 
se  las  dió  con  mayor  expre- 
sión el  mismo  nombre  que 
tubieron  en  tiempo  de  Julio 
Cesar  ,  y  que  la  atribuyeron 
con  bastante  claridad  aun  al- 
gunos de  los  Escritores  que 
vivieron  no  muchos  años  des- 
*pues  del  Imperio  de  Augusto, 
cuya  famosa  vidoria  dio  oca- 
sión para  que  la  parte  de  Can- 
tabria vencida  la  ultima  de 
todas  las  regiones  de  España, 
se  llamase,  y  distinguiese  mas 
de  ordinario  con  aquel  nom- 
bre, que  en  los  siglos  ante- 
riores se  adjudicaba  igualraen- 
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te  a  las  tierras  adyacentes  al 
Ebro  desde  su  nacimiento  has- 
ta los  Vascones ,  que  tocan  los 
montes  Pyrineos. 

55  En  el  estado  quarto  y 
ultimo ,  que  se  extiende  desde 
la  irrupción  de  los  Arabes  has- 
ta el  Reynado  de  D.  Sancho 
el  Mayor,  se  hizo  en  la  provin- 
cia de  Cantabria  la  mudanza 
mas  notable.  Porque  havien- 
dose  mantenido  en  esta  deno- 
minación mientras  duraron  los 
Duques  ,  á  cuyo  cargo  estu- 
bo  su  gobierno  ,  se  dividió 
después  de  la  entrada  de  los 
barbaros  en  muchas  porcio- 
nes con  diferentes  nombres, 
y  limites,  asi  como  se  hizo  des- 
pués de  Augusto.  La  parte 
domada  por  este  Emperador 
se  comprehendió  primero  en 
el  nombre  de  Bardulia,  que 
es  el  mismo  que  el  antigua 
Vardulia  ,  pero  extendido  ya 
mucho  mas  que  en  tiempo  de 
los  Romanos.  El  nombre  de 
Bardulia  se  mudó  después  en 
el  de  Castilla,  y  abrazando 
este  las  margenes  boreal ,  y 
meridional  del  Ebro  desde  su 
origen  hasta  cerca  de  Rioja, 
y  Alaba  ,  es  cosa  cierta  que 
la  dicha  parte  de  Cantabria 
se  contenia  dentro  de  los  li- 
mites de  Castilla.  La  porción 
que  habitaron  los  antiguos 

Var- 
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Vardulos  se  dividió  en  dos 
partes ,  una  de  las  quales  per- 
teneció á  Alaba  ,  nombre  que 
se  derivó  en  la  opinión  mas 
verosímil  de  la  ciudad  llamada 
Alba  ,  que  fue  la  población 
principal  de  las  gentes  refe- 
ridas ,  como  se  congetura  de 
Pliíño  Lib.  j.cap.  3.  La  segun- 
da parte,  que  es  la  septentrio- 
nal ,  y  marítima  ,  tocó  á  la 
Vizcaya  ,  cuyo  nombre  se  in- 
terpreta según  Oihenart ,  tier- 
ra montuosa.  El  trecho  de 
costa  que  pertenecia  á  la  Vas- 
conia  ,  se  incluyó  dentro  de  la 
región  que  se  llamó  Ipuscua, 
y  añadida  en  el  principio  la 
G.  Guipuzcua  ,  cuya  ethimo- 
logia  es  obscurísima ;  y  aun- 
que el  Autor  citado  sospechó 
haberse  derivado  esta  voz  de 
Jos  Viviscos  ,  pueblos  de  la 
Aquitania;  para  esto  no  hay 
fundamento  alguno  ;  antes 
bien  juzgo  que  es  increíble, 
en  vista  de  que  e-ita  parte  ja- 
más fue  dominada  de  Aqui- 
tanos ,  como  probaré  en  su 
lugar  :  y  dado  que  lo  fuese  en 
el  tiempo  que  determina  la 
autoridad  de  Fredegario  que 
cita  Oihenart ,  su  nombre  se 
iflventó  algunos  siglos  después. 
En  fin  todas  las  regiones ,  que 
se  contenían  en  la  provincia 
Cantábrica.^ perdieron  esta  de- 
.  Tom.XXXH. 
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nominación  ,  exceptuada  la  de 
los  Berones  ,  la  qual  la  con- 
servó largo  tiempo  con  tanta 
firmeza ,  que  los  Reyes  de 
Navarra  que  dominaron  en 
ella  ,  no  solo  tubieron  titulo 
de  Reyes  de  Cantabria  ,  sino 
que  todo  su  Reyno  se  dijo  de 
los  Cantabtienses.  Véase  la  i. 
parte  del  Tom.  24.  pag.  211, 
De  manera  que  si  el-  nombre 
de  Cántabros  tubo  su  origen 
de  la  antigua  ciudad  de  Can- 
tabria ,  como  han  creido  mu- 
chos persuadidos  de  el  lugar 
de  S.  Isidoro  que  arriba  ex- 
puse ,  la  tierra  de  los  Bero- 
nes ,  y  su  comarca  fue  la 
primera  ,  y  ultima  de  las 
Cantábricas  ;  pues  en  ellas  na- 
ció ,  y  acabó  el  nombre  de 
Cantabria. 

5  7  Los  quatro  estados  que 
dejo  establecidos  ,  sirven  pa- 
ra la  inteligencia  de  todos  los 
Historiadores  ,  que  han  refe- 
rido sucesos  de  los  Cántabros. 
Los  testimonios  que  se  encuen- 
tran del  tiempo  anterior  á  Au- 
gusto, deben  aplicarse  prin- 
cipalmente á  las  regiones  de 
]a  Cantabria  situadas  en  la 
parte  de  España  mas  cerca- 
na á  la  Aquitania  ,  quales 
son  la  Vasconia  ,  y  Vardulia. 
En  este  mismo  tiempo  los 
Montañeses  de  tierra  de  San- 
L  tan- 
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tander  eran  la  gente  mas  des- 
conocida de  los  Romanos, 
y  la  mas  fiera ,  é  intratable  de 
las  que  poblaban  á  España. 
En  el  Imperio  de  Augusto 
comenzaron  á  conocerse  estas 
gentes  por  los  daños  y  per- 
juicios que  causaban  en  las 
regiones  vecinas  á  la  suya, 
y  asociadas  ya  á  los  Roma- 
nos. El  Emperador  obligada 
de  las  quejas  que  de  sus  corre- 
rías resultaban  ,  pensó  en  con- 
quistar los  pueblos  que  tenían, 
y  de  que  antes  se  havia  he- 
cho poco  aprecio  por  la  di- 
fícil situación  en  que  estaban 
puestos ,  y  por  la  esterilidad 
de  su  terreno.  Desde  enton- 
ces empezó  la  fama  de  estos 
Cántabros ,  y  creció  tanto  por 
los  sucesos  que  pasaron  has- 
ta su  entera  sujeción  ,  que 
su  país  se  levantó  con  el  nom- 
bre de  Cantabria  ,  aplicán- 
dose á  él  mas  de  ordinario, 
así  en  los  Geógrafos  ,  como 
en  los  Historiadores  ,  mientras 
floreció  el  Imperio  Romano. 
Por  tanto  las  noticias  que  ha- 
llamos pertenecientes  á  Cán- 
tabros desde  Augusto  Cesar 
en  adelante  ,  deben  adjudi- 
carse á  las  montañas  de  Bur- 
gos hasta  el  océano  confor- 
me á  la  descripción  geográfica 
de  Piiiiio  ,  Strabon  ,  y  Ptolo- 
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meo ;  porque  las  otras  regio- 
nes no  se  decían  de  Cánta- 
bros absolutamente ,  como  ea 
la  edad  de  Julio  Cesar;  sino 
que  se  distinguían  con  otro 
nombre  particular ,  ó  por  sí 
solo ,  ó  como  distintivo  de 
los  Cántabros  que  se  mencio- 
naban ,  como  quando  Strabon 
menciona  á  los  Cántabros  con-» 
tíguos  á  los  Serones ,  apelli-' 
dándolos  Coniscos.  Eji  el  Rey- 
nado  Gótico  se  restituyó  el 
nombre  de  Cántabros  á  su 
estado  mas  antiguo  ,  no  usán- 
dose ya  de  los  nombres  par- 
ticulares proprios  de  las  re- 
giones ,  sino  solo  del  gene- 
ral ,  y  común  á  la  provincia 
que  se  formó  de  todas  las  que 
están  á  las  riberas  del  Ebro 
desde  sus  fuentes  hasta  el  Py- 
rineo.  De  aquí  es,  que  el  nom- 
bre de  Cantabria  no  se  ha 
de  tomar  en  los  Elscritores  del 
tiempo  de  los  Godos  como 
tal  región  ,  sino  como  pro- 
vincia que  constaba  de  mu- 
chas regiones  ;  á  no  ser  que 
el  mismo  suceso  que  refieren, 
pida  atribuirse  á  parte  deter- 
minada ,  como  sí  tratan  de 
la  guerra  de  Augusto  contra 
los  Cántabros  &c.  Finalmen- 
te en  el  tiempo  de  los  Ara- 
bes  se  ciñó  grandemente  el 
nombre  de  Cantabria  ;  pues 

-se 
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se  redujo  á  caí?i  sola  la  re- 
gión que  hoy  llamamos  Rio- 
ja  ,  de  cuyos  habitantes  deben 
entenderse  las  noticias  que  se 
adjudican  á  Cántabros.  Con 
la  distinción  establecida  se 
dará  á  todos  los  Historiado- 
res de  qualquiera  edad  el  sen- 
tido genuino  que  les  corres- 
ponde ,  sin  andar  inventando 
otras  distinciones  de  Canta- 
bria antigua  y  moderna,  pro- 
pria  é  impropria  ,  y  sin  re- 
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currir  á  que  la  parte  sujeta- 
da por  Augusto  dió  nombre 
como  mas  ñimosa  á  las  otras 
regiones  como  menos  cono- 
cidas :  lo  que  tengo  por  in- 
creíble ,  y  ageno  de  toda 
verdad  ,  á  causa  de  haver  si- 
do aquella  porción  la  mas 
desconocida  hasta  Augusto, 
y  después  del  Imperio  de  este 
la  mas  debilitada  en  todo  ge- 
nero de  poder ,  y  gloria. 


CAPITULO  III. 

SITUACION  DE  LA  ANTIGUA  VASCONIA 
"por  la  costa  septentrional. 


1  "T^TO  pretendo  describir 
la  situación  ,  y  tér- 
minos del  terreno  que  ocupa- 
ron las  gentes  que  habitaban 
la  ultima  región  de  España 
por  la  parte  que  confina  con 
k  Aquitania  ,  según  el  respec- 
to que  dice  á  los  tiempos  que 
solo  fueron  conocidos  sus 
pueblos  con  los  nombres  ge- 
nerales, que  he  dicho  tubie- 
ron  desde  los  siglos  mas  re- 
motos hasta  el  Imperio  de  Ju- 
lio Cesar.  El  Principe  de  los 
Geógrafos  Strabon  ,  que  vivió 
■en  la  edad  del  Emperador 
Tiberio , -hallaba  suma  dificuli^ 


tad  en  distinguir  los  limites, 
que  antiguamente  dividian  al- 
gunas regiones,  á  causa  de 
las  mudanzas  que  se  origina- 
ron de  la  inconstancia  de  sus 
pobladores  en  habitar  un  misr 
mo  territorio  ,  echando  fuera 
de  él  á  unos ,  y  siendo  echa- 
dos por  otros.  Por  esta  razón 
dice  que  su  principal  cuidado 
sería  señalar  la  situación  con 
forme  al  estado  en  que  se 
conocían  en  tiempo  de  los 
Romanos  ,  debajo  de  cuyo 
gobierno  asegura,  que  los  mas 
perdieron  su  lengua  y  nom- 
bre ,  introduciendo  también 
L  2  con 
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tion  su  dominio  ,  nuevo  y  dis- 
tinto establecimiento  de  re- 
giones. Este  motivo  que  el 
citado  Geógrafo  alegó  de  los 
pueblos  de  Phyrgia  ,  Mysia, 
Bithinia  &c.  se  puede  traher 
con  mas  derecho  á  las  gentes 
de  nuestra  ultima  región  por 
la  costa  septentrional  del 
Océano.  Porque  si  hasta  el 
nombre  general  fue  tan  igno- 
rado ,  que  Polybio  carecia  de 
su  noticia ,  como  dije  antes: 
si  no  podemos  averiguar  sino 
con  suma  dificultad  qué  gen- 
tes se  apoderaron  de  esta  par- 
te, 2  de  qué  manera  sabremos 
individualmente  lo  que  perte- 
necia  á  sus  poblaciones ,  y  li- 
mites? De  los  otros  de  quienes 
habla  Strabon ,  parece  se  con- 
servaban algunas  memorias 
antiguas  ,  que  comunicaban 
luz  para  describir  el  antiguo 
sitio  que  tubieron  ,  como  con- 
fiesa este  Escritor:  pero  de  la 
gente  de  quien  ahora  trato,  no 
se  halla  el  mas  leve  vestigio 
por  donde  conozcamos  su  ex- 
tensión en  los  tiempos  que 
precedieron  á  los  Romanos. 
Aun  el  nombre  de  Vascones 
no  se  lee  en  niirgiiao  de  los 
que  escribieron  antes  de  Au- 
gusto Cesar ;  siendo  los  prime- 
ros que  nos  dieron  esta  no- 
ticia el  mismo  Strabon  ,  y 
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otros  que  le  siguieron.  Por 
tanto  seria  negocio  no  solo 
difícil ,  sino  imposible  en  su 
cumplimiento,  emprender  la 
descripción  geográfica  de  la 
Vasconia  en  qnanto  es  res- 
pectiva á  los  siglos  que  cor- 
rieron antes  del  Imperio  di- 
cho ,  y  me  veo  precisado  á 
señalar  sus  términos  y  pueblos 
conforme  á  la  situación  que 
tubo  bajo  la  dominación  de 
los  Romanos;  los  quales hicie-: 
ron  también  en  España  ,  co- 
mo dejo  probado,  las  mudan- 
zas que  según  Strabon  intro- 
dugeron  en  otras  provincias, 
2    El  conocimiento  que 
tengo  de  las  muchas  falseda- 
des que  se  han  introducido  en 
la  Historia ,  por  no  haberse 
reconocido  bien  las  alteracio- 
nes que  se  han  hecho  en  va- 
rios tiempos  acerca  de  limites, 
me  obliga  á  entrar  en  la  des- 
cripción de  la  Vasconia  coa 
la  precaución  de  fijar  sus  li- 
mites ,  observando  diferentes 
tiempos  ,  y  notando  las  va- 
riaciones que  con  la  succesion 
de  ellos  tubo  en  su  situación, 
y  extensión  según  los  Histo- 
riadores y  Geógrafos  coetá- 
neos ,  á  cuya  autoridad  debe- 
mos ceder  sin  la  mas  leve  re- 
sistencia. Es  tanto  mas  nece- 
sario este  modo  eo  el  tratado 

de 
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de  esta  región  ,  quanto  las 
gentes  que  la  habitaron  se 
extendieron  mas  por  otras  re- 
giones vecinas  ,  pues  como 
veremos  ,  ocuparon  una  parte 
muy  principal  de  la  Galia 
Aquicanica. 

Mientras  se  mantubo  en  su 
vigor  el  Imperio  de  los  Ro- 
manos ,  no  se  conocieron  con 
el  nombre  de  Vascones  otros 
pueblos  ,  que  los  situados  en- 
tre los  Vardulos ,  Berones, 
Celtiberos  ,  llergetes ,  y  los 
montes  Pyrineos  ;  de  suerte, 
que  qualquiera  otra  extensión 
que  se  reconozca  en  las  gen- 
tes de  la  Vasconia  ,  ó  por  las 
regiones  comarcanas  que  to- 
caban á  la  España  Tarraco- 
nense ,  ó  por  la  otra  parte 
del  Pyrineo ,  debe  juzgarse 
posterior  á  la  declinación  de 
diclK)  Imperio  ,  y  en  conse- 
qüencia  de  esco  tenerse  por 
agena  de  la  descripción  que 
emprendo  al  presente  ,  guia- 
do deStrabon  ,  Piinio  ,  y  Pt  í- 
lomeo  ,  dejcindo  para  otros  lu- 
gares la  asignación  de  lími- 
tes que  corresDonden  á  la  Vas- 
conia en  los  siglos  succe-ivos. 

3  Estos  Geógrafos  con- 
vienen en  que  !a  Vasconia  cer- 
raba nuestra  Península  por  el 
lado  septentrional  del  Océano 
Cantábrico  ,  y  por  el  orie.ntal 
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del  Pyrineo.  Strabon  la  cuen-" 
ta  expresamente  por  la  ulti* 
raa  de  la  costa  septentrional; 
pues  refiriendo  las  costumbres 
de  los  que  habitaban  á  las 
riberas  del  mar  desde  el  pro- 
montorio Nerio  ,  ó  cabo  de 
Finis  Terree  hasta  el  término 
de  la  misma  costa  por  el  orien- 
te ,  nombra  Gallegos  ,  Astu- 
rianos ,  Cántabros ,  Vascones, 
no  mencionando  después  de 
estos  sino  á  ios  montes  Py- 
rineos ,  é  indicando  ,  que  esta 
región  era  la  ultima  de  Es- 
paña por  esta  parte.  Aun  está 
mas  expreso  ,  quando  mide 
los  estadios  que  debían  con- 
tarse desde  Tarragona ,  cami- 
nando á  raiz  de  los  Pyrineos, 
hasta  la  costa  del  Océano 
Cantábrico ;  pues  aqui  clara- 
mente los  llama  últimos ,  y 
les  da  una  ciudad  á  la  ribe- 
ra del  mar:  y  finalmente  dice, 
que  este  camino  ,  que  consta- 
ba de  dos  mil  y  quatrocientos 
estadios ,  se  ter  minaba  en  los 
limites  de  Aquitania  ,  y  Es- 
paña. Del  mismo  modo  Pto- 
lomeo,  quaado  describe  la  cos- 
ta septentrional  de  la  España 
Tarraconense  ,  pone  a  los  Vas- 
cones por  los  últimos ,  dando- 
Ies  el  promontorio  Geaso ,  que 
era  el  limite  de  la  España  por 
este  lado.  En  conformidad  á 

los 
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los  Geógrafos  citados  ,  Plinio 
los  nombra  en  ultimo  lugar, 
Hierrcionando  las  gentes  que 
babitaban  desde  Tarragona  en 
el  Mediterráneo ,  y  á  la  fal- 
da del  Pyrineo  ,  hasta  el  Océa- 
no Cantábrico.  El  consenti- 
miento de  Strabon  ,  Plinio  ,  y 
Ptolomeo  en  aplicar  á  la  Vas- 
conia  lo  ultimo  de  la  costa 
septentrional ,  nos  aparta  de 
un  error  en  que  caeríamos  fá- 
cilmente ,  leyendo  solo  á  Pom- 
ponio  Mela.  Este  insigne  Es- 
pañol ,  que  se  esmeró  en  la 
descripción  de  las  costas ,  di- 
ce claramente  ,  que  todo  el 
trecho  desde  el  rio  Salía  en 
las,  Asturias  hasta  el  limite  de 
las  Españas  por  el  lado  de  la 
costa  septentrional  ,  estaba 
ocupado  de  los  Cántabros,  y 
Vardulos :  y  concluye  dicien- 
do, que  estos  últimos  llega- 
ban al  promontorio  de  la  cum- 
bre del  Pyrineo ,  y  que  aquí 
cerraban  las  Españas ;  de  don- 
de parece  inferirse  con  evideu' 
cía  ,  que  la  Vasconia  no  te- 
nia parte  en  la  costa  septen- 
trional. 

4  El  Cl.  Pedro  de  Marca 
pretendió  conciliará  Mela  con 
los  demás  Geógrafos ,  dicien- 
do que  este  lugar  se  halla  men- 
doso ,  y  que  en  lugar  de  la  lec- 
ción :  í^ardtíU  una  gens  ,  hiño 
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ad  Pj>ren¿eijugi  promontor'mm 
pertimns  ,  cLzudií  Hispanias^ 
debe  según  su  juicio  substi- 
tuirse esta :  VarduU  una  gens 
ad  Pyren^ei  juífi  protnontorium 
pertimns  ,  quod  claudit  His- 
panias.  Pero  aunque  admitié- 
ramos esta  lección  ,  sin  embar- 
go de  no  comprobarse  con  la 
autoridad  de  algún  Códice,  ¿có- 
mo podríamos  componer  con 
eila  la  contrariedad  que  apa- 
rece entre  Mela  y  los  otros 
Geógrafos  ?  Qué  importa  que 
la  expresión  ,  claudit  Hispa- 
nias  se  aplique  al  promonto- 
rio, y  no  á  los  Vardulos  ,  si 
todavía  queda  en  el  texto  ,  que 
estas  gentes  llegaban  al  pro- 
montorio ;  en  cuyo  supuesto 
es  preciso  confesar  también 
que  cerraban  las  Españas  ?  De 
otro  modo.  Si  los  Vardulos  se- 
gún Mela  tocaban  al  promon- 
torio ,  y  este  terminaba  la  cos- 
ta de  España ,  ¿  qué  parte  que- 
daba en  ella  ,  que  el  Geo,^ra- 
fo  pudiese  adjudicar  á  los  Vas- 
cones  para  no  contradecir  á 
los  otros  Geógrafos  ?  Demás 
de  esto  ,  aunque  el  lugar  de 
Mela ,  que  quiso  corregir  Mar- 
ca, se  concordase  bien  por  me- 
dio de  la  dicha  lección ,  res- 
taba desvanecer  la  dificultad 
que  resultaba  del  texto  ante- 
cedente ,  en  que  dice  que  Ios- 
Can- 
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Cántabros ,  y  Vardulos  ocu- 
paban todo  el  espacio  entre 
el  rio  Salía  ,  y  el  promonto- 
rio; que  es  lo  mismo  que  de- 
cir ,  que  desde  el  Salia  hasta 
el  termino  de  las  Españas  no 
habitaban  otras  gentes  ,  que 
Cántabros  ,  y  Vardulos.  Por 
tanto  juzgo  ,  que  Marca  no 
concilio  como  intentaba  á  Me- 
la  con  Strabon  y  los  demás 
antiguos  ;  antes  le  dejó  con 
la  misma  apariencia  de  disen- 
so, y  contradicción. 

5  Zurita  creyó  que  esta 
diferencia  entre  Meta  y  Stra- 
bon ,  que  escribieron  en  tan 
breve  distancia  de  tiempo, 
como  pudo  haber  del  uno  al 
otro  ,  no  nació  sino  de  tener 
el  primero  por  mas  señalados 
á  los  Vardulos,  y  el  segundo 
á  los  Vascones.  El  Rmo.  Fk)- 
rez  afirma  absolutamente  que 
los  Vardulos  eran  mas  famo- 
sos que  los  Vascones;  y  que 
esta  fue  la  razón  ,  porque  Me- 
la  incluyó  á  estos  en  el  nom- 
bre de  aquellos. 

6  Yo  no  hallo  en  los  Var- 
dulos preeminencia  alguna, 
que  los  hiciese  mas  conocidos, 
y  celebrados  que  los  Vasco- 
nes; antes  bien  encuentro  en 
estos  muchas  oarticularidíides 
que  los  ennoblecían  entre  los 
Romanos  sobre  los  Vardulos, 
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quales  son  su  mejor  situaciorr,' 
su  mayor  extensión  ,  el  creci- 
do numero ,  y  la  grandeza  de 
sus  poblaciones ,  en  que  exce- 
dían á  las  otras  gentes  de  la 
costa ,  como  se  puede  ver  en 
las  ciudades  mediterráneas, 
que  les  señala  Ptolomeo ,  y  fi- 
nalmente la  singular  estima- 
ción que  de  ellos  hicieron  los 
Emperadores.  Asi  que  no  pue- 
do presumir  que  Mela  ,  sien- 
do Español ,  y  conociendo  co- 
mo tal  las  gentes  de  estas  re- 
giones ,  tubiese  por  mas  famo- 
sos á  los  Vardulos ;  y  me  pa- 
rece necesario  recurrir  á  otra 
causa  mas  legitima ,  y  verda- 
dera. 

7  Es  constante  entre  to- 
dos que  el  citado  Geógrafo 
usó  en  la  descripción  de  está 
parte  de  la  costa  de  estilo  con- 
ciso, hablando  solo  por  ma- 
yor ,  é  incluyendo  unas  gentes 
en  otras ;  y  asi  se  ve  que  de 
los  Cántabros  pasó  á  los  Var- 
dulos, omitiendo  la  mención 
de  los  Aufrigones  ,  que  esta- 
ban entre  las  dos  regiones  de 
la  Cantabria,  y  la  Vardulia, 
De  este  moda  pues  mencio- 
nados los  Vardulos  ,  no  expre- 
só el  nombre  de  los  Vascones, 
dejando  á  estos  incluidos  en 
aquellos  ,  no  por  ser  menos 
famosos ,  sino  ó  por  que  te- 
nían 
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nian  mefios  parte  de  costa  ,  ó 
lo  que  tengo  por  mas  cierto, 
por  hacer  la  inclusión  con 
mayor  energía ;  pues  hablen 
do  incluido  en  el  nonnbre  de 
Cántabros  á  los  Autrigones, 
que  se  seguían  ácia  el  Orien- 
te ;  correspondía  también  in- 
cluir á  los  Vascones  en  el 
nombre  de  Vardulos ,  por  ser 
aquellos  mas  orientales,  evi- 
tando de  este  modo  saltar  de- 
masiado en  la  mención  de  las 
gentes ,  que  vivían  á  la  ribera 
del  mar. 

.  8  Los  mismos  Geógrafos 
que  convienen  en  poner  la 
Vasconia  en  lo  ultimo  de  la 
costa  boreal ,  concuerdan  tam- 
bién en  adjudicarla  una  ciu- 
dad situada  sobre  el  Océano. 
Su  nombre  se  lee  con  mucha 
variedad  en  los  Códices  de 
Strabon  ,  pag.  i6i.  porque 
unos  tienen  Oedasuna  ,  otros 
Oeasona^  otros  en  fin  Idanusa, 
Casaubon  tiene  por  mas  ge- 
nuino el  nombre  Oeasona ;  y 
parece  no  debemos  apartar- 
nos de  su  sentencia ,  en  vista 
de  que  los  Códices  de  Ptolo- 
meo  leen  constantemente 
Oeaso  ,  y  á  esta  lección  se 
acerca  mas  el  dicho  nom- 
bre Oeasona.  En  Plinio  se  lee 
Olarso;  la  qual  voz  agradó 
tanto  á  Hermolao  Bárbaro» 
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que  por  retenerla  se  inclinó  á 
creer  que  los  Códices  de  Pto- 
lomeo  estaban  viciados.  Opo- 
nesele  el  Coinendador  Fernán 
Nuñez ,  llamado  vulgarmente 
el  Pinciano ,  quien  tiene  por 
mas  verisímil  ,  que  el  vicio 
está  en  los  Códices  de  PliniO. 
Ni  uno  ni  otro  dan  razón, 
que  funde  su  sospecha  ,  ni  yo 
la  tengo  para  reprobar  alguna 
de  aquellas  lecciones  diferen- 
tes ,  por  lo  que  me  abstengo 
de  dar  en  este  punto  mi  dic- 
tamen. Es  también  muy  fre- 
qoente  en  los  Autores  anti- 
guos la  variedad ,  y  alteración 
en  los  nombres  de  los  pue- 
blos :  y  conviniendo  los  Có- 
dices en  la  lección ,  como  su- 
cede en  los  de  Plinio ,  y  Pto- 
lomeo  en  la  de  Olarso,  y  Oea- 
so, es  indicio  de  que  pronun- 
ciaban estos  nombres  como 
se  hallan  escritos.  Por  tanto 
no  es  necesario  examinar  con 
tanta  solicitud  ,  qué  Códices 
estén  viciados ,  pues  no  hay 
inconveniente  en  creer ,  que 
las  diferentes  maneras  de  es- 
cribir el  nombre  de  esta  ciu- 
dad, se  originaron  de  los  mis- 
mos Autores. 

P  Esto  se  ha  dicho  en  su- 
posición de  que  Plinio  quisie- 
se mencion  ar  con  el  nombre 
Olarso  la  Ciudad  que  Ptolo- 

meo 
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meo  llama  Oeaso ,  y  Strabon 
Oeasana ,  según  la  corrección 
de  Casaubor».  Pero  sin  embar- 
go de  que  los  Autores  entien- 
den en  este  sentido  al  citado 
Geógrafo  ;  yo  juzgo  que  es  fá- 
cil componer  la  diferencia, 
que  se  halla  entre  él ,  Strabon, 
y  Ptolomeo  ,  diciendo  que  no 
pretendió  significar  por  aquel 
nombre  la  ciudad ,  sino  la  fa- 
mosa quebrada  que  los  Vas- 
cones  tenian  á  la  ribera  del 
mar.  Este  sentido  parece  mas 
genuino  leido  su  texto  con  al- 
guna atención.  Dice.  Próxima 
ora  citerioris  est ,  ejusdemque 
Tarraconensis  situs  ,  á  Pyre^ 
nceo  per  oceanum ,  yasconum 
saltus ,  Olarso.  Donde  no  se 
halla ,  como  en  otras  partes  en 
que  quiere  mencionar  pobla- 
ciones, la  voz  oppidum ,  ü  otra 
equivalente  ;  y  parece  atribuir 
aquel  nombre  Olarso  al  mon- 
te, que  comenzando  á  cami- 
nar desde  el  Pyrineo  por  la 
ribera  del  Océano ,  se  encon- 
traba antes  de  llegar  á  la  Var- 
duÜa.  Aun  hoy  sucede ,  que 
en  esta  misma  parte  de  costa 
se  ,  atribuyen  nombres  muy 
semejantes  á  cosas  entre  si 
bien  diferentes :  porque  se  ha- 
lla primero  á  la  entrada  de 
Francia  el  rio  Vidaso  ,  cuyo 
nombre  en  lenj^ua  de  los  Vas- 
Tm.  XXXIL 
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cones  se  interpreta  como  di  e 
Moret ,  Camino  de  Easo.  El 
banco  de  arena  junto  al  puer- 
to de  Fuenterrabía  se  nomb'  a 
Ondarralsu ;  á  dos  leguas  5e 
encuentra  un  valle  ,  que  se 
dice ,  Oyarzo,  y  cerca  el  pue- 
blo de  Renteria,  llamado  antes 
Villanueva  de  Oyarzo;  el  qual 
nombre  parece  el  mismo  que 
Marciano  Cápela  puso,  men- 
cionando este  sitio  diciendo: 
Latitudo  autem  Tarracone  ad 
litus  Jarsonis  &c.  Asi  pues  es 
muy  verosímil ,  que  en  tiempo 
de  Plinio  se  llamase  Oeaso  la 
ciudad ,  y  promontorio  de  los 
Vascones ;  y  Olarso  el  monte, 
6  quebrada  que  tenian  á  la  ri- 
bera del  mar  Cantábrico :  en 
cuya  suposición  no  es  nece- 
sario poner  diversidad  entre 
el  mismo  Plinio  de  una  parte, 
Strabon  y  Ptolomeo  de  otra. 

10  Los  Autores  moder- 
nos creen  comunmente,  que 
Mela  hizo  también  mención 
de  la  referida  ciudad  ,  llamán- 
dola como  Ptolomeo  Oeaso. 
Yo  no  puedo  creer  que  este 
Geógrafo  expresó  con  nom- 
bre determinado  alguna  po- 
blación de  los  Vascones.  Sus 
Códices  se  hallan  tan  viciados 
en  la  descripción  que  hace 
de  la  co^ta  septentrional  des- 
de el  rio  Salia  hasta  el  Pyrineo, 
M  que 
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que  de  ningua  modo  puede 
descubrirse  qual  sea  la  lec- 
ción genuina  ,  ni  qué  rios  y 
pueblos  quiso  mencionar. 
Véase  Gronovio  en  sus  no- 
tas á  este  Geógrafo  ,  donde 
pone  tantas  variantes  sobre 
el  lugar  presente,  que  á  su 
vista  podrá  desmayar  el  mas 
diligente  en  restituir  las  leo- 
.ciones  legitimas.  Vosio  huyó 
de  tomar  este  trabajo ,  aunque 
con  el  disimulo  de  calificar  de 
inútil  lo  que  realmente  es  de 
mayor  utilidad  en  la  Geogra- 
fía. Ceterum  in  gentium ,  loco- 
rumque  istorum  vera  nomina 
otium  nunc  non  est  inquirere. 
De  re  futili  divinabit  quisquís 
aliquid  certi  affirmare  cuplet. 

1 1  Pero  hagamos  presen- 
tes las  diversas  lecciones  que 
tienen  los  Códices  en  el  texto 
donde  se  ha  introducido  la 
voz  Qeaso.  Dice  asi  en  las 
ediciones  modernas  :  Deinde 
Iturissam  ,  &  Oeasonem  Ma- 
grada.  Es  cierto  que  en  la  re- 
gión de  los  Vascones  se  ha- 
llaban estos  dos  pueblos  ,  co- 
mo consta  de  las  tablas  de 
Ptolomeo,  ¿mas  cómo  sabre- 
mos que  los  mencionó  Pom- 
ponio  Mela?  Sus  Códices  leen 
con  esta  variedad.  Unos  :  ¿? 
decui  mjria  sonans  sauso 
Magruda  :  otros  S  Decium 
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Aturia  sonans  sauso  ^  Ma- 
grada :  otros :  S  Decumatoria 
sonans  sauso  S  M agrada, 
otros  :  &  Decimma  turia  í? 
sonans  Sauso  &  Magrada, 
¿Qué  semejanza  se  encuentra 
entre  estas  lecciones ,  y  la  que 
han  introducido  los  modernos: 
Deinde  Iturissam  S  Oeaso^ 
nem  Magrada^. 

1 2  Fuera  de  esto  no  fal- 
tan razones  muy  eficaces ,  que 
comprueben  la  ilegitimidad 
de  esta  novísima  lección.  La 
primera  es  que  ningún  Geó- 
grafo ó  Historiador  hace  me- 
moria de  rio  llamado  Magra- 
da,  que  regase  la  Vasconia. 
La  segunda  y  mas  urgente  es» 
que  á  las  palabras  exhibidas  se 
sigue  en  el  texto :  arduJi  una 
gens  hinc  ad  Pyrencei  jugi  prO" 
montorium  pertinens  claudit 
Híspanlas :  En  las  quales  ,  si 
admitimos  como  original  el 
texto:  Deinde  Iturissam  &  Oea- 
sonem Magrada ,  colocaría  el 
Geógrafo  los  Vardulos  fue- 
ra del  promontorio  Oeaso 
ácia  la  Aquitania  ,  contra 
lo  que  poco  antes  dejó  dicho 
en  aquellas  palabras  :  Trac- 
tum  Cantabri ,  G  Varduli  te^ 
nent.  Donde  expresamente  les 
aplica  todo  el  espacio  que 
habla  desde  el  fin  de  los  Cán- 
tabros hasta  el  limite  de  Es- 
paña 
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paña  donde  estaba  la  ciudad  que  se  lee  en  los  manuscritos, 
y  promontorio  Oeaso.  De  todo 
lo  qual  vengo  á  concluir  ,  que 
en  esta  parte  se  hallan  tan  men- 
dosos los  Códices  de  Mela,  que 
apenas  pueden  admitir  un  sen- 
tido legitimo ,  y  que  este  es 
uno  de  los  lugares ,  cuya  cor- 
rección es  sumamente  difícil 
por  la  notable  diversidad  con 


Además  de  la  Ciudad, 
y  el  promontorio  llamado 
también  Oeaso ,  se  hallaba  en 
la  región  de  los  Vascones  la 
embocadura  del  rio  Menlasco, 
cuya  situación  pone  Ptolo- 
meo  antes  de  la  dicha  ciu- 
dad ,  y  el  promontorio  de  es- 
te modo. 


l^asconwn, 
Menlascifl.  ost* 
Oeaso  Cívitas 
Oeaso  promont, 

CAPITULO  IV. 

SITUACION  DE  LA  VASCONIA  POR  EL 

Mediterráneo, 


í  T  TAbiendo  declarado»  y 
XJL  probado  la  situa- 
ción de  los  Vascones  por  la 
costa  septentrional ,  resta  tra- 
tar de  la  que  tenían  por  el 
Mediterráneo ,  aclarando  va- 
rias dificultades  que  resultan 
del  texto  de  los  antiguos  Geó- 
grafos ,  el  qual  se  halla  tan 
falsamente  interpretado  de 
muchos  Autores  modernos, 
qüe  la  Vasconia  se  encuentra 

Iturisa, 
Pompelon, 


en  las  obras  de  estos  muy 
apartada  de  sus  verdaderos 
limites ,  en  lo  que  toca  á  lo 
interior  de  la  tierra ,  asi  co- 
mo la  veremos  luego  por  la 
costa. 

2  Ptolomeo  después  de 
haber  mencionado  las  ciuda- 
des mediterráneas  de  los  Var- 
dulos  ,  pone  las  que  pertene- 
cían á  los  Vascones  por  este 
orden. 

Graccuris, 
Calagorina, 

M  2r 
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Bituris.  Cascantum» 
^^ndelus.  Ergavia, 
Nemanturisa,  Tarraga, 
Curnonium,  Muscaria^ 
Jacca,  Setia, 
Alavona, 


De  los  pueblos  aqui  ex- 
presados se  colige  ,  que  la 
Vasconia  fue  en  tiempo  de  los 
Romanos  una  de  las  regio- 
ges  mas  extendidas  de  la  pro- 
vincia Tarraconense.  Porque 
su  numero  excede  al  que  Pto- 
lomeo  atribuye  á  las  otras 
gentes  ;  y  la  existencia  de  mu- 
chos de  ellos  convence  que 
se  dilataba  por  espacio  bien 
considerable ,  fuera  de  lo  que 
hoy  abraza  el  Reyno  de  Na-' 
varra  ,  encerrando  dentro  de 
sus  términos  parte  de  Aragón, 
y  de  Castilla. 

3  Acia  el  lado  oriental  de 
los  Pyrineos  no  tenia  por  li- 
mite región  alguna  de  Espa- 
ña ,  pues  llegaban  á  confinar 
con  los  pueblos  Tarbeücos  de 
la  Galia  Aquitanica.  Por  tan- 
to Piinio  refiriendo  las  gentes 
que  habitaban  el  Pyrineo,y 
debajo  de  él ,  menciona  sola- 
mente á  los  Vascones  después 
de  los  Cerretanos  ,  y  tapéta- 
nos ,  porque  pasada  la  Cer- 
retania  ,  y  Lacetania  ,  no  se 
hallaban  áciu  el  mar  septen- 


trional otros  que  los  Vaso- 
nes  ,  ocupando  estos  no  sola 
quanto  estaba  debajo  de  los  ^ 
Pyrineos  ,  sino  también  los 
Pyrineos  mismos  hasta  confi- 
nar con  Francia.  En  este  mis- 
mo lado  tenian  la  ciudad  de 
Iturisa  ,  que  es  la  primera  que 
les  atribuye  Ptolomeo  ,  y  es- 
taba situada  entre  Pamplona, 
y  la  cumbre  de  dichos  mon- 
tes ;  como  consta  del  Itinera- 
rio de  Antonino ,  que  descri-  ' 
biendo  el  camino  desde  As- 
torga  á  Burdeos ,  pone  este  or- 
den: Pompelone^  Turissa,  Sum- 
mo  Pyren¿eo  ,  señalando'  entre 
Turisa ,  y  lo  mas  alto  del  ca- 
mino militar  la  distancia  de 
veinte  y  dos  millas. 

4  Desde  el  Pyrineo  ácía 
el  Ebro ,  y  los  pueblos  Bero- 
nes  (hoy  Rioja)  se  extendían 
tanto,  que  ocupaban  las  dos 
riberas  del  rio;  teniendo  á  es- 
ta parte  la  ciudad  que  Ptolo- 
meo llama  Calagorina  ,  y 
otros  Caldguris.  Por  este  mis- 
mo lado ,  y  con  alguna  incli- 
nación al  Medio  dia  confina- 

baa 
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ban  con  los  famosos  Celti- 
beros ,  cerca  de  cuyos  limi- 
tes orientales  estaban  situadas 
las  ciudades ,  Cascantum  ,  y 
Craccuris^  que  el  mismo  Geó- 
grafo puso  en  octavo  ,  y  nono 
lugar  entre  los  pueblos  que  les 
tocaban  ;  y  de  aqui  se  prue- 
ba que  la  antigua  Vasconia 
tenia  algo  del  territorio  ,  que 
hoy  comprehende  el  Rey  no 
de  Castilla. 

5  Corriendo  por  la  ribe- 
ra occidental  del  menciona- 
do rio  ácia  el  Océano ,  llega- 
ban hasta  la  Edetania  ,  cuya 
primera  población  era  Zara- 
goza. Asi  lo  persuade  el  pue- 
blo que  Ptolomeo  expresa  en 
ultimo  lugar  con  el  nombre 
de  Alavona.  En  el  Itinerario 
de  Antonino  se  \\2LV¡\2LAlkhone^ 
y  entre  él  y  Zaragoza  se  de- 
termina la  distancia  de  diez  y 
seis  millas  ;  lo  qual  muestra 
ser  el  mismo  que  hoy  llama- 
mos Aiagon  ;  lo  que  puede 
también  comprobarse  con  al- 
gunos documentos  antiguos 
citados  por  el  C¡.  Zurita,  don- 
de el  Arcediano  de  Zaragoza, 
á  quien  se  dio  este  pueblo ,  se 
nombra  Archídiaconus  Ala- 
zonensis ,  reteniendo  la  voz  de 
Ptolomeo  levemente  inmuta- 
da en  el  Itinerario. 

6  Tirando  una  linea  des- 
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de  Alavona  ácia  los  Pyrineps, 
se  extendían  hasta  la  ciudad 
de  Jaca ,  incluyéndola  dentro 
de  sus  limites ;  de  donde  se  in- 
fiere que  ei  trecho  de  la  Vas- 
conia antigua  se  dilató  fue- 
ra de  lo  que  hoy  decimos  Na- 
varra, pues  por  un  lado  te-' 
nia  un  pueblo  tan  cercano  á 
Zaragoza  como  Alavona  ,  y ' 
por  otro  á  Jaca ,  que  después 
fue  cabeza  del  Reyno ,  ó  Con- 
dado de  Aragón. 

7  La  extensión  que  has- 
ta aqui  he  declarado  ,  es  la 
que  se  deduce  puntualmente 
de  los  pueblos  que  Ptolomeo 
aplicó  á  la  Vasconia ;  pero  si 
atendemos  á  Piinio  ,  y  Stra- 
bon  ,  parece  que  sus  limites 
fueron  muy  distintos.  El  pri- 
mero dió  á  los  Vascones ,  se- 
gún el  juicio  de  algunos,  ma-» 
yor  extensión  que  Ptolomeo; 
pues  hablando  de  los  pueblos 
que  concurrían  al  Convento 
jurídico  de  Zaragoza  ,  dice: 
Oscenses  Regionis  Vescttanice^ 
Turiasonenses.  Latinorum  ve- 
terum:  Cascantenses.  Sobre  es- 
tas palabras  afirma  Zurita, 
que  en  lugar  de  Vescttanice^ 
debe  leerse  I/ascitanice  ^  cuyo 
significado  cree  ser  la  Vasco- 
nia. Hecha  esta  corrección, 
prueba  que  ,  según  Piinio, 
Huesca  perteneció.,  á  la  Vas- 
co- 
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conia  ;  y  "porque  entre  los  ve- 
cinos de  esta  Ciudad ,  y  los 
de  Cascante  ,  que  fue  sin  du- 
da de  la  misma  región ,  vio 
colocados  á  los  Turiasonen- 
ses,  infirió,  que  según  Plinio 
la  ciudad  de  Tarazona  fue 
también  de  los  Vascones. 

8  Ninguno  de  los  otros 
Geógrafos  antiguos  hizo  men- 
ción de  la  Vescitania  ,  por 
lo  que  sus  obras  no  comuni- 
can luz  ,  con  que  podamos 
decidir ,  si  la  región  que  Plinio 
quiso  significar  con  aquella 
voz  ,  es  la  misma  que  la  Vas- 
conia ,  6  distinta  de  ella ;  ni 
tampoco  es  posible  averiguar, 
si  debe  decirse  Vescitania^ 
ó  como  quiere  Zurita ,  Vasci- 
tania.  No  obstanre  ,  situando 
Ptolomeo  á  Huesca  en  los  Uer- 
getes  ,  tenemos  fundamento 
para  creer,  que  por  el  nom- 
bre Vescitania  no  se  ha  de 
entender  la  Vasconia  ,  sino 
algún  trecho  perteneciente  á 
la  región  de  los  mismos  Iler- 
getes.  Sabemos  también  que 
fue  estilo  de  Plinio  distinguir 
varias  regiones  ,  que  los  de- 
más Geógrafos  incluyeron  en 
otras  mayores.  Ofrécenos  buen 
egemplo  en  el  lib.  3.  cap.  ^. 
donde  después  de  nombrar  los 
pueblos  de  Vrci  ,  y  Barea^ 
pone  dos  regiones  ,  que  llama 
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Mavitania  ,  y  Deitania :  las 
quales  eran  pequeñas ;  y  se 
contenían  dentro  de  los  limi- 
tes de  la  Bastitania.  Del  mis- 
mo  modo  hablando  de  los  de 
Lérida  ,  los  aplica  á  los  Sur- 
daones  ^  significando  por  este 
nombre  una  sola  parte  del  ter- 
ritorio ,  que  comprehendia  la 
famosa  ,  y  dilatada  región  de 
los  llergetes.  Asi  pues  al  tre- 
cho que  ocupaban  los  Dscen- 
ses  ,  llamó  Vescitania ;  no  en- 
tendiendo en  esta  voz  región 
separada  de  los  mismos  ller- 
getes ,  donde  la  puso  Ptolo- 
meo ;  sino  solamente  un  pago, 
ó  campo  de  los  que  pertene- 
cian  á  dicha  región. 

P  Por  lo  tocante  á  la  subs- 
titución de  Vascitanioe  por 
Vescitanice  ,  que  pretendió 
Zurita,  no  la  tendríamos  por 
improbable  si  se  confirmara 
con  la  autoridad  de  algún 
Códice  :  masj  faltándola  este 
apoyo ,  no  podemos  admitirla 
sin  grave  escrúpulo.  Es  cierto 
que  en  las  ediciones  antiguas 
se  halla  escrito  Bescetanice ,  y 
Bassetanice  ;  pero  en  ninguna 
encuentro  Vascitanice  ;  y  las 
que  novísimamente  se  han  he- 
cho con  el  auxilio  de  los  Có- 
dices mas  incorruptos  ,  con- 
vienen en  la  voz  Vescitanice, 
Fuera  de  esto  usando  unifor- 
me- 
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memente  los  Geógrafos,  é  His- 
toriadores latinos  del  nombre 
F^asco  en  la  tercera  declina- 
ción ,  como  es  constante ,  pa- 
rece no  se  pudo  formar  de  él 
la  voz  Vascitania  ,  que  Zuri- 
ta, y  otros  modernos  aplican 
á  la  Vasconia.  Y  asi  tengo  por 
cierto  ,  que  ninguno  de  los 
-antiguos  llamó  Vascitania  á  la 
región  de  que  tratamos,  y  que 
este  nombre  es  muy  posterior, 
é  introducido  juntamente  con 
la  voz  ascus. 

I  o  Padeció  también  el  Au- 
tor citado  gran  equivocación 
acerca  del  fundamento ,  que  le 
movió  á  creer  haber  contado 
Plinio  á  los  Turiasonenses  en- 
tre los  pueblos  de  la  región 
en  que  puso  á  los  Oscenses. 
Es  muy  fácil  advertir  ,  que 
este  Geógrafo  ,  quando  men- 
ciona los  pueblos  que  concur- 
rían á  cada  uno  de  los  Con- 
ventos jurídicos ,  siguió  el  or- 
den del  Alfabeto.  Expresando, 
pues ,  los  que  acudían  al  Con- 
vento Cesaraugustano ,  y  go- 
zaban del  privilegio  de  Ciu- 
dadanos Romanos  ,  puso  á  los 
Turiasonenses  después  de  los 
Oscenses ,  no  porque  pertene- 
cían á  una  misma  región,  sino 
porque  asi  lo  pedia  la  letra 
inicial  de  su  nombre.  Cuenta 
luego  los  que  tenían  el  dere- 
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cho  de  latinos  viejos  ,  y  co* 
mienza  por  los  Cascantenses; 
no  porque  eran  de  la  misma 
región  que  los  Turiasonenses, 
y  Oscenses  ,  que  les  prece* 
dian  ,  sino  porque  atendido 
el  orden  alfabético  ,  debían 
ponerse  los  primeros. 

.  I  r  Examinemos  ahora  lo 
que  Strabon  dejó  escrito  de 
los  confines  que  deben  seña- 
larse á  la  antigua  Vasconia, 
Dice  asi  en  el  lib.  3.  pag.  161, 
Supra  Jaccetaniam  septen^ 
trionem  versas  habitant  VaS' 
cones ,  in  quibus  urbs  est  Poít> 
pelón ,  quasí  Ponipeii  si  urbem 
díceres.  De  donde  se  puede 
hacer  argumento  en  prueba 
de  que  los  Vascones  no  se  ex- 
tendían tanto  ácia  los  Ilerge- 
tes ,  que  confinasen  con  ellos, 
como  puso  Ptolomeo.  La  ra- 
zón es,  que  Strabon  sitúa  la 
Vasconia  sobre  la  Jacetania; 
y  asi  parece  que  entre  los 
Vascones,  y  los  Ilergetes  de- 
be admitirse  otra  región  me-r 
día, denominada  de  la  ciudad 
de  Jaca  ,  y  de  su  territorio ,  y 
que  toda  esta  parte  debe  des- 
membrarse de  aquella  región, 
á  quien  la  aplicó  Ptolomeo. 
En  efedo  algunos  Autores 
inovidos  del  testimonio  exhi- 
bido pretendieron  que  Jaca 
no  fue  pueblo ,  ó  parte  de  la 

Vas- 
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Vasconia ,  sino  cabeza  de  los 
Lacetanos  ,  ó  como .  quieren 
eilos  leer,  Jacetanos,  Celario 
fundándose  en  el  mismo  lu- 
gar ,  distinguió  la  Jacetania 
de  la  Lacetania  ;  y  en  esta 
opinión  debe  también  soste- 
nerse ,  que  Jaca  y  los  campos 
contiguos  no  pertenecieron  á 
la  Vasconia. 

12  Yo  reconozco  gran  di- 
ficultad en  la  inteligencia  del 
texto  citado,  ni  encuentro  en 
los  Autores  un  sentido  tan  ge- 
nuino y  conforme  á  la  ver- 
dadera Geografía ,  que  dé  luz 
en  la  obscuridad  que  de  él  se 
origina.  El  Señor  Marca  se  in- 
clina á  que  Strñbon  es  contra- 
rio á  Ptolomeo ;  pues  ponien- 
do este  los  Vascones  inmedia- 
tos á  los  Ilergetes,  asi  por  la 
ribera  del  Ebro  ,  como  por  las 
montañas  de  Jaca  ,  aquel 
mencionó  una  región  media 
entre  ambas  gentes,  de  modo 
que  no  es  posible  verificar  que 
los  unos  eran  limites  de  los 
otros.  Propuesta  la  discordia 
entre  los  dos  Geógrafos  ,  dice 
que  Strabon  ó  se  alucinó ,  ó  se 
ha  de  interpretar  de  suerte 
que  se  concille  con  los  otros 
Geógrafos.  Intenta  esto  se- 
gundo, y  para  ello  afirma  que 
Strabon  solo  quiso  que  los  Ja- 
cetanos   tenían  la  Vasconia 
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ácia  el  septentrión  ,  pero  no 
que  fuesen  tan  contiguos,  que 
entre  las  dos  regiones  no  se 
interpusiese  alguna  porción  de 
los  Ilergetes.  Pero  según  mi 
juicio  ,  si  Strabon  no  quiso 
significar  con  aquellas  pala- 
bras mas  de  lo  que  entendió 
el  CI.  Marca ,  su  expresión  en 
este  lugar  sería  muy  impro- 
pria ,  y  agena  de  un  Geógra- 
fo de  mediana  diligencia; 
pues  para  indicar  que  la  Vas- 
conia era  septentrional  res- 
pedo  de  la  Jacetania ,  usó  de 
unas  voces  que  en  rigor  geo- 
gráfico ,  y  en  materia  de  limi- 
,  tes  significan  la  situación  ,  no 
como  quiera  ,  sino  contigua 
é  inmediata  ,  como  es  cons- 
tante. 

13  Sin  embargo  de  la  di- 
ficultad que  se  halla  en  el  tex- 
to exhibido  ,  espero  ilustrar 
este  punto  con  tanta  claridad, 
que  se  disipen  las  tinieblas,  que 
originadas  de  la  suma  varie- 
dad de  los  Autores  obscure- 
cen grandemente  la  Geogra- 
fía en  lo  tocante  á  las  regio- 
nes cercanas  á  los  Vascones, 
Antes  de  lo  quaino  puedo  me- 
nos de  suponer  que  la  Jaceta- 
nia de  Strabon  no  se  distingue 
de  la  región  ,  que  los  Auto- 
res latinos  llamaron  Laceta- 
nia ,  como  lo  muestran  la  no- 
ta. 
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ta  ,  y  los  sucesos  que  aplica  el 
mismo  Strabon  á  su  jaceta- 
nia.  El  dice  que  los  Jaceta- 
nos  eran  la  mas  noble  porción 
de  las  gentes  que  vivían  en- 
tre el  Pyrineo  y  el  Ebro.  Que 
en  las  ciudades,  que  tenían,  su- 
cedieron las  guerras  de  Serto- 
rio  contra  Pompeyo  ,  y  la  de 
Sex.  Pompeyo  contra  los  Le- 
gados del  Cesar  ,  las  quales 
ponen  los  latinos  en  la  Lace- 
tania.  Persuade  también  lo 
mismo,  el  que  en  este  Geó- 
grafo no  se  hallaría  memo- 
ria de  una  región  tan  princi- 
pal como  la  Lacetania ,  sí  con 
aquella  voz  no  quiso  signifi- 
carla ;  ni  en  los  otros  Geofra- 
fos  se  hallaría  memoria  particu- 
lar de  la  Jacetanía  ,  sí  no  la 
entendieron  en  el  nombre  de 
Lacetania  ,  siendo  así  que  era, 
según  Strabon ,  la  mas  famosa 
de  estas  partes.  Ni  debemos 
sentir  lo  contrario  por  la  di- 
ferencia del  nombre  ,  en  vista 
de  la  facilidad  con  que  los 
Autores  Griegos  inmutaban 
las  voces  de  que  usaron  los 
Latinos ;  y  es  tanto  menos  de 
extrañar  en  nuestro  caso, 
quanto  es  mas  leve ,  y  fácil  la 
inmutación  que  se  encuentra 
de  estos  dos  nombres ,  que 
consiste  solo  en  las  letras 
iniciales  tan  poco  diferentes 
Tom.  XXXIL 
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como  son  la  I.  y  la  L. 

14  Debo  también  adver- 
tir ,  que  Strabon  ,  y  Ptolomeo 
se  hallan  discordes  en  la  si- 
tuación de  los  Lacetanos  ,  se- 
gún el  respedo  que  decían  á 
los  Vascones.  Si  se  examina 
el  mapa,  que  el  Rmo.  Florez 
publicó  en  el  tom.  XXIV.  se  ve- 
rá que  los  liergetes  llegaban 
hasta  la  raíz  del  Pyrineo ,  y 
que  los  Ausetanos  situados 
también  á  la  raiz ,  tenían  de- 
bajo de  sí  á  los  JacetanoSjó  La- 
cetanos, quedando  estos  ceñi- 
dos de  modo  que  por  ningún 
lado  confinaban  con  los  Vas- 
cones. Pero  Strabon  puso  la 
Jacetanía  ,  ó  Lacetania  inme- 
aiata  al  Pyrineo,  como  se  vé 
en  las  palabras  con  que  des- 
cribe esta  región.  Dice  así: 
Ea  á  Pjrenes  radicibus  inci- 
piens ,  in  campos  dilatatur ,  & 
contingit  fropinqua  Ilerdce  & 
IJeoscce  loca ,  quíe  sunt  regio- 
nis  Ilergetum  ncn  procul  ab 
Ibero  remota.  En  esta  suposi- 
ción pudieron  los  Vascones 
confinar  con  los  Lacetanos, 
y  juntamente  con  los  lierge- 
tes ;  con  los  primeros  á  la  raiz 
del  Pyrineo,  y  con  los  segun- 
dos mas  abajo  ,  y  cerca  de  la 
ribera  oriental  del  Ebro  :  y 
por  tanto  puede  entenderse 
en  su  propría  ,  y  rigurosa  sig- 
N  ni- 
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nlficaclon  el  texto  en  que  Stra- 
bon  puso  á  los  Vascones  con- 
tiguos á  los  Jacetanos :  Supra 
Jaccetaniam  septentrionem  ver- 
sus  habttant  V xs cenes  in  qui- 
hus  urhs  est  Pompelon ,  quasi 
Pompeii  si  urhem  díceres, 

1 5  ¿  Pero  quál  de  los  dos 
Geógrafos  deberá  preferirse 
en  este  punto?  El  Sr.  Marca 
antepuso  la  autoridad  de  Pto- 
lomeo  ,  cuyas  tablas  siguió 
acerca  de  la  situación  de  los 
Lacetanos  respecto  délos  Uer- 
getes  y  Vascones.  El  Rmo. 
Florez  escribió  que  los  Lace- 
tanos de  Strabon  deben  tener 
su  territorio  en  los  de  Ptolo- 
meo  ;  y  queriendo  com ooner 
la  diferencia  que  se  advierte 
entre  los  dos  Geógrafos,  dice 
que  Ptolomeo  individualizó 
mas  gentes,  y  por  tanto  au- 
mentó limites ;  pero  Strabon 
nombró  solo  á  los  liergetes  de 
Lérida ,  y  á  los  Jacetanos  co- 
mo sobresalientes ,  por  lo  que 
les  atribuyó  alRo  de  lo  que 
los  otros  mas  individuales  apli- 
caron á  los  comarcanos. 

16  Yo  tengo  por  cierto 
que  Strabon  debe  ser  prefe- 
rido á  Ptolomeo ;  porque  fue- 
ra de  las  razones  que  alega 
Celarlo  en  el  Prologo  de  su 
tom.  I.  las  qualts  prueban  ge- 
neralmente el  mérito  de  Stra- 
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bon  sobre  otros  Geógrafos; 
en  el  asunto  presente  se  ha- 
lla conforme  con  los  Autores 
Latinos  de  la  primera  auto- 
ridad ;  pues  todos  ellos  ponen 
la  Lacetania  á  la  raiz  del  Py- 
rineo ,  y  no  debajo  de  los  Au- 
setanos  ácia  el  Poniente.  Pii- 
nio  en  el  lib.  i.  cap.  3.  cuenta 
por  su  orden  las  gentes  que 
habitaban  á  las  faldas  del  di- 
cho monte  acia  el  eptsentrion, 
y  dice  asi ;  Post  eos  (Indige- 
tcs)  quo  dicetur  ordine ,  intus 
recedentes  radice  Pjrencpt 
Ausetani  ,  Lacetani  ,  perqué 
Pirencsum  Cerretani^dein  Vas- 
cones. En  cuyas  palabras  se 
ve  expresamente  que  los  La- 
cetanos comenzaban  de  la  raiz 
del  Pyrineo  ,  y  que  después 
de  ellos  no  habia  otra  gente 
que  los  Vascones ;  porque  los 
Cerretanos  no  tenian  su  situa- 
ción á  la  raiz  ,  sino  en  el  mis- 
mo Pyrineo.  Concuerda  Tito 
Livio,que  mencionando  la  La- 
cetania en  el  lib.  21.  cap.  zj. 
dice  de  ella  :  Subje&a  Pjre- 
fiívis  montibus  est^  Pompeyo 
en  la  carta  que  escribió  al  Se- 
nado ,  dando  noticia  de  sus 
conquistas,  pone  por  su  or- 
den las  tierras  diciendo :  Re-^ 
cepi  Gallíam ,  Pjrenccum ,  La' 
ceíaniam ,  Ikrgetum.  A  la  Ga- 
lia  se  sigue  ei  Pyrineo ,  al  Py-? 

tí- 
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rineo  la  Lacetania,  como  quien 
estaba  á  la  raiz ,  á  la  Laceta- 
nia los  ílergetes  debajo  de  los 
Lacetanos ,  y  no  al  lado  ,  co- 
mo se  ponen  en  las  tablas  de 
Ptolomeo. 

17    De  esta  conformidad 
de  los  Latinos  en  poner  á 
los  Lacetanos  en  la  raiz  del 
Pyrineo  ,  se  conoce  el  error 
de  Ptolomeo  en  haber  situa- 
do á  los  Ilergetes  tan  inmedia- 
tos á  aquellas  montañas  ;  y 
que  por  lo  tocante  á  esta  par- 
te Strabon  no  aplica  á  sus  Ja- 
cetanos  algún  trecho  de  los 
comarcanos  ;  antes  bien  les 
dió  solo  aquel  que  realmente 
les  pertenecía ,  y  de  que  les 
despojó  Ptolomeo  contra  el 
uniforme  consentimiento  de 
los  Autores  Latinos.  El  yerro 
de  este  Geógrafo  se  originó, 
según  mi  juicio,  de  la  igno- 
rancia que  tubo  acerca  de  la 
situación    que  correspondía 
á  cada  uno  de  los  pueblos  de 
Jos  ilergetes,  como  lo  demues- 
tra el  grado  en  que  colocó  á 
Celsa;  conforme  al  qual  es- 
taba esta  ciudad  á  la  raiz  del 
Pyrineo ,  siendo  asi ,  que  debía 
situarse  á  la  ribera  del  Ebro. 
Véase  lo  que  sobre  esto  escri- 
bí en  el  tom.  XXX.  El  Rmo. 
Florez  notó  también  este  yer- 
ro en  la  situación  de  esta  Co- 
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lonía ;  de  donde  pudo  adver- 
tir, que  la  diferencia  entre  el 
mismo  Geógrafo  ,  y  Strabon 
no  €stá  en  que  el  primero  au- 
mentó limites,  sino  en  que  no 
señaló  los  que  debia  ,  á  causa 
de  hjiber  atribuido  á  los  Iler- 
getes la  raiz  del  Pyrineo ,  sien- 
do asi  que  estaban  mas  abajoi 
Por  lo  que  Plinio  no  los  men- 
cionó al  describir  las  gentes 
de  aquella  parte ,  y  solo  nom- 
bró á  los  Ausetanos ,  y  Lace- 
tanos, y  después  de  estos  á 
los  Cerretanos  por  el  Pyrineo, 
y  luego  á  los  Vascones. 

18    Queda,  pues,  aclara- 
do el  texto  de  Strabon  :  Supra 
Jaccetaniam  versus  septentrio' 
nem  habitant  Vascones  ,  in 
quibusurbs  est  Pompelon^  qua- 
si  Pompen  si  urbem  díceres'^ 
el  qual  debe  entenderse  en  su 
proprío  y  riguroso  sentido; 
pues  como  se  ha  visto,  con- 
vienen todos  los  Autores  La- 
tinos en  poner  á  los  Jacetanos 
debajo  de  la  raiz  del  Pyrineo, 
y  consiguientemente  inmedia- 
tos á  los  Vascones  por  el  ter- 
ritorio de  Jaca ,  que  aplica  ex- 
presamente Ptolomeo  á  la  Vas- 
conia.  Asimismo  quedan  ave- 
rií^uados    los  limites  de  ks 
mismos  Vascones ,  los  quales 
por  su  grande  extensión  confi- 
naban con  varias  regiones: 
N  a  con 
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con  los  Cerretanos  por  eí  Py- 
rineo ,  con  los  La  etanos  á  ia 
rai/  ,  y  con  los  Üergetes  sobre 
la  ribera  del  Ebro.  Todo  lo 
quai  se  verifica ,  sin  que  mul- 
tipliquemos Jacetanias,y  sin 
recurrir  á  que  la  Jacetania  era 
distinta  de  la  Lacetania ,  co- 
mo pensaron  otros  ,  que  no 
reflexionaron  como  debían  los 
textos ,  que  hemos  alegado. 

1 9  Además  de  los  pueblos 
que  Ptolomeo  atribuye  á  los 
Vascones  por  el  Mediterrá- 
neo ,  parece  que  tenían  algu- 
nos otros  ,  que  menciona  Pli- 
nio  ,  y  pertenecen  hoy  á  la 
Navarra.  Estos  son  los  Aroce- 
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lítanos,  los  Carenses,  los  Tlafli- 
beritanos.  Los  primeros  te- 
nían su  nombre  del  pueblo  que 
anualmente  se  llama  Araquil, 
que  el  Itinerario  de  Antonina 
pone  distante  de  Alba  Cabeza 
de  los  Vardulos  2 1 .  millas  ca- 
minando ácia  Pamplona.  Los 
segundos  retienen  su  nombre 
en  el  lugar  que  ahora  llamaa 
Santa  Cara ,  ó-  en  el  de  Puente 
la  Reyna  ,  á  quien  los  natu- 
rales nombran  Gares  :  véase  et 
P.  Moret.  Los  terceros  parece 
deben  aplicarse  á  los  de  la 
Villa  de  Lumbier ,  como  juz- 
ga Oihenart  pag.^p.  desuVas- 
Gonia. 


DISERTACION    SOBRE    LOS  ANTIGUOS 
limites  que  dividieron  los  Reynos  de  España ,  y  ^ 
Francia  por  la  parte  que  correspor»dia  á  la 
Vasconia  en  la  costa  y  en  el  Pyrineo. 

Opinión  singular  que  sostuvo  el  Señor  Arzobispo  Fa* 
risiense  Fedro  de  Marca. 


■'A 


Cerca  de  la  extensión 
qite  tubo  antigua 
mente  ia  Vasconia  por  la  costa 
y  el  Pyrineo  excitó  el  Cl. Marca 
cierta  question  ,  que  no  pue- 
de mirarse  cor.  indiferencia, 


por  ser  uno  de  los  asuntos 
mas  importantes,  que  suelen 
ofrecerse  en  la  Geografia.  En 
lo  respedivo  á  la  costa  se  em- 
peñó este  Escritor  en  situar  el 
rio  Menlasco  y  cl  Proníootorio 
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y  ciudad  Oeasó,de  manera  que    siglos  antes  de  la  venida  de 

estas  gentes. 

2  Siendo  el  Ilustrisimo  Mar- 
ca tan  conocido  y  celebrado 
en  la  República  de  las  letras, 
parecerá  demasiada  libertad 
intentar  su  impugnación  en 
una  materia  sobre  que  traba-r 
jó  coi>  el  estudio  y  conato, 
que  es  notorio  á  lodos  los  que 
leen  sus  obras.  Mas  para  este 
caso  y  otros  semejantes  pre- 
vine en  el  Prologo  del  tom. 
XXX,que  no  se  hiciese  compa- 
ración entre  las  personas ,  síno 
salo  entre  los  fundamentos 
que  se  alegaren.  Yo  sé  muy 
bien  que  el  Escritcw  á  quien 
pretendo  impugnar  fue  uno 
de  los  hombres  mas  instrui- 
dos en  lo  concerniente  á  la 
geografía  antigua  de  los  Py- 
rincos ,  que  son  los  verdaderos 
limites  de  España  y  Francia 
en  sentencia  de  todos  los  Geó- 
grafos. Sé  también  que  es- 
cribió con  gran  diligencia  la 
Historia  de  Bearne,donde  tocó 
este  asunto  ;  y  que  algunos 
años  después  escribió  los  li- 
bros de  Marca  Hisp.  habiendo 
juntado  para  esta  obra  mvt- 
chos  ,  y  preciosos  materiales^ 
mientras  residió  en  el  Princi- 
pado de  Cataluña.  Sé  en  fin^» 
que  á  los  últimos  años  de  su 
Vida  fue  nombrado  por  el  Rey 

Chris- 


todo  el  espacio  que  hay  des- 
de San  Sebastian  al  rio  Vida- 
so  quedase  comprehendido  en 
k  antigua  Aquiiania  y  en  la 
región  de  los  Tarbelos  de  la 
Gaiia.  En  lo  tocante  al  Pyri- 
neo  ,  no  contento  con  des- 
membrar de  la  España  lo  que 
siempre  fue  de  este  Reyno ,  y 
desde  pocos  siglos  á  esta  par- 
te está  agregado  á  la  Francia, 
pretende  con  todo  su  esfuerzo 
haber  sido  en  otro  tiempo  de 
las  Galias  un  buen  trecho  del 
territorio  que  hasta  hoy  ha 
poseído  sin  disputa  e!  Rey  Ca- 
tólico. Y  aunque  después  de 
ofrecer  los  testimonios  que  le 
parecieron  oportunos  para  la 
comprobación  de  su  senten- 
cia hizo  la  protesta  de  que 
su  animo  en  esta  parte  no  era 
otro  que  establecer  los  limites 
antiguos  de  España,  sin  querer 
perjudicar  la  adual  división; 
con  todo  no  deja  de  ser  muy 
necesario  el  ejcamen  y  solu- 
ción de  sus  fundamentos,  asi 
por  lo  que  conviene  al  cono- 
cimiento geográfico  de  la  His- 
pana antigua ,  como  por  lo 
que  este  Reyno  puede  inte- 
resarse en  la  posesión  pacifica 
y  segura  de  lo  que  retiene 
desde  el  Imperio  de  los  Ro- 
manos ;  y  aun  desde  muchos 


102  España  Sagrada. 
Christianisimo  Luis  XIV.  para 
el  reconocimiento  de  limites, 
sobre  cuya  puntual  división 
disputó  largamente  con  los 
Diputados  para  el  mismo  efec- 
to por  el  Rey  Católico  Feli- 
pe IV.  Pero  sin  embargo  pue- 
do asegurar  que  mucho  de 
lo  que  escribió  sobre  estable- 
cimiento de  limites  se  halla 
destituido  de  solidez  ,  y  sin 
apoyo  en  los  Geógrafos  é  His- 
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toriadores  antiguos.  Esto  es 
lo  que  procuraré  demostrar  en 
esta  Disertación  por  lo  tocan- 
te á  lo  que  él  dejó  escrito  acer- 
ca de  los  limites  de  la  Vas- 
conia  de  que  trató  en  la  His- 
toria de  Bearne ,  y  en  el  lib.  r. 
{ie  Marca  Hisp.  lo  qual  me  ha. 
parecido  conveniente  copiarlo 
aqui  á  la  letra  ,  traduciéndolo 
con  la  mayor  fidelidad  de  las 
lenguas  latina  y  francesa. 


^EDRO  BE  MARCA  LIB.  I.  DE  LA  His- 
toria de  Bearne  ,  cap.  IV. 


T^Espues  de  haber  esta-  ■» 

„  X-^  blecido  los  limites  de  » 

»  la  antigua  Aquitania  por  es-  ? 

5)  te  lado  del  oriente  ,  convie-  ? 

V  ne  asegurarlos  con  firmeza  » 

por  la  parte  el  occidente,  » 

»en  lo  qual  no  hay  espe-  > 

»cial    dificultad    entre    los  > 

«Geógrafos.  Porque  Strabon,  > 

»>  Mela  ,  Plinio  ,  y  Ptolomeo  »: 
9>  terminan  las  Españas ,  y  las 

»  dividen  de  la  Aquitania  por  y. 

»» el  promontorio  de  los  mon-  > 

» tes  Pyrineos ,  que  se  mete  en  ' 

»>  el  Océano,  al  qual  llaman  » 

>í  ellos  Oeaso  de  esta  parte  de  » 

»>  la  ciudad  del  mismo  nom-  > 

«  bre.  Gómez,  Florian,  y  otros  » 

»>  Autores  Españoles  son  de  ' 

"parecer  que  Fusnterrabía  es  1 


la  ciudad  de  O^aso ,  sin  ha- 
cerse cargo  de  que  el  pro- 
montorio de  los  Pyrineos 
está  situado  por  Ptolomeo  á 
los  quince  grados  de  longi- 
tud, y  quarenta  y  cinco  gra- 
dos, y  cincuenta  minutos  de 
latitud  á  la  parte  de  acá  de 
la  ciudad  Oeaso ,  colocada 
por  el  mismo  á  los  quarenta 
y  cinco  grados  ,  y  seis  mi- 
nutos de  latitud.  Lo  que  no 
conviene  á  la  sitnacíon  de 
Fuenterrabía ,  que  está  del 
lado  acá  del  promontorio. 
Arias  Montano  ,  y  Clusio 
piensan  que  cierto  lugar  ar- 
ruinado llamado  Oyarzun  á 
dos  leguas  del  mar  y  de 
Fuenterrabía  ,  es  la  ciudad 
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>}Oeaso^  ó  Olarso,  como  la 
» llama  Piinio.  Lo  que  no  se 
»>  conforma  con  Strabon ,  que 
M  pone  la  situación  de  esta  ciu- 
w  dad  sobre  la  ribera  del  Ocea- 
w  no ,  yr  no  á  dos  leguas  del 
V  mar, 

»  Mi  sentir  es ,  que  la  ciu- 
»>  dad  üeaso  San  Sebastian, 
»>  y  que  el  promontorio  es 
«aquella  punta  de  montatla,- 
»  que  se  mete  en  el  mar  des- 
»  de  Fuenterrabía  hasta  Pasa- 
»ge.  Para  que  esto  se  entien- 
ff  da  mejor ,  es  necesario  po- 
» ner  delante  la  descripción 
>»  del  pago  de  Guipúzcoa  ,  co- 
»>mo  la  propone  Garibay,  na- 
«tural  de  este  país,  el  qual 
7?  habiendo  dividido  la  Provin- 
9>  cia  en  tres  partes  dice ,  que 
»»la  pane  situada  al  lado  de 
"Francia,  es  la  mas  dilatada 
»>  y  extendida ,  en  donde  están 
9*  colocadas  las  poblaciones  de 
»>  Tolosa ,  de  San  Sebastian  y 
"  de  Fuenterrabía.  En  estedis- 
"trito  hay  un  rio  grande  11a- 
♦»  mado  Araxes ,  y  otro  pe- 
w  queño  por  nombre  Uruweay 
»'el  qual  tomando  su  origen 
yf  de  las  montañas  de  Navarra^ 
í'pasa  por  la  Villa  de  Herna- 
»» ni ,  y  entra  en  el  mar ,  des- 
»>  pues  de  haber  bañado  la 
»>  muralla  de  San  Sebastian  por 
«el  lado  del  oriente.  Aqui  se 
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encorva  un  poco  la  tierra 
>j haciendo  un  seno,  y  retirá- 
is da  hasta  la  tierra  de  Fran- 
gí cia  ,  como  escribe  expresa- 
"  m.ente  Garibay  :  En  esta 
» misma  clima  haciendo  la 
"  tierra  un  seno  acia  Fran- 
»>  cía.  Por  estos  pagos  corre  el 
"  rio  Lezo;  el  qual  saliendo  de 
'>  los  confines  de  Guipúzcoa* 
»  y  Navarra  corta  el  valle 
"Oyarzun  ,  y  desde  aili  des' 
"  cendiendo  ácia  los  dos  luga- 
» res  llamados  los  Pasages, 
"  entra  en  el  mar ,  dejando  al 
"  lado  del  occidente  al  uno  de 
"e5tos  lugares  ,  que  es  de  la 
"jurisdicción  de  San  Sebas- 
"  tian ,  á  una  legua  corta  de 
"  la  ciudad  ,  y  del  lado  del 
"  oriente  al  otro  lugar ,  que 
"es  el  mayor,  y  dependiente 
"de  la  jurisdicción  de Fuenter- 
?'  rabiar  Entre  e.^tos  dos  luga- 
"  res  hay  un  puerto  de  los 
"  mejores  de  Vizcaya  y  de  Guí- 
"  puzcoa ,  llamado  el  Pasage, 
"  capaz  de  recibir  toda  suerte 
"  de  embarcaciones  ,  donde 
"están  defendidas  del  viento, 
'>  siempre  con  suficiente  fon- 
"  do  ,  y  en  estado  de  entrar, 
"  y  salir  á  todas  horas ,  sin  es- 
"  perar  al  flujo,  y  reflujo  del 
"mar.  Sobre  lo  mas  alto  de  este 
»'  puerto  hay  un  lugar  llamado 
vL&zo.  Hasta  aqui  Garibay. 

"De 
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"De  esta  descripción  saco 
nyo  dos  ventajas ;  la  una ,  que 
»»justifica  la  situación  de  la  ciu- 
«dad,y  del  promontorio 
nso ;  la  otra  ,  que  dá  á  conocer 
»el  motivo  de  las  inovacio- 
wnes  que  se  han  hecho  después 
>>en  los  límites  de  estas  fronte- 
«ras.  Quanto  á  lo  primero  se 
»>vé  ,  que  San  Sebastian  está 
>jsituado  sobre  el  mar  Océano, 
*>lo  qual  se  conforma  entera- 
rímente  coa  la  situación  que  dá 
jíStrabón  a  la  ciudad  Idanusa^ 
9>b  bien  Ocaso  ,  según  la  cor- 
»>reccion  que  Casaubón  hizo  de 
weste  lugar ,  siguiendo  los  ma- 
wnuscritos  antiguos.  El  pro- 
«jmontorio  Oeaso,  según  Ptolo- 
»nieo,  está  apartado  de  la  ciu- 
«dad  del  mismo  nombre  cerca 
í>íde  tres  partes  de  un  grado; 
y^esto  es,quarenta  y  quatro  mi- 
9>nutos  de  latitud.  Lo  que  cor- 
fíresponde  á  la  distancia  que 
9>hay  desde  S.  Sebastian  hasta 
Jila  punía  de  la  montaña  ,  que 
íícorriendo  lo  largo  de  los  Pa- 
!>ísages ,  remata  en  Fuenterra- 
s^bía.  Es  necesario  esclarecer  en 
«este  lugar  la  obscuridad  que 
9>se  halla  en  Mela,  y  Ptolomeo, 
»*acerca  de  la  explicación  de  los 
«nombres  de  los  rios  qu  i  bañan 
weste  territorio.  Aquel  hace 
«mención  del  rio  Magrada,que 
íjpasa  cerca  de  Oeaso:  y  éste  de 
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>»los  rios  Menlasco ,  y  otro  lla- 
«mado  Menosca,  como  se  cree 
"Comunmente. 

"No  referiré  todas  las  dí- 
"versas  interpretaciones  que  se 
'>dán  á  estos  rios  por  acomo- 
»»darlos  á  los  nombres  de  los  de 
«este  tiempo ,  y  me  contentaré 
«con  decir  mi  parecer  sobre  es- 
lías dificultades.  Es  constante 
«que  Menlasco,  cuya  embo^a- 
"dura  está  señalada  en  Ptolo- 
«raeo  á  los  quince  grados  de 
"longitud  ,  y  quarenta  y  cinco 
"de  latitud  en  el  País  de  los 
«Vascones,  está  mas  abanzado 
"ácia  España  que  la  ciudad  de 
»Oeaso  ,  la  qual  coloca  el  mis- 
«mo  á  los  quarenta  y  cinco  gra- 
«dos  y  seis  minutos  de  latitud. 
"Y  por  tanto  no  es  el  rio  de 
"Urumea  ,  que  pasa  cerca  de 
»San  Sebastian,  como  escribe 
»Garibay  ;  ni  menos  es  el  rio 
"Vidasoa  ,  que  corre  cerca  de 
«Fuenterrabía,  como  pensó  Vi- 
"llanueva;  sino  el  rio  Oria,  que 
"tiene  su  embocadura  en  el 
"mar  al  otro  lado  de  San  Se- 
jíbastian  ,  que  es  el  verdadero 
yiOeaso.  Esta  opinión  es  tanto 
"mas  digna  de  ser  recibida, 
"quanto  se  halla  apoyada  con 
"la  autoridad  de  Ortelio ,  aiín- 
wque  no  dá  las  pruebas  de  ella, 
«como  yo  las  acabo  de  dár.Me- 
»?rula  en  su  Cosmografía  con- 

wfun- 
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»>fundió  á  Menlasco  con  Menos- 
iica  ,  de  quien  hace  mención 
»Piinio ,  y  es  una  ciudad  en  el 
«territorio  de  los  Vardulos ,  si- 
»tuada  por  Ptolomeo  á  los  ca- 
«torce  grados  y  veinte  minutos 
j>de  longitud  ,  y  quarenta  y 
»jcinco  grados  de  latitud.  Ber- 
»cio  en  la  Edición  Griega  de 
»>Ptolomeo,  cayó  en  otro  defec- 
wto  semejante  ,  identificando  es- 
»ta  ciudad  con  un  rio  que  él 
''interpreta  Vrwvea ,  y  es  el  rio 
«pequeño  de  San  Sebastian.  Ma- 
grada  es  un  rio  que  pasa  por 
9>Oeaso  ,  según  el  testimonio  de 
»»Mela.  De  manera,  que  como 
"Oeaso  se  toma ,  ó  por  la  ciu- 
wdad  ,  ó  por  el  promontorio, 
>»hay  libertad  de  atribuir  este 
«nombre  ,  ó  bien  á  l-^rumea^ 
«que  pasa  por  San  Sebastian  ,  ó 
j>bien  á  Lezo  ,  que  entra  en  el 
«Puerto  de  Pasage  ,  ó  bien  á 
«Vidaso  ,  que  corre  por  Fuen- 
«terrabía  :  pues  toda  esta  ex- 
«tension  tiene  el  nombre  de 
a^Oeaso  por  respeélo  ,  ó  de  la 
«ciudad  ,  ó  del  promontorio. 

10  "Quanto  á  lo  segundo 
>»que  se  colige  de  la  descrip 
«cion  de  Garibay  ,  se  sabe  de 
«él  ,  que  el  espacio  de  este 
«territorio  hace  un  seno  desde 
«el  nacimiento  del  rio  Lezo, 
w(  que  se  emboca  en  Pasage  ) 
«hasta  Vos  confines  de  Francia. 
Tom.  XXXII. 
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«De  manera  ,  que  como  esta 
«situación  natural  adjudicaba 
«este  territorio  á  las  Galias, 
«se  comprehendió  en  la  por- 
«cion  de  la  ciudad  de  Labort, 
«ó  de  los  Tarbelos  ,  quando 
«se  hizo  el  repartimiento  de  las 
«ciudades  de  las  Gaiias.  Me 
«valgo  como  de  una  fuerte 
«prueba  de  esta  innovación  de 
«la  antigua  extensión  del  Obis- 
«pado  de  Labort ,  ó  Bayona, 
«que  comprehendia  una  parte 
«del  territorio  de  los  Tarbelos. 
«Porque  habiendo  sido  erigido 
«este  Obispado  según  la  prác- 
«tica  de  aquel  tiempo  según  la 
«disposición  del  estado  de  las 
«Provincias  Romanas ,  no  pu- 
«do  recibir  su  establecimiento 
«fuera  de  los  límites  de  ios  Tar- 
«belos;  de  manera, que  entrase, 
«no  solo  en  el  territorio  de  otra 
«Metrópoli  ,  sino  también  en 
«otra  Nación  ,  y  tan  diferente 
«como  ha  sido  siempre  la  Es- 
«pañola  de  la  Francesa.  Que  si 
«no  se  puede  hallar  á  este  Obis- 
«pado  una  antigüedad  tan  gran- 
«de  ,  no  se  puede  negar  que  su 
«establecimiento  precedió  á  la 
«venida  de  los  Normanos ,  que 
«le  arruinaron  con  los  otros  de 
«la  Gascuña  cerca  del  año  848. 
«Y  por  tanto  ,  que  habiéndole 
«fundado  nuestros  primeros  Re- 
wyes ,  no  tubo  su  extensión  fue- 
O  í>ra 
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jjra  de  las  tierras  pertenecien- 
«tes  á  la  Corona. 

«Sábese  >  pues,  por  la  car- 
9jta  de  Arsio,  Obispa  de  Labort» 
íjen  el  año  depSo.  (que  decla- 
»>ró  en  presencia  de  su  Metro- 
?>politano  los  confines  de  su 
^'Obispado  )  que  estos  compre- 
"hendian ,  no  solo  el  Valle  de 
5?Bastán  hasta  el  medio  del  Puer- 
"to  de  Betaie  *  y  el  Valle  de  Le- 
»'rin  en  la  Navarra  alta  ,  sino 
jjtambien  la  tierra  deErnani,  y 
y'San  Sebastian  de  Pusico  ,  hasta 
»'Santa  Maria  de  Arosht,  y  San 
>?Adrian.  Se  puede  esto  verificar 
>>mas  por  el  titulo  del  voto  de 
»jSan  Millan,  que  es  pieza  de 
jjquinientos  años  ,  según  San- 
»;davál ,  y  Morales  :  bien  que 
j'cstos  le  tienen  por  supuesto.  Se 
«vé  por  él  V  que  el  país  de  la 
«Guipúzcoa  está  separado  de  la 
«Vizcaya  por  el  rio  Deva  ,  y 
«que  no  pasa  mas  allá  de  San 
5'Sebastian  por  el  lado  de  Fran  - 
»jcia»  De  ipsa  Deva  usque  ad 
iySandi^umSebastianum  ,  id  est^ 
f'íota  Ipuscoúf.  En  efedo  ,  el  re- 
»>cinto  del  país  que  hay  desde 
«San  Sebastian  hasta  el  rio  de 
«Viclasoa  ,  donde  está  Fuenter- 
«rabía,  Irun  ,  Ernani,  y  Oyar- 
»>zun  ,  era  poseído  el  año  de 
»i  177.  por  el  Vizconde  de  Ba- 
«yona  hasta  el  lugar  de  Hu- 
í'viars^Qomo  dice  Rogerio  de 
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«Hoveden ,  Inglés ;  esto  es,  has- 
«ta  Oyarzun.  Por  otra  parte  ,  se 
«lee  en  la  carta  de  Eulogio  de 
«Cordova  del  año  de  851.  que 
«el  rio  Arga ,  ó  Arago ,  que  ba- 
«ña  á  Pamplona ,  tiene  su  nar 
«cimiento  en  la  frontera  de 
«Francia,  in  portariis  GalUcet 
«Pues  es  constante  que  este  rio 
«tiene  su  origen  cerca  del  puer- 
«to  de  Belate  ,  á  el  lado  de  allá 
«del  valle  de  Bastan  ácia  Es- 
«paña.  Lo  qual  confirma  la  ex- 
«tensión  del  Obispado  de  Ba- 
«yona  ,  delineado  por  el  Obis- 
«po  Arsio  ,  y  hace  vér  que 
»^us  límites  eran  los  de  Fran- 
«cia»  :> 
«Los  Obispos  de  Bayona 
«poseían  todo  este  territorio  en 
«tiempo  del  Concilio  de  Cons- 
«tancia.  Por  eso  se  notó  en  la 
«besion  XXXI.  que  este  Obis- 
«pado  tenia  su  extensión  en  tres 
'rReynos ,  es  á  saber  ,.  en  Fran- 
«cía  ,  en  Navarra t  y  en  Castilla^ 
«Continuaron  ellos  alli  el  eger- 
«cicio  de  su  jurisdicción ,  hasta 
«que  el  Papa  ,  á  instancia  de 
«Felipe  n.  Rey  de  España,  pro- 
«veyó  de  un  Vicario  general,- 
«entre  tanto  que  corriese  ia  he- 
«regía  en  los  países  vecinos  de; 
«la  Francia ,  á  fin  de  cortar  por 
«este  nuevo  establecimiento  la 
«dependencia  ,  y  comunica— 
«cion  que  los  Españoles  de- 

«bian 
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-j'bian  tener  con  su  Obispo  Fran- 
»>cés  ;  aunque  ni  el  Obispo  ,  ni 
»?el  Cabildo  de  Bayona  fueron 
^privados  por  esto  de  las  ren- 
»>tas  que  poseían  en  este  terri- 
jjtorio. 

»De  lo  que  acabo  de  tra- 
»tar  se  puede  concluir  ,  que  co- 
»5mo  los  de  Burdeos  no  perte- 
»>necen  á  la  Aquitania  del  Ce- 
nsar ,  asi  los  Coseranos  del  lado 
«del  Oriente ,  y  algunos  valles 
vde  la  Navarra  alta,  y  de  Gui- 
?>pu2Xoa,del  lado  del  Occidente, 
»>están  ciertamente  comprehen- 
»didos  en  sus  antiguos  límites: 
>»aunque  estos  valles  han  sido 
^'Separados  por  el  Señorío  tem- 
wporal  yá  hace  cerca  de  quatro- 
»>cientos  años. 

E  L    MISMO    MA  R  CA 
en  el  lib.  I.    de  Marca 
Htsp.  C.  Xíl/^, 

»í/^Ontra  la  regla  que  esta- 
'>V^  blecimos  en  las  diversas 
♦'Vertientes  de  las  aguas  ,  y  cu- 
»»ya  verdad  habernos  confirma- 
ndo con  tantos  egemplos  ,  no 
»>es  pequeño  argumento  ,  segua 
"parece  ,  la  corriente  del  muy 
«celebrado  rio  Vidasoa,  el  qual, 
"tomando  su  origen  en  la  cum- 
»bre  del  Pyrineo ,  y  corriendo 
»>por  el  Valle  de  Bastán  ,  indi- 
gnando ácia  las  Galias ,  baja  al 
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j'Lugar  de  Fuentefrabía.  Porque 
vías  tierras  ,  que  según  la  regla 
^propuesta  debia  dár  á  Francia, 
»>ías  deja  sin  duda  á  los  Españo- 
"les  que  las  poseen.  Asi  es  ver- 
"dad ,  atendiendo  á  la  disposí- 
"cion  civil  de  nuestros  tiempos. 
»Pero  si  revolvemos  los  anti- 
»>guos  ,  se  verá  claro ,  que  el 
"valle  de  Bastán  con  el  territo- 
»r4o  que  está  debajo ,  y  por  tan- 
"to  el  mismo  Lugar  de  Fuen- 
"terrabía  pertenecía  á  las  Ga- 
»?lias ;  y  de  este  modo  quedará 
"firme  nuestra  regla. 

"No  quiero  valerme  de  ra- 
"zones  ni  argumentos ,  sino  de 
"testimonios  ciertos.  Pondré, 
"pues  ,  delante  á  Eulogio  Cor- 
vdovés  en  la  Epístola  á  Wi- 
"liesindo.  Obispo  de  Pamplona, 
"escrita  en  el  año  de  85 1.  y  pa- 
"ra  que  se  entiendan  bien  sus 
"palabras,  describiré  brevemen- 
"te  esta  región.  La  cumbre  mas 
"alta  se  llama  Belat :  de  cuyo 
"lado  ,  que  cae  ácia  las  Galias, 
"nace  el  Vidaso ;  y  del  otro  que 
"mira  á  las  Españas,  tiene  su 
"Origen  el  rio  Arago  ,  el  qual, 
"contrahido  el  nombre  ,  y  mu- 
wdado  en  Arga  ,  baña  la  ciu- 
»>dad  de  Pamplona  ,  y  aumenta 
vdespues  al  Ebro  ,  á  quien  Eu- 
"logio  llama  Rio  Cántabro.  Sus 
«palabras  son  estas :  Et  máxime 
tilibuit  adire  beati  Zacharice 
O  a  "yfr- 
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nArcisterium  ,  quod  situm  est 
3>ad  radices  montium  Pyrenceo- 
i>rum  in  prcefata  Gallice  porta- 
i>rns  ,  quibus  Aragus  fiumen 
lyoriens  rápido  cursa  Seburim^  S 
^■>Panipilonam  irri^ans  ,  amni 
iiCantabro  Infunditur.  No  se 
«podia  decir  cosa  mas  clara.  In 
ffportarm'^  esto  es  ,  en  las  puer- 
5)tas ,  y  en  el  límite  mismo  de 
»las  Galias  está  el  origen  del 
jnio  Español  Arago  ;  asi  co- 
«mo  de  la  otra  parte  en  la  tier- 
>jra  de  Francia  está  el  principio 
wdel  rio  Vidaso. 

'>Añadirémos  el  testimonio 
f>áe  Arsio  ,  Obispo  Lapurdense, 
»6  de  Bayona,  el  qiial  nos  obli- 
»ga  á  aplicar  á  las  Galias,  no 
wsplo  el  valle  de  Bastán  ,  y  su 
?>r¡o  Vidaso  ,  sino  también  á 
»Fuenterrabía  ,  y  todo  aquel 
«trecho  entero  hasta  el  lugar 
»de  San  Sebastian. 

»Arsio  ,  pues  ,  Obispo  de 
>jesta  cii?dad  ,  para  impedir  las 
jícontroversias  que  se  podrian 
«mover  en  lo  venidero,  señaló 
«en  presencia  de  Odcn  ,  Arzo- 
«bispo  Ausciense  ,  los  límites 
«antiguos  de  su  Obispado  en  un 
«Instrumento  público  ,  en  el 
«año  de  980.  el  qual  dimos  á 
«luz,  sacándole  del  Archivo  de 
«la  iglesia  de  Bayona  ,  en  la 
«Historia  de  Bearne.  Por  él  sa- 
í^bemos ,  que  aquella  Diócesis 
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«abrazó  en  sus  límites  los  va- 
«lles  ,  que  desde  la  cumbre  del 
«Pyrineo  de  parte  de  las  Galias 
«se  explayan  hasta  el  Océano, 
«es  á  saber  ,  el  territorio  Lapur- 
«dense  ,  los  Valles  de  Citzia, 
«Baigorrí ,  Orsaiz  ,  y  Arberoa, 
«que  aplicados  al  Reino  de  Na- 
«varra  los  poseen  nuestros  Re- 
«yes  :  también  el  Valle  de  Bas- 
«tán  kjsía  el  medio  del  Puerta 
yyBelat ,  y  el  de  Lerin ,  apendi- 
"ces  del  mismo  Reino  ,  los  que 
«ahora  posee  el  Rey  de  España. 
«Añade  después  la  tierra  que  se 
«llama  Ernania ,  y  el  Pueblo  de 
"San  Sebastian  de  Pusico.  Esta 
«descripción  de  límites  fue  con- 
«firmada  casi  con  las  mismas 
«palabras  en  los  Rescriptos  de 
«Urbano  II.  y  Pasqual  II.  Pon- 
«ti fices  Romanos.  Pero  Celesti* 
«no  III.  el  año  de  1 194.  expre- 
«só,  y  confirmó  los  Lugares  de 
«esta  Diócesis  ,  según  se  solían 
«llamar  comunmente  ;  esto  es, 
«los  Valles  que  se  llaman  La- 
«burdi ,  Arberoa  ,  Orsaiz  ,  Bas- 
«tán  ,  Lerin  ,  Leseca  ,  y  el  Va~ 
yylle  que  se  dice  Oyarzu ,  hasta 
y>San  Sebastian.  De  las  quales 
«palabras  se  puede  colegir ,  que 
«las  tierras  de  Ernani  ,  y  de 
«San  Sebastian  ,  que  adjudicaba 
«Arsio ,  Obispo  ,  á  su  Diócesis, 
«fueron  tomadas  par  fuerza  por 
«el  Obispo  de  Calahorra ,  á  cu-^ 

«yo 
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»>yo  Obispado  están  hoy  asig- 
»nadas.  Pero  todas  las  demás 
«pertenecían  en  tiempo  de  Ce- 
wlestino  al  Obispado  de  Ba- 
wyona. 

'^Retuvieron  esta  adminis- 
"tracion  en  los  siglos  siguientes 
?'los  Obispos  de  Bayona  sin  con- 
"tradiccion  alguna.  Por  lo  qual 
»>en  el  Concilio  Constanciense 
«se  dice ,  que  aquella  Diócesis 
»>se  extendia  por  tres  Reynos; 
«esto  es,  por  Francia,  por  razón 
«de  Bayona ,  y  del  territorio  La- 
«purdense  ;  por  Navarra  ,  por 
«los  valles  de  Citzia  ,  Baigorri, 
«Orsaiz  ,  Arberoa  ,  Bastían  ,  y 
«Lerin ;  y  por  Castilla  ,  por  el 
«territorio  incluido  entre  el  Vi- 
«daso ,  y  San  Sebastian.  Des- 
«pues  dirémos  el  motivo  por 
«qué  se  desmembraron  estos 
«Lugares  de  las  Galias  ,  y  se 
«trasladaron  á  los  Reynos  de 
«Navarra,  y  de  Castilla.  Final- 
«mente,  se  desmembró  de  aquel 
«Obispado  el  trecho  desde  Fuen- 
«terrabía  hasta  San  Sebastian, 
«por  un  Rescripto  del  Papa  Pió 
«V.  que  consiguió  Felipe  II. 
«Rey  de  las  Españas ,  en  el  año 
«de  1555.  mientras  se  mantu- 
«viese  la  heregía  en  las  partes 
«vecinas  de  la  Francia ,  á  fin 
«de  que  en  este  territorio  eger- 
«ciese  su  jurisdicción  el  Obispo 
wde  Pamplona ,  como  Delega- 
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«gado  de  la  Silla  Apostólica  ;  y 
«en  el  mismo  Rescripto  se  reser-r 
»'van  al  Obispo ,  é  Iglesia  de 
«Bayona  los  derechos  de  los 
«diezmos  que  les  pertenecen 
«en  aquellas  partes.  Por  lo  qual 
«hay  una  vehementísima  sospe- 
«cha  ,  de  que  está  interpolado 
«el  Diploma  del  Rey  Sancho  el 
«Mayor  ,  impreso  por  Sando- 
«vál ,  el  qual ,  describiendo  los 
«términos  del  Obispado  de  Pam- 
«piona,  los  limita  justamente  en 
«la  Cruz  ,  ó  Capilla  de  Carlos, 
«y  después  en  el  mismo  puerto 
«de  Belate;  en  lo  que  conviene 
«con  Arsio.  Pero  después  quan- 
«do  se  mencionan  los  demás 
«valles  de  Guipúzcoa  sujetos  í 
«él ,  se  añaden  tres  voces  fue- 
«ra  de  orden  ,  y  contra  el  esta- 
«do  de  aquel  tiempo,  estable- 
«cido  con  la  siguiente  posesión, 
«es  á  saber :  Lerin  ^  Oyarzun^  y 
«e/  rio  l^idaso ,  de  las  quales  se 
«puede  litigar  á  qualquiera  cos- 
«ta  ,  que  faltan  en  el  original. 

«No  extrañará  el  estado  de 
«esta  antigua  disposición  el  que 
«examinare  la  descripción  de 
«estos  Lugares ,  hecha  por  G.i- 
«ribay  ,  Escritor  diligente ,  y  de 
«gran  nombre ,  Español ,  y  na- 
«tural  del  mismo  país.  Dice  és- 
«te ,  que  la  Provincia  de  Gui- 
«puzcoa  se  divide  en  tres  terri- 
vtorios :  el  uno ,  á  quien  baña 
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«el  rio  Deva ,  es  ilustre  por  al- 
vgunos  Lugares ,  es  á  saber,  Sa- 
>rlinas  ,  Mondragon  ,  Oñate, 
jjVergara,  Placencia,  Deva,  y 
wMotrico  junto  al  Océano.  AI 
«segundo  ,  célebre  por  las 
íjferrerías  ,  baña  el  rio  Uro- 
wla :  en  él  hay  algunos  Lugares 
síinsignes  ,  uno  de  los  quales, 
«llamado  Zumaya  ,  á  la  embo- 
scadura del  rio  ,  es  ennoblecido 
«por  las  crecientes  del  Océano. 
«Al  tercer  territorio  ilustran  el 
«monte  llamado  vulgarmente 
«de  San  Adrián  ,  y  el  rio  Oria, 
«que  corre  por  los  pueblos  de 
«Segura  ,  Villafranca ,  y  Ale- 
«gria,  el  qual  finalmente  per- 
«diendo  su  nombre  ,  se  junta 
«con  el  rio  que  llaman  Araxes, 
«que  mezcladas  sus  aguas  con 
«el  Oria  ,  corre  hasta  al  insig- 
«ne  pueblo  de  Tolosa ,  y  des- 
«de  alli  á  San  Nicolás  de  Orio, 
«donde  se  emboca  en  el  Ocea- 
«no.  Después  de  la  embocadu- 
«ra  de  Araxes  se  encuentra  la 
«ciudad  de  San  Sebastian  ,  fa- 
«mosa  por  la  celebridad  de  su 
"puerto  ,  \?,  qual  es  bañada  por 
«el  rio  Vrumea,  que  baja  de  los 
«montes  de  Navarra  ,  regando 
«primero  el  pueblo  de  Ernani. 
«En  estas  partes ,  como  testifi- 
«ca  el  mismo  Garibay  ,  hace 
"un  seno  la  tierra  ácia  la  Ga- 
«lia  y  después  se  corta  por  el 
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«rio  Lezo ,  que  naciendo  en  los 
«confines  de  Navarra  ,  pasa 
«por  el  valle  Oyarzun ,  y  el  lu- 
«gar  de  Rentería  ;  y  corriendo 
«luego  entre  los  dos  lugarcillos, 
«llamados  vulgarmente  los  Pa- 
i>sages  ,  se  mete  en  el  mar, 
«Estos  dos  lugares  juntamen- 
»te  con  otro  ,  á  quien  llaman 
«Lezo  ,  ciñen  aquel  insigne 
«puerto  ,  en  donde  tienen  aco- 
«gida  perpetua,  y  segura,  y  es- 
«tancia  inalterable  las  naves, 
«asi  de  transporte  ,  como  de 
9>guerra ,  por  muy  grandes  que 
«sean  ,  pues  por  uno  ,  y  otro 
«lado  hay  rocas  eminentes ,  que 
«impiden  con  su  oposición  la 
«fuerza ,  y  furia  de  los  vientos. 
»>A  la  distancia  de  ocho  mil  pa- 
«sos  está  situada  ,  en  la  ribera 
«del  mar ,  la  ciudad  de  Fuen- 
«terrabía,  á  quien  baña  el  rio 
«Vidaso  ,  que  nace  de  la  cum- 
«bre  Belat  del  Pyrineo  :  el 
«qual  rio  ,  como  habemos  di- 
«cho  ,  corriendo  por  el  valle  de 
«Bastán  ,  y  bañando  las  ruinas 
»>del  castillo  de  Behobia  ,  y  lue- 
«go  el  lugar  de  Irun,  divide  hoy 
«las  Galias  de  las  Españas, 

«Asi  que  confitándonos  por 
«el  testimonio  de  Garibay  ,  que 
«esta  región  desde  Ernani ,  y 
«San  Sebastian  se  tuerce  ácia 
«la  Galia  ,  como  uniéndose  á 
«su  propio  cuerpo  ,  se  puede 
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«colegir  de  la  positura  de  los 
íjlugares ,  que  la  tal  región  fue 
»en  otro  tiempo  de  las  Galias. 
«)Lo  que  se  convence  también 
«con  los  limites  antiguos  de  la 
^Diócesis  de  Bayona;  porque  la 
^distribución  de  las  antiguas 
»>Dioceses  se  estableció  en  el 
«principio ,  como  mostraremos 
»en  el  capitulo  siguiente  ,  con- 
»forme  a  la  disposición  civil.. 
»>Esta  diferencia  de  limites  per- 
»>severaba  quinientos  años  ha, 
j'de  suerte  que  los  límites  de 
»Ipuzcoa  no  pasaban  de  San 
«Sebastian.  Permanecen  unas 
vEscrituras  del  voto  de  San  Mi- 
rllan  y  en  las  quales  se  impone 
«cierto  tributa  á  algunas  pro- 
vincias de  España  á  favor  de 
»>la  Iglesia  de  Santiago^  por  ra- 
rzon  de  la  viéloria  conseguida 
«de  los  Moros  por  el  Rey  Ra- 
«miro  auxiliado  con  la  preseii- 
«cia  del  mismo  Apóstol.  Ver- 
«dad  es  ,  que  el  erudito  Pru- 
«dencio  de  Sandoval  Obispo  de 
«Pamplona  dudó  si  eran  ver- 
«daderas ,  y  autenticas.  Sin  em- 
«bargo  no  niega  que  fueron 
«escritas  á  lo  menos  quinientos 
«años  antes  de  él.  En  estas  Es- 
«crituras  se  terminan  los  limi- 
«tes  de  la  provincia  de  [puzcoa 
«por  un  lado  con  la  Villa  de 
«San  Sebastian ,  por  el  otro  corr 
«el  rio  Deva  ,  que  la  divide  de 
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«la  Vizcaya  :  De  ipsa  Deva 
*>usque  ad  San6tum  Sebastian 
>mum  ,  idest  tota  Ipuscoa.  Ar- 
«sio  también  atribuye  á  la  Ipuz* 
«coa  á  San  Sebastian  ,  y  por 
«eso  le  llamaba  San  Sebastian 
«de  Pusico, 

«Ahora  investigaremos  con 
«cuidado,  si  estos  limites  de  las 
«Galias  ,  y  Empañas  convienen 
«con  la  descripción  de  los  an- 
«tigiio?  Geógrafos.  Es  pues 
«constante,  y  certisimo  por  el 
«testimonio  de  estos  ,  que  aque- 
«llas  regiones  se  dividen  por 
«el  promontorio  de  Oeaso ,  que 
«se  abanza  al  Océano  :  pero 
«de  suerte  que  (según  la  sen- 
«tencia  de  los  mismos ,  es  á  sa-* 
«ber  ,  Strabon ,  Plinio  ,  y  Pto- 
«lomeo)  la  ciudad  y  promonto-- 
«rio  Oeaso  se  coloquen  en 
«los  Vascones  pueblos  de  Es- 
«paña.  En  Strabon  se  leia  an-- 
«tes  :  Urbs  Idanusa ;  pero  ya 
«notó  bien  Casaubon  por  los- 
«Códices  minuscritos  ,  que 
«se  debe  leer  Oeaso  ,  á  la  qual 
«Plinio'  llama  Olarso.  Mas- 
«es  de  notar  ,  que  Ptolomecr 
«pone  primero  la  situación 
«de  la  ciudad  de  Oeaso  á  los- 
«XLV ,  grados  y  seis  minutos 
«de  latitud ,  después  el  pro- 
«montorio  del  mismo  nombre 
«á  los  XLV ,  y  cinquenta  mi- 
«nutos  de  latitud ,  y  además  de 

«es- 
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»>esto  coloca  el  mismo  la  em- 
»jbocadura  del  rio  Menlasco 
«antes  de  la  ciudad  de  Oeaso 
«en  el  grado  XLV.  de  latitud. 
wDe  donde  se  sigue  clarisima- 
«mente  ,  que  la  embocadura  de 
«Menlasco  es  la  misma  que  la 
«de  Oria,  ó  Araxes  ,  como  ob- 
«servó  bien  Ortelio;  y  por  tan- 
«to  ,  que  el  lugar  de  San  Nico- 
>»lás  de  Orio  es  el  mismo  que 
«la  antigua  Oeaso  ,  particular- 
«mente  no  estando  situado  á 
»la  misma  embocadura  de  Ara- 
«xes  ,  sino  un  poquito  aparta- 
«do  ,  como  enseñó  Garibay ;  lo 
«que  concuerda  bien  con  Pto- 
«lomeo ,  que  puso  la  emboca- 
«dura  de  Menlasco  en  el  grado 
«XLV ,  y  la  ciudad  de  Oeaso 
«en  el  mismo  grado,  pero  aña- 
«diendo  seis  minutos  ,  que  es  la 
«distancia  entre  la  situación  de 
«la  ciudad  ,  y  la  embocadura 
«del  rio ,  aunque  sus  aguas  ba- 
«ñan  la  ciudad.  Pero  no  debe 
«haber  duda  en  que  el  promon- 
wtorio  del  Pyrineo  pertenece  en 
«el  espacio  de  medio  grado  ,  y 
«algo  mas  desde  aqui  á  San  Se- 
«bastian,  por  razón  de  los  mon- 
otes altos  ,  y  quebrados  que 
«corren  ácia  el  Océano  ,  según 
f*\os  describe  Garibay.  Por  lo 
>í>qual  diremos ,  que  el  rio  Ma- 
«grada  de  Mela  es  el  mismo 
?>que  Menlasco ,  esto  es ,  Ara- 
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"xes ,  que  vulgarmente  en  las 
«tablas  geográficas  se  llama 
«Oria  ,  pero  mal ,  porque  co- 
«mo  previne ,  el  Oria  mezclan- 
«do  sus  aguas  con  Araxes ,  to- 
«ma  también  su  nombre  cerca 
«de  Tolosa ,  que  es  la  Iturissa 
«de  Mela ,  asi  como  Oeaso  es 
«el  lugar  de  San  Nicolás  de 
«Oria  ,  como  dije.  Las  palabras 
»de  Mela  son  estas  :  Deva  Tri- 
yytiwn  Tobolicum  attingit ,  de- 
mnde  Iturissam ,  ^  Oeasonem 
fyMagrada.  Pero  discrepa  este 
»»Autor  de  Strabon  ,  Plinio  ,  y 
»>Ptolomeo  ,  en  que  pone  en  los 
«Vardulos  el  promontorio  del 
«Pyrineo ,  colocando  estos  tres 
«á  Oeaso  en  los  Vascones :  estas 
«son  las  palabras  de  Mela  in- 
«mediatas  á  las  que  pusimos 
«poco  antes :  VarduU  unagens^ 
i>hinc  aá  Fyrencei  jugi  promon- 
*>torium  pertinens ,  claudit  His^ 
»panias.  Este  lugar  está  confu- 
«so ,  y  no  libre  de  mentira. 
>?Por  lo  qual  para  que  se  pueda 
»>conciliar  con  las  descripciones 
»de  los  otros  ,  parece  que  se 
vdebe  enmendar  de  modo  que 
»se  lea :  F'arduU  una  gens  ad 
ifPyrencei  jugi  promontorium 
yfpertinens  ,  quod  claudit  His- 
9fpanias.  A  no  ser  que  alguno 
«quiera  mas  dejar  las  palabra» 
«de  Mela  según  se  leen  ,  ha- 
«ciendo  poco  caso  de  que  con- 

wvea- 
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"Venga  b  no  con  ios  demás 
"Autores. 

»>De  io  dicho  hasta  aquí 
»>consta  claramente ,  que  el 
»>nombre  de  Oeaso  no  se 
»ha  de  aplicar  á  Fuenterrabía, 
»»como  quisieron  Gómez ,  Flo- 
rarían ,  y  otros  machos ,  prin- 
»>cipalmente  antecediendo  al 
«promontorio  ,  según  Ptolo- 
»>meo  ,  la  situación  del  rio 
»?¡VIenlasco  ,  y  de  la  ciudad» 
»>y  hallándose  lo  contrario  en 
»>la  situación  de  Fuenterrabía. 
»>Ni  tampoco  se  puede  apli- 
»car  al  lugar  de  Oyarzun ,  al 
wqual  por  la  afinidad  del  nom- 
»>bre  confunden  con  el  Olarso 
»>de  Plinio  Arias  Montano, 
»>Clusio ,  y  Luis  Nuñez ;  pues 
«además  de  lo  arriba  dicho, 
wOeaso  es  ciudad  marítima, 
«lo  que  no  conviene  á  Oyar- 
«zun,  pueblo  mediterráneo,  y 
«montuoso  ,  que  dista  cinco 
«mil  pasos  del  mar,  ni  se  pue- 
«de  navegar  á  él  por  el  rio  Le- 
«zo  con  embarcación  alguna. 

«Tampoco  confundiremos, 
«como  suelen  los  mas ,  á  Oea- 
«so  con  San  Sebastian  ,  sin 
«embargo  de  haber  seguido 
«yo  también  en  otro  tiempo 
«esta  opinión.  Porque  finali- 
«zando  el  promontorio  en 
«aquel  pueblo  ,  según  la  sen- 
«tencia  verdadera  expuesta  en 
T^m.  XXXLL 
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«este  capitulo,  y  comenzando 
«desde  aquel  punto  las  Gallas, 
«no  se  pueüe  decir  que  es  la 
«ciudad  de  Oeaso  aquella  des- 
«de  la  qual  y  el  rio  Menlasco 
«se  levanta  el  promontorio. 
«A  la  verdad  si  nos  permitiera 
«Ptolomeo  mudar  este  orden, 
«y  poner  la  ciudad  de  Oeaso 
«juntamente  con  aquel  rio  en 
«los  limites  de  España  ,  de 
«buena  gana  atribuiríamos  el 
«nombre  de  Oeaso  al  lugar 
«de  San  Sebastian  ,  y  el  de 
«Menlasco  al  rio  Urumea.  Pero 
«deseando  hablar  ajustados  á 
«la  verdad  ,  decimos  osada- 
«mente  por  la  descripción  de 
«Ptolomeo ,  que  el  rio  Vidaso, 
«Fuenterrabía ,  San  Sebastian, 
«y  Urumea  de  ninguna  mane- 
«ra  pertenecen  al  rio  Menlas- 
«co  ,  ni  á  la  ciudad  de  Oeaso, 
«Por  lo  qual  se  debe  afirmar 
«constantemente ,  que  por  la 
«disposición  del  Imperio  Ro- 
«mano  las  Españas  se  cierran 
«con  el  promontorio  Oeaso, 
«el  qual  finaliza  en  San  Sebas- 
«tian.  Lo  que  conviene  muy 
«bien  con  lo  que  hemos  tra- 
«tado  desde  el  principio  de 
«este  capitulo  acerca  de  los 
«limites  de  las  Galjas  por  esta 
«parte. 

«Mantenían    todavía  los 
«Franceses    la   posesión  de 
P  «aque- 
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«aquellos  limites  por  los  años 
mMCLXX.  como  consta  clara- 
emente  de  las  palabras  de  Ro- 
wgerio  Hoveden ,  si  se  miran 
«con  diligencia  y  cuidado. 
«Emprende  este  en  la  ultima 
«parte  de  sus  Anales  describir 
«la  división  de  los  Reynos  cer- 
»ca  del  mar »  y  estableciendo 
«los  limites  del  Reyno  de  Na- 
«varra » los  pone  desde  el  puer- 
«to  Huviarz  hasta  aquella  pár- 
ete de  Ipuzcoa,  queobteniaa 
«los Reyes  de  Castilla,  ya  en- 
«tonces  codiciosos  de  lo  age- 
«no.  El  puerto  Huviarz  es  el 
írpuerto  montuoso  en  el  ter- 
«ritorio  del  lugar  de  Oyar- 
«zun ,  cuyas  cumbres  dividían 
«de  las  Galias  al  pueblo  Er- 
«nani  y  su  campo,  en  donde 
«comienza  la  Ipuzcoa.  Terra- 
i f  Regís  Navarrce  y  dice  Ro- 
9f gerio  y  i ncipit  áportude  Hu- 
ifviarz  ,  &  protenditur  usque 
aad  aquam ,  qu(e  dicitur  Cas- 
iflre ,  ^«¿p  dividlt  terram  Regís 
>iNiiV'.irrce  á  térra  Regís  Cas- 
iitellce,  Y  que  se  tenga  por  de 
«poca  monta  el  territorio  que 
«hay  desde  Vidaso  á  las  cum- 
«bres  de  Oyarzun ,  lo  pro- 
«hibe  el  mismo  Rogerio;  quien 
«señalando  poco  mas  arriba 
«los  limites  del  Ducado  de 
«Aquitania  dice,  que  este  se 
ííalarga  usque  ad-portum^qui  di- 
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ncitur  HuurZy  qui  dividít  /er* 
«r^w  comitís  Bayona  á  térra 
yyRegis  Naviirrce,  Se  perdió 
«después  la  posesión  de  aquel 
«puerto ,  quando  conjurándose 
«los  Ipuzcoanos  contra  San-; 
«cho  Rey  de  Navarra  el  ulti- 
«mo  de  este  nombre ,  trayen- 
«do  á  su  partido  á  los  habi- 
«tantes  de  este  territorio  de 
«la  Francia ,  con  la  esperanza 
«del  comercio ,  se  entregaron 
«año de  1 200.  á  Alfonso  IX.Rey 
«de  Castilla,  que  procuraba  es* 
«ta  alteración ;  y  para  mante- 
«nerlos  él  con  beneficios  bajo 
«de  su  dominio, entre  otras  co- 
«sas  concedió  al  pueblo  de 
«Fuenterrabía  los  privilegios 
«del  fuero,  ó  derecho  de  Jaca;  y 
«para  hablar  con  las  palabras 
«de  nuestro  erudito  Oihenart» 
«quiso  poner  por  termino ,  y 
«limites  del  territorio  el  x\<y 
«de  Oyarzun  ,  y  el  Vidaso ,  el 
«monte  de  Pennadaya  ,  y  los 
«lugares  Lessaca  ,  Belsa ,  y 
«Irunuranzu ,  expidiendo  sus 
«letras  para  este  fin  en  Palen- 
«cia  á  catorce  de  las  Calendas 
«de  Mayo  de  la  era  MCCXLU 
«No  será  ageno  de  nuestra 
«proposito  añadir  también» 
«que  los  limites  de  las  Galias 
«hasta  aquella  cumbre  del  Py- 
«rineo,  de  que  hablamos  en 
«el  cap.  antecedente ,  perma- 

»>ne- 
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onecieron  hasta  ahora  sin  mu- 
íjtacion  ,  aunque  pertenezcan 
vhoy  al  Reyno  de  Navarra 
vque  poseen  los  Reyes  de 
«Francia.  Además  de  lo  que 
«habernos  dicho  hasta  aqui 
«acerca  de  este  asunto  ,  aña- 
«diremos  la  autoridad  de  las 
«tablas  de  Arsio  Obispo  de 
«Bayona  ,  que  dice  pertenecia 
«á  su  Diócesis  el  Valle  Cizia 
«hasta  la  Cruz  de  Carlos.  Lo 
«que  se  confirma  con  el  tes- 
«timonio  del  Rey  Don  Sancho 
«el  Mayor,  que  en«l  diplo- 
«ma  impreso  por  Sandoval 
«coloca  los  limites  del  Obis- 
«pado  de  Pamplona  in  capella 
y>San6íi  Salvatoris  Caroli  Mag* 
r>ni ,  la  qual  está  situada  en  la 
«cumbre  del  Pyrineo  ,  y  se 
«llama  hoy  de  San  Salvador 
«de  Ivaineta.  Este  mismo  li- 
«mite  retenian  también  los 
»>Duques  de  Aquitania,  según 
«testifica  Hugon  Piélavino  en 
«el  Chronicon  Vizeliacense; 
«en  donde  escribe  que  Ludo- 
«vico  el  mozo  adquirió  por 
«su  casamiento  con  Leonor 
»>  Aquitaniam  ,  Guasconiam^ 
^yBascloniam ,  (£?  Navarriam^ 
^■>usque  ad  montes  Pyrenceos^ 
"í?  US  que  ad  Crucem  Caroli. 
"  Acia  las  cumbres  mas  altas 
»'donde  se  halla  la  Cruz  de 
"Carlos ,  están  los  puertos  que 
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«llaman  de  Sizara  ,  á  donde 
«Ricardo  Rey  de  Inglaterra, 
«y  Duque  de  Aquitania  ,  desr 
«pues  de  haber  castigado  á  los 
«Vizcondes  de  Acs ,  y  de  Ba- 
«yona,  y  haber  tomado  sus 
«ciudades  ,  llevó  el  egercito 
«por  los  términos  de  estas 
^msque  ad  portas  Sizarce ,  quís 
»munc  portee  Hispanice  dicun- 
^Hur ,  como  dice  Rogerio  de 
«Hoveden.  Está  este  puerto 
«en  el  principio  del  valle» 
"dentro  de  los  antiguos  tcr- 
«minos  del  Vizcondado  de 
«Bayona  ,  que  se  llama  Cizia, 
«de  donde  formó  Rogerio  la 
«voz  Sizara,  y  de  la  misma 
«manera  Guillermo  Nangia, 
yyportus  Cysereus  ^(\Vím^o  es- 
*>cribe  que  Felipe  111.  Rey  de 
«Francia  para  mantener  á  los 
«Navarros  en  lealtad  coa  su 
«parienta  Juana  Reyna  joven, 
*>se  acercó  con  un  grande 
«egercito  á  la  ciudad  de  Sal- 
«vatierra  en  la  jurisdicción  de 
«Gastón  de  Biardo ,  in  extre- 
ymis  partibus  Regni  sui  propé 
"portus  Cysereo's.  El  dominio 
«de  esta  región  que  comien- 
«za  desde  el  puerto  Cizia ,  y 
«abraza  en  sí  los  valles  de 
j'Baigorri  ,  Orsaiz  ,  Arberoa, 
«Bastan  ,  y  Lerin  ,  juntando 
«también  el  célebre  territorio 
«Amixense  con  algunos  luga- 
P  2  «res 
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«res  circunvecinos ,  el  domi- 
í>nio ,  digo  ,  de  esta  región  se 
«transfirió  á  los  Reyes  de  Na- 
«varra  después  del  ano  1200. 
«en  virrud  de  los  paétos  que 
«se  celebraron  con  los  Ingle- 
«ses  Duques  de  Aquitania, 
^>con  el  fin ,  como  es  de  creer, 
sjque  juntando  sus  fuerzas, 
«pudiesen  ambos  Reyes  re- 
«primir  con  mayor  tesón ,  y 
«valor  los  intentos  del  Rey  de 
ííCastilla ,  que  pensaba  aco- 


Traf,  68.  Cap.^, 

«meter  á  la  misma  Vasconía, 
«(si  es  que  merece  crédito 
«Valsingham  )  de«pues  de 
«haber  usurpado  laGuipuzcoa, 
«La  verdad  es  que  el  Rey 
«Theobaldo  Conde  de  Cam- 
«pania  estubo  en  posesión  de 
«este  dominio  el  año  12^4. 
«como  lo  manifiesta  un  Di- 
«ploma  suyo  en  que  confirma 
«los  derechos  ,  y  privilegios 
«de  San  Juan  de  Pie  del  Puer- 
«to  á  la  falda  del  Pyrineo. 


ABVERT 

Exhibido  ya  literalmen- 
te todo  lo  que  pudo  juntar  la 
grande  erudición  del  Señor 
]VIarca,discurriendo  de  los  anti- 
guos limites,  que  dividieron  las 
Españas  de  las  GaÜas  por  par- 
te de  la  Vasconia  ,  tengo  por 
muy  conveniente,  y  aun  nece- 
sario adve!  tir,antes  de  introdu- 
cirme en  la  disputa,algi!nas  co- 
sas, cuyo, conocimiento  es  im- 
portantísimo en  la  materia  pre- 
sente. La  primera  es  que  sin 
embargo  de  que  esta  question 
debía  ceñirse  al  tiempo  de  los 
Romanos;  será  preciso  tratar 
también  de  los  posteriores ,  á 
causa  de  que  este  Escritor  no 
queriendo  examinar,  y  reco- 
nocer las  Obras  de  su  Nación, 
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y  otras  que  se  escribieron  en 
los  siglos  mas  próximos  á  la 
decadencia  de!  Imperio ,  las 
quales  merecen  reputarse  por 
mas  autenticas  ,  para  averi- 
guar la  verdad  en  los  puntos 
controvertidos ,  saltó  exorbi- 
tantemente á  Escritos  mucho 
mas  modernos  ,  en  que  creyó 
tener  algún  apoyo  para  la 
confirmación  de  sus  nuevas 
opiniones.  La  segunda  que  en 
los  cap.  13.  y  14.  de  la  Mure, 
Hisp,  pretendió  el  Señor  Ar- 
zobispo desposeer  á  España 
de  algunos  territorios,  los  qua- 
les fueron  sienripre  en  senten- 
cia de  todos  los  Escritores 
parte  de  la  Vasconia  antigua; 
y  además  de  esto  no  debían  to-" 

car- 
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carse  en  la  Obra  citada  confor- 
me á  la  idea  de  su  Autor.  De 
lo  primero  haré  clara  ,  y  evi- 
dente demostración  en  el  pro- 
ceso de  esta  disputa.  Para 
prueba  de  lo  segundo  basta 
ver  los  primeros  capítulos  de 
la  misma  Obra  ;  de  los  qua- 
les  consta  que  todo  el  proyec- 
to de  Marca  se  dirigía  á  dar 
noticia  de  las  conti^oversias 
que  acerca  de  limites  se  tu- 
bieron  en  el  siglo  pasado ,  y 
de  los  argumentos  que  se  opu- 
sieron por  ambas  partes.  Los 
territorios  sobre  que  excita 
esta  nueva  qüestion ,  no  fue- 
ron parte  de  h\s  dichas  Con- 
ferencias ,  como  consta  expre- 
samente de  los  Artículos  de 
Paz  ;  ni  su  Monarca  le  dió 
coiriisfon  para  este  reconoci- 
miento ,  como  lo  testifica  el 
Rescripto  de  su  delegacion,que 
pone  á  la  letra  en  la  pag.  j. 
de  su  Obra.  De  lo  qual  se  co- 
lige que  los  citados  capítulos 
son  redundantes  respedo  de 
la  idea  que  se  propuso  ;  y  que 
movió  por  solo  su  arbitrio  du- 


nia  antigua,  ii  y 

das,  y  alteraciones  en  un  asun- 
to que  se  hallaba  justamente 
fuera  de  disputa.  De  aquí  nace 
la  advertencia  que  debo  hacer 
en  tercer  lugar ,  y  es  que  no 
puede  tratarse  en  materia  geo- 
gráfica cosa  de  mayor  utili- 
dad ,  según  lo  que  con  auto- 
ridad de  Strabon  expuse  en  el 
Prologo. 

Para  mejor  inteligencia  de 
las  cosas  que  acabo  de  adver- 
tir ,  y  de  otras  que  debo  pre- 
suponer ,  y  asimismo  no  de- 
fraudar al  Leétor  de  la  noticia 
que  para  su  instrucción  desea- 
rá tener  de  las  Conferencias 
que  acerca  de  limites  se  tubie- 
ron  en  Ceret  de  orden  de  ios 
Señores  Reyes  Felipe  IV.  y 
Luis  XIV.  me  ha  parecido  es- 
cribir el  discurso  siguiente, 
que  servirá  también  de  Pre- 
liminar á  todas  las  controver- 
sias que  sobre  limites  antiguos 
íubiere,  asi  en  el  tomo  presen- 
te ,  como  en  los  demás,  en  que 
con  el  favor  de  Dios  he  de 
tratar  de  las  regiones ,  y  Obis- 
pados que  tocan  al  Pyrineo. 


RA- 
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RAZON  BE  LO  ACTUADO  EN  LOS  AÑOS 
de  16^^.  y  1 660.  acerca  de  limites  .  de  los  Reynos 
de  España  y  Francia  por  parte  de  los  montes  Fyri-^ 
fieos  :  y  de  la  forma^y  sentido  en  que  es  mi  animo  dispw 

tar  la  materia  de  términos  ^  después  de  lo  acor- 
•  dado  por  las  Magestades  de  Felipe 

IV.  y  Luis  XIV. 


•E 


N  el  Exordio  del  Tra- 
tado de  Paces  ajusta- 
do en  el  año  de  1559.  entre 
los  dos  poderosos  Principes 
Felipe  IV.  Rey  Cathoüco  de 
las  Españas,  y  Luis  XIV.  Rey 
Cliristianísimo  de  Francia  se 
refiere,  que  habiendo  hallado 
ambas  Magestades  modo  de 
poner  fin  á  las  grandes  cala- 
midades que  sus  pueblos  pa- 
decian  en  la  sangrienta  guer- 
ra de  aquellos  años ;  y  de  es- 
tablecer una  Paz  verdadera, 
y  durable  entre  sí  y  sus  Su- 
cesores, Aliados  y  Dependien- 
tes, ordenaron  para  este  fin 
al  Emo.  Señor  Julio  ÍVIazari- 
ni,  y  al  Exmo.  Señor  Don  Luis 
Méndez  de  Haro ,  sus  dos  pri- 
meros Ministros  ,  que  juntán- 
dose en  los  confines  de  ambos 
Reynos  por  la  parte  de  los 
Pyrineos  ,  acordasen ,  y  esta- 
bleciesen los  Artículos  que  juz- 


gasen  conducentes  para  ter^ 
minar  sus  diferencias.  En  cum-r 
plimiento  de  esta  orden  los 
expresados  Ministros  se  jun- 
taron en  la  Isla  de  los  Faysa- 
nes  sobre  el  rio  Vidasoa ,  don- 
de usando  de  los  amplísimos 
poderes  que  les  fueron  dados 
por  sus  Reyes  ,  asentaron  y 
establecieron  124.  capítulos, 
que  se  hallan  enunciados  en  el 
referido  Tratado.  De  estos  el 
41.  es  concerniente  á  la  divi- 
sión y  limites  que  en  lo  suce- 
sivo debían  reconocerse  por 
fijos  é  invariables  por  los  dos 
Reynos ;  y  dice  así: 

2  »>Y  por  lo  que  toca  á  las 
»>plazas  ,  y  países  que  las  Ar- 
»>mas  de  Francia  han  ocupado 
'>en  esta  guerra  de  la  parte  de 
"España ,  habiéndose  conve^ 
j>nido  en  la  negociación  ,  que 
"Comenzó  en  Madrid  el  año 
"de  16") 6.  (sobre  cuyo  funda- 

men* 
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«mentó  se  vá  en  este  Trata- 
ndo )  que  los  montes  Pyri- 
»*néos ,  que  comunmente  han 
wsido  siempre  tenidos  por  di- 
«vision  de  las  Españas ,  y  de 
»las  Galias ,  sean  de  aqui  ade- 
»lante  también  la  división  de 
vlos  mismos  Reynos;  ha  sido 
«convenido  ,  y  acordado ,  que 
vel  Señor  Rey  Christianísimo 
»»quedará  poseyendo,  y  goza- 
»>rá  efeélivamente  de  todo  el 
»'Condado  ,  y  Veguería  de 
vRosellón  ,  del  Condado ,  y 
«Veguería  de  Conflent ,  paí- 
»>ses  f  villas,  plazas,  y  casti- 
wllos  ,  burgos  ,  aldéas  »  y  lu- 
»gares  de  que  se  componen 
«dichos  Condados  ,  y  Vegue- 
«rías  de  Rosellón,  y  Conñent; 
9>y  al  Señor  Rey  Católico  ha 
«de  quedar  el  Condado  de 
«Cerdania  ,  y  todo  el  Princi- 
«pado  de  Cataluña  ,  con  las 
«veguerías ,  villas ,  plazas ,  cas- 
vtillos ,  burgos  ,  aldéas ,  luga- 
?>res  ,  y  países  de  que  se  com- 
«ponen  diclio  Condado  de  Cer- 
«dania,  y  Principado  de  Cata- 
«luña  :  bien  entendido  ,  que  si 
«se  hallaren  algunos  lugares 
«del  dicho  Condado  ,  y  Ve- 
«guería  de  Conflent  solamen- 
«te ,  y  no  de  Rosellón  ,  que 
«estén  dentro  de  dichos  mon- 
«tes  Pyrinéos  á  la  parte  de 
«España  ,  quedarán  á  su  Ma- 
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«gestad  Católica ;  como  tam-; 
«bien  si  se  hallaren  algunos  la- 
rgares del  dicho  Condado,y  Ve* 
«guería  deCerdania  solamente,; 
«y  no  de  Cataluña ,  que  estén 
«dentro  de  dichos  montes  á  la-, 
«parte  de  Francia  ,  quedarán 
«á  la  Magestad  Christianísi- 
«ma;  y  para  convenir  de  d¡- 
«cha  división,  serán  luego  di- 
«putados  Comisarios  de  una 
«parte  ,  y  otra  ;  los  quales, 
«juntos  de  buena  fé ,  declara- 
«rán  quáles  son  los  montes  Py- 
«rinéos  ,  que  en  egecucíon  de 
«lo  contenido  en  este  Articulo 
«deben  divididir  en  lo  veni- 
«dero  los  dos  Reynos ,  y  se- 
«ñalarán  los  límites  que  der 
«ben  tener  ,  y  se  juntarán  di-; 
«chos  Comisarios  en  aquella 
«parte  ,  á  lo  mas  tarde  den-, 
«tro  de  un  mes  después  de  la 
«firma  de  este  Tratado  ,  y  en 
«el  termino  de  otro  mes  sub- 
«sequente  habrán  convenido, 
«y  declarado  de  común  con- 
«formidad  lo  sobredicho :  Bien: 
«entendido  ,  que  sí  entonces 
«no  quedaren  de  acuerdo  en- 
«tre  sí  ,  enviarán  luego  los; 
«motivos  de  sus  pareceres  á 
«los  dos  Plenipotenciarios  de 
«los  dos  Señores  Reyes  ,  los 
«quaíes ,  con  noticia  de  las  di- 
«ficultades  ,  y-  diferencias  que 
«se  hubieren  encontrado,  con- 

«ven- 
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"Vendrtin  entre  sí  sobre  este 
"punto ,  sin  que  por  ello  se 
»>pueda  volver  á  tomar  las  ar- 
amias." 

3    Los  Diputados  para  la 
egecucion   de   este  Articulo 
fueron  por  parte  de  Francia 
Pedro  de  Marca  ,  Arzv)bispo 
de  Tolosa  ,  y  Jarinto  Serroni, 
Obispo  de   Orange  ;  y  por 
parte  de  Esoaña  Don  Miguél 
Calva  y  Valígornera  ,  Caba- 
llero del  Abito  de  Santiago,  y 
del  Consejo  de  S.  M.  y  Don 
Josef  Romeu  de  Ferrer ,  tam- 
bién del  Consejo  en  el  Princi- 
pado de  Cataluña.  Baluzio  des- 
cribe  las  prendas  de  los  qua- 
tro  Diputados  ,  respeélivas  al 
negocio  que  les  fue  encarga- 
do;  y  en  el  juicio  que  forma 
de  ellos  solo  Marca  se  vé  con 
todos  los  requisitos  para  el 
acierto  ,  y  desempeño.  Por  lo 
que  toca  á  Serroni  asegura, 
que  el  Arzobispo  de  Tolosa, 
como  tan  prudente  ,  conoció 
muy  bien  ,  que  el  expresado 
Obispo  habia  sido  nombrado 
compañero  suyo  solo  por  ne- 
cesidad ,  á  causa  de  que  sería 
hacerle  mucho  desay re,  si  ha- 
llándose, como  se  hallaba ,  go- 
bernando al  Rosellón  ,  no  se 
hacia  elección  de  él  para  la 
conferencia  con  los  Españo- 
les i  pero  que  en  realidad  era 
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poco  proporcionado  para  el 
asunto:  pues  aunque  habia  es- 
tudiado la  Teología  Escolásti- 
ca entre  sus  Dominicanos ,  era 
corta  su  erudición  en  lo  que 
pertenecía  á  la  historia ,  y  an- 
tigüedad. Que  por  tanto  ,  el 
Arzobispo   Marca    se  tenia 
pensado  que  debia  él  cargar 
con  todo  el  peso  de  la  dispu- 
ta. De  los  nuestros  cuenta  al- 
gunas propiedades  del  todo 
impertinentes  ,  é  inútiles  en 
orden  á  la  comisión  que  se 
les  habia  dado  :  y  en  lo  con- 
cerniente al  negocio  que  se 
debia  tratar  se  contenta  coa 
decir  :  que  eran  huic  ne^oth 
non  prorsus  impares.  El  Señor 
Marca  habla  de  ellos  con  mas 
decoro  en  lib.  i.  cap.  i.  eir 
cuyo  nnm.6.  dice  asi  :  Dele- 
gdti  sunt  á  Rege  Catholico  vi^ 
ri  sané  graves ,  S  muneri  illis 
imposito  non  impares  Don  Mi-' 
chael  de  Salba  S  Vallgornera^ 
Eques  Ordinis  sandíi  Jacobi^ 
lorum  tenens  Magistri  ratio^ 
nalis  Coronce  Ar agonice  ,  pr«- 
dentia  &  civilium  rerum  usu 
clarissimus  :  alter   vero  Don 
Josephus  Romeu  ,  regias  in 
Consilio  Barcinonensi  Consi^ 
liarius  ,  ingenii  sokrtia  ,  ¿? 
kgum  bonarumque  litterarwn 
cognitione  prcestantissimus:  qui 
dcinde  ob  navatam  in  hoc 

go- 
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gotio  ofernm  adkcii  sunt  á 
Rege  Catholico  in  Consilium 
supremum  Aragcnicc, 

4  Los  quatro  Comisarios 
referidos  se  juntaron  en  Ceret, 
pueblo  que  está  en  los  fines 
del  Condado  de  Rosellón  ,  y 

la  raíz  del  Pyrinéo  ,  no  le- 
jos de  Perpiñan.  Alli  contro- 
vertieron  por  algunos  dias 
acerca  de  los  límites  que  los 
Geógrafos  antiguos  seiíalaron 
á  las  Gallas,  y  á  las  Españas 
por  aquella  parte  de  los  mon- 
tes Pyrinéos.  Baluzio  refiere 
los  testimonios  ,  y  rjzones  que 
se  alegaron  por  los  Diputados 
de  ambos  Reynos  :  pero  sin 
embargo  de  haber  sido  testigo 
ocular  de  todo  lo  acaecido  en 
las  Juntas,  y  de  haberse  apro- 
vechado para  aquella  narra- 
ción ,  como  él  nos  asegura,  de 
las  noticias  que  el  Señor  Mar- 
ca dirigió  á  su  amigo  Tellier, 
nos  podemos  recelar  de  su  in- 
tegridad ,  y  sencilléz  ,  en  vis- 
ta de  la  pasión  con  que  mira- 
ba al  Arzobispo  ,  no  solo  por 
lo  que  le  inspiraba  el  afecto 
nacional  ,  sino  también  por 
haberle  servido  de  Amanuense 
en  esta  ocasión  ,  y  recibido 
de  él  grandes  mercedes.  En 
efeóto  ,  no  es  disimulable  su 
presunción  acerca  de  la  cau- 
sa ,  por  qué  los  nuestros  ínter- 
Tom.  XXXII, 


rumpieron  las  controversia? 
en  el  dia  ultimo  en  que  se  jun- 
taron con  Marca  ,  que  fue  el 
5.  de  Abril  de  1660.  Dice, 
pues ,  que  viendo  los  Diputa- 
dos de  España  ,  que  disputa- 
ban con  Marca  ,  hom.bre  doc- 
tísimo en  aquellas  materias,  y 
que  no  hallaban  salida  á  los 
muchos  argumentos  que  les 
oponia  ,  perturbaron  de  pro- 
posito aquel  Tratado,  disimu- 
lando que  lo  hacían  por  reve- 
rencia á  los  Ministros  Reales. 
Lo  qual  no  merece  algún  cré- 
dito ,  por  ser  mera  sospecha, 
y  nada  verosímil  ,  como  pro- 
baré en  honor  de  los  Comisa- 
ríos  Españoles  ,  exponiendo 
los  justos  motivos  que  los  obli- 
garon á  cortar  las  disputas. 

5  El  P.  Fr.  Juan  Gaspar 
Roig ,  Cronista  de  S.  M.  en 
todos  los  Reynos  de  la  Coro- 
na de  Aragón  ,  que  vivió  al 
tiempo  en  que  se  tubieron 
estas  Conferencias  ,  y  su- 
po por  un  testigo  muy  abo- 
nado lo  que  pasó  en  ella?, 
pone  ,  y  asienta  en  un  manus- 
crito suyo  dos  cosas  por  muy 
constantes  ,  y  ciertas ,  de  las 
quales  podrá  inferirse  la  ver- 
dad. La  primera  es  derecha- 
mente contra  la  presunción  de 
Baluzio  ,  y  la  dice  con  estos 
términos  :  Los  nuestros  no 
Q  wtur- 
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«turbaron  el  negocio  de  asen- 
»>tar  estos  límites  con  espe- 
wcie  de  reverencia,  por  no  ha- 
wllar  salida  á  los  textos  ,  y 
sjalegaciones  de  Monsieur  Pe- 
ndro de  Marca  ,  como  con  su- 
5>ma  jadancia  vocea  Baluzio, 
«porque  ni  ellos  son  tan  rele- 
«vantes  que  pudiesen  arrinco- 
«nar  el  discurso  de  aquellos 
«dos  varones ;  ni  la  capacidad, 
}>y  comprehension  suya  era 
5'tal  que  se  dejase  vencer  de 
«aquellas  autoridades  ,  sin  ba- 
cilar camino  por  donde  salir 
«ayrosamente  de  la  fuerza  que 
«ellas  hacen.  Y  es  cierto  que 
«sí  Baluzio  hubiera  alcanzado 
«como  aquellos  dos  Delega- 
«dos  Catalanes  ,  quánta  gana, 
«y  quán  vehemente  deseo  te- 
«nia  nuestro  Serenísimo  Mo- 
«narca  Felipe  IV".  (  que  Dios 
«haya  )  de  dár  un  dia  muy 
9>alegre  á  toda  la  Christian- 
«dad  con  aquellas  Paces  ,  que 
5'por  su  parte  no  se  hubieran 
«dejado  de  concluirse ,  aun- 
«que  hubiera  sido  á  costa  de 
-  «dár  todos  sus  Reynos  ,  en 
«quanto  era  de  su  parte ,  co- 
«mo  en  su  Real  Carta  se  lo 
«escribió  á  la  Santidad  de  Ale- 
«xandro  Vil.  de  feliz  recor- 
«dacion  ,  no  hubiera  escrito 
^'aquella  intolerable  jaélancia, 
**que  es  cierto  no  hubiera  per- 
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«mitido  la  modestia  del  Señor 
«Arzobispo  Marca  ,  que  igua- 
«laba  con  su  sabiduría  ,  y  di- 
«latadisima  comprehension.  Sa- 
«bian  aquellos  caballeros  el 
«animo  de  nuestro  piadosísi- 
«mo  Rey,  y  que  los  dos  supe- 
«riores  Ministros  estaban  ave- 
«nidos  ,  y  otras  cosas  íntimas, 
«y  asi  con  bueno ,  y  juicioso 
«pretexto  deshicieron  la  Con- 
»ferencia.i< 

6  La  segunda  cosa  que 
Roig  justifica  es  la  siguiente: 
«Hallándome  ,  dice  ,  en  Per- 
apiñan  á  23.  de  Septiembre 
«del  año  de  1661.  por  la  oca- 
«sion  que  abajo  diré  ,  cónsul- 
«tando  esta  materia  con  el 
«muy  Ilustre  Señor  Fr.  Gas- 
«par  Sala  ,  Abad  del  Monas- 
«terio  de  San  Culgat  del  Va- 
«llés  ,  persona  (  dejando  apar- 
«te,  que  siendo  Catalán  seguía 
«como  otros  el  partido  deFran- 
«cia)  de  muy  conocidas,  y  rele- 
«vantes  prendas ,  de  divinas, 
«y  humanas  letras  ,  á  quiea 
«en  muchas  cosas  de  su  con- 
«suelo  ,  habiendo  dado  lugar 
«las  paces,  servi  repetidamen- 
«te ,  me  certificó  habii  habi- 
«do  por  la  parte  de  Francia 
«en  aquel  negocio  grande  sor 
«fisiería  :  y  diome  á  leer  los 
«quadcrnos  que  por  orden  del 
wllustrísimo  Señor  Don  Fray 

«Ja- 
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»> Jacinto  Serroni ,  Obispo  de 
»>Orange ,  que  era  su  consa- 
»>bísimo  patrón  ,  había  traba- 
wjado  parte  en  lengua  Latina, 
»>y  parte  en  la  Catalana  acer- 
»>ca  de  la  materia.  Con  sangre 
»mia  comprara  ,  si  pudiera  ,  el 
»>que  aquel  sugeto  viviera  en 
»>esta  ocasión,  para  que  de  su 
•'boca  se  oyera  lo  que  escribo 
»>aqui ,  y  lo  que  sobre  esto  me 
»>dijo  ,  que  Marca  ,  y  Serroni 
»»no  estaban  muy  corrientes, 
»>y  que  en  la  división  de  los 
«dos  Reynos  estaban  los  sen- 
wtimientos  encontrados  ;  que 
«pretendía  Marca  ,  ofrecien- 
»>do  á  su  Rey  mas  dilatada 
»porcion  de  España  con  sus 
»>doétrínas,  ganarle  la  volun- 
wtau  ,  &c.«  El  mismo  Roig 
testifica  ,  que  Marca  dijo  al 
Rey  de  Francia  en  el  castillo 
de  Perpiñan  ,  quando  estaban 
los  Plenipoteneiaríos  en  Irun, 
que  si  su  Magestad  quería  es- 
forzar su  partido ,  él  le  daría 
la  mayor  parte  del  Principa- 
do de  Cataluña  ,  como  porción 
del  Reyno  de  Francia. 

7  Don  Narciso  Feliu  de 
la  Peña  y  Farell  ,  Caballero 
del  Orden  de  Santiago  ,  en  el 
tomo  tercero  de  los  Anales  de 
Cataluña ,  al  año  i66o.  habla 
de  lo  que  pasó  entre  los  Co- 
misarios de  ambas  Coronas ,  en 
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esta  forma  :  "Llegaron  á  la 
»»Conferencia  ,  en  la  qual  los 
«Franceses  ,  para  conseguir 
«algunos  lugares  de  Cerdaña, 
«estuvieron  firmes  sin  dejarse 
«vencer  de  la  razón  ,  en  que 
«el  Ruysellón  era  de  Francia, 
«y  que  Conflent  era  de  Ruy- 
«sellón  :  y  considerándose 
«convencidos  de  la  fuerza  de 
«la  verdad ,  de  que  Ruysellóa 
«se  hallaba  dentro  de  los  lí- 
«mites  de  España  por  las  ra- 
«zones  referidas,  tom.  i.  lib.  r. 
>Kap.\,  de  estos  Anales  ,  y  que 
«Conflent  jamás  había  sido  de 
«Ruysellón  ,  sino  de  Cerdaña, 
«por  hallarse  en  el  Archivo  de 
«Barcelona  los  testamentos  de 
«todos  los  antiguos  Condes  de 
«Cerdaña,  que  testaron  de  Con* 
«flent,  como  de  Cerdaña ,  pro- 
«siguieron ,  no  obstante,  los 
«Franceses  en  su  temeridad,  ex- 
«poniendo  fingidos  Mapas  ,  y 
«pasando  los  meses  de  Marzo,/ 
«Abril  sin  querer  atender  á  la 
«verdad  ;  antes ,  bravateando 
«para  asegurar  lo.  que  teniari 
"ideado  ,  disputaron  afirma  n- 
«do  ser  los  pueblos  Urgelen- 
«ses  de  Francia  ,  y  que  los 
«troféos  de  Pompeyo  eran  la 
«ciudad  de  Pamplona  ,  dando 
«con  esto  á  Francia  parte  de 
«Navarra  ,  Aragón ,  y  Cata- 
«luña* 

Q  2  «Vien- 
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8    ^Viendo  nuestros  Cata- 
«lanes  la  temeridad  Francesa 
vcon  que  querían  lograr  su 
9>idéa ,  la  representaron  al  Rey, 
9>y  la  dieron  también  al  públi- 
f)CO.  Respondió  su  Magestad 
wse  ajustasen  estas  dependen- 
f'cias  como  daba  lugar  el  tiem- 
wpo ;  y  convinieron  nuestros 
«Comisarios  contra  la  razón, 
9)y  su   voluntad  ,  en  dár  á 
jíFrancia  treinta  y  tres  lugares 
í>de  Cerdaña  de  la  parte  de 
9>Conflent ,  como  si  éste  fuese 
oFrancia  ,  que  era  el  tenor  del 
9jcapitul043.de  las  Paces:  Que 
e;el  Rey  cedía  d  Francia  los 
idugares  de  Cerdaña,  que  da- 
9->ban  á  la  parte  de  Francia^ 
sjquedando  con  esto  conten- 
»>tos  los  Franceses ,  y  senti- 
ssdos  los  Catalanes  ,  por  qui- 
«^tarles  sus  tierras,  y  lugares-^* 
•    9    Las  mismas  obras  que 
después  de  estas  Conferencias 
escribió  el  Señor  Marca  ,  ye 
publicó  Baluzio  ,  demuestran 
las  causas  que  impelieron  á 
nuestros  Delegados  á  inter- 
rumpir el  negocio  que  se  tra- 
taba. Ellas  evidencian  ,  que 
su  Autor  se  hallaba  sumamen- 
te propenso  á  dilatar  los  tér- 
minos de  la  Francia  :  y  que 
para  egecutarlo   recogió  los 
testim-Tiios  de  los  Geógrafos, 
é  Historiadores  \  de  los  qua- 
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les  usa  á  veces  con  tanta  in- 
felicidad ,  que  es  de  admirar 
que  un  hombre  de  tan  grande 
autoridad  ,  y  fama  se  atreviese 
á  encomendar  á  Baluzio  la 
Edición  de  sus  libros  intitula- 
dos Marca  Hispánica  ,  sive 
Limes  Hispanicus.  Ni  pronun- 
cio esta  proposición  temera- 
riamente ;  pues  en  el  discurso 
de  este  Tomo  ,  que  ahora 
ofrezco  al  público ,  y  en  que 
se  trata  de  límites  por  parte 
de  la  Vasconia verán  los  Lec- 
tores con  la  mayor  claridad, 
que  los  fundamentos  del  Ar- 
zobispo son  puramente  cavi- 
losos ,  aparentes  ,  y  sofísti- 
cos. De  manera  que  tengo  por 
muy  cierto  ,  que  el  Abad  de 
San  Culgat  Fr.  Gaspar  Sala, 
atendió  al  modo  de  argüir  de 
Marca  ,  quando  afirmó  que 
por  parte  de  Francia  hubo  en 
el  ^negocio  de  límites  grande 
sofistería. 

10  Pero  degemos  por  aho- 
ra de  recurrir  para  comproba- 
ción de  esta  falacia  á  las 
Obras  de  Marca ,  y  á  lo  que 
yo  escribo  en  esta  materia ;  y 
pongamos  un  egemplo  clarí- 
simo ,  tomado  de  la  misma 
Relación  que  Baluzio  escribió 
de  las  Conferencias.  En  estas 
quisieron  los  Comisarios  de 
Francia  disputarnos  la  Ciudad, 
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y  pueblos  Urgelenses.  Los  nues- 
tros repusieron  ,  que  debían 
tenerse  presentes  las  palabras 
del  Articulo  41.  en  que  se 
convenía  ,  y  acordaba  ,  que 
el  Rey  Christianísimo  habla 
de  quedar  poseyendo,  y  go- 
zando efeéíivamente  el  Con- 
dado ,  y  Veguería  de  Rose- 
llón  ;  y  el  Rey  Cathólico  todo 
el  Principado  de  Cataluña.  Por 
tanto  ,  que  siendo  constante 
haber  pertenecido  Urgél  ,  y 
todo  su  territorio  perpetua- 
mente al  dicho  Principado,  no 
debia  excitarse  qüestion  algu- 
na acerca  de  la  posesión  del 
Rey  de  España  en  esta  par- 
te. ¿Quién  creerla  que  los  Co- 
misarios de  Francia  no  se 
aquietarían  con  una  respuesta 
tan  clara  ,  sólida  ,  y  sencilla? 
Pues  no  sucedió  asi  ;  antes 
bien  precisa rof)  á  los  nuestros 
á  probar,  que  la  ciudad  de  Ur- 
gél era  parte  del  cuerpo  de 
las  Españas.  Ellos  lo  hicieron 
con  la  mayor  energía ;  porque 
como  los  Geógrafos  antiguos 
Mela  ,  Plinio,  y  Ptolomeo  no 
mencionaron  el  pueblo  referí- 
do  ,  exhibieron  testimonios 
desde  los  tiempos  mas  cerca- 
nos á  los  dichos  Geógrafos, 
mostrando  que  el  nombre  de 
Urgél  se  introdujo  en  tiempo 
de  los  Godos :  que  esta  ciu- 
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dad  siempre  se  había  contado 
entre  las  de  la  provincia  Tar- 
raconense ;  que  sus  Obispos 
asistieron  á  los  Concilios  de 
Toledo  ,  como  Obispos  áz 
España  ;  y  que  después  todo 
aquel  territorio  se  comprehen- 
dió  bajo  del  nombre  general 
de  Cataluña ,  &c. 

1 1  Viéndose  Marca  con- 
vencido con  la  eficacia  de  es- 
tas razones  ,  no  tubo  que  ale- 
gar sino  estas  respuestas  in- 
subsistentes. Por  lo  que  toc.i 
al  Articulo  de  las  condiciones 
de  paz,  dijo,  que  los  capítu- 
los 42.  4^.  y  49.  prescribían 
la  regia  que  ellos  debían  se- 
guir en  aquellas  Conferencias; 
y  que  era  cierto  ,  que  en  los 
mismos  Artículos  el  Condado 
de  Rosellón  quedaba  al  Rey 
de  Francia  ,  y  todo  el  Princi- 
pado  de  Cataluña  al  de  Espa- 
ña; pero  que  allí  se  ponía  uncí 
excepción  ,  la  qual  permÍLÍa 
que  la  ciudad  de  Urgél ,  y  los 
pueblos  vecinos  que  compo- 
nen la  Veguería  de  la  Cerda- 
nía  ,  se  agregasen  ,  y  atribu- 
yesen á  la  Francia.  Porque  la 
dicha  Veguería  no  solo  com- 
prehendia  el  Condado  de  Cer- 
dania,  sino  lo  que  se  contenin 
en  el  nombre  de  Urgelet  ;  y 
que  el  capitulo  49.  cometía  á 
los  Delegados  el  examinar  si 

la 
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la  Veguería  de  Cerdanía  tocaba 
á  las  Galias  ,  ó  á  las  Españas. 
La  respuesta  de  Marca  de  nin- 
gún modo  satisfacía  á  lo  que 
alegaron  los  Diputados  de  Es- 
paña ;  porque  el  Articulo  49. 
expresamente  dice  ,  que  la  di- 
visión por  la  Veguería  de  Cer- 
danía se  habia  de  hacer  con- 
forme al  Articulo  42.  sus  pa- 
labras son  estas  :  ?>Bien  enten- 
jjdido  ,  que  si  alguno  de  los 
impuestos  ,  villas  ,  plazas  ,  y 
»»castillos  arriba  nombrados  se 
"hallasen  ser  de  la  Veguería 
"de  Cerdania  dentro  de  los 
"montes  Pyrinéos  á  la  parte 
"de  Francia  ,  quedarán  á  su 
9>Magestad  Christianísíma  en 
"Virtud  ,  y  en  conformidad 
"del  Articulo  42.  del  presente 
"Tratado  ,  no  obstante  lo  con- 
»>tenido  en  éste  ,  el  qual  en  el 
"dicho  caso  se  deroga  por  es- 
9>ta.  reserva." 

12  Si  leemos  pues  el  Arti- 
culo hallaremos  que  el 
Condado  de  Cerdania ,  y  Prin- 
cipado de  Cataluña  son  cosas 
muy  diferentes  ,  y  que  mutua- 
mente se  excluyen  ;  y  además 
de  esto  veremos ,  que  el  exa- 
men cometido  á  los  Comisa- 
rios solo  debia  ser  acerca  de 
los  lugares  que  fuesen  del  di- 
cho Condado  ,  y  Veguería  de 
Cerdania  solamente  ,  pero  en 
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ninguna  manera  de  Cataluña.  Y 
comprehendiendose  Urgél ,  y 
todo  su  campo  en  el  Principa- 
do de  Cataluña  ,  se  infiere 
evidentemente  que  no  debia 
entrar  en  la  disputa.  Asi  que 
en  el  Articulo  49.  á  que  se  re- 
currió ,  no  se  ordenaba  sobre 
este  punto  otra  cosa  mas  ,  que 
lo  acordado »  y  convenido  en 
el  42. 

I í  Sin  embargo  de  ser  es- 
ta satisfacción  tan  poco  funda- 
dada,  pasó  Marca  á  lo  que  ha- 
blan alegado  los  Diputados  de 
España;  y  pretendiendo  mos- 
trar que  los  argumentos  que 
opusieron  en  comprobación  de 
que  Urgél ,  y  su  comarca  per- 
tenecía al  cuerpo  de  España, 
eran  de  ningún  peso  ,  dijo,  que 
para  la  asignación  de  límites 
se  debia  atender  al  estado  de 
aquellas  regiones  desde  el  tiem- 
po en  que  los  Reyes  de  Fran- 
cia las  sacaron  del  yugo  de  los 
Sarracenos ,  y  de  aqui  dá  prin- 
cipio á  las  pruebas  de  lo  que 
intentaba. 

14  He  aqui  el  artificio,  in- 
dustria ,  y  falacia  del  Señor 
Marca.  En  el  día  segundo  de 
las  Juntas  se  convinieron  los 
Comisarios  ,  en  que  la  línea 
de  división  se  habia  de  hacer 
por  los  montes  Pyrinéos,  con- 
forme á  lo  que  constase  de  los 

Geó- 
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Geógrafos  antiguos  ,  cuyos  entre  los  dos  Reynos.  Ea  kge^ 
testimonios  son  los  mas  califi- 
cados para  la  averiguación  de 
límites  ,  que  en  tiempo  de  los 
Romanos  dividían  la  Galia ,  y 
España  :  In  secundo  consessu 
proposita  est  materia  totius 
discepaticnis  ,  const  itutio  ni- 
mirum  ,  &  designatio  Une  ce  ^ 
quco  tewforibus  Romanorum 
dividebat  GalUas  ab  Hispaniis 
in  tvontibus  Fjrenceis  ,  initio 
du6ío  á  promontorio  quod  in  ma- 
re  niediterraneum  protenditur, 
Tum  Marca  disseruit  lineam 
illam  ducendam  esse  secundum 
testimonia  veterum  geographi¿e 
Scriptorum  ;  illos  porro  diser- 
te ^  (S?  constanter  docere  pro- 
montorium  montium  Pyrenceo- 
rum  ,  in  cujus  vértice  positum 
erat  templum  veneris  Aphro- 
disium  di£ium  á  Grcecis  ,  esse 
Terum  limitem  Galliarum  , 
Hispaniarum.  Hispani  nullam 
de  ea  re  controversiam  move- 
runt.  El  mismo  Marca ,  en  el 
lib.  1.  cap.  i.  mencionando  lo 
acordado  en  el  Articulo  42.  de 
las  condiciones  de  paz  acerca 
del  Principado  de  Cataluña ,  y 
de  los  Condados  de  la  Cerda- 
nia  ,  y  de  Conflent,  dice  ,  que 
Ja  división  que  se  encargaba 
¿  los  Comisarios  debia  hacerse 
«egun  el  Tratado  ,  teniendo 
por  regia  la  división  antigua 
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regulce  vice  fungeretur  vetus 
illa  divisio  ,  quce  Galúas  ab 
Hispaniis  separabat.  En  supo- 
sición pues  de  que  los  Geógra- 
fos antiguos  Strabón  ,  y  Plinio 
no  mencionaron  la  ciudad  de 
Urgél,  como  asienta  el  Arzobis- 
po lib.  I.  cap.  1 2.  num.  14.  el 
único  medio  que  restaba  para 
conocer  si  aquella  región  per- 
tenecía en  tiempo  de  los  Ro- 
manos á  las  Gallas ,  ó  á  las 
Españas  ,  era  el  examen  de  los 
documentos  mas  cercanos  á  los 
mismos  Geógrafos.  Por  tanto 
es  indubitable  que  nuestros 
Comisarios  procedían  con  la 
mayor  discreción  en  este  par- 
ticular, comprobando  que  la 
ciudad  de  Urgél  con  su  comar- 
ca fue  de  la  provincia  Tarra- 
conense desde  los  tiempos  mas 
remotos  ,  en  que  empezó  á 
conocerse  su  nombre.  Con  to- 
do eso  el  Señor  Marca  pre- 
viendc) ,  que  si  daba  lugar  á 
este  genero  de  pruebas  ,  salia 
vencido  en  la  disputa  ,  tubo 
por  mas  fácil  ,  y  conveniente 
reprobarla  como  medio  inútil: 
y  por  solo  su  arbitrio  declaró, 
que  el  estado  de  aquella  re- 
gión de  Urgél  se  debia  reco- 
nocer desde  el  tiempo  en  que 
los  Reyes  Francos  la  liberta- 
ron 
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rou  los  Sarracenos.  Lo  qual 
¿qué  otra  cosa  era,  que  obligar 
á  los  Españoles  á  poner  sus 
ojos  en  aquel  territorio  por  el 
tiempo  limitado  ,  en  que  la  do- 
minación de  los  Francos  se  ha- 
llaba mas  extendida  por  aque- 
llas partes  del  Pyrinéo  ?  Si  la 
división  antigua  se  debía  mirar 
como  regla  para  la  asignación 
de  límites  ,  que  se  pretendía 
hacer  por  medio  de  aquellas 
Conferencias ;  ¿qué  razón  ha- 
bía para  desprecmr  la  del  tiem- 
po de  los  Godos  ,  y  recurrir 
precisamente  á  la  que  se  co- 
noció en  el  de  los  Arabesi  ¿No 
era  esto  usar  de  la  voz  anti- 
gua conforme  á  su  pasión  ,  y 
antojo  ,  acomodándola  á  los 
tiempos  mas  favorables  á  Fran- 
cia ,  y  no  queriendo  referirla 
a  los  que  estaban  por  España, 
sin  embargo  de  ser  estos  los 
mss  allegados  al  Imperio  de 
los  Romanos ,  y  los  mas  á  pro- 
posito para  la  declaración  de 
límites  antiguos  por  la  parte 
de  Urgél  ?  Fuera  de  esto  ,  el 
mismo  Marca  reconoce  en  su 
lib.  r.  cap.  12.  num.  14.  que 
Ptolomeo  puso  la  ciudad  de 
Urgél  en  los  llergetes ,  y  que 
fue  Cabeza  de  los  Cerretanos 
Augustanos ;  siendo  pues  de 
España  la  región  de  los  ller- 
getes ,  según  todos  los  Geó- 
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grafos ,  y  perteneciendo  los 
Cerretanos  Augustanos  al  Con- 
vento jurídico  de  Tarragona, 
como  afirma  Plinio  ,  no  podía 
dudarse  que  Urgél  fue  en  tiem- 
po de  los  Romanos  ciudad  de 
España.  Luego  si  para  la  divi- 
sión en  que  convinieron  los 
Reyes  de  España  ,  y  Francia, 
se  habia  de  tener  respeífto  á 
los  límites  de  sus  Reynos  bajo 
del  Imperio  Romano  ;  no  po- 
día moverse  qüestion  acerca 
de  Urgél,  ni  atenderse  al  tiem- 
po de  los  Sarracenos  ,  para 
averiguar  á  quién  tocaba  la 
propiedad  sobre  este  pueblo. 
Todo  lo  qual  es  tan  patente, 
que  no  habrá  hombre  juicioso 
que  después  de  hacer  estas  re- 
flexiones ,  no  se  persuada  á 
que  Marca  procedía  sofistica- 
mente,  y  sin  la  sinceridad  que 
él  mismo  recomendó  en  las 
Juntas  de  Ceret. 

15  Aun  el  referido  Abad 
de  San  Culgat,  que  reconocia 
muy  bien  la  pasión  de  Marca 
en  esta  materia  ,  no  estubo 
ageno  del  demasiado  afeólo 
en  los  quadernos  que  trabajó 
por  orden  del  Obispo  Serroaí. 
Este  doclo  Augustiníano  ,  no 
Catalán  ,  como  escribe  Don 
Nicolás  Antonio  ,  sino  Arago- 
nés ,  y  natural  de  Bujalaróz, 
fue  Cathedratico  de  la  U.ii- 

ver- 
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versidád  de  Barcelona ,  Pre- 
idicador  de  Luis  X[ll.  Rey  de 
Francia ,  y  Abad  de  San  Cu- 
cufate  ,  del  Orden  de  San  Be- 
nito en  Cataluña ,  y  uno  de 
los  que  en  aquellas  grandes 
revoluciones  del  Principado  se 
pasaron  á  Francia.  Hallándose 
pues  en  Perpiñan  el  Obispo 
Serroni ,  que  gobernaba  aquel 
territorio  ,  y  no  ignoraba  su 
grande  erudición  en  todo  ge- 
nero de  letras ,  le  encargó 
que  escribiese  una  Obra  Geo- 
gráfica acerca  de  los  límites 
antiguos  de  España,  y  Fríin- 
cia  ;  lo  qual  hizo  sin  duda 
aquel  Ilustrisimo  por  tomar  el 
consejo ,  y  parecer  de  un  hom- 
bre tan  dodo  sobre  la  mate- 
ria ,  que  como  Delegado  con 
Marca  ,  habia  de  conferenciar 
con  los  Españoles.  Consta  pues 
por  confesión  del  mismo  Sala, 
que  en  su  Escrito  se  dejó  tor- 
cer en  parte  del  afedo  que  le 
inclinaba  á  la  Francia ;  pues 
sin  embargo  de  haber  trabaja- 
do los  quadernos  de  manera, 
que  toda  la  Cataluña  quedase 
á  la  España  ,  aseguró  que  le 
fue  preciso  escribir  alguna  vez 
lo  que  no  sentia  del  todo.  ''Pre- 
"guntóme  (  dice  el  P.  Roig 
^refiriendo  la  conferencia  que 
«tubo  con  el  Abad  en  Perpi- 
"ñan  )  si  habia  bien  reparado 
^TgnuXXXIL 


lia  antigua.  li<) 
f>en  la  antigüedad  que  enseñar 
»»ba  en  sus  edificios  Colibre? 
»'Respondile ,  que  pues  aque- 
»\\o  me  habia  movido  á  em- 
"prender  aquel  camino  ,  podia 
'^certificarse  lo  habia  mirado 
"una  ,  y  muchas  veces  con 
«suma  atención  por  todas  par- 
'Kes.  Dijome  entonces :  ¿Quién 
"dudará ,  si  no  es  revestido  de 
«mucha  pasión  ,  que  aquello 
«no  sea  el  fragmento  que  ha 
"quedado  de  la  antigua  llibe- 
«ris  ,  tan  celebrada  por  su 
"Concilio  Iliberitano?  No  nos 
"cansemos  (  añadió  )  que  esto 
"es  España  ,  pero  es  para  mí 
"Francia ,  pues  su  Rey  me  dá 
"que  comer.  Esto  pasó  en 
í^verdad  ,  que  no  diria  mas 
"ni  menos,  si  se  me  preguntase 
"en  los  últimos  alientos  de  mí 
"vida,  estando  muy  vecino  al 
"Tribunal  de  Dios.« 

16  El  mismo  Roig  refiere 
lo  que  pasó  en  su  conversación 
con  el  Abad  Sala  ,  acerca  de 
cinqüenta  y  dos  montecillos, 
que  están  á  las  faldas  ,  y  rai- 
ces de  los  Pyrinéos  en  la  tier- 
ra de  Fenolledas  ,  que  hoy  es 
parte  de  Francia  ,  los  quales, 
dice  ,  están  separados  de  la 
gran  montaña  Pyrenea ,  y  tie- 
nen cada  uno  cien  pasos  de 
circunferencia  ,  y  lo  mismo 
de  altitud ,  hechos  sin  duda  de 
R  mu- 
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muchas  peñas  que  juntaron  ,  y 
conglutinaron  las  unas  sobre 
las  otras  ,  de  tal  suerte  arga- 
masadas ,  que  á  la  primera  vis- 
ta parece  que  la  naturaleza 
los  ha  puesto  como  están  ,  por 
haber  en  ellos  muchos  arbo- 
les silvestres.  "Llegué,  dice,  á 
?>Perpinan  á  22.  de  Septiem- 
íjbre ;  y  á  2  ^ .  como  he  di- 
jjcho ,  tube  con  el  xAbad  Sala 
^>la  conferencia.  Referile  mi 
>?camino  ,  y  la  causa  de  él ,  y 
■í^admiróse  de  mi  afición  á  las 
^antiguallas.  Celebró  casi  llo- 
arando el  descuido  grande  de 
'"los  Catalanes  en  estas  mate- 
arías ,  que  el  entenderlas  pue- 
*>áe  ser  á  su  tiempo  y  oca- 
•»'SÍon,de  grande  provecho  co- 
»mun  ,  y  su  ignorancia  de  da- 
imo  muy  considerable.  Dijo- 
'«me ,  que  sabia  muy  bien  lo 
vde  aquellos  montes  ,  y  con 
'■'^quánta  ,  y  quán  buena  ra- 
nzón se  daba  por  cierto  ser 
í>en  aquel  lugar  la  división  de 
"Francia  ,  y  España  :  y  yo 
"entonces  con  linda  gracia  le 
"dige  :  Pues  ,  Señor  ,  ¿dijoio 
"asi ,  y  escribiólo  asi  V.  S.  ? 
■  "Respondióme  ,  y  dijome  todo 
"lo  qae  está  referido ,  y  en- 
"señóme  los  quadernos  que  ba- 
'"bia  trabajado  en  la  materia, 
^  "Como  se  ha  referido  ,  y  con- 
•.»>cluyose  acerca  de  ella  nues- 
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"tra  conferencia  con  decirme 
"á  mas  de  lo  que  he  dicho, 
"haciendo  yo  hincapié  en  lo 
"de  los  montecillos  ,  con  su 
"linda  elegancia  :  Si  sobre 
"Geógrafos  antiguos  han  di- 
"cho  muchos  Españoles  ,  qué 
"debian  mejor  mirarlo  ,  que  el 
"Condado  de  Rosellón  es  por- 
"cion  de  la  Galia  Narbonen- 
"se ;  quando  el  Rey  ,  que  me 
"sustenta  con  este  titulo  ,  de- 
"sea  quedarse  con  él ,  ¿con  qué 
"cara  habia  yo  de  querer  dar- 
»le  al  Serenísimo  Rey  de  Es- 
"paña  con  mi  pluma,  ni  auti 
"Con  exprimir  mi  sentimiento 
"Con  palabras ,  un  palmo  de 
"tierra  de  la  que  mas  allá  de 
"S¿ilsas  se  tiene  por  Francia  sin 
"disputa?  « 

17  De  todo  lo  referido  se 
puede  colegir ,  que  nuestros 
Delegados  tubieron  para  cor- 
tar las  conferencias  otros  mo- 
tivos mas  justificados,  y  deco- 
rosos que  el  expuesto  por  la 
presunción  de  Baluzio.  Nota- 
ron que  de  parte  de  los  de  la 
Francia  ,  en  especial  del  Señor 
Marca  ,  tenia  en  los  ánimos 
mucho  lugar  la  pasión,  y  afec- 
to nacional.  Experimentaron 
el  empeño,  y  porfia  del  Señor 
Arzobispo  en  extender  mas  de 
lo  justo  los  límites  de  su  Rey- 
no  ,  moviendo  qüestiones  in^ 
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terminables ,  y  siguiendo  opi- 
piones  poco  solidas.  Por  tanto 
juzgaron  que  era  mas  conve- 
niente desistir ,  y  separarse  de 
las  disputas,  y  referir  senci- 
llamente la  diversidad  de  pa- 
receres en  un  escrito  que  di- 
rigieron á  los  Plenipotencia- 
rios ;  para  que  resolviendo 
ellos  en  tanta  discordia  lo  que 
tubiesen  por  mas  justo  ,  se 
efeduasen  prontamente  las  pa- 
ces que  tan  deseadas  eran  en 
toda  la  Christiandad.  Y  á  la 
verdad  si  el  Obispo  Serroni, 
siendo  Francés ,  y  compañero 
de  Marca ,  no  se  conformaba 
con  él  en  sus  resoluciones, 
¿quién  extrañará  que  los  Espa- 
ñoles ,  no  pudiendo  tolerar  su 
intento,  y  tenacidad  procura- 
sen finalizar  aquellas  contien- 
das ,  de  que  conocían  no  ha- 
bla de  resultar  el  fin  para  que 
foeron  ordenadas  en  el  Articu 
lo  42  ? 

Concluyéronse  finalmente 
las  conferencias,  sin  que  por 
ellas  se  lograse  la  declaración 
de  quales  eran  los  Montes  Py- 
rineos ,  que  debian  dividir  en 
adelante  los  dos  Reynos  ,  ni 
consiguientemente  la  asigna- 
ción de  los  límites  que  debian 
tener.  Por  lo  qual  los  Comisa- 
rios de  ambos  Reynos  solo 
enviaron  á  los  Plenipotencia- 


m  antigua,  1 3  t 

rios  los  motivos  de  sus  pare- 
ceres ,  para  que  con  noticia 
de  las  dificultades ,  y  diferen- 
cias conviniesen  sobre  este 
punto,  como  se  ordenaba  en 
el  dicho  Articulo.  Asi  consta 
de  Marca  en  el  lib.  i.  Marca* 
Hispan,  donde  escribe  lo  si- 
guiente :  Delegati  inter  se  de 
ilUus  executione  non  segniter 
contukrunt  ^  tanden.que  in  di- 
Tersas  sententias  abeuntes^  rem 
integram  ad  ducrvm  Adminis- 
trorum  judicium  prout  c apile 
illo  cautum  erat ,  retulerunt. 

18  El  acuerdo  de  los  dos 
Plenipotenciarios  se  puede  ver 
en  los  Tratados  de  Paz  Tom, 
IX.  pag.  119.  donde  se  halla 
publicada  la  Ratificación  de 
S.  M.  Christianisima  de  la  de- 
claración ,  y  explicación  que 
hicieron  sobre  el  Articulo  42, 
en  31.de  Mayo  de  i5óo.Cons- 
ta  de  este  instrumento  que  el 
Condado  de  Cerdania  debia 
quedar  al  Rey  Catholico,  á ex- 
cepción del  Valle  de  Carol, 
y  de  una  continuación  de  ter- 
reno ,  que  abre  la  comuni- 
cación desde  el  dicho  Valle 
hasta  el  Capsir  de  la  Veguería 
de  Conflans,  juntamente  con 
treinta  y  tres  Aldeas  ,  cuyo 
numero  debia  componerse  del 
modo  que  alli  se  expresa,  y 
á  que  se  dió  el  cumplimiento, 
R  2  que 
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que  se  contiene  en  el  Tratado 
de  límites  de  la  Cerdania  ,  im- 
preso en  el  tomo  citado  pag. 
41P.AI  pie  de  este  mismo  Tra- 
tado se  nota  que  S.  M.  Catho- 
lica  condescendió  con  esta  ad- 
judicación á  favor  de  la  Fran- 
cia ,  sin  embargo  de  que  el 
Conflans  de  que  se  tomaron 
muchas  de  las  treinta  y  tres 
Aldeas ,  no  se  debia  reputar 
por  parte  del  Rosellon ,  sino 
de  la  Cerdania  ,  según  los 
Testamentos  de  los  Antiguos 
Condes  de  esta  provincia ,  que 
testaron  de  Conflans  como  de 
su  dominio  ,  por  no  alterar 
con  una  nueva  disputa  el  Tra- 
tado de  los  Pyrineos ,  como 
testifican  las  memorias  de 
aquel  tiempo.  Lo  cierto  es, 
que  aquella  parte  de  Cerdania 
se' desmembró  de  nuestra  Es- 
paña por  el  Cardenal  Maza- 
rini,  gobernado  del  parecer, 
y  consejo  del  Señor  Marca. 
Oigamos  al  Amanuense  Balu- 
z!o,á  quien  el  mismo  Arzo- 
bispo dió  en  escrito  su  senten- 
cia firmada  ,  para  que  la  pre- 
sentase á  los  Plenipotenciarios. 
Mi  llegada ,  dice  turbó  los 
pensamientos  de  los  Españoles 
que  tenian  ya  asegurada  en  su 
juicio,  y  esperanza  la  Cerda- 
nia ,  acerca  de  la  qual  estaban 
dividiJos  los  pareceres  de  los 
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Ministros  Reales ,  procurando» 
cada  uno  adjudicarla  á  su  Rey¿ 
Acuerdóme  que  se  celebró  en- 
tonces el  deseo  del  poderosísi- 
mo Rey  de  las  Españas  Felipe 
IV.  correspondiente  á  su  per- 
sona, y  honorífico  á  Marca. 
Tratábase  como  he  dicho  de  la 
Cerdania ;  y  conociendo  estei 
Principe ,  que  las  cosas  se  ha- 
llaban constituidas  en  tal  esta- 
do, que  ó  se  habia  de  volver 
á  las  armas  ,  ó  dejar  á  Francia 
la  Cerdania,  deseaba  que  Mar- 
ca estubiese  presente  en  aque- 
lla diferencia  ,  creyendo  que 
por  este  medio  cesaría  ,  y  se 
compondría  con  facilidad  la 
controversia.  A  la  verdad  las 
cosas  de  España  se  conside- 
raban puestas  en  tal  aflicción, 
que  servirla  de  consuelo  per- 
der la  Cerdania  á  juicio  de  un 
varón  cuya  fama  ,  y  autori- 
dad era  grande  en  toda  la  Eu- 
ropa. Pero  finalmente  la  in- 
dustria, y  sabiduría  de  Maza- 
rini ,  que  deferia  mucho  á  los 
consejos,  y  erudición  de  Mar- 
ca ,  hizo  que  dejados  entera- 
miente  dentro  de  las  Galías 
los  Condados  de  Rosellon ,  y 
Conflans,  y  el  Capsir,  y  Valle 
de  Carol ,  se  agregase  tam- 
bién á  nuestros  límites  gran 
parte  de  la  Cerdania  confor- 
me á  la  nueva  interpretación 

de 
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de  5trabon.  Hasta  aqui  Baiu- 
zio  en  la  Vida  del  Señor  Marca 
que  publicó  con  la  Obra  de  Cc^ 
fordia  Sacerdctii  S  bhi  erii. 
•  19  Vemos  pues  que  todo 
el  fundamento,  para  quitar- 
nos gran  parte  de  la  Cerdania 
consistió  en  el  parecer  de 
Marca ,  apoyado  sobre  el  tex- 
to de  Strabon ,  6  para  decir 
mejor  sobre  su  propria  inter- 
pretación ,  á  la  qual  justamen- 
te llama  nueva  Baluzio,  por 
haberla  inventado  el  Arzobis- 
po con  el  fin  de  que  se  adju- 
dicase á  la  Galia  aquel  trecho. 
Mas  para  que  se  vea  clara- 
mente que  el  procedimiento 
de  este  Prelado  en  la  delega- 
ción que  le  fue  cometida  era 
suraamiente  engañoso  ,  y  arti- 
ficioso ,  procuraré  mostrar  la 
debilidad  del  argumento  con 
que  probó  su  sentir.  Habla n- 
do  Strabon  del  Pyrineo,  dice 
que  en  medio  de  él  hay  va- 
dles acomodados  á  la  habita- 
ción de  gentes.  Añade  luego, 
según  ki  interpretación  de  Xi- 
iandro ,  que  los  mismos  va- 
lles son  por  la  mayor  parte 
habitados  de  los  Cerretanos 
gente  Española.  Easmajori  ex 
parte  tenent  Ceretani  Hisf  a- 
nica  gens.  Marca  advirtió  que 
la  voz  griega  ,  á  que  corres- 
ponde la  expresión  jatiaa  «/a- 
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jori  ex  parte  está  colocada  en 
el  texto  griego  antes  de  aque- 
llas palabras,  Hisfanica gens. 
De  aqui  se  movió  á  decir,  que 
Strabon  escribió  una  senten- 
cia muy  diversa  de  la  que 
contiene  la  interpretación  de 
Xilandro,  pues  el  texto  del 
Geógrafo  fielmente  interpre- 
tado hace  este  sentido :  Tenent 
illas  Ceretani  majori  ex  parte 
Hisfanicce  gentis.  De  donde 
coligió  que  si  los  Cerretanos 
eran  Españoles  solo  por  la 
mayor  parte  ,  algunos  resta- 
ban ,  los  quales  debian  contar- 
se entre  los  Galos. 

20  No  solo  Xilandro,  sino 
los  otros  Interpretes  de  Stra- 
bon vertieron  el  texto  de  ma- 
nera que  todos  los  Cerretanos 
quedasen  adjudicados  á  Espa- 
ña. Guarino  Veronense  ,  y 
Gregorio  Trifernate  lo  inter- 
pretaron asi :  Media  vero  loca 
ccnvalles  continent ,  quas  fre- 
quentes  cultores  habitant.  Has 
quam  máxima  Hispance  natio^ 
nis  pcrtio  Cerretani  tenent,  Y 
á  la  verdad  aun  quando  el 
texto  admitiera  la  interpreta- 
ción de  Marca,  lo  que  no  pre- 
tendo negar  por  ser  equivocn 
la  relación  de  la  palabra  grie- 
ga T9  -TThXoj  es  tan  necesario  ver- 
terlo de  este  modo ,  que  lo 
.demás  sería  atribuir  ai  Geo- 

gra- 
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grafo  un  error  manifiesto, 
qual  es  el  de  poner  Cerreta- 
pos  en  la  Galia  ,  siendo  asi 
que  ninguno  de  quantos  Geó- 
grafos han  escrito  en  todos 
los  siglos  anteriores  á  Marca, 
ni  el  mismo  Strabon  en  la  des- 
cripción de  las  Gallas  ha  he- 
cho la  mas  leve  mención  de 
Cerretanos  Galos :  el  qual  si- 
lencio bastaba  para  conven- 
cer que  la  interpretación  de 
Marca  hace  una  sentencia 
muy  falsa  é  indigna  de  Stra- 
bon. 

2 1  También  está  por  Es- 
paña el  testimonio  positivo  de 
ios  Geógrafos,  los  quales  la 
adjudican  los  Cerretanos  sin 
distinción  alguna ,  y  con  la 
mayor  generalidad.  Plinio  los 
dividió  en  Julianos  ,  y  Augus- 
tanos  ,  y  de  unos,  y  de  otros 
escribe  que  eran  del  Conven- 
to Tarraconense.  De  aqui  se 
colige  evidentemente  que  la 
parte  superior  de  la  Cerdania, 
que  Marca  atribuyó  á  las  Ga- 
Jias ,  fue  parte  del  cuerpo  de 
España.  En  aquella  parte, 
dice  el  Arzobispo  ,  se  debe 
poner  el  sitio  de  Julia  Lybica: 
luego  siendo  esta  ciudad  ca- 
beza de  los  Cerretanos  Julia- 
nos, y  tocando  estos  al  Con- 
vento de  Tarragona,  el  sitio 
de  la  misma  ciudad  era  de  la 
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Provincia  Tarraconense ,  y  no 
de  las  Galias.  Ptolomeo  tam^ 
bien  cuenta  al  mismo  pueblo 
entre  las  ciudades  de  España, 
y  en  los  Cerretanos.  Asi  que 
estando  tan  expresos  los  Geo-f 
grafos  antiguos  en  asignar  á 
España  todos  los  pueblos  Cer-r 
rétanos  ,  y  con  ellos  aquella 
parte  de  Julia  Lybica ,  era  sin 
duda  muy  temerario  é  injusto 
el  intento  de  quitarla  á  Espa- 
ña ,  alegando  unas  palabras 
equivocas  de  Strabon ,  é  inter- 
pretándolas en  un  sentido 
contrario  á  todos  los  Geógra- 
fos antiguos ,  y  repugnante  al 
mismo  Strabon,  y  fingiendo 
en  fin  que  una  misma  región 
estaba  dividida  en  dos  Rey- 
nos  tan  diferentes  como  Espa- 
ña y  Francia ,  cosa  que  hasta 
Marca  ninguno  ha  afirmado, 
ni  aun  podido  imaginar.  Pero 
ello  es  que  un  diélamen  tan 
mal  fundado  de  parte  de  Fran- 
cia ,  ayudado  de  un  vehe- 
mente deseo  de  la  Paz  de  par- 
te de  España  ,  dió  ocasión 
para  que  se  deslindase  de 
nuestro  Reyno  un  buen  tre- 
cho de  la  Cerdania. 

22  Habiendo  referido  ya 
lo  que  pasó  en  las  Juntas  de 
Ceret ,  y  lo  que  en  vista  de 
las  disensiones  entre  los  Co- 
misarios quedó  acordado  por 

los 
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los  Ministros  de  los  Reynos  de 
España ,  y  Francia ,  resta  ex- 
plicar ,  en  qué  sentido  se  pue- 
de ,  y  es  mi  animo  disputar 
sobre  la  materia  de  límites, 
en  suposición  de  lo  convenido 
entre  las  dos  Magestades  de 
Felipe  IV.  y  Luis  XIV.  Para 
lo  qual  tengo  por  muy  nece- 
sario exponer  antes  lo  que 
efectuadas  las  Pazes  hizo  el 
Señor  Marca  acerca  de  este 
asunto.  En  el  año  de  1544. 
fue  nombrado  este  doélo  va- 
ron  por  Vicario  General  de 
todo  el  Principado  de  Cata- 
luña ,  que  olvidado  de  sí  mis- 
mo obedecía  entonces  al  Rey 
de  Francia.  En  el  co- 
menzó en  eV  Monasterio  de 
la  Murta  ,  adonde  se  retiraba 
en  los  Estíos ,  una  obra  que 
intituló  :  Catalana  ilustrada-^ 
la  qual  emprendió  según  Ba- 
luzio  en  su  Epistola  á  Samuél 
Sorberlo  ,  llevado  de  su  afeito, 
y  propensión  á  !os  Catalanes. 
En  el  dicho  retiro  compuso 
dos  libros  de  los  quatro  que 
tenia  ideados ,  en  los  que  for- 
'mó  una  descripción  geográfi- 
ca ,  é  histórica  de  ios  Conda- 
dos del  Rosellon ,  de  Conflans 
•y  de  la  Cerdania  ,  del  territo- 
rio de  Urgel ,  y  los  pueblos 
comarcanos  del  Capsir  ,  de 
-Carol  $ic.  y  de  las  ciudades  y 
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poblaciones  de  Cataluña.  Des- 
pués de  las  Conferencias  del 
año  de  i5¿>o,  mudó  el  titulo 
de  Cataluña  ilustrada  en  el 
de  Marca  Hispánica  ó  Límite 
Hispánico ,  para  lo  qual  le  dió 
motivo  según  Baluzio  la  dele- 
gación que  se  le  cometió  para 
el  reconocimiento  de  los  lími- 
tes; porque  leyendo  con  aque-' 
lia  ocasión  los  Anales  de  Eghi* 
nardo,  y  otros  halló  que  to- 
do aquel  trecho ,  que  se  con- 
trovertía, se  llamaba  antigua* 
mente  con  los  nombres  ex- 
presados, y  de  aquí  vino  en  in- 
titular á  su  obra  con  su  pro- 
prio  apellido, 

2  ^  Aunque  estos  libros  se  es- 
cribieron como  se  testifica  por 
inspiración  del  afeélo  a  Cata^ 
luña  ,  estaban  los  Españoles 
tan  lejos  de  apetecer  su  pu- 
blicación ,  que  antes  bien  de- 
seaban no  fuesen  en  algún 
tiempo  conocidos  ,  y  leídos 
de  los  hombres.  Se  había  ex- 
perimentado en  las  Juntas,  que 
todo  el  conato  de  su  Autor  se 
dirigía  á  extender  mas  de  lo 
justo  los  límites  del  Reyno  de 
Francia ;  y  fundados  en  esta, 
experiencia  j  se  temían  que 
por  lo  que  toca  á  España,  nin- 
gún bien  podría  resultar  de 
una  obra  ,  cuyo  obgeto  era 
la  descripción  de  las  frontera,s 

de 


1^6  Es  pañü' Sagrada* 
de  ambos  Reynos.  Asi  lo  sen- 
tía el  Padre  Roig ,  que  en  el 
Ms.  ya  citado ,  y  escrito  an- 
tes de  la  publicación  de  Ja 
Marca  Hispánica,  habla  de 
este  modo  :  '^Diceaos  Baluzio 
»en  el  lugar  citado  en  la  Car- 
j'ta  á  Samuel  Sorberio ,  que  el 
^Arzobispo  Pedro  de  Marca 
»>en  su  Cataluña  ilustrada,  que 
»>aun  no  ha  salido  á  luz ,  por- 
»jque ,  como  dijo  el  mismo 
»>Arzobispo  en  la  que  escribió 
9>3i  su  Amigo  Henrique  Vale- 
»)SÍo,  que  va  en  el  Apéndice 
»>del  tratado  de  Primatibus, 
»>estaba  madurando,  y  segu- 
9>ramente  no  ha  madurado 
»>harto  aun  ,  y  plegué  á  Dios 
>>tarde  tanto  en  madurar,  que 
«nunca  salga ;  porque  de  ella 
»>no  se  puede  esperar  cosa, 
jjque  venga  como  viniere  en 
»daño  de  España ,  no  sea  en 
?>provecho  de  Francia ,  según 
w  vemos  las  señales  &c. 

24  Efeélivamente  los  mis- 
mos libros  publicados  por  Ba- 
luzio, á  quien  su  Autor  ba- 
ilándose ya  cercano  á  la  muer- 
te los  dejó  encomendados, 
como  á  depositario  de  sus 
ideas  ,  y  pensamientos  ,  dan 
anualmente  á  todo  el  mundo 
testimonio  de  quan  justificados 
eran  los  temores  de  los  fieles 
vasallos  del  Rey  Catholico.  En 


Trat,  68.  Cap.  4. 
ellos  se  censuran  nuestros  Es» 
critores  ,  siendo  tratados  con 
la  nota  ignominiosa  de  viles 
aduladores  á  sus  Principes,  lib*' 
I.  cap.  4.  num.  2.  En  ellos  se 
elogian  los  Reyes  de  Castilla" 
como  usurpadores  ,  y  codicio- 
sos de  lo  ageno.  lib.  cit.  cap. 
14.  num.  II.  En  ellos  se  no- 
tan los  Españoles  como  gente 
vana ,  y  sobervia  ,  que  vive 
con  la  cautela  de  no  parecer 
vencida ,  aun  quando  se  trata 
de  casos  en  que  realmente.  1^ 
vencieron.  Ibid.  cap.  13.  n.  pw 
En  ellos  finalmente  no  solo  s$ 
confirman  las  opiniones  que 
en  las  conferencias  del  año  de 
1660.  propuso  Marca  como 
Reglas  que  debian  seguirse  em 
la  asignación  de  límites ,  sino 
que  se  extiende  el  Autor  á 
desposeernos  de  lo  que  enton- 
ces no  se  disputaba  ,  y  al  pre- 
sente retenemos  como  parte 
muy  principal  del  cuerpo  de 
las  Españas.  En  cuyo  empeño 
veo  que  el  Autor  cuidó  de  es- 
cudarse con  las  palabras  si- 
guientes :  Q,uíie  omnia  sic  á  me 
disceptata  sunt ,  ut  veterum 
limitum  fidem  eo  temperamento 
constituerem ,  quod  pr^sentis 
íEvi  civilem  dispositionem  non 
Icederet. 

25  Seguiré  pues  gustosa-^ 
mente  en  el  tratado  geográr- 

fi- 
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fico  de  límites  que  me  corres-    qualesquiera  que  ellos  sean. 


ponde ,  en  virtud  de  la  obliga- 
ción ,  y  empresa  en  que  me 
hallo  puesto  ,  el  egemplo  que 
en  las  palabras  exhibidas  me 
dá  el  dodo  Arzobispo  Marca; 
quien  por  solo  su  arbitrio ,  y 
elección  escribió  los  libros  de 
esta  materia.  Por  tanto,  su- 
pongo desde  aho^a  la  integri- 
dad ,  y  justificación  del  Trata- 
do de  Paz  ,  ajustado  entre  los 
dos  Principes  Felipe  IV.  y  Luis 
XIV.  en  todo  lo  que  contiene 
relativo  á  la  división  de  sus 
Reynos.  Ni  pretendo  oponer- 
me á  lo  acordado  ,  y  con- 
venido entre  los  Ministros  de 
ambas  Magestades  ;  para  lo 
que  se  sabe  no  tubieron  efec- 
to las  disputas  de  los  Comisa- 
rios j  que  nunca  pudieron  ave- 
nirse. Estoy  persuadido  á  que 
el  Rey  Católico  obró  justa  ,  j' 
christianamente  ,  condescen- 
diendo en  que  se  adjudicasen 
al  Reyno  de  Francia  las  tier- 
ras expresadas  en  el  Tratado 
de  Limites  de  la  Cerdanía, 
ajustado  en  31.  de  Mayo  de 
1660.  Igualmente  creo  ,  que 
el  Rey  Christianísimo  ocupa, 
y  posee  con  justicia  los  términos 
que  se  nombran  en  los  dichos 
Artículos.  No  quiero  en  fin 
oponerme  de  algún  modo  á 
Jos  paétos  ,  y  ajustamientos 


Mi  animo  es  solo  exponer,  é 
ilustrar  los  testimonios  de  los 
Geógrafos  ,  é  Historiadores 
antiguos  ;  y  declarar  quanto 
resulte  de  ellos  en  orden  á  la 
extensión  ,  que  bajo  del  Im- 
perio de  los  Romanos  ,  y  en 
■los  tiempos  siguientes  tenia  la 
España.  Para  solo  este  efedo 
es  mi  proposito  traher  á  exa- 
men los  argumentos  que  los 
Diputados  propusieron  en  las 
Conferencias  que  dejo  referi- 
das. Y  en  esta  misma  inteli- 
gencia reconoceré  con  mayor 
particularidad  ,  y  distinción 
los  que  formó  el  Señor  Mar- 
ca ,  á  causa  de  ser  estos  mas 
conocidos  por  las  Obras  que 
andan  en  las  manos  de  todos. 
Lo  qual  me  ha  parecido  pre- 
venir en  el  Tomo- presente ,  siri 
embargo  de  que  en  él  no  se 
disputan  derechamente  las  ma- 
terias controvertidas  en  aque- 
llas Conferencias  ;  sino  solo 
el  asunto  de  los  antiguos  lí- 
mites por  parte  de  la  Vasco- 
nia, de  que  también  escribió  el 
Arzobispo  :  porque  será  pre- 
ciso tocar  algo  ,  aunque  por 
incidencia  ,  hablando  en  ge- 
neral de  los  montes  Pyrinéos, 
que  desde  muchos  siglos  sir- 
vieron de  división  entre  Espa- 
ña ,  y  Francia. 

S         §.  IL 


§.  II. 


PRUEBASE  QUE  LA  COSTJ  SEPTENTRIONAL 

de  España  se  extendió  después  de  la  venida  de  los  Ro^ 
manos  hasta  la  punta  del  Higuer^  donde  está  si" 
tuada  la  ciudad  de  Fuenterrabia^ 


t  T  A  España  »  que  bajo 
1  j  del  nombre  de  Ibe- 
ria ,  no  tubo  en  siglos  an- 
teriores á  la  venida  de  los 
Romanos  otro  termino  que 
el  rio  Rhodano  de  la  Galia» 
como  dige  con  autoridad  de 
Strabón  en  el  cap.  i.  pag.  5. 
num,  9.  se  limitó  después  de 
manera  ,  que  no  pasaba  del 
Pyrinéo.  Ignorase  la  época  de 
este  nuevo  establecimiento; 
mas  parece  que  no  fue  mu- 
cho antes  de  la  dominacioa 
de  los  mismos  Romanos  en 
estas  tierras ,  como  se  colige 
del  citado  Geógrafo ,  que  ha- 
biendo mencionado  la  antigua 
extensión  ,  añade  :  Nunc  eam 
Pjrena  terminant  ,  significan- 


do ,  que  la  institución  de 
aquel  nuevo  límite  no  era  co- 
sa muy  remota  de  su  edad. 
Los  Geógrafos  que  escribie- 
ron después  de  aquel  suceso 
convienen  uniformemente  en 
que  los  Pyrinéos  dividen  la 
Galia  de  la  España.  Agathe^ 
mero :  Hce  autem  ( Iberise )  cir- 
cumJuuntur  inari  ad  modum 
peninsulí^  prope  perangustum 
isthmum  ,  in  quo  sunt  montes 
Pyrencei  quv  GalUas  ah  tllis 
separante  Strabon  :  Mons  enim 
Ule  ( Pyrenaeus )  continenter  ah 
austro  versua  boream  porreñus 
Galliam  ab  Hispania  dirimit» 
Silio  Itálico  cantó  del  Pyri- 
néo por  la  dicha  división  que 
hace  ^  en  esta  forma: 


Pyrene  ceJsa  nimbosi  vertida  arce 
Divisos  Celtis  loníre  prospediat  HiberoSy 
Atque  esterna  tenct  magnis  divortia  terris* 

Plinio  no  solo  escribe  señala  los  puntos  de  división 
que  los  Pyrinéos  son  el  límite  por  las  dos  costas ,  diciendo, 
de  ambos  Reynos ,  sino  que    que  aquellos  montes  separan 

Jas 


T)e  Ja  Vascoi 
!as  Españas  de  las  Galias  arro- 
jando dos  promontorios  ;  el 
uno  al  mar  Mediterráneo  ,  y 
el  otro  al  Cantábrico  :  Pyre- 
ncei  montes  Hispanias  GaJlias- 
que  disterminant  promontoriis 
in  dúo  diversa  maria  pro- 
je£iis. 

2  De  estos  clarísimos  tes- 
timonios se  infiere  con  evi- 
<iencia  ,  que  los  límites  de  Es- 
paña no  pueden  restringirse, 
como  lo  hizo  Marca  á  los 
montes  que  se  encuentran  an- 
tes de  San  Sebastian  ,  por  no 
ser  estos  los  que  señalaron  los 
primeros  Geógrafos  ,  sino  los 
Pyrínéos,  que  corren  continua- 
damente, como  dice  Strabón, 
desde  el  cabo  de  Creus  ,  hasta 
el  sitio  donde  hoy  está  Fuen- 
terrabía  :  verificándose  tam- 
bién de  este  modo  el  Isthmo 
de  Agathemero  ,  y  los  dos 
promontorios  mencionados  por 
Plinio ;  es  á  saber, el  ya.  ex- 
presado ,  y  el  que  al  presente 
se  llama  Cabo  de  Higuer.  To- 
do lo  qual  no  se  bailarla  si  la 
España  se  dividiera  de  la  Fran- 
cia en  los  montes  que  pone 
Marca  ,  como  probaré  des- 
pués. Por  tanto  ,  siendo  los  Py- 
rinéos  los  limites,  que  reco- 
nocieron los  antiguos  Geógra- 
fos para  la  división  de  las  Es- 
pañas  ,  y  de  las  Galias  \  y  de- 
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biendo  ponerse  dos  promon- 
torios que  pertenezcan  á  los 
mismos  montes  ,  y  separea 
los  dichos  Reynos  por  las  dos 
costas  ,  como  enseña  Plinio, 
necesario  es  que  el  antiguo 
límite  por  la  costa  del  mar 
Cantábrico  sea  el  cabo  del 
Higuer  ,  que  otros  llaman 
Cordillera  de  los  Pyrinéos  ,  se- 
guida por  el  monte  de  Jaiz- 
quivel  ,  en  cuya  ñilda  está 
Foenterrabía  ;y  en  conseqi^en- 
cia  debe  afirmarse  ,  que  el  tre- 
cho desde  San  Sebastian  hasta 
Fuenterrabía  fue  tenido  por 
los  Romanos  por  parte  de  la 
antigua  Vasconia  ,  y  de  las 
Españas. 

j  Convéncese  también, 
que  éste  fue  el  común  sentir 
de  los  Geógrafos  que  florecie- 
ron en  tiempo  de  los  Roma- 
nos ,  de  que  ninguno  de  ellos 
mencionó  al  describir  la  Aqui- 
tania  ,  vecina  de  la  Vasconia, 
ni  el  promontorio  referido ,  ni 
la  entrada  de  alguno  de  los 
rios  que  se  hallan  en  el  espacio 
que  nos  disputa  el  Señor  Mar- 
ca ,  siendo  lo  primero  que  po- 
nen como  perteneciente  á  los 
Tarbelos ,  pueblos  de  aquella 
provincia  ,  la  embocadura  del 
rio  Adour.  Ptolomeo  en  sus 
Tablas: 

s  1  Aqui- 
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Aquitania  fines  habet »  ab  Occidente  Aquitamcum  Ocm^. 
num  y  &  juxta  Uttus  descripionem  hanc» 

Tost  Oeasum  promontorium  Pyrems  quod 
Continent  gradus  15.*  45.  50. 
Aturii fluvii  ostia.  i5.  45.  44.  45. 
De  donde  afirma  el  célebre    lias  hasta  San  Sebastian  ,  y  los 


Geógrafo  Ceiario  ,  que  el  lí- 
mite en  que  antiguamente  con- 
finaba la  Galia  Aquitánica  con 
España  por  la  costa ,  fue  se- 
gún Ptolomeo  el  rio  Adour. 
Limes  quocum  Hispania  cohce- 
sit  ad  Oceanum  ponitur  á  Pio- 
le meo  flumen  Aturis, 

4  Del  mismo  modo  Mar- 
ciano Heracleota  ,  refiriendo 
los  lugares  particulares  que 
pertenecían  á  la  Aquitania  por 
este  lado  de  la  costa  ,  comien- 
za por  la  boca  del  rio  Adour. 
Loca  autem  particularia  regio- 
nis  littoralis  adOceanum  Aqui- 
tanicum  sic  se  habent.  Post 
Oeaso  pronwntorium  Pjyrenes 
sequitur  Aturii  fluvii  ostium. 
Hallándose  pues  la  emboca- 
dura de  este  rio  tan  metida  en 
la  Francia  ,  según  la  división 
adual  ,  se  conoce  quán  fuera 
de  camino  se  apartó  el  Cl. 
Marca  quando  pretendió  ex- 
tender los  límites  de  las  Ga- 


montes  vecinos  á  este  pueblo. 

5  Otra  prueba  de  la  ver- 
dad de  esta  sentencia  es  ,  que 
con  ella  se  conforma  puntual- 
mente todo  lo  que  los  prime^ 
ros  Geógrafos  escribieron  de 
España  ,  y  Francia  en  lo  to- 
cante á  sus  extremos  ,  y  lími- 
tes. Strabon ,  comparando  es- 
tas dos  regiones  ,  dice ,  que 
ambas  son  de  latitud  desigual, 
estrechándose  grandemente  eti 
las  inmediaciones  del  Pyrinéo 
por  el  lado  de  los  dos  mares 
Mediterráneo ,  y  Océano,  doi>« 
de  una ,  y  otra  hacen  ciertos 
senos.  Verificase  esto  ultimo 
por  lo  tocante  á  España  ,  y 
su  costa  septentrional  en  Fuen- 
terrabía ,  y  respecto  de  Fran- 
cia en  el  principio  de  la  pro- 
vincia Aquitánica  ,  y  región 
de  los  Tarbelos  ,  donde  el 
Adour  entra  en  el  mar ,  del 
qual  seno  hace  mención  Lu-. 
cano  en  el  lib.  i.  v.  420. 


Tune  rura  Nemossl 
Qui  tenet  &  ripas  /íturi ,  qua  littore  curvo 
MolUter  admissum  claudit  Tarbellicus  cequor» 


Pom-j 


De  la  Vascon 
6    Pomponio  Mela  ,  des- 
cribiendo la  costa  de  Francia, 
dice  asi :  Sigúese  el  otro  lado 
de  la  GaHa  ,  cuya  costa  en  el 
principio  de  ningún  modo  se 
-mete  en  el  mar  ;  pero  después 
se  entra  otro  tanto  ,  quanto 
la  España  se  habia  retirado ,  y 
de  esta  suerte  se  hace  la  Ga- 
lia  opuesta  á  las  tierras  de  la 
Cantabria.   Este  retirarse  la 
España  se  verifica  en  Fuen- 
terrabía  ,  como  explican  los 
Comentadores ;  y  de  este  mis- 
mo sitio  interpretan  lo  que  el 
Geógrafo  dice  en  el  cap.  ^.  del 
lib.  I.  donde  hablando  de  la 
Europa  menciona  también  el 
dicho  receso  con  otro  que  ha- 
ce en  Alemania  :  Ad  septen- 
trionem ,  nisi  ubi  semel  iterum- 
que  grandi  recessu  abducitur^ 
fene  ut  diredio  limite  extenta 
est.  Tenemos  ,  pues  ,  que  Es- 
paña hace  un  seno  quando  se 
junta  con  los  Pyrineos  por  la 
costa  septentrional;  y  que  es- 
te seno  se  halla  en  Fuenterra- 
bía  ,  donde  se  llega  á  los  di- 
chos montes  ;  de  lo  qual  se 
deduce  claramente  que  todo 
este  espacio  perteneció  á  las 
Españas  en  tiempo  de  los  Geó- 
grafos antiguos  ,  que  es  lo  que 
intentábamos  probar  contra 
el  Señor  Marca. 
7    Para  mayor  comproba- 
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cion  de  este  asunto ,  no  puedo 
menos  de  advertir  ,  que  ha- 
biendo reconocido  personal- 
mente el  año  que  corre  de 
1 7 78.  la  parte  de  costa  en  que 
España  confina  con  Francia 
por  el  Océano  ,  hallé  con  evi- 
dencia ,  que  quanto  los  Geó- 
grafos antiguos  escribieron  del 
límite  septentrional  de  nuestro 
Reyno  por  el  lado  en  que  se 
juntaba  con  los  Tarbelos  de 
Aquitania,  viene  tan  necesa- 
riamente adaptado  á  la  parte 
inmediata  al  rio  Vidaso  ,  que 
no  es  posible  acomodarlo  á 
otra  ,  ni  de  España  ,  ni  de 
Francia.  En  esta  porción  que 
corresiponde  al  clima  tercero 
de  los  tres  en  que  se  divide  la 
muy  ilustre  provincia  de  Gui- 
púzcoa ,  se  halla  tocando  al 
mar  un  monte  altísimo,  que 
los  naturales  llaman  Jaizqui- 
vel ,  ei  qual  se  extiende  por 
espacio  de  tres  leguas  desde  la 
peña  de  Arando,  junto  al  puer- 
to del  Pasage  ,  hasta  la  punta 
del  Higuer ,  cerca  de  Fuenter- 
rabía.  En  su  principio  vá  su- 
biendo derechamente  ácia  el 
Oriente  ;  pero  desde  el  medio 
comienza  á  ladearse ,  é  incli- 
narse al  Nordeste ,  procedien- 
do asi  hasta  su  fin  ,  que  se  re- 
duce á  un  cabo  grande  metido 
en  el  Océano  ,  que  hasta  alli 

tie- 
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tiene  el  nombre  de  Cantábri- 
co. Este  pues  debe  reputarse 
por  el  célebre  promontorio 
que  limitaba  por  aquel  distri- 
to la  España  ,  por  concurrir 
en  él  todas  las  propiedades  con 
que  le  distinguieron  los  Geó- 
grafos del  tiempo  de  los  Ro- 
manos. Para  cuya  inteligencia 
se  ha  de  notar  ,  que  todos  los 
Escritores  convienen  en  que 
el  referido  monte  es  parte  de 
los  Pyrineos  propiamente  ta- 
les, ó  en  quanto  se  continúan 
desde  el  cabo  de  las  Cruces, 
hasta  el  mar  septentrional.  Por 
lo  qual  escribió  con  gran  acier- 
to Florian  de  Ocampo  ,  quan- 
do  delineando  la  España  por 
Jos  pueblos  mas  principales  que 
se  conocen  ahora  sobre  las  ri- 
beras del  mar  ,  comienza  su 
descripción  en  esta  forma.  «Su 
»figura  tomada  toda  junta  es 
«de  quatro. laderas  principales, 
»jcon  que  se  hace  muy  seme- 
9;jante  á  un  cuero  de  baca 
a>desollada  ,  echada  su  parte 
«'delantera  contra  levante ,  se- 
sjgun  que  por  este  nuestro 
9-'tiempo  lo  vemos  ,  y  según 
5>que  también  todos  los  Cos- 
»>mografos  pasados  la  pintan, 
9>y  señalan  en  sus  libros;  cuyo 
»>primer  lado  tienen  los  mon- 
otes Pyrineos  ,  que  comien- 
wzan  pocQ  antes  de  Fuenter- 
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»>rabía  ,  villa  principal ,  y  bien 
'^conocida  sobre  las  marinas 
^'postreras  de  Guipúzcoa ,  con- 
vtra  la  parte  del  Septentrión, 
"desde  la  qual  atraviesan  los 
^montes  ya  dichos  por  el  an- 
»»cho  de  la  tieri-a  ,  hasta  fene- 
'?cer  en  la  costa  de  nuestro 
9>mar,  que  dicen  algunos  Me- 
»>diterraneo  ,  junto  con  la  par- 
óte que  los  Catalanes  nombran 
"Cabo  de  Creus  ,  y  los  Cas- 
"tellanosCabo  de  Cruces;  don- 
vde  en  los  tiempos  de  la  gen- 
utilidad  edificaron  un  Tem- 
»>plo  para  la  Diosa  Venus  Py- 
"renea,&c. «  Acaba  la  dicha 
descripción  por  este  mismo 
punto ,  diciendo  asi  :  «Desde 
"San  Sebastian  al  Pasage  pe- 
inen otra  legua  sola,  que  tam- 
"bien  es  puerto  bien  conocido 
"por  causa  de  la  ria  que  tie- 
"ue ,  nombrada  la  Ria  de  Le- 
"zo ,  y  casi  tres  leguas  ade- 
"iante  se  comienzan  las  cum- 
"bres  de  los  montes  Pyrineos, 
«que  dividen  á  Francia  de  las 
"Españas ;  cuyo  punto  señala- 
"lado  fue  donde  comenzamos 
"la  cuenta  de  este  contorno» 
"las  quales  cumbres  ,  ó  pun- 
"tas  llaman  ahora  por  aquella 
"parte  la  Sierra  de  Jaizquivel, 
"que  ván  al  través  entre  la  so- 
"bredicha  villa  del  Pasage  con 
"la  villa  de  Fuenterrabía  jun- 

"ta- 
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«tadas  con  las  dichas  cumbres 
ven  las  vertientes  que  trastor- 
»na  para  Francia  ,  puesto  que 
«siempre  la  tal  población  fue 
j^reputada  ,  y  atribuida  de  los 
«Señoríos  Españoles  entre  to- 
ados los  Cosmógrafos  ,  como 
"también  hoy  dia  se  pK)see, 
5>&c. «  En  suposición  ,  pues, 
de  que  el  monte  Jaizquivel  es 
parte  del  Pyrineo  ,  como  es 
constante  entre  todos  los  Es- 
critores ,  y  patente  á  los  que 
vén  aquellas  cumbres  ,  probe- 
mos ya  que  él  solo  es  á  quien 
viene  como  nacido  lo  que  es- 
cribieron los  antiguos  acerca 
del  promontorio  Oeaso. 

8  Dicen  ,  pues ,  en  los  lu- 
gares de  arriba  que  los  Py rí- 
ñeos dividen  la  España  de 
Francia  ,  no  como  quiera  ,  si- 
no en  quanto  caminan  conti- 
nuados desde  el  Mediterráneo 
al  Océano,  ó  desde  el  Austro 
ácia  el  Bóreas ,  arrojando  á  los 
dos  mares  dos  promontorios, 
que  son  los  puntos  de  división 
que  ellos  señalaron  entre  las 
provincias  de  arabos  Reynos. 

p  Marciano  de  Heraclea, 
que,,  como  se  ha  visto  ,  co- 
mienza la  descripción  de  la 
Aquitania  después  del  promon- 
torio Oeasa  en  la  boca  del 
rio  Adour ,  señala  mas  indivi- 
dualmente ei  termino  septen- 


io14  J 

trional ,  excluido  de  la  misma 
Aquitania  ,  é  incluido  en  la  Es- 
paña diciendo  ,  que  es  una 
parte  del  Pyrineo  contigua  al 
referido  promontorio  ,  la  qual 
se  mete  en  el  Océano,  me- 
ridíe  autem  parte  Pyrenes  jux" 
ta  Oeaso  promontorium  ver  gen- 
te, ad-  Oceanum.  Es  también 
muy  expreso  el  texto  de  Stra- 
bón  en  esta  materia ,  pues  ha- 
blando del  lado  septentrional 
de  España  ,  dice  :  Q^uartutn 
latm  inde  (  á  promontorio  apud 
Artabros  quod  vocatur  Ne- 
rium  )  ducitur'  usque  ad  Bo^ 
reales  Perenes  fines.  Tenemos, 
pues,  por  la:  autoridad  de  los 
Geógrafos  ,  que  el  promonto- 
rio que  separaba:  la  España  de 
Francia  era;  promontorio  del 
Pyrineo  ,  continuado  desde  el 
Océano  hasta  el  Mediterrá- 
neo ,  y  promontorio  de  Ve- 
nus por  la  parte  meridional. 
Que  el  mismo  tenia  una  pun- 
ta que  entraba  en  el  mar,  y 
se  tenia  por  límite  determina- 
do ,  y  puntual.  Que  en  fin  esta 
elevación  del  monte  sobre  el 
mar  Cantábrico  era  el  remate 
boreal  de  todo  el  Pyrineo.  Los 
quales  indicios  concurren  en  el 
monte  Jaizquivel  tan  mani- 
fiestamente, que  nadie  puede 
dudar  con  fundamento  ser  el 
que  señalaron  los  Geógrafos  . 

an- 
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antiguos ;  y  es  menester  cer- 
rar de  proposito  los  ojos  para  no 
dár  asenso  á  una  verdad  ,  que 
se  percibe  por  la  vista.  Porque 
él  es  la  parte  mas  elevada  que 
se  encuentra  en  las  montañas 
de  aquel  distrito  bañadas  por 
el  Océano.  El  se  continúa  con 
los  Pyrineos  por  la  quebrada, 
que  Plinio  atribuye  á  los  Vas- 
cones ,  y  hoy  se  dice  valle  de 
Oyarzo.  El  tiene  un  cabo  que 
entra  en  el  mar  por  un  trecho 
muy  notable,  que  ahora  se  lla- 
ma Punta  del  Higuer.  El  se 
opone  mas  derechamente  que 
todos  al  otro  promontorio  que 
se  vé  en  el  Mediterráneo  ,  ^y 
se  nombra  Cabo  de  Creus.  El 
finalmente  es  el  termino  de  los 
montes  Pyrineos  ,  y  de  la  par- 
te septentrional  de  España, 
después  del  qual  no  se  halla 
montaña  que  toque  al  Océano, 
como  es  manifiesto  á  los  que 
reconocen  aquella  costa.  En 
vista  de  señales  tan  patentes 
¿quién  no  vé  ya  que  el  mismo 
Jaizquivél  es  el  célebre  pro- 
montorio Oeaso  ,  de  quien  los 
Geógrafos  hicieron  tan  parti- 
cular memoria? 

10  Ninguna  de  las  pro- 
piedades que  se  han  referido 
conviene  á  las  sierras  que  se 
encuentran  desde  San  Nico- 
lás de  Orio  hasta  San  Sebas- 
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tian  ,  donde  Marca  puso  el  lí- 
mite en  que  España  confinaba 
con  Francia.  Es  cierto  que  los 
Pyrineos  arrojan  de  sí  diferen- 
tes ramos  ,  ó  brazos  ,  que  en- 
tretegen  ,  y  enlazan  todas 
nuestras  provincias ,  y  que  por 
esta  razón  puede  admitirse  que 
las  dichas  sierras  son  parte  del 
Pyrineo.  Pero  es  igualmente 
constante  ,  que  á  ninguna  de 
ellas  señalaron  los  antiguos 
por  límite  de  España  ,  sino  so- 
lo á  los  montes  continuados 
desde  el  Mediterráneo  al  Océa- 
no ,  bajo  de  cuyo  concepto  el 
Pyrineo  no  es  brazo  ,  ó  ramo, 
sino  raiz ,  y  principio  de  to- 
das las  cumbres  que  desde  él 
se  desgajan ,  y  se  meten  en  lo 
interior  de  España  ;  de  las 
quales  son  las  que  expresa 
Marca ,  y  las  demás  que  se 
derraman  por  Guipúzcoa  ,  y 
Vizcaya.  Tampoco  se  vé  en 
ellas  cabo  ,  ó  punta  notable 
que  entre  en  el  Océano;  antes 
bien  se  verifica  que  la  costa 
se  estrecha ,  y  retira  del  mar 
hasta  la  punta  del  Higuer.  Mu- 
cho menos  se  podrá  salvar  lo 
que  dice  Strabón  de  la  exten- 
sión que  tiene  la  España  por 
aquel  lado.  Porque  ¿cómo  será 
verdad ,  que  desde  el  promon- 
torio de  los  Artabros  se  extien- 
de hasta  la  extremidad  del  Py- 

ri- 


Be  la  Tase 
rineo ,  perteneciendo  á  éste  el 
monte  Jaizquivel  ,  como  su 
extremo  Boreal  en  sentencia 
de  todos  ,  y  limitándose  la  Es- 
paña ,  como  quiere  LMarca  ,  en 
los  montes  que  están  al  Occi- 
ctente  de  San  Sebastian  ?  Asi- 
mismo se  falsificarla  lo  que  es- 
cribió IVIela  de  la  costa  de 
Francia ,  diciendo  que  en  su 
principio  nada  se  mete  en  el 
mar :  porque  si  el  promonto- 
rio Oeaso  se^  pone  antes  de  la 
expresada  ciudad  ,  de  modo 
que  la  parte  del  Pyrineo  que 
se  sigue  al  Oriente  fuese  de 
Francia  ,  ya  la  costa  de  este 
Reyno  tendría  asi  que  comen- 
zaba cabo,  ó  punta  metida  en 
el  Océano  junto  á  Fuenter- 
rabía. 

II  De  todo  lo  dicho  resul- 
ta que  estas  proposiciones  son 
ciertas,  é  incontrastables.  I.  Que 
el  monte  Jaizquivel  es  en  sen- 
tencia de  todos  parte  del  Py- 
rineo. II.  Que  no  solo  es  parte 
extrema ,  sino  parte  extrema 
Boreal,  lll.  Que  es  el  insigne 
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promontorio  Oeaso  colocado 
por  los  Geógrafos  antiguos  en 
el  fin  deL  Pyrineo  ,  como  que^ 
da  probado  ,  y  se  confirma 
con  otro  testimonio  de  Mar- 
ciano de  Heraclea  ,  que  dice: 
Periplus  igitur  Iherice  juxta 
Oceanum  Occidentalem  ^  Sep- 
tentrionalem  á  Culpe  monte  & 
freto  Hercúleo  usque  ad  mon~ 
tem  Pyrenes  &  extremitatem 
ejus  Borealem  Oeasso  nomína- 
tam  hunc  in  modum  fe  habet. 
De  las  quales  proposiciones  se 
forman  estos  dos  silogismos, 
que  evidencian  la  falsedad  del 
Señor  Marca.  I.El  monte  Jaiz- 
quivel es  la  extremidad  Boreal 
del  Pyrineo  ;  esta  es  el  pro- 
montorio Oeaso  :  luego  el 
monte  Jaizquivel  es  el  pro- 
montorio Oeaso.  II.  El  mon- 
te que  está  al  Occidente  de 
San  Sebastian  no  es  la  extre- 
midad Boreal  del  Pyrineo: 
luego  tampoco  debe  reputarse 
por  el  promontorio  Oeaso ,  ó 
límite  de  España. 
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§.  III. 


TERRITORIO  SIGNIFICADO  EN  DIVERSOS 
tiempos  por  el  antiguo  nombre  Oyarzo.  Pueblos  prin^ 
cipales  del  valle  asi  nombrado.  Conservación  del  miS" 
mo  nombre  en  aquella  parte  de  costa  ;  de  que  se 
prueba  haber  pertenecido  á  España  desde 
los  Romanos  hasta  ahora. 


L  tercero  de  los  cli- 
mas ,  que  los  Guipuz- 
coanos  llaman  Certanes  ,  en 
que  se  divide  anualmente  la 
muy  ilustre  provincia  de  Gui- 
púzcoa ,  comprehende  desde 
la  peña  Gradada  ,  ó  puerto  de 
San  Adrián ,  hasta  el  rio  Vida- 
so  ,  incluido  en  la  misma  re- 
gión. En  este  clima  hace  la 
tierra ,  como  dice  Garibay ,  un 
seno  ,  que  en  medio  de  ser  de 
muy  corto  distrito  ,  ha  servido 
siempre  de  mucha  gloria  ,  y 
de  gran  provecho  á  nuestra 
España.  En  él  hay  un  hermosa 
valle ,  que  según  el  testimo- 
nio del  citado  Escritor ,  cria 
hombres  tan  valientes  ,  y  be- 
licosos ,  que  dignamente  se 
podrian  estimar  en  mucho  en 
servicio  de  sus  Principes  ,  y 
defensa  de  su  patria.  Nuestros 
Reyes  se  han  esmerado  desde 
tiempos  muy  antiguos  en  hon- 


rar á  los  pobladores  de  este 
pequeño  territorio  ,  y  en  re- 
munerar su  fidelidad,  valor,  y 
singulares  servicios  con  espe- 
ciales privilegios ,  y  fueros ,  los 
quales  confirmó  el  Santo  Rey 
Don  Fernando  con  acuerdo ,  y 
voluntad  de  la  Reyna  Beren- 
guela  ,  su  madre ,  en  la  ciu- 
dad de  Viétoria  ,  á  20.  de 
Marzo  de  la  era  1275.  decla- 
rando ,  que  también  se  los  ha- 
bla confirmado  el  Rey  Don 
Alonso  su  abuelo. 

2  El  nombre  de  este  valle 
ha  sido  desde  los  siglos  mas 
remotos  Oyarzo ;  pero  se  lee 
escrito  de  varias  maneras  en 
los  Autores  ,  aunque  en  todos 
con  muy  corta  diferencia;  pro- 
nunciando unos  OAjfrj-o ,  otros 
larso  :  otros  Olarzu ,  y  otros 
finalmente  Oyarzun  ,  la  qual 
variedad  es  tan  leve ,  que  sería 
gran  necedad  afirmar  ser  di- 
fe- 
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ferentes  nombres  ,  atribuidos 
á  distintas  cosas  ,  constando 
que  todos  los  Escritores  baa 
Jlamado  asi  el  ultimo  trecho 
de  España  por  la  costa  del 
Océano  Cantábrico.  Oihenart 
escribe  que  es  voz  vasconga- 
da, y  significa  campo  silves- 
tre ,  o  inculto  ,  lo  qual  puede 
decirse  con  mucha  propiedad 
de  todo  este  campo  por  ser 
naturalmente  frondoso  ,  y  lle- 
no de  arboles  ,  yerbas  ,  y  ma- 
lezas, Piinio  le  llama  Saltus 
Olarso  por  esta  misma  razón. 
Y  aunque  es  muy  creíble  que 
en  su  tiempo  estubo  cultivado 
quanto  á  alguna  parte  por 
los  habitantes  de  la  antigua 
Oeaso ,  como  lo  está  hoy ,  con 
todo  eso  le  venia  muy  acomo- 
dado aquel  nombre  Saltus^ 
que ,  como  enseña  Festo  ,  se 
verifica  aún  del  campo  asi  tra- 
bajado ,  con  tal  que  su  mayor 
porción  sea  silvestre  ,  como 
se  halla  en  el  valle  de  Oyar- 
zo  ,  en  que  se  crian  tantos  ar- 
boles ,  que  solo  el  pueblo  de 
Rentería  ha  tenido  alguna  vez 
veinte  y  nueve  Galeones  ,  fa- 
bricados con  materiales  de  sus 
propios  montes ,  y  egidos. 

i  La  extensión  del  valle 
conforme  á  lo  que  hoy  abra- 
za su  nombre,  es  muy  reduci- 
da. £1  Indice  añadido  á  los 
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Fueros  de  Guipúzcoa  le  descri" 
be  de  este  modo  :  ^^Ojarzun^ 
«valle  í  y  población  grande  de 
"la  Provincia ,  situado  á  legua. 
»y  media  de  los  términos  del 
"Reyno  de  Francia  ,  y  otro 
"tanto  distante  de  los  de  Na- 
"varra  ,  á  la  falda  del  monte, 
"ó  promontorio  llamado  anti- 
"guamente  Olarso  por  los  Cos- 
"mógrafos  mas  célebres  ,  que 
"poco  versados  en  la  pronun- 
"ciacion  de  las  voces  vascon- 
"gadas,  es  persuasible  se  equi- 
"Vocaron  en  la  letra  L.  por  la 
"I ,  con  que  se  escribe  el  nom- 
"bre  de  Oiarzun.  Divídese  en 
"tres  barrios  ,  que  se  llaman 
"Elizalde ,  Alcibar  ,  Iturrioz, 
"y  en  lo  antiguo  en  quatro  con 
"el  de  Oreteta  ,  que  desde  el 
"año  ij2o.  se  separó  de  los 
"demás ,  haciéndose  villa  de 
"por  sí  con  nombre  de  Villa- 
"nueva  de  Oyarzun,  y  de  Ren- 
"tería. «  De  donde  se  colige, 
que  en  nuestro  tiempo  no  se 
entiende  por  la  voz  Oyarzun, 
sino  el  campo  que  toca  á  los 
tres  barrios  dichos,  excluidos 
los  términos  de  Fuenterrabía, 
Irun  ,  y  Rentería  ,  por  cuya 
exclusión  escribe  Oihenart,  que 
el  mismo  valle  dista  dos  leguas 
de  Fuenterrabía. 

4    Pero  conviene  advertir 
para  el  conocimiento  de  I0& 
T  z  ver- 
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verdaderos  limites  de  España, 
que  la  reducción  de  Oyarzo  á 
tan  corta  extensión  no  comen- 
zó á  hacerse  hasta  el  siglo  tre- 
ce. En  tiempo  de  los  Roma- 
nos todo  el  territorio  que  hay 
desde  el  rio  Vidaso  hasta  cer- 
ca de  San  Sebastian  se  enten- 
dió en  estos  nombres  Oeaso, 
larso  ,  Olarso  ,  lo  qual  se  de- 
muestra suficientemente  por 
la  extensión  del  promontorio, 
y  de  la  ciudad  ,  que  como  he 
probado  antes  no  es  otro  que 
el  monte  Jaizquivel  ,  que  se 
extiende  desde  la  punta  del 
Higuer  hasta  el  Pasage.  Asi 
que  el  espacio  desde  el  sitio  de 
Fuenterrabía  hasta  el  expresa- 
do puerto  se  llamaba  con  el 
nombre  de  Oeaso  ,  o  como 
otros   leen   Oiaso  ;  y  toda 
aquella  quebrada  de  los  Vas- 
cones  ,  que  está  á  la  raiz  del 
promontorio ,  se  denominaba 
Olarso ,  y  LHtus  larsonis  ,  co- 
mo pusieron  PJinio  ,  y  Marcia- 
no Cápela.  La  misma  signifi- 
cación duró  hasta  los  siglos 
once  y  doce  ,  sin  que  haya  el 
mas  leve  vestigio  de  haberse 
reducido  á  terreno  mas  corto 
en  los  tiempos  que  mediaron 
entre  el  Imperio ,  y  los  siglos 
referidos.  Don  Sancho  el  Ma- 
yor ,  en  la  asignación  de  lími- 
tes del  Obispado  de  Pamplo- 
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na ,  después  de  haber  nombra- 
do á  San  Sebastian  ,  no  pone 
por  esta  parte  de  la  Costa  sino 
el  valle  de  Oyárzo ,  abrazando 
en  él  todo  el  trecho  hasta  el 
Vidaso.  De  la  misma  suerte 
Celestino  III.  señalando  los 
términos  del  Obispado  de  Ba- 
yona en  la  Bula  que  expidió  el 
año  1 1P4.  habiendo  expresado 
la  tierra  de  Labort ,  que  lle- 
gaba hasta  el  rio  dicho ,  añade 
luego  :  ValJem  quce  dicitur 
Olarzu  US  que  ad  SanGíum  Se- 
hastianum ;  comprehendiendo^ 
como  se  vé  ,  en  aquel  nombre 
á  Fuenterrabía  é  Irun  ,  como 
partes  del  valle  de  Oyarzo. 

5    En  principios  pues  del 
siglo  trece  comenzó  á  limitar- 
se la  significación  del  nombre 
Oyarzo.    Porque  habiéndose 
concedido  á  Fuenterrabía  los 
fueros  de  San  Sebastian  en  el 
año  de  120^.  empezaron  á  dis- 
tinguirse con  el  nombre  de 
Tierra  ó  Concejo  de  Oyarzo 
los  demás  lugares  del  valle.  En 
el  siglo  catorce  parece  se  com- 
ponía de   los  quatro  pueblos 
nombrados  en  el  índice  de  los 
Fueros  que  he  citado  ,  es  á  sa- 
ber ,  Oreteta  ó  Rentería,  Itur- 
rioz  ,  Elizalde  ,  y  Alcibar.  El 
primero  se  tenia  como  pobla- 
ción principal  ,  y  cabeza  de 
los  otros  que  formaban  el  Con-i 

ce- 
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cejo  de  Oyarzo  ,  y  fue  erigido 
en  villa  con  nombre  de  Villa- 
nueva  de  Oyarzo  por  privile- 
gio del  Rev  Don  Alonso  ,  lla- 
mado el  Justiciero  ,  en  el  qual 
se  concedió  también  ,  que  los 
habitantes  del  valle  le  cerca- 
sen ,  y  torreasen  ,  para  defen- 
derse mejor  de  los  Gascones, 
Navarros.,  y  algunos  Guipuz- 
coanos  ,  que  les  hacian  varios 
perjuicios  en  su  tierra.  Todo 
esto  consta  de  la  carta  que  el 
mismo  Rey  expidió ,  á  fin  de 
que  se  restituyese  el  dicho  pri- 
vilegio ,  que  algunos  mal  con- 
tentos habian  ocultado ;  pues 
entre  otras  cosas  dice  lo  si- 
guiente :  "  Et  otrosí  tenemos 
j?por  bien  que  el  dicho  Con- 
»cejo  de  Villanueva ,  que  ha- 
wyan  sellos  de  su  Concejo,  é 
?'los  sellos  que  ovieren  é  han, 
«que  fagan  fee  en  cada  logar 
j^do  les  compliere  ,  é  les  per- 
ííteneciere  ,  é  que  ayan  Pre- 
??boste  é  Alcaldes,  é  otros  Ofi- 
>jciales  en  el  dicho  logar  de 
»j Villanueva, según  que  los  han 
wde  fuero ,  é  de  uso  ,  é  de  cos- 
j'tumbre  de  los  aver  en  el  di- 
»'cho  logar  de  San  Sebastian,  é 
»los  ovieron  siempre  en  tiem- 
j^po  de  los  Reyes  onde  nos  ve- 
»>nimos  ,  e  en  el  nuestro  fasta 
>?aqui ,  et  que  non  ayan  en  la 
«tierra  de  Oyarzo  nin  en  otro 
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"logar  de  este  termino  Prebos- 
"te ,  nin  Alcaldes  ,  nin  otros 
'^Oficiales  ningunos  ,  salvo  en 
«el  dicho  logar  de  Villanue- 
"va.«  Donde ,  como  se  vé  cla- 
ramente, por  nombre  de  Tier- 
ra de  Oyarzo  solo  se  entien- 
den los  quatro  pueblos  dichos, 
entre  los  quales  Villanueva  era 
la  cabeza  donde  residía  la  Su- 
perioridad ;  excluyéndose  del 
Concejo ,  y  Valle  ,  que  conser- 
vaba el  nombre  antiguo  la  ciu- 
dad de  Fuenterrabía  ,  por  ha- 
ber sido  mucho  antes  distin- 
guida con  los  privilegios  ,  y 
fueros  que  se  la  concedieron 
por  Don  Alonso  el  Noble ,  y 
Doña  Leonor  su  muger. 

6  Restringióse  algo  mas  el 
nombre  de  Oyarzo  en  el  Rey- 
nado  de  Don  Juan  el  Segundo. 
Los  tres  pueblos  dependientes 
de  Villanueva  representaron  á 
dicho  Rey  las  graves  molestias 
que  padecian  de  sus  comarca- 
nos ,  á  causa  de  no  tener  en  su 
territorio  Alcaldes  ni  Jueces 
proprios.  Y  movido  el  Rey  asi 
de  estos  inconvenientes ,  como 
de  los  buenos  servicios  que  ha- 
bian hecho,  y  hacian  aquellos 
lugares  ,  expidió  su  Real  Ce- 
dula  en  Escalona  á  a<5.  de  Ju- 
nio de  1455.  la  que  confirmó 
con  los  Prelados  ,  y  Grandes 
de  su  Reyno  en  ¿ecerril  de 

Cam- 
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Campos  á  ij.  de  Septiembre 
del  mismo  año  ,  concediéndo- 
les facultad  ,  y  poder  cumplido 
para  que  eligiesen  Alcaldes, 
Oficiales ,  y  Preboste  ,  tenien- 
do Concejo  separado  de  la  vi- 
lla. En  el  año  de  14P1.  fueron 
puestos  en  la  pacifica  pose- 
sión ,  y  egecucion  de  esta  li- 
cencia por  los  Reyes  Catholi- 
cos,  los  quales  después  de  va- 
rios pleytos  los  separaron  ,  y 
eximieron  de  su  cabeza  ,  man- 
dando también  que  se  dividie- 
sen los  términos  del  valle  ,  co- 
mo se  hizo  por  el  Licenciado 
Juan  Garcia  Cobaco  en  el  año 
de  1494.  quedando  el  diélado 
de  Oyarzo  reducido  á  los  tres 
pueblos  segregados  de  Villa- 
nueva  ,  que  por  evitar  toda 
equivocación  volvió  á  tomar 
su  primer  nombre  de  Ren- 
tería. 

7  Los  pueblos  principales 
que  hay  en  el  valle  de  Oyar- 
zo ,  según  la  primitiva  exten- 
tension,  que  Marca  pretende 
haber  sido  de  Francia  en  otro 
tiempo  ,  son  Fuenterrabía, 
Irun  ,  Rentería ,  y  Oyarzun. 
Al  primero  han  reducido  algu- 
nos Escritores  la  ciudad  Oca- 
so ,  nombrada  por  los  Geógra- 
fos antiguos  ,  y  situada  en  los 
confines  de  España  con  Fran- 
cia por  la  costa  del  mar  Can- 
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tabrico :  otros  ponen  su  funda- 
ción en  el  Reynado  Gótico ,  y 
la  atribuyen  á  Recaredo  ,  6 
Suintila.  Mas  lo  primero  re- 
pugna á  Ptolomeo  ,  que  pone 
la  antigua  Oeaso  antes  del  pro- 
montorio de  este  nombre ,  y 
por  su  parte  occidental ,  estan- 
do hoy  la  ciudad  después  de 
él  ácia  el  Oriente;  y  lo  segundo 
carece  de  testimonio  fidedigno, 
y  es  invención  de  Escritores  mo- 
dernos ,  que  no  merecen  asen- 
so. Tampoco  hay  grave  funda- 
mento para  creer  que  el  Rey 
Wamba  levantó  la  segunda 
muralla  de  la  ciudad  ;  porque 
esta  narración  no  liene  otro 
apoyo  mas  que  el  uso  popular, 
cuyo  origen  es  incierto ,  de  dár 
nombre  del  Rey  Wamba  á  un 
cubo  que  está  á  la  parte  de 
Francia.  En  medio  de  esto  es 
constante  ser  población  muy 
antigua  ,  y  de  principio  desco- 
nocido. En  el  privilegio  con- 
cedido á  San  Sebastian  por  el 
Rey  Don  Sancho  el  Sabio  de 
Navarra  ,  se  hace  ya  mención 
de  ella  con  el  nombre  de  Un- 
darribia  :  Etiam  terminum  do- 
no ad  populatores  de  Sandio 
Sebastiano  de  Undarribia  us-^ 
que  ad  Oriam  ,  S  d  Renga 
usque  ad  SanStum  Martinum 
de  Araño.  También  se  tiene 
por  cierto ,  que  el  Rey  Don 

San- 
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Sancho  ,  llamado  el  Fuerte  y 
el  Encerrado  la  fortificó  con- 
tra el  Ducado  de  Guiena,  que 
entonces  estaba  en  poder  de 
los  Ingleses.  En  todos  tiempos 
ha  sido  esta  ciudad  fuerte  an- 
temural para  la  defensa  de 
España ;  y  sus  vecinos  la  han 
guardado  en  diferentes  guer- 
ras con  tal  valor ,  y  constan- 
cia ,  que  se  han  merecido  mu- 
chos, y  grandes  privilegios, 
y  han  ganado  para  su  pueblo 
los  títulos  honoríficos  de  muy 
noble  muy  leal,  y  muy  va- 
lerosa ciudad ,  que  se  graban 
en  el  escudo  de  sus  armas. 
Véase  Henao  lib.  i.  cap.  ^6. 

8  Irun  Vranzu  está  si- 
tuado sobre  la  ribera  del  rio 
Vidaso  ,  y  es  al  presente,  dice 
Garibay ,  población  principal, 
y  de  grande  numero  de  Ca- 
serías ,  y  conocida  ,  y  respeta- 
da de  los  Franceses.  De  este 
pueblo  escribió  Historia  par- 
ticular el  Dodor  Don  Fran- 
cisco de  Gainza ,  pero  su  gran- 
de afición  á  la  patria  le  obligó 
^  pretender  que  su  lugar  es  la 
antigua  Iturisa  ,  y  el  monte 
llamado  Peña  de  Aya  el  cele- 
bre promontorio  Oeaso ;  opi- 
nión que  es  claramente  contra- 
ria á  los  Geógrafos  antiguos, 
de  quienes  consta  que  el  pro- 
montorio Oeaso  se  metía  en 
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el  Océano  ,  y  que  Iturisa  era 
ciudad  mediterránea  entre 
Pamplona ,  y  el  Sumo  Pyrineo; 
los  quales  indicios  no  se  ha- 
llan en  la  Peña  de  Aya  ni  eti 
el  pueblo  de  Irun. 

p  Oyarzun  es  también 
muy  buena  población  asenta- 
da- á  la  raiz  del  monte  Jaiz- 
quivél  ,  que  como  he  dicho 
es  el  promontorio  ,  en  que  se 
limitaba  la  España.  Algunos 
Varones  de  grande  erudición 
reducen  á  este  pueblo  la  ciu- 
dad de  Oeaso ,  movidos  de  su 
cercanía  al  expresado  monte, 
y  del  nombre  que  tiene  idén- 
tico con  los  de  Oiaso ,  larso, 
y  Olarso ,  ó  como  otros  quie- 
ren Oiarso  que  se  leen  en  los 
Escritores  antiguos.  De  este 
didamen  fueron  Clusio  ,  Arias 
Montano  ,  y  Luis  Nuñez ,  ci- 
tados por  Marca  ,  quien  los 
impugna  fundándose  ,  en  que 
Strabon  sitúa  la  ciudad  de 
Oeaso  cerca  del  Océano,  lo 
que  no  se  encuentra  en  Oyarzo, 
lugar  mediterrarreo ,  y  distan- 
te del  mar  no  menos  que  cin- 
co mil  pasos,  y  á  donde  no  es 
posible  subir  con  barcos  por 
el  rio  Lezo.  De  la  qual  impug- 
nación ,  y  de  la  sentencia  de 
aquellos  Kscritores  trataré  en 
el  §.  5.  donde  expondré  mi  pa- 
recer sobre  la  reducción  que 

de- 
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debe  hacerse  de  la  antigua 
Oeaso. 

10  Rentería  es  también 
pueblo  del  Valle  de  Oyarzo 
situado  sobre  el  rio  Lezo  á 
las  riberas  del  puerto  del  Pa- 
sage.  Llamóse  primero  Ore- 
teta  ,  y  desde  el  año  1320  en 
que  se  hizo  villa ,  tubo  el  nom- 
bre de  Vülanueva  de  Oyarzo, 
el  que  conservó  hasta  la  sepa- 
ración de  los  tres  pueblos  de 
que  traté  en  el  num.  6.  Sería 
hoy  una  de  las  mejores  po- 
blaciones de  la  costa  á  no  ha- 
ber perdido  su  antiguo  co- 
mercio ,  ni  padecido  en  di- 
versos tiempos  tan  funestos 
estragos.  Fue  esta  Villa  que- 
mada enteramente  por  los 
Franceses  en  el  año  de  t47<í. 
igual  trabajo  la  sobrevino  en 
el  de  15 12.  y  en  el  de  i5j8. 
vino  tan  al  cabo  ,  que  solo 
quedaron  en  su  jurisdicción 
once  casas.  En  medio  de  estas 
desgracias  ha  podido  hacer 
grandes  servicios  al  Reyno ,  y 
ha  llegado  á  tener  en  un  mis- 
mo tiempo  50.  hijos  Capita- 
tanes  con  un  General  llama- 
do Don  Pedro  de  Zubiaurre» 
y  doscientos  Marineros. 

II-  No  solo  todo  el  Valle 
de  que  hemos  hablado  sino 
también  las  partes  de  que  se 
compone  haa  letenido  hasta 
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ahora  el  nombre  que  estaba 
en  uso  en  tiempo  de  los  Ro- 
manos. El  Puerto  que  hoy  se 
dice  del  Pasage  se  llamó  puer- 
to de  Oyarzo  ú  Oyarzun.  El 
nombre  en  la  primera  forma 
se  le  da  en  un  Privilegio  que 
el  Rey  Don  Alonso  concedió 
á  la  Villa  de  Rentería  :  "E 
'jotrosí ,  dice  ,  tenemos  por 
5>bien  é  mandamos  que  los 
whomes  vecinos  é  moradores 
«en  el  dicho  lugar  de  Villa- 
>?nueva  é  en  su  termino ,  é 
«todos  los  otros  homes  estra- 
>jños  é  Mercaderes  é  mercan- 
"tes  ,  que  trageren  vianda  ó 
»)viandas  ó  otras  mercaderías, 
»>qualesquiera  naos  6  navios 
«ahora  é  de  aqui  adelante  al 
«dicho  puerto  de  Oyarzo ,  pa- 
«ra  la  dicha  Villa  de  Villa- 
«nueva,  que  vayan  é  vengan 
«francos  é  quitos  é  salvos  é 
«seguros ,  é  que  no  paguen  si- 
«sa  nin  otro  tributo  nin  guno, 
«salvOj'ende  que  paguen  á  nos 
«los  nuestros  provechos  é  de- 
«rechos  que  nos  avemos  de 
«aber  en  qualquier  manera ;  é 
«quando  ovieren  descargado, 
«que  fagan  segunt  que  han 
«usado  é  acostumbrado  de  fa- 
«cer  los  vecinos  de  la  dicha 
«Vilbnueva."  En  la  segunda 
terminación  se  lee  el  mismo 
nombre  aplicado  á  aquel  puer- 
to 
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to  en  privilegio  del  Rey  Don 
Henrique  Segundo  á  favor  de 
San  Sebastian ,  con  ocasión  de 
varias  contiendas  del  dicho 
pueblo  con  el  de  Rentería, 
for  razón  »  como  trae  el  pri- 
vilegio ,  del  usamiento  del 
puerto  que  dicen  de  Oyarzun. 
Y  el  primer  capitulo  dice  de 
este  modo  :  «Primeramente 
»>mandamos  y  tenemos  por 
"bien,  que  como  quier  que  de 
wderecho  el  dicho  puerto  de 
**Oyarzun  sea  nuestro  é  só  el 
«nuestro  Señorío,  mandamos 
>»que  los  dichos  Concejos  de 
«San  Sebastian  é  de  laVilla- 
wnueva  é  los  de  la  tierra  de 
ifOyarzun  é  los  de  sus  Terre- 
arías, que  son  en  la  dicha  tierra 
"de  Oyarzun  é  de  Villanuevá, 
«que  lo  usen  en  esta  ma- 
«nera  &c.í< 

12  El  promontorio  que 
comienza  junto  al  referido 
puerto,  y  se  dirige  ácia  Fuen- 
terrabía  ha  conservado  tam- 
bién el  nombre  de  Olarso  que 
usó  Plinio  quando  describió 
esta  parte  de  costa.  Los  natu- 
rales le  nombran  Jaizquivel, 
pero  esta  voz  no  es  muy  an- 
tigua ,  ni  por  su  introducción 
se  ha  borrado  la  denomina- 
ción que  viene  desde  los  Ro- 
manos. Porque  asi  como  á 
Olite  ó  como  se  escribió  pri- 
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mero  Ologiti,  pusieron  el  nom- 
bre de  Eriberri ,  y  á  Pamplona 
el  de  Iruna  ,  y  á  Fuenterrabíá 
el  de  Ondarribia  ó  Undarribia, 
y  esto  sin  detrimento  del  pri- 
mitivo usando  de  uno  y  otro 
indiferentemente  ;  asi  á  este 
promontorio  le  denominaron 
Jaizquivel ;  pero  de  tal  modo, 
que  hasta  ahora  han  usado  de 
ambos  nombres  antiguo  ,  y 
rhoderno.  Por  lo  qual  el  P. 
Mariana  tratando  en  el  lib.  r. 
cap.  2.  de  su  Historia  del  asien- 
to ,  y  circunferencia  de  Espa- 
ña dice :  Esíá  rodeada  por  to- 
das partes  ,  y  ceñida  del  mar, 
sino  es  por^  donde  tiene  por 
aledaños  á  los  Pyrineos ,  cuyas 
cordilleras  corren  del  uno  al 
otro  mar,  y  se  rematan  en 
dos  cabos  6  promontorios ,  el 
uno  sobre  el  Océano  que  se 
llama  Olarso  cerca  de  Fuen- 
terrabíá ,  el  otro  cae  ácia  el 
mediterráneo ,  y  antiguamen- 
te se  llamó  promontorio  de 
Venus  de  un  Templo  que  allí 
esta  Diosa  tenia  :  ahora  mu- 
dada la  religión  gentílica  ,  y 
dejada  se  llama  Cabo  de  Cru- 
ces. Donde  se  ve  que  aun  en 
tiempo  de  este  Autor  estaba 
en  uso  el  nombre  de  Olarso 
antiquado  ya  el  del  cabo  con- 
trario de  Cataluña.  Los  Fueros 
de  Guipúzcoa  ponen  también 
V  am- 
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ambos  nombres  en  el  titulo 
primero  de  la  situación  de 
aquella  Provincia.  La  mariti- 
tfta  y  dicen ,  se  dilata  otras  nue- 
ve leguas  desde  el  promonto- 
rio Olearso  ó  monte  de  Jaiz- 
quivel  hasta  la  jurisdicción  de 
Ondarroa  en  Vizcaya. 

13  En  Oreteta  (hoy  Ren- 
tería) se  ha  mantenido  tam- 
bién la  memoria  del  nombre 
de  Oyarzo.  Porque  en  los 
tiempos  anteriores  al  titulo  de 
Villa  que  se  le  dió  en  el  año 
de  ijio.se  decia  Concejo  de 
Oyarzo  ,  y  después  del  año 
dicho  se  la  puso  el  nombre  de 
Villanueva  de  Oyarzo.  Asi 
consta  del  privilegio  conce- 
dido á  este  pueblo  por  el  Rey 
Don  Alonso  en  la  era  de 
I J78  :  y^E  otrosi ,  dice  ,  tene- 
smos por  bien  de  les  facer 
»>merced  é  diemosles  é  otor- 
i>»gamosles  ,  é  mandamos  ,  que 
^>la  dicha  Villanueva  que  bobie- 
»se  sus  montes,  é  pastos,  é 
»'sus  términos ,  é  puertos ,  é 
yjfuentes ,  é  seles ,  é  las  fran- 
>jquezas  é  libertades  que  ba- 
rbián por  los  privilegios  é 
«cartas  en  otra  manera  qual- 
«quier  que  lo  hobieren  todo 
»>bien  é  complidamente  asi  co- 
»mo  los  hablan  é  hobieron  en 
«tiempo  de  los  Reyes  onde 
»>nos  venimos,  é  en  el  nuestro 
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«quando  se  llamaba  Concejo 
«de  Oyarzo." 

14  El  mismo  nombre  ha 
sido  siempre  y  es  ahora  pro- 
prio  de  un  pueblo  del  Valle, 
por  lo  que  como  dige  antes, 
algunos  Escritores  doétisimos 
han  juzgado  ,  según  testifi- 
ca Marca  ,  que  aqui  estubo 
la  ciudad  Oeaso  ü  Oyaso  que 
pone  Ptolomeo  cerca  del  pro- 
montorio. Por  este  pueblo,  y 
Rentería  pasa  un  rio  que 
algunos  Historiadores  llaman 
Lezo ;  pero  su  nombre  primi- 
tivo mas  proprio  es  Oyarzun 
ü  Oyarzo  ,  como  se  halla  en 
memorias  antiguas. 

1 5  Finalmente  á  la  ribe- 
ra del  rio  Vidaso  se  encuen- 
tran vestigios  del  rwmbre  Jar- 
so,  que  trahe  Marciano  Ca* 
pela  ,  en  la  casa  de  Arso  ,y 
en  la  ensenada  del  mar  que 
está  junto  al  cabo  del  Higuer. 
Aun  hablando  del  dicho  rio 
dice  Garibay  ,  que  algunas 
personas  aficionadas  á  la  in- 
vestigación de  cosas  antiguas 
afirman  que  primero  se  nom- 
bró Vidarso,  movidas  del  nom*- 
bre  de  Arso,  que  en  algunas 
partes  de  su  ribera  conjuntas 
al  mar  se  lialIa.  Yo  tengo  por 
mas  cierto  que  en  los  siglos 
mas  remotos  se  dijo  Vidaso,  . 
como  se  escribe  en  eJ  Diplo^. 

ma- 


De  la  Irasco 
tila  de  Don  Sancho  el  Mayor 
sobre  la  restauración  ,  y  asig- 
nación de  límites  de  la  Santa 
Sede  de  Pamplona  ;  pero  que 
uno,  y  otro  le  viene  muy  aco- 
modado :  porque  sí  Vidaso  se 
interpreta  Camino  de  Easo^  co- 
mo dice  el  P.  Moret ,  por  ser 
la  ribera  de  este  rio  el  cami- 
no mas  derecho  para  el  pro- 
montorio Easo ;  podrá  tam- 
bién llamarse  Vidarso  por  ser- 
lo igualmente  para  la  casa, 
y  ensenada  de  Arso. 

\6  La  permanente  con- 
servación de  los  nombres  Oya- 
$0 ,  Olarso ,  y  Jarso  en  el  Va- 
lle ,  y  sus  partes  ha  obligado 
á;  todos  los  Escritores  anterio- 
res á  Marca  á  reducir  aquellas 
voces  á  este  mismo  terreno. 
Haría  un  Catalogo  muy  largo 
si  quisiera  nombrarlos ,  y  co- 
piar sus  testimonios ,  por  lo 

Oeaso  Civitas 
Oeaso  promont. 

Miguél  Antonio  Bau- 
drand  ,  Parisiense  ,  en  sus  adi- 
ciones al  Diccionario  Geo- 
gráfico de  Felipe  Ferrari  en  la 
voz  Oeaso:  Oeaso  promont orium 
V jsconum  in  ora  maris  Can- 
iabrici  &  in  ipso  limite  Aqui- 
tanice,  Nmc  á  multis  Cap  de 
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que  solo  traheré  las  p:i labras 
de  algunos ,  y  estos  de  los  mas- 
apasionados  al  Reyno  de  Fran- 
cia. Oihenart  cuya  autoridad 
fue  grande  para  con  e!  Escri- 
tor referido  ,  dice  asi  en  su 
Tratado  de  las  dos  Vasconias: 
Promontorium  huic  oppido- 
(Fontarrabiae)  imminens  Óyas- 
sonem  vocat  Ptokm^us  ad- 
jun&a  urbe  cognomine.  At 
Plinio  Olarso  est  ^  Martian» 
vero  Capellce  Jarso  :  Horum 
nominum  vestigia  serval  adhuc 
pagus  Oyarzo  diSius  duabus 
leucis  Fontarrabía  distanr. 
voce  autem  Oyarzo  Vascones 
rem  vel  locum  silvestrem  de- 
signant. 

Pedro  Bertio ,  Cosmógra- 
fo del  Rey  Christianísímo ,  so- 
bre las  Tablas  de  Ptolomeo 
hace  esta  reducción  en  la  cos- 
ta de  los  Vascones: 

Ojarzo  urbs  diruta 
Fonterrabice. 

Fontarrabie  dicitur ,  seu  <S? 
melius  le  Figuer  juxta  ostia 
Bidasoíe  fluvii  in  Guipúzcoa 
provincia  S  prope  Fontem-Ra- 
pidum.  Oeaso  autem  urbs  seu 
Oeasopolis  nunc  diruta ,  Ojar- 
zo dicitur^estque  tantum  pagus 
ad  amnem  Lezo  in  valle  a  leu- 
Vi  cis 
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cis  á  Fonte- Rápido  in  ^fri- 
cum  S  totidem  á  Fano  S,  Se- 
hastiani  in  ortum  ad  radiees 
Fjreníporum,  Sunt  tamen  muh 
ti ,  qui  crídunt  Oeasonem  esse 
Fontem-Rapidun,  &  Olarsonem 
nunc  Ojarzcn  dici ,  quüd  plu- 
ribus  probant. 

En  la  voz  Oeasopolis:  Gea- 
sopolis  seu  Oeaso  nova ,  nunc 
Fcns-Rapidus ,  Fuente  Rabia 
incoUs  ,  Fcntarrabie  Gallis^ 
urbs  est  parva  sed  permunita 
cum  arce  in  ora  maris  Canta- 
bricijuxta  Oeasonem  promonto- 
rium  &  ostia  Bidasoce  fiuvii  in 
ipso  confinio  Gallice :  crevit  ex 
ruinis  Oeasonis  vrbis  antiquce, 
17  Solo  el  Señor  Marca 
fue  el  que  no  haciendo  esti- 
mación de  la  perpetuidad  de 
los  nombres  antiguos  en  el 
valle  de  Oyarzo  se  distinguió 
entre  todos  en  poner  la  ciu- 
dad ,  y  promontorio  significa- 
do por  ellos  antes  de  llegar  á 
San  S. "bastían  ;  y  en  un  terre- 
no en  que  no  hay  rastro  de 
aquellas  voces  que  trahen  los 
Geógraf  os ,  y  en  que  no  pue- 
den verificarse  las  señales  que 
ellos  nos  dejaron.  Ni  pien- 
se alguno  que  este  Escritor 
quiso  singularizarse  por  ser 
tal  la  fineza  de  su  critica, 
que  para  investigar  el  sitio  de 
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los  pueblos  menospreciaba  co- 
mo inútil  para  ello  la  perma- 
nencia de  los  nombres.  Lle- 
nas están  sus  obras  de  testi- 
monios ,  en  que  mostró  el 
aprecio  que  hizo  de  este  ge- 
nero de  argumento ,  aun  quan- 
do  las  voces  se  hallasen  con 
una  afinidad  muy  remota.  Oi- 
gámosle disputar  por  el  honor 
de  su  patria  Bearne. 

»^Por  lo  que  á  mi  toca» 
índice  ^  que  soy  interesado  en 
»>la  ilustración  ,  é  investiga- 
"cion  de  la  antigüedad  de  mi 
wpais ,  me  juzgo  bastante  afor- 
"tunado  por  hallar  el  nom- 
"bre  de  los  Bearneses  entre 
"los  pueblos  de  la  Aquitania, 
»'de  quienes  Plinio  hizo  men- 
"cion  ,  sin  embargo  de  que  no 
«observa  algún  orden  de  si- 
'Jtuacion  ó  dignidad  en  su  nu- 
>^meracion.  Porque  después  de 
vhaber  nombrado  los  Biger- 
"ros  ,  Tarbelos  ,  y  Cocosates 
añade  los  ?nami ;  que  son 
los  Bearneses  ,  con  solo  resti- 
tuir el  texto  con  una  correc- 
ción muy  fácil ,  y  muy  admi- 
sible ,  leyendo  Venarni  en 
lugar  de  Venami.  No  se  nece- 
sita mas  que  separar  la  pri- 
mera pierna  de  la  m  para  hacer 
dos  letras  de  una  ,  es  á  saber 
de  la  m  una  r ,  y  una  n ,  y  mu- 
dar 
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dar  por  este  medio  el  Jy enana 
en  Venarnt^  que  es  el  verda- 
dero nrrrbre ,  que  los  anti- 
guos düban  á  les  pueblos  de 
Bearnc,  cerno  se  verá  un  po- 
co mas  abajo.  En  los  egtm- 
plares  de  Plinio  imprefos  en 
Paris  el  año  i5i<5.  se  reco- 
noce la  lección  de  Venani  en 
vez  de  Venami  que  es  un  yer- 
ro semejante  al  que  se  ve  en 
la  noticia  publicada  por  Sea- 
ligero  en  estos  términos ,  O- 
vitas  Benearnensium ,  id  est^ 
Benaanus.  Sin  que  nadie 
deba  tener  tropiezo  en  que 
esta  dicción  en  Plinio  está  es- 
crita con  í;  ,  y  no  con  B :  por- 
que las  observaciones  de  Paulo 
Manucio  quitarán  todo  el  es- 
crúpulo quanto  á  esta  parte, 
pues  justifica  claramente  que 
era  muy  freqüente  en  las  an- 
tiguáis inscripciones  Remanas 
la  substitución  de  estas  letras, 
y  la  mudanza  de  la  una  en 
la  otra  ;  asi  ccmo  se  hallan 
también  en  los  libros  antiguos 
manuscritos.  Habiendo  pues 
un  testimonio  tan  antiguo,  y 
tan  ilustre ,  como  el  de  Plinio, 
por  la  antigüedad  de  los  Bear- 
neses ,  no  nos  debe  dar  cui- 
dado de  que  se  omitiesen  en 
los  Comentarios  dei  Cesar, 
sabiendo  que  cedió  en  glo- 
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ria  suya  el  haber  sido  omiti- 
do expresamente  su  nombre 
en  la  relación  de  Craso,  por 
no  honrarlos  nombrando  á 
los  que  habían  tenido  bastante 
brio  para  rehusar  obedecerle. 
Ni  menos  nos  debe  admirar, 
que  ni  Strabon  ni  Mela  hayan 
hecho  mención  de  ellos,  pues- 
to que  los  mism.os  declaran 
muchas  veces  que  no  quieren 
ocupar  el  papel  con  nombres 
de  pueblos  Cántabros ,  Ger- 
mánicos ,  y  otros  ,  que  son 
desagradables,  y  difíciles  á  la 
pronunciación  ,  y  mal  acomo- 
dables á  la  analogía  de  las 
Lenguas  Latina  ,  y  Griega. 
La  ciudad  de  los  Bearneses 
se  llamaba  Benehurnus ^  como 
se  vé  en  el  Itinerario  de  An- 
tonino  ,  ó  Benarnus ,  como  lo 
expresa  la  noticia  de  las  Pro- 
vincias ,  el  Concilio  de  Agda, 
y  Gregorio  Turonense. 

18  He  aqui  cómo  el  Señor 
Marca  estimó  la  alusión  ó  afi- 
nidad de  los  nombres  ,  pues 
movido  del  afeéto  á  su  pa- 
tria pretende  traher  por  tan- 
tos rodeos  los  Venamos  de 
Piioio  á  los  Bearneses  con  el 
fin  de  recomendar  su  anti- 
güedad, y  persuadir  de  algún 
modo  que  su  pueblo  no  fue 
tan  desconocido  de  los  anti- 
guos 
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guos  que  ninguno  le  mencio- 
nase entre  los  demás  de  la 
Aquirania.  V  i  vista  de  este 
hecho  i  quién  no  creerá  ,  que 
si  Marca  hubiera  nacido  en 
el  Valle  de  Oyarzo  procura- 
ría probar  con  los  mayores 
esfuerzos  que  los  nombres 
Oeaso,  Oiaso  ,  Olarso  ,  Jar- 
so  ,  no  podian  adjudicarse  sino 
al  mismo  valle  en  que  por 
tantos  siglos  se  han  mante- 
nido incorruptos  ó  con  muy 
leve  inmutación ,  especialmen- 
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te  no  hallándose  vestigio  de 
ellos  en  los  otros  territorios 
de  la  costa?  Quede  pues  asen- 
tado que  el  singularizarse  en 
este  asunto  geográfico  no 
puede  atribuirse  á  su  critica» 
sino  á  la  pasión  que  le  domi- 
naba de  dilatar  los  términos 
de  su  Reyno,  desatendiendo 
las  evidentes  pruebas  que  fa- 
vorecían á  España ,  y  persua- 
dieron á  todos  los  doétos  ha- 
ber sido  parte  suya  aquella 
porción  de  Guipúzcoa. 


PRUEBASE  QUE  TODA  LA  COSTA  SEPTEN-* 

trional  hasta  el  rio  Vidaso  perteneció  á  España 
desde  que  se  extinguió  el  Imperio  de  los 
Romanos  hasta  el  siglo  presente. 


contento  el  Señor 
Arzobispo  Marca 
con  haber  limitado  la  España 
en  San  Sebastian ,  y  adjudica- 
do á  la  Galia  el  trecho  que  se 
sigue  hasta  el  río  Vidaso  por 
todo  el  tiempo  que  duró  el 
Imperio  de  los  Romanos ,  pa- 
sa á  dar  á  su  Reyno  una  pose- 
sión no  interrumpida  desde  d 
fin  del  dicho  Imperio  hasta  el 
año  de  1 200.  añadiendo  inme- 


diatamente estas  palabras.  Los 

Franceses  se  mantenían  aun 
en  la  posesión  de  aquel  terre^ 
no  cerca  del  año  de  ii  70.  Y 
luego  :  Esta  posesión  se  perdis 
guando  levantándose  los  Gui~ 
puzcoanos  contra  Sancho  ulti- 
mo de  este  nombre  Rey  de  Na- 
varra ,  se  entregaron  á  Alfon- 
so IX.  Rey  de  Castilla  en  el 
año  de  1200.  En  las  quales 
expresiones  significa  sin, rece- 
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Jo  de  faltar  á  la  verdad  ,  que 
la  España  siempre  estubo  ex- 
cluida de  la  posesión  del  valle 
de  Oyarzo  por  todos  los  si- 
glos que  mediaron  entre  los 
Romanos ,  y  el  expresado  Rey 
de  Castilla.  Pero  este  aserto 
está  pronunciado  ciegamente, 
y  sin  haber  reflexionado  los 
«ucesos  de  los  mismos  siglos, 
todos  los  quales  falsifican  el 
intento  de  Marca ,  como  aho- 
ra veremos. 

2  Este  Escritor  en  el  lib. i . 
de  la  Hist.  de  Bearne  cap. 
24.  admite  como  autentico  el 
texto  que  se  lee  en  el  Chroni- 
con  de  Fredegario  al  año  507. 
en  que  trata  de  las  conquistas 
del  Rey  Sisebuto.  En  cuya  su- 
posición tenemos  un  testimo- 
nio de  Historiador  Francés ,  y 
antiquísimo  que  nos  asegura 
haber  pertenecido  á  España 
el  territorio  que  se  disputa, 
desde  el  tiempo  en  que  se  aca- 
bó el  Imperio.  Refiere  Frede- 
gario, que  estando  apodera- 
dos de  la  Cantabria  ,  y  Costa 
Septentrional  los  Imperiales, 
Sisebuto  se  encaminó  á  aque- 
llas partes  con  su  egercito ,  y 
les  quitó  toda  aquella  Provin- 
cia,  lomando  ,  y  destruyendo 
las  ciudades  marítimas ,  de 
modo  que  el  Reyno  de  los 
Godos  quedó  establecida  ea 
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España  por  toda  la  costa  has- 
ta los  montes  Pyrineos,  en  que 
este  Reyno  se  divide  de  la 
Galia.  Lo  mismo  trahe  Aymoi- 
no  en  el  lib.  4.  de  Gestis  Fran^ 
corum  cap.  2j.  concluyendo 
con  estas  palabras :  Dilatatum 
itaque  est  Gothorum  Hispa- 
tñam  incolentium  regnum  per 
littora  tnaris  usque  ad  Pyre- 
n^ijuga  montís. 

3  Desde  la  conquista  de 
Sisebuto  en  adelante  se  sabe 
por  todos  los  Historiadores 
de  Francia  que  alegaré  luego 
hablando  de  los  Pyrineos ,  que 
los  Vascones  ,  y  Cántabros^ 
que  en  sentencia  de  Mare^ 
hacian  un  mismo  cuerpo,  se 
mantubieron  en  la  posesión 
no  solo  de  ambos  lados  de 
aquellos  montes,  sino  también 
de  toda  la  región  nombrada 
Novempopulania ,  que  era  de 
la  Aquitania.  Y  aunque  es  cier- 
to que  los  Reyes  de  Francia 
tomaron  contra  ellos  las  ar- 
mas diferentes  veces,  pero  ja- 
más pudieron  conquistar  es- 
tablemente los  Pyrineos,  des- 
de donde  los  Vascones  hacian 
freqüentes  excursiones  con 
mucho  perjuicio  de  las  tierras 
de  Francia ,  y  de  sus  egerci- 
tos.  Por  lo  respetivo  al  valle 
de  Oyarzo  no  hay  en  alguno 
de  los  Escritores  antiguos  me- 

no- 
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moria  de  conquista  que  hicie- 
sen los  Franceses  en  aquella 
parte  desde  el  Reynado  de  Si- 
sebuto  hasta  Don  Alfonso  el 
VIII.  jDe  dónde  pues  se  po- 
drá confirmar  lo  que  escribió 
Marca  de  la  posesión  firme  ,  y 
constante  de  los  Galos  en  el 
dicho  valle  ?  ¿  O  cómo  será 
verdad  que  los  Galos  retubie- 
ron  aquel  país  de  Guipúzcoa, 
quando  ni  pudieron  retener 
ias  regiones  de  Francia  desde 
el  rio  Vidaso  hasta  el  Garon- 
na  ,  que  ocuparon  los  Cánta- 
bros ,  y  Vascones  de  España, 
que  jamás  sufrieron  con  sosie- 
go el  yugo  de  los  Galos' 

4  No  solo  falta  instru- 
mento ,  ó  testimonio  de  Escri- 
tor antiguo,  que  insinúe  po- 
testad ,  ó  dominación  civil  de 
los  Galos  en  el  Valle  de  Oyar- 
zo  desde  que  decayó  el  Impe- 
rio hasta  Don  Alonso  el  VIH. 
sino  que  hay  pruebas  eviden- 
tes de  que  los  Reyes  de  Na- 
varra le  poseyeron  hasta  el 
año  de  1200.  Don  Sancho  el 
Mayor  ,  en  el  privilegio  de 
restauración  de  la  Santa  Igle- 
sia de  Pamplona ,  expresamen- 
te pone  toda  la  Guipúzcoa  en- 
tre las  cosas  que  por  donación 
de  sus  predecesores  eran  pro- 
pias de  aquel  Obispado  ,  ha- 
ciendo expresa  memoria  del 
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valle  de  Oyarzo ,  y  de  San 
Adrián  ,  y  del  Vidaso  ,  que  él 
usando  de  su  potestad  Real 
restituyó  á  la  misma  Iglesia. 

5  Los  Escritores  que  flo- 
recieron después  del  Reynado 
de  Don  Sancho  el  Mayor ,  no 
solo  no  atribuyen  á  la  Galia  el 
rio  Vidaso ,  y  el  valle  de  Oyar- 
zo ;  sino  que  adjudican  á  Es- 
paña todo  el  trecho  que  se 
decia  Basclonia ,  y  era  lo  que 
se  extiende  desde  el  Vidaso 
hasta  Bayona.  Esta  es  la  sen- 
tencia que  siguió  Valesio,  á 
quien  sin  disputa  se  debe  la 
palma  entre  todos  los  que  tra- 
taron la  antigua  Geografia  de 
Francia.  Su  testimonio  es  tan 
expreso ,  y  confirmado  con  la 
autoridad  de  los  Historiado- 
res de  aquel  tiempo  ,  que  es 
justo  copiarle  aqui  á  la  letra^ 
para  que  se  conozca  mejor  el 
error  de  Marca.  Dice  pues  así 
en  su  noticia  de  las  Gallas ,  en 
la  voz  Lapurdum.  Demum  ab' 
hinc  annos  circiter  quingentot 
Lapurdum  vel  civitas  Boatium 
nuncupari  ccepta  est  Baona 
vel  Bajona.  Giraldus  Cam- 
brensis  ,  qui  circa  annum 
1200.  floruit  ,  secundam 
editionem  Hibernlce  expugna- 
tce  Joanni  anno  1195?.  ^^^'* 
Anglorum  salutato  nunisupa- 
vit  ,  in  capite  9,  tenia  partís 
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Jihri  de  Topographia  Hiber-  wr^Jí,  &  Gasconiae  tíTí?  Navar- 
ras mediam  interponit.  Ros^e^ 
rius  Hovedenus  in  anno  iifj* 
Bajoniam  urbem  memórate  Bus- 
dos  que  Navarrenses  simi- 
liter  conjungít^  ¿ta  ut  ambo  vi- 
deantur  Bascloniam  6?  Báselos 
suos  non  minus  quam  Navar- 
renses S  Navarram  Hispanice 
adscribere.  Tenemos  pues  de 
los  Escritores  coetáneos  ,  que 
la  Basclonia  ó  Vizcaya  de- Es- 
paña comenzaba  en  los  siglos 
once  y  doce  desde  Lapiirdo, 
á  quien  los  mismos  Vizcaínos 
dieron  el  nombre  vascongado 
de  Bayona  ,  que  según  Oihe- 
nart  se  dice  de  baia  y  une  ,  y 
se  interpreta  lugar  de  Puerto. 
Consta  también  que  ios  Bás- 
elos eran  Españoles  no  menos 
que  los  Navarros  ,  con  quie- 
nes se  juntan  por  los  Historia- 
dores citados.  Finalmente  se 
colige ,  que  antes  de  apode- 
rarse los  Ingleses  de  Bayona, 
y  de  la  región  ácia  Navarra, 
y  el  rio  Vidaso  ,  todo  este  ter- 
ritorio pertenecía  á  los  Reyes 
de  Pamplona,  no  menos  queh 
baja  Navarra  ,  que  siempre 
poseyeron. 

6  Los  testimonios  de  los 
Autores  citados  por  Valesio 
dán  luz  para  conocer  el  moti- 
vo de  haber  hecho  el  Rey 
Don  Alonso  Sánchez ,  en  el 
X  año 


nice  urbem  Baonensem  vocat 
caput  Bascloni.e.  Urbs  {inquit) 
Baonensis  Guasconiae  termi- 
nas ,  &  sub  eodem  dominio 
continetur  :  eadem  quoque 
Bascloniae  caput  est;  undeHi- 
bernienses  provenerant.  Idem 
repetit  in  cap.  7.  lib.  2.  de  ex- 
fugnatione  Hibernice  hisce  ver- 
éis :  Urbs  Baonensis  ,  quam 
hodie  nostra  continet  Gasco- 
nia,  Bascloniae  caput  est ,  unde 
Hibernienses  provenerunt.  Id 
est ,  ex  qua  Basclonia  Bas- 
clenses^  vel  Baschnes  in  Hi- 
herniam  migraverunt.Ait  enim 
Basclenses  de  Hispaniarum 
partibus  classe  in  Hiberniara 
insulam  venisse,  ibique  habita- 
visse.  Et  Basclensium  Híber- 
niensium  corpora,  vestes^  arma- 
turam^  moresque  describit.  Cum 
igitur  Giraldus  Baonam  Vasco* 
niae  terminum  vocat &  l-^asco- 
nia  nostra  ,  id  est  GalUca  An- 
gUCi-e  ditionis  contineri  asserit^ 
ac  nihilominus  eamdem  caput 
Basclon'ice  appellat  ,  sic  ex- 
plicandus  videtur ,  ut  B  a  joña 
Jints  fuerit  Vasconice  Gallicce, 
&  initium  Bascloniae  vel  J^is- 
caice  Hispan  i c¿e  ,  ex  qua  Bas- 
clenses in  Hiberniam  migra- 
verunt.  Hugo  ,  qui  Chronicon 
Vicelaciense  circa  annum  r  1 60. 
scripsit  ,  Bascloniam  quoque 
Tom,XXXlL 
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^ño  II  JO.  una  célebre  jorna- 
da ,  atravesando  el  Pyrineo 
con  su  egercito  ,  con  el  fin  de 
poner  cerco  á  la  ciudad  de 
Bayona.  Marca  trata  de  esta 
expedición  en  el  lib.  5.  de  la 
Historia  de  Bearne  cap.  22. 
-donde  dice,  que  los  Autores  no 
señilan  la  causa  de  este  cerco; 
y  no  queriendo  él  confesar 
que  el  Rey  Don  Alonso  tenia 
algún  derecho  sobre  Bayona» 
afirma  ser  mas  creíble  que  es- 
ta guerra  se  proyeCló  en  fa- 
vor de  Alfonso  Jordán ,  Conde 
de  Tolosa  ,  Vasallo  de  Aragón, 
contra  el  Conde  de  Potiers» 
Duque  de  Gascuña,  que  poseía 
una  parte  de  los  Estados  de 
los  Condes  de  Tolosa.  Pero  no 
.hay  necesidad  de  andar  adi- 
vinando el  motivo ,  sabiéndo- 
le ya  que  toda  aquella  tierra  de 
Basclonia  confinante  con  Gui- 
-puzcoa  ,  y  la  baja  Navarra  era 
parte  de  España,  y  que  el  Du- 
que de  Aquitania ,  y  Conde  de 
Potiers  ,  que  entonces  lo  era 
el  famoso  Guillelmo  ,  que  si- 
guió el  partido  del  Antipapa 
Anacleto ,  pretendía  apoderar- 
se de  las  tierras  vecinas.  Por 
lo  qual  tengo  por  muy  cierto 
lo  que  el  Padre  Moret  escribió 
en  sus  Anales  lib.  17.. cap.  8. 
esto  e> ,  que  la  causa  princi- 
pal ,  y  que  mas  ciertamente 
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se  descubre  de  la  jornada  de 
Don  Alonso  es  ,  que  la  ambi^ 
clon  destemplada  del  Duque 
Guillelmo  tocaba  ,  no  como 
quiera  en  las  tierras  de  los 
amigos  del  Rey  ,  sino  en  sus 
propias  tierras  en  los  confines 
de  Navarra  la  baja ,  ó  tierra 
de  Vascos  ,  que  de  tiempo  in- 
memorial había  sido  del  Seño- 
río de  los  Reyes  de  Pamplona. 
Por  lo  que  toca  al  suceso  de 
la  expedición ,  es  indubitable 
que  Don  Alonso  tomó  á  Ba- 
yona ;  porque  se  hallan  Escri- 
turas en  que  para  memoria  de 
tan  gran  conquista  se  anotó 
en  las  datas  el  año  ,  con  la  ex- 
presión de  que  el  Rey  Alfonso 
tomó  á  Biyona ;  y  asimismo 
en  los  instrumentos  públicos  se 
ponia ,  que  el  mismo  Rey  rey- 
naba  desde  Bayona  hasta  Mon- 
reaU  De  la  qual  vidoría ,  y  de 
la  posesión  que  hasta  entonces 
gozó  D.  Alfonso  sobre  la  tier- 
ra de  los  Basclenses  ,  se  argu- 
ye la  temeridad  del  Señor  Mar- 
ca en  afirmar  que  los  Galos 
poseyeron  hasta  Ernani  ,  y 
se  mantubieron  en  esta  pose- 
sión hasta  el  año  de  1200. 
siendo  incomparablemente  mas 
cierto,  que  los  Reyes  de  Na- 
varra tubieron  el  dominio  ,  no 
solo  de  aquella  parte  de  Gui- 
púzcoa hdsta  el  Vidaso,  sino 

aua 
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aun  desde  este  rio  hasta  Ba- 
yona. 

7  En  el  ano  de  1 1^4.  mu- 
rió el  referido  Don  Alonso, 
Rey  de  Navarra  y  de  Aragón, 
quedando  muy  turbadas  las 
cosas  de  estos  dos  Rey  nos,  co- 
mo puede  verse  en  sus  Histo- 
riadores. El  Duque  de  Aquita- 
Dia  Guillelmo  parece  se  apro- 
vechó de  esta  ocasión  para 
emprender  la  conquista  de  Ba- 
yona ,  tierra  de  Báselos  ,  y  la 
baja  Navarra  ,  que  no  pudo 
ocupar  en  vida  de  Don  Alon- 
so. Ello  es  ,  que  en  el  año  de 
1137.  hizo  disposición  de  to- 
dos sus  dominios  en  favor  de 
Leonor ,  su  hija  ,  ordenando 
que  se  casase  con  Ludovico  el 
Joven  ,  hijo  de  Ludovico  el 
Craso  ,  por  cuyo  casamiento 
dice  el  Chronicon  Vicelacien- 
se  se  agregaron  al  Reyno  los 
Estados  del  Duque  ,  los  qua- 
les  eran  toda  la  Aquitania  ,  la 
Gascuña  ,  la  Basclonia  ,  y  la 
Navarra  ,  hasta  los  Pyrineos 
y  Cr  j'^  de  Carlos.  Y  esta  es  la 
primera  vez  que  hallo  la  Na- 
varra baja  ,  y  la  Vascitania 
usurpada  á  los  Reyes  de  Pam- 
plona V  que  la  habian  poseído 
desde  el  establecimiento  del 
Reyno  hasta  ahora. 

8  Las  tierras  conquista- 
das por  el  Duque  Guillelmo 
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estubieron  reunidas  á  Francia 
desde  el  año  1 1  jy.  hasta  el  de 
1 1 5 2.  en  que  Ludovico  el  Jo'^ 
ven  descontento  con  la  con- 
duda de  Leonor  su  muger ,  hi- 
zo que  se  declarase  nulo  su 
matrimonio  ,  quedando  desde 
entonces  desmembrada  de  su 
Reyno  toda  la  Aquitania,  y 
demás  posesiones  de  Leonor, 
hija  de  Guillelmo  ,  y  Señora 
propietaria  de  aquellos  Esta- 
dos ,  los  quales  fueron  después 
de  los  Ingleses  por  el  casa- 
miento de  Leonor  con  Henri- 
que  ,  Conde  de  Anjou  ,  y  lue- 
go Rey  de  Inglaterra,  el  qual 
cedió  poco  después  la  Aquita- 
nia á  su  hijo  Ricardo.  En  tiem- 
po de  este  Ricardo  se  levanta- 
ron los  de  tierra  de  Bayona  y 
de  Navarra  la  baja ,  preten- 
diendo sin  duda  eximirse  de 
los  Duques  de  Aquitania  ,  y 
restituirse  á  la  obediencia  de 
los  antiguos  Señores  que  fue- 
ron los  Reyes  de  Navarra.  De 
esta  rebelión  hace  memoria 
Rogerio  Hoveden  ,  que  al  año 
de  1 177.  escribe  asi  :  Ricar- 
dus  Comes  ViSiavice  fuit  in 
Aquitania  apud  civitatem 
Burdegalensem  ,  qui  statim 
post  Natale  domini  obsedit 
Akensem  civitatem  ,  quam 
Petrus  vicecomes  Aquensis  £? 
comes  Bigornice  contra  eum 
X  2  mu- 
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fKunlerant^  infra  decem  dies 
cepit.  Deinde  cbsedít  Bajoniam 
civitatem  ,  quam  Ernaldus 
Bertrandus  Vicecomes  Bajonice 
contra  eum  munierat ,  ¿?  infra 
decem  dies  cepit  ^  &  inde  pro- 
tnovens  exercitum  suum  usque 
ad  portus  Syzarce  ,  quce  nunc 
Torta  Hispanke  dicitur ,  cb- 
sedit  Castellum  Sancii  Petri-, 

cepit  S  demolitus  est  illud^ 
&  compulit  per  vim  Báselos 
Cí?  Navarrenses  jurare  ,  quod 
pacem  ab  illa  hora  peregrinis 
¿?  Ínter  se  servarent  in  perpe- 
túame ¿?  destruxit  omnes  ma- 
l-i s  consuetudines  ,  quce  induc- 
t  je  erant  apud  Sorges  S  apud 
Espurim. 

9  He  aqui  estaraos  ya  en 
el  tiempo  ,  en  el  qual  dice 
Marca  retenian  los  Galos  el 
valle  de  Oyarzo ,  insinuando 
que  este  dominio  había  sido 
perpetuo  desde  el  Imperio  de 
los  Romanos.  He  aqui  tam- 
bién la  época  de  donde  tomó 
apoyo  para  la  extensión  de  los 
antiguos  límites  de  Francia, 
hasta  Ernani  por  un  lado  ,  y 
hasta  la  Cruz  de  Carlos  por 
otro.  Reflexione  pues  ahora  el 
hombre  mas  ciego ,  y  mas  apa- 
sionado por  Marca ,  y  consi- 
dere las  cosas  siguientes.  En 
los  aHos  anteriores  al  de  1 1 70. 
la  iNavaira  baja,  y  la  tierra 
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de  Bayona  pertenecieron  al 
Reyno  de  Pamplona.  De  la 
Navarra  baja  es  indubitable, 
pues  no  por  otra  causa  tenia 
aquel  nombre  antes  del  dicho 
año  ,  sino  por  haber  sido  par- 
te de  los  Reyes  de  Navarra, 
Por  lo  qual  Oihenart  dice  muy 
bien  ,  que  en  los  siglos  que 
precedieron  á  Guillelmo  ,  y 
Ricardo  ,  Duques  de  Aquita- 
nia ,  la  Navarra  baja  estubo  en 
poder  de  los  Reyes  Navarros, 
como  lo  indicaba  el  nombre 
de  Navarra  con  que  llaman 
aquella  tierra  el  Monge  Vice- 
laciense  ,  y  Rogerio  Hoveden, 
De  la  Basclonia  se  lia  (Kobado 
que  también  fne  del  Reyno  de 
Pamplona  ,  por  lo  que  los  Es- 
critores Ingleses  de  aquel  si- 
glo llaman  estas  tierras  cerca- 
nas á  Bayona  partes  de  Espa- 
ña ,  y  á  los  Basclenses  Espa- 
ñoles ,  mencionando  siempre 
juntos  á  estos  ,  y  á  los  Navar- 
ros como  á  gentes  de  un  mis- 
mo Reyno.  En  suposición  de 
estas  verdades ,  y  de  que  no 
hay  testimonio  alguno  con  que 
pueda  comprobarse  haber  per- 
tenecido las  expresadas  tierras 
al  Reyno  de  Francia  en  los  si- 
glos que  pasaron  desde  que  se 
estableció  el  Reyno  de  Na- 
varra ,  ¿cómo  se  podrá  justifi- 
car haber  retenido  ios  Franj- 
ee- 
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ceses  el  valle  de  Oyarzo  des-    ultima  parte  de  Gulpiizcoa  no 


de  el  Imperio  de  los  Romanos? 
Nadie  pues  se  engañe  con  el 
sofistico  argumento  de  Marca, 
que  de  los  Autores  que  hablan 
del  Ducado  de  Aquitania  ,  y 
de  la  extensión  que  llegó  á  te- 
ner por  las  armas  del  Duque 
Guillelmo,  que  usurpó  las  tier- 
ras del  Reyno  de  Pamplona, 
pretende  sacar  la  extensión 
del  Reyno  de  Francia  en  to- 
dos los  siglos  que  pasaron 
desde  el  fin  del  Imperio  hasta 
entonces ,  siendo  asi  que  estos 
límites  tan  dilatados  ácia  Es- 
paña eran  muy  modernos  en 
tiempo  de  Rogerio  ,  y  límites, 
no  del  Reyno  de  Francia  ,  sino 
del  Ducado  de  Aquitania ,  des- 
membrado entonces  de  aque- 
lla Corona ,  lo  qual  es  otro 
fundamento  con  que  se  falsifi- 
ca aquella  proposición  de  Mar- 
ca :  Eorum  finium  possessio- 
nem  adhuc  retinebant  Galli 
circa  annum  1170.  porque 
permitiendo  que  el  Valle  de 
Oyarzo  estubo  en  aquel 
tiempo  fuera  de  España  ,  y 
en  poder  de  Señores  estran- 
geros ,  estos  no  serian  Fran- 
ceses, sino  Ingleses,  que  do- 
minaban en  la  Aquitania  ,  en 
la  Gascuña ,  y  en  tierra  de  Ba- 
yona. 

I  o   Habiendo  visto ,  que  I3 


perteneció  á  Francia  desde 
Don  Sancho  el  Mayor  hasta 
el  Duque  de  Aquitania  Gui- 
llelmo ,  antes  bien ,  que  aun  la 
región  que  está  después  del 
Vidaso  hasta  Bayona  fue  pop 
estos  tiempos  parte  de  Espa- 
ña ,  y  del  Reyno  de  Navarra; 
examinemos  ya  si  el  valle  de 
Oyarzo  fue  desmembrado  de 
Guipúzcoa  ,  y  agregado  á  los 
Duques  de  Aquitania  ,  desde 
que  sus  Estados  se  extendie- 
ron tanto  por  las  tierras  de 
España  de  la  otra  parte  de  los 
Pyrineos.  El  Señor  Marca  ,  y 
Oihenart  pretendieron  resol- 
ver esta  dificultad  con  un  tes- 
timonio de  Rogerio  Hoveden, 
Autor  coetáneo  ,  que  señalan- 
do los  límites  del  Reyno  de 
Navarra  ,  dice  :  Terra  Regis 
Navarrce  incipit  á  portu  de 
Huviarz  &  protenditur  usque 
ad  aquam ,  qu^e  di c 2 tur  Castre, 
quce  dividit  terram  Regis  Na- 
varras á  térra  Regis  Cas  felice: 
y  señalando  la  extensión  del 
Ducado  de  Aquitania  ,  dice 
que  llegaba  usque  ad  portum, 
qui  dicitur  Huarz ,  qui  dividií 
terram  Comitis  de  Rajona  á 
térra  Regis  Navarrcü.  Sobre 
estas  palabras  dice  Marca, 
que  el  puerto  Huviarz  es  eí 
monte  que  está  en  el  territor- 

rio 
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rio  del  lugar  de  Oyarzun  ,  cu- 
ya cumbre  separaba  de  las  Ga- 
llas á  Ernani ,  y  su  campo, 
donde  comenzaba  la  Guipúz- 
coa ;  de  donde  infiere  que  to- 
do el  valle  de  Oyarzun  hasta 
el  rio  Vidaso  era  de  Francia. 
Oihenart  entiende  por  las  vo- 
ces Huviarz  y  Huarz  el  valle 
Oyarzun  ;  y  como  por  otra 
parte  creyese,  que  el  mismo 
valle  comenzaba  en  tiempo 
de  Rogerio  donde  hoy,  esto 
es  ,  dos  leguas  antes  del  rio 
Vidaso ,  coligió  que  en  la  edad 
del  citado  Escritor  no  era  par- 
te de  Guipúzcoa,  sino  del  Viz- 
condado  de  Bayona,  el  territo- 
rio de  Fuenterrabía  ,  y  de 
Ifun. 

1 1  El  Padre  Henao  en  las 
antigüedades  de  Cantabria  ha- 
ce mención  del  diélamen  de 
Oihenart ,  y  se  opone  á  él  con 
estas  palabras  :  iPero  qué  se- 
mejanza hay  de  voces  entre 
Huarz  ,  ó  Huviarz  ,  y  Oyar- 
zun? ¿Ni  qué  fundamento  hay 
en  la  Historia  para  tanta  ex- 
tensión de  aquel  Vizcondado? 
La  provincia  de  Guipúzcoa  se 
dilató  siempre  hasta  alli ,  y  de 
aquello  fue  Señor ,  ó  Rey  el 
que  de  lo  demás  ,  siéndole  de 
gran  aprecio  el  señorío  de 
aquella  parte,  y  muy  particu- 
larmente de  la  del  valle  de 
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Oyarzun  ,  del  qual  dijo  Garí-» 
bay  lib.  8.  cap.  jo.  que  en  su 
tiempo  estaba  lleno  de  hom- 
bres tan  valientes  ,  y  belico- 
sos, que  dignamente  ellos,  y 
todos  sus  aledaños  se  podiaa 
estimar  en  mucho  en  servicio 
de  sus  Principes ,  y  defensa  de 
la  patria. 

iz  No  dá  aqui  Henao 
prueba  que  concluya  no  haber 
sido  del  Vizcondado  de  Bayo- 
na el  valle  de  Oyarzun  ;  pero 
dice  muy  bien  que  no  hay  en 
toda  la  Historia  fundamento 
para  la  extensión  de  Oihenart, 
y  menos  para  la  de  Marca. 
Mas  para  que  se  conozca  con 
evidencia  el  poco  cuidado  con 
que  se  escriben  unas  opinio- 
nes ,  que  pueden  ser  perjudi- 
ciales ,  propondré  una  prueba 
clara  ,  y  convincente  de  que 
todo  el  valle  hasta  el  rio  Vi- 
daso era  propio  de  España, 
aun  en  el  tiempo  de  Rogerio. 
Es  constante,  que  aun  después 
de  haber  ocupado  el  Duque 
de  Aquitania  Guillelmo  las 
tierras  de  Bayona  ,  y  de  la 
Navarra  baja  propias  del  Rey- 
no  de  Navarra ,  ponian  los  Re- 
yes de  Pamplona  el  titulo  de 
Guipúzcoa  con  mayor  expre- 
sión que  antes  ,  y  sin  incluir 
el  dominio  de  esta  provincia 
en  el  nombre  de  Alava ,  como 

lo 
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lo  hadan  antes.  Véase  el  Pa- 
dre Moret  en  el  lib.  de  sus 
Invest.  desde  el  cap.  5.  donde 
pone  muchas  escrituras  ,  por 
jas  quales  consta  que  el  Rey 
Don  García  Ramírez  poseyó 
toda  su  vida  las  tres  provin- 
cias de  Alava  ,  Vizcaya  ,  y 
Guipúzcoa.  De  su  hijo  Don 
Sancho  el  Sabio  consta  ,  que 
fue  Señor  de  Guipúzcoa  ,  y 
que  usó  también  de  este  titulo 
en  el  mismo  año  en  que  en- 
tró á  reynar,  en  una  dona- 
ción que  hizo  á  la  santa  Igle- 
sia de  Pamplona  ,  que  con- 
cluye :  Fadía  Carta  in  era 
M.  a  LXXXFIIL  Domno 
Sancio  Dominante  in  Navar- 
ra ,  S  in  Ipuzcoa  &  in  Alava» 
Don  Sancho  el  Fuerte  poseyó 
también  la  Guipúzcoa  ;  y  en 
su  tiempo  se  nos  ofrece  un 
suceso  que  comprueba  eficaz- 
mente ,  que  la  Guipúzcoa  era 
del  Reyno  de  Navarra  no  co- 
mo quiera  ,sino  toda  ella  has- 
ta el  rio  Vidaso.  Omito  lo  que 
Garibay  trae  en  su  lib.  24. 
cap.  15.  sobre  haber  fortifica- 
do este  Rey  á  San  Sebastian, 
y  Fuenlerrabía  contra  los  Du- 
ques de  Aquitaníá  ,  y  quiero 
valerme  solamente  de  la  rela- 
ción ,  que  hacen  los  Historia- 
dores de  aquellos  tiempos 
acerca  de  los  pueblos ,  que 
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Don  Alonso  Rey  de  Castilla 
ganó  al  de  Navarra  luego 
que  éste  se  partió  para  Afri- 
ca. Rogerio  Hoveden  testifi- 
ca ,  que  además  de  las  Pro- 
vincias de  Alava ,  y  Guipuz^ 
coa  se  apoderó  de  veinte  y 
quatro  pueblos.  No  expresa 
este  Autor  los  nombres  de  los 
lugares  de  Guipúzcoa  ;  por  lo 
que  no  podemos  inferir  de  él 
solo  ,  que  esta  Provincia  se 
extendía  hasta  el  Vidaso ,  sien- 
do este  río  el  límite  que  en  ?u 
tiempo  dividía  el  Reyno  de 
Navarra  del  Condado  de  Ba- 
yona ;  pero  tenemos  en  el  Ar- 
zobispo Don  Rodrigo  un  tes- 
timonio que  lo  convence.  Di- 
ce pues  en  el  lib.  7.  de  Reb. 
Hisp.  cap.  j2.  Obtinuit  ita- 
que  Rex  noh'úis  Aldefonsus 
V iSioriam ,  Ibidam  »  Alavam^ 
S  Guipuscuam  ,  &  earum 
terrarum  munitiones  ,  (S?  cas^ 
tra  ,  prceter  Trevennium ,  quod 
fuit  postea  commutatione  In- 
zurce  dutum  sibi.  Mirandam 
etium  dedit  commutatione  si- 
mili  pro  Portella.  Sandium  Se- 
basthinum  ^  Fontem  Kapitum^ 
Beloagam ,  Ze^uitagui ,  Air- 
corroz  ,  Asluceam  ,  Arzoro- 
ciam ,  l^lSíoriam  veterem^  Ma- 
ranionem  ,  Ausam  ,  Athavit^ 
Iruritam  ,  G  Sanclum  Vin- 
centium  acquisivit.Ferum  Rex 

Na- 
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Nav arree  rediit  onustus  mune- 
ribus  Agarenu  sed  exoncratus 
frcedidíis  S  honore.  Si  el  Rey 
Don  Alonso  quitó  al  Rey  Don 
Sancho  de  Navarra  los  pue- 
blos que  menciona  el  Arzo- 
bispo ,  contando  entre  ellos 
á  Fuenterrabía  ,  y  el  casti- 
llo de  Beloaga  ,  cuyas  rui- 
nas se  vén  hoy  en  el  valle  de 
Oyarzo  :  si  el  Rey  de  Na- 
varra se  halló  después  que  vi- 
no de  Africa  despojado  del  di- 
cho pueblo  ,  y  castillo  ¿  cómo 
se  justificará  que  el  valle  ex- 
presado era  de  Francia  ,  y  que 
pertenecia  al  Conde  de  Bayo- 
na, y  que  éste  lo  perdió  por 
haberse  agregado  los  habitan- 
tes de  Oyarzo  á  los  Guipúz- 
coa nos?  De  aqui  pues  se  de- 
duce que  el  Señor  Marca  es- 
cribió el  Tratado  de  límites  ,  ó 
con  mucha  ignorancia  ,  ó  con 
mucho  dolo  ,  arrojándose  á 
escribir  proposiciones  que  no 
tienen  verisimilitud  ,  y  se  opo- 
nen á  los  Escritores  coetáneos, 
á  quienes  debemos  seguir  en 
estas  materias. 

ij  Viniendo  ahora  al  tes- 
timonio de  Rogerio  digo  ,  que 
es  difícil  la  reducción  de  aque- 
llas voces  Huviarz  Huarz^ 
que  no  se  encuentran  en  otro 
Escritor  de  aquellos  tiempos. 
Por  esta  razón  es  muy  volun» 


Trat.  6%.  Cap.á^, 
taria  la  qae  hace  el  Señor 
¡Vlirca ,  aplicándolas  á  la  cum- 
bre que  está  entre  el  valle  de 
Oyarzun  ,  y  Ernani  ;  pues  no 
hay  vestigio  de  qus  en  algún 
tiempo  se  llamase  con  aquellos 
nombres ,  ni  otro  semejante. 
El  el  capitulo  precedente  que- 
dan varios  testimonios  ,  que 
comprueban  que  el  dicho  va- 
lle ,  y  sus  partes  han  tenida 
constantemente  el  nombre  de 
Oyarzun  desde  mucho  antes  de 
Rogerio  hasta  ahora  ;  por  lo 
que  es  muy  dudoso  que  este 
Escritor  quisiese  significarle 
con  voces  tan  diferentes.  Pero 
demos  en  fin  que  no  fue  otro 
su  intento  que  señalar  por 
principio  del  Reyno  de  Na- 
varra el  dicho  territorio  :  ¿se 
inferirá  que  Fuenterrabía,  Erun, 
y  el  rio  Vidaso  eran  del  Con- 
dado de  Bayona  en  tiempo  de 
Rogerio  ,  como  escribe  Oihe- 
nart?¿Se  inferirá  que  todo  el  va- 
lle estaba  fuera  de  Guipúzcoa, 
como  pretende  Marca?  Nada 
menos.Porque  también  he  pro- 
bado en  el  capitulo  citado,  que 
el  nombre  de  Oyarzun  se  exten- 
día en  tiempo  de  Rogerio  has- 
ta el  rio  Vidaso  ;  y  toda  su  ex- 
tensión tocaba  á  los  Reyes  de 
Navarra  ,  á  quienes  ,  como 
acabo  de  convencer  ,  despojó 
el  Rey  de  Castilla  Don  Alon- 
so 
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so  de  aquella  posesión.  Por  lo 
qual se  ha  de  tener  por  cosa 
indubitable  ,  que  si  Rogerio, 
quando  señaló  por  límite  del 
Condado  de  Bayona ,  y  prin- 
cipio del  Reyno  de  Navarra 
al  puerto  Huviarz^  ó  Huarz^ 
aludió  á  alguna  de  las  partes 
que  se  comprehendian  en  el 
valle  de  Oyarzo ,  no  entendió 
por  ellas  otra  cosa  que  el  puer- 
to de  Fuenterrabía  ,  que  como 
dejo  dicho  mantiene  hasta  hoy 
en  algunos  sitios  el  nombre 
de  Arso  ,  á  quien  son  algo  se- 
mejantes las  voces  que  usó  Ro- 
gerio. 

14  He  dicho  esto  en  supo- 
sición de  que  el  puerto  que  divi- 
día la  tierra  del  Rey  de  Inglater- 
ra de  laNavarra  tubiese  el  nom- 
bre, que  se  lee  en  los  egempla- 
res  de  Rogerio  Hoveden ;  pero 
aun  se  puede  dudar,  si  los  im- 
presos están  viciados  en  esta 
parre  ,  asi  porque  en  ellos  hay 
la  Vi.riedad  de  Huviarz  ,  y  de 
Huarz  ,  como  porque  Juan 
Bromton  ,  llamado  también 
Eeccoduno  ,  que  vivió  poco 
después  de  Rogerio  ,  nombra 
al  dicho  puerto  Humarce» 
Sciendum  est ,  dice  ,  quod  to- 
ta térra  ,  quce  est  ab  Anglia 
usque  in  Hispaniam  secus  ma- 
re^fuit  térra  Regis  Anglia;^ 
protenditur  usque  ad  portum^ 
.Tom.  XXXIL 
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qui  dicitur  Hu maree  ,  qui  di" 
vidit  terram  Regis  Anglice  d 
térra  Regis  Navarrce  ;  &  tér- 
ra Regis  Navarrce  incipit  d 
di&o  portu^qui  dicitur  Humar- 
ce  ,  (S?  durat  usque  ad  terram^ 
quce  dicitur  Castre ,  (S?  usque 
ad  montes  de  Sor ,  qui  divi' 
dunt  terram  Regis  Castellce  d 
térra  Regis  de  Sandio  Ja" 
cobo, 

T  5  Volviendo  ahora  al  do- 
minio sobre  el  valle  de  Oyar- 
zun  ,  es  constante  que  desde 
D.  Alonso  VIH.  hasta  hoy  ha 
sido  de  los  Reyes  de  Castilla. 
Y  aunque  este  punto  no  pue- 
de controvertirse  por  su  mu- 
cha certeza ,  me  parece  aña- 
dir aqui  para  su  mayor  confir- 
mación algunas  especies  poco 
tratadas ,  y  muy  dignas  de  sa- 
berse. El  referido  Rey  D.  Alon- 
so ,  no  solo  se  hizo  Señor  de  to- 
da la  Guipúzcoa  hasta  el  rio  Vi- 
daso  ,  sino  que  puso  bajo  de  su 
obediencia  toda  la  Gascuña ,  á 
excepción  de  Bayona,  Burdeos, 
y  el  castillo  llamado  Regula^y 
vulgarmente  Reole.  El  señor 
Marca  dá  por  motivo  de  esta 
empresa  la  donación  que  Hen- 
rique  ,  Rey  de  Inglaterra  ,  y 
la  Reyna  Doña  Leonor  hicie- 
ron en  favor  del  casamiento  de 
su  hija  Leonor  con  D.  Alonso, 
celebrado  en  el  año  de  1 1 70. 

Y  Em- 


lyo  España  Sagrada. 
Empeñase  tambiem  el  citado 
Escritor ,  en  que  el  Rey  de 
Castilla  no  tomó  por  fuerza 
de  armas  los  pueblos  que  ex- 
presa el  Tudense  pertenecien- 
tes á  Bearne ,  y  quiere  que 
los  Señores  de  aquellos  Esta- 
dos se  presentaron  á  Don 
Alonso  en  San  Sebastian  en  el 
año  de  1204.  reconociéndole 
por  Señor  de  la  Gascuña,  y 
dándole  auxilio,  y  arbitrio  pa- 
ra que  entrase  en  tierra  de 
Gascones  contra  el  Rey  de  In- 
glaterra ,  como  lo  hizo  en  el 
año  siguiente  de  1205. 
tengo  reparo  alguno  en  con- 
ceder al  Señor  Arzobispo  estas 
dos  cosas  ,  de  las  quales  la 
primera  parece  se  comprueba 
por  el  instrumento  de  cesión, 
de  que  hablaré  luego  ;  y  la  se- 
gunda importa  muy  poco  en 
suposición  de  que  se  confiesa 
el  dominio  de  Don  Alonso  so- 
bre aquellos  Estados  de  Bear- 
ne. Lo  mas  necesario  es  ad- 
vertir la  ignorancia  que  nues- 
tros Escritores  tubieron  acer- 
ca de  el  fin  ,  y  de  las  resultas 
de  la  empresa  ,  y  jornada  del 
Rey  de  Castilla  á  la  Gascuña. 
Garibay  ,  y  Mariana  escriben 
al  año  i2op.  que  habiéndose 
encendido  una  guerra  muy 
brava  entre  higleses,  y  Fran- 
ceses ,  entró  Don  Alonso  ea  la 
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Guiena  con  el  deseo  de  paci- 
ficar aquellos  Reyes ,  y  con  el 
intento  de  emplear  sus  fuerzas 
contra  la  parte  que  no  quisie- 
se venir  en  las  paces  i  y  que 
viendo  que  su  trabajo  era  en 
valde  ,  y  que  no  se  mostraba 
alguna  esperanza  de  paz  ,  y 
teniendo  noticia  de  que  los 
Moros  se  apercibían  para  la 
guerra  ,  se  vió  en  la  necesidad 
de  volver  á  España.  Estos  Au- 
tores indican  en  esta  narra- 
ción no  haber  tenido  noticia 
de  las  memorias  autenticas 
que  se  han  publicado  por  al- 
gunos Escritores  de  Francia. 
Consta  de  éstas  ,  que  en  el 
año  de  1204.  se  hallaba  Don 
Alonso  en  San  Sebastian ,  y 
se  intitulaba  ya  Señor  de  la 
Gascuña ,  y  que  como  tal  do- 
naba posesiones  á  las  Iglesias 
de  aquellos  Estados  ,  siendo 
sus  donaciones  firmadas  ,  no 
solo  de  personas  principales 
de  España  ,  sino  de  Obispos, 
Condes  ,  y  Vizcondes  de  la 
Gascuña.  Asi  se  vé  por  una 
escritura  que  existe  en  el  Ar- 
chivo de  Acs ,  y  se  halla  pu- 
blicada en  la  Historia  de  Bear- 
ne ,  lib.  5.  cap.  I  j .  y  en  la  Ga- 
lla Christiana  en  el  Apend.  del 
tom.  I.  pag.  174.  por  la  qual 
concede  Don  Alonso  á  la  Igle- 
sia Cathedrál  de  Santa  Maria 

de 
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de  Ac"?  quince  posesiones  que 
él  tenia  por  derecho  heredita- 
rio en  Angón  ,  y  en  Sa.  Su 
principio  es:  Notum  sit  tám 
prcesentibus  ,  quám  futuris^ 
quod  ego  Aldefonsus  T)ei  grei- 
tia  Rex  Castell¿e  ¿5*  Tokti ,  do- 
tninus  asconice  una  cum  uxo- 
re  mea  Alienar  Regina  ,  <Sc. 
Su  data  es  en  esta  forma :  Fac- 
ía Charta  apud  Sandtum  Se- 
bastianum  era  M.  CC.  XL.  se~ 
cunda  ,  jyil.  Kal.  Novefnbris. 
Et  ego  Rex  Alphonsus  regnans 
in  Castella  ,  ¿?  Tole t  o ,  &  in 
V isconia  hanc  chartam  quam 
fierijussi ,  roboro  <S?  confirmo, 
Martinus  Toletance  Sedis  Ar^ 
chiepiscopus  Hispaniarum  pri- 
mas confirmat.  Bernardus:  : : 
Ar chiepiscopus  confirmat,  Fer- 
randus  Burgensis  Episcopus, 
Rodericus  Segovice  Episcopus, 
Aldericus  Palentinus  Episco- 
pus, Gundisalvus  Segobiensis 
Episcopus.  Julianus:  :  :  Epis- 
copus. Didacus: :  :  Episcopus, 
Bern.irdus  Bajonensis  Episco- 
pus. Galardusf^asatensis  Epis- 
copus. Gasto  l^icecomes  Bear- 
nii.  Alvarus'.  : :  Munii ,  Giral- 
dus  Comes  Armanaciensis.  Ro  - 
dericus'.  :  :  Dias.  Arnaldus 
Kaymundi  Vicecomes  Tartaix. 
Lupus  Suncii,  Lupus  Garetee 
l^icecomes  Aortensis.  Grego- 
rius  Dias  Minister  Regis  in 
Castella, 
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16  Tomás  WallsinghaiT), 
Escritor  del  siglo  quince  al 
año  de  izjp.  refiere  que  el 
Conde  Simón  de  M onfort  ,  re- 
celándose que  la  Reyna  Doña 
Blanca  ,  madre  del  Rey  de 
Francia  ,  le  miraba  con  enojo, 
huyó  á  Inglaterra  ,  donde  re- 
cibido benignamente  del  Rey, 
obtubo  el  Condado  de  Leices- 
tria ,  y  casó  con  una  hermana 
del  mismo  Rey  de  Inglaterra, 
la  qual  habia  hecho  voto  de 
castidad  en  manos  del  Obispo. 
Diosele  también  entonces  la 
dignidad  de  Senescal  de  la 
Vasconia  ;  y  deseando  excluir 
el  derecho  ,  que  como  hemos 
visto  tenia  el  Rey  de  Castilla 
al  dominio  de  aquella  tierra, 
pretendió  del  de  Inglaterra 
que  reconociese  á  la  Bisclonia 
como  perteneciente  al  feudo 
de  Francia  ,  y  no  del  Rey  de 
Castilla  ,  que  defendía  perte- 
necer al  feudo  de  España.  Qui 
etiam  Simón  de  Monteforti  Se- 
nescallus  Wusconice  faSíus  Re- 
gem  Anglice'. : :  ut  terram  Bas- 
clorum  ,  cui  caput  est  civitas 
Bajonce  &  olim  regnum  fuerat^ 
recognosceret  de  feodo  Fran- 
cia ,  ut  sic  Regis  Castellce 
aSiionem  excluderet  qui  terram 
illam  adfeodum  Regni  Hispa- 
nice asseruit  pertinere.  Oihe- 
nart  es  de  parecer ,  que  el  re- 
Y2  fe- 
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ferido  Escritor  puso  Rey  de 
Castilla  en  lugar  de  Rey  de 
Navarra ;  y  se  funda  en  que 
el  primero  no  tubo  derecho  á 
laVascitania  ,  ó  Basclonia  ,  si- 
no solo  á  la  Gascuña ,  que  co- 
menzaba desde  Bayona  ,  y  se 
extendía  ácia  Burdeos.  Mas  el 
Rey  de  Navarra  se  sabe  que 
podia  alegar  derecho  á  la  Vas- 
citania  por  h;)ber  pertenecido 
á  su  Reyno.  Pero  este  reparo 
es  muy  insubsistente;  porque 
habiendo  los  Reyes  de  Ingla- 
terra ocupado  la  Basclonia ,  co- 
mo dige  antes ,  quedó  esta  des- 
membrada del  Reyno  de  Na- 
varra ,  y  unida  al  Ducado  de 
Aquitania ;  por  lo  qual  ,  te- 
niendo los  Reyes  de  Castilla 
el  derecho  á  la  posesión  de  la 
Gascuña  ,  en  fuerza  de  las  bo- 
das  celebradas  entre  Don  Alon- 
so ,  y  Doña  Leonor ,  hija  del 
Rey  de  Inglaterra  ,  cuyo  era 
todo  el  Ducado  de  Aquitania, 
que  abrazaba  entonces  la  Bas- 
clonia ,  esta  región  pertenecía 
como  la  Gascuña  al  Rey  de 
Castilla. 

17  No  parece  fue  atendi- 
da la  pretensión  del  Conde  Si- 
món de  Monfort ;  pues  consta 
que  los  Reyes  de  Inglaterra 
reconocieron  el  derecho  que 
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tenian  los  de  Castilla  hasta  el 
año  de  1254.  Eduardo,  pri-» 
mogenito  ,  y  heredero  del 
Reyno  de  Inglaterra  ,  llegó  en 
este  año  á  la  Corte  del  Rey 
Don  Alonso  el  Sabio ,  que  es- 
taba en  Burgos ,  donde  se  des- 
posó publicamente  con  Doña 
Leonor  ,  hermana  de  dicho 
Rey ,  el  qual  ,  queriendo  ha- 
cer especiales  gracias  al  joven 
Eduardo,  cedió  en  favor  de 
éste ,  y  de  la  Infanta  todos  sus 
derechos  á  la  Gascuña.  La  es- 
critura de  esta  cesión  se  con- 
serva ,  según  xMarca  ,  entre 
los  Registros  de  Burdeos.  Véa- 
se en  su  Historia  de  Bearne 
lib.  7.  cap.  8. 

18  Desde  este  tiempo  en 
adelante  se  ha  tenido  el  rio  Vi- 
daso  por  límite  puntual,  que 
divide  la  España  de  la  Fran- 
cia ;  perteneciendo  el  mismo 
rio  enteramente  á  la  jurisdic- 
ción de  Fuenterrabía.  Sobre  lo 
qual  véase  lo  que  escribe  Ga- 
ribay  en  el  lib.  1 7.  cap.  p.  y  la 
sentencia  dada  por  los  Comi- 
sarios del  Rey  Calhólico  so- 
bre las  diferencias  entre  los 
vecinos  de  Fuenterrabía  ,  y 
los  del  Burgo  de  Endaya ,  que 
se  publicó  en  el  tom.  p.  de 
los  Tratados  de  paz  pag.  587. 

RE^ 
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nEFUTASE  LA  REDUCCION  QUE  HACE 
el  Arzobispo  Mar  ca  del  no  ,  ciudad  ^  y  promon- 
torio de  la  costa  de  los  Vascones, 


j  X7  N  los  fragmentos  que 
X2j  he  traducido  ,  y  co- 
piado de  las  Obras  del  ilustre 
Pedro  de  Marca  ,  vemos  una 
excelente  prueba  de  que  este 
Escritor  ,  al  paso  que  crecia 
en  edad  ,  crecia  también  en  el 
amor  á  su  Reyno ,  del  qual  dió 
al  fin  de  su  vida  evidentes  tes- 
timonios en  el  desve!o,con  que 
procuró  dilatar  sus  términos. 
Habia  escrito  en  la  Historia 
de  Bearne  ,  que  el  territorio 
desde  San  Sebastian  hasta 
Fuenterrabía  fue  en  tiempo  de 
los  Romanos  parte  de  España, 
á  la  qual  señaló  por  límite  el 
promontorio ,  ó  punta  de  Hi- 
guer  :  mas  arrepentido  en  los 
últimos  años  de  su  vida  de  ha- 
ber seguido  este  didamen ,  lo 
retrató  ,  escribiendo ,  que  aun 
bajo  del  Imperio  Romano  ha- 
bia pertenecido  á  la  Galia; 
asignando  por  termino  de 
nuestro  Reyno  los  montes  que 
se  encuentran  al  Occidente  de 
San  Sebastian.  Para  sostener 
este  didamen  como  verosímil 
en  la  descripción  ,  que  Ptolo- 
meo  hace  de  esta  parte  de 


costa ,  aseguró  que  el  rioMen- 
lasco  era  uno  mismo  con  el 
Magrnda  ,  que  puso  Pompo- 
nio  Mela ,  y  que  éste  se  ha  de 
reducir  al  que  hoy  tiene  el 
nombre  de  Orio  en  las  Tablas 
Geográficas ,  y  debe  llamarse 
Araxes.  La  identidad  que  puso 
entre  el  Menlasco,  y  el  Ma- 
grada  ,  y  la  lección  que  se  ha- 
lla en  las  ediciones  novísimas 
de  Mela  ,  según  las  quales  el 
Magrada  pasa  por  las  anti- 
guas ciudades  de  Iturisa  ,  y 
Oeaso  ,  le  obligó  á  establecer 
que  Iturisa  es  el  pueblo  de  To- 
losa  en  la  Guipúzcoa  ,  y  Oea- 
so es  el  lugar  de  San  Nicolás 
de  Orio ,  los  quales  se  riegan 
por  el  Araxes  Y  ultinicímente 
para  salvar  el  promontorio, 
que  según  Ptolomeo  estaba 
después  de  la  ciudad  Oeaso, 
afirmó  que  éste  se  componía 
de  los  montes  que  hay  desde 
San  Nicolás  de  Orio  hasta  San 
Sebastian  ,  desde  donde  co- 
menzaba la  Galia  Aquitanica, 
y  región  de  los  Tarbelos. 

2  Ningún  Historiador  ,  ó 
Geógrafo  de  quantos  he  leído, 

re- 
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redujo  el  rio  ,  ciudad ,  y  pro- 
montorio expresados  del  mo- 
do que  el  Señor  Marca.  Todos 
convinieron  antes  de  él  en  ad- 
judicar á  la  España  la  costa 
hasta  el  rio  Vidaso  ,  y  punta 
del  Higuer  ;  disputando  sola- 
mente acerca  de  la  reducción 
del  Menlasco  ,  y  sitio  de  la 
ciudad  Oeaso,  y  suponiendo 
que  el  promontorio  de  Fuen- 
terrabía  fue  siempre  punto  de 
división  entre  la  España ,  y  la 
Galia  Aquitanica.  Por  tanto, 
según  mi  juicio,  la  sentencia 
de  Marca  no  merece  otro  elo- 
gio que  el  de  nueva ,  é  inven- 
tada ,  con  el  fin  de  extender 
los  límites  de  su  Reyno  ,  in- 
troduciendo novedades,  y  opi- 
niones contrarias  á  todos  los 
Escritores  que  le  precedieron. 
Esta  circunstancia  de  su  opi- 
nión pedia  á  la  verdad  testi- 
moaios ,  ó  razones  muy  efica- 
ces ,  para  que  sin  embargo  de 
su  extrañeza  se  pudiese  tolerar 
en  la  república  de  los  Litera- 
tos ;  pero  aseguro  con  todo  mi 
animo  ,  que  habiendo  exami- 
nado todo  lo  que  su  Autor  ale- 
ga en  su  confirmación ,  no  me 
ha  causado  la  dificultad  mas 
leve ,  obligándome  solo  á  de- 
mostrar su  voluntariedad ,  y  la 
insubsistencia ,  y  sofistería  de 
sus  argumentos.  Esto  segundo 
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se  demostrará  luego  con  evi- 
dencia, ciñendome  por  ahora 
á  la  impugnación  de  lo  que  es- 
cribió para  ilustrar  áPtolomeo 
en  este  lugar  de  sus  tablas. 

^  Eximinemos  pri  ñera- 
mente lo  que  establece  acerca 
del  rio  Menlasco:  del  qual  afir- 
ma dos  cosas  ,  es  á  saber ,  que 
debe  reducirse  al  rio  Orio ,  6 
Araxes ,  y  que  es  el  mismo  que 
Mela  llama  Magrada.  La  pri- 
mera dice  ser  opinión  de 
Abraham  Ortelio,y  que  por 
la  autoridad  de  este  Geótírafa 
es  digna  de  adoptarse.  Yo  no 
tengo  reparo  en  admitir  esta 
sentencia ,  en  medio  de  que 
otros  ¡a  confijtan  con  algunas 
razones  ,  que  ,  como  diré  des- 
pués, son  de  muy  poco  momen- 
to. Lo  que  por  ahora  me  hace 
mas  al  proposito,  es  averiguar, 
qué  testimonio  ,  ó  autoridad 
tubo  el  Señor  Marca  para  ha- 
cer al  rio  Menlasco  uno  con 
el  Magrada.  Sé  muy  bien  que 
algunos  Autores  han  sostenido 
este  dictamen ;  pero  igualmen- 
te es  constante  que  le  reduge- 
ron  ,  no  al  Araxes  ,  ú  Orio 
como  Marca  ,  sino  al  Vidaso, 
que  pasa  por  Fuenterrabía,  de- 
jando á  España  la  parte  que  la 
quita  el  Arzobispo.  Oihenart 
fue  de  diélamen  ,  que  en  supo- 
sición de  estár  incorruptos  los 

nu- 
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números  de  Ptolomeo ,  no  po-    debo  advertir  ,  para  que  nin- 


dia  reducirse  sino  al  rio  Lezo, 
6  al  Vidaso ,  y  Magrada  de 
Mela  :  certe  {nisi  mendi  ar- 
guere  numerorum  notas  á  Pto- 
íemeo  descriptas  velinius  ,  aut 
Menlasci  aquas  componere  cum 
álveo  fiuvH  ilHus^  qui  ab  ípus- 
coatibus  rio  de  Lezo  didius  ,  e 
montibus  Navarrce  descendens^ 
secatis  Ojarzunensium  campis^ 
non  procul  á  portu  PassagH 
,  inOceanum  se  ejfundit  ^  Men- 
lascum  nihil  á  nostro  Vidasone 
diferre  concedamus  necesse  est^ 
sicuti  ñeque  á  Magrada  Me- 
Ice.  Pero  la  reducción  que  hizo 
Marca  del  Menlasco  á  Araxes, 
ú  Orio  ,  junta  con  la  identidad 
del  Magrada  ,  es  muy  singu- 
lar ,  y  no  sostenida  de  otro 
Escritor  que  le  precediese.  Al- 
guno podrá  persuadirse  á  que 
siguió  también  en  esta  opi- 
nión á  Abraham  Ortelio  ,  el 
qual  en  su  Sinonymia  Geográ- 
fica escribió  asi  en  la  voz  Men~ 
lascus  :  Menlascus  Hispanice 
Tarraconensis  fluvius  :  quem 
Vomponius  Magrada  vocat^cen- 
sore  Villanovano.  De  donde 
parece  colegirse  ,  que  el  dida- 
men  de  Marca  no  es  distinto 
del  de  Ortelio ,  que  por  una 
pane  hace  á  Menlasco  uno 
mismo  con  Magrada,  y  por 
otra  lo  reduce  al  Araxes.  Mas 


guno  se  equivoque  en  esta 
materia  ,  que  ni  el  Villanova- 
no,  ni  Ortelio  fueron  del  pa- 
recer de  Marca.  Es  verdad  que 
el  primero  escribió  ser  uno 
mismo  el  Menlasco  con  el  Ma- 
grada ;  pero  se  distingue  del 
Señor  Arzobispo  en  la  reduc- 
ción; pues  dice,  que  el  Ma- 
grada de  Mela  es  el  rio  que 
hoy  se  llama  Vidaso;  por  lo  que 
Marca  le  impugna  en  la  Histo- 
ria de  Bearne :  Et  partant ,  di- 
ce ,  ce  n  est  pas  la  reviere  d' 
Urumea  ,  qui  coule  pres  S.  Se- 
hastien^  comme  escrit  Garibajy, 
moins  encoré  la  riviere  de  Vi- 
dasoe  ,  qui  coule  pres  Fontera- 
bie^  comme  pensoit  Ville-neuve, 
También  es  verdad  que  Orte- 
lio  afirma  ,  que  el  Menlasco 
de  Ptolomeo  es  el  Araxes ;  pe- 
ro en  la  Obra  citada  solo  pro- 
puso la  identidad  del  dicho 
rio  con  el  Magrada ,  refiriendo 
la  sentencia  de  Villanueva,  de 
la  qual  se  apartó  él  mismo ,  co- 
mo se  puede  vér  en  la  Tabla 
Geográfica  de  España  ,  donde 
pone  al  Magrada  en  el  sitio  de 
Vidaso ,  y  á  Menlasco  en  el  de 
Araxes.  Por  lo  qual  es  indubi- 
table ,  que  ni  uno  ni  otro  fue- 
ron del  sentir  de  Marca ,  de 
quien  tengo  notado  en  este 
punto  la  particular  gracia  ,  de 

que 
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que  toma  de  cada  uno  sola- 
mente la  opinión  que  le  aco- 
moda para  los  intereses  de  su 
Reyno,  y  luego  se  desvia  de 
todos  en  lo  principal ,  en  que 
convienen  con  uniformidad. 
Con  Ortelio  reduce  el  Men- 
lasco  al  Araxes  ;  y  habiendo 
elogiado  la  autoridad  de  este 
Geógrafo  para  esto,  no  quiso 
seguirla  en  distinguir  al  mis- 
mo rio  del  Magrada.  Con  Vi- 
llanueva  identifica  el  Menlas- 
Co  con  Magrada, pero  se  apar- 
tó de  él  en  reducirlo  al  Vida- 
so  ;  y  tomando  del  primero 
la  reducción  ,  y  del  segundo 
la  identidad ,  viene  á  concluir, 
que  España  se  limita  con  el 
rio  que  Ptolomeo  llamó  Men- 
lasco ,  Mela  Magrada  ,  y  hoy 
tiene  el  nombre  de  Orio ,  ó 
Araxes  :  sentencia  singularísi- 
ma ,  y  que  ninguno  sostubo 
antes  de  su  tiempo.  Concluya- 
mos ,  pues ,  que  Ortelio  tubo 

Pompelone, 
Turissa, 

Summo  Pjrencso* 

La  misma  ciudad  es  la  pri- 
mera en  el  orden  de  las  que 
atribuyó  á  losVascones  Ptolo- 
meo ;  que  escribe  su  nombre 
Iturissa.  Plinio  contando  los 
pueblos  que  concurrían  al  Con- 
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por  uno  mismo  el  rio  Menlas- 
co  ,  y  el  de  Araxes ;  pero  po- 
niendo después  por  fin  de  Es- 
paña á  Magrada  ,  distinto  del 
Menlasco ,  y  uno  con  el  V¡- 
daso :  que  Villanueva  tubo  por 
uno  mismo  al  Menlasco  con 
Magrada ,  pero  reduciéndole 
al  Vidaso.  Asi  que  ambos  con- 
vinieron en  limitar  la  España 
en  Fuenterrabía  ;  no  quedan- 
do á  Marca  compañero  en  des- 
poseernos del  trecho  desde 
San  Sebastian  hasta  el  pueblo 
expresado. 

4  Asi  como  el  Señor  Ar- 
zobispo fue  singular  en  la  re- 
ducción de  que  he  hablado  ,  lo 
fue  también  en  lo  que  escribió 
de  la  Ciudad  de  Iturisa  ,  redu- 
ciéndola á  Tolosa  en  Guipúz- 
coa. El  Itinerario  de  Anto- 
nino  expresó  este  pueblo  entre 
Pamplona  ,  y  el  Summo  PyrC' 
neo  en  el  viage  desde  Astorga 
á  Burdeos  de  este  modo: 

M.  p.  rm. 

M.  P.  XXIL 
M.  P.  XJ^ÜL 

vento  de  Zaragoza ,  contó  en- 
tre ellos  á  los  Iturisienses ,  se- 
gún algunas  ediciones  ;  -á  las 
que  no  asiento  por  faltar,  co- 
locados estos,  la  serie  del  Al- 
fabeto ,  que  siempre  sigue  este 

Geo- 
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Geógrafo  en  la  numeración 
de  las  gentes  que  acudían  á 
cada  uno  de  los  Conventos. 
Acerca  de  su  reducción  han 
variado  mucho  los  Autores. 
Unos  la  ponen  en  Sangüesa, 
otros  en  el  valle  de  Bastan, 
cerca  del  pueblo  que  se  llama 
S.  Estevan  de  Lerin  ,  en  cuya 
cercanía  existe  el  lugar  de  Itu- 
rin  ,  que  parece  conserva  el 
nombre  antiguo  de  Iturisa.  El 
primero  que  la  redujo  á  Tolo- 
sa  de  Guipúzcoa  fue  Gastaldo, 
á  quien  siguió  Moletio  sobre 
Ptolomeo.  El  señor  Marca  se 
distinguió  de  todos  poniendo 
dos  pueblos ,  uno  con  el  nom- 
bre de  Turisa  ,  el  qual  reduce 
á  Zubiri ,  otro  con  el  de  Ituri- 
sa ,  el  qual  cree  ser  Tolosa.  El 
primero  ,  dice  ,  es  el  mencio- 
nado en  el  Itinerario  de  Anto- 
nino  ,  y  el  segundo  el  que  ex- 
presó iMela  ,  quando  escribió: 
Deinde  Iturissam ,  (S*  Oeaso- 
nem  Magrada.  Esta  sentencia 
está  discurrida  con  grande  ar- 
te ,  ó  astucia  :  pero  tiene  la 
desgracia  de  carecer  de  todo 
apoyo  ,  y  de  poder  compro- 
barse de  voluntaria  con  mucha 
facilidad.  La  astucia  consiste 
en  que  contra  la  sentencia  de 
todos  los  Escritores  puso  Mar- 
ca los  dos  pueblos  referidos; 
para  lo  qual  no  tubo  otro  mo- 
Tom,XXXIL 
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tivo,  que  el  no  hallar  modo  de 
limitítr  la  España  en  el  rio 
Araxes  ,  si  solo  admitía  la  ciu- 
dad de  Turisa  ,  que  según  los 
grados  de  Ptolomeo  ,  y  el  Iti- 
nerario de  Antonino  ,  debia 
colocarse  en  el  valle  de  Bas- 
tan entre  Pamplona  ,  y  lo  mas 
alto  del  Pyrineo,  y  no  en  San- 
güesa ,  ni  en  Tolosa ,  por  don- 
de no  era  posible  dirigir  el  ca- 
mino de  los  Romanos.  Por  esta 
razón  pues  añadió  otra  ciudad 
llamada  Iturisa,  que  reduce  á 
Tolosa ,  puesta  la  qual ,  era  fá- 
cil verificar  que  el  Araxes,  ú 
Orio  es  el  Magrada  ,  y  que  la 
ciudad  de  Oeaso  estubo  en  el 
sitio  que  hoy  tiene  S.  Nicolás 
de  Orlo;  y  finalmente,  que  el 
promontorio  estubo  junto  á 
S.  Sebastian  ,  componiéndose 
de  este  modo  lo  que  dice  Mela: 
Deinda  Iturissam  ,  &  Oeaso- 
nem  Magrada.   Adhirióse  á 
Marca  en  esta'  parte  Pedro 
Weseling  en  lasNot.  a!  Itiner, 
sobre  el  dicho  viage  de  Astor- 
ga  á  Burdeos  ,  donde  cita  el 
cap.  13.  del  iib.  i.  de  la  Marca 
Hisp.  en  que  se  lee  la  distin- 
ción entre  la  Turisa  de  Anto- 
nino ,  y  la  Iturisa  de  Mela. 

5   La  voluntariedad  de  este 
didamen,  que  inventó  el  señor 
Arzobispo ,  se  comprueba  de 
que  no  tiene  en  su  favor  auto- 
Z  ri- 
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ridad  ,  ni  razón  alguna  ,  y  de   que  Itinerarii  in  Itinere  ah  As' 
que  es  contrario  á  todos  los    turica  Burdegalam ,  Turissam 
que  trataron  de  Iturisa  anti-    ( quce  non  est  diversa  ah  Itu- 
guos  ,  y  modernos  ,  que  con-    rissa  )  ínter  Pampelonem  ,  & 
vinieron  en  que  es  el  mismo    Aqiuis  TarbelUcas  ponat  ^  2a. 
pueblo  que  Turisa.  Por  lo  que    milliarium  intervallo  dumtaxat 
toca  á  su  situación  ,  no  puedo    ínter  Pompílonem  ¿5*  eam  ínter- 
menos  de  hacer  presentes  las  jeSio  ,  luce  clanus  est  ex  men" 
palabras  de  Oihenart ,  cuya    te  horum  Authorum  non  alibis 
erudición  fue  muy  grande  en    quám  ín  íUo  pago  ístíus  urbís 
el  concepto  del  señor  Marca,    sedem  ínvestigandam  esse.  En 
En  el  lib.  i.  de  su  Vascon.    vista  pues  de  que  los  grados 
cap.  7.  advirtió  aquel  Escri-    de  Ptolomeo  no  vienen  ajusta- 
tor ,  que  el  sitio  de  Iturisa  de-   dos  sino  al  valle  de  Bastan,  en 
bia  buscarse  en  el  valle  de  Bas-    cuya  comarca  se  mantienen 
tan  ,  no  en  Sangüesa  ,  ni  en    los  vestigios  del  nombre  de 
Tolosa  ;  y  en  el  lib.  2.  cap.  2.    Iturisa  en  el  pueblo  de  Iturin, 
confuta  á  los  que  la  pusieron    y  valle  de  Ituren  ,  debia  el  se- 
en  la  primera  parte  de  este    ñor  Marca ,  que  tanto  confió 
modo :  Id  unum  tamen  pro  cer-    en  los  números  de  este  Geó- 
to  habeo ,  illos  contra  Melce^    grafo ,  como  manifiesta  en  el 
Ptolemísi      Itinerarii  autho-    cap.  14.  de  su  Marca  Hisp, 
ritatem  niti ,  qui  Iturissam  ur-    situar  á  Iturisa  en  el  dicho  va- 
hein  hoc  loco  statuunt.  Cum    He  de  Bastan  ,  ó  cerca.  Esta 
enim  Iturissam  Magrada  allui    sentencia  además  de  ser  con- 
testetur  Mela  ,  quem  fluvium   forme  á  Ptolomeo  ,  lo  sería 
omnes  consentiunt  ,  ipsummet    también  al  Itinerario  ,  el  qual 
esse  ^  qui  nunc  Vidas  so  dicitur^    no  pone  el  viage  por  Zubirí, 
quique  é  montibus  Navarrce    y  San  Juan  del  pie  del  Puerto, 
Septentricnem  spe&antibus  de-    como  han  creido  algunos ,  no 
missus  ,  per  Vastanensem  pa-    advirtiendo  que  sería  un  rodeo 
gum  non  procul  á  Fontarrahia    muy  exorbitante  ,  y  nada  cor- 
cppidoOceano  immer^itur^Pto-    respondiente  á  las  millas  que 
lemaici  quoque  nunieri  graduum    señala  el  mismo  Itinerario  ,  si- 
longitudinis^  &  latitudinis  Itu-    no  por  el  paso  que  se  usa  mas 
ríssce  appositi^  ad  ewndem  pa-    freqüentemente  ,  caminando 
gúm  nos  ducant ,  Au&or  deni-    desde  Pamplona  á  Bayona  ,  y 

Bur- 
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Burdeos,  esto  es  ,  por  S.  Este- 
van  de  Lerin  ,  y  la  villa  de 
Vera ,  ó  por  el  valle  de  Bas- 
tan ,  y  Maya.  La  misma  sen- 
tencia vendría  bien  con  el  tes- 
timonio de  Mela  ,  que  dice: 
De  nde  Iturissam^  S  Oeasonem 
Magraaa  ;  porque  si  esta  lec- 
ción es  legitima  »  como  cree 
Marca ;  en  el  valle  de  Bastan 
nace  el  rio  Vidaso ,  que  en  la 
-  opinión  mas  común  es  el  Ma- 
grada  ,  y  en  la  de  todos  ha  si- 
do siempre  el  ultimo  rio  de 
España  por  la  costa  septen- 
trional ;  el  qual  pasando  por 
S.  Estevan  ,  y  cerca  de  Ituren, 
baja  hasta  el  cabo  del  Higuer, 
que  es  el  promontorio  Oeaso, 
verificándose  de  este  modo, 
que  regaba  á  Iturisa  ,  y  Oea- 
so. Pero  como  el  proyeélo 
del  señor  Marca  era  adjudicar 
á  la  Galia  el  territorio  desde 
S.  Sebastian  á  Fuenterrabía,  no 
quiso  situar  á  Iturisa  en  el  va- 
Ue  de  Bastan  ,  siendo  asi ,  que 
como  dice  Oihenart ,  es  mas 
claro  que  la  misma  luz  haber 
sido  aquí  su  sitio  ;  sino  inven- 
tar nueva  opinión ,  fingiendo 
dos  Iturisas  ,  y  colocando  una 
en  Tolosa,  otra  en  Zubiri,  para 
que  de  esta  manera  no  pudie- 
sen las  palabras  de  Mela  expli- 
carse del  rio  Vidaso  ,  pero  sí 
del  Orlo ,  6  Áraxes ,  que  pasa 
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por  Tolosa  ,  y  es  en  su  nue- 
va opinión  el  postrero  de  Es- 
paña. 

6  He  aqui  como  el  señor 
Marca  se  singularizó  en  su 
modo  de  pensar  acerca  de  la 
ciudad  de  Iturisa  ,  solo  por 
seguir  su  pasión  ,  é  inclinación 
á  reducir  los  límites  de  Espa- 
ña. Ni  piense  alguno  que  Mo- 
lecio  habia  sido  antes  del  mis- 
mo parecer ,  por  reducir  la  ex- 
presada población  á  Tolosa, 
é  identificar  el  Menlasco  con 
el  Magrada  de  Mela  :  porque 
sin  embargo  de  ser  esto  así, 
hay  gran  diferencia  entre  Mo- 
lecio  ,  y  Marca.  Aquel  no  se- 
guia  la  lección ,  que  hoy  se 
halla  introducida  al  fin  del 
cap.  I.  del  libro  de  Mela, 
donde  se  afirma  que  el  Magra- 
da  regaba  á  Iturisa,  y  á  Oeaso, 
sino  todo  lo  contrario ;  pues 
según  las  reducciones  que  ha- 
ce ,  aunque  el  Magrada  de 
Mela  es  lo  mismo  que  el  Men- 
lasco de  Ptolomeo  ;  pero  la 
ciudad  Oeaso  es  S.  Sebastian, 
y  el  promontorio  el  cabo  de 
Fuenterrabía  ,  dejando  todo 
este  trecho  á  España  ,  como 
era  debido.  Esto  se  hace  pa- 
tente ,  poniendo  á  la  vista  el 
texto  de  Ptolomeo  ilustrado 
por  el  referido  Autor. 

Z  a  Aléft' 
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Menlascifiuvii  ostia  ( Magrada  Melce) 

rio  Orvea  nunc   i").  o.  45.  o. 

Easo  civitas  ^  San  Sebastiams   15.  o.  45.  6, 

Easo  fronwntorium  Vyrencei   15.  o.  45.  o. 


Aqui  se  vé ,  como  aunque  Me- 
lecio ponga  el  Magrada  ,  que 
creyó  ser  el  mismo  que  el  Men- 
lasco  ,  y  hoy  Orio  ,  pasando 
por  Tolosa  ,  que  tubo  por  la 
antigua  Iturisa  ,  no  puso  al 
mismo  rio  regando  á  Oeaso, 
pues  esta  ciudad  se  reduce  á 
S.  Sebastian ;  ni  tampoco  al 
promontorio  del  mismo  nom- 
bre, que  pone  en  Fuenterrabía. 
De  esta  verdad  se  ha  de  co- 
legir ,  que  el  señor  Arzobispo 
usó  en  esta  parte  del  mismo 
artificio  ,  que  advertí  antes, 
tratando  de  la  reducción  del 
rio  Menlasco.  Porque  de  Me- 
lecio tomó  la  identidad  de  Itu- 
risa con  Tolosa  ,  y  del  Men- 
lasco con  Magrada  ;  mas  se 
apartó  de  él  en  la  situación 
de  la  ciudad  ,  y  promontorio 
Oeaso.  De  la  novisima  lección 
■de  Mela  tomó  que  el  Magra- 
da  pasaba  por  Iturisa ,  y  Oea- 
so ,  pero  se  apartó  del  que  in- 
trodujo esta  lección ,  atendien- 
do á  la  Iturisa  que  puso  Ptolo- 
meo  en  el  valle  de  Bastan.  Y 
recibiendo  de  cada  uno  lo  que 
le  acomodaba ,  y  desechando 
lo  que  no  venia  á  su  designio, 
infirió  una  sentencia  contraria 


a  la  de  todos  en  lo  tocante  á 
límites. 

7  He  mencionado  la  no- 
visima lección  de  Mela  ,  indi- 
cando la  sospecha  que  puede 
tenerse  de  su  legitimidad.  Y 
para  que  se  vea  que  no  es  po- 
sible deducir  sentencia  fija  del 
texto  que  alega  Marca  ,  de- 
bo reproducir  aqui  lo  que 
ya  dige  en  otro  lugar.  Noté 
pues  en  el  cap.  t,.  que  los  Có- 
dices del  citado  Geógrafo  se 
hallan  tan  varios  al  fin  de  la 
descripción  de  la  costa  de  Es- 
paña ,  que  es  imposible  averi- 
guar qual  es  la  verdadera  ,  y 
original  lección  del  Autor.  Allí 
mismo  exhibí  las  variantes, 
las  quales  persuaden  ,  que  to- 
dos deben  convenir  con  mi 
didamen  en  este  particular.  Eti 
cuya  suposición  ,  aunque  con- 
fesemos con  Marca ,  que  Itu- 
risa es  Tolosa  ,  y  que  el  Men- 
lasco es  Magrada  ,  ¿  de  dónde 
probará  que  este  mismo  rio 
pasaba  por  Oeaso-  ¿  De  Mela? 
Esto  es  lo  que  yo  niego  ,  mo- 
vido de  que  sus  Códices  es- 
tán muy  viciosos  en  este  lugar, 
y  no  se  puede  averiguar  ,  qué 
es  lo  que  Mela  escribió.  Para 

cu- 
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cuya  inteligencia  no  puedo  me- 
nos de  advertir ,  que  las  pala- 
bras deindé  Iturissam^  S  Oea- 
sonem  Mugrada  ,  fueron  subs- 
tituidas por  Hermolao  Bárba- 
ro ;  el  qual  viendo  que  no  po- 
día interpretarse  el  texto  con- 
forme á  la  lección  que  él  tenia 
presente ;  es  á  saber :  Et  De- 
tum  Aturtasonans  Sauso 
Magrada  :  y  asimismo  que  es- 
tas voces  tienen  alguna  alusión 
á  la  ciudad  de  Iturisa  ,  y  Oca- 
so, mencionadas  por  Ptolomeo, 
corrigió  la  lección  poniendo: 
Deindé  Iturissam  ,  &c.  Oiga- 
mos al  mismo  Hermolao :  Cum 
non  longé  á  Tritio  Toborico  sit 
oppidum  Iturissa  ,  ¿estiman- 
dwn  erit^  numquidverbu.m  Atu- 
riasonans  ,  quod  sine  duhio  de- 
pravatum  est  ,  ad  Iturissam 
detrakere  conveniat ,  ad  hunc 
modum:  Deinde  Iturissam  ,  & 
Easonem  ¡Vlagrada,  verhum 
attingit  subaudias.  Fluvius  qui- 
derti  aliquis  nomine  Magrada 
ftondum  mihi  ledíus  ;  sed  cur 
rnutem ,  non  habeo.  Easonem 
veró^  &  fromontorium^  &  oppi- 
dum non  procul  Iturissa  Pto- 
kmceus  cullocat  in  llttore  Ocea- 
ni ,  Olarsonem  á  P linio  fortas  - 
se  re£iius  vocatum  ,  ad  Pyre- 
naeos  ,  jinem  Hispanice  ceJe- 
hrem.  Scio  &  Aturiam  flumi- 
nis  essQ  vocabulum  Ptokmceo^ 
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sed  in  Gallia  Pyrenceis  proxi- 
mi ,  ubi  sunt  Tarbelli  Aquita~ 
nice  populi ,  á  quo  civitas  Atu- 
riensium  vocatur.  De  estas  pa- 
labras sacamos  dos  cosas.  La 
primera  ,  que  Hermolao  Bár- 
baro introdujo  la  lección  que 
hoy  se  lee  en  Mela  ;  por  lo 
que  ignoramos  aún ,  si  esta  es 
legitima ,  y  mas  en  vista  de 
que  Gronovio  halló  en  I05  Có- 
dices la  siguiente:  Decum  Atu- 
ria  ,       Oeasonem  Magrada^ 
en  la  qual  se  ponen  dos  rios, 
y  dos  ciudades  ,  y  ninguna  es 
Iturisa.  La  segunda  ,  que  el 
mismo  Hermolao  puso  la  voz 
Iturisa  ,  guiado  de  que  Ptolo- 
ftieo ,  y  el  Itinerario  hicieron 
memoria  de  una  ciudad  de  este 
nombre  :  siendo  pues  esta  una 
sola  ,  y  colocada  en  el  valle  de 
B.istan  ,  6  cerca  de  él  ,  debió 
Marca  no  poner  dos  Iturisas, 
sino  una ,  y  esta  donde  la  si- 
tuaron Ptolomeo  ,  y  el  Itinera- 
rio,  y  consiguientemente  en- 
tender al  rio  Vidaso  en  la  voz 
Magrada.  Por  tanto  se  ha  de 
tener  por  cierto  ,  que  este  Au- 
tor en  lo  que  trató  de  Iturisa 
procedió  con  mucha  volunta- 
riedad ,  y  es  constante ,  que 
ninguna  de  las  cosas  que  esta- 
blece tiene  fundamento  que 
la  persuada  ;  y  por  la  misma 
razón  extraño  grandemente, 

que 
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que  haya  quien  le  siga  en  las 
novedades  que  introdujo ,  sin 
alegar  autoridad  alguna  en 
comprobación  de  sus  opinio- 
nes ,  no  por  otro  motivo  que 
por  hallarse  realmente  desti- 
tuido de  toda  prueba. 

8  Ultimamente  se  singu- 
larizó el  señor  Arzobispo  en 
la  reducción  del  promontorio 
OeasQ  á  los  montes  desde  S. 
Nicolás  de  Orio  hasta  S.  Se- 
bastian, lo  que  nadie  pudo  juz- 
gar ,  ni  afirmar  antes  de  su 
tiempo.  Todos  los  Geógrafos 
antiguos  convienen  en  que  la 
España  se  limita  por  dos  pro- 
montorios que  arrojan  los  mon- 
tes Pyrineos,  que  van  derecha- 
mente desde  el  Templo  de  Ve- 
nus hasta  el  Océano;  lo  qual 
no  puede  verificarse  de  los 
montes  que  pone  Marca  ,  los 
quales  ni  forman  promontorio 
que  se  meta  en  el  Océano  ,  ni 
son  los  Pyrineos  de  que  hablan 
los  Geógrafos  ,  como  queda 
probado.  Mas  pongamos  pre- 
sentes las  palabras  del  señor 
Arzobispo ,  para  que  se  evi- 
dencie su  falacia  en  esta  re- 
ducción ,  y  se  demuestre  la 
singularidad  de  su  sentencia: 
Promontorium  verd  ,  dice,  Py- 
renm  hinc  pertinere  medii  gra- 
dus  spatio^  &  amplius  ad  oppi- 
dum  S,  Sebastiani  per  editas 
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videlicet ,  G  prceruptos  fftontes 
in  Oceanum  incurrentes ,  quos 
Garibayus  describit ,  dubium 
esse  non  debet.  Esta  clausula, 
que  se  dirige  á  justificar  con  la 
autoridad  de  Ptolomeo  la  nue- 
va opinión  ,  de  que  el  promon- 
torio Oeaso  no  es  otra  cosa 
que  los  montes  que  hay  desde 
la  villa  de  Orio  hasta  S.  Sebas- 
tian ,  contiene  en  sí  muchas 
falsedades  ,  y  está  muy  lejos 
de  verificar  los  grados  que  se- 
ñala el  citado  Geógrafo  desde 
la  ciudad  Oeaso  al  promonto- 
rio del  mismo  nombre.  Es  fal- 
so primeramente  ,  que  por  el 
espacio  de  mas  de  medio  gra- 
do haya  promontorio  entre  los 
dos  lugares  dichos ,  que  no  dis- 
tan entre  sí  sino  dos  leguas  y 
media  á  lo  mas.  Es  también 
falso,  que  entre  los  mismos  pue- 
blos hay  montes  que  se  metan 
en  el  Océano  ,  formando  pro- 
montorio ;  antes  bien  se  estre- 
cha la  tierra  por  esta  parte, 
como  lo  escribió  Mela  de  toda 
la  costa  que  corre  desde  el  rio 
Salia  hasta  el  límite  septen- 
trional de  la  Vasconia.  Es  asi- 
mismo falso ,  que  entre  Orio, 
y  S.  Sebastian  se  ertcuentran 
los  altos ,  y  quebrados  montes 
que  describe  Garibay  ;  el  qual 
habla  no  de  estos ,  sino  de  las 
montañas  altas ,  y  grandes  que 

es- 
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están  entre  el  río  Urola  ,  y  el 
Araxes.  Finalmente  no  se  ve- 
rifican aqui  los  grados  de  dis- 
tancia que  pusoPtolomeo,  pues 
señala  este  Geógrafo  44.  mi- 
nutos desde  la  ciudad  Oeaso 
hasta  el  promontorio  ,  los  que 
no  pueden  venir  á  los  montes 
en  que  pone  Marca  el  promon- 
torio ,  pues  comienzan  muy 
cerca  de  Orio,  que  es  su  anti- 
gua Oeaso ;  ni  tienen  tanta  ex- 
tensión ,  que  sean  capaces  de 
los  referidos  minutos.  Asi  que 
no  es  disimulable ,  que  en  me- 
dio de  tan  falsa  descripción 
como  la  que  hace  ,  nos  quiera 
persuadir ,  que  no  puede  du- 
darse ser  estos  montes  el  pro- 
montorio Oeaso ;  y  debemos 
tener  por  constante ,  que  en  la 
reducción  de  que  tratamos,  no 
se  guió  de  la  verdad  ,  sino  solo 
de  su  pasión  ,  escribiendo  lo 
que  nadie  sostubo,  y  que  real- 
mente se  falsifica  por  muchos 
medios. 

9  Probada  ya  la  falsedad 
de  las  reducciones  que  hizo  él 
señor  Marca  del  rio ,  ciudad, 
y  promontorio  que  mencionó 
Ptolomeo  ,  diré  brevemente  lo 
que  siento  en  esta  materia.  Por 
lo  que  toca  al  rio  Menlasco, ' 
apenas  tenemos  luz  en  los  Geó- 
grafos antiguos ,  por  la  qual 
podamos  descubrir  con  alguna 
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certeza ,  en  qué  parte  deba  co- 
locarse la  embocadura ,  y  sitio 
que  le  corresponde.  La  costa 
que  puede  atribuirse  á  los  Vas- 
cones    comprehende  quatro 
rios ,  que  son  Araxes  ,  Uru- 
mea ,  Lezo  ,  y  Vidaso ,  y  cada 
uno  de  ellos  tiene  en  su  favor 
sentencia  que  afirme  ser  el 
Menlasco  :  la  qual  variedad 
ha  nacido  sin  duda  en  los  mo- 
dernos ,  de  que  entre  los  anti- 
guos ninguno  hizo  memoria 
del  Menlasco  á  excepción  de 
Ptolomeo.  De  este  Geógrafo 
sabemos  solo ,  que  el  rio  que 
nombra  en  la  parte  marítima 
de  la  Vasconia  ,  tenia  su  em- 
bocadura antes  de  la  ciudad, 
y  el  promontorio  ,  caminando 
ácia  la  Aquitania.  Pero  no  es 
posible  conocer  con  puntuali- 
dad el  sitio  determinado  de  la 
boca  del  mismo  rio ,  á  causa 
de  la  incertidumbre  de  sus  nú- 
meros ,  los  quales  son  tan  des- 
conocidos,  que  unos  los  apli- 
can al  Vidaso  ,  otros  al  Uru- 
mea  ,  otros  al  Araxes.  No  obs- 
tante yo  juzgo  que  este  ultimo 
debe  tenerse  por  el  Menlasco, 
persuadido  de  que  siendo  el 
mayor  de  los  que  se  hallan  en- 
tre el  promontorio  Oeaso,  y 
los  Vardulos ,  parece  que  Pto- 
lomeo le  mencionaría  como  al 
mas  memorable.  Esta  senten- 
cia 


184     España  Sagrada. 
cía,  qué  han  sostenido  muchos 
eruditos ,  no  tiene  contra  sí  ar- 
gumento digno  de  considera- 
ción ;  y  aun  prescindiendo  de 
la  verdad  de  los  números  ,  es 
mas  conforme  á  la  letra  de 
Ptolomeo ,  que  la  de  Oihenart, 
y  Moret,  que  reducen  el  Men- 
lasco  al  Vidaso.  La  razón  es, 
porque  el  Geógrafo  pone  en  la 
costa  de  los  Vascones  la  em- 
bocadura antes  de  la  ciudad, 
y  promontorio;  y  siendo  este 
la  punta  del  Higuer  en  sentir 
de  los  dos  Autores  citados  ,  no 
puede  aplicarse  en  el  orden 
que  pone  Ptolomeo  al  Vidaso, 
que  está  después  del  promon- 
torio. La  única  dificultad  que 
resulta  de  esta  opinión  es  ,  que 
si  el  Araxes  fuera  rio  de  los 
Vascones  ,  tendrían  muy  poco 
de  costa  ios  Vardulos  ,  lo  que 
parece  contra  Mela ,  que  des- 
cribiendo el  trecho  que  se  si- 
gue á  los  Asturianos,  dice: 
Tra&um  Cantabri ,  &  Var- 
duli  tevent.  De  donde  parece 
colegirse,  que  los  Vardulos  ten- 
drian  mas  costa  que  los  Vas- 
cones, á  quienes  no  quiso  nom- 
brar este  Geógrafo  ,  acaso  por 
corresponderles  poco  terreno. 
Pero  en  vista  de  que  los  Vas- 
cones tenían  por  las  demás 
partes  mucha  mayor  extensión 
que  los  Vardulos ,  y  de  que 
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Ptolomeo  les  da  boca  de  rio, 
ciudad ,  y  promontorio,  no  ha- 
biendo puesto  en  los  Vardulos 
sino  un  pueblo  llamado  Me- 
nosca  ,  no  hay  inconveniente 
en  conceder  á  los  primeros  al- 
go mas  de  costa.  Ni  lo  con- 
trario se  infiere  del  texto  de 
Mela ;  el  qual  nombró  á  los 
Vardulos  ,  y  no  á  los  Vasco- 
nes, no  por  tener  aquellos  mas 
parte  de  costa  ,  ni  por  ser  mas 
famosos ;  sino  solo  por  hacer 
la  inclusión  de  unas  gentes  en 
otras  con  el  arte  ,  y  modo  que 
expuse  en  el  cap.  j. 

10  Por  lo  que  toca  á  la 
ciudad  de  Oeaso  ,  no  se  halla 
en  aquella  parte  de  costa  ves- 
tigio alguno  por  donde  pueda 
venirse  en  conocimiento  de  su 
sitio.  Pero  debe  asentarse  por 
cierto ,  que  este  era  muy  cer- 
cano al  promontorio  ,  y  que 
estaba  á  su  lado  occidental. 
En  lo  primero  convienen  to- 
dos los  Escritores ,  persuadi- 
dos de  que  la  ciudad  ,  y  pro- 
montorio tenian  un  mismo 
nombre.  Lo  segundo  se  con- 
vence por  Ptolomeo ,  que  des- 
cribiendo la  costa  de  occiden- 
te á  oriente,  pone  á  Oeaso  ciu- 
dad antes  de  Oeaso  promonto- 
rio. Por  no  tener  esta  circuns- 
tancia el  sitio  de  Fuenterrabía, 
dige  antes ,  que  no  es  confor- 
me 
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me  á  la  verdad  la  opinión  de 
los  que  redugeron  á  ella  la  an- 
tigua Oeaso.  Oihenart  afirmó, 
que  él  no  tenia  argumento  con 
que  probar  ,  que  Fuenterrabía 
es  población  tan  antigua  como 
otros  pretenden  ,  y  que  en  ella 
no  se  ve  rastro  alguno  de  Oea- 
so ;  pero  juzga  que  se  puede 
colegir  de  Ptolomeo  ,  y  Mela, 
que  el  sitio  es  el  mismo  que 
tubo  aquella  población  del 
tiempo  de  ios  Romanos.  En  lo 
qual  se  engañó  grandemente 
este  dodo  Escritor  ;  porque  si 
Ptolomeo  puso  expresamente 
la  ciudad  Oeaso  antes  del  pro- 
montorio, ¿  cómo  se  podrá  in- 
ferir de  él ,  que  estubo  situada 
en  el  espacio  que  hoy  ocupa 
Fuenterrabía  ,  el  qual  está  des- 
pués de  toda  aquella  elevación? 
Tampoco  puede  colegirse  de 
Mela  lo  que  creyó  Oihenart: 
porque  leyéndose  su  texto  de 
tan  diferentes  modos ,  como 
advertí,  y  comprobé  en  otro 
lugar ,  debe  reputarse  por  in- 
útil para  averiguar  el  asiento 
de  Oeaso. 

1 1  Arias  Montano  ,  Ciu- 
sio ,  y  Luis  Nuñez  se  refieren 
por  Marca  como  Autores  de  la 
opinión ,  que  reduce  la  ciudad 
de  Oeaso  al  pueblo  que  hoy  se 
dice  Oyarzun.  Pero  el  señor 
Arzobispo  no  señala  los  luga- 

Tom,  XXXIL 


\ma  antigua.  185 

res  en  que  aquellos  Escritores 
siguieron  este  dictamen  ;  los 
quales ,  según  otros  ,  solo  afir- 
maron ,  que  Oeaso  se  llamó 
después  Aiso  ,  población  arrui- 
nada ,  y  que  ya  no  existe. 
Véanse  BaudranJ  ,  y  Hofman 
en  sus  Diccionarios  V.  Oeaso, 
Lo  que  puedo  asegurar  es,  que 
Luis  Nuñez  solo  habla  del  pro- 
montorio Olarso ,  del  qual  dice 
en  el  cap.  90.  de  su  España, 
que  corrompido  su  nombre  an- 
tiguo tiene  ahora  el  de  Oyar- 
zo.  Galliam  ab  Hispania  Py^ 
ren.'ei  montes  dirimunt  geminis 
promontoriis  in  dúo  maria  pro- 
currentibus :  in  mediterraneum 
quidem  Templo  Veneris  pris- 
c:s  Geographis  vocato ,  vulgo 
Cabo  de  Creus  :  in  oceanum 
vero  GaUicum  Olearsone ,  ho- 
die  corrupto  nomine  Oiarzo. 
Mas  suponiendo  que  los  Auto- 
res expresados  fueron  del  pa- 
recer que  Marca  les  atribuye, 
juzgo  que  no  erraron  tanto  co- 
mo quiere  este  Escritor  ,  fun- 
dado en  que  Strabon  llama  á 
Oeaso  ciudad  marítima,  lo  que 
dice  no  se  verifica  en  Oyarzun, 
pueblo  mediterráneo.  Porque 
á  la  verdad  no  se  halla  este  tan 
distante  del  mar ,  que  no  pue- 
da decirse  vecino  á  él ,  espe- 
cialmente respedo  de  las  ma- 
reas que  suben  mas  arriba  de 
Aa  Ren- 
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Rentería.  Y  aun  condescen- 
diendo con  el  rigor ,  y  escrú- 
pulo de  Marca  ,  que  no  quiere 
dar  á  Oyarzun  el  nombre  de 
maritimo  ,  por  no  subir  hasta 
él  las  embarcaciones  por  el 
rio  Lezo ;  ¿  de  dónde  consta, 
que  en  tiempo  de  los  Roma- 
nos no  se  acercaban  las  ma- 
reas algo  mas  que  ahora  al  di- 
cho pueblo?  i  De  quántos  puer- 
tos se  ha  retirado  el  mar  por 
la  continua  elevación  del  sue- 
lo con  las  porciones  de  tierra 
que  se  le  han  agregado  ?  Pues 
lo  mismo  pudo  suceder  en  esta 
parte ,  y  es  muy  verisímil  haya 
sucedido.  Ello  es,  que  estando 
yo  en  la  expresada  villa  de  Ren- 
tería, me  mostraron  el  sitio  por 
donde  antiguamente  corría  un 
muelle  ,  y  en  que  me  asegura- 
ron hubo  un  buen  Astillero ,  el 
qual ,  asi  como  otro  mas  cer- 
cano al  pueblo ,  han  faltado 
enteramente ,  reducido  á  huer- 
tas ,  y  heredades  lo  que  era  ria 
capáz  de  embarcaciones ;  y  es 
de  temer  suceda  lo  mismo  con 
lo  restante  del  puerto ,  á  causa 
de  la  negligencia  que  se  expe- 
rimenta en  sacar  las  arenas  que 
le* van  cegando,  con  mucho 
dolor  de  quantos  lo  advier- 
ten. 

12    La  sentencia  mas  co- 
mún ,  y  ajustada  á  los  Geógra- 
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fos  pone  la  ciudad  Oeaso  en 
el  valle  de  Oyarzo,  cuyo  nom- 
bre es  indubitablemente  vesti- 
gio asi  de  la  voz  Oeaso ,  como 
de  las  otras  con  que  se  cree 
haber  significado  los  Escrito- 
res antiguos  la  misma  ciudad, 
y  son  Olarso  ,  Jarso  ,  y  Oya- 
sona,  que  Casaubon  substitu- 
yó gobernado  de  algunos  Có- 
dices ,  en  lugar  de  Idanusa, 
que  se  leía  en  el  texto  de  Stra- 
bon.  Por  lo  qual  sospecho  que 
Marca  ,  para  impugnar  mas 
fácilmente  esta  sentencia  ,  to- 
mó la  voz  Oyarzo  por  pueblo 
asi  llamado ,  debiendo  enten- 
der pago ,  que  es  lo  que  han 
significado  los  Autores  por  es- 
te nombre.  Hay  pues  notable 
diferencia  entre  la  voz  vicus 
que  pone  Marca,  y  la  voz  pa- 
gus  de  que  usan  otros  Autores; 
la  qual  consiste  en  que  pagus 
significa  el  trecho  determina- 
do de  una  región  ,  qual  lo  es 
Oyarzo  de  la  Vasconia  ;  pero 
vicus  significa  cierta  colección 
de  casas  en  un  mismo  lugar. 
Por  tanto  pagus  dice  mayor 
extensión  que  vicus\  lo  qual 
declaró  muy  bien  Facciolati 
diciendo,  que  pagi  sunt  par- 
tes provinciarum ,  vici  autem 
pagorum.  En  cuya  suposición 
digo ,  que  la  sentencia  común 
•de  ios  Autores,  que  reducen  los 

nom- 
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nombres  referidos  al  valle  de 
Oyarzo  es  muy  verdadera,  po- 
niendo la  ciudad  de  Oeaso  en 
e)  territorio  que  hasta  ahora 
retiene  su  nombre.  El  dicho 
valle, como  queda  probado, se 
extendió  en  los  siglos  antiguos 
desde  el  rio  Vidaso  hasta  el 
puerto  del  Pasage  ,  compre- 
hendiendo  también  la  jurisdic- 
ción de  \á  villa  de  Rentería, 
que  es  su  parte  mas  occiden- 
tal ,  y  se  dijo  en  otro  tiempo 
Villanueva  de  Oyarzo.  Tenien- 
do pues  este  valle  parte  mari- 
tima  ,  á  la  qual  suben  las  ma- 
reas ,  y  las  embarcaciones ,  no 
tenia  Marca  por  qué  desapro- 
bar la  opinión  común ,  y  me- 
nos por  qué  recurrir  á  S.  Ni- 
colás de  Orio  para  establecer 
la  ciudad  ,  donde  jamás  hubo 
vestigio  de  sus  nombres  anti- 
guos. Pero  no  quiso  detenerse 
€n  este  pago  por  satisfacer  á 
la  ansia  de  atribuirlo  á  la  Ga- 
lia  contra  el  didamen  de  los 
Geógrafos  ,  y  Escritores ,  que 
florecieron  desde  los  Romanos 
hasta  su  tiempo;  á  cuyo  fin  in- 
terpretó la  voz  Oyarzo  por 
pueblo  mediterráneo ,  siendo 
asi  que  en  el  concepto  común 
significa ,  como  he  dicho  ,  to- 
da la  quebrada  de  los  Vasco- 
nes  ea  la  costa  llamada  por 
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Piinio  Olarso^  y  por  Cápela 
Jarso  ,  aunque  algunos  de  los 
modernos  la  aplican  tambiea 
á  la  ciudad ,  como  ya  he  di- 
cho. 

I  j  Debiendo  pues  ponerse 
aquella  población  de  los  Vas- 
cones  en  el  valle  de  Oyarzo, 
soy  de  parecer ,  que  su  situa- 
ción fue  sobre  el  puerto  del 
Pasage  ácia  el  alto  llamado  de 
Basanoaga  ,  el  qual  por  todas 
sus  circunstancias  ofrecía  á  los 
antiguos  lugar  muy  delicioso, 
y  acomodado  para  la  funda- 
ción de  un  pueblo  surtido  de 
grandes  conveniencias.  De  es- 
te modo  se  justifica ,  que  la 
ciudad  Oyasona  estaba  cerca 
del  mar ,  como  escribe  Stra- 
bon ;  que  la  misma  estaba  an- 
tes del  promontorio,  como  po- 
ne Ptolomeo  ;  y  finalmente, 
que  estaba  junto  á  el  mismo 
promontorio  ,  como  quieren 
todos  los  eruditos ,  convenci- 
dos de  la  identidad  que  teniaa 
en  el  nombre  la  ciudad  ,  y  la 
elevación,  de  la  qual  queda 
también  probado  con  argu- 
mentos evidentísimos ,  que  de- 
be reducirse  al  monte  que  has- 
ta los  últimos  siglos  se  llamó 
Olarso,  y  al  presente  se  deno- 
mina mas  de  ordinario  Jaiz- 
quivel. 

Aa  t        %.  V. 
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'ESTABLECESE  LA  EXTENSION 

de  la  Vasconia  por  el  Eyrineo. 

V  I    A  Veriguada  la  sitúa-  bres  de  aquellos  montes,  de 
jt\  cion  ,  y  extensión  de  manera ,  que  parte  de  ellos  sea 
los  Vascones  por  la  costa  sep-  de  España  ,  y  parte  de  Fran- 
tentrional  contra  la  pretensión  cia  :  antes  los  atribuyeron  á 
del  señor  Arzobispo  Parisiense,  las  regiones  habitadas  de  los 
en  desmembrar  de  España  una  Españoles ,  tan  absolutamente, 
buena  parte ,  en  cuya  posesión  que  no  puedo  persuadirme  á 
se  ha  mantenido  este  Reyno  que  alguna  región  de  la  Galia 
'desde  los  Romanos  hasta  núes-  tubo  parte  ea  territorio  ,  que 
tro  siglo  ,  resta  comprobar  los  perteneciese  al  Pyrineo.  Exa- 
límites  de  la  misma  región  por  minemos  pues  los  testimonios 
la  parte  mediterránea  del  Py-  de  los  Escritores  antiguos  ,  y 
rineo  contra  el  intento  del  re-  veamos  si  es  conforme  á  ellos 
ferido  Escritor,  en  adjudicar  á  el  intento  de  Marca,  dirigido 
la  Galia  un  trecho  considera-  á  aplicar  á  la  Galia  todas  las 
ble,  no  solo  del  terreno  que  cumbres  que  se  inclinan  ácia 
tubo  la  España  en  siglos  pasa-  aquel  Reyno,  inventando  para 
dos,  sino  del  que  posee  aétual-  este  fin  una  regla  de  que  trá- 
mente. Yo  he  procurado  revol-  taré  después  ,  muy  perjudicial 
ver  las  Obras  de  los  Geógra-  á  los  intereses  de  España  ,  y 
fos ,  é  Historiadores ,  que  es-  muy  contraria  á  todos  los  Geó- 
.  cribieron  después  de  la  venida  grafos.  Quando  estos  tratan  de 
de  los  Romanos ;  y  aseguro  los  promontorios  que  arrojan 
con  la  mayor  sinceridad  ,  que  los  Pyrineos  al  mar ,  de  ningún 
sin  embargo  de  que  todos  con-  modo  los  incluyen  en  la  des- 
vienen en  que  los  Pyrineos  son  cripcion  de  las  regiones  de 
los  límites  que  separan  la  Es-  Francia,  sino  de  las  de  Espa- 
paña  de  la  Galia ,  como  probé  ña;  comenzando  después  á 
en  el  §.  II.  ninguno  pone  el  describir  aquellas  por  bocas  de 
punto  de  división  en  las  cum-  rios  que  se  hallan  pasados  los 
.'                 .\  mon- 


,^5  De  la  Vasco 
montes.  Ptolomeo ,  describien- 
do la  región  de  los  Vascones, 
la  aplica  el  cabo  septentrional 
de  este  modo  :  Oeiíso  ciritas^ 
Oeaso  pronwntoríum  F^renes'. 
pero  describiendo  la  provincia 
Aquiianica,  pone  lo  primero  la 
embocadura  del  rio  Aturis  (hoy 
Adour}que  entra  en  el  Océano 
al  otro  lado  de  Bayona  :  Post 
Oeasum  promontorium  Fyrenes^ 
i/ítarii  fiuvii  ostia.  Asimismo 
incluye  el  promontorio  del  la- 
do meridional  en  la  región  de 
los  Indigetes  ,  diciendo :  Rho- 
4a  chitas.  Post  hanc  dldium 
l^enerisTemplum.  Y  describien- 
do la  Galia  Ñarbonense ,  la  ad- 
judica la  entrada  del  rio  lUibe- 
.ris :  Post  V etjeris  Templum  IlU- 
héris  fluvii  ostia.  Asi  que  los 
dos  promontorios  del  Pyrineo 
quedan  incluidos  en  la  Espa- 
ña, de  modo  que  se  manifiesta 
•  haber  sido  partes  suyas  muy 
proprias  ,  aunque  fuesen  al 
'  mismo  tiempo  límites  que  la 
.  dividían  de  la  Galia  Narbo- 
,  nense. 

^  La  misma  diversidad  de 
respeélos  se  nota  en  los  Geó- 
grafos quando  tratan  de  las 
regiones  del  Pyrineo.  Plinio  no 
solo  pop.e  Ausetanos  ,  y  Laos- 
ianos á  la  raiz  del  monte,  sino 
también  significa  que  el  mismo 
(  monte  estaba  poblado  de  gen- 
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tes  de  España:  Post  eos.,  quo 
dicetur  ordine ,  intus  receden- 
tes  radice  Pyrencei ,  Ausetani^, 
Lacetani  :  perqué  Pjyren^um 
Cerretani^  dein  l^^ascones.  Stra- 
bon  testifica ,  que  en  medio  de 
los  Pyrineos  se  hallaban  mu- 
chos valles  cómodos  para  ha- 
bitarse ,  cuya  mayor,  parte  P07 
seían  los  Cerretanos ,  gente  de 
España  :  In  medio  convuUes 
continentur^  habitat ionibus  op- 
portunce,  Eas  majori  ex  parte 
tcnent  Cerretani  ,  Hispánica 
gens.  El  qual  lugar  quiere  elu- 
dir el  señor  Marca  ,  poniendo 
otra  interpretación  inventada 
por  él  mismo  en  esta  forma: 
Tenent  illas  Cerretani  majori 
ex  parte  Hispanice  gentis.  De 
manera  ,  que  los  Cerretanos 
estubiesen  divididos  en  los  dos 
Reynos  de  España  ,  y  Francia, 
y  se  verificase  de  este  modo, 
.  que  Livia  ,  el  Podio  Ceritano 
con  los  campos  vecinos  ,  esto 
es,  casi  todo  el  Condado  de 
Cerdania  perteneciese  antigua- 
mente á  las  Gallas.  Pero  á  la 
verdad  ninguno  hasta  Marca 
interpretó  el  texto  de  Strabon 
de  esta  suerte  ,  como  dejo  di- 
cho en  otro  lugar ,  donde  pro' 
bé  ser  esta  interpretación  re- 
pugnante á  todos  los  Geógra- 
fos. 

3    Quando  los  Escritore 

an-  ^ 
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antiguos  mencionan  los  Pyri- 
neos  ,  los  llaman  taoibien  ab- 
solutamente montes  de  Espa- 
ña ,  como  Diodoro  en  el  lib.  V. 
donde  dice  :  Eí  de  Pyrenms 
quidem  Iberice  montibus  etiam 
superior  i  libro  ,  ubi  ds  Hjr  cu- 
Je  egimus  ,  fadía  mentio  est. 
Por  lo  que  si  alguna  vez  dis- 
tinguen lado'  Gálico  ,  y  lado 
Hispánico  ,  es  solo  para  signi- 
ficar la  tierra  á  que  miran ,  no 
las  regiones  á  que  pertenecen 
como  parte  suya  ,  porque  en 
este  ultimo  sentido  solamente 
se  atribuyen  á  España. 

4  Por  el  contrario :  quan- 
do  hablan  de  la  Provincia  de 
Aquitania ,  nunca  ponen  ex- 
presión que  indique  la  habita- 
ción de  sus  gentes  en  el  Pyri- 
neo.  Julio  Cesar  lib.  i.  Comm, 
JBell.  Gall.  dice  ,  que  la  Aqui- 
tania se  extendía  desde  el  rio 
Garonna  hasta  los  montes  Py- 
rineos  :  Aquitanici  d  Garumna 
fiumine  ad  Pyrenceos  montes^  ¿? 
eam  partem  oceani ,  quce  ad 
Hispaniam  pertinet  ,  spe&at 
Ínter  occasum  solis  &  septen- 
triomm.  Del  mismo  estilo  usan 
Mela  lib.  d:  Si  tu  Orb.  c.  2. 
Plinio  lib.  4.  cap.  11.  no  po- 
niendo alguna  vez  á  los  Aqui- 
tanos  por  el  Pyrineo,  sino  has- 
ta el  Pyrineo  ,  de.iotando  que 
solo  se  acercaban  á  éí.  Lo  qual 
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afirmó  Strabon  mas  claramen- 
te en  el  lib.  4.  por  estas  :  Er^ 
go  qui  Pyrerií^  sunt  proximi^ 
eos  Aquitanos  ,  (S?  Celtas  vo— 
cant ,  monte  divisos  Cemmeno, 
Y  en  otro  lugar  dice  ,  que  los 
Aquitanos  habitaban  entre  el 
Pyrineo  ,  y  el  Garonna  :  Fi- 
nes eorum  sunt  Garumna  ¿? 
Pyrence»  Hos  ínter  habitante 
Se, 

6  Asimismo  quando  des- 
criben ,  ó  mencionan  los  Geo-» 
grafos  las  regiones  que  están 
debajo  del  Pyrineo ,  solo  dicen 
que  llegaban  hasta  él  :  Ptolo- 
meo :  Sub  iis  (  Biturigibus  Vi- 
viscis)  ad  Pyrenceum  montem 
Tarbelli  ;  pero  no  traen  ex- 
presión alguna  que  signifique, 
tubieron  poblaciones  en  el  Py- 
rineo ?  antes  bien  ,  quando  ex- 
presan los  nombres  de  los  Tar- 
belos ,  y  del  mismo  Pyrineo» 
indican  que  no  tenían  parte 
en  las  cumbres  del  monte.  De 
este  modo  Pünio,  hablando  en 
el  lib.  21.  cap.  2.  de  la  virtud 
que  se  encuentra  en  las  aguas, 
dice :  Emicant  benigne  ,  atque 
passi  n  in  plurimis  terris  alibi 
frígida  ,  alibi  calid.-e  ,  alibi 
jun^iíp  srcut  in  rarbel'isy  Aqui- 
t antea  gente  ,  S  in  Pyren^is 
montibus ,  tenu'  intervaUo  dis- 
cemente  i  en  cuyas  palabras 
se  vé  nombrado  el  territorio 

de 
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de  los  Pyrineos  cercano  á  los 
Tarbelos ,  como  separado  del 
territorio  que  Ies  tocaba  por 
su  región.  De  este  mismo  mo- 
do de  los  Convenas ,  que  son 
otras  gentes  de  la  Aquitania, 
solo  dice  Ptolomeo  que  eran 
cercanos  al  Pyrineo.  Contigui 
tnonti  Pyrenceo  sunt  Conveni. 
En  fin  yo  no  hallo  en  los  His- 
toriadores ,  y  Geógrafos  mas 
autorizados  texto  por  donde 
pueda  demostrarse  ,  que  los 
-Galos  poblaban  parte  del  Py- 
rineo por. alguno  de  sus  dos 
lados  ,  conviniendo  todos  en 
que  habitaban  alli  los  Iberos, 
6  Españoles. 

7  Los  Autores  que  escri- 
bieron cerca  del  fin  del  Impe- 
rio Romano,  testifican  igual- 


ipi 


mente  la  misma  verdad  ,  atri- 
buyendo las  cumbres  del  Py- 
rineo á  los  Vascones  con  tales 
palabras ,  que  no  dejan  lugar 
á  la  pretensión  de  Marca  so- 
bre la  división  de  las  alturas 
entre  Galos,  y  Españoles.  Au- 
sonio  ,  que  floreció  antes  de 
acabarse  el  Imperio  de  los  Ro- 
manos ,  dá  á  los  Vascones  de 
España  todas  las  alturas  del 
Pyrineo  ,  comenzando  la  re- 
gión de  los  Tarbelos  de  la  Pro- 
vincia Aquitanica  desde  la  raiz 
misma  de  la  montaña  por  la 
otra  parte.  Esto  se  hará  pa- 
tente á  qualquiera  ,  que  refle- 
xionare con  diligencia  los  ver- 
sos siguientes  de  la  epístola 
2j.  escrita  á  San  Paulino. 


Et  quando  iste  meas  impellet  nuntius  aures^ 
Ecce  tuus  PauUnus  adest.  Jam  ninguida  linquit 
Oppida  Hiberorum.  Taroellicajam  tenet  arva, 

8    Elias  Vineto  declara  este  sunt :  Tarbellicajam  tenet  ¿tr- 

lugar  á  nuestro  proposito :  Hi-  va^Pyrenceos  montes  jam  tran- 

berorum ,  id  est ,  Hispanorwn  siit ,  S  est  in  Aquitania  ubi 

cppida  ,  qu¿v  in  Pjren¿^is  ,  aut  sunt  Tarbelli.  Del  mismo  mo- 

sub  ipsis  sunt  Pyren¿eis  mon-  do  en  la  epistola  1 5. 
tibus  ,  carere  nivibus  non  pos- 

V ?rtistf  Pauline  tuos  dulcissime  mores, 
^  V asconis  hoc  sultus  ,      ninguida.  Pyrencei 
Hospitia ,  <S?  nostri  f'acit  hoc  oblivio  Cae¡i. 
Imprecer  ex  mrito  ,  quid  non  tibi  Hiberiga  tellus'^ ' 

Dea- 
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Donde  expresamente  ex- 
tiende los  Vascones  por  to- 
do lo  que  tienen  de  aspereza 
los  Pyrineos  ,  acumulando  por 
esta  razón  á  la  España  la  mu- 
danza que  experimentaba  en 
la  dulce  condición  de  San  Pau- 
lino. El  citado  Elias  Vineto 
colige  también  de  este  lugar, 
que  los  Vascones  en  tiempo  de 
los  Geógrafos  antiguos  com- 
prehendian  todo  el  territorio 
que  tienen  hoy  las  Navarras: 
P^asconum  autem  nomen  adhuc 
retinuerunt  in  Vyrem^o  circa 
jBajonam  Tarbellorum  urbem^ 
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guos  Bascos  vocitainus ^Un^ua, 
&  mortbus  á  Gallis  ,  &  His- 
panis  discrepantes,  Cceterum 
quos  vetusti  Scriptores  ,  StrU' 
ho  ,  Vlinius ,  Vtolemceus  des- 
cripserunt  V ascones ,  eorum  fi- 
nes latías  patuerunt  ,  ut  qui 
nunc  Guipusqui ,  S  Navarri 
appellantur  ,  olim  Vascones 
fu'isse  videantur. 

9  San  Paulino  respondien- 
do á  Ausonio ,  dá  también  á 
la  Vasconia  de  España  las 
grandes  quebradas  de  los  Py- 
rineos. 


Q^uid  tu  mihi  vastos 
Vasconum  saJíus  ,       ninguida  Pyrencei 
Objicis  hospitia ,  in  primo  quasi  limine  fixus 
Hispance  regionis  agam^ 


Lo  mismo  se  confirma  in- 
signemente con  las  correrías 
primeras  que  los  Vascones  hi- 
cieron en  la  Galia,  comenzan- 
do de  las  llanuras ;  lo  que  ar- 
guye que  ellos  habitaban  todo 
lo  montuoso  del  Pyrineo.  San 
Gregorio  Turonense  escribe 
asi  en  el  lib.  p.  cap.  7.  Vasco- 
nes vero  montibus  prorumpen- 
tes  ,  in  plana  descendunt ,  vi- 


domos  tradentes  incendio ,  nort" 
nuUos  adducentes  captivos  cwn 
pecoribus  ,  contra  quos  scüpius 
Astrovaldus  Dux  processit^ 
sed  parvam  ultionem  exercuit 
ab  eis.  Por  las  que  hacian  en 
la  Aquitania  saliendo  de  lós 
Pyrineos  ,  escribió  el  Poeta 
Fortunato  á  Galaétorio,  Con- 
de Burdigalense  ,  de  este 
modo: 


neas  ,  arrosque  depopulantes^ 

Ut  sapiens  ei  fines  tuearis  ,  í?  urbes 

Adquiras  ei  ,  qui  tibi  opima  dedit, 
Cantaber  ut  timeat ,  Vasco  vagus  arma  pavescat 

Atque  Vyrencece  deserat  Alpis  opem* 


De  la  Vasc 
Siendo  pues  Vascones  los 
que  en  el  fin  del  Imperio  Ro- 
mano salían  de  los  Pyrineos, 
para  hacer  correrías  en  las 
tierras  llanas,  y  fértiles  de  la 
Galia  ,  es  preciso  confesar  que 
la  Vasconia  llegaba  hasta  la 
raíz  de  la  otra  parte  del  Py- 
rineo. 

lo  La  autoridad  que  he 
alegado  de  San  Gregorio  Ta- 
ronense  prueba  con  eviden- 
cia que  los  Vascones  se  exten- 
dían por  ambos  lados  del  Py- 
rineo  :  por  eso  convendrá  pa- 
ra mayor  confirmación  de  mi 
sentencia  ,  ocurrir  á  cierta  in- 
terpretación con  que  Marca 
quiere  exponer  los  lugares  del 
Santo ,  de  manera  que  no  sean 
contrarios  á  su  pretensión. 
Mencionando  pues  en  la  His- 
toria de  Bearne  lib.  r.  cap.  2  j. 
la  noticia  que  dá  el  referido 
San  Gregorio  de  la  venida  del 
Capitán  Biadastes  ,  á  quien 
otros  llaman  Blandastes,á  la 
Vasconia  ,  con  animo  de  suje- 
tarla ,  pregunta  ,  qué  deba  en- 
tenderse en  este  lugar  por  el 
nombre  de  Vasconia.  Sobre  lo 
quai  confiesa  ser  común  sentir 
de  los  Historiadores  de  Fran- 
cia ,  que  el  Turonense  habla 
de  las  partes  montuosas  de  la 
Vasconia,  es  á  saber,  del  terri- 

Tom.  XXXIL 
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torio  de  Labort,  la  baja  Navarr 
ra,  Sola, y  los  valles  de  Bearne, 
y  de  Bigorra.  Oponese  á  esta 
opinión  ,  asegurando  que  coa 
ella  se  pervierte  contra  toda 
verosimilitud  la  verdadera  sig- 
nificación de  los  nombres.  Su 
sentencia  es, que  el  Santo  ha- 
bla de  la  Vasconia  primitiva, 
esto  es  ,  de  los  pueblos  que 
están  en  el  Pyrineo  por  el  la- 
do que  mira  á  España  sobre 
Pamplona  ,  y  Calahorra.  Pero 
si  bien  se  mira  ,  este  difamen 
se  dirige  solo  á  reducir  los  lí- 
mites de  los  Vascones  contra 
el  concepto  del  Santo;  el  qual, 
como  hemos  visto  ,  pone  que 
los  primeros  progresos  de  estas 
gentes  en  el  Reyno  de  Fran- 
cia sucedieron  ,  no  en  los  va- 
lles de  Bastán  ,  y  de  la  baja 
Navarra  ,  y  Sola  ,  como  dice 
fin  el  capitulo  siguiente  el  Ar- 
zobispo ,  sino  en  los  lugares 
llanos,  en  las  viñas  ,  y  en  los 
campos  de  la  Novempopula- 
nia.  Ni  se  podrá  producir  tes- 
timonio alguno  de  los  Escrito- 
res antiguos ,  de  donde  conste 
que  los  Vascones  de  esta  par- 
te del  Pyrineo  despojaron  á 
las  gentes  del  otro  lado  ,  de  la 
tierra  que  poseían.  Siendo  pues 
la  primera  conquista  que  hi- 
cieron en  la  Francia  la  que  el 
Bb  mis- 
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mismo  San  Gregorio  cuenta 
alano  5B7.  y  habiéndose  ésta 
hecho  en  los  campos  llanos ,  y 
fértiles  de  la  Novempopulania, 
se  infiere  con  evidencia  ,  que 
los  Vascones  que  salieron  de 
los  montes  para  ocupar  esta 
tierra  ,  poseían  ambos  lados 
del  Pyrineo ,  y  por  tanto  que 
la  Vasconia  contra  quien  fue 
dirigido  Bladastes  ,  no  debe 
reducirse  á  los  pueblos  que 
están  sobre  Pamplona  ,  y  Ca- 
lahorra ,  sino  extenderse  á  to- 
da la  montaña  hasta  la  raíz 
que  toca  con  la  Novempopu- 
lania. De  manera  ,  que  en  este 
tiempo  no  pueden  establecer- 
se otras  gentes  por  el  Pyrineo 
que  Vascones ,  los  quales  per- 
severaron aqui  desde  el  tiem- 
po de  los  primeros  Empera- 
dores de  Roma  hasta  el  referi- 
do año  en  que  emprendieron 
la  conquista  de  mejores  tier- 
ras. 

II  La  ciudad  llamada  de 
los  Convenas  (  hoy  San  Bel- 
trán )  es  otro  testimonio  de  que 
los  Vascones  habitaban  todas 
las  cumbres  del  Pyrineo  ,  des- 
de donde  los  hizo  bajar  Pora- 
peyo  í  para  que  habitasen  en 
tierra  menos  áspera,  y  mas  fér- 
til, como  refiere  S.  Isidoro  :  de 
cuyas  palabras  se  deduce, que 
era  grande  la  extensión  de  los 
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Vascones  por  aquellas  monta- 
ñas :  Hi  (  Vaccsei  )  Pyrencei 
jugis  peramplam  montis  hahi- 
tant  solitudinem.   lidem  , 

2scones ,  quasi  Vaccones.  C, 
in  S.  litteram  demutata..  Quod 
genus  Pompejus  ,  edomita  His- 
pama  ,  ¿?  ad  triumphum  veni' 
re  festinans  ,  de  Pyrencei  ju- 
gis  deposuit  ,  S  in  oppidum 
congrcgavit ,  unde  Conve- 
narum  urbs  nomen  accepit. 

1 2  Antes  de  San  Isidoro 
hizo  mención  de  este  hecho 
de  Pompeyo  el  Máximo  Doc- 
tor San  Geronymo  en  el  lib.  2. 
contra  Vigilancio  ,  de  quien 
dice  asi  :  Nimirum  respondet 
generi  suo ,  ut  qui  de  latronum^ 
&  Convenarum  natus  est  semi- 
ne ,  quos  Cn.  Pompejus  edomita 
Hispania  ,  ad  triumphum  re- 
diré festinans ,  de  Pyrenceiju- 
gis  deposuit ,  &  in  unum  oppi- 
dum congregavit :  unde  &  Con- 
venarum  urbs  nomen  accepit. 
Nombra  luego  las  gentes  que 
habitaban  las  cumbres  del  Py- 
rineo ;  y  aunque  es  difícil  re- 
solver ,  porque  particularizó 
algunas  ,  cuyas  regiones  es- 
taban muy  distantes  del  ex- 
presado monte  ,  no  hay  dujla 
en  que  todas  ellas  son  de  Es-« 
paña ;  de  donde  se  infiere ,  que 
el  Santo  Dodor  tenia  por  cier- 
to, que  las  alturas  eran  pobla- 
das 
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das  de  Españoles  ,  en  lo  qual 
han  convenido  todos  Jos  Es- 
critores. En  medio  de  esto 
Marca  quiso  ofuscar  esta  ver- 
dad ,  escribiendo  que  Pompe- 
yo  puso  bajo  la  obediencia  de 
ía  República  el  país  de  losCo- 
minges ,  y  de  los  Conseranos, 
que  vivían  al  otro  lado  del 
Pyrineo  ,  obligando  á  estos 
pueblos,  que  habitaban  entre 
las  rocas  sin  orden  ,  y  sin  dis- 
ciplina ,  á  formar  un  cuerpo 
de  ciudad  ,  la  qual  por  esta 
razón  fue  dicha  de  los  Conve- 
lías. Pero  esto  se  opone  sin  du- 
da á  S.  Gerónymo  ,  y  á  S.  Isi- 
doro ,  que  afirman  clarísima- 
mente,  que  Pompeyo  hizo  ba- 
jar de  las  cumbres  á  los  Espa- 
ñoles ,  que  después  se  llama- 
ron Convenas  ;  lo  que  no  pue- 
de verificarse  de  los  que  vi- 
vían debajo  del  Pyrineo;  y  por 
tanto  debe  sostenerse  ,  que  los 
Con<íeranos ,  y  Bigerrones  ,  y 
otros  Galos  no  tenían  parte  en 
las  alturas  del  Pyrineo ,  sino 
solo  Jas  gentes  de  España  ;  y 
q  je  ésras  solas  fueron  precisa- 
<}as  á  dejar  su  antigua ,  y  mon- 
tuosa habitación ,  pues  ningu- 
nas otras  se  mencionan  entre 
las  que  en  esta  ocasión  se  suje- 
taron á  Pompeyo. 

1 1  Tan  expreso  es  el  tes- 
timonio exhibido  de  San  Ge- 
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ronymo  en  favor  de  la  ver- 
dad que  defiendo,  que  no  he 
leído  algún  Autor  aún  de  la 
Francia  ,  que  no  lo  interprete 
de  gente  de  España,  que  po- 
seía las  cumbres  Pyrinaicas ;  y 
de  aquí  se  podrá  conocer  quán 
singular  fue  el  señor  Marca 
en  torcer  los  textos  de  los  an- 
tiguos ,  violentándolos  de  ma- 
nera ,  que  no  pareciesen  con- 
trarios á  las  opiniones  que  in- 
ventaba ,  movido  de  su  ciega 
pasión  á  extender  los  límites 
de  las  Galías  mas  de  lo  que 
permiten  las  autoridades  de 
los  mejores  Escritores.  Biste 
exhibir  la  iníelígencia  de  tres 
varones  de  los  mas  eruditos  de 
aquel  Reyno.  Alteserra  lib.  i. 
Rer.  Aquit.  cap.  \6.  habiendo 
copiado  el  lugar  de  San  Geró- 
nymo ,  dice  :  Qui  fíicrint  illi 
latroms  Pyrencei  subsessores'. 
non  alii  quam  Vascones  ^  qui 
ad  r adices  Pyrencei  dejedti ,  ut 
cceli  mutatione  eorum  feritas 
compesceretur.  Y  en  el  lib.  2. 
cap.  5.  Vascones  Vyrencewn 
saltum primo  inhabitarunt ^  UU' 
de  á  Pompejo  ob  latrocinia  in 
plana  depositi ,  &  in  unum  op- 
pidum  colIe6íi  ,  cui  Convence 
nomen  diSíum ,  cceJum  non  ani- 
mum  mutarunt ,  S  traduce  se^ 
mine  ingenitam  labem  poste- 
ris  transmiserunt ;  unde  latro- 
Bb  3  nes 
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nes  Convenas  vocat  Hierony- 
wus.  Ruinart  sobre  San  Greg. 
Turón,  lib. 7.  cap.  ^4.  li  erant 
Vascones ,  qui  tune  Pyrencco- 
rum  juga  incolebant.  Véase 
también  Adrián  Valesio  en  la 
noticia  de  las  Galias  en  la  voz 
Convence  ,  &  Lugdunum  Con- 
venarum.  Es  pues  constante 
entre  todos  los  eruditos  ,  que 
los  Convenas  no  son  otros  que 
los  Vascones  ;  los  quales  ocu- 
paban uno  y  otro  lado  del  Py- 
rineo  ,  y  eran  muy  perjudicia- 
les á  los  egercitos  de  los  Ro- 
manos ,  que  pasaban  por  aque- 
llas partes  á  España ,  sin  que 
ellos  pudiesen  ser  castigados, 
y  domados  á  causa  de  su  gran 
ligereza  ,  y  de  la  seguridad 
que  les  daban  las  montañas, 
desconocidas  aún  por  los  Ro- 
manos ,  hasta  que  Pompeyo 
los  venció  ,  y  les  dio  sitio  mas 
conveniente  para  su  habitación 
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en  la  región  de  Francia  mas 
cercana  al  Pyrineo  ,  y  sujeta 
ya  al  Imperio.  El  nombre  par- 
ticular de  estos  Vascones ,  que 
vivían  en  las  cumbres  ácia  las 
Galias  ,  fue  el  de  Vacceos  ,de 
un  pueblo  antiguo  llamado 
Vucca  ,  según  San  Isidoro  ,  y 
estos  mismos  fueron  los  que 
mas  guerra  hicieron  á  los  Re- 
yes Francos  en  los  tiempos  si- 
guientes ,  y  los  que  principal- 
mente se  apoderaron  de  una 
buena  parte  de  la  Aquitania, 
como  diré  en  su  lugar.  De 
aquí  se  colige  evidentemente^ 
que  la  Vasconia  antigua  se  ex- 
tendía por  ambos  lados  del  Py- 
rineo ,  pues  en  la  Galia  no 
hubo  gente  del  nombre  de 
Vascones  en  la  edad  de  Pom^ 
peyó  hasta  el  siglo  sexto ,  en 
que  ocuparon  la  Novempopu- 
lania  ,  región  de  la  Aquitania 
mas  antigua. 


§.    V I. 

PRUEBASE  LA  MISMA  EXTENSION  CON 
ios  testmomos  de  los  Escritores  de  Francia  ,  que 
,  Jlorecieron  después  de  San  Gregorio  Turonense 
hasta  Cario  Magno, 


H 


Emos  visto  con  las 
mejores  luces  que 


nos  comunicaron  los  antiguos 
Geógrafos ,  y  los  Escritores 

de 
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de  Francia  ,  que  florecieron 
cerca  del  fin  del  Imperio  Ro- 
mano ,  como  los  Vascones 
ocupaban  toda  la  latitud  del 
Pyrineo  ,  esto  es  ,  desde  la 
raíz  que  mira  á  España  hasta 
la  raiz  de  la  otra  parte  que 
está  ácia  la  Aquitania  :  de  don- 
de resulta  que  los  límites  de 
ambos  Reynos  se  fijaban  en 
tiempo  de  los  Romanos  ,  no 
en  las  cumbres  del  Pyrineo, 
como  pretendió  Marca  ,  sino 
en  su  mismo  principio  ^  y  á  la 
falda  que  se  opone  á  la  Fran- 
cia ,  hasta  la  qual  llegaron  los 
Vascones ,  gente  que  mientras 
xJuró  el  Imperio  referido  solo 
se  conocía  en  España.  Y  aun- 
que las  pruebas  dadas  basta- 
.ban  ,  para  que  nuestro  asunto 
quedase  bien  justificado  en 
contraposición  de  la  senten- 
cia que  sostubo  el  señor  Arzo- 
:bispo  ,  fundado  sobre  funda- 
-mentos  aparentes  ,  y  de  nin- 
guna solidéz  :  mas  para  ma- 
yor comprobación  añadiré  los 
testimonios  de  los  Autores,  que 
escribieron  después  que  deca- 
yó el  Imperio ,  los  quales  co- 
mo Franceses  deben  tenerse 
por  ágenos  de  la  adulación, 
que  Marca  atribuye  á  los  nues- 
tros. 

2  Los  Vascones ,  ocupada 
-la  Novempopulania  ,  región 
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de  las  mas  fértiles  de  la  Aqui- 
tania, hacian  un  mismo  cuer- 
po con  los  que  habitaban  el 
Pyrineo  de  donde  ellos  baja- 
ron ,  y  extendieron  el  nombre 
de  la  tierra  de  su  origen ,  mu- 
dando el  de  Novempopulania 
en  Vasconia.  En  este  tiempo 
la  Vasconia  era  una  sola  re- 
gión ,  como  habitada  de  una 
misma  gente  ,  y  que  formaba 
una  misma  República  ;  bajo 
cuya  constitución  perseveró 
hasta  el  Reynado  de  Theodo-- 
berto  ,  y  Theodorico  ,  que 
viéndose  desposeídos  de  una 
tan  buena  porción  de  la  Aqui- 
tania ,  á  quien  por  su  fertili- 
dad llamó  Salviano  la  Nata 
de  las  Gallas ,  trabajaron  en 
volver  á  su  posesión ,  como 
lo  consiguieron  en  el  año  602. 
en  que  los  Vascones  que  inva- 
dieron sus  tierras  ,  quedaron 
hechos  sus  tributarios  ,  como 
diré  en  otra  parte.  En  este 
mismo  año  se  instituyó  el  Du- 
cado de  esta  tierra  de  la  Aqui- 
tania ,  siendo  Genial  el  prime- 
ro á  quien  obedecieron  los 
Vascones  ,  divididos  ya  por 
esta  razón  de  los  que  pertene- 
cían á  Elspaña.  Desde  enton- 
ces comenzaron  también  á 
distinguirse  dos  Vasconias  ;  la 
una  en  la  Aquitania ,  y  sujeta 
á  los  Reyes  de  Francia  ;  y  ia 

otra 
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otra  en  España  ,  reconocida  este  modo  el  orgullo ,  é  ínso- 

siempre  por  la  primitiva  ,  y  lencia  de  los  Vascones ;  y  que 

mas  antigua.  Veamos  que  lí-  nombró  por  General  de  este 

mites  eran  los  que  tenian  las  egercito  al  Referendario  Cha* 

dos  Vasconias  nueva ,  y  vieja,  doino  ;  el  qual  habia  dado 

según  los  Escritores  de  Fran-  grandes  muestras  de  su  des- 

cia.  treza  en  otras  guerras,  que  se 

i  Fredegario  refiriendo  tubieron  en  tiempo  del  Rey 
en  su  Chronicon  la  expedición  Theodorico.  Pone  luego,  co- 
que hizo  contra  los  Vascones  mo  toda  aquella  copiosa  ar- 
Dagoberto  ,  Rey  de  los  Fran-  mada  salió  para  la  Vasconia, 
eos  ,  en  el  año  catorce  de  y  dice ,  que  toda  esta  región 
su  Reynado  ,  que  según  Rui-  fue  ocupada  del  egercito  Bor- 
nart  coincidió  con  el  año  de  goñés  :  lo  qual  no  puede  en- 
Christo53  5.y  según  Bouquet  tenderse  sino  de  la  Vasconia 
con  el  de (5^5.  poneclaramen-  nueva,  situada  en  las  llanuras, 
te ,  que  la  Vasconia  que  perte-  en  la  que  entró  fácilmente ,  y 
■necia  á  Francia  llegaba  solo  sin  resistencia  la  gente  de  Da- 
á  la  raiz  del  Pyrineo.  Para  cu-  goberto,asi  por  razón  del  sitio, 
ya  justificación  es  preciso  su-  ^  que  no  tenia  defensa  ,  como 
poner  ,  que  habiéndose  rebe-  por  el  temor  de  los  Vascones, 
-lado  los  Vascones  que  ocupa-  que  la  habitaban  ,  los  quales 
ban  la  Novempopulania  ,  es-  se  hallaban  muy  inferiores  en 
tos  se  hallaban  sin  duda  ,  co-  comparación  del  egercito  ene- 
mo  dice  Marca ,  sostenidos  ,  y  migo.  Por  tanto  quedó  todo 
fortificados  con  las  armas ,  y  el  peso  de  la  guerra  á  sus  Alia- 
fuerzas  de  los  del  Pyrineo  sus  dos  ,  esto  es  ,  á  los  Vaseones 
vecinos ,  y  parientes  ,  lo  qual  de  España  ,  de  los  quales  dicé, 
se  insinúa  también  con  bastan-  que  saliendo  de  entre  los  mon- 
te claridad  en  las  palabras  de  tes  comenzaron  á  pelear;  pero 
Fredegario.  Dice ,  pues  ,  este  conociendo  que  hablan  de  ser 
Escritor  ,  que  viendo  Dago-  vencidos,  se  acogieron  ,  como 
berto  que  la  rebelión  de  los  lo  tenian  de  costumbre ,  al  Py- 
Vascones  era  fuerte  ,  se  vió  rineo  ,  guarneciéndose  de  las 
obligado  á  hacer  grandes  le-  gargantas  de  sus  valles.Signió- 
vas  en  todo  el  Reyno  de  Bor-  les  el  egercito  de  Dagoberto, 
goña ,  para  poder  reprimir  de  el  que  pudo  destruir  á  los  Vas- 
co- 
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cones,  matando  á  unos ,  cau- 
tivando á  otros  ,  y  quemando 
sus  casas  ,  después  de  haber- 
las despojado  de  todo  lo  pre- 
cioso que  tenían  ,  aunque  no 
sin  notable  desgracia  ;  pues 
habiendo  llegado  al  valle  Sú- 
bala ,  perecieron  á  manos  de 
los  Vascones  el  Duque  Arim- 
berto  con  los  Séniores ,  y  los 
mas  nobles  de  aquella  expe- 
dición. 

4  Del  testimonio  exhibido 
resulta  con  evidencia  ,  que  la 
Vasconia  nueva  ,  y  sujeta  á  los 
Reyes  Francos  desde  el  año 
602.  se  limitaba  por  el  Pyri- 
neo  ,  de  manera  que  no  tenia 
parte  en  sus  montañas.  La  ra- 
zón es  ,  porque  Fredegario  po- 
ne que  el  egercito  Borgoñés 
ocupó  toda  la  Vasconia ,  sien- 
do asi  que  no  habia  llegado  al 
Pyrineo  ,  como  se  evidencia 
de  la5  palabras  siguientes ,  en 
que  afirma ,  que  los  Vascones 
salieron  de  los  montes  ,  y  se 
presentaron  á  la  batalla  ;  pero 
viendo  que  no  podian  menos 
de  ser  vencidos  peleando  en 
las  llanuras  ,  se  volvieron  ácia 
el  Pyrineo  conforme  á  su  cos- 
tumbre: lo  qual  es  cierto  prac- 
ticaron los  Vascones  de  Espa- 
ña en  todas  sus  correrías,  como 
4o  observaron  varios  Escrito- 
res ,  y  entre  ellos  Fortunato  en 
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el  poema  que  dirigió  al  Conde 
Galadorio  :  rogándole  por 
esta  causa,  que  procurase  des- 
alojarlos del  Pyrineo ,  en  cuyas 
alturas  se  aseguraban  de  todos 
sus  enemigos. 

5  Evidenciase  ser  este  el 
sentido  que  corresponde  al 
texto  de  Fredegario,  y  que  la 
Vasconia  nueva  no  llegaba  al 
Pyrineo,  con  otro  testimonio 
que  el  mismo  Escritor  pone  en 
el  cap.  57.  de  su  Chronicon; 
donde  hablando  de  las  pose- 
siones que  Dagoberto  conce- 
dió á  su  hermano  Cariberto, 
dice  asi :  Cumque  regnmn  Chh- 
tarü  ,  tám  Neptrico  ,  quám 
Burgundicc  á  Dagoberto  fuis- 
sct  prceocupatum  ^  captis  the^ 
sauris  ^  &  suúe  ditioni  redac- 
tií ,  tándem  misericordia  mo" 
tus ,  consilium  sapientium  usus^ 
citra  Ligerem ,  &  Umitem  Spa- 
nice ,  quiponitur  partibus  Was- 
conice  ,  seu  &  montes  Pjre-^ 
nceos  ,  pagos  ,  (S?  civitates^ 
quodfratri  suo  Chariberto  ad 
transigendum  ad  instar  priva- 
to  habitu  ,  ad  vivendum  po- 
tuisset  sufficere ,  noscitur  con- 
cesisse ,  &c.  Donde  expresa- 
mente pone  el  límite  de  Espa- 
ña citra  montes  Pyrenceos ,  lo 
que  dicho  por  Fredegario  que 
escribía  en  Francia  ,  equivale 
á  nuestra  expresión, ¿^//ra  mon- 
tes 
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tes  Pyren^os ,  dejando  todo  el 
Pyrineo  comprehendido  en  Es- 
paña. Ni  merece  ser  oído  Theo- 
dorico  Ruinart ,  que  puso  en 
el  texto  montis  Pyrencei  pa- 
gos ,  S  civi tales ,  la  qual  ex- 
presión puede  hacer  el  sentido 
no  solo  equivoco ,  sino  con- 
trario á  nuestro  didamen ,  si 
se  refiere  á  la  palabra  concesis- 
te.  Porque  demás  que  esta  cor- 
rección se  hace  sin  la  autori- 
dad de  algún  Códice  antiguo, 
la  lección  montes  Pyrenceos  se 
halla  confirmada  ,  y  reprodu- 
cida en  la  Obra  intitulada  Ges- 
ta Dagoberti ,  y  en  la  vida  de 
Santa  Ridrudis  ,  que  el  Cl. 
Bouquet  publicó  en  el  tom.  2. 
y  de  la  Colección  de  los 
Historiadores  de  Francia ;  con- 
viniendo en  aquellas  palabras 
todos  los  Códices  ,  asi  del 
Chronicon  de  Fredegario  ,  co- 
mo de  las  Obras  dichas ,  que 
las  repitieron. 

6  Eghinardo  ,  que  como 
confiesa  el  señor  Marca  fue 
hombre  muy  instruido  en  el 
conocimiento  de  los  nombres, 
y  límites  de  las  provincias ,  por 
haber  sido  Secretario  de  Car- 
io Magno  ,  señala  los,  mismos 
te.  minos  á  la  nueva  Vasconia, 
poniéndola  ,  no  en  el  Pyrineo, 
fino  cerca  de  él.  Porque  ha- 
blando de  los  Vascones  que 
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ocuparon  la  Novempopulanla,' 
y  de  la  rebelión  que  tubieron 
en  el  año  816.  dice  asi :  l^as' 
cortes  qui  trans  Garonnam, 
¿?  circa  Pyrenceum  habitante 
propter  sublatum  Ducem  suum 
nomine  Siguinum  ,  quem  Irnpe^ 
rator  ,  ob  nimiam  ejus  inso- 
lentiam ,  ac  morwn  pravitatem 
inde  sustulerat ,  sólita  levitate 
commoti  ,  conjuratione  fadia^ 
omnímoda  dzfeSiione  descive-^ 
runt.  El  Autor  de  la  vida  de 
Ludovico  Pío  usa  de  la  misma 
expresión  al  referir  la  conjura- 
ción de  estos  Vascones :  SedS 
Wascoms  citimi  ,  qui  Pyrenxi 
ju^i  propinqua  loca  incolunt^ 
eodem  tempore  juxta  genuinam 
consuetudinem  levitatis  ,  á  no~ 
bis  omnind  desciverunt.  El  Au- 
tor que  escribió  el  libro  de  la 
translación  de  las  reliquias  de 
Santa  Fausta  ,  dice  asi  :  Eo 
tempore  apud  Gascones  ,  qui- 
bus  montes  Pyreníci  vicini  sunti 
Ducatus  aptcem  Arnaldus  vif 
illtíster  ohtinebat.  En  los  qua^ 
les  testimonios  se  vé  expresa- 
mente ,  que  el  Duque  de  la 
Vasconia  sujeta  á  los  Reyes 
Francos  ,  no  tenia  jurisdiccioa 
alguna  en  el  Pyrineo,  sino  que 
se  extendía  solo  hasta  los  lu- 
gares vecinos  á  él. 

7    Por  el  contrario  ,  quan- 
do  los  Escritores  que  florecie- 
ron 


ron  por  estos  siglos  ,  hablan 
de  los  Vascones  de  España, 
son  conformes  en  atribuirles  la 
habitación  de  todo  el  Pyrineo, 
asi  como  los  que  trataron  de 
ellos ,  según  el  estado  que  te- 
nían antes  que  se  apoderasen 
de  la  Novempopulania.  El  Poe- 
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ta  Saxon  refiriendo  en  el  iib.  y* 
de  los  hechos  de  Cario  Mag- 
no las  insignes  victorias  de  es- 
te Emperador ,  pone  la  que  al- 
canzó de  la  Vasconia ,  como 
distinta  de  la  que  consiguió  en 
su  venida  a  España  ,  de  todos 
los  Pyrineos. 


yínnis  sic  geminis  decesserat  Ule  peradiis^ 
Et  regnum  soJi  jure  da  tur  Carolo. 

Quod  primó  vi&is  Aquitanis  gentibus  auxit^ 
Wasconumque  sinml  subjiciens  populum. 

Etjuga  cundta  Pyrenm  superávit ,  Hiberum 
Doñee  ad  fiuvium  tender  et  Imperium. 


Del  mismo  modo  Eghinar- 
do  menciona  las  cumbres  del 
Pyrineo ,  como  separadas  de 
la  Vasconia  nueva  :  Ipse  per 
bella  memorata  primo  Aquita- 
niam^  &  f^asconiam ,  totumque 
Pyrencei  montis  jugum  ,  &  us- 
que  ad  Iberum  amnem : :  ita  per- 
domuit^ut  eas  tributarias  effi- 
ceret.  Asimismo  quando  men- 
cionan las  derrotas  que  los 
Vascones  de  España  hicieron 
en  el  egercito  de  los  Francos, 
los  ponen  como  únicos  posee- 
dores de  las  cumbres  del  Py- 
rineo ;  y  á  la  verdad  no  hubie- 
ran podido  los  Vascones  de 
España  alcanzar  con  facilidad 
tan  decantadas  viélorias  ,  si 
como  quiere  Marca  estubiera 
el  Pyrineo  dividido  por  estos 
■  Tom.XXXIL 


tiempos  entre  Galos ,  y  Espa- 
ñoles ,  ó  entre  gentes  sujetas 
á  los  Reyes  Francos  ,  y  á  los 
de  España. 

8  Ni  se  hallará  Escritor 
alguno  de  estos  dos  siglos  des- 
de Dagoberto  hasta  Cario 
Magno  ,  que  atribuya  parte 
del  Pyrineo  á  los  Vascones  de 
la  Aquitania  ;  lo  qual  afirmo 
con  gran  confianza  ,  por  ha- 
berlos leído  con  notable  dili- 
gencia. Ni  procedieron  de  otra 
manera  en  su  didamen  los 
Autores  modernos  de  la  Fran- 
cia ,  que  se  aplicaron  con  par- 
ticular esmero  á  la  lección  ,  y 
examen  de  ios  Escritores  mas 
antiguos  de  su  Reyno ,  en  cu- 
yo numero  deben  contarse  los 
Padres  Beaediainos  de  S.  Mau- 
Cc  ro, 
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ro,  Dadino  Alteserra ,  y  Adria- 
no Valesio.  Los  primeros  no- 
tando el  lugar  de  San  Grego- 
rio Turonense ,  en  que  dice: 
Bladastes  vero  Dux  in  V asco- 
n'iam  abiit ,  maximamque  par- 
lem  exercítus  sui  amisit  ,  ad- 
vierten, que  estas  palabras  de- 
ben entenderse  de  la  Vasco- 
nia  primitiva  ,  ó  Española ,  si- 
tuada en  las  cumbres  del  Py- 
rineo  ,  desde  donde  bajaron 
después  los  Vascones  á  la  No- 
vempopulania.  l^asconiam  hic 
inteUige  veterum  P'^asconum  se- 
demin  Pyreníeis  jugis  y  qua  di- 
missa  ,  postea  Novempopula- 
niam  occupaverunt.  Notando 
también  otro  texto  del  mismo 
Santo ,  en  que ,  como  probé 
antes  ,  se  indica  manifiesta- 
mente ,  que  los .  Vascones  de 
España  se  extendían  por  todo 
el  Pyrineo  hasta  la  raiz  que 
mira  á  Franela  ,  dicen  asi: 
Vascones  in  Pyrenceis  Alpi- 
bus  habitantes  ,  post  varias 
incursiones  ^incUnato  Francc- 
rum  regno  ,  Novempopulaniam 
tándem  obtinuere ,  á  quibus  & 
í^asconia  didia  est.  De  ma- 
nera que  reconocieron  bien 
estos  sabios  Padres ,  que  los 
Vascones  de  España  poseían 
todo  el  Pyrineo ,  desde  el  qual 
bajaron  á  la  Novempopulania, 
Quo  es ,  á  lo  llano ,  como  dice 


Trat,  62.  Cap.  4; 

el  Turonense  :  In  plana  des- 
cendunt. 

9  Alteserra  lib.  6.  Rerum 
Aquitanicarum  cap.  10.  nota 
lo  mismo  sobre  el  primer  lugar 
de  San  Gregorio  ,  poniendo 
la  Novempopulania  debajo  del 
Pyrineo  :  Hoc  loco  Vasconix 
nomine  inteUige  antiquam  VaS' 
coniam^  quce  fuit  posita  in  sal- 
tu  Pyrenceo  ;  nec  enim  possis 
accipere  de  ea  parte  Aquita- 
nicc  ,  quce  Pyrenceis  subjacet, 
(S?  Novempopulania  di£ía  estv.'. 
Nec  prius  eadem  diCra  est  Vas- 
conia  ,  quam  Vascones  é  jugis 
Pyrencel  in  ea  consederint, 
quod  contigisse  puto ,  inclinan^ 
te  priori  Regum  stirpe. 

10  Asimismo  Adrián  Va- 
lesio en  la  noticia  de  las  Ga- 
lias  pone  la  Novempopulania 
debajo  del  Pyrineo ,  y  como 
lo  primero  que  ocuparon  los 
Vascones  de  España  en  la 
Aquitania.  Postea  pueritia  Re- 
gum  Francorum  ,  bcllisque  ci~ 
vilibus  in  occasionem  suam  usi, 
partem  aliquam  Provincias  No- 
vempopulance  Pjyrenceo  subjec- 
tam  armis  occupavere.  Luego 
dice  de  la  nueva  Vasconia  lo 
ú^iñentQ'.  Vasconice  citerioris^ 
seu  Novempopulance  cis  Pjyre- 
ncrum  jacentis  primus  meminit 
Gregorius  Turpnensis  Episco' 
pus  in  libri  6.  His tortee  Fran- 
co- 
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corum  capitel!.  De  los  qua-  Novempopulania  otro  límite» 

les  testimonios  se  infiere  ,  que  quela  divida  de  España,  sino  la 

los  mejores  Escritores  de  la  raiz  misma  del  Pyrineo  por  la 

Francia  no  ponen  habitando  parte  que  mira  á  la  Aqui- 

el  Pyrineo  sino  á  los  Vascones  tania. 
de  España  ,  ni  señalan  á  la 

§.  VIL 

PRUEBASE   QUE   LOS  VASCONES 

de  España  permanecieron  en  la  posesim  de  todo  el 
Pyrineo ,  sin  reconocer  dominación  estrangera  des- 
de Cario  Magno  hasta  Guillelmo  VIL  que  en- 
tró á  ser  Duque  de  Aquitania  en  el 
año  de  108  5. 


I  A  Unque  no  juzgo  nece- 
.¿V.  sario  para  señalar 
los  límites  de  nuestra  antigua 
Vasconia  ,  y  convencer  la  fal- 
sedad de  la  sentencia  del  se- 
ñor Marca  ,  exhibir  testimo- 
nios ,  y  pruebas  concernientes 
a  todos  los  siglos  que  pasaron 
desde  que  se  acabó  en  esta 
parte  el  Imperio  de  los  Roma- 
nos ;  con  todo  me  ha  pareci- 
do decir  algo  de  todos  estos 
tiempos  ,  asi  por  ilustrar  la 
Historia  de  esta  región  ,  co- 
mo por  hacer  patente  el  en- 
gaño que  se  oculta  en  una 
proposición  del  referido  Arzo- 
bispo. Este  dice,  que  los  límites 


de  la  Galia ,  que  él  pone  en 
lo  mas  alto  del  Pyrineo ,  se  re- 
conocieron sin  alteración  al- 
guna bajo  la  posesión  de  los 
Reyes  de  Francia ,  y  de  los 
Duques  de  Aquitania  ,  hasta 
que  el  Rey  de  Navarra  entró 
en  lá  posesión  de  algunos  va- 
lles del  mismo  Pyrineo  por 
ciertos  paélos ,  que  este  Prin- 
cipe celebró  con  los  dichos 
Duques.  Pero  sería  mas  ver- 
dadera su  proposición ,  si  afir- 
mára  que  los  límites  de  Espa- 
ña ,  que  dejó  establecidos  en 
la  raiz  del  otro  lado  del  Pyri- 
neo ,  perseveraron  constantes 
hasta  los  años  de  108 5.  Queda 
Ce  z  esto 
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esto  probado  suficientemente 
por  lo  que  toca  á  los  tiempos 
desde  los  Romanos  hasta  Car- 
io Magno.  Veamos  ya  la  esta- 
bilidad de  los  mismos  límites 
desde  este  Emperador  hasta  el 
año  asignado. 

2  Los  Escritores  de  la  Fran- 
cia que  mencionaron  las  jorna- 
das de  Cario  Magno ,  y  Lu- 
dovico  Pío  á  Pamplona ,  po- 
nen algunas  expresiones  en 
que  suena  sujeción  de  los  Vas- 
cones  de  España  á  estos  Re- 
yes ;  de  las  quales  podría  al- 
guno moverse  á  creer  que  los 
Reyes  Francos  tubieron  domi- 
nación en  estas  gentes  ,  de 
modo  que  su  Imperio  se  ex- 
tendiese hasta  el  rio  Ebro.  Pe- 
4       ro ,  como  diré  en  otra  parte, 
4-       jcI  señorío  que  alcanzaron  en 
|,       la  Vasconia  por  las  montañas 
j        no  fue  tan  fijo  que  bastase  á 
alterar  los  límites  antiguos: 
i       pues  solo  se  sujetaron  los  Vas- 
I       cones    entre  tanto  que  los 
egercitos  de  dichos  Reyes  pa- 
saban por  los  Pyrineos  á  Es- 
paña ,  mostraíído  luego  quan- 
to  aborrecían  su  dominación, 
haciendo  en  los  Francos  al 
tiempo  de  restituirse  á  su  pa- 
tria el  mayor  estrago  que  po- 
dían. Pon  lo  qual  jamás  nom- 
braron los  Reyes  de  Francia 
Cuiide ,  6  Gobernador  de  es- 


.Trat.6^.Cap,¿^. 

tas  tierras ,  asi  como  lo  prac- 
ticaron en  otras  regiones  que 
sujetaron  en  Elspaña  :  indicio 
claro  de  que  nunca  domina- 
ron en  el  Pyrineo  de  la  Vas- 
conia» 

3  Después  de  la  muerte 
de  Ludovico  Pío  retubieroti 
nuestros  Vascones  todo  el  Py- 
rineo con  mucha  mayor  segu-' 
ridad  que  en  los  tiempos  an- 
teriores ;  porque  desde  el  me- 
dio del  siglo  nono  comenzarori 
los  Estados  de  la  Gascuña  á  ser 
gobernados  con  independen- 
cía  por  Señores  principales  de 
España,  y  originarios  de  nues- 
tra Vasconia.  La  causa  fu-e, se- 
gún Oihenart ,  que  los  Gaseo-' 
nes ,  6  cansados  del  gobierno 
de  los  Francos  ,  ó  reconocien- 
do que  eran  de  pocas  fuerzas 
para  resistir  á  los  Normandos, 
que  entonces  infestaban  su  re- 
gión ,  eligieron  por  su  arbitrio 
Duque  ,  ó  Principa  que  les 
mandase  en  tiempos  tan  peli- 
grosos. El  primero  de  quien 
se  tiene  noticia  haber  obteni- 
do esta  dignidad  entre  los  Gas- 
cones se  halla  mencionado  por 
San  Eulogio  en  la  Epístola  á 
Wiliesindo  con  el  nombre  de 
Sancho  Sánchez ;  el  qual  se 
había  apoderado  antes  de  la 
Vasconia  citerior ,  que  tam- 
bién habia  poseído  su  herma- 
ne 
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Be  laVaso 
no  Aznar  Sánchez.  Desde  es- 
te tiempo  la  Vasconia  del  otro 
lado  del  Pyrineo  hasta  el  rio 
Garonna  fue  reputada  por  pro- 
vincia perteneciente  á  España, 
aunque  su  situación  era  en  la 
Novempopulania ,  que  en  lo 
antiguo  fue  la  Aquitania  pri- 
mera. Por  esta  razón  el  Anó- 
nimo Ravenate,  6  como  otros 
quieren  Guido  ,  Presbytero, 
que  en  sentencia  mas  proba- 
ble escribió  en  este  siglo  nono 
los  cinco  libros  de  su  Geogra- 
fía ,  distingue  Gascuña ,  é  His- 
pano-Gascuña  :  la  primera  se 
extendia  desde  el  rio  Garonna 
hasta  el  Loyra  ;  y  la  segunda 
estaba  entre  el  Garonna ,  y  el 
Pyrineo,  la  qual  describe  en 
esta  forma ;  líem  juxta  ipsam 
Guasconiam  ponitur  patria^ 
quce  nominatur  Sf  ano-Guaseo- 
fiia ,  quam  S  ipsam ,  ilU  Pki- 
losophi ,  qui  prcediSiam  Guas- 
coniam^ designaverunt.  Sed  nos 
^ecundum  prccfatum  Eldebal- 
dum  ipsam  Spano  Guasconiam 
exposuimus,  Q^am  Spano- 
Guasconiam  ipsi  philosophi  mu- 
nitissimam  patriam  esse  affir- 
waverunt ,  circumvallatam  ex 
tribus  pcwtibus  Alpinis  monti- 
hus  á  quarto  lutere  d  pra- 
di&o  Océano,  In  qua  Spano- 
Guasconia  aliquantas  fuisse 
iivitates  kgimus  ,  ex  quibus 
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aliquantas  ex  parte  desig" 
nare  volumus  ,  id  est  ,  La- 
cura  ,  Antis  ,  Conserannisy 
Combiniasy  Bigorriasj  Elusa^ 
Vasatis^  Landinorum^  AguiS" 
la ,  V istianum  ,  Sacer  ,  Sace- 
rons.  Currunt  autem  per  ipsam 
Spano  Guasconiam  Ínter  ccete^ 
ra  flumina  ,  id  est ,  Medulla^ 
qu(e  in  Océano  merguntur. 

4  Pasó  el  Ducado  de  la 
Gascuña  después  de  la  muerte 
de  Sancho  Sánchez  ,  y  de  Ar- 
naldo  ,  su  nieto  ,  y  succesor  í 
la  Casa  de  los  Garcias  de  Na- 
varra ,  de  lo  qual  diré  quando 
trate  del  Rey  Sancho  García, 
que  fue  el  primero  de  la  dicha 
familia  ,  á  quien  los  Gascones 
tubieron  por  su  Duque.  En  el 
tiempo  de  este  Sancho  Garcia 
se  hizo  alguna  mudanza  en  los 
Estados  de  la  Gascuña.  Para 
cuya  comprobación  ,  é  inteli- 
gencia exhibiré  el  testimonio 
que  se  contiene  en  el  Cartula- 
rio de  la  Iglesia  de  Aux  ,  que 
dice  asi:  Hic  autem  (Sancius) 
genuit  Garciam  SandiiumCur- 
vi ,  qui  tres  habuit  filios  ,  per 
quos  V asconiam  divisit.  SanC" 
tio  Garsice  dedit  majorem  VaS" 
coniam  ,  WiJielnm  Garsine  Fi~ 
dentiacum  ^  Arnaldo  Garsice 
Astaracum. 

5  El  Cl.  Oihenart  advirtió 
coa  mucha  discreción ,  que  el 

com« 
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comparativo  tnajorem^  que  se 
pone  en  el  testimonio  exhibi- 
do, denota  que  habia  otra  Vas- 
conia ,  á  la  qual  se  atribuyese, 
por  ser  terreno  mas  corto  ,  el 
sobrenombre  de  menor.  Con- 
fiesa luego ,  que  le  era  muy  di- 
fícil señalar  los  términos  de  una 
y  otra,  á  causa  del  silencio 
que  acerca  de  este  punto  ob- 
servaron obstinadamente  los 
antiguos.  Sin  embargo  se  incli- 
na á  creer ,  que  lo  mismo  se 
entendía  en  estos  tiempos  por 
Vasconia  mayor  ,  y  menor, 
que  lo  que  significaban  en  la 
edad  de  Ludovico  Pió  los  nom- 
bres ulterior ,  y  citerior.  De  la 
Vasconia  citerior  dice  ,  que 
comprehendia  todo  el  territo- 
rio que  habitaron  los  Vascos, 
y  á  quien  el  mismo  Escritor 
dice  se  puede  dar  el  nombre  de 
Vascítania ,  cuya  descripción 
puso  antes  en  la  pag.  400.  por 
éstas  palabras :  Sita  est  in  ex- 
tremo ,  &  veluti  in  ángulo  quo- 
dam  Gallice ,  qui  Hispaniam  ad 
Occidentem  ,  &  septentrionem 
attingit ,  ab  occasu  termina- 
tur  océano  ,  á  meridie  Bidasso 
amne ,  ¿5*  monte  Vyrenoeo  ,  ab 
ortu  Principatu  Bearnensi^  á 
septentrione  vero  partim  eum- 
dem  Principatum ,  partim  fines 
Dynastice  Acrimontance  ,  & 
Aturrim  amnem  ,  ac  Suburba- 
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num  Bajonce  agrum  hahet  oh- 
jedíos,  Longitudo  L.  circiter 
milliaria  passuum  ,  latitudo 
XXIV>  continet.  Dividitur  in 
tres  pagos  ,  seu  ditiones ,  qua~ 
rum  prima  Lapurdi ,  altera  In- 
ferioris  Navarrae,  postrema^o\Q 
nmnen  habet»  Sospecha  tam- 
bién ,  que  la  Vasconia  menor 
abrazaba  la  jurisdicción  del 
Principado  de  Bearne ,  y  del 
Condado  de  Bigorra,  con  par- 
te del  territorio  de  los  Comin- 
ges. 

6  Yo  convengo  con  el  ci- 
tado Escritor  en  que  las  mis- 
mas Vasconias  ,  que  se  llama- 
ron con  los  nombres  de  cite- 
rior,  y  ulterior ,  se  distinguie- 
ron en  los  tiempos  siguientes 
con  los  de  mayor ,  y  menor. 
Mas  por  lo  que  toca  á  la  des- 
cripción de  la  Vasconia  cite- 
rior ,  ó  menor ,  debe  estable- 
cerse de  manera  ,  que  solo 
comprehenda  la  parte  de  la 
Novempopulania  mas  inme- 
diata al  Pyrineo ,  ó  su  raiz, 
cuyos  eran  los  que  estaban  si- 
tuados entre  el  rio  Adour,  y  el 
mismo  Pyrineo  ,  pero  ninguno 
en  las  cumbres.  Asi  consta  del 
antiguo  Escritor  de  la  vida  de 
Ludovico  Pío  ,  que  como  dige 
antes ,  escribe ,  que  los  Vasco- 
nes  citimos  habitaban  los  lu- 
gares cercanos  al  Pyrineo. 
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7  En  la  repartición  pues, 
<3ue  según  el  Cartulario  de  Aux 
hizo  Garda  Sancho  de  sus  Es- 
tados ,  solo  se  halla  la  Vasco- 
nia  mayor  dada  á  Sancho  Gar- 
da ,  el  Condado  de  Fezenzac 
á  Guillehno  Garcia  ,  y  el  de 
Astarac  á  Arnaldo  Garcia.  Y 
no  haciéndose  aqui  memoria 
de  la  Vasconia  menor  ,  infiere 
muy  bien  Oihenart ,  que  Gar- 
cia Sancho ,  Rey  de  Pamplona, 
Ja  dejó  agregada  á  su  Reyno 
como  parte  mas  cercana.  Por 
tanto  desde  este  Reynado  se 
extendió  el  dominio  de  los  Re- 
yes de  Navarra  hasta  el  rio 
Adour ,  encerrando  bajo  de  su 
jurisdicción  toda  la  tierra  que 
después  se  dijo  Basclonia. 

8  Es  también  cierto  ,  que 
los  mismos  Reyes  tubieron  al- 
guna potestad  en  los  Estados 
de  Beharne ,  Bigorra  ,  y  Co- 
minges  ;  lo  que  demuestra 
Oihenart  con  las  Escrituras  an- 
tiguas que  se  subscribían,  men- 
cionándose el  Reynado  de  los 
dichos  Reyes  de  Navarra ,  los 
quales  por  razón  de  su  misma 
potestad  llamaban  á  los  Con- 
des ,  y  Vizcondes  de  aquellos 
Estados  hombres  suyos  ^  á  cau- 
sa del  homenage  que  estos  les 
hablan  prestado.  Véase  el  ci- 
tado Oihenart  pag.  427. 

9  La  división  hecha  porGar- 
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cia  Sancho ,  Rey  de  Pamplona, 
permaneció  invariable  en  el 
estado  referido  hasta  cerca  de 
los  años  P70.  Por  este  tiempo 
heredó  el  Ducado  de  la  Vas- 
conia mayor  Guillelmo  San- 
cho. Este  casó  con  Doña  Urra- 
ca ,  hija  de  Don  Garcia  ,  Rey 
de  Navarra  ,  el  qual ,  según 
congetura  de  Oihenart ,  la  dió 
en  dote  la  Vasconia  menor, 
como  se  colige  del  titulo  que 
usó  su  marido  ,  que  se  llamaba 
no  solo  Duque  de  Gascuña 
como  sus  antepasados  ,  sino 
de  toda  la  Gascuña  ,  que  era 
toda  la  tierra  situada  entre  el 
Pyrineo ,  y  el  rio  Garonna. 

10  Desde  fines  del  siglo 
décimo  hasta  cerca  del  año 
de  1030.  estubo  la  Vasconia 
mayor  en  poder  del  Duque  de 
Gascuña.  Pero  la  menor ,  y 
todo  el  Pyrineo  en  su  latitud 
quedó  en  el  dominio  de  los  Re- 
yes de  Pamplona,  y  á  todo  él 
se  daba  por  esta  parte  el  nom- 
bre de  Navarra  ,  por  ser  pro- 
prio  de  los  Reyes  que  tubieron 
el  mismo  titulo.  Esta  es  la  ra- 
zón por  la  qual  Don  Sancho  el 
Mayor  se  llamó  absolutamen- 
te Rey  de  los  Pyrineos  ,  como 
consta  de  la  Inscripción  que  se 
lee  en  su  sepulcro ,  que  existe 
en  la  Iglesia  de  León  ,  y  dice 
asi  :  Hic  situs  est  Sandiius 

Rex 
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Rex  Pyrenceorwn  montium ,  & 
ToJosce  <^c.  El  mismo  titulo  se 
se  le  da  en  el  sepulcro  del  Rey 
Don  Fernando  su  hijo  :  Hic  est 
tumulatus  FerdinandusMagnus 
Rex  totius  Hispanice  ,  filius 
Sandia  Regis  Pyrenceorum ,  (S? 
Tolos¿e  Se.  El  mismo  D.  San- 
cho se  intituló  también  Rey  de 
Gascuña ,  como  consta  de  la 
Confirmación  5.  y  5.  del  Di- 
ploma de  Carlos  el  Calvo  en 
favor  del  Monasterio  de  Alaon, 
el  qual  se  halla  en  el  tom. 
de  los  Concilios  de  Aguirré.  Y 
este  titulo  era  proprio  de!  Rey 
de  Navarra ,  asi  por  la  sobera- 
nía que  siempre  retubo  res- 
pedio  de  la  Vasconia  menor, 
ó  citerior  ,  como  por  la  pose- 
sión que  adquirió  nuevamente 
por  el  fallecimiento  de  Doña 
Urraca ,  á  quien  se  habia  asig- 
nado aquella  parte  en  su  ma- 
trimonio por  su  vida  ,  y  para 
honor ,  y  sustentación  de  su 
estado. 

II  Por  lósanos  de  10 j 2. 
se  reunieron  los  Estados  de 
la  Vasconia  mayor ,  y  menor 
en  el  Rey  de  Navarra  D.  San- 
cho. Asi  lo  afirma  Oihenart 
pa^.  429.  por  estas  palabras: 
Sandiio  Gasconice  Duce ,  ac 
Burdigalensi  Comité  Wilielmi 
Sandia  filio  absque  tnascula 
prole  circa  annum  1030.  eX" 
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tin6io  ,  successit  in  Principa» 
tu  Gasconii^  Sandiius  Major 
Pampelonensis  Rex.  Esta  suc- 
cesión  del  Rey  D.  Sancho  en 
el  Ducado  de  la  Gascuña  tie^ 
ne  firmisimo  apoyo  en  varios 
Diplomas  expedidos  por  el 
mismo  Rey.  En  uno  que  expi- 
dió el  año  10^4.  se  dice  asi: 
Regnante  clarissimo  Regeprcs- 
fato  in  Castella  ,  in  Astorica^ 
in  Alaba ,  in  Pampilona ,  in 
Aragone  ,  in  Superarhe ,  in 
cundía  Gasconia%  in  Leione^  in 
Asturias.  Donde  diciendo  que 
reynaba  en  toda  la  Gascuña, 
manifiesta  que  heredó  todos 
Jos  Estados  que  poseyeron  sus 
predecesores  Wilielmo ,  y  San- 
cho, que  como  vimos ,  comen- 
zaron á  llamarse  Duques  de 
toda  la  Gascuña  desde  el  ca- 
samiento de  Doña  Urraca,  hija 
del  Rey  de  Navarra  D.  Gar- 
cía. 

12  El  señor  Marca  no  pu- 
do tolerar  la  sentencia  común 
de  los  Escritores  de  España, 
los  quales  convienen  en  que  el 
Rey  D.  Sancho  fue  en  proprie- 
dad  Duque  de  la  Gascuña.  Y 
considerando  que  los  Diplo- 
mas del  mismo  Rey  dan  muy 
fuerte  fundamento  á  los  nues- 
tros para  la  pretensión  que  él 
llama  injusta  ,  procuró  desen- 
redarse de  esta  dificultad  en  el 

cap. 
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cap.  14.  c3el  llb.  de  la  Histo- 
ria de  Be¿irne.  Los  discursos 
que  formó  á  este  fin  son  tan 
mal  fundados ,  que  yo  no  en- 
cuentro en  ellos  sino  algunas 
presunciones,  y  congeturas  in- 
yerosimiles.  Sin  embargo  juz- 
go ,  que  no  será  fuera  de  pro- 
posito el  proponerlas ,  y  con- 
futarlas ,  por  lo  mucho  que 
puede  conducir  este  punto  pa- 
ra la  mayor  seguridad  de  los 
límites  que  establezco,  los  qua- 
les  él  quiere  restringir  dema- 
siado ,  interpretando  siniestra- 
mente quantos  testimonios  se 
le  presentan  en  el  discurso  de 
su  Historia. 

I  i  Dice  pues  primeramen- 
te ,  que  él  sabia  muy  bien ,  que. 
el  Rey  D.  Sancho  fue  un  Prin- 
cipe muy  glorioso  por  los  bue- 
nos sucesos  que  habia  logrado 
en  las  batallas  que  tubo  contra 
Christianos ,  y  Sarracenos  ;  y 
que  por  esta  razón  se  atribuía 
títulos  muy  ventajosos ,  glo- 
riándose de  que  reynaba  en 
todas  aquellas  Provincias,  en 
que  solo  habia  puesto  una  vez 
los  pies  ,  aunque  no  hubiese 
adquirido  algún  genero  de  pro- 
priedad  ,  y  soberanía  ,  por  la 
qual  le  perteneciesen.  Por 
egemplo  ,  dice  ,  jamás  se  hizo 
Señor  del  Reyno  de  León  ,  y 
de  las  Asturias ,  y  sin  embar- 
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go  se  jaíla  de  reynar  en  estas 
tierras  solo  por  algún  suceso 
feliz  que  consiguió  contra  los 
Reyes  de  León.  Asi  pues,  con-, 
cluye ,  pudo  suceder ,  que  por 
razón  de  alguna  diferencia  so- 
bre límites  ,  se  viese  obligado 
á  hacer  alguna  ligera  correría 
por  tierra  de  Gascuña ,  lo  que 
bastarla  para  arrogarse  el  ti- 
tulo de  Duque  de  los  Estados 
Gascones. 

14  Este  discurso,  demás 
de  ser  injurioso  al  Rey  D.  San- 
cho ,  uno  de  los  Principes  mas 
dignos  de  verdadera  alabanza, 
es  del  todo  voluntario  ,  y  aun 
contra  el  dictamen  de  su  pro-» 
prio  Autor.  El  mismo  Marca 
afirma  no  ser  verosímil ,  que 
el  Rey  D.  Sancho  conquistase 
por  armas  la  Gascuña ,  siendo 
Duque  en  el  tiempo  de  su  Rey- 
nado  Sancho  Guillelmo ,  alia- 
do ,  y  confederado  con  la  Casa 
de  Navarra,  y  pariente  muy 
cercano  de  sus  Reyes.  Siendo 
esto  asi ,  i  cómo  pudo  Marca 
congeturar  el  litigio  sobre  lí- 
mites ,  y  la  entrada  en  los  Es- 
tados del  mismo  Sancho  Gui- 
llelmo, y  mas  no  teniendo  para 
esta  congetura  otro  apoyo  que 
su  propria  imaginación? 

1 5  La  segunda  presunción 
del  citado  Escritor  es,  que  ha- 
biendo D.  Sancho  sujetado  las 

Dd  tier- 
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tierras  de  Guipúzcoa,  y  Vizca- 
ya, con  lo  demás  de  la  Canta- 
bria ,  pudo  tomar  justamente  el 
titulo  de  la  Gascuña ,  ó  Vasco- 
nia  ,  nombre  que  los  antiguos 
Geógrafos  dieron  á  aquella 
porción  de  España  ,  que  esta- 
ba contigua  á  los  Pyrineos  ,  y 
cercana  también  al  rio  Ebro, 
y  al  mar  Océano.  Pero  aqui 
confunde  este  Escritor  los  nom- 
bres ,  que  por  los  tiempos  del 
Rey  D.  Sancho  el  Mayor  se 
atribuían  á  las  tierras  expresa- 
das ;  á  ninguna  de  las  quales  se 
daba  la  denominación  de  Gas- 
cuña ,  como  consta  de  los  Es- 
critores de  estos  siglos.  No 
puede  dudarse,que  la  parte  que 
estaba  mas  inmediata  al  Pyri- 
neo ,  se  dijo  en  tiempo  de  Stra- 
bon  Vasconia ;  ¿  pero  de  dón- 
de probará  Marca ,  que  en  el 
Reynado  de  D.  Sancho  se  lla- 
mó Gascuña  ?  Demás  de  esto, 
toda  esta  porción  fue  domina- 
da de  ios  Predecesores  del  Rey 
dicho  ,  y  fuera  bueno  que  nos 
declarara  el  señor  Arzobispo, 
quándo,  ó  de  quién  la  conquis- 
tó ,  tomando  ocasión  de  esta 
viétoria  para  intitularse  Rey 
de  Gascuña.  En  fin  yo  no  ha- 
llo rastro  de  verosimilitud  en 
todo  lo  que  alega  este  Autor, 
para  despojar  á  D.  Sancho  del 
titulo  que  dejó  tan  confirmado 
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en  sus  Diplomas. 

16    No  es  menos  digno  de 
ser  desatendido  en  lo  que  añade 
luego  ,  para  satisfacer  al  argu- 
mento que  se  hace  de  las  Ins- 
cripciones que  se  leen  en  el  se- 
pulcro del  mismo  D.  Sancho, 
y  en  el  de  su  hijo  D.Fernando, 
en  los  quales  se  intitula  Rey  de  ' 
los  Pyrineos  ,  y  de  Tolosa.  Eri 
este  lugar  pues  presupone,  que 
acerca  de  un  hecho  histórico 
tan  obscuro ,  tiene  por  licito 
recurrir  á  congeturas.  Propone  . 
luego  dos,  que  á  la  verdad  no 
son  menos  voluntarias  que  las 
antecedentes.  La  primera  es, 
que  Sancho  Guillelmo  ,  Duque 
de  Gascuña  ,  se  valió  de  la 
protección  de  su  pariente  el 
Rey  de  Navarra  contra  los 
Condes  de  Tolosa,  y  Carcaso- 
na  ,  que  habían  separado  de  la 
superioridad  del  Duque  de  la 
Gascuña  ciertos  territorios ,  en 
cuya  posesión  se  mantenían  á 
pesar  de  las  demandas  de  San- 
cho Guillelmo ,  quien  los  ven- 
ció en  fin  auxiliado  de  las  ar- 
mas de  D.  Sancho  el  Mayor. 
De  aqui ,  dice  ,  tomó  ocasión 
para  gloriarse  de  que  reynaba 
en  la  Gascuña  ,  y  en  Tolosa,  '  • 
esto  es  ,  que  había  vencido  ,  y 
triunfado  de  los  Condes  de 
aquellas  comarcas ,  y  prote- 
gido al  Duque  de  la  Gascuña. 

¿  Quién 
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iQjíén  no  vé  la  d-*:Tiasiad  i  vo- 
luntaned-id,  que  se  expresa  ea 
estas  palabras?  ,0  q'iién  tendrá 
por  salida  esta  interpretación 
de  Marca  ,  dada  á  los  titules 
de  que  us  iba  el  Rey  de  Na- 
varra ,  y  á  los  que  se  grabaron 
en  su  proprio  seoulcro  ,  y  en 
el  de  su  hijo  D.  Fernando  ,  en 
que  tan  claramente  se  decía, 
que  rey  naba  en  la  Gascuña,  y 
que  fue  Rey  de  los  Pyrineos, 
y  de  Tolosa?  ¿Quién  finalmen- 
te podrá  persuadirse  ,  que  un 
Principe  tan  christiano  ,  y  tan 
piadoso,  fue  tan  amante  de  su 
gloria  ,  que  solo  por  defender 
de  sus  enemigos  al  Señor  de 
un  territorio ,  se  apellidase  tan 
abiertamente  su  Rey  en  los  pú- 
blicos instrumentos  ?  De  aqui 
es ,  que  no  puedo  menos  de 
extrañar  lo  que  el  célebre  Pagi, 
movido  ,  según  sospecho  ,  de 
tan  frivolas  congeturas  ,  escri- 
bió en  su  Critica  á  los  Anales 
de  Baronio  al  año  loji.  al 
num.  V.  donde  habiendo  ex- 
presado los  titulos  de  que  usa- 
ba el  Rey  D.  Sancho ,  dice  asi: 
Hi  varií  tituli  Oihenartum  in 
Notitia  utriusque  Vasconice^ 
&  Moretum  in  Historia  Na- 
varra irretitos  tenuere  ;  quia 
non  animadverterant  SanSiium 
Majorem  ditionum  á  se  non  pos- 
sessarum  titulos  sumpsisse^quod 
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probaiu  faciJe  esset ,  si  instt- 
tutum  nostrum  id  pateretur.  Ig- 
noro qué  pruebas  podria  exhi- 
bir este  Critico  ,  de  que  el  Rey 
D.  Sancho  se  habia  tomado  tí- 
tulos de  territorios  ,  que  nunca 
fueron  de  su  dominio  ;  pero 
me  persuado  que  este  negocio 
no  es  tan  fácil  como  dice  ,  en 
vista  de  que  la  agudeza ,  y  eru- 
dición de  Marca  no  pudo  pro- 
ducir sino  ciertas  congeturas 
levisimas ,  é  insuficientes  para 
debilitar  los  fuertes  apoyos  de 
los  mismos  titulos :  los  quales 
no  solo  se  leen  en  los  Diplo- 
mas de  D.  Sancho  ,  sino  tara- 
bien  en  las  lapidas  de  los  se- 
pulcros,y  en  otros  documentos. 
No  dudo  que  seria  fácil  exhi- 
bir fundamentos  asi  de  la  pro- 
posición dicha  ,  como  de  otras 
de  igual  falsedad  ,  fingiendo 
testimonios  á  la  manera  que  el 
mismo  Pagi  lo  hace  en  el  nu- 
mero anterior  al  citado ,  don- 
de pretende  ,  que  los  Obispos 
de  Navarra  estubieron  en  tiem- 
po de  los  Sarracenos  sujetos  al 
Arzobispo  de  Aux ,  sin  otra 
prueba  que  la  de  hallarse  en 
Sandoval  introducida  en  Pam-^ 
piona  la  Regla  de  San  Agustín 
después  del  año  de  io8j.  As- 
semiente  yírckiepiscopo  Aw 
xiensi\  las  quales  palabras  son 
fingidas,  como  diré  en  el  trata- 
Dd  a  do 
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do  de  la  Santa  Iglesia  de  Pam- 
plona. Pero  este  modo  de  pro- 
hur  no  es  digno  de  un  Critico 
tan  famoso  ,  asi  como  no  lo  es 
el  seguir  tan  ciegamente  al  se- 
ñor Marca  ,  de  quien  tomó, 
como  lo  demás  que  he  apunta- 
do de  los  títulos ,  la  especie  del 
Metropolitano  Auxiense. 

17    Expone  Marca  la  se- 
gunda congetura,  diciendo  ser 
muy  creibíe ,  que  el  Duque 
Sancho  Guillelmo ,  deseando 
pagar  la  armada  con  que  le 
habia  protegido  el  Rey  de  Na- 
varra ,  empeñó  algunas  tierras 
de  su  Provincia ,  y  particular- 
trente  la  parte  que  fue  del  Obis- 
pado de  Bayona  desde  el  puer- 
to de  Belat  hasta  Fuenterrabía, 
y  S.  Sebastian  ,  y  los  valles  de 
Cisa,que  desde  este  tiempo  que- 
daron incorporados  en  la  Ña- 
varra,y  Guipúzcoa  con  algunas 
otras  tierras  comarcanas ,  que 
poco  después  redimió  ,  pagan- 
do los  dineros  en  que  hablan 
concertado  la  reparación  de 
5US  daños.  Esto  ,  dice  ,  quisie- 
ron significar   los  Escritores 
alegados  por  Zurita  en  los  In- 
dices ,  y  en  los  Anales  de  Ara- 
gón ;  los  quales  escribieron, 
que  el  Rey  ü.  Sancho  vendió 
al  Conde  de  Potiers  los  ttrrito- 
rios  que  él  habia  conquistado 
en  la  Gascuña. 


1 8    Esta  congetura  se  fal- 
sifica evidentemente  con  las 
tres  razones  siguientes.  I.  EL 
Rey  D.  Sancho  se  denominaba 
en  sus  Diplomas  no  solo  Rej^ 
de  Gascuña ,  sino  Rey  de  toda 
la  Gascuña.  Vea  pues  qual^ 
quiera  hombre  juicioso ,  si  un 
titulo  que  significa  dominación 
tan  extendida ,  se  interpretará 
con  solidéz ,  reduciéndole  al 
territorio  expresado  por  Mar- 
ca ,  que  es  un  pequeño  rincón 
en  comparación  de  lo  que  en- 
cierra la  voz  Gascuña.  11.  Las 
tierras  nombradas  por  Marca 
nunca  se  llamaron  Gascuña, 
como  dige  antes ,  sino  Canta- 
bria ,  Vasconia ,  Navarra  ,  y 
Guipúzcoa,  según  el  respeéto 
á  diversos  tiempos ;  por  lo  que 
mal  podria  el  Rey  D.  Sancho 
intitularse  Rey  deGiscaña,  por 
dominar  en  tierra  que  no  tenia 
este  nombre.  III.  Las  mismas 
tierras  pertenecieron  siempre 
al  Rey  de  Navarra,  como  dejo 
probado  con  sólidos  argumen^ 
tos ;  por  lo  que  no  puede  ad- 
mitirse ,  que  el  Daque  de  Gas- 
cuña las  dió  en  prenda  á  Don 
Sancho  el  Mayor,sino  es  que  di- 
gamos que  le  pagó  los  grandes 
beneficios  que  recibió  con  su 
protección,  empeñando  los  ter- 
ritorios que  eran  proprios  del 
Rey  de  Navarra. 


De  la  Vasco 
«'  T  ^  En  vista  de  que  las  pre- 
sunciones ,  y  congeturas  de 
Marca  son  tan  débiles ,  y  vo- 
luntarias ,  debe  quedar  el  titu- 
lo de  Rey  de  la  Gascuña  en 
D.  Sancho  ,  como  en  succesor 
legitima  de  Sancho  Gjillelmo, 
conforme  al  did  imen  de  Oihe- 
nart.  Y  porque  en  adelante  no 
se  halle  tan  expuesto  á  dificul- 
tades ,  debo  advertir ,  que  al- 
gunos de  los  Diplomas  dados 
por  el  mismo  Rey,  en  que  dice 
que  reynaba  en  toda  la  Gas- 
cuña ,  tienen  errada  la  Era;  lo 
que  probaré  con  evidencia  en 
el  tratado  de  la  Santa  Iglesia 
de  Pamplona  ,  avisando  por 
ahora  el  descuido  de  nuestros 
Escritores  ,  que  por  no  haber 
tenido  esta  advertencia ,  traba- 
jaron inútilmente  en  averiguar 
por  dónde  el  Rey  de  Navarra 
pudo  'vetiir  á  la  posesión  de  la 
Gas.:i  ña ,  viviendo  aún  el  Du- 
que Sancho  Guilleimo,  parien- 
te suyo ,  que  gobernaba  todo 
aquel  territorio. 

2  0  Desde  la  muerte  deD. 
Sancho  el  Mayor  mautubieron 
los  Reyes  de  Navarra  el  domi- 
nio sobre  las  tierras  del  otro 
lado  del  Pyrineo  hasta  Guillei- 
mo Duque  de  Aquitania  ,  hijo 
de  Guidon  Godofredo ;  el  qual 
se  apoderó  de  los  confines  de 
Navarra  la  Baja  ,  esto  es ,  de 
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la  Vascitania ,  como  puede  co- 
legirse del  Cartulario  Sorduen- 
se ,  citado  por  Oihenart  pag. 
407.  Pasados  alj^unos  años,  el 
Rey  D.  Alonso  hizo  en  el  de 
1 1  jo.  aquella  famosa  jornada, 
en  que  pasando  los  Pyrineos, 
puso  cerco  á  Bayona  ;  y  vol- 
vió á  la  posesión  de  toda  aque- 
lla tierra  ,  que  habia  usurpado 
el  Duque  de  Aquitania  ,  como 
consta  de  las  memorias  anti- 
guas que  menciona  el  insigne 
Zurita  en  sus  Indices  al  año 
1 1  j  I.  en  las  quales  se  testifica, 
que  D.  Alonso  reynaba  desde 
Velorado  á  Pallas ,  y  desde  Ba- 
yona á  Monreal ,  asegurando 
que  estos  eran  los  límites  de  su 
Reyno. 

2  r  Cerca  del  año  1 160. 
escribió  su  Chronicon  Hugo 
Monge  Viceliacense  ,  de  quien 
consta  que  el  Duque  de  Aqui- 
tania se  apodefé  segunda  vez 
de  todo  el  territorio ,  que  se 
extiende  desde  Bayona  á  la 
Cruz  llamada  de  Carlos  en  el 
Pyrineo.  Porque  tratando  de 
Luis  el  Joven ,  Rey  de  Francia, 
dice  que  casó,  con  Leonor, 
hija  de  Guilleimo  Duque  de 
Aquitania  ,  por  cuyo  medio  se 
agregó  á  su  Reyno  toda  la 
Aquitania  con  la  Gascuña,  Bas- 
cionia ,  y  Navarra  hasta  el  di- 
cho sitio  de  los  Pyrineos.  Véase 
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el  §.V.de  esta  Disert.  pag.i5j. 

2  2  En  los  años  siguientes 
acaecieron  varias  alteraciones 
en  el  Ducado  de  Aquitania,  en 
cuya  posesión  habia  quedado 
la  Duquesa  Leonor ,  después 
que  fue  separada  de  Luis  el  Jo- 
ven. Sosegó  estos  movimientos 
Henrique  su  Esposo ,  Rey  de 
Inglaterra ,  el  qual  cedió  el 
Estado  de  Aquitania  á  Ricardo 
su  hijo  ,  en  cuyo  tiempo  se  le- 
vantó también  la  Nobleza,  irri- 
tada de  su  mal  gobierno.  Uno 
de  los  que  se  rebelaron  fue  el 
Vizconde  de  Bayona ,  llamado 
Ernaldo  Bertrán ,  á  quien  dice 
Rogerio  venció  Ricardo  ,  to- 
mando la  dicha  ciudad  después 
de  diez  dias  de  cerco  :  este  se 
dirigió  desde  alii  con  su  eger- 
cito  hasta  el  puerto  de  Cicia, 
donde  tomó ,  y  derribó  el  Cas- 
tillo de  San  Pedro  ,  obligando 
á  los  Blascos ,  y  Navarros  á 
ofrecer  mantenerse  en  paz  res- 
pedo  de  los  forasteros,  y  de  sí 
mismos.  Véase  el  lugar  citado. 

2  j  Cerca  del  año  de  1 1 94. 
D.  Sancho  el  Fuerte  desposeyó 
de  esta  tierra  al  mismo  Ricar- 
do ,  y  desde  entonces  quedó 
Navarra  la  Baja  en  poder  de 
sus  antiguos  Señores  los  Reyes 
de  Pamplon¿V7omo  dice  Oihe- 
nart  pag.  407.  De  donde  coli- 
jo ,  que  el  fin  que  le  movió  á 
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Don  Sancho  á  pasar  el  Pyrineo 
siendo  todavía  Infante ,  fue  el 
de  poner  guerra  á  Ricardo  so- 
bre el  derecho  inmemorial  per- 
teneciente á  los  Reyes  de  Na- 
varra en  las  tierras  de  la  Vas- 
citania  ,  que  algunos  años  an- 
tes hablan  usurpado  los  Du- 
ques de  la  Gascuña  ,  ó  Aquita- 
nia. Véase  la  pag.        n.  5. 

24  He  aqui  averiguado, 
qué  verdad  tenga  la  proposi- 
ción que  el  señor  Marca  dejó 
escrita  en  el  c.  14.  del  lib.  i.de 
Marca  Hispánica  ;  donde  ha- 
biendo dicho  que  las  Gallas  se 
extendían  en  tiempo  de  los  Ro- 
manos hasta  S.  Sebastian ,  aña- 
de luego  en  el  num.  ii.Eorum 
finium  possessionem  adhuc  re^ 
tinebant  Galli  circa  annum 
MCLXX,  ut  ex  Rogerii  Ho- 
vedeni  verbis  aperté  Uquet ,  si 
diligenter  ,  ¿?  accuraté  expen' 
dantur.  Y  asimismo  está  ya  de- 
mostrado ,  qué  asenso  se  me 
rezca  lo  que  añade  en  el  princi- 
pio del  n,  12.  en  que  estable- 
ciendo los  límites  de  las  Gallas 
por  lo  alto  del  Pyrineo ,  dice 
usando  de  la  misma  expresión: 
Non  alienum  erit  ab  instituto 
nostro  illud  quoque  adjicere^fi- 
nesGalliarum  usque  ad  summum 
illud  Pyrencüum de  quo  dixi' 
mus  in  capite  superiori  ,  im- 
perturbatos  ha&enus  mansissct 

quam- 
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quamvis  hodie  ad  Re^um  Na~ 
varrce  d  Francorum  Regibus 
possess^  pertineant.  En  las 
quales  proposiciones  es  muy 
notable  el  gran  salto  que  da 
desde  el  tiempo  de  los  Roma- 
nos hasta  el  año  de  1 170.  sin 
reconocer  los  pasages  que  acer- 
ca de  esta  materia  se  hallan  en 
los  Escritores  de  tantos  siglos, 
como  son  los  que  pasaron  des- 
de el  Imperio  hasta  la  edad  de 
Rogerio  Hoveden  ,  y  Hugo 
Piáaviense  ,  Escritores  del  si- 
glo 12.  de  cuyos  testimonios 
se  vale  para  comprobar  su  in- 
tento. Si  estos  Autores  hablan 
solamente  del  estado  que  te- 
nían á  los  fines  del  referido  si- 
glo los  territorios  de  que  tra- 
tamos, ¿qué  fuerza  halló  Mar- 
ca en  sus  autoridades  para  apo- 
yo de  su  intento,  que  es  mostrar 
la  posesión  continuada,  y  nun- 
ca interrumpida  de  los  Galos 
por  el  espacio  de  doce  siglos  ? 
í  Por  qué  no  examinó  con  dili- 
gencia los  Escritores  del  tiem- 
po precedente  ,  como  era  ne- 
cesario para  hacer  justa  su  pre- 
tensión ?  Yo  no  puedo  presu- 
mir otra  cosa  en  vista  de  un 
silencio  tan  profundo  ,  sino  el 
que  no  se  halla  en  alguno  de 
ellos  fundamento  que  pueda 
patrocinar  su  sentencia :  y  por 
tanto  se  vió  precisado  á  echar 
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mano  de  los  Autores  citados, 
solo  porque  dicen  que  las  tier- 
ras de  ntiestra  controversia  es- 
taban en  el  siglo  12.  en  poder 
de  los  Aquitanos.  Pero  aun  es- 
tos Autores ,  leídos  con  la  di- 
ligencia que  el  mismo  Marca 
desea ,  como  ya  dejo  probado, 
y  es  necesario  repetir  al  pre- 
sente, son  bien  contrarios  á  su 
dictamen.  Porque  si  Rogerio 
Hoveden,  hablando  de  losBas- 
clones ,  dice ,  que  pasaron  des- 
de España  á  la  Hibernia ;  si 
junta  á  los  mismos  Basclones 
con  los  Navarros ,  como  gente 
que  formaba  un  mismo  cuer- 
po; no  tubo  otro  motivo  para 
esto ,  que  el  haber  pertenecido 
á  España  antes  que  á  los  Du- 
ques de  Aquitania  todas  las 
tierras  que  hay  desde  Bayona 
á  la  Cruz  de  Carlos  ,  como  es- 
cribió con  mucho  juicio  Adrián 
Valesio.  Si  Hugo  Pidaviense 
nombra  también  juntas  la  Bas- 
clonia ,  y  la  Navarra  ,  y  atri- 
buye este  ultimo  nombre  á  la 
parte  del  Pyrineo  desde  el  otro 
lado  hasta  la  misma  Cruz  de 
Carlos,  no  tubo  otra  razón, 
que  el  haber  sido  aquel  terri- 
torio de  los  Reyes  de  Navarra 
anres  que  lo  conquistasen  los 
Duques  de  Aquitania  ,  como 
afirman  el  citado  Valesio,  y 
Oihenart.  i 

S.VIII. : 
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VIII. 


EXPONENSE   LOS  TESTIMONIOS 
que  trahe  Pedro  de  Marca  en  comprobación  de  su  sen-* 
tencia  j  y  se  hace  patente  su  ineficacia  en  el 
asunto  controvertido. 


'I  T  TAbiendo  de  ocurrir  á 
JLX  los  testimonios  sobre 
que  se  apoya  el  señor  Marca, 
para  agregar  á  la  Aquitania  el 
territorio  que  se  extiende  desde 
S.  Sebastian  iiasta  Fuenterra- 
bía ,  me  ha  parecido  para  ma- 
yor claridad  proponer ,  y  des- 
atar en  primer  lugar  los  que 
alega  de  los  Escritores  mas  an- 
tiguos ,  que  son  los  únicos  que 
por  su  misma  antigüedad  ,  y 
autoridad  merecen  particular 
atención  en  las  materias,  y  dis- 
putas, en  que  se  trata  de  lími- 
tes. Establece  pues  primera- 
mente el  citado  Arzobispo  una 
regla ,  que  dice  ser  constante; 
la  qual  se  reduce  á  que  las  re- 
giones que  se  acaban  con  mon- 
tes, suben  hasta  lo  mas  alto  de 
sus  cumbres ,  de  manera  ,  que 
la  cabeza  de  estas  debe  ser  el 
límite  común  de  las  mismas  re- 
giones. Trahe  por  testigo  de 
tsta  regla  á  Veleyo  Paterculo, 
que  dice  de  este  modo  :  Nec 


securam  incrementi  sui  patie- 
batur  esse  Italiam :  quippe  cum 
á  summis  Alpium  jugis  ,  qua 
finem  Italice  terminante  init'mm 
ejus  finium  haud  multo  plus  dw 
centis  millibus  passuum  abest. 
Las  quales  palabras ,  añade ,  se 
han  de  entender  de  aquellas 
cumbres ,  desde  las  quales  se 
derraman  las  aguas  á  las  re- 
giones limitáneas ,  según  la 
doó^rina  de  Siculo  Flaco  ,  que 
escribió  de  los  límites  de  los 
campos  en  esta  forma :  TVrr/- 
toria  Ínter  civitates ,  id  esty 
Ínter  municipia  ,  ¿?  colonias^ 
&  prcefedíuras  alia  fluminibus 
finiuntur ,  alia  summis  mon- 
tíumjugís,  ac  divergiis  aqaa- 
rum. 

2  Esta  regla  es  la  que  se 
propuso  el  Cl.  Marca  en  toda 
su  Obra  del  Límite  Hispánico, 
como  muy  acomodada  para 
agregar  á  las  Gallas  tierras^ 
que  según  mi  diélamen  atri- 
buyeron los  Geógrafos  anti- 
guos 


"DelaVasc 
guos  á  la  España.  Ella  es  de  tal 
condición,  que  una  vez  admiti- 
da, no  podia  producir  perjuicio 
alguno,  sino  grandes  intere- 
ses á  la  Francia ,  no  siendo  por 
otra  parte  iitil  de  algún  modo, 
para  que  la  España  adquiriese 
territorio ,  que  no  fuese  suyo 
desde  el  Imperio  de  los  Roma- 
nos ,  por  ser  innegable  que  to- 
dos los  antiguos  la  asignaron 
á  lo  menos  hasta  las  cumbres 
del  Pyrineo.  Por  esta  razón  el 
principal  conato  del  señor  Ar- 
zobispo en  los  Tratados,  que  en 
el  año  1 66o.  tubo  con  los  Es- 
pañoles comisionados  por  el 
Rey  Católico ,  fue  persuadirles 
la  verdad  ,  y  firmeza  de  la  di- 
cha regla ,  como  se  puede  ver 
en  el  Prefacio  que  Estevan  Ba- 
luzio  trabajó  para  la  obra  Mar- 
ca Hispánica. 

l  Pero  á  la  verdad  no  de- 
be estimarse  por  tan  fija,  é  in- 
variable esta  regla  ,  que  baste 
á  demostrarnos  los  antiguos  lí- 
mites de  Reynos ,  Provincias, 
y  Regiones.  El  mismo  Arzo- 
bispo distingue  con  Strabon, 
además  de  los  términos  físicos, 
6 naturales,  otros  gentilicios,  6 
establecidos  por  las  geates ,  y 
confirmados  por  los  Principes. 
Por  tanto  aunque  los  montes, 
y  los  rios  sean  muy  útiles  para 
determinar  los  límites  ,  como 
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de  los  últimos  escribe  Ladan- 
cio  lib.  de  Ira  Dei  ^  cap.  15, 
con  todo  en  este  particular  es 
mas  fuerte  el  consentimiento 
de  los  hombres  ,  como  consta 
de  innumerables  egemplares 
que  pueden  ofrecerse,  en  prue- 
ba de  que  no  siempre  se  con- 
formaron con  los  que  parecía 
prescribir  la  naturaleza.  Asi 
que  aunque  tengamos  por  cier- 
to ,  que  una  región  se  termi- 
naba con  algún  monte  ,  ó  rio, 
resta  todavia  averiguar ,  si  ia 
cumbre  ,  ó  el  medio  de  las 
aguas  se  admitió  por  límite 
que  dividiese  las  regiones  con- 
tiguas. Siendo  esto  muy  ver- 
dadero ,  y  constante  ,  ¿  cómo 
se  podrá  inferir ,  que  en  tiem- 
po de  los  Romanos  eran  las 
cumbres  de  los  Pyrineos  lími- 
tes de  España ,  de  que  las  de 
los  Alpes  eran  ,  como  se  dice 
en  el  testimonio  de  Veleyo,  el 
termino  de  la  Italia  ?  ¿  Cómo 
se  concluirá  lo  mismo  de  la 
autoridad  de  Flaco ,.  dándose, 
demás  de  los  límites  que  pone 
este  Autor  ,  otros  genei  os  di- 
ferentes de  términos  ,  como 
son  los  que  Marca  llama  gen- 
tilicios ,  y  los  que  desde  tiem- 
po inmemorial  están  recibidos 
de  las  naciones  ? 

4    Sin  embargo  de  esta  di- 
ferencia de  límites,  que  es  ciec- 
£e  ta 
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ta  en  to  dos  los  Geógrafos ,  y 
aun  en  sentencia  del  mismo 
Arzobispo  Marca  ,  parece  que 
este  aplicó  la  dicha  regla,  co- 
mo si  ella  sola  pudiese  decidir 
las  controversias  sobre  los  tér- 
minos de  los  Reynos.  Ji  zgolo 
asi  en  vista  de!  diélamen  que 
sostiene,  acerca  del  trecho  que 
hay  desde  S.  Scbastir.n  á  Fuen- 
terrabía  ,  que  adjudica  á  las 
Gallas  ,  solo  por  hacer  cons- 
tante su  propria  regla.  Vien- 
do pues  que  el  rio  Vidaso  deja 
á  la  España  el  valle  de  Bastan, 
y  las  demás  tierras  que  riega 
hasta  Fuenterrabía  ,  en  medio 
de  que  todo  este  territorio  se 
inclina  ácia  la  Francia ,  se  em- 
peña en  defender ,  que  sin  em- 
bargo de  que  la  España  está 
en  actual  posesión  de  las  tier- 
ras expresadas  en  virtud  de  ia 
disposición  civil  de  estos  tiem- 
pos ,  eran  estas  mismas  de  la 
Galia  en  tiempo  de  los  Roma- 
nos, y  que  por  tanto  la  regla 
que  proponía  se  verificaba  tam- 
bién en  esta  parte.  Ni  piense 
alguno  que  se  le  ofrecieron  á 
este  Erudito  testimonios  efica- 
ces de  los  Geógrafos  que  flo- 
recieron en  tiempo  del  Impe- 
rio, para  prueba  de  un  asunto 
que  para  su  firmeza  los  reque- 
ría es  .n.  ialmente  por  tres  par- 
ticulares circunstancias.  La  pri- 
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mera  por  ser  en  materia  COB- 
cerniente  á  la  Geografía  ,  que 
siguieron  los  Romanos.  La  se- 
gunda por  dirigirse  á  desmem- 
brar de  la  España  un  territo- 
rio ,  en  cuya  posesión  estubie- 
ron  nuestros  Reyes  desde  tiem- 
po irrremorial.  Y  la  tercera 
per  tratarlo  aqui  el  señor  Mar- 
ca con  el  fin  de  desdecirse  del 
diáamen  que  sostubo  en  la 
Historia  de  Bearne.  No  alega 
pues  de  los  antiguos  en  todo 
el  discurso  que  forma  ,  sino  un 
solo  testimiOnio  ,  y  este  tan  ¡n- 
eficáz,  é  insubsistente ,  que  no 
puedo  menos  de  extrañar  del 
juicio  del  señor  Marca,  que  50- 
bre  cimiento  tan  flaco  preten- 
diese fundar  una  sentencia 
nueva,  y  jamás  oída  en  los  si- 
glos anteriores. 

5  En  el  fragmento  que  de- 
jo copiado  ,  y  traducido  de  la 
obra  Marca  Hispánica^  se  ha- 
lla toda  la  fuerza  que  pudo  ex- 
plicar el  Arzobispo  en  abono 
de  su  didamen  ,  y  se  reduce  á 
declarar  los  grados  que  pone 
Ptolomeo  en  la  descripción  de 
la  parte  de  costa  que  tenian 
los  Vascones  ,  de  manera  que 
vengan  ajustados  al  trecho  que 
se  extiende  desde  S.  Nicolás 
de  Orio  hasta  S.  Sebastian  ,  y 
quede  el  que  se  sigue  hasta 
Fuenterrabía  ,  aplicado  á  la 

Aquí- 
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AquitanLi.  Sería  tolerable  esta 
prueba ,  si  se  valiera  de  ella  un 
hombre  ,  que  por  su  ignoran- 
cia creyese  ,  que  los  números 
que  puso  Ptolomeo  en  sus  Ta- 
blas para  fijar  los  sitios  de  las 
ciudades  ,  rios ,  y  promonto- 
rios ,  están  puros ,  é  icorrup- 
tos ,  como  salieron  de  la  mano 
de  su  Autor.  Pero  no  es  sufri- 
ble que  use  de  este  genero  de 
argumento  un  Erudito ,  que 
tiene  por  cierto  hallarse  los 
dichos  números  tan  viciados, 
y  pervertidos  ,  como  manifies- 
ta la  gran  variedad  que  se  nota 
en  los  Códices  Griegos,  y  La- 
tinos. Tal  fue  el  señor  Marca, 
como  él  mismo  lo  dejó  decla- 
rado con  su  inconstancia  en  su 
proprio  sentir ,  y  con  la  mayor 
expression  de  palabras-  Porque 
siendo  asi  que  la  graduación 
señalada  por  Ptolomeo  ,  si  se 
conservára  incorrupta  ,  nos 
baria  evidente  la  situación  de 
la  ciudad  ,  rio ,  y  promontorio 
que  pone  en  esta  parte  de  cos- 
ta ,  de  manera  que  de  ningún 
modo  pudiésemos  dudar  el 
punto  ,  y  sitio  en  que  estubie- 
ron ;  el  citado  Autor  afirmó 
primero  ,  que  la  ciudad  Oeaso 
estubo  en  S.  Sebastian  ,  y  des- 
pués retratándose  ,  aseguró 
que  su  situación  fue  en  S.  Ni- 
colás de  Orio  ,  dando  asimis- 
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mo  diversas  situaciones  al  rio, 
y  promontorio ,  y  manifestan- 
do con  esta  flexibilidad ,  que 
de  los  grados  de  longitud  ,  y 
latitud  del  Mapa  Ptoíomaico, 
no  podia  hacerse  argumento 
que  mostrase  la  situación, 
Quanto  á  lo  segundo  de  sus 
palabras  ,  nos  dió  un  excelente 
testimonio  en  el'lib.  2.  de  Mar- 
ca Hispánica  cap.  2j.  tratan- 
do de  la  gran  dificultad  que 
ocurría  en  averiguar  las  situa- 
ciones que  tubieron  los  pueblos 
Lacetanos ,  por  no  haber  la  su- 
ficiente luz  para  su  descubri- 
miento; y  llegando  á  mencio- 
nar los  grados  de  Ptolomeo, 
dice  asi :  Res  ista  facile  tran- 
sigeretur  ,  si  longitudinum  ^  la- 
titudinumque  ratio  redié  cons- 
tituía esset  in  Codicibus  Pto- 
km¿ei ,  ¿5*  sr  nuUus  illic  in  nú- 
meros error  irrepsisset ;  sed  in 
hac  numerorum  perturbatione^ 
de  qua  ante  nos  conque st i  sunt 
eruditi  viri  Gerardus  Merca- 
tor  ,  &  Petrus  Bertius  ,  alii- 
que ,  satius  est  huic  subsidio 
renuntiare ,  quam  hallucinari 
duce  tanto  au&ore. 

6  Aqui  se  vé  como  este 
Escritor  ,  que  no  quiso  aluci- 
narse siguiendo  á  Ptolomeo 
para  establecer  las  ciudad  de 
los  Lacetanos ,  no  observó  la 
misma  cautela  tratando  de  la 
Ee  i  eos- 
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costa  de  los  Vascones.  Su  in- 
tento era  solo  poner  boca  de 
rio  ,  ciudad  ,  y  promontorio, 
de  manera  ,  que  siguiendo  el 
orden  de  Ptolomeo  ,  dejase  el 
espacio  que  hay  desde  S.  Se- 
bastian á  Fuenterrabía  segre- 
gado de  España  ,  y  atribuido 
á  la  Aquitania.  Encontrando 
pues  desde  el  Araxes  hasta  San 
Sebastian  embocadura  de  un 
rio  ,  una  poblaci  )n  cercana,  y 
Ultimamente  montes  altos ;  asi 
como  en  la  Historia  de  Bearne 
halló  estas  mismas  cosas  desde 
Urumea  hasta  Fuenterrabía, 
quiso  por  solo  su  arbitrio  ajus- 
tar  los  grados  de  Ptolomeo, 
estén ,  ó  no  estén  viciados  ,  al 
Araxes  ,  S.  Nicolás  de  Orio  ,  y 
los  montes  situados  antes  de 
S.  Sebastian  ,  asi  como  en  la 
otra  parte  los  ajustó  á  S.  Se- 
bastian ,  Urumea,  y  la  punta 
que  llega  á  Fuenterrabía.  Pero 
como  es  tanta  la  fuerza  de  la 
verdad  ,  que  ella  se  defiende 
por  sí  misma  ,  por  mas  que  el 
ingenio  de  los  hombres  trabaje 
en  ofuscarla  ,  como  dice  el 
mismo  Marca  con  palabras  de 
Cicerón  ,  dirigiéndolas  á  los 
Escritores  de  España ,  no  es 
necesario  fatigarme  mucho  pa- 
ra hacer  patente  su  yerro,  pues 
basta  indicar  la  inteligencia,  y 
flaqueza  de  este  Autor  ea  d 
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punto  presente ,  y  reproducir 
otros  lugares  de  Ptolomeo  mas 
puros ,  en  que  dice  con  los  de- 
más Geógrafos,  que  el  pro- 
montorio Oeaso  es  promonto- 
rio del  Pyrineo  Oeaso  promon- 
torium  Pyrenes  :  y  luego :  La- 
tus  autem  ortivi  solis  termi- 
num  habet  Pyrenem  ,  á  di6io 
promontorio  usque  montes , 
qui  ad  nostrum  mare  attin-' 
gunt^  quo  loco  ereSium  est  Ve- 
neris  templum.  Y  describiendo 
la  Aquitania  ,  comienza  por  el 
rio  Aturis  ,  bien  distante  de 
Fuenterrabía.  De  donde  se  co- 
lige claramente  ,  que  los  gra- 
dos de  Ptolomeo  deben  ajustar- 
se á  promontorio  que  perte- 
nezca al  Pyrineo  ,  que  se  ex- 
tiende derechamente  hasta  el 
Templo  de  Venus,  no  á  los 
montes  del  lado  occidental  de 
S.  Sebastian  ,  como  pretendía 
el  señor  Marca  ,  desatendien- 
do asi  la  letra  de  Ptolomeo, 
como  los  testimonios  que  exhi- 
bí antes  de  los  demás  Geógra~ 
fos.  Infiérese  también  ,  que  el 
mismo  Geógrafo  no  quiso  atri- 
buir parte  del  trecho  que  hay 
desde  S.  Sebastian  á  Fuenterra- 
bía ,  pues  comienza  la  descrip- 
ción de  la  Aquitania  por  la  em- 
bocadura del  rio  Adour ,  sin 
mencionar  algunos  de  los  rios, 
ni  el  promontorio  que  se  ha- 
lla 


"De  h  Vasco 
lia  en  el  expresado  tiecho. 

7    En  vista  de  la  descrip- 
ción ,  y  juicio  que  dejo  hecho 
de  la  nueva  sentencia  de  Mar- 
ca ,  conforme  á  su  propria  le- 
tra ,  y  confesión ,  extraño ,  aun 
mas  que  su  parecer,  la  satisfac- 
ción con  que  pondera  su  ver- 
dad ,  diciendo  :  Hinc  apertis- 
simé  sequitur  ,  Menlasci  ostia 
eadem  esse  cum  Orice  ,  sive 
uiraxis  ostiis ,  ut  reñé  obser- 
vatum  est  ah  Ortelio  ;  adcoque 
xicum  San&i  Nicolai  de  Orio 
eumdem  cum  vetere  Oeasone, 
C§c,  Siendo  asi ,  que  deduce 
esta  proposición  de  solo  los 
grados  de  Ptolomeo  ,  que  él 
mismo  afirma  hallarse  tan  cor- 
rompidos ,  que  no  sirven  para 
el  conocimiento  de  las  situa- 
ciones. En  el  num.  lo  retra- 
tando la  sentencia  que  siguió 
en  la  Historia  de  Bearne  ,  da 
la  razón  diciendo:  Etenim  cum 
jtíxta  veram  sententiam  hoc 
capite  explicatam  &c.  donde 
dijo  muy  bien  explicatam^  por- 
que es  constante  que  no  hace 
otra  cosa  que  declararla  ,  sin 
poner  las  pruebas  que  eran 
menester  para  «u  firmeza.Poco 
mas  abajo ,  con  el  pretexto  de 
formalidad, y  de  proceder  arre- 
glado ,  usó  bien  del  adverbio 
audañér^  por  haber  procedido 
en  la  comprobación  de  este 
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difamen  sin  tener  mas  apoyo 
que  su  propria  autoridad.  Lo 
qual  me  ha  parecido  advertir, 
para  que  ninguno  se  deje  llevaF 
de  expresiones  tan  arrogantes, 
no  reflexionando  primero  la 
debilidad  de  esta  sentencia  re- 
cientemente inventada. 

8  Destituido  el  señor  Ar- 
zobispo de  testimonios  firmes 
en  losGeógrafos  antiguos,  pro- 
curó corroborar  su  sentencia 
con  otros  ,  que  si  bien  se  exa- 
minan ,  no  tienen  fuerza  algu- 
na ,  ni  por  su  antigüedad  ,  ni 
por  su  contenido.  El  primero 
es  de  S.  Eulogio  ,  que  en  la 
Epístola  que  escribió  á  Willie- 
sindo  ,  Obispo  de  Pamplona, 
en  el  sño  ^51.  dice  asi:  Et 
maxirt^e  lihuit  adire  heati  Za^ 
charice  arcisterium  ^  quod  si- 
tani  est  ad  radices  montium 
Fyrcntvorum  in  prcefat¿e  Gal- 
lice  pcrtarús  ,  quibus  Aragus 
flun.en  criens  ,  rápido  cursu 
¿eburim  ,  S  Pampilonam  irri- 
gáis ,  cimni  Cántabro  infun- 
ditur.  ¿  Quién  ,  leídas  estas  pa- 
labras ,  creerá  que  puede  pro- 
barse de  ellas,  que  el  rio  Vi- 
daso  nace  en  territorio  de  la 
Galia  ,  y  consiguientemente 
que  el  valle  de  Bastan  ,  y  las 
tierras  que  baña  el  mismo  rio 
pertenecen  á  Francia  '  Pues  no 
es  otro  el  intento  del  señor 

Mar-j 
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Marca;  y  aun  añade  inmedia- 
tamente ,  que  no  pudo  decirse 
cosa  mas  clara  en  favor  de  su 
sentencia.  Y  para  esto  inter- 
preta la  voz  in  portariis  del 
texto  exhibido  de  este  modo: 
In  portariis  ,  id  est ,  in  portisy 
&  in  ipso  limite  Galliarum  est 
caput  Aragi  fluminis  Hispa- 
nici ,  queniadmodum  ex  altera 
parte  in  agro  Gallico  est  ca- 
put f^idassonis. 

9  En  esta  interpretación 
procede  el  citado  Autor  prime- 
ramente contra  su  proprio  jui- 
cio. El  tubo  por  muy  constan- 
te, como  ya  queda  referido,  que 
los  límites  de  las  Gallas ,  y  de 
las  Españas  debían  reconocer- 
se en  lo  mas  alto  de  los  Pyri- 
neos  ,  y  aqui  pretende  que  el 
nombre  de  puerta  de  las  Ga- 
lias  signifique  lo  mismo  que 
límite  de  las  Gallas;  y  estando 
la  puerta  ,  según  S.  Eulogio, 
en  la  raíz  del  Pyrlneo  de  esta 
parte  de  España ,  se  deduce 
evidentemente ,  que  el  señor 
Marca  quiere  ahora  fijar  el  lí- 
mite de  los  dos  Reynos  en  lo 
mas  bajo  del  Pyrineo ,  que  es 
propriamente  su  raiz. 

1  o  Pero  omitido  esto,  digo 
que  es  muy  grande  la  diferen- 
cia que  hay  entre  estos  dos 
nombres  l/inite  ,  y  puerta.  El 
primero  significa  el  termino, 
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ó  lindero  de  alguna  región; 
de  manera  ,  que  con  él  se  de- 
termine el  punto  en  que  se 
acaba ,  y  confina  con  otra# 
Pero  el  segundo  puede  admi- 
tir una  latitud  muy  considera-^ 
ble ,  la  qual  se  halla  efediva-». 
mente  en  las  puertas  del  Pyri- 
neo ,  por  donde  se  entra  en  la 
Francia.  Porque  no  están  re- 
ducidas precisamente  á  las  en-; 
tradas  en  el  Pyrineo ,  sino  que 
se  extienden  por  todo  el  camina 
que  guia  por  este  monte  hasta 
las  Gallas.  En  cuya  compro- 
bación haré  presente  un  lugar 
evidentísimo  del  Geógrafo  Nu-. 
biense,  que  hablando  en  la  pri- 
mera parte  del  Clima  quinto 
de  estas  mismas  puertas  del 
Pyrineo ,  dice  asi :  Extant  in 
tilo  (  Pyrenseo )  quatuor  velut 
portee  ,  in  quihus  habentur  adi- 
tus  tam  angustia  ut  non  nisi 
eques  unus  post  alium  ingredi 
valeat.  Hce  portee  sunt  qui" 
dem  latee  ,  atque  spatiosce ,  sed, 
vice  ,  quce  in  iis  extant ,  sunt 
horribiles.  Una  istarum  porta-) 
rum  est  ea ,  quce  conspicitur 
in  partibus  Barcelonee  ,  voca- 
turque  porta  Giaca  ;  altera, 
huic  próxima  dicitur  Asmoray 
tertia  nominatur  porta  Ccesa- 
re  ,  cujus  longitudo  per  montis-. 
latitudinem  est  XXXJ^.  M.  P. 
quarta  nuncupatur  Porta  Ba- 
jo- 
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joníP.Singulis  portis  urbes  adja- 
cent  ex  utraque  farte^S  quidem 
ex  iis^  quce  próxima'  sunt  portee 
Ccesare  ,  est  urbs  Pampelona, 
portee  vero  Giaca  di6íee  adja- 
cet  urbs  Giaca.  He  aqui  como 
la  puerta  misma  de  que  habla 
S,  Eulogio ,  y  por  donde  se 
entra  caminando  desde  Pam- 
plona á  Francia  ,  tiene  no  me- 
nos que  treinta  y  cinco  mil 
pasos  de  longitud  por  la  latitud 
del  Pyrineo.  Por  tanto  yerra  el 
señor  Marca,  confundiendo  el 
nombre  de  puerta  con  el  de 
límite ;  siendo  asi  que  este  no 
se  compadece  con  tanta  ex- 
tensión. 

I  r  El  Santo  Martyr ,  pues, 
no  pretende  otra  cosa  que  se- 
ñalar el  sitio  del  Monasterio 
de  S.  Zacarías  :  y  dice  para 
esto  que  estaba  situado  á  la 
raiz  del  Pyrineo ,  y  en  la  puer- 
ta para  la  Galia  Comata ,  don- 
de nace  el  rio  Arago  ,  bajando 
desde  alli  á  Seburi ,  y  Pam- 
plona. Y  aunque  la  puerta  pa- 
ra la  dicha  Galia  tiene  toda  la 
extensión  que  he  dicho  con  el 
Núblense ,  en  medio  de  esto 
fija  el  Santo  con  gran  expre- 
sión el  lugar  del  Monasterio: 
porque  diciendo  á  la  raiz  del 
Pyrineo,  y  en  su  puerta  para 
la  Galia  ,  y  estableciendo  el 
nacimiento  del  Arago ,  indica 
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con  la  mayor  individualidad, 
que  habla  del  principio  de  la 
misma  puerta,  y  de  la  entrada 
que  hay  en  el  Pyrineo  ,  para 
pasar  desde  España  á  Fran- 
cia. 

12  Podia  el  señor  Arzo- 
bispo darnos  prueba  mas  apa- 
rente de  su  intento,  oponién- 
donos otras  palabras  del  Santo 
Martyr  Cordobés  en  el  prin- 
cipio de  la  misma  Epístola, 
donde  dice  ,  que  la  Galia  Co- 
mata confinaba  con  Pamplo- 
na ,  y  Zubiri ,  como  traduce 
Sandoval.  Pero  tampoco  es  lu- 
gar que  muestra  la  extensión 
pretendida  por  Marca  :  pues 
S.  Eulogio  no  expresa  precisa- 
mente á  Zubiri ,  sino  pueblos 
Seburicos  ,  de  los  quales ,  aun- 
que se  declara  por  este  testi- 
monio que  eran  los  últimos  de 
España  ,  pero  se  ignora  hasta 
qué  parte  se  extendían.  Las 
palabras  del  Santo  son  :  Sed 
ipsa  iterum  ,  quce  Pampilonem 
(S?  Seburicos  limitat  Gallia 
Comata  ,  in  excidium  preedidii 
Caroli  contumaciores  cervices 

fañionibus  Comitis  Sancii  San- 
cionis  erigens ,  contra  jus  prce- 

fati  principis  veniens  totum 
ilhid  obsidens  iter  immane  pe- 
riculum  commeantibus  ins,ere- 
bat.  Sobre  las  quales  dice  muy 
bien  Ambrosio  de  Morales, 

que 
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que  los  pueblos  Ssbj ricos  es- 
taban en  los  Pyrineos ,  y  qje 
se  dií^eron  asi  de  la  ciüdiJ 
llamada  Seburí ;  pero  que  nin- 
guno de  los  Geógrafos  anti- 
guos hizo  mención  de  elios. 
Por  tanto  solo  se  sabe  que  los 
pueblos  Síbuficoí  eran  Vasco- 
nes  ,  y  de  España  ,  mas  su 
extensión  es  obscura  ,  é  in- 
cierta. 

Fuera  de  esto  se  puede 
evidenciar ,  que  la  GaÜa  Co- 
mata  tenia  su  límite  en  la  raíz 
del  otro  lado  del  Pyrineo  ,  por 
lo  que  consta  de  la  extensión 
de  la  Vasconia  citerior ,  de  la 
qual  estaba  apoderado  SancliD 
Sánchez  ,  Español ,  y  pariente 
de  los  Vascones  del  mismo  Py- 
rineo. Pues-como  he  dicho  ya 
en  otra  parte  ,  y  es  necesario 
repetir  muchas  veces ,  aquella 
región  solo  llegaba  á  tocar 
con  las  cumbres  de  los  mon- 
tes :  por  lo  qual  los  pueblos 
que  la  pertenecían  se  llama- 
ban Citimos  ,  y  cercanos  al 
Pyrineo  ,  como  consta  de  los 
Escritores  antiguos  de  Fran- 
cia ,  cuyos  testimonios  he  pro- 
ducido á  la  letra.  Asi  que  la 
Galia  Comata  ,  que  según  San 
Ealo.eio  estaba  solevada  con- 
tra el  Rey  de  Francia  ,  era  la 
Gascuña ,  que  eligió  al  refe- 
rido Saacho  por  su  Duque,  y 
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la  Vascitania  ,  en  cuyo  Con- 
dado entró  por  muerte  de  su 
hermano  Aznar  algunos  años 
antes  de  la  fa  :c¡on  que  S.  Eu- 
logio menciona  ;  y  esta  era  la 
ultima  región  de  la  Ga  ia 
Comata  con  quien  confín abaa 
los  Vascones  de  los  Pyrineos 
sujetos  en  este  tiempo  al  R¿y 
de  Asturias ,  como  probaré  en 
otra  parte. 

14  El  segundo  testimonio 
que  alega  el  señor  Marca  es 
de  Arsio ,  Obispo  de  Bayona 
por  los  años  980.  Este  Prelado 
dejó  á  sus  succesores  una  me- 
moria de  los  límites  de  su 
Obispado  ,  la  qual  existe  en  el 
Archivo  de  la  Iglesia  de  la  di- 
cha ciudad  ,  y  anda  publicada 
en  Oihenart,en  el  mismo  Mar- 
ca ,  y  en  el  tora.  i.  de  la  Ga- 
lia Christ.  su  contenido  está 
concebido  en  los  términos  si- 
guientes: 

15  In  Dei  nomine-  Ecro 
Arsius  indignus  ,  <S  humilis 
Lahurdensh  Episcopus  voló 
tradsre  notiticV  succesoribus^ 
<^  pGsteris  ea^quce  nostro  Epis- 
copatui  ,  scilicet  B,  Mari^ 
Lihurdensis  suhjacent  Joca, 
Idcir  -ó  h^c  .^ubtili  &  canoni- 
cali  au&oritate  subnotimuSj 
n:  forte  quod  abs}t  succes sores 
nostri  Episcopi  vel  yírchidíj' 
c^ni  in  4^bio  sint  laboraturi- 

que 
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qu¿P  in  nostfo  jure  subjacent^ 
seu  qié£  priscis  temporibus  ip- 
sa  Laburdensis  Ecclesia  pu- 
blico auxilio  ,  vel  ccnsilio  fide- 
lium  canonice  acquisivit.  Ncn 
enim  aignum  videtur ,  ut  aliqua 
fraus  in  sánela  Catkolica  ,  vSs* 
yípcstolica  Eccksia  labórete 
sedpotius  veritas  quje  ab  auc- 
tore  mundi  semper  erigitur,  Et 
ideo  qu£  post  tuoríem  testifica' 
ri  non  posswnus  autJientica 
au&oriíatc  ,  &  sxemph  scrip- 
tum  verissimis  in  niembramis 
reliquimus  ^  ut  omni  dubietate 
postposita ,  pr.-elatores  Sanci.-e 
Laburdensis  Ecciesiíe  cum  pa- 
ce quod  invenerint  testificatum 
nostro  testimonio  vel  sancitum^ 
absque  adminiculo  uUius  an- 
xietatis  teneant  ,  ipsar?ique 
sanclam  matrem  Ecclesiam  ex 
acquirendis  ,  'cel  acquisitis 
fristino  in  honore  restaúrente 
<S?  ad  pos  se  ex  stipendiis  subja- 
centiwn  fideli  modo  cedificent. 
Omnis  vaUis  qu:e  Cirsia  dicitur 
mque  CaroJi  cruce,  llallis  qu.-e 
dicitur  Bigur.  Vallis  quce  Er- 
berva  dicitur.  VaUis  qu.^  Ur- 
sacia    dicitur.    Basten  item 
vallem  usque  in  medio  fortu 
Belat.  V illcm  qu^  dicitur  La- 
rin.  Terram  qu.^e  dicitur  Erna- 
Tiia.  Et  Sancium  Sebastianum 
de  Puüco  usque  ad  Sanciam 
Maria^n  de  Aarosth ,  ^  usque 
Tom.XXXlL 
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ad  Suncíam  Tri.in.im.  Has  te- 
nemus  ¿?  possidemus  in  dcni- 
nio  Sanci:e  JTariíS  Laburden- 
sis Eccksi.'e  ,  eo  tenore ,  ne 
umquam  ab  Episcopo  vel  Ar^ 
chiepiscopo  fíat  ulla  contradic- 
fio  ,  vel  proclaniatio  succesori 
nostro  ,  sed  potius  sit  affir- 
matio.  H.VC  autem  afñrmatia 
seu  astipulatio  facra   est  in 
pr:Bsentia  domini  Archiepisco- 
pi  Auxiensis  Odonis^  necnon  <^ 
aJiis  viris  religiosis  Clericis 
&  Monachis.  Vigente  domno 
Apostólico  Romano  Pontífice 
Benedicto  ,  reinante  Hugone 
Magno  Rege  Francorum ,  im- 
perante duce  Gasconi.^  Willel- 
vio  Sancio.  Sig.  Arsivi  qui  hanc 
fieri  vel  confirmari  jussit.  Sig. 
Archiepiscopi  Ausiensis  Odo- 
nis.  Sis*  Wastonis  Centulli  Vi- 
cecomitis.  S.  Lupi  An:rii  Fl- 
cecomitis.  S.  Arnaldi  Lupi  Vi- 
cecomitis  Aquensis.  S.  Salva- 
toris  Abbatis  Sjncíi  Severi.  Si 
quis  contradicere  voluerit ,  re- 
petitio  ejus  ad  nihilum  rediga- 
tur.,  ¿?  nisi  resipuerit  victus  ca- 
nonical: ludido  anathema  sit. 

i6  Fundándose  pues  el  ci- 
tado Escritor  en  esta  memoria, 
dice  que  el  territorio  desde 
S.  Sebastian  hasta  Fuenterra- 
bía  ,  y  los  valles  de  B.istán  ,  y 
de  Lerin  pertenecieron  anti- 
guamente á  las  Galias ,  y  que 
Ff  esto 


España  Sagrada. 

estQ  se  infiere  expresamente 
del  documento  exhibido.  La 
razón  es ,  porque  habiéndose 
establecido  las  Sedes  Episco- 
pales conforme  á  la  antigua 
división  de  las  Provincias ,  no 
podía  el  Obispado  de  Bayoi-a 
extenderse  á  las  tierras  men- 
cionadas en  éU  sin  que  perte 
neciesen  todas  ellas  á  las  Ga 
lias  ,  y  sería  cosa  muy  desca- 
minada decir,  que  á  una  Sede 
de  la  Galia  Aquitanica  se  asig- 
naron en  aquL'l  tiempo  terri- 
torios de  España. 

17    Si  la  escr-tura  de  Arsio 
fuera  de  algún  valor  para  con- 
vencer que  los  límites  de  la 
Aquitania  comprehendian  el 
valle  de  Oyarzo ,  y  las  tierras 
de  Navarra  que  en  ella  se 
nombran  :  ó  sí  de  este  instru- 
mento se  pudiera  argüir  con- 
tra la  extensión  de  España  por 
la  costa ,  que  se  lia  establecido 
con    pruebas  inexpugnables 
sacadas  de  los  Geógrafos  an- 
tiguos; sería  sin  duda  el  ar- 
gumento de  Marca  ,  no  menos 
eficáz  para  desvanecer  su  pro- 
pia sentencia  que  la  nuestra. 
El  afirma ,  que  el  promontorio 
Oeaso  es  el  monte  que  está 
después  de  S.  Nicolás  de  Orio, 
llamado  hoy  lí^ueldo  ,  que  se 
acaba  en  la  ciudad  de  S.  Se- 
bastian ,  pasada  la  qual ,  dice, 
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comenzaba  la  Galia  antigU3i 
Promontorium  vero  Pyren^ei " 
hinc  pertimre  medii  f^radus 
spatio  ad  oppidum  San&i  Se^ 
bastiani  per  editor  videlicet  & 
frceruptos  montes  in  Oceanwn 
incurrentes  ,  quos  Garibayus 
describit ,  dubium  exse  non  de' 
bet.  Y  m^«i  abajo:  Non  confun- 
demus  etiam  ,  quod  plerique 
solent ,  Oeasonem  cum  SanSio 
Sebastiano  quamvis  huic  quo" 
que  opinión  t  nos  olim  adhcese^ 
rimus.  Etenim  cum  juxta  ve' 
ram  sententiam  hoc  capite 
explicatam  pro'nontorium  desi^ 
nat  ad  illud  oppidum ,  statim- 
que  sit  exordium  GalUarum^ 
non  potest  urbs  Oeaso  dici^á 
qua  &  fiuuio  Menhsco  deinde 
procedk  promontoriu  n.  En  sen- 
tencia ,  pues  ,  de  Marca  la 
ciudad  de  San  Sebastian  era 
límite  de  la  España  antigua, 
y  el  rio  Urumea  era  el  princi- 
pio de  la  Galia.  Dice  también 
por  lo  que  toca  al  termino  me- 
diterráneo ,  en  que  se  acababa 
la  Gilia,  y  co  nenzaba  la  Gui- 
púzcoa, que  éste  no  era  otro  se- 
gún Rügerio  Hoveden  que  el 
monte  que  está  en  el  territorio 
de  Oyarzun  ,  el  qual  separaba 
de  las  Gilias  á  Ernani,y  su 
'campi^  ,  que  era  . principio  de 
la  Guipúzcoa.  Portus  de  Hu- 
viurz  est  portus  montanus  in 

ter- 
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territorio  Ojarmni  oppiJi ,  cu- 
jus  ju^J  Hern.inii-e  oppidu-n 
ejusque  agrum ,  ub  est  ¡pus roce 
€Xordium ^dividebant  á  GarUs. 
He  aqui  pues  u.i  cír^íLhiiento 
inJisoiubíe  contra  la  opinión 
deMirca,  si  vale  algo  para 
la  asignación  de  lí:Tiiies  la  car- 
ta de  Arsio.  Esta  pone  expre 
sámente  la  ciudad  de  S.  Se 
hastian  ,  y  la  tierra  de  Ern mi, 
como  pertenecientes  á  li  ju- 
risdicción del  Obispado  de  Ba- 
yona ,  y  aun  extiende  el  terri- 
torio de  aquella  Sede  hasta 
Santa  Mariade  Arosth,ySanta 
Triana  ,  por  cuyos  nombres 
se  significan  ,  dice  Oilienart 
lib.  2.  cap.  8.  pag.  lyj.  la 
villa,  é  Iglesia  de  Ürreztilla 
cerca  del  rio  Urola  y  de  Az- 
peitia  ;  y  el  monte  que  hoy  se 
llama  de  San  Adrián  :  Hujus 
dioecesis términos  á  par-e  Ipus- 
coce  statuunt  veteres  tabulce 
Cartularii  Ecclesice  Bajonen- 
sis  ,  tempore  Bemdízii  l^IL 
Romani  Pontificis  circa  annum 
Christi  p8o.  conscriptce  Sancii 
^/Idriani  montem  .  quem  Sanc- 
tam  Trianam  vocant ,  &  Sane- 
tam  Mariam  de  Arosth  ,  quae 
vox  non  longe  abit  á  nomine 
Vrostili^  qui  pagus  paru  n  ah 
Urolce  amnis  ripa  atque  Az- 
peytia  urbe  distat.  De  aqui 
.  resulta  •  que  todo  el  trecho 
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que  media  entre  los  ríos  U.  ola 
y  Vidaso,  era  de  la  jurisdicción  . 
del  Obispo  da  Bajona  ;  y  coa- 
siguientemente  ,  que  si  el  va- 
lle de  Oyarzo  fue  desde  el 
tiempo  de  ios  Romanos  pro- 
pio de  las  Galias ,  por  com- 
prehenderse  en  la  referida 
Diócesis  según  el  testimonio 
de  Arsio ,  lo  sería  igualmente 
el  valle  de  Ernani ,  la  ciudad 
de  S.  Sebastian  ,  y  el  espacio 
que  desde  aqui  se  extiende  has- 
ta el  rio  Urola.  ¿Cómo  pues 
asegura  Marca  que  el  antiguo 
límite  de  España  era  el  rio 
Urumea;  y  que  S.  Sebastian ,  y 
Ernani  eran  pueblos  de  Gui- 
púzcoa separados  de  Jas  Ga- 
llas? ¿Cómo  no  se  atrevió  á 
extender  su  Reyno  hasta  el  rio 
Urola  ,  teniendo  para  esto 
igual  fundamento  ,  que  para 
extenderlo  á  los  valles  de 
Oyarzo ,  Bastán ,  &c?  Colija- 
mos, pues,  que  asi  como  sería 
temeridad  desmembrar  de  Es- 
paña la  parte  de  Guipúzcoa, 
que  se  encierra  entre  los  rios 
Urola ,  y  Urumea  ,  solo  por 
nombrarse  en  la  memoria  que 
Marca  nos  opone ;  lo  es  tam- 
bién el  pretender  despojar  á 
este  Reyno  del  valle  de  Oyar- 
zo ,  Bastán ,  &c.  por  expresar- 
se en  la  misma  Escritura  como 
pertenecientes  al  Obispado  de 
Ff»  Ba- 
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Bayona :  y  por  tanto  que  el 
mismo  Marca  debía  tener  este 
instrumento  por  inútil  en  or- 
den al  conocimiento  de  lí- 
mites. 

18     Pero  hablando  dere- 
chamente en  el  asunto,  son 
muchas  las  razones  que  se  me 
ofrecen ,  para  asegurar  que  el 
argumento  que  se  forma  de  la 
memoria  de  Arsio,  es  muy  dé- 
bil ,  y  enteramente  inútil ,  pa- 
ra confirmar  la  sentencia  de 
Marca.  La  primera  es ,  que  no 
hay  fundamento  sólido  en  que 
se  apoye  una  antigüedad  tan 
notable  del  Obispado  de  Ba- 
yona ,  que  pueda  referirse  al 
primer  establecimiento  de  las 
Sedes.  El  primer  Obispo  que 
consta  haber  presidido  en  esta 
Iglesia  es  el  mismo  Arsio ,  Au- 
tor de  la  memoria  referida  en 
el  año  mencionado  de  p8o. 
Véase  la  Galia  Christ.  tom.  r. 
pag.  I  jop.  En  esta  suposición, 
¿por  dónde  probará  Marca 
que  la  Sede  Lapurdense  ,  ó 
Bayonense  se  fundó  en  el  pri- 
mer establecimiento  que  se 
hizo  de  Obispados?  Pero  dice, 
que  á  lo  menos  se  debe  confe- 
sar que  precedió  á  la  venida 
de  los  Normandos ,  que  le  des- 
truyeron con  los  otros  de  ¡a 
Gascuña  ácia  el  año  <í48.  y 
^ue  por  tanto  su  fundación  se 
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ha  de  atribuir  á  los  primeros 
Reyes  de  Francia  ,  dándoles 
jurisdicción  en  solas  tierras 
que  perteneciesen  á  su  Coro- 
na. Mas  hablando  con  inge- 
nuidad ,  aun  esto  necesita  de 
prueba ,  la  que  no  ofrece  el  se- 
ñor Arzobispo ;  y  debemos  in- 
sistir, en  que  se  ignora  el  ori- 
gen del  Obispado  de  Bayona, 
y  en  que  el  primer  Obispo  que 
se  conoce  es  Arsio ;  cuyo  do- 
cumento es  por  esta  razón  de 
poco  peso ,  para  probar  la  di- 
visión de  tierras  en  tiempo  de 
los  Romanos. 

19  La  segunda  es  ,  que 
este  documento  solo  habla  de 
la  jurisdicción  Eclesiástica  del 
Obispo  de  Bayona ,  la  que  se 
compadece  muy  bien  con  el 
derecho  civil  de  nuestros  Re- 
yes. Si  se  presentara  algún  tes- 
timonio ,  que  probase  haber 
pertenecido  á  esta  Diócesis 
los  territorios  que  se  disputan 
desde  el  primer  establecimien- 
to de  las  Sedes  Episcopales, 
deberíamos  sin  duda  admitir 
que  fueron  ya  en  aquel  tiempo 
de  las  Gallas  .  quanto  á  la 
potestad  temporal.  Pero  la  ju- 
risdicción espiritual  en  un  si- 
glo tan  remoto ,  y  obscuro  co- 
mo el  décimo  ,  es  muy  ineficáz 
para  confi^rmar  el  derecho  ci- 
vil,  á  causa  de  lai  muchas  di- 
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visiones ,  que  ,  ó  por  necesi- 
dad ,  ó  por  consentimiento  se 
hicieron  en  las  dos  potestades, 
para  atender  mejor  al  bien  es- 
piritual de  los  fieles. 

20  Son  muchos  los  egem- 
plos ,  que  podria  hacer  presen- 
tes en  demostración  de  ser 
muy  compatible  ,  que  un  ter- 
ritorio perteneciese  en  lo  es- 
piritual al  Diocesano  de  un 
Reyno ,  y  en  lo  civil  al  Mo- 
narca de  otro  ;  pero  exhibiré 
el  egemplo  singularísimo  que 
nos  ofrece  un  célebre  Escritor, 
que  floreció  en  la  Galia  en  el 
siglo  ,  que  precedió  al  de  la 
Memoria  ,  ó  Escritura  de  Ar- 
sio.  Este  es  Hincmaro  ,  que  en 
la  Epístola  segunda  al  Roma- 
no Pontífice  Nicolao  dice  asi: 
I^on  soJum  Dicecesis  mea  ,  ve- 
rum  etiam  Paroecia  mea  ínter 
dúo  regna  sub  duobus  Regibus 
habetur  divisa.  De  aqui  es  que 
se  tiene  por  débil  el  argumen- 
to que  se  forma  de  los  térmi- 
nos de  los  Obispados ,  para 
probar  los  límites  del  dominio 
temporal.  Véase  entre  otros 
Barbosa  de  Potest.  Episcop. 
part.  I.  tit.i.  cap. 7.  Pignateil. 
tom.  2.  cons.  \6,  num.  2^.  El 
Cardenal  de  Luca  de-  Jurisd. 
disc.  p.  num.  8. 

21  La  tercera  ,  que  la 
asignación  de  límites  hecha 
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por  Arsio  pertenece  á  los  años 
í>8o.  en  que  era  Duque  Wi- 
lielmo  Sancho.  Este  casó  con 
Doña  Urraca ,  hija  de  García 
Rey  de  Navarra  ,  el  qual  la 
dió  en  dote  ,  según  la  opinión 
de  Oihenart ,  la  Vasconia  me- 
nor ,  que  está  á  la  raiz  del  Py- 
rineo  ácia  Bayona  ;  en  cuya 
suposición  ¿qué  extraño  era 
que  se  asignasen  á  aquel  Obis- 
pado algunas  tierras  proprias 
del  Reyno  de  Navarra? 

22  La  quarta  ,  que  entre 
las  posesiones  que  se  expresar» 
en  la  Memoria  exhibida  ,  hay 
algunas  que  pertenecieron 
constantemente  en  los  tiempos 
mas  antiguos  al  Obispado  de 
Pamplona  :  como  se  justifica 
por  una  Escritura  de  D.  San- 
cho el  Mayor ,  que  deseando 
restaurar  la  Iglesia  ,  y  Digni- 
dad Episcopal  de  Pamplona, 
juntó  los  Principes  ,  y  hom- 
bres mas  dodos  ,  y  ancianos 
de  su  Reyno  ,  con  animo  de 
averiguar  los  términos  anti- 
guos del  referido  Obispado, 
para  agregar  á  éste  todo  lo 
que  estaba  en  poder  de  otros. 
De  la  información  que  se  hizo 
resultó  ,  que  los  territorios  di- 
chos desde  San  Sebastian  á 
Fuenterrabía  ,  y  los  valles  de 
Bastán  ,  y  de  Lerin  pertene- 
cieron á  la  Iglesia  de  Pamplo- 
na 
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Da  antes  que  á  la  de  Bayona, 
por  lo  qwú  expidió  un  Diplo- 
ma ,  en  que  se  los  restituyó 
entre  otros  como  á  su  legiti- 
ma ,  y  mas  antigua  poseedora. 
En  el  principio  significa  el 
Rey  la  exaélitud  ,  y  diligencia 
que  se  puso  en  la  averigUricion 
que  se  hizo  ,  de  que  los  terri 
torios  referidos ,  y  los  de^nás 
que  se  nombrau  en  la  Esjritu- 
ra  fueron  del  dicho  Obispado. 
Dice  asi :  Ad  honorem  igitur^ 
&gbriam  Domini  nostri  Jesu 
Christi  ,  ac  gloriosce  semper 
Virginis    Marice  genitricis 
ejusdem  :  cum  consilio  &  auC' 
toritate  fiUorum  meorum  Gar- 
sice  ,  &  Ranimiri ,  atque  om- 
nium  Principum  meorum  as- 
sensu  ,  prcecipué  Dópno  Sanc- 
tio  V ampihnensi  Episcopo ,  re- 
ligiosísimo viro ,  magistro  meo 
me  scepius  ad  hoc  instigante^ 
&  commonente  ,  qucecumque 
exalienaia  ,  vel  extraneata  á 
perversis  hominibus  ab  eadem 
Ecclesia  fuerant ,  prout  melius 
potui  á  sapientibus  viris  Regni 
mei  cum  magna  adjuratione 
perquirere  feci ,  S  exquisita 
omnia   in  pofstate  prafati 
Episcopi  restituí.  Nombra  des- 
pués las  posesiones ,  y  entre 
ellas  pone  las  que  nos  disputa 
el  señor  Marca  :  Ex  alia  vero 
parte  tota  vallis  de  Roncal^  & 
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Sarezazo  ,  atque  jíezcoa , 
vallis  de  ^rro  usque  ad  Capel- 
lam  Sandíi  Salvatoris ,  qu¿e  di- 
citur  Caroli  Magni ,  <^  á  ca~ 
pell.i  Caroli  usque  ad  portum 
de  Veíate.,  usque  ad  SanSlum 
Seb  istt  mum  ,  quíC  est  situm 
super  ripam  marís  Oceani  cum 
va  'libus  subscríptis  scilicet  Le- 
rim  ,  Ojarzum  ,  Lauayem ,  ?- 
rustegui ,  Araynz  ,  Larraum^ 
Araría  ,  Ozcue  ,  Ernaní ,  Se- 
yar  ,  Titiur ,  Iruugui ,  Goyaz» 
Erretzíl  ,  Leytza  ,  AressOy 
Egozqueta  ,  Ezcurra  ,  Ola- 
rumbe^  Imaoz ,  Aulia.  Tansar- 
ras  cum  ómnibus  supradi&is 
vallibus  y  &  tota  Ipuzcoa.  Ex 
alia  igitur  parte  tota  vallis  de 
Araquil^  quod  dicitur  San£iíff 
Mar  ice  Zamarzes ,  S  cum  suat 
ecclesia  Sandti  Michaélis  dg 
excelsis  cum  eorum  pertinen- 
tiis  ,  atque  Burunda  usque  ad 
Eznate ,  &  usque  ad  SanSíum 
Adrianum ,  &  Sandio  Adria- 
no usque  ad  Humen  quod  dicitur 
Vidaso^Sc.  Habiéndose  pues 
dado  este  Decreto  en  la  era 
1045.  año  1007.  que  es  decir 
veinte  y  siete  años  después  de 
la  Memoria  de  Arsio  ,  y  cons- 
tando por  testimonio  de  los 
ancianos  del  Reyno  de  Navar- 
ra, que  los  dichos  territorios 
fueron  antes  de  la  jurisdicción 
Eclesiástica  de  Pamplona  1  &e 
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infiere,  que  lá  Iglesia  Lapur- 
dense ,  ó  de  Bayona  los  po- 
seía de  muy  poco  tiempo  á 
aquella  parte ;  y  consiguiente- 
mente, que  el  argumento  que 
se  hace  de  la  Escritura  de  Ar- 
sio,  no  tiene  fuerza  para  pro- 
bar el  intento  de  Marca. 

2j  No  ignoró  este  Escri- 
tor la  dificultad  que  resultaba 
del  Diploma  citado;  y  por  tan- 
to quiso  preocuparla ,  aunque 
con  mucha  voluntariedad.  Di- 
ce ,  que  podia  hacerse  qual- 
quier  apuesta  sobre  que  las 
palabras  Lerin  ,  Oyarzun ,  y 
Vidaso  estaban  interpoladas 
en  la  copia  que  publicó  San- 
doval  ,  faltando  en  el  original. 
La  esperanza  de  que  saldría 
vencedor  el  que  contendiese  en 
este  punto ,  se  funda  solo  en 
que  los  referidos  valles,  y  rios 
futren  poseídos  por  la  Iglesia 
de  Bayona  en  los  tiempos  si- 
guientes. Pero  si  advirtiera  el 
señor  Marca, quién  tenia  el  do- 
minio die  aquellas  tierras  en  el 
tiempo  de  la  data  del  Diplo- 
ma ,  sospecho  que  se  conten- 
dí ia  en  la  apuesta  ,  por  el  te- 
mor de  que  no  saldría  ganan- 
cioso. El  Rey  D.  Smcho  no 
solo  dominó  en  la  Navarra  al- 
ta ,  sino  también  eu  la  baji; 
y  en  esta  misma  posesión  se 
mantubieron  los  que  le  succe- 
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dieron  en  el  Reynado ,  hasta 
que  entró  en  el  Ducado  de 
Aquitania  Guillelmo ,  hijo  de 
Guido  Godofredo  por  los  años 
1085.  del  qual  consta  por  un 
capitulo  del  Cartulario  Sor- 
duense,que  cita  Oihenart  en 
la  pag.  407.  de  su  Vasconia, 
haber  reducido  á  su  potestad 
la  Navarra  baja.  En  e  ia  su- 
posición ¿qué  regugnancia  se 
encuentra  en  creer  que  D.  San- 
cho ,  notici  >so  de  que  aquellos 
territorios  habían  sido  anti- 
guamente de  la  jurisdicción 
de  la  Iglesia  de  Pamplona  los 
restituyese  con  el  parecer  de 
sus  Grandes  á  aquel  Obispa- 
do' Que  se  hal'en  Escrituras 
posteriores  ,  en  que  se  testifi- 
que ,  que  el  Obispo  de  Bayona 
poseia  en  lo  espiritual  ías  mis- 
mas tierras,  no  puede  esto  ha- 
cer sospechoso  el  Diploma  de 
D.  Sancho  ,  quanto  á  la  par- 
te en  que  se  mencionan  ,  co- 
mo propias  antiguamente  de 
la  Iglesia  Pampilonense?;  y  so- 
lo induce  cierta  credibilidad, 
de  que  los  Reyes  de  Navarra, 
señores  legítimos  de  aquellos 
vailes  ,  consintieron  en  que 
estubieven  sujetos  en  lo  espiri- 
tual á  ia  Iglesia  de  B  lyona. 

24    Este  dominio  de  los 
Reyes  de  Navarra  en  los  ter- 
ritorios üe  que  tratamos,  mues- 
tra 
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tra  muy  claramente  la  verdad 
de  la  razón  que  di  en  el 
num.  ip,  diciendo  que  la  Me- 
moria de  Arsio  arguye  sola- 
mente jurisdicción  Ecciesiasti- 
ca  y  y  que  por  tanto  es  inútil 
para  probar  el  derecho  anti- 
guo ,  y  civil  del  Reyno  de 
Francia  á  los  dichos  territo- 
rios. Y  para  que  esto  quede 
mas  confirmado ,  y  se  desva- 
nezca del  todo  el  apoyo  en 
que  tanto  confia  el  señor  Ar- 
zobispo ,  debo  exponer  quan- 
to  sirva  para  fundamento  de 
la  misma  razón.  Es  constante 
que  en  los  tiempos  en  que  Ar- 
sio presidió  en  la  Iglesia  de 
Bayona ,  estaban  bajo  la  do- 
minación de  los  Reyes  de  Na- 
varra ,  no  solo  los  valles  de 
Bastán  ,  Oyarzun ,  y  Lerin ,  si- 
no también  todo  lo  que  se  lla- 
mó Navarra  la  baja.  Asi  se 
mantubo  aquella  tierra  hasta 
Guillelmo ,  Duque  de  Aquita- 
nia  ,  que  entró  en  la  posesión 
de  sus  Estados  en  el  año  refe- 
rido de  ro85.  y  ,  como  dige 
antes ,  se  apoderó  de  Navarra 
la  baja.  Veese  pues  ,  que  la 
jurisdicción  Ecciesiastica  de 
-  los  Obispos  de  Bayona  en  los 
valles  de  Bastán  ,  Lerin  ,  y 
Oyarzun  ,  aunque  la  suponga- 
mos legitima  ,  y  no  la  juz- 
guemos injusta  en  su  princi- 


Trat,  6S.  Cap.  4. 

pió,  como  parece  indicarse  etí 
el  Diploma  del  Rey  D.  San- 
cho ,  se  compadecía  con  la 
potestad  temporal  de  los  Reyes 
de  Navarra  en  los  mismos  ter- 
ritorios. Desde  D.  Sancho  el 
Fuerte  pertenecieron  también 
los  dichos  valles  ,  y  Navarra 
la  baja  al  dominio  de  los  Re- 
yes de  Navarra.  Y  sin  embar- 
go pi]osiguieron  los  Obispos 
de  Bayona  egerciendo  en  ellos 
su  jurisdicción.  Por  tanto  no 
arguye  bien  el  Arzobispo  que 
los  límites  de  las  Galias  se  exr 
tendieron  en  lo  antiguo  á  aque- 
llos territorios  ,  de  la  sujeción 
de  los  mismos  al  Obispo  de 
Bayona  ;  pues  vemos  tan  uni- 
dos el  dominio  temporal  de 
los  Reyes  de  España  con  el 
gobierno  espiritual  del  Obispo 
Francés. 

2  5  Asimismo  es  cierto, 
como  probé  en  el  ^.  4.  que 
todo  el  trecho  desde  San  Se- 
bastian hasta  el  rio  Vidaso 
pertenecía  al  fin  del  siglo  do- 
ce á  los  Reyes  de  Navarra ,  y 
desde  el  principio  del  trece  á 
los  Reyes  de  Castilla.  Con  to- 
do en  estos  mismos  tiempos 
se  dió  el  Rescripto  de  Celes- 
tino IIÍ.  en  que  se  declaran 
los  límites  del  Obispado  de  Ba- 
yona con  estas  palabras : 

kifi  guce  dicitur  Laburdi-  V 

km 


De  ta  VaSi 
hm  qu<2  dicitur  Arheroa,  V il- 
lem  quce  dicitur  Orsais.  V al" 
lem  quce  dicitur  Citzia.  Val- 
lem  quce  dicitur  Baigur.  Val- 
lem  quce  dicitur  Bastan,  V a/- 
lem  quce  dicitur  Lerin.  Val- 
Jem  quce  dicitur  Leseca.  V %l- 
Jem  quce  dicitur  Ojarzu  usque 
ad  Sanñum  Sebastianum,  En 
el  Concilio  Constanciense, 
ses.  3 1.  se  mencionan  los  fru- 
tos ,  rentas  Síc.  pertenecientes 
al  Obispado  de  Bayona;  pero 
se  dice  que  existían  en  los  Rey- 
nos  de  Castilla ,  y  de  Navarra. 
En  los  siglos  posteriores  ha- 
llamos el  mismo  territorio  ba- 
jo la  jurisdicción  del  Obispo 
de  Bayona ,  y  sujeto  en  lo  civil 
á  los  Reyes  de  España  hasta 
Felipe  II.  que  movido  de  su 
zelo  por  la  conservación  de  la 
pureza  de  la  Fé  Católica  en 
todos  sus  dominios ,  vino  á  al- 
canzar del  Sumo  Pontífice  San 
Pío  V.  que  separándose  del  di- 
cho Obispado  se  agregase  á 
algún  Obispado  de  España, 
El  motivo  que  tubo  para  esto, 
según  Agustín  Thuano  ,  fue 
que  el  Duque  de  Alba  pidió 
en  nombre  del  Rey  Católico, 
que  se  retratase  el  Decreto  de 
libertad  que  se  había  dado  á 
los  pueblos  que  confinaban  con 
la  Francia,  para  que  pudiesen 
concurrir  á  los  Sermones  pú- 
Tom,  XXXIL 
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blicos  de  los  Luteranos ,  y  Cal- 
vinistas. Los  Protestantes  pu- 
blicaron entonces  un  libelo, 
en  que  ponderaban  la  injus- 
ticia de  aquella  petición  ;  é 
hicieron  con  él  tanta  fuerza, 
que  los  Franceses  negaron  al 
Duque  de  Alba  lo  que  pedia  ea 
nombre  de  su  Soberano.  Ex 
■  occasione  grass antis  in  Gallia 
se&arii  mali  postulatum  ab  AU 
baño  Philippi  nomine  fuerat^ 
ut  Regis  ediSío  conveniendi  ad 
canciones  libertas  m  urbibus 
in  limite  positis  revocaretur^ 
ne  malum  c  ontagione  in  vicinas 
provincias  serperet ,  iB  com~ 
moditate  ob  proximitatem  al- 
ledti ,  plerique  ex  altera  ditio- 
ne  in  alteram  migrarent  :  sed 
intercedentibus  apud  nos  pro- 
testantibus  ^  <S  libe  lio  edito  ini-' 
quitatem  postulctti  exaggeran- 
tibus ,  Albani  desiderio  minimé 
satisfaSium fuit :  eo  t  amen  co- 
lore postea  obtinuit  d  Pontífice 
Philippus  ,  ut  Vipuscoa  ,  (S? 
Bizcaba  Cantabrice  olim  no- 
mine comprehensce  provincice^ 
quce  Bajonce  Episcopo  sú- 
ber ant  ,  ab  ejus  potestate  ac 
Dice  ce  si  avellerentur  mas^na 
Gallici  nominis  ja&ura ,  ¿5*  in- 
juria. Viendo  pues  Felipe  11. 
que  por  la  malicia  de  los  Pro- 
testantes dejaban  de  cumplirse 
sus  buenos  ,  y  prudentes  de- 
Gg  seos. 
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seos ,  suplicó  al  Romano  Pon- 
tífice diese  la  providencia 
que  necesitaba  un  peligro  tan 
notorio  como  el  de  caer  sus 
Estados  en  la  heregía  de  Lu- 
lero ,  ó  de  Calvino.  El  Papa 
mandó  al  Obispo  de  Bayona, 
y  al  Arzobispo  de  Aux  ,  que 
dentro  de  seis  meses  nombra- 
sen en  aquellos  pueblos  de 
Guipúzcoa  Vicarios ,  y  Oficia- 
les naturales  de  España  ,  or- 
denando que  si  no  obedecían, 
cuidasen  de  los  mismos  pue- 
blos los  Obispos  de  Pamplona, 
y  Calahorra.  Los  dos  Prelados 
de  la  Francia  no  egecutaron 
lo  que  se  les  ordenó  por  el  De- 
creto Pontificio ,  y  desde  en- 
tonces quedaron  segregadas 
del  Obispado  de  Bayona  las 
Parroquias  pertenecientes  á  los 
dominios  de  España. 

26  Estas  son  de  tres  Ar- 
ciprestazgos  distintos  ,.  es  á 
saber  ,  el  de  Fuenterrabía  ,  el 
de  las  cinco  villas,  ó  San  Es- 
teban de  Lerin ,  y  el  del  valle 
de  Bastan.  Del  primero  son  las 
Iglesias  de  Fuenterrabía  ,  Pa- 
sage  de  Fuenterrabía  ,  Lezo, 
Rentería  ,  Oyarzun  ,  é  Irun. 
Del  set^undo  las  de  Vera  ,  Le- 
saca,Yanci,  Aranaz  ,  Echa- 
lar,  Goyzueta  ,  Araño,  Sum- 
biila  ,  Santesteban  ,  Gastelu, 
Oiz  ,  Doña  Maria  ,  Legasa, 
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Narvarte  ,  Oiaregui  ,  Urroz, 
Ituren  ,  Zubieta ,  y  Elgorriaga. 
Del  tercero  las  de  Maya ,  Erra- 
zu  ,  Arizcun  ,  Eluetea ,  Elizon- 
do ,  Garzain  ,  Irurita ,  Alman- 
doz  ,  Berrueta  ,  Aniz  ,  Ziga, 
Lecaroz,  Azpilcueta ,  Arraioz, 
y  Oronoz. 

27  Sin  embargo  de  la  dis- 
tinción que  debe  establecerse 
entre  la  jurisdicción  Eclesiás- 
tica ,  y  Civil ,  y  de  la  nueva 
agregación  de  las  Parroquias 
expresadas  á  la  Diócesis  de 
Pamplona,  se  sabe  por  lo  res- 
pedivo  al  Arciprestazgo  de 
Fuenterrabía  ,  que  aun  en  lo 
Eclesiástico  pertenecía  en  al- 
gún modo  á  dicho  Obispado 
antes  de  la  referida  agrega- 
ción. Asi  consta  del  Synodo 
celebrado  en  Pamplona  por  el 
Cardenal  Alejandro  Cesarino; 
pues  contándose  en  el  fol.  57, 
los  Oficiales  foráneos  de  la 
Diócesis  ,  se  dice  haber  unus^ 
in  provincia  Guipuzcoce  ,  alter 
in  Archiprcshytcratu  valUs 
Onselloe  ,  ^  alius  in  Archi^ 
freshyteratu  Fontis  Rabidce, 
En  el  mismo  Synodo  en  el  ti-, 
tulo  del  sello  fol.  ^p.  se  manda ' 
que  se  observe  en  los  Arci- 
prestazgos  de  San  Sebastian,  y 
Fuenterrabía  la  composicioa 
hecha  entre  el  Prelado  ,  y  el 
Clero.  Sandoval  también  en  su 

Ca- 
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Catálogo  de  los  Obispos  de 
Pamplona  afirma  ,  que  asistió 
á  este  mismo  Synodo  celebra- 
do en  el  ano  de  i5Ji.  D. 
Ochoa  de  Aramburu  ,  Cape- 
llán Mayor  de  Fuenterrabía, 
por  el  Arciprestazgo  de  esta 
Ciudad. 

28  Las  razones  hasta  aqui 
alegadas  son  muy  suficientes 
para  demostrar  que  el  docu- 
mento de  Arsio  es  inútil  en 
orden  á  la  pretensión  que 
Marca  quiere  justificar  con  su 
apoyo.  No  obstante  no  puedo 
ni  debo  disimular  la  liberalidad 
con  que  este  Escritor  le  admi- 
tió por  legitimo  en  medio  de 
hallarse  en  él  ciertos  indicios 
de  su  ficción  ,  siendo  por  otra 
parte  Juez  tan  severo  del  Di- 
ploma deD.  Sancho  el  Mayor, 
que  sin  fundamento  alguno  le 
calificó  de  interpolado.  Para 
que  se  vea  pues  que  la  Escri- 
tura de  Arsio  no  puede  admi- 
tirse sin  grave  sospecha  de  su 
falsedad  ,  debo  advertir  ,  que 
en  el  Archivo  de  la  Iglesia  no 
existe  el  original ,  sino  una  co- 
pia muy  posterior  á  la  data. 
En  ésta  se  encuentran  tales 
desconciertos  en  la  Historia, 
que  por  mucho  que  se  trabaje 
no  podrá  conciliarse  con  los 
Historiadores  de  Francia  ,  ni 
con  la  mas  sólida  chronología. 
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Dicese  en  sus  ultimas  palabras, 
que  se  escribió  ,  gobernando 
la  Iglesia  Benediélo ,  reynan- 
do  en  Francia  Hugon  el  Gran- 
de, y  siendo  Duque  de  la  Gas- 
cuña Guillelmo  Sancho.  El  Pa- 
pa Benediélo  aqui  expresado 
no  puede  ser  otro  que  el  VII. 
de  este  nombre ,  que  ocupó 
la  Silla  Apostólica  desde  el  fin 
del  año  974.  hasta  el  Julio  de 
984.  En  este  mismo  año  mu- 
rió el  Duque  de  Gascuña  Gui- 
llelmo Sancho  ,  á  quien  succe- 
dió  su  hijo  Bernardo  Guillel- 
mo. En  este  tiempo  reynaba 
en  Francia  Lotario  ,  cuyo  suc- 
cesor  era  Ludovico  su  hijo, 
que  falleció  en  el  año  de  pSy. 
en  que  Hugo  fue  elevado  al 
Reyno  por  los  principales  Se- 
ñores de  Francia.  De  manera 
que  siguiendo  esta  chronolo- 
gía ,  como  debe  seguirse  por 
su  puntualidad  ,  asi  Benedido 
Papa  ,  como  GuÜIelmo  San- 
cho hablan  muerto  quando 
Hugo  comenzó  á  reynar.  ¿Có- 
mo pues  pudieron  concurrir 
en  el  año  en  que  se  dió  la 
Memoria  de  Arsio ,  el  Pontifi- 
cado de  Benedido  ,  el  Reyna- 
do  de  Hugo ,  y  el  Ducado  de 
Guillelmo  ?  Reconocieron  la 
gran  dificultad  que  resulta  de 
esta  data  Oihenart ,  y  los  Pa- 
dres Benediélinos  de  S.  Mau- 
Gg  r  ro. 
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ro ,  y  la  notaron  al  pie  de  la 
Escritura ,  sin  dar  modo  de 
verificar  la  concurrencia  de  las 
dichas  dignidades  en  las  per- 
sonas nombradas  en  ellas:  Hu- 
gonis  autem  M.  nomen  ,  dice 
Oihenart ,  hic  á  recentiori  ali- 
quo ,  dum  id  monunientum  Car- 
tulario ilU  inserendum  cura- 
ret  ,  additum  existimo.  Las 
mismas  palabras  pusieron  los 
referidos  Padres  ,  exponiendo 
el  diétamen  del  Autor  citado; 
y  á  la  verdad  no  puede  de- 
cirse otra  cosa  en  suposición 
de  que  el  documento  se  ad- 
mita como  legitimo.  En  me- 
dio de  esto  el  señor  Marca, 
considerando  quanto  caía  la 
fé  del  instrumento  ,  una  vez 
que  se  confesase  tan  grave  er- 
ror en  la  Cronología  ,  se  em- 
peñó en  defender  la  data  con 
la  autoridad  de  algunos  Es- 
critores. Estos  son  Odrano, 
Orderico  Vital  ,  y  Aymon, 
de  los  quales  el  primero  puso 
la  muerte  de  Lotario  en  el 
año  9J6  ,  y  la  de  su  hijo  Luis 
en  el  de  pS2.  El  segundo  asig- 
nó á  estos  dos  sucesos  los  años 
5)75.  y  p8j.  El  tercero  con- 
cuerda en  establecer  la  muer- 
te de  Lotario  en  el  de  9  7(5; 
en  cuya  suposición  se  compo- 
ne m.iy  bien ,  dice ,  con  estos 
Autores  clásicos  ,  que  Hugo 
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reynó  en  tiempo  del  Papa  Be- 
nedido  VIL  que  es  lo  mismo 
que  dice  la  Escritura  de  Ar- 
sio. 

29  Qualquiera  que  leyere 
esto  en  Marca  sin  el  recono- 
cimiento de  las  Obras  que  ci- 
ta ,  juzgará  sin  duda  ,  que  el 
documento  de  Bayona  queda 
bien  autorizado  con  tales  tes- 
timonios, pero  estará  muy  age- 
no  de  formar  este  juicio  el  que 
advirtiere,  que  los  tres  Escrito- 
res alegados  se  hallan  ya  cor- 
regidos en  sus  ediciones ,  por 
ser  manifiesto  error  poner  en 
aquellos  años  el  fallecimiento 
de  los  Reyes  Lotario,  y  Ludo-» 
vico ,  según  la  sentencia  que 
generalmente  abrazan  los  Ana» 
les ,  y  las  Historias  de  Fran- 
cia. Y  para  hacer  patente  que 
en  estos  Autores  se  halla  vi- 
ciado el  numero,  advierto,  que 
asi  Orderico  Vital ,  como  el 
Autor  del  lib.V.  de  Gest,  Fran- 
cor.  á  quien  Marca  cita  con  el 
nombre  de  Aymon  ,  tomaron 
las  noticias  que  ponen  en  los 
años  dichos ,  de  Hugo  Monge 
Floriacense  ,  á  quien  copiaron 
literalmente  ,  como  he  recono- 
cido por  el  cotejo  de  los  tres. 
Habiéndose  pues  trasladado  li- 
teralmente aquellos  lugares  de 
Hugo ,  es  de  creer  que  copia- 
ron igualmente  los  números :  y 

eo 
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en  conseqüencia  de  esto  se  de- 
be inferir  ,  que  en  las  edicio- 
nes salieron  errados  ,  y  cor- 
rompidos. Por  tanto  los  Bene- 
didinos  de  S.  Mauro  no  duda- 
ron se  debian  corregir ,  como 
efeélivamente  los  corrigieron 
en  Orderico.  Véase  el  tom.  p. 
de  la  Colección  de  los  Histo- 
riadores de  Francia  pag.  18. 
Asimismo  Odorano  se  halla 
corregido  en  la  edición  Pari- 
siense ,  lo  que  también  advir- 
tió el  señor  Marca  ,  que  nos  le 
alega  en  favor  de  la  memoria 
de  Arsio.  Coligese  pues  ,  que 
estos  no  ponen  realmente  la 
muerte  de  Lotario  en  el  año 
975  ,  sino  las  ediciones  de  sus 
Obras  ,  las  quales  deben  en- 
mendarse conforme  al  Chro- 
nicon  de  Hugo  Floriacense, 
que  pone  el  fallecimiento  de 
Lotario  en  el  año  p8d  ;  y  el  de 
Ludovico  su  hijo  en  el  de  P87. 
y  en  este  mismo  el  principio 
del  Reynado  de  Hugo  Ca- 
peto. 

30  Aun  es  menos  adopta- 
ble el  recurso  que  hace  Marca, 
con  el  intento  de  conciliar  los 
Autores  de  Francia  con  la  Es- 
critura pública  de  Bayona. 
Distingue  pues  entre  la  pro- 
clamación de  Hugo ,  y  su  co- 
ronación ,  y  dice  que  desde 
que  fue  proLlamado  tubo  ue- 
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cesidad  de  valerse  de  sus  ar- 
mas ,  y  sujetar  poco  á  poco  á 
todos  aquellos  que  reusaban 
reconocerle  por  su  Rey  ;  lo 
qual,  dice,  se  colige  de  Ro- 
dulfo  Glaber  lib.  2.  cap.  2.  Y 
como  para  una  mudanza  tan 
notable  parece  ser  necesario 
algunos  años  ,  juzga  que  ha- 
biéndose proclamado  Hugo  en 
el  de  p82  ,se  dilató  su  corona- 
ción hasta  el  de  $87. 

Sería  mucho  mas  acer- 
tado que  este  Escritor  confe- 
sase ingenuamente  el  error  de 
la  Escritura  de  Arsio  ,  que  ar- 
rojarse tan  precipitadamente  á 
tan  graves  yerros  en  la  Histo- 
ria ,  solo  por  darla  alguna  apa- 
riencia de  verdad  en  la  data 
que  en  ella  se  encuentra.  Todas 
las  Historias  de  Francia  con- 
sienten ,  en  que  el  primero  que 
se  opuso  á  la  elección  hecha 
de  Hugo,  fue  Carlos  Duque  de 
Lorena  ,  quien  tomó  luego  las 
armas  con  el  intento  de  vindi- 
car sus  derechos.  Este  era  ayu- 
dado ,  y  protegido  de  varios 
señores  ,  y  entre  ellos  Guillel- 
mo  IV.  Duque  de  Aquitania, 
que  tampoco  se  conformaba 
con  la  elección  de  Hugo.  Ha- 
biendo pues  comenzado  estos 
movimientos  de  los  rebeldes 
desde  el  año  de  ^87  ,  se  colige 
que  yerra  el  señor  Marca  en 

co- 
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colocarlos  en  los  años  prece- 
dentes ,  en  que  ni  se  hizo  pro- 
clamación ,  ni  coronación  de 
Hugo,  reynando  pacificamen- 
te en  aquel  tiempo  Lotario. 
Por  tanto  los  fundamentos  que 
alega  este  Autor  no  sirven  de 
apoyo  á  la  data  de  la  Escritu- 
ra de  Arsio,  quedando  esta  sos- 
pechosa por  no  haber  Diplo- 
ma alguno  en  que  se  mencio- 
ne el  Reynado  de  Hugo  Ca- 
peto  hasta  el  referido  año  de 
^87  ,  en  que  ya.  se  cumplían 
tres  años  desde  el  fallecimien- 
to de  Benedicto  VII.  y  Guillel- 
mo  Duque  de  Gascuña  ,  de 
quienes  en  ella  se  hace  memo- 
ria, como  si  actualmente  vi- 
vieran en  sus  respectivas  dig- 
nidades. 

3  2  Tampoco  carece  de 
sospecha  el  instrumento  que  se 
atribuye  á  Arsio  ,  en  lo  tocan- 
te á  los  límites  que  señala  al 
Obispado  de  Bayona.  Marca 
presume ,  que  el  Diploma  de 
D.  Sancho  el  Mayor  acerca  de 
los  límites ,  y  posesiones  de  la 
Iglesia  de  Pamplona ,  está  in- 
terpolado en  las  voces  Lerin^ 
Oyarzo  ,  y  Vidaso  ,  solo  por- 
que en  la  Bula  de  Celestino  III. 
dada  casi  doscientos  años  des- 
pués, se  nombran  estos  dos  va- 
lles ,  y  rio  como  proprios  de  la 
jurisdicción  Episcopal  de  Ba- 
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yona.  Si  vale  pues  este  modo 
de  juzgar,  ¿qué  deberemos  de- 
cir de  la  memoria  de  Arsio  ? 
En  ella  se  expresan  San  Sebas- 
tian ,  y  la  tierra  de  Hernán?, 
con  las  demás  que  se  extendían 
hasta  Santa  María  de  Urrezti- 
11a ,  y  monte  de  San  Adrián, 
de  las  quales  consta  por  mu- 
chos testimonios  haber  perte- 
necido al  Obispado  de  Pam- 
plona. El  referido  D.  Sancho 
declaró  en  el  citado  Diploma, 
que  eran  de  esta  Iglesia  los  va- 
lles de  Verastegui ,  Larraun, 
Araría, Hernani ,  Seyar ,  y  Er- 
retzil ,  habiendo  también  nom- 
brado antes  á  San  Sebastian 
con  la  expresión  de  que  estaba 
sobre  la  ribera  del  Océano.  No 
solo  en  este  instrumento  ,  sino 
también  en  otra  donación  que 
hizo  en  el  año  de  10 14.  con- 
cedió al  Obispo  de  Pamplona 
D.  Sancho  el  Monasterio  de 
San  Sebastian ,  que  hoy  se  lla- 
ma San  Sebastian  el  viejo ,  y 
y  la  Villa  de  Izurum  ,  que  al 
presente  es  la  ciudad  con  el 
nombre  del  mismo  santo.  Véa- 
se esta  Escritura  en  Sandovál 
en  el  Catalogo  de  los  Obispos 
de  Pamplona  fol.  ^2.  Las  Bu- 
las Pontificias  confirmaron  es- 
tos mismos  límites  diciendo, 
que  se  extendían  usque  ad  S, 
Sebastianum  in  ripa  maris-  En 

vis- 
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vista  de  tan  uniforme  con*;en- 
timiento  de  Diplomas,  ¿qué  po- 
dréraos  presumir  de  la  Escri- 
tura atribuida  á  Arsio  ,  sino 
que  ó  es  ilegitima  ,  ó  está  in- 
terpolada ,  ó  que  en  lo  relati- 
vo á  Hernani ,  San  Sebastian, 
y  los  valles  hasta  el  rio  Urola, 
y  San  Adrián ,  se  verificó  lo 
que  Urbano  II.  testifica  de  D. 
Sancho  el  Mayor  en  esta  clau- 
sula :  Qui  diligentius  perqui- 
rendo  scepe  dí6í¿e  Ecclesicü 
(  Pampilonensis  )  &  aliis  quam 
pluribus  Eccltsüs  ea ,  quce  sui 
juris  erante  &  quce  diu  quo- 
rumdani  fravorum  hominum  ve- 
xatione  perdiderant ,  fecit  res- 
tituí La  qual  presunción  se 
confirma  mucho  mas  con  la 
lección  de  las  Bulas  que  seña- 
lan los  límites  del  Obispado  de 
Bayona  ,  en  las  quales  no  se 
mencionan  los  pueblos ,  y  va- 
lles dichos  hasta  el  rio  Oróla, 
y  monte  de  San  Adrián  ,  sino 
solo  el  valle  de  Oyarzo ,  que, 
como  es  creíble  ,  quedó  agre- 
gado á  la  dicha  Diócesis  por 
consentimiento  de  los  Reyes 
de  Navarra,  á  cuyo  dominio 
habia  pertenecido  desde  el  es- 
tablecimiento de  su  Reyno. 

j  i  Los  Diplomas  que  aho- 
ra he  citado  en  favor  de  los 
límites  del  Obispado  de  Pam- 
plona ,  manifiestan  la  iíjjusti- 
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cia  del  señor  Marca  en  esta 
proposición  :  Ex  quibus  ver- 
bis  ( dice )  coUigere  licet  Her- 
nanice ,  S.  Sebastiani  agros^ 
quos  suce  Dicecesi  vindicabat 
Arsius  Episccpus ,  á  Calagur~ 
Titano  Episcopo  ,  cujus  Dicece- 
si hodie  sunt  adscripti ,  fuisse 
invasos.  Porque  omitido  el 
yerro  de  adjudicar  al  Obispa- 
do de  Calahorra  el  territorio 
de  San  Sebastian ,  y  el  de  Her- 
nani ,  que  siempre  fueron  del 
de  Pamplona  ,  ¿  cómo  se  po- 
drá justificar ,  que  los  mismos 
territorios  fueron  ocupados 
con  violencia  ,  como  da  á  en- 
tender la  voz  invasos  ^  habien- 
do sido  desde  los  siglos  mas 
remotos  de  la  jurisdicción  Epis- 
copal de  Pamplona  ,  como  tes- 
tifica Don  Sancho  el  Mayor, 
y  lo  confirman  las  Bulas  Pon- 
tificias? 

^4  Ultimamente  es  muy 
notable  el  vicio  del  instrumen- 
to de  Arsio  en  los  nombres 
que  atribuye  á  las  cosas  que 
expresa.  Al  monte  de  S.  Adrián 
le  llama  Santa  Triana.  A  San 
Sebastian  le  apellida  de  Pusi- 
co ,  nombre  que  jamás  tubo 
aquella  ciudad ,  llamada  solo 
Saxi  Sebastian  ,  y  por  los  natu- 
rales Don  Bastia  ,  ó  Donostia. 
Oihenart  conoció  este  error, 
y  dice  que  las  letras  están  in- 

ver- 
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vertidas ,  y  que  debe  decir  de 
Ipuscoa  ;  y  si  esto  es  asi ,  ya 
tenemos  que  San  Sebastian  era 
en  tiempo  de  Arsio  de  Guipúz- 
coa ,  y  que  si  su  Obispado  se 
extendia  hasta  alli ,  era  solo 
por  lo  respectivo  á  jurisdicción 
Eclesiástica,  pues  la  Guipúz- 
coa con  este  nombre  fue  siem- 
pre de  España  en  lo  civil.  El 
mismo  ¡Marca  interpretó  como 
Oihenart  la  voz  Pusico  :  Ar- 
sius  quoque  ,  dice  ,  Sanñum 
Sebastianum  tribuebat  Ipus- 
coce  ,  ideoque  vocahat  Sandíum 
Sebastianum  de  Pusico.  Y  de 
esta  su  confesión  se  forma  un 
argumento  evidente  contra  su 
sentencia.  Porque  si  Arsio  in- 
cluyó á  San  Sebastian  en  los 
límites  del  Obispado  de  Bayo- 
na :  si  San  Sebastian  era  según 
Arsio  pueblo  de  la  Guipúzcoa, 
y  finalmente  todo  lo  que  com- 
prehendia  el  nombre  de  Gui- 
púzcoa era  territorio  de  Es- 
paña ,  como  confiesa  el  señor 
Marca  en  este  cap.  14.  de 
su  Marc.  Hispan,  se  concluye, 
que  el  Obispado  de  Bayona 
se  extendia  á  territorio  que  no 
era  de  la  Galia ,  sino  de  Espa- 
ña, i  Cómo  pues  intenta  haber 
sido  en  tiempo  de  Arsio  parte 
de  la  Galia  las  tierras  que  se 
nombran  en  la  memoria  de 
este  Obispo .  valiéndose  para 
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esto  de  la  jurisdicción  ,  que  en 
ellas  egercia  el  Obispo  Lapur- 
dense ,  ó  Bayonense  ? 

3  5  Aunque  el  señor  Marca  no 
se  arrojó  tanto  en  la  extensión 
de  la  Galia  antigua,  que  la  me- 
tiese por  España  hasta  el  rio 
Urola  ,  sin  embargo  de  que  la 
Escritura  del  Obispo  Arsio  le  su- 
ministraba á  este  fin  igual  fun- 
damento, que  para  pretender  el 
valle  de  Oyarzo  ;  con  todo  eso 
insiste  en  confirmar  haber  sido 
Gálico  aquel  terreno  desde  el 
Vidaso  hasta  las  cumbres  de 
Hernani ,  representando  la  in- 
clinación que  desde  ellas  hace 
la  tierra  ácia  la  Galia.  Para 
esto  pone  la  descripción  que 
Garibay  hizo  de  esta  ultima 
parte  de  Guipúzcoa :  y  porque 
este  Escritor,  tratando  del  ter- 
ritorio que  se  encuentra  desde 
el  rio  Urumea  ,  puso  la  clau- 
sula siguiente  :  En  esta  mesma 
clima ,  haciendo  la  tierra  un 
seno  ácia  Francia  ,  topamos 
con  el  rio  de  Lezo  ,  que  tarn- 
bien  nace  en  las  montañas ,  que 
Guipúzcoa  confina  con  Navar- 
ra corre  primeramente  por 
el  muy  conocido  valle  de  Oyar- 
zun.  Colige  de  aqui ,  que  na- 
die debe  extrañar  que  el  Obis- 
pado de  Bayona  se  dilatase,  se- 
gún su  antiguo  establecimien- 
to ,  por  todo  el  valle  de  Oyar- 
zo. 


De  la  Vasa 
zo.  Y  no  contento  con  inferir 
la  jurisdicción  Eclesiástica  del 
Obispo  Francés ,  arguye  tam- 
bién la  civil  diciendo ,  que  la 
misma  inclinación  que  alli  ha- 
ce el  terreno  como  apartán- 
dose de  España  ,  y  uniéndose 
á  Francia  ,  muestra  que  fue  en 
otro  tiempo  agregado  á  las 
Gallas :  Itaque  cum  ex  isto  Ga~ 
ribayi  testimonio  habeamus^  re- 
gionem  ab  Hernania  S  d 
Sandio  Sebastiano  GaUiam  ver- 
susobliquari ,  sicque  in  c  orpus 
suum  vergere  ,  ex  positu  loco- 
Tum  colUgere  licet ,  eam  Galliis 
olimfuisse  contributam.  A  vis- 
ta de  tan  lindo  argumento 
creo ,  que  nadie  se  admirará 
deque  pretendiese  Marca  las 
cumbres  de  los  Pyrineos  que 
miran  á  Francia ;  cuya  caída 
ácia  este  Reyno  es ,  respedo 
de  las  de  Hernani ,  tanto  ma- 
yor ,  quanto  ellas  son  mas  ele- 
vadas. Pero  al  mismo  tiempo 
juzgo ,  que  no  se  dará  hom- 
bre discreto  ,  que  no  se  con- 
mueva viendo  que  un  sábio 
de  tan  vasta  comprehension, 
y  de  tan  exada  crítica  se  vale 
de  razones  tan  frivolas ,  y  apa- 
rentes. ¿Quién  será  tan  ne- 
cio ,  que  se  persuada  á  que  el 
valle  de  Oyarzo  fue  antigua- 
mente parte  de  la  Galia  ,  solo 
porque  hace  cierta  concavi- 
Tom.XXXIL 
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dad  comparado  con  los  mon- 
tes que  están  á  su  occidente  ? 
Si  es  de  algún  valor  este  ge- 
nero de  argumento ,  \  por  qué 
no  podremos  colegir  ,  que 
siempre  estubo  cerrado  den- 
tro de  España  ,  en  vista  de 
que  por  el  norte  tiene  la  al- 
tísima sierra  de  Jaizquivel,  por 
el  oriente  los  montes  Pyrineos 
de  Navarra  ,  y  por  la  entrada 
en  tierra  de  Labort  el  célebre 
rio  Vidaso,  que  según  la  regla 
de  Marca  ,  puede  ser  límite 
no  menos  que  las  cumbres ,  y 
montañas?  A  la  verdad,  quan- 
do  considero  que  este  Escri- 
tor echó  mano  en  la  defensa 
de  su  diélamen  de  asideros  tan 
débiles,  y  poco  seguros  ,  lle- 
go á  creer  que  casi  se  hizo 
digno  de  que  se  le  atribuya  el 
vicio  de  adulación ,  que  él  mis- 
mo atribuyó  á  los  Escritores 
de  España. 

16  Alega  últimamente  el 
señor  Arzobispo ,  por  lo  res- 
pedivo  al  valle  de  Oyarzo, 
que  los  límites  que  deja  seña- 
lados perseveraban  cinco  si- 
glos antes  de  él ,  de  manera 
que  la  Guipúzcoa  no  llegaba 
en  aquellos  tiempos  sino  á 
S.  Sebastian.  Comprueba  este 
asunto  con  el  privilegio ,  que 
llama  del  Voto  de  S.in  Millan, 
en  que  los  fines  de  Guipúzcoa 
Hh  se 


íe  i'^'i  cu  ULi  \íiCo  tn  el 
rio  ücva  ,  y  pjr  otro  en  la 
referida  Ciudad.  De  ipsa  De- 
va^  dice  el  citado  Instrumento, 
tisque  ad  Sancíum  Sebastla- 
nwn  ,  id  est ,  tota  Ipuscoa.  Por 
lo  que  dice  de  este  privilegio, 
congeturo  que  ni  lo  leyó  ,  ni 
tubo  de  él  buenas  noticias;  por- 
que escribe  ,  que  se  dirigía  á 
imponer  á  algunas  provincias 
de  España  cierto  tributo  ,  que 
se  habia  de  pagar  á  la  Iglesia 
de  Santiago  por  la  viéloria 
que  el  Rey  Ramiro  alcanzó 
de  los  Moros  con  el  auxilio 
del  Santo  Apóstol :  no  siendo 
sino  privilegio ,  que  á  imita- 
ción del  que  se  atribuye  á  di- 
cho Rey  ,  se  cree  haber  hecho 
el  Conde  Fernán  González  ea 
favor  del  Monasterio  de  San 
Miilan  ,  en  asradecimiento  al 
beneficio  recibido  de  este  San- 
to ,  compañero  de  Santiago 
en  la  batalla  de  Simancas. 
También  dice  Marca  ,  que 
Sandoval  dudó  de  la  verdad, 
y  autenticidad  de  esta  Escri- 
tura ;  lo  que  tampoco  es  así, 
pues  la  defiende  con  todo  su 
esfjerzo,  y  solo  pone  dificul- 
tades sobre  el  privilegio  de 
Ramiro.  Véase  en  la  funda- 
ción del  Monasterio  de  Sati 
Milla:i  desde  el  fo!.  don- 
de truhe  á  la  letra  el  referida 
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privilegio  del  Conde  Fernán 
González. 

^7  No  pretendo  por  ahora 
declarar  mi  sentir  acerca  de  la 
autoridad  del  instrumento,  que 
Marca  nos  opone.  Basta  de- 
cir ,  que  muchos  Autores  du- 
dan de  su  firmeza ,  y  legali- 
dad ,  y  hallan  en  él  grandes 
contradicciones.  Oihenart ,  á 
quien  Marca  sigue  fielmente, 
á  excepción  de  aquellos  pun- 
tos en  que  no  es  conforme  á 
su  intento  en  la  extensión  de 
la  Galia  ,  dice  asi  en  la  pag, 
170.  de  su  Vascon.  Nec  id 
magnifacio  ,  quod  Garibajus 
lib.  10.  cap.  8.  ex  diplómate 
Voti  S.  ^miliani  quod  vacante 
asseruit '.  Ipuscoam  Era  9^1, 
in  potestate  Ferdinandi  Cas^ 
felice  Comitis  fuisse  :  nasrt  va- 
cillare  illius  diplomatis  fidem^ 
nec  essey  cur  quisquam  ei  inni~ 
tatur ,  ostendunt  ea  ,  quce  in 
hanc  rem  observavit  Ambros. 
Moral.  Ub.  16,  cap.  16.  Se, 
Aun  los  que  le  tienen  por  le- 
gitimo ,  y  son  los  mas  intere- 
sados en  esta  parte,  confie- 
san que  no  está  libre  de  erro- 
res. Véase  el  M.  Pérez ,  Bene- 
diétino ,  en  sus  Disertaciones 
Eclesiásticas.  Por  lo  qual  de- 
bía el  señor  Marca  no  confiar 
tanto  en  esta  Escritura ;  y  mas 
habiendo  dicho  poco  antes, 

que 
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que  no  quería  usar  ,  para  prue- 
ba de  los  límites  que  estable- 
ce ,  de  argumentos  ,  ni  razo- 
nes, sino  de  testimonios  cier- 
tos. Debía  igualmente  ajustar- 
se mejor  al  Diploma  de  Don 
Sancho  el  Mayor ,  de  cuya  fé, 
y  sinceridad  nadie  tubo  la  me- 
nor sospecha.  En  este  se  nom- 
bra San  Sebastian ,  y  los  valles 
Oyarzun  y  Lavayen  ^  Ver  as - 
tegui ,  Larraun  ,  Se.  conclu- 
yendo con  estas  palabras:  Cum 
ómnibus  supradíSíis  vallibus, 
&  tota  Ipuzcoa.  Pero  tal  fue 
su  crítica  en  esta  materia ,  que 
pretende  hacernos  fuerza  con 
instrumentos  sospechosos,  dán- 
donos por  otra  parte  egemplo 
de  no  admitir  los  auténticos. 

j8  Aun  concediendo  la 
verdad  ,  y  legitimidad  del  pri- 
vilegio ,  es  fácil  interpretar  las 
palabras,  de  que  C2  vale  Marca 
para  limitar  mas  de  lo  justo 
la  Guipúzcoa  :  la  qual  no  se 
termina  en  San  Sebastian  ab- 
solutamente ,  sino  en  quanto 
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por  aquella  parte  no  tiene 
confinando  consigo  sino  al 
océano ;  por  lo  que  el  privi- 
legio no  pone  solo  ,  De  ipsa 
Deva  usque  ad  S.  Sebastia- 
num  de  Hernani ,  id  est ,  tota 
Ipuzcoa^  sino  que  afíade,  á  fi- 
nibus  Alava  usque  ad  oram 
maris.  Para  cuya  inteligencia 
se  ha  de  notar ,  que  la  con- 
cesión hecha  al  Monasterio  de 
San  Millan  fue  solo  de  las  tier- 
ras mas  cercanas  al  mism© 
Monasterio,  como  dice  el  Rey 
Don  García  Sánchez  asintien- 
do á  la  oferta  del  Conde  Fer- 
nán González  ,  quanto  á  lo 
que  comprehendia  del  Reyno 
de  Navarra  :  Ego  autem  Gar- 
sea  Sancionis^  Rex  totius  Pain^ 
pilonensis  Regni^assensum  pr¿p- 
bíii  tanti:s  devotioni ,  S  par- 
tem  Regni  mei ,  quce  vicinior 
ilU  est  Monasterio  ,  sicut  su~ 
pra  notatum  est ,  in  illa  de^ 
votione  stabilivi ,  (S?  cum  sub^ 
jeSiis  meis  devoto  animo  cou' 
firmavi. 
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S'  IX. 

CONFUTASE  LA  ASIGNACION  BE  LIMITES, 
que  establece  el  señor  Arzobispo  Marca  en  cada  unc^ 
de  las  partes  del  Pyrineo  ,  fundándose  en  la  regla 
general  que  se  propuso  para  la  división  entre 
los  Reynos  de  España  ,  y  Francia. 


■I  T^Espues  que  el  señor 
Marca  dejó  asenta- 
da la  regla  de  que  los  Rey- 
nos  ,  Provincias ,  y  Regiones 
deben  dividirse  por  medio  de 
las  cumbres ,  y  de  los  rios ,  y 
por  las  vertientes  de  las  aguas, 
procedió  á  señalar  conforme 
á  ella  los  límites  antiguos  de 
España ,  y  Francia  ,  comen- 
zando desde  el  principio  de 
los  Pyrineos  por  la  parte  de 
Cataluña  ,  y  prosiguiendo  la 
cordillera  hasta  el  promonto- 
rio Oeaso  en  la  Vasconia  an- 
tigua. .  Ya  dige  antes  que  este 
Escritor ,  como  tan  propenso 
á  dilatar  los  términos  de  su 
Reyno  ,  y  á  reducir  los  de  Es- 
paña y  se  valió  de  la  dicha 
regla  »  como  medio  muy  aco- 
modado ,  y  oportuno  para  la 
^satisfacción  de  su  deseo ,  pero 
*digno  en  la  realidad  de  re- 
chazarse como  contrario  á  to- 
dos ios  Geógrafos ,  y  Escri- 


tores antiguos  en  lo  concer- 
niente á  la  división  de  los  dos 
Reynos  expresados.  Esto  se  ha 
mostrado  ya  en  lo  que  hasta 
aqui  dejo  expuesto ;  mas  para 
mayor  comprobación  de  asun- 
to tan  importante  procuraré 
demostrar  al  presente  la  in- 
subsistencia  de  toda  ía  doc- 
trina ,  que  el  citado  Autor  puso 
en  el  cap.  i  j.  del  lib.  i.  de  su 
Marca  Hisp.  aplicando  su  de- 
cantada regla  á  los  territorios 
que  tenia  la  antigua  Vasconia 
en  los  Pyrineos.  Y  para  que 
los  Ledores  se  enteren  mas 
fácilmente  en  este  punto,  pon- 
dré primero  lo  que  el  Arzo- 
bispo escribió  acerca  de  cada 
terreno,  y  luego  la  confuta- 
ción de  los  limites  que  asigna. 

2  '>Siguese,  dice,  el  origen 
jrdel  grande ,  y  rápido  Garon- 
'>na ,  que  está  en  la  cuñibre  del 
'ívalle  de  Arana  en  los  Co- 
í^minges ,  y  del  otro  lado  quei 


De  la  Vasco. 
«pertenece  á  España  Nogue- 
j>ra  de  Ribagorza.  Pero  de- 
íJtengamonos  aqui  un  poco,pa- 
»ra  mostrar  la  subsistencia  de 
«aquella  regla ,  que  se  toma 
^de  las  vertientes  de  las  aguas, 
jjsin  embargo  de  que  perte- 
«nezca  hoy  aquel  valle  á  los 
«Españoles.  Porque  es  bien 
«claro  el  testimonio  de  Pto- 
«lomeo ,  el  qual  acostumbran- 
«do  describir  los  nacimientos, 
«los  cursos ,  y  desaguaderos 
«de  los  rios  ,  no  omitió  esta 
«diligencia  describiendo  el  Ga- 
«ronna  ,  cuyo  nacimiento  co- 
«loca  en  la  Aquitania.  El  que 
«hoy  posean  los  Españoles 
«aquel  valle  ,  provino  de  los 
«pa-ftos  de  los  Principes ,  que 
«violentaron  el  límite  natural. 
«Porque  Alfonso  Rey  de  Ara- 
«gon  ,  quando  casó  á  su  pa- 
«rienta  Beatriz ,  nieta  de  Cen- 
«tulio  Conde  de  Bigorra  ,  se 
«retubo  para  sí  con  palabras 
«expresas  el  dominio  del  valle 
«de  Arana  ,  que  pertenecia  á 
«Beatriz,  como  herencia  pater- 
»na  de  Bernardo  de  los  Conve- 
«nas,  con  el  color  de  que  el  va- 
«Ue  de  Arana  no  pertenecia  al 
«mismo  Condado,  como  consta 
«claramente  de  los  pados  ma- 
«trimoniales  celebrados  el  año 
«de  iip2.  donde  dice:  Re- 
ifíengo  para  mí ,  y  los  miosy 
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"j'  ^«  propriedad  mia  ,  y  de 
'mis  succesores  ^  todo  el  va- 
"//í ,  y  tierra  que  se  llama  de 
Arana  ,  con  todos  sus  valles^ 
amontes  ,  collados  ,  y  declives^ 
>>y  todos  sus  términos  ,  junta- 
yymente  con  sus  habitantes  ,  y 
'Hodas  las  demás  cosas ,  que 
vde  qualesquiera  modo  perte- 
y>necen  al  uso  humano  ;  pues 
'^consta  que  la  dicha  tierra 
yydel  valle  de  Arana  no  per- 
'ftenece  de  manera  alguna  al 
"mismo  Condado.  Por  este  valle 
»ívan  los  Comerciantes  desde 
«el  lugar  de  San  Beneo  á  Es- 
«paña,  aunque  p>or  camino  es- 
'Jtrecho,  é  intransitable  por  las 
«nieves  del  Invierno. 

3  Pretende  el  señor  Marca 
en  este  lugar  desposeer  á  Es- 
paña del  valle  de  Arana ,  apo- 
yándose en  que  el  rio  Garonna 
tiene  aqui  su  origen  ,  y  vierte 
sus  aguas  ácia  el  Reyno  de 
Francia  ;  por  lo  que  según  la 
regla  general  que  se  propuso, 
el  territorio  comprehendido  en 
\el  nombre  de  Arana  es  parte 
de  la  Galia ,  en  su  sentencia 
sobre  los  límites  antiguos  de 
los  dos  Reynos.  La  posesión 
aétual  en  que  se  halla  España 
del  referido  valle ,  parece  re- 
pugnante á  su  intento  ,  y  por 
eso  ocurre  á  la  dificultad  que 
de  aqui  se  origina  ,  queriendo 

per- 
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persuadirnos ,  que  según  Pto-  ne  en  la  descripción  de  los 
lomeo  ,  aquel  valle  perteneció  llercaones  el  nacimiento  del 
antiguamente  á  la  Aquitania,  rio  Ebro  ;  ¿  pero  quién  forma- 
y  que  se  desmembró  en  tiem-  rá  de  aqui  una  conseqüencia 
pos  muy  posteriores  por  la  re-  tan  falsa  ,  como  la  de  afirmar 
tención  del  Rey  de  Aragón  que  el  Ebro  tiene  su  origen 
D.  Alonso  ,  cuyas  palabras  ex-  en  la  región  de  los  llercao- 
hibe.  Las  pruebas  de  este  su  nes  ?  Pues  este  error  se  dedu- 
parecer  son  tan  ineficaces,  que  ciria  legitimamente  de  Ptolo- 
rio  puedo  descubrir ,  qué  peso  meo  ,  si  fuera  legitimo  el  con- 
reconoceria  en  ellas  un  varón  siguiente  que  saca  Marca  de 
tan  crítico  para  un  asunto  de  la  descripción,  que  el  Geógra- 
tanta  consideración  ,  como  el  fo  hace  de  la  Aquitania.  Pon- 
qué intentaba  esforzar.  Es  cier-  gamos  á  la  vista  la  letra  de 
to  que  Ptolomeo  pone  en  la  los  lugares  en  que  señala  las 
descripción  de  la  Aquitania  las  fuentes  de  ambos  rios  ,  para 
fuentes  del  rio  Garonna ;  i  mas  que  se  evidencie  este  punto, 
por  ventura  se  infiere  de  aqui,  En  la  descripción  de  la  Aqui- 
que  el  sitio  de  las  fuentes  era  tania  escribe  del  rio  Garonoa 
de  la  Aquitania  ?  De  ningún  de  este  modo; 
modo.  El  mismo  Geógrafo  po- 

Garumnce  fluvH  ostia   17.  ^0.  45.  jo. 

Media  ipsius  longitudo.  ...  18.  *  45.  20. 
Fons  fluvii.   ip.  30,  44.  15. 

En  la  descripción  de  los  Iler-  longitud ,  y  latitud  que  correí- 
caones  pone  asi  los  grados  de    ponden  al  Ebro: 

Iher i  fluvii  ostia   16,  *  40.  30. 

Médium  fluvii   14.  *  42.  * 

Fontes  fluvii   12.  30.  44.  * 

4   Asi  pues ,  como  sin  em-    del  Ebro ,  no  se  infiere  bien 
bargo  de  poner  Ptolomeo  en    que  este  rio ,  según  el  mismo 
la  descripción  de  los  Ilercao-    Geógrafo,  nace  en  los  llercao- 
nes los  grados  del  nacimiento    nes ;  asi  tampoco  se  puede  co- 
lé- 


legir  que  el  rio  Garoijíia  nace 
en  la  Áquitania  ,  de  que  en  la 
descripción  de  esta  provincia 
se  determinan  los  grados  de 
su  origen.  Y  se  debe  tener  por 
cierto  en  el  estilo  de  Ptolo- 
meo,  que  su  intento  principal 
es  señalar  el  sitio  de  la  em- 
bocadura del  rio  que  expresa 
en  la  región  que  describió ;  y 
por  incidencia  solo,  y  para  ma- 
yor inteligencia  del  curso  de 
los  rios ,  pone  algunas  veces 
su  medio,  y  principio  en  la 
misma  parte  en  que  describe 
su  embocadura ,  pero  sin  que- 
rer por  eso  situar  las  fuentes, 
ó  nacimiento  del  rio  en  la  mis- 
ma región  ,  á  que  correspon- 
de su  entrada  en  el  mar.  Por 
k)  qual  la  proposición  de  Mar- 
ca ,  que  dice  :  Ptolomeo  coloca 
el  origen  ckl  Garonna  en  la 
Aquitania ,  es  verdadera  ,  si 
por  Aquitania  se  entiende  la 
descripción  de  la  provincia  de 
este  nombre ,  pero  no  lo  es  e a 
el  sentido  de  su  Autor ,  que 
por  Aquitania  significó  la  mis- 
ma provincia  ,  como  cuerpo  á 
que  perteneció  el  sitio  del  na- 
cimiento del  expresado  rio. 

5  Sin  embargo  de  no  ha- 
ber trahido  el  señor  Arzobis- 
po testimonio ,  ni  razón  de  al- 
gún momento  ,  en  prueba  de 
que  el  valle  de  Arana  ue  an- 


tiguamente  de  la  Galia ,  pasa 
á  decir  ,  que  los  Principes  vio- 
lentaron los  límites  naturales: 
lo  que  también  alegó  en  las 
Conferencias  del  año  de  \66o, 
en  Ceret.  Atribuye  esta  vio- 
lencia al  Rey  D.  Alonso  el  II. 
de  Aragón  ,  asegurando  que 
este  Principe  se  reservó  el  di- 
cho valle  con  el  color  de  que 
no  pertenecía  al  Condado  de 
Bigorra  ,  que  daba  en  dote  á 
su  prima  Beatriz  ,  nieta  de 
Centullo  ,  Conde  de  Bigorra, 
é  hija  de  Bernardo ,  Conde  de 
los  Cominges.  En  lo  qual  pa- 
rece que  este  Autor  se  queja 
del  hecho  del  Rey  D.  Alonso, 
como  si  se  adjudicára  injusta- 
mente la  posesión  de  aquel 
valle ,  que  cree  tocaba  á  Bea- 
triz por  derecho  de  succesion. 
i  Pero  qué  prueba  da  de  que 
aquel  Estado  pertenecía  á  la 
hija  del  Conde  de  los  Comin- 
ges ?  No  otra  que  las  palabras 
de  D.  Alonso  ,  que  en  los  pac- 
tos nupciales  testifica  expre- 
samente, que  se  retenía  el  va- 
lle de  Arana ,  por  ser  cons- 
tante que  no  era  del  Conda- 
do. Vea  el  Ledor  si  de  aquí 
se  podrá  sacar  la  conseqüen- 
cia  de  que  el  Rey  D.  Alonso 
violentó  los  lí'iiites  ,  desmem- 
b'ando  el  valle  de  Arana  del 
Condado  que  concedía  ,  y  de 

la 
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la  herencia  paterna  de  su  pri- 
ma Beatriz. 

6  Lo  que  causa  mayor  ex- 
trañeza  es ,  que  se  atreviese  á 
proponer  tan  débil  argumen- 
to un  Escritor ,  que  tenia  cier- 
'  ta  ciencia  de  que  el  valle  de 
Arana  fue  de  los  Reyes  de 
Aragón  antes  de  la  mencio- 
nada Escritura  nupcial.  El 
mismo  Marca  exhibe  en  la 
Historia  de  Bearne  lib.  p.  cap. 
í>.  la  carta  de  donación  que 
el  Rey  D.  Alonso  hizo  en  fa- 
vor de  CentuUo ,  Conde  de 
Bigorra,  en  el  año  1175.  y 
dice  de  este  modo  :  ín  Christi 
nomine ,  (S?  ejus  divina  cle- 
mentia  ,  Ego  lldephonsus  Dei 
gratia  Rex  Aragonensis  ,  Co- 
mes Barchinonensis ,  &  Mar- 
chio  Provinciúe  fació  istam 
chartam  donationis  vobis  Cen- 
tuUo Comiti  de  Bigorra ,  & 
uxori  vestrce  nomine  Matellce 
consanguinece  mece.  Placuit 
mihi  bono  animo  ,  ¿?  sponta- 
nea  volúntate ,  &  propter  ser- 
vitia^  quce  mihi  habetis  fadia^ 
&  quotidie  facitis^  ab  hac  ho- 
ra in  antea  facietis ,  quod  dono 
vobis  Aran  per  hereditatem 
cum  suis  terminis ,  heremis ,  ¿? 
populatis ,  plañís  atque  monta- 
nis^  pascuis^  &  portibus,  aquis, 
silvis ,  Ugnaribus  ,  S  cum  in- 
troitibus ,      exitibus  suis.  Si 


.  Trat.  (58.  Cap,^, 
el  valle  de  Arana  fue  proprio 
de  los  Reyes  de  Aragón  hasta 
el  año  1175.  en  que  se  hizo 
esta  donación  ,  ¿  cómo  se  ve- 
rificará haber  sido  de  la  Ga- 
lla hasta  el  de  1 192  ,  en  que 
lo  retubo  para  sí  D.  Alonso  ? 
Si  este  Rey  dió  al  Conde  de 
Bigorra  Centullo  por  sus  bue- 
nos servicios  el  valle  de  Ara- 
na ,  ¿  cómo  violentó  los  lími- 
tes naturales  del  Reyno  de 
Francia ,  reteniéndole  después 
para  sí  ?  Evidenciase  pues  con 
este  instrumento  de  donación, 
que  tan  lejos  estubo  D.  Alonso 
de  violentar  los  límites  de  am- 
bos Reynos  en  el  año  11P2, 
que  antes  los  restituyó  á  su 
antiguo  estado  ,  quedando  en 
la  posesión  del  valle  de  Ara- 
na ,  que  siempre  perteneció  á 
su  Reyn© ,  y  al  cuerpo  de  las 
Españas  ;  y  en  conseqüenciai 
de  esto  debe  confesarse ,  que 
Marca  en  el  argumento  pro- 
puesto ,  y  en  las  Conferencias 
del  año  de  1660  andubo  muy 
ageno  de  la  verdad  ,  y  since- 
ridad, que  debia  seguir  en  un 
asunto  tan  grave  ,  y  sério  co- 
mo el  de  límites  de  Reynos. 

7  Habiendo  visto  ,  que  las 
pruebas  del  señor  Marca  son 
puramente  sofisticas,  resta  ex- 
poner brevemente  los  testimo- 
niosjde  que  se  colige  con  la  ma- 
yor 
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yor  evidencia  haber  perteneci- 
do el  valle  de  Arana »  y  los  de- 
más territorios  del  Pyrineo  por 
aquel  lado  sobre  losCominges 
al  Reyno  de  España.  El  pri- 
mero es  de  la  carta  que  Pom- 
peyo  escribió  al  Senado  de 
Roma  ,  dando  cuenta  de  sus 
conquistas  por  estas  monta- 
fias.  Recepi ,  dice  ,  Galliam^ 
Pyrenceum ,  Lacetaniam.  Don- 
de expresamente  pone  al  Py- 
rineo como  parte  separada  de 
la  Galia,  y  consiguientemente 
propria  de  la  España.  El  se- 
gundo es  del  hecho  del  mis- 
mo Pompeyo  al  tiempo  de 
volver  á  Roma  á  celebrar  su 
triunfo ,  en  cuya  ocasión  cons- 
ta ,  que  hizo  bajar  á  los  habi- 
tantes del  valle  de  Arana  ,  y 
á  los  vecinos  que  vivian  en 
las  cumbres  del  otro  lado ,  á 
la  ciudad  que  entonces  se  eri- 

fió  para  este  fin  con  el  nom- 
re  de  Lugdunum  Convena- 
rum.  Todos  estos  fueron  sin 
duda  Españoles  ,  como  queda 
demostrado  con  los  testimo- 
nios de  Escritores  antiguos ,  y 
modernos  en  el  §.  5.  n.  12.  El 
tercero  es  de  Ptolomeo  ,  el 
qual  no  da  parte  alguna  en  el 
Pyrineo  á  la  región  de  los 
Convenas,  que  es  la  mas  in- 
mediata al  valle  de  Arana  por 
la  parte  de  Francia ;  y  solo 
Tm,  XXX  11, 


íta  antigua,  249 
dice  ,  que  aquellas  gentes  eran 
contiguas  al  referido  monte, 
como  se  puede  vér  en  sus  Ta- 
blas. El  quarto  finalmente  se 
toma  de  la  sentencia  común 
de  los  Escritores  antiguos,  que 
convienen  en  que  las  gentes 
de  aquel  lado  del  Pyrineo  se 
llamaron  Vacceos,  y  Vasco- 
nes ,  y  fueron  los  que  ocupa- 
ron las  tierras  de  Francia  pró- 
ximas al  mismo  Pyrineo ,  sien- 
do estas  las  primeras  que  con- 
quistaron ,  como  queda  tam- 
bién probado  con  el  testimo- 
nio de  S.  Gregorio  Turonense. 
Asi  que  puedo  asegurar,  que  yo 
no  hallo  entre  los  Geógrafos, 
ni  Historiadores  del  tiempo  de 
los  Romanos ,  ó  de  los  siglos 
inmediatos  ,  alguno  que  esta- 
blezca gente  de  la  Galia  en  el 
Pyrineo  por  el  valle  de  Arana, 
ó  por  las  cumbres  cercanas  á 
él ;  antes  encuentro  ,  que  solo 
extienden  las  regiones  prime- 
ras de  la  Aquitania  desde  la 
raiz  de  las  montañas  acia  las 
tierras  llanas ,  afirmando  solo, 
que  se  acercaban  ,  ó  llegaban 
al  Pyrineo. 

8  »Si  seguimos ,  prosigue, 
»las  cumbres  de  los  montes, 
»>nos  encontramos  de  parte  de 
"las  Gallas  con  el  noble  rio 
"Adcur  ,  que  precipitándose 
"d¿  la  cumbre  del  Pico  del 
li  »>me- 
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«medio  dia  en  el  valle  Baret- 
>jge  ,  y  pasando  por  los  Vi- 
séanos Aquenses ,  por  Tarba, 
j>y  Aguas  Augustas ,  se  arroja 
s?en  el  océano  debajo  de  Bayo- 
«na.  En  el  otro  lado  del  mis- 
>'mo  valle  ,  por  donde  está  el 
jícamino  áspero  á  las  Espa- 
jjñas ,  se  derrama  el  rio  Ga- 
vbaro  ,  que  cortando  por  los 
>?Bearneses  ,  y  bañando  en 
j>ellos  á  la  ciudad  de  Pau  á 
»>ra¡z  del  collado  ,  se  encuen- 
wtra  con  el  Adour  á  diez  y  seis 
j'millas  sobre  Bayona.  Pero  de 
»>la  parte  contraria  de  las  mis- 
í>mas  cumbres  nace  el  rio  rá- 
vpido  Cinca  ,  que  se  mezcla 
»>con  las  aguas  del  Segre  ,  no 
"lejos  de  Lérida. 

p  "Pero  es  muy  gustoso 
>»espedaculo  el  que  ofrecen 
í'despues  de  esto  á  los  viajan- 
■sítes  el  rio  Gallego ,  y  el  Gá- 
mbaro en  la  cima  de  los  mon- 
9'tes  por  la  parte  ,  por  donde 
»se  vá  desde  el  valle  Ursalense 
ven  Bearne  á  las  Españas  por 
«el  lugar  de  Sallent.  Porque 
>'en  aquella  cima  hay  una  11a- 
í'Hura  bastante  ampia  ,  abun- 
vdante  de  buenos  pastos  ,  en 
'>la  qual  nacen  aquellos  dos 
wrios  distantes  uno  de  otro  so- 
llos doscientos  pasos ,  y  desde 
»>aquel  límite  de  los  Reynos  se 
í^denaman  el  Gallego  en  el 


Trat,62.  Cap.  4. 
»Ebro  ,  no  lejos  de  Zaragoza, 
«y  el  Gabaro  en  el  Adour, 
vcomo  digimos.  Mas  pondré 
"las  palabras  mismas  del  Cl, 
«Geronymo Zurita,  varón  eru- 
"ditisimo  ,  que  acerca  del  ori- 
"gen  del  rio  Gallego  escribió 
"asi  :  Fons  ejus  ex  summo  Py- 
m'encei  cacumine  aquarum  di'; 
ywortio  defiuens  ,  ¿5*  magna 
'fstrepiíu  excurrens  ,  loco  Sa~ 
'>Iientis  ñamen  indidit ,  &  quat 
>ysí  ex  ipsa  GalUa  majare  vi^ 
'>ac  mole  agentem  undas ,  (S? 

■zscitaniam  ab  llergetum 
^yregione  terminantem  Galli" 
y>cum  appellavere  :  qui  sum* 
>yma  tellure  flexu  devius  ,  Cce- 
iysaraugustana  in  agro  in  Hi- 
f^berum  influ'tt. 

10  "Por  la  posición  de  es- 
"tos  montes  se  ilustrará  el  lu- 
"gar  de  Ptolomeo  ,  que  ob- 
"serva  muy  bien ,  que  los  mon- 
"tes  Pyrineos  se  encorvan  ácia 
"España  ,  señalando  esta  in- 
"clinacion  en  la  Tarraconense 
"al  grado  4^.  y  un  quadrante 
"de  latitud.  Los  principios  d^ 
"ella  están  en  este  lado  Aqui-r 
"tánico  de  los  Pyrineos ,  de 
"que  tratamos  ahora ,  com^ 
"se  vé.  Porque  á  la  derecha 
"de  estas  gargantas  se  pre- 
"senta  á  la  vista  de  los  via- 
"jantes  un  monte  altísimo  de 
"figura  no  del  todo  redonda, 

"forr 
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"formado  de  una  roca  de  mar- 
'»mol ,  el  qiial  se  encumbra  en 
Mitres  eminencias  de  magnitud, 
»>y  altura  desigual ,  dispuestas 
9>en  forma  de  triangulo,  y  está 
«separado  de  los  demás  montes 
»'á  manera  de  isla,  y  ocupa  en 
*>su  raiz  veinte  millas.  A  este 
-í'monte  como  á  principal  pa- 
>'rece  se  le  rinden  los  demás 
"montes ,  y  por  todas  partes 
»da  entrada  á  un  prospedo 
«amenísimo  ,  del  qual  gozaba 
«yo  continuamente  en  otro 
«tiempo  por  linea  reda  ,  asi 
»>desde  la  casa  de  mi  padre 
«del  feudo  de  Marca  ,  sitúa- 
«do  en  el  campo  del  lugar 
«de  Gante  ,  distante  treinta  y 
«seis  millas  de  la  raiz  de  la 
^'eminencia  en  el  grado  4^. 
•«y  50.  minutos  de  latitud ,  co- 
«mo  apartado  cinco  millas  de 
«aquí  ,  desde  el  Palacio  Real 
»>de  la  ciudad  de  Pau  ,  y  del 
¡«Parlamento  de  Navarra;  aun- 
■»>qiie  también  se  vé  él  solo  co- 
»mo  mas  eminente  que  los  de- 
«más  montes  desde  el  arenal 
•'»del  sitio  de  Gabardano  en  el 
"Camino  Real.  Mas  ácia  la 
«parte  interior  se  aparta  mu- 
"cho  de  la  entrada  del  valle 
«Ursalense  veinte  millas,  y  ar- 
»jroja  las  alturas  vecinas  ácia 
'>los  montes  de  la  ciudad  de 
«Jaca  ,  y  del  Monasterio  de 


ma  antigua.  2^1 
"San  Juan  de  la  Peña  ,  donde 
"es  la  mayor  obliquidad  en 
"la  Provincia  Tarraconense. 
"De  donde  proviene  que  es- 
"tos  montes  Gálicos ,  é  His- 
"pánicos  se  extiendan  mas 
«que  en  otras  partes  por  es- 
"pacio  de  cinquenta  y  cinco 
"millas.  Pero  su  altura  es  tan- 
"ta,  que  desde  su  cumbre  mas 
"alta ,  dicen  los  pocos  que 
"han  subido  á  ella ,  que  se  vén 
«ambos  mares.  Llamase  Podio 
'meridiano ,  ó  Pico  de  medio 
"dia  ,  el  qual  renombre  tiene 
"también  ,  como  digimos  ,  el 
"Otro  monte  de  donde  baja 
"el  Adour  á  los  Bigerros.  Es- 
"tos  dos  montes  ,  juntamen- 
"te  con  otro  que  está  en  los 
"Conseranos,  significados  con 
"el  nombre  de  Picos ,  son 
"mucho  mas  eminentes  que 
"los  demás  de  los  Pyrineos,  á 
"los  que  se  puede  juntar  el 
"Canigon  en  el  campo  Rusci- 
«nonense  ,  que  se  llama  Ca- 
^'beza  de  los  montes  Pyrineos 
"en  la  vida  Ms.  de  Pedro  Ur- 
"seolo  ,  Duque  de  Venecia. 

1 1  "Del  otro  lado  de  este 
■"Pico  meridional  nace  el  rio 
"Arago  ,  que  pasando  por  Ja- 
"ca ,  ciñe  el  Condado  que  de 
"él  tomó  el  nombre  de  Ara- 
"gon.  Nace  también  el  Gaba- 
rro ,  que  arrojándose  por  As- 
li  2  "pa- 
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wpaluca  ,  según  se  lee  en  el 
»/Uinerario  de  Antonino  ,  esto 
«es ,  por  el  valle  de  Aspa  en 
»>los  Bearneses ,  y  bañando  el 
»jcollado  de  la  ciudad  de  01o- 
wrcn  ,  se  junta  con  el  segundo 
jjGabaro  Ursalense.  Aquel  lu- 
jígar  mas  alto  ,  por  el  qual 
«pasa  el  camino  Real ,  que  en 
«el  mismo  itinerario  se  llama 
»Summo  Pyrineo ,  en  las  Es- 
«crituras  antiguas  de  Aragón, 
«como  testifica  Zurita  ,  se 
«nombra  Swvo  puerto  ,  vul- 
Mgarmente  Somport ,  y  puerto 
«de  Santa  Christina  ,  de  cuya 
«voz  usa  también  el  Códice 
«Ms.del  Colegio  Fuxense.  Este 
«es  el  camino  hoy  freqüenta- 
«do  con  mulos  de  carga  ,  á 
«causa  del  comercio  con  Za- 
«ragoza ,  no  solo  por  los  ve- 
«cinos  ,  sino  también  por  los 
«mercaderes  Lemovicenses ,  y 
wLugdunenses ;  el  qual  aun 
«era  mas  freqüentado  en  otro 
«ticm.po  ,  coma  sabemos  por 
«la  carta  de  San  Eulogio  Cor- 
«dovés  á  Wilesindo,  Obispo 
«de  Pamplona ,  escrita  el  año 
«de  851.  cuyas  palabras  son 
»; estas  :  Cícsaraugustam  per- 
in'eni  causa  fratrum  weorum^ 
>íquos  Tulgi  opihío  negQtiato- 
r>rum  cohort'bus  interesse  nu- 
*yf>er  ab  ulterioris  Francice 
■i'gr^mio  ib  Ídem  dcsccndentibus 
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1 2  Prosigue  el  señor  Mar- 
ca la  división  de  límites  guia- 
do de  la  regla  general ,  fun- 
dada en  las  vertientes  de  las 
aguas.  Pero  á  la  verdad  quan- 
to  establece  en  este  punto  es 
muy  voluntario  ,  y  en  ningu- 
na manera  conforme  á  los  Es- 
critores antiguos  ,  sino  solo  á 
su  propria  pasión.  Por  tanto 
vemos  que  no  confirma  su 
doctrina  con  alguna  autori- 
dad ,  lo  que  arguye  que  se  ha- 
llaba destituido  de  todo  apo- 
yo ,  ó  razón  ,  y  se  vió  nece- 
sitado á  echar  mano  de  aque- 
lla regla ,  para  hacer  verosí- 
mil de  algún  modo  la  exten- 
sión que  solicitaba  en  favor 
de  las  Gallas.  Yo  he  procura- 
do reconocer  con  diligencia, 
si  los  puntos  de  división  que 
el  Arzobispo  señala  por  los 
cerros ,  y  cumbres ,  que  se 
nombran  en  los  lugares  que 
be  expresado  de  su  Obra,  pue- 
den fundarse  sobre  testimo- 
nios de  Geógrafos ,  ó  Histo- 
riadores de  aquellos  siglos  re- 
motos ;  y  confieso  ingenua- 
mente ,  que  no  he  descubierto 
alguno:  por  lo  que  ni  extraño 
la  emisión  de  este  famoso  Es- 
critor, ni  he  tenido  embarazo 
alguno,  que  me  retardase  en 
la  resolucioa  de  este  asunto» 

es 
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Es  indubitable ,  que  asi  corriO  rios  ,  cuyo  origen  describe, 
los  Convenas  no  tubieron  par-  Por  lo  qual  Celarlo  pone  á  es- 
te en  las  aituras  ,  y  valles  de  tas  gentes  solo  ácia  el  misnno 
los  montes  Pyrineos  ,  siendo  Pyrineo,  y  á  su  raiz. /dl'm Ca- 
sólo próximos ,  como  dice  Pto-  sar ,  dice ,  lib.  ^.  cap.  27.  Tar- 
lom^eo  y  á  sus  cunibres  ;  de  la  bellis  afponit  Bigerrones ,  sive 


iTiisma  suerte  los  Bigerrones, 
ó  Bigerros  ,  que  eran  finiti- 
mos ,  y  mas  septentrionales, 
habitaban  solamente  debajo 
del  Pyrineo  ,  sin  extenderse 
por  las  montañas  en  que  pone 
JVlarca  las  vertientes  de  los 


Bigerros  (  Plinii  Begerros )  /V/- 
dem  ad  Pjreno'um  vergentes» 
Ideo  pelliti  ob  coeli  asferitatem^ 
quce  sub  Vyrena  est ,  ab  habi~ 
tu  ,  seu  vestitu  dicuntur.  Pau- 
linus  Nolanus  carm^io.  ad  Au- 
sonium  vers.  245. 


Dignaque  pelUtis  habitas  deserta  Bigerris, 


Es  asimismo  constante, 
que  todas  las  cumbres  de  este 
lado  estaban  pobladas  de  los 
Vacceos  ,  que  fue  una  misma 
gente  con  los  Vascones  ;  de 
manera  ,  que  desde  el  límite 
septentrional  de  los  Ceretanos 
hasta  el  promontorio  Oeaso, 
fio  habitaban  otros  por  todo 
el  Pyrineo  que  los  Vacceos  ,  ó 
Vascones  ,  gente  de  España. 
Queda  esto  comprobado  en 
los  capitules  precedentes  con 
multitud  de  autoridades  toma- 
das de  los  Geógrafos  mas  an- 
tiguos ,  y  de  los  Escritores  que 
fiorecieron  desde  la  decaden- 
cia del  Imperio  Romano  en 
adelante.  Al  presente  solo  ad- 
vierto, que  por  ser  la  Vasco- 
aia  de  tama  extensión  como 


la  que  dejo  expuesta ,  llama- 
ron San  Paulino  ,  y  San  Isido^ 
ro  á  los  montes  de  esta  región 
vastos  ,  ó  dilatados.  A  estos 
mismos  montes  aludió  Isidoro 
Pacense ,  quando  mencionan- 
do el  viage  que  hizo  Abderra- 
men  desde  la  Ceretania  á  los 
pueblos  de  Aquitania  ,  escri- 
bió asi  :  Tune  Abderramen 
n.ultitudine  sui  exercitus  re- 
pktam  prospiciens  terram^ 
n.cntana  l^accceorum  disse- 
cans  ,  ¿?  fretosa  ut  plana  per- 
calcans  ,  térras  Francorum 
intus  experditat.  Donde  se  ha 
de  notar ,  que  este  antiquisimo 
Escritor  llama  á  las  montañas 
del  Dtro  lado  montañas  de  los 
Vacceos ,  distinguiéndolas  con 
este  nombre  de  las  tierras 

Aqui- 
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Aquitanas ,  á  las  quales ,  sin 
embargo  de  están  ya  ocupadas 
en  gran  parte  por  los  Vasco- 
nes  de  España  ,  llama  tierra 
de  Francos ,  por  estár  en  este 
tiempo  bajo  de  la  jurisdicción 
de  los  Reyes  de  Francia  ;  insi- 
nuando de  este  modo,  que  aun 
en  el  siglo  odavo  ,  en  que  es- 
cribía, pertenecian  losPyrineos 
por  aquella  parte  al  Reyno  de 
España  ,  no  menos  que  en  los 
tiempos  anteriores. 

13  Lo  que  no  puede  ne- 
garse es  ,  que  la  parte  de 
la  Vasconia  que  confina- 
ba con  la  Cerdania  se  redu- 
jo á  la  obediencia  de  los  Re- 
yes de  Francia ,  en  virtud  de 
las  viétorias  que  ganaron  de 
los  Moros  que  ocupaban  estas 
montañas  ,  y  de  la  obedien- 
cia que  les  prometían  los  Ctiris- 
tianos  necesitados  de  su  pro- 
tección. Del  Emperador  Lu- 
dovico  escribe  Zurita  en  el 
lib.  I.  de  sus  Anales  cap.  4. 
que  tenia  el  dominio  de  las 
tierras,  y  Condados  que  los 
Franceses  hablan  ganado  de 
los  Moros  en  España  desde 
los  Condados  de  Rosellón  ,  y 
Cerdania  ,  como  se  extienden 
los  montes  Pyrineos  ,  hasta  el 
val  de  Gistao ,  que  está  junto 
al  nacimiento  del  rio  Cinca, 
en  cuyos  límites  se  compre- 
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hendían  Cerdania  ,  Urgeleto, 
con  el  val  de  Andorra  ,  y  el 
Condado  de  Pallas  ,  y  toda 
Ribagorza ,  y  en  lo  mas  medi- 
terráneo Berga ,  y  mas  al  oc- 
cidente todo  el  resto  hasta  in- 
cluir el  valle  de  Gistao.  En  el 
Diploma  de  Carlos  el  Calvo 
por  el  Monasterio  de  Alaon 
se  vé  ,  que  el  territorio  del  di- 
cho Monasterio  pertenecía  en 
el  siglo  nono  á  la  Vasconia 
Aquitanica  ,  cuyo  dominio  te- 
nían los  Reyes  de  Francia.  El 
mismo  Carlos  manda  al  Abad 
Obonio  ,  y  á  sus  sucesores, 
que  no  reconozcan  ,  ni  admi- 
tan otra  superioridad  que  la 
del  Rey  de  Francia  :  Et  ipse 
Obbonius  Abbas  nunc ,  ¿?  cce^ 
teri  Abbates  pro  tempore  suc' 
cesares  ad  nullum  Kegem ,  T)u- 
cem  ,  Comitem  ,  seu  potcsta- 
tem  respiciant ,  nisi  ad  Regem 
Francice^  immediate ^uti  Aqui- 
tantee ,  &  VasconiíS  Regem, 
No  hay  pues  que  dudar  haber 
pertenecido  á  la  Corona  de 
Francia  las  montañas  de  am- 
bos lados  del  Pyrineo  por  esta 
parte  ,  desde  que  se  conquis- 
taron de  los  Moros  hasta  que 
las  redugeron  á  su  obediencia 
los  Reyes  de  Navarra.  Pero 
igualmente  es  constante,  que 
hasta  después  de  la  entrada  de 
los  Moros  no  tubieron  los  Re- 
yes 


TDe  Ja  Vasco 
yes  de  Francia  dominio  algu- 
no en  los  pueblos  de  estos 
montes  ,  los  quales  fueron 
siempre  desde  los  Romanos 
parte  de  la  Vacceia ,  ó  Vasco- 
nia  antigua  de  España  ^  cu- 
yas gentes  se  mantubieron 
antes  en  continuas  guerras 
con  los  mismos  Reyes  ,  ha- 
ciendo freqüentes  salidas  del 
Pyrineo ,  para  apoderarse  de 
la  Novempopulania  ,  como  lo 
consiguieron. 

14  Describe  el  señor  Mar- 
ca con  gran  ornato  de  pala- 
bras la  altura  de  los  montes 
Pyrineos  por  la  parte  que  el 
Itinerario  de  Antonino  llama 
summum  Pyrenccum  ,  y  des- 
pués se  dijo  summus  Portus  ,  y 
puerto  de  Santa  Christina.  Pin- 
ta con  primor  las  vertientes 
de  los  rios  que  nacen  en  estas 
montañas  ,  y  señala  con  pun- 
tualidad las  tierras  que  riegan» 
y  los  pueblos  adonde  bajan, 
Pero  quisiera  yo»  que  asi  como 
puso  tanta  diligencia  en  deli- 
near estas  cumbres  ,  hubiese 
dedicado  también  su  estudio 
ála  inquisición  de  testimonios, 
que  comprobasen  haber  sido 
ellas  mismas  los  límites  de  los 
Reynos  desde  el  tiempo  de  los 
Romanos ,  y  en  adelante  has- 
ta la  irrupción  de  los  Arabes, 
que  era  el  proyeélo  que  se 
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propuso.  Mas  no  dudemos  de 
su  gran  aplicación  ,  laboriosi- 
dad ,  y  amor  á  la  patria,  que 
pondría  en  esta  materia  todo 
el  estudio  necesario ;  pero  co- 
mo con  todo  su  trabajo  no  pu- 
do descubrir  autoridades  ,  o 
razones  poderosas  en  apoyo 
de  su  opinión  ,  se  contentó 
con  echar  lineas  conformes 
á  la  regla  que  se  prescri- 
bió para  la  división  que  in- 
tentaba en  favor  de  su  país. 
Ello  es  ,  que  siendo  inu- 
merables  los  testimonios  de 
los  antiguos ,  que  ponen  á  los 
Vacceos  ,  y  Vascones  habi- 
tando las  cumbres  del  Pyrineo, 
no  hay  uno  que  pueda  alegar- 
se en  prueba  de  que  las  gentes 
de  las  regiones  Gálicas  confi- 
nantes con  los  Vascones  de 
España ,  vivieron  por  las  al- 
turas de  estas  montañas  ,  sino 
solo  á  su  raiz.  En  vista  de  lo 
qual  ¿qué  recurso  restaba  al 
señor  Arzobispo  ,  sino  el  de 
aplicar  su  regla  ,  aunque  in- 
útil para  la  averiguación  de 
límites  antiguos  ,  y  señalar 
con  solo  este  arbitrio  los  mo- 
jones de  España  ,  y  Francia 
desconocidos  por-  toda  la  an- 
tigüedad? Mas  por  ventura  ex- 
hibió, las  palabras  con  que  Zu- 
rita describe  el  origen  del  rio 
Gallego,  que  nace  junto  al  lu- 
gar 
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gar  llamado  por  sus  fuentes 
Sallent ;  para  mostrar ,  que  se- 
gún este  insigne  Español  la 
Galia  tocaba  á  esta  cumbre, 
pues  dice  haberse  dado  al  rio 
el  nombre  de  Gálico  por  en- 
viar sus  aguas  desde  la  Ga- 
lia. Por  lo  qual  es  preciso  no- 
tar ,  que  este  nombre  es  de 
siglos  muy  posteriores  á  los 
Romanos ,  y  aun  no  se  sabe 
la  causa  cierta  de  su  institu- 
ción. Además  de  esto  son  muy 
débiles  los  argumentos  que  se 
forman  de  los  nombres  de  rios, 
y  pueblos  ,  para  probar  que 
son  de  aquellas  regiones  ,  ó 
provincias  á  quienes  aluden. 
Eü  el  Itinerario  de  Antonino 
se  pone  el  viage  desde  Zara- 
goza á  Bearne ,  comenzando 
por  un  pueblo  llamado  Forum 
Gallorum  ,  que  según  Zurita 
debe  reducirse  á  Urrea ,  lugar 
situado  á  la  ribera  del  rio  Gá- 
lico ,  ó  Gallego ;  pero  ¿quién 

Eretenderá  que  el  dicho  pue- 
lo  tan  metido  dentro  de  Es- 
paña pertenecía  á  la  Galia  ,  á 
cuya  gente  alude  su  nombre? 
Yo  me  inclino  á  que  por  este 
camino  se  encuentran  ciertos 
vestigios  del  nombre  de  los 
Galos,  á  causa  de  la  comuni- 
cación que  se  hacia  por  él  en- 
tre los  dos  Rey  nos ;  la  qual  ha 
6Ído  tan  freqüentada  desde  los 
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Romanos,  que  por  esta  razón, 
y  para  mas  facilitarla ,  se  to- 
mó Julio  Cesar  el  cuidado  de 
cortar  un  peñasco  muy  eleva- 
do ,  que  estubo  á  la  entrada 
del  valle  de  Aspe  por  el  lado 
de  Oleron ,  donde  se  hallan 
aún  rastros  del  nombre  del 
Emperador  en  una  inscripción 
de  letras  digitales  ,  que  está 
en  la  cima  de  la  roca  llamada 
según  Marca  Penna  de  Escot, 
Por  tanto  es  también  muy  ve- 
rosímil, que  el  rio  Gallego  se 
llamó  Gálico  por  bajar  por 
las  montañas  que  sirven  de 
paso  á  las  Gallas. 

1 5  »>E1  valle  de  Bretons  di- 
wvide  con  la  altura  de  sus  cum- 
«bres  á  los  de  Bearne  del  valle 
»>de  Roncal  de  los  Navarros,  de 
»>donde  toma  su  principio  el 
yyúo  Berto,  y  se  derrama  en 
«la  Galia ,  así  como  el  arroyo 
"Isava  en  España.  En  las  gar- 
»gantas  de  esta  cumbre ,  don- 
»>de  están  los  confines  de  ios 
»>Reynos  ,  se  juntan  todos  los 
"años  en  los  Idus  de  Junio  (  el 
»d¡a  ij. )  los  Delegados  por 
*>los  habitantes  de  uno,  y  otro 
«valle  á  renovar  las  condicio- 
«nes  de  los  pastos ;  y  los  Bare- 
«tusios  entregan  á  los  Roiica- 
wleses  tres  vacas  por  el  Were- 
iygildo^  usando  de  la  voz  de 
"los  capitulares ,  ó  por  el  pre- 

»cio 
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"CÍO  de  los  Roncaleses  que 
vaqueilos  mataron  en  otro 
»>tiempo  ,  ó  por  el  servicio  de 
Jilas  aguas  ,  que  después  de 
«varias  peleas  se  concedió  á 
"los  nuestros  en  los  montes  de 
"Roncal.  Con  gran  pompa ,  y 
"gran  concurso  de  gentes  se 
"hace  aquella  entrega  de  las 
"vacas ,  diciendo  en  voz  alta 
"los  Españoles  en  su  lengua: 
"Por  las  fuentes  ;  y  los  de 
"Bretons :  Por  las  muertes.  Por 
"lo  qual  se  hizo  sospechoso  de 
"mala  fé  Garibay ,  que  atri- 
"buye  esta  anual ,  y  solemne 
"entrega  de  las  vacas  á  un  ge- 
"nero  de  tributo  ,  con  que  ios 
«Roncaleses  multaron  á  los 
"de  Bretons  ,  vencidos  por 
"ellos  en  otro  tiempo ,  siendo 
"asi  que  estos  entregan  la  pen- 
"sion  en  memoria  de  su  vido- 
"ria  ,  torciéndola  sin  embargo 
"los  Españoles  al  paélo  civil 
"por  el  uso  de  las  fuentes.  Tan- 
»to  como  esto  se  guardan  de 
"nunca  parecer  vencidos. 

i6  "No  se  debe  omitir  el 
»>rio  que  se  sigue  ,  llamado 
"Gabaro  Saso  ,  vulgarmente 
»Gave  de  Susqn ,  cuyo  origen 
"está  en  las  cumbres  de  Subo- 
"la  ,  por  las  quales  se  separa 
"aquel  valle  de  los  Navarros. 
"A  Subola  ,  pues ,  que  ahora 
"se  liam.!  Sola  ó  Soula ,  y  á 
Tom.  XXXIL 
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"SU  ciudad  Mauleon  ,  baña  el 
"Gabaro  Saso  ;  á  la  qual  ciu- 
"dad  se  la  han  juntado  en 
"nuestro  tiempo  grandes  glo- 
"rias  con  los  nacimientos  de 
"aquellos  hombres  doítisimos 
"Juan  y  Henrique  Spondano, 
"y  de  Arnaldo  Oihenart, quien 
"advierte  que  este  rio  es 
"abundantísimo  de  truchas  de 
"gusto  muy  especial.  Asi  este 
"mismo  ,  como  también  el 
"Berto  entran  en  el  Gabaro 
"Oloronense ,  no  lejos  de  la 
"Ciudad  de  Salvatierra  en  los 
"Bearneses. 

17    "La  serie  continuada 
"de  los  montes  nos  lleva  ácia 
"aquella  su  vuelta,  por  donde, 
"Como  apartándose  después  de 
"la  corva  que  hacen ,  del  cuer- 
"po  de  las  Españas,  y  hechos 
"ya  menos  ásperos ,  se  diri- 
"gen  por  el  otro  lado  ácia  el 
"Océano.  Alli  en  la  falda  mas 
"baja  de  los  montes  está  si- 
"tuado  el  lugar  de  San  Juan 
"de  pie  del  puerto  ,  llamado 
"Vulgarmente  Saint  Jean  de 
ffpied  de  port  ;  desde  donde 
"subiendo  á  las  alturas  ,  se  vá 
"á  parar  á  las  gargantas ,  ó 
"estrechuras  de  la  cumbre  mas 
"eminente  ,  que  en  el  Itinera- 
"rio  de  Antonino   tienen  el 
"nombre  de  summum  Pjre- 
^mivurn  ( esto  es  lo  mas  alto 
Kk  "del 
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«del  Pyrineo)  en  donde  estaba 
«el  fin  de  las  Gallas.  Del  lado, 
»>pues ,  de  este  monte  mana  el 
«rio  que  en  la  concurrencia 
«con  el  Adour  junto  á  Bayona 
«se  llama  Niva.  Las  palabras 
«del  Itinerario  son  estas :  De 
»Hispania  in  Aquitaniam,  Ab 
»^Asturica  Burdegalam.  Des- 
>»pues  por  varias  mansiones 
«guia  ácia  Pamplona ,  y  luego 
»Turissam  M.  P,  XXIL  Sum- 
imum  Pyrenceum  M.P.Xl^IIL 
»Imum  Pyreníeum        P.  J^, 
"Carasam  M.  P,  XII,  Aquas 
^>Tarbellicas  M.  P,  XXXIX, 
«De  lo  qual  se  manifiesta ,  que 
»>la  situación  de  Turisa  se  ha 
«de  establecer  entre  Pamplo- 
«na  ,  y  lo  alto  del  Pyrineo  ,  y 
«que  corresponde  al  lugarci- 
"11o  que  hoy  llaman  Zuhiru 
«En  Mela  se  halla  otro  lugar 
idturissa,  del  qual  dice  que 
«le  baña  el  rio  Magrada ;  y  se 
«ha   de   reducir  á   la  villa 
«que  llaman  Tolosa  en  la  Gui- 
«puzcoa.  Caminando  de  Zubi- 
f>ri^  ó  Turisa  se  encuentra  con 
«lo  alto  del  Pyrineo ,  ó  la  par- 
«te  mas  subida  del  camino  pú- 
«blico ,  que  corresponde  al  lu- 
«gar  que  hoy  se  llama  Bur- 
»guete.  De  aqui  por  el  espacio 
«de  cinco  millas  se  baja  á  la 
«raiz  del  Pyrineo  ,  en  donde 
«está  hoy  el  lugar  de  S.  Juan 
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«de  pie  del  puerto,  como  no- 
«tó  bien  Zurita  sobre  aquel  lu- 
«gar  del  Itinerario.  Y  por  ha- 
«liarse  situado  este  lugar  al 
«pie  ,  ó  á  la  raiz  del  mon- 
«te  ,  de  esto  mismo  recibió 
«el  nombre.  Ya  advertimos 
«arriba  que  se  llaman  puertos 
«las  cumbres  ,  ó  estrechuras 
«d^  los  montes  Pyrineos ,  por 
«tanto  se  debe  tener  par  vani- 
«dad  manifiesta  la  sentencia 
«de  Marliano ,  y  de  algunos 
«otros  ,  que  llaman  aquel  lu- 
«gar  ( error  ridiculo! )  de  pie  de 
)>puerco ,  porque  abunda  aquel 
«campo  de  muy  buenos  perni- 
«les.  Zurita  ,  que  atribuye  á 
«este  lugar  Silla  Episcopal ,  se 
«engañó  con  la  Escritura  vi- 
«ciada  del  Concilio  Toledano 
«VIH,  en  cuyas  Ediciones  an- 
«tiguas  subscribe  Donus  Imo- 
fypyrenceus  Episcopus ;  en  lu- 
«gar  de  lo  qual  se  debe  leer 
f>Donum  Dei  Impuritanus  Epis- 
»copus^  según  lo  escribió  Gar» 
«cia  de  Loaisa.  Desde  el  pie 
«del  Pyrineo  prosigue  el  ca- 
«mino  del  Itinerario  á  Aquas 
»>TarbeUícas  por  Carasa ,  esto 
«es,  por  el  lugar  llamado  hoy 
lyGarris  ,  que  aun  en  el  dia  se 
«encuentra  en  el  camino  pú- 
«blico  para  la  ciudad  Aquen- 
«se,  ó  AquasTarbelUcas. « 
18    Continúa  el  señor  Ar- 

zo- 
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zobispo  delineando  los  Pyri- 
neos ,  y  dividiendo  los  Reynos 
por  las  vertíentes  de  las  aguas; 
pero  sin  ofrecer  un  testimonio 
por  donde  conste  haberse  co- 
nocido esta  división  en  tiem- 
pos de  los  Romanos  ,  ó  de  los 
cercanos  á  su  Imperio.  A  cerca 
de  estas  montañas ,  y  toda  su 
extensión  hasta  el  promonto- 
rio Oeaso  dejo  exhibidas  mu- 
chas ,  é  irrefragables  compro- 
baciones, que  justifican  haber- 
las poseído  los  Vascones  de 
España  por  ambos  lados  desde 
la  edad  de  los  Geógrafos  mas 
antiguos.  Mas  porque  este  Es- 
critor saliendo  en  esta  parte 
fuera  de  su  intento  se  mete  en 
la  antiquísima  ,  y  memorable 
costumbre  que  se  observa  en- 
tre los  habitantes  de  los  valles 
de  Bretons,  y  de  Roncal ,  se 
hace  preciso  no  disimular  esta 
especie,  ni  dejar  correr  libre- 
mente su  discurso  ,  que  no 
respira  sino  pasión  la  mas  cie- 
ga ácia  su  país  de  Bearne.  En 
la  Historia  de  esta  ciudad  ,  su 
patria  ,  escribió  mas  larga- 
mente de  este  asunto,  refirien- 
do las  ceremonias  que  se  guar- 
dan en  la  solemne  entrega  de 
las  vacas  ;  pero  discurriendo 
con  igual  adulación  ácia  sus 
paisanos.  En  este  mismo  lugar 
afirma  ,  que  Garibay  pinta  el 
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caso  respectivo  al  valle  de  Bre- 
tons con  algún  genero  de  va- 
nidad ,  y  tomando  de  él  argu- 
mento para  hablar  á  su  gusto, 
y  en  favor  de  los  Roncaleses, 
como  si  estos  exigiesen  un  tri- 
buto anual  de  los  Franceses 
en  reconocimiento  de  sujeción. 
Exhibe  luego  las  palabras  for- 
males del  Escritor  Español,  que 
son  estas :  Siempre  han  sido  los 
hijos'dalgo  de  Val  de  Roncal  tan 
señalados  en  sus  hechos ,  quan- 
to.  continuamente  ganaron  hon- 
ra con  sus  adversarios  ;  y  por 
tanto  sobre  todas  lus  tierras 
del  Reyno  de  Navarra  han  si- 
do privilegiados  ,  y  de  mayo- 
res libertades  ^  y  exenciones'^  y 
son  gentes  que  aun  hoy  dia  lle- 
van parias ,  y  tributo  anual 
de  los  Franceses  con  ser  nación 
sujeta  á  Principe  estrangero. 
La  palabra  tributo  fue  tan  de- 
sabrida al  señor  Marca  ,  que 
indignándose  contra  ella ,  vino 
en  vengarse  ,  publicando  al 
mundo  que  la  paga  de  los  de 
Bretons  ,  no  tiene  otro  princi- 
pio que  una  viéloria  en  que 
ellos  mataron  á  los  Roncale- 
ses ,  lo  qual  dice  no  quieren 
estos  confesar  ,  porque  como 
Españoles  huyen  siempre  de 
tenerse  por  vencidos.  El  mis- 
mo Marca  ignoró  sin  duda  el 
origen  de  esta  costumbre  no 
Kk  2  rae- 
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menos  que  el  tiempo  determi- 
nado en  que  comenzó  ;  y  se 
-halló  tan  destituido  de  funda- 
mentos en  este  asunto  como 
en  el  de  límites.  Yo  puedo  con- 
fesar ingenuamente  la  misma 
ignorancia  ,  ni  tengo  presen- 
te documento  alguno  por  don- 
de rastrear  la  causa  de  esta 


obligación  tan  rigurosa  ,  im- 
puesta á  los  Franceses  :  mas 
para  que  el  público  reconoz- 
ca quán  apasionado  escribió 
IVlarca  en  favor  de  su  nación, 
y  contra  la  nuestra  ,  ofrezco  el 
testimonio  siguiente  ,  que  me 
ha  comunicado  el  Ilustrisimo 
Señor  D.  Miguél  Maria  Nava. 


TESTIMONIO  FEE  HACIENTE  DEL  TRIBUTO 

feudo  ,  y  pecha  que  el  valle  de  Bretons  del  Reyno  de 
Francia  paga  anualmente  al  valle  de  Roncal^  Reyno 
de  Navarra  ,  de  tres  vacas  de  un  dentage^ 
pelage  ^  y  cornage. 


•  N  el  puesto  de  las  Ar- 


ras ,  llamadas  Her- 


E 

naz ,  y  Piedra  de  S.  Martin, 
donde  se  dividen  las  jurisdic- 
ciones de  España  ,  y  Francia, 
y  valles  de  Roncal ,  y  Bretons, 
á  los  trece  dias  del  mes  de  Ju- 
lio del  año  mil  setecientos  y 
treinta  y  ocho ,  ante  mí  el  Es- 
cribano, y  testigos  infraescrip- 
tos  se  juntaron  como  es  de 
costumbre  de  tiempo  pres- 
cripto  ,  e  inmemorial  á  esta 
parte  de  juntar  ,  y  convocar 
en  el  sobredicho  puesto  en  ca- 
da un  año  el  señor  Alcalde  de 
la  villa  de  Isava,  y  los  Jura- 
dos ,  y  Diputados  del  dicho 
valle  de  Roncal ,  y  los  del  re- 


ferido valle  de  Bretons ,  asi  pa- 
ra prestar  el  juramento  ordina- 
rio para  la  conservación  de  la 
paz  entre  ambos  dichos  va- 
lles ,  como  para  recibir  las 
tres  vacas  del  tributo  ,  y  pe- 
cha perpetua  que  el  dicho  va- 
lle de  Bretons  ,  y  sus  vecinos 
son  tenidos ,  y  obligados  á  dár 
en  cada  un  año  perpetuamen- 
te al  dicho  valle  de  Roncal ,  en 
este  dia  ,  y  puesto  ,  vistas  ,  y 
reconocidas  por  persona  inte- 
ligente ,  de  edad  de  cada  dos 
años  ,  sin  defedo  ,  ni  mácula 
alguna ,  como  lo  declara  la 
sentencia  arbitraria  que  hay 
en  esta  razón  ,  la  qual  se  ha 
de  observar ,  y  guardar  según 

su 
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su  disposición  ;  y  asi  bien  pa- 
ra desagraviar  si  algunos  agra- 
vios ,  injurias  ,  6  prendamien- 
tos se  hubieren  lieciio  por  per- 
sonas de  ambos  dichos  valles, 
y  Guardas  por  ellos  nombra- 
dos pai  a  la  contienda  de  Her- 
naz ,  y  Lexa  :  donde  se  halla- 
ron presentes  por  el  valle  de 
Roncal  Domingo  Conget,  Al- 
calde de  la  dicha  villa  de  Isa- 
va;  Domingo  Hederra ;  Pedro 
Pérez  Conget ;  Atanasio  Esan- 
di;  y  Pedro  Juan  Marco  ,  Ju- 
rados de  ella :  Pasqual  Salboch, 
Jurado  de  la  villa  de  Uztarroz; 
Bruno  Barricat ,  Jurado  de  la 
villa  de  Urzaqui ;  y  Francisco 
Nicolao  ,  Jurado  de  la  villa  de 
Garde  :  Y  por  el  dicho  valle 
de  Bretons  Juan  de  Camou, 
Jurado  del  lugar  de  Aramiz; 
Juan  de  Sulé  ,  Jurado  del  lu- 
gar de  Hereta  ;  Henrique  de 
Domecq,  Jurado  del  lugar  de 
Lana ;  y  Luis  de  Mesplou ,  Ju- 
rado del  lugar  de  Idos.  Y  es- 
tando asi  congregados ,  el  di- 
cho Domingo  Conget  Alcalde 
propuso  ,  y  dijo  á  los  dichos 
Jurados  del  dicho  valle  de  Bre- 
tons si  venian  con  voluntad  de 
cumplir  con  la  sentencia  ar- 
bitraria que  hay  entrambos 
los  dichos  valles  :  Y  por  ellos 
respondido  que  sí  ,  uno  de 
los  sobredichos  Jurados  del 
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dicho  valle  de  Bretons  echó 
una  lanza  en  tierra  desde  la 
piedra ,  y  mojón  sobredicho, 
como  dice  la  raya  ,  y  mojone- 
ra de  ambos  dichos  valles ;  y 
de  parte  de  dicho  valle  de 
Roncal  otra  lanza,  y  en  tanto, 
quanto  dura  el  hierro,  y  algo 
mas  la  punta  para  Francia ,  ha- 
ciendo la  señal  de  la  cruz  ,  y 
poniendo  las  manos  sobre  ella 
los  Jurados  sobredichos  de  uno 
y  otro  valle  :  de  parte  del  di- 
cho valle  de  Bretons  se  hizo 
la  exortacion  del  dicho  Jura- 
mento para  la  observancia  de 
la  sentencia  arbitraria  :  Y  he- 
cho el  dicho  Juramento  se  di- 
jo por  tres  veces  Paz  avante 
Paz  avante  Paz  avant:  Y  des- 
pués de  esto  por  ambos  los  di- 
chos valles  nombraron  Guar- 
das para  la  contienda  de  Her- 
naz  ,  y  Lexa  ;  y  en  nombre 
del  dicho  vaüe  de  Roncal  los 
Jurados  de  la  dicha  villa  de 
Isava  presentaron  ,  y  nombra- 
ron para  Hernaz  á  Felipe  La- 
sa ,  Juan  Martin  Lorea ,  y  Es- 
teban Garde  :  Y  para  Lexa  á 
Domingo  Ansody ,  y  Pasqual 
Algarra.  Y  en  nombre  del  di- 
cho valle  de  Bretons  fueron 
presentados ,  y  nombrados  pa- 
ra Hernaz  Juan  de  Mora,  Pier- 
re  de  Tamarpuey  ,  y  Josef  de 
Urcata  ;  y  para  Lexa  Juan 

Pier- 
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Fierre  de  Soto ,  y  Fierre  de 
Bernasque.  Y  por  el  dicho  se- 
ñor Alcalde  de  Isava  se  les  re- 
cibió juramento  en  forma  á  los 
sobredichos  Guardias  del  dicho 
valle  de  Roncal  para  el  dicho 
oficio  de  Guardas ;  y  absol- 
viendo dicho  Juramento  dige- 
ron  ,  que  asi  juraban.  Y  por 
Luis  de  Peiret ,  Secretario  del 
valle  de  Bretons ,  se  les  reci- 
bió á  los  suyos  en  su  lengua. 
Y  después  de  esto  por  el  dicho 
Alcalde  de  la  villa  de  Isava,  pa- 
ra vér  si  eran  de  recibo ,  6  no 
las  sobredichas  tres  vacas ,  que 
se  deben  dár  de  un  dentage, 
pelage  ,  y  cornage  del  sobre- 
dicho feudo  ,  se  recibió  jura- 
mento en  forma  debida  de  de- 
recho á  Francisco  Gayarre, 
natural ,  y  vecino  de  la  dicha 
villa  de  Isava  ,  para  que  vis- 
tas ,  y  reconocidas  haga  de- 
claración desapasionadamen- 
te ,  quien  á  la  fuerza  de  dicho 
juramento  ,  y  absolviéndole, 
ofreció  hacerlo  asi :  y  dijo  ,  y 
declaró  como  se  iban  trayen- 
do ;  y  en  efeélo  ,  puesta  en  la 
raya  una  vaca  ,  la  recibió, 
declarando  ser  de  recibo ,  y  se 
recibió  por  la  dicha  villa  de 
Isava  :  y  puesta  otra  vaca  en 
la  dicha  raya,  y  mojonera  de 
las  dos  Coronas  de  España  ,  y 
Francia  ,  declaró  ser  también 
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de  recibo  ,  y  se  recibió  en 
nombre  de  la  dicha  villa  de 
Garde  :  y  puesta  la  tercera 
vaca  en  el  mismo  parage  ,  y 
reconocida  ,  dijo  también  ser 
de  recibo  ,  y  se  recibió  por 
dicha  villa  de  Isava.  Y  después 
de  esto  inmediatamente  por 
dicho  señor  Alcalde  se  publicó 
Audiencia  por  voz  de  Bernar- 
do Elizalde ,  Nuncio  y  Prego- 
nero público  de  dicha  villa, 
para  los  que  tubiesen  que  pe- 
dir justicia.  Se  oyó,  y  no  hubo 
ningún  caso  en  que  proceder 
á  escribir.  De  que  se  hizo  au- 
to ,  siendo  testigos  Miguél  La- 
bayru ,  y  Pedro  Juan  Larrique- 
ta  ,  vecinos  de  Uztarroz  ,  é 
Isava  ,  y  Pedro  Supervila  ,  y 
Bernardo  Peiret  de  Lana  y 
Hereta  :  Y  firmaron  los  si- 
guientes ;  é  yo  el  Escribano  —  ' 
Domingo  Conget  =  Domingo 
Hederra  ^  Pedro  Pérez  Con- 
get Atanasio  Esandi  ==  Pe- 
dro Juan  Marco  =5  Juan  Lan- 
da  s  Pasqual  Lurbes  =5  Fas- 
qual  Salboch  Bruno  Barri- 
cat  Pedro  Juan  Larrique- 
ta  =  Camou  Jurat  =  Mesplou 
Jurat  ;=:  Soule  Jurat ,  Domecq 
Jurat  ==  Ante  nosotros  Peiret, 
Secretario  =  Francisco  Miguél 
Ros ,  Escribano  —  é  yo  el  di- 
cho Escribano  certifico,  y  doy 
fee ,  que  este  traslado  convie- 
ne* 
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ne,  y  concuerda  fielmente  con 
su  original  ,  que  en  mi  poder 
queda  ,  en  cuya  certificación 
signé ,  y  firmé  como  lo  acos- 
tumbro =:  En  testimonio  de 
verdad  =5  Francisco  Migué! 
Ros  =: 

Yo  Francisco  Miguél  Ros, 
Escribano  Real  por  S.  M.  en 
todo  este  su  Reyno  de  Navar- 
ra ,  y  del  Ayuntamiento  del 
valle  de  Roncal ,  &c.  Certifi- 
co ,  doy  fee  ,  y  verdadero  tes- 
timonio ,  que  desde  el  año  de 
mil  setecientos  y  catorce ,  en 
que  fui  creado  por  tal  Escriba- 
no ,  me  consta  por  cierto,  que 
en  cada  un  año  en  el  dia  tre- 
ce de  Julio  puntualisimamente 
ha  cumplido  el  valle  de  Bre- 
tons  del  Principado  de  Bear- 
ne  de  la  Corona  de  Francia, 
confesándose  pjor  tributario  al 
valle  de  Roncal  incluso  en  este 
Reyno  de  Navarra ,  en  sacar, 
y  entregar  en  la  raya  ,  y  mo- 
jonera de  Francia  ,  y  piedra 
llamada  de  S.  Martin  ,  que 
sirve  de  mojón  para  la  divi- 
sión de  términos  ,  las  tres  va- 
cas de  un  dentage,  cornage ,  y 
pelage  ,  según  se  expresa  por 
menor  en  el  auto  sobrepuesto, 
y  que  se  egecutan  los  aáos  que 
se  expresan  en  él:  previniendo, 
que  al  tiempo  que  los  Jurados 
tributarios   Franceses  dicen 
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Pazavant  por  tres  veces  ,  hay 
disparo  de  arcabuces  por  los 
Soldados  que  salen  por  parte 
del  valle  de  Roncal  con  sus  Al- 
calde ,  y  Jurados,  y  que  con  su 
vara  levantada  ,  y  su  capote 
Roncales  ,  y  balona  ,  dicho 
Alcalde  del  referido  valle  de 
Roncal  celebra  Audiencia  ,  y 
que  dichos  Franceses  del  valle 
de  Bretons  le  reconocen  por 
Juez  competente  en  aquel  ac- 
to ,  y  se  sujetan  ,  y  pagan  lue- 
go qualesquiera  cantidades,  en 
que  fueren  condenados  por  ra- 
zón de  prendamientos  de  ga- 
nados ,  ó  injurias  que  hubiesen 
hecho  á  Guardas  de  dicho  va- 
lle de  Roncal  ,  y  quando  el 
deudor  ,  ó  injuriador  estubiere 
ausente  pagan  los  Jurados  del 
dicho  valle  de  Bretons  ,  y  es- 
tos recurren  á  los  deudores  en 
su  tierra.  Y  asimismo  certifi- 
co ,  que  en  mi  tiempo  he  vis- 
to por  diferentes  veces  reusar, 
y  no  recibir  una  de  las  sobre- 
dichas tres  vacas ,  por  no  con- 
formarse con  las  otras  en  la 
edad ,  ó  por  tener  algún  vicio, 
o  mácula  ,  y  en  este  caso  se 
les  ha  protestado  por  los  Ju- 
rados del  valle  de  Roncal ,  que 
en  lugar  de  la  reusada  saquen 
otra  ,  pena  de  pedir  contra 
dicho  valle  de  Bretons  los  tres 
mil  marcos  de  plata  fuertes, 

que 
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que  están  dispuestos  en  la  sen- 
tencia arbitraria  que  hay  entre 
ambos  valles ,  y  algunas  ve- 
ces que  han  dejado  de  sacar 
otra  por  no  tenerla  á  mano, 
al  tercero  dia  antes  de  entrar 
el  Sol  ha  cumplido  dicho  valle 
de  Bretons ,  enviandola  de  re- 
cibo con  un  Jurado  de  la  villa 
de  Isaba  ,  y  su  plaza  pública, 
donde  con  una  cuerda  de  cá- 
ñamo dicho  Jurado  Francés 
deja  atada  de  las  bastas  dicha 
vaca  al  árbol  Mayo ,  é  inme- 
diatamente dá  cuenta  al  Al- 
calde ,  y  Jurados  de  la  villa 
de  Isava ,  quienes  mandan  re- 
conocerla ;  y  precedida  esta 
diligencia  se  recibe.  Para  cuyo 
caso  ,  y  aéto  se  tiene  en  dicha 
villa  de  Isava  especial  cuidado 
de  mantener  dicho  árbol  Ma- 
yo en  su  dicha  plaza  Y.  por  di- 
cha sentencia  arbitraria ,  que 
es  de  data  de  seis  de  Odubre 
de  mil  trescientos  y  setenta  y 
cinco  ,  testificada  por  Sancho 
Aznarez  ,  Notario  público  en 
todo  el  Rey  no  de  Aragón,  que 
para  en  el  Archivo  de  Instru- 
mentos de  este  valle  de  Ron- 
cal ,  se  hace  relación  que  en- 
tre ambos  valles  de  Roncal ,  y 
Bretons  hubo  guerras  civiles, 
de  las  que  resultaron  graves 
discordias ,  muertes ,  y  repre- 
salias ,  prisiones  de  personas, 
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y  otras  diferentes  fuerzas ,  vio- 
lencias ,  e  injurias ,  por  causa 
de  que  dichos  Franceses ,  na- 
turales del  valle  de  Bretons, 
siempre  usaron  ,  y  acostum- 
braron dár  á  los  del  valle  de 
Roncal  tres  vacas  de  cada  dos 
años  ,  sin  mácula  alguna  el 
quatreno  dia  después  de  la 
fiesta  de  septem  Fratrum  en 
cada  un   año  ,   y  que  siti 
causa  ni  motivo  justo  alguno 
se  habia  resistido  á  su  paga  di- 
cho valle  de  Bretons ,  y  por 
excesos  que  también  cometían 
sus  vecinos  con  sus  ganados 
en  aguas,  y  hierbas  proprias 
del  dicho  valle  de  Roncal ,  sin 
querer  contenerse  en  sus  lími- 
tes: Y  aunque  para  remediar 
tan  graves,  y  dolorosos  daños 
muchas ,  y  diversas  veces  las 
Partes  comprometieron  en  los 
señores  Obispos  de  Pamplona, 
yOloron  de  Francia,  Comisa- 
rios del  señor  Rey  de  Navarra, 
y  Conde  de  Fox ,  nunca  pudie- 
ron atajar  dichas  guerras,  has- 
ta que  las  mismas  partes ,  ha- 
biendo obtenido  licencia  ,  y 
permiso  ,  como  es  el  valle  de 
Roncal  del  Señor  D.  Carlos, 
Rey  de  Navarra  ,  Conde  de 
Eureux  ,  que  fue  dada  en 
Pamplona  á  veinte  y  ocho  de 
Julio  de  rail  trescientos  y  se- 
tenta y  cinco  :  y  dicho  valle 
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de  Bretons  del  poderoso  Señor 
D.  Gastón  ,  Señor  de  Bearne, 
que  dicha  licencia  fue  dada  en 
el  lugar  de  Ortes  á  veinte  y 
ocho  de  Agosto  del  mismo 
año,  comprometieron  ,  y  de- 
jaron dichas  diferencias  en 
manos ,  y  poder  de  seis  hom- 
bres buenos  del  valle  de  Anso 
del  Reyno  de  Aragón  ,  que  es 
fronterizo  á  ambos  valles  com- 
prometientes ,  que  fueron  San- 
cho Garcia  ,  Alcalde  ,  Eneco 
Sanchiz,  Basilio  Aznariz,  Si- 
món Romeo  ,  Juan  Lopiz ,  y 
Sancho  Ximenez  ,  vecinos  de 
la  villa  de  Anso ,  quienes  como 
tales  Jueces  arbitros  ,  juntos 
en  la  Iglesia  y  Torre  de  Anso, 
de  conformidad  ajustaron  di- 
chas diferencias  ,  mandando 
por  la  clausula  seis  de  su  sen- 
tencia arbitraria  ,  que  como 
siempre  hablan  usado  ,  y  acos- 
tumbrado los  del  dicho  valle 
de  Bretons  pagar  de  tributo 
al  valle  de  Roncal  las  sobre- 
dichas tres  vacas  de  cada  dos 
años  sin  macula  alguna  ,  cada 
año  al  quatreno  día  de  la  fiesta 
de  Septem  Fratrum  al  delante 
perpetuamente ,  el  sobredicho 
dia  cada  año  cumpliesen  en 
pagar  los  dichos  Franceses  del 
valle  de  Bretons  á  los  del  de 
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Roncal  dichas  tres  vacas ,  sa- 
cándolas á  la  sobredicha  piedra 
de  S.  Martin  ,  que  es  boba  ,  ó 
mojón  que  demarca  la  separa- 
ción de  ambas  Coronas ,  bajo: 
la  sobredicha  pena  de  tres  mil 
marcos  de  plata  ,  aplicada  la 
tercera  parte  para  el  Señor 
Rey  de  Navarra  ,  la  otra  ter- 
cera parte  para  el  valle  de 
Roncal ,  y  la  otra  para  el  di- 
cho valle  de  Anso  ;  quien  es 
fiador  del  de  Bretons  para  la 
perpetua  observancia  de  dicha 
sentencia  arbitraria  ,  y  para 
el  cumplimiento  de  la  paga  de 
dicho  tributo ,  y  pecha  de  tres 
vacas ,  según  que  todo  lo  re- 
ferido consta  por  dicha  sen- 
tencia, que,  como  va  dicho,  es 
de  data  á  seis  de  de  Odubre 
de  mil  trescientos  y  setenta  y 
cinco  ,  á  que  siendo  necesario 
me  remito.  Y  para  que  de  ello 
conste  donde  convenga  ,  para 
los  efeélos  que  hubiere  lugar 
en  Derecho  ,  di  el  presente  en 
esta  villa  de  Roncal  á  diez  y 
seis  de  Marzo  de  mil  setecien- 
tos y  treinta  y  nueve.  En  cuya 
certificación  signé  ,  y  firmé 
como  lo  acostumbro.  =:  En 
testimonio  de  verdad  Fran- 
cisco Miguel  Ros.  ;=i 
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CAPITULO  V. 

t 

DEL  NOMBRE  DE  LOS  VASCONES 
en  diferentes  tiempos  ,  y  de  las  regiones  á  que 
se  extendió^ 


os  Navarros  que  has- 
ta el  tiempo  de  Au- 
gusto no  se  conocieron  sino 
con  el  nombre  de  Cántabros^ 
que  era  el  común  á  todas  las 
regiones  situadas  desde  el  na- 
cimiento del  Ebro  hasta  el  Py- 
rineo  ,  se  distinguieron  des- 
pués por  los  Historiadores  ,  y 
Geógrafos  con  el  apellido  de 
Vascones.  El  origen  de  esta 
voz  es  tan  incierto ,  que  ape- 
nas podrá  deducirse  sino  por 
meras  congeturas.  Isidoro 
en  el  cap.  2.  del  lib.  p.  de  las 
Ethim.  afirma,  que  primero  se 
TíOvrbvsL'Conl^acceos  de  un  pue- 
blo llamado  Vacca  cercano> 
al  Pyrineo  ,  y  que  de  ellos  se 
cree  haber  dicho  el  Poeta :  Lar- 
teque  vagantes  Vaccei,  Des- 
pués dice  ,  se  llamaron  Vas* 
cones  ;  pero  con  la  mutación 
de  la  C.  en  S.  á  los  quales  Gn- 
Pora  peyó  hizo  bajar  de  las 
cumbres  Pyrineas  ,  y  vivir 
juntos  en  un  mismo  pueblo,, 
que  pjr  eso  tomó  el  nombre 


de  Convenas.  Este  lugar  se 
halla  muy  envuelto  ,  y  necesita 
de  ilustrarse  ,  para  que  no  sir- 
va de  tropiezo  en  el  asunto 
que  se  trata.  D.Antonio  Agus- 
tín notó  ,  que  en  dos  Códices 
se  leían  estas  palabras :  Vacca 
oppidum  fuit  juxta  Pyrenceum^ 
á  quo  sunt  cognominati  V 2C' 
ccei^  Lo  cierto  es ,  que  en  las 
clausulas  siguientes  parece 
contenerse  algunos  errores, 
que  muestran  ser  muy  agenas 
de  S.  Isidoro.  Alegase  en  ellas 
el  verso  de  Virgilio  :  Lateque 
vagantes  V accei ;  pero  esta 
palabra  Vaccei  se  lee  de  otra 
manera  muy  diferente  Ub,  4.. 
Mneid^  vers^¿^\^ 

Lateque  furentes 
BarcceL 

El  misma  Don  Antonio  Agus- 
tín reconoció  ,  que  el  lu- 
gar del  Poeta  estaba  corrom- 
pido en  S.  Isidoro ;  pero  aña- 
dió ,  que  coa  este  mismo  vicio 

le 


De  Ja  Vasc 
le  alegó  S.  Geronymo  en  la 
Epístola  á  Dardano:  en  lo  qual 
se  engañó  esteCl.  varón;  pues 
aunque  sea  verdad  que  S.  Ge- 
ronymo  leyó  vagantes  en  lu- 
gar de  furentes ,  pero  no  puso 
Vacccei  ,  que  es  la  palabra 
que  nos  hace  mas  al  caso ,  sí- 
no  Barccei.  De  aquí  se  colige, 
que  el  verso  del  Poeta  se  ale- 
gó de  los  pueblos  Vacceos  de 
España  situados  en  el  Pyrineo, 
debiendo  entenderse  de  los 
Barceos  ,  ó  según  Ptol orneo, 
Barcítas  ,  llamados  así  de  la 
antigua  ciudad  de  Barce  en 
la  Africa.  Parece  también  er- 
ror ,  que  los  Vacceos  se  llama- 
ron después  Vaccones  ,  y  mu- 
dada una  c.  en  s.  Vascones; 
porque  se  indica  de  este  mo- 
do cierta  mudanza  en  el  nom- 
bre contraria  á  todos  los  Histo- 
riadores ,  y  Geógrafos  anti- 
guos ,  por  cuyo  uniforme  tes- 
timonio consta ,  que  el  nom- 
bre primitivo  de  aquella  gen- 
te fue  el  de  Vascones  ,  y  que 
de  éste  se  derivó  en  la  edad 
media  el  de  los  Vacceos  del 
otro  lado  del  Pyrineo  ,  como 
diré  después.  Aun  las  primeras 
palabras  del  texto ,  que  se  leen 
en  todos  los  Códices  ,  causa- 
ron alguna  dificultad  al  refe- 
rido D.  Antonio  Agustín  ,  en 
vista  de  que  ninguno  de  los 
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Escritores  antiguos  mencionó 
pueblo  con  el  nombre  deZ-^^í^- 
ca ,  situado  en  los  Pyrineos. 
Por  tanto  se  movió  á  corregir 
esta  voz  ,  substituyendo  en  su 
lugar  la  voz  Jacca.  Pero  esta 
corrección  no  debe  admitirse. 
Lo  primero ,  porque  todos  los 
egemplares  manuscritos  leen 
constantemente  Vacca.  Lo  se- 
gundo ,  porque  el  nombre  de- 
rivado de  la  voz  que  substitu- 
ye ,  tiene  muy  diferente  ter- 
minación ,  pues  todos  llaman 
Jaccetanos  á  los  pueblos  cuya 
cabeza  fue  Jaca.  Lo  tercero, 
porque  S.  Isidoro  habla  de 
pueblo  que  ya  no  existia  en  su 
tiempo  ;  pero  Jaca  subsistía 
aún  en  el  siglo  séptimo ,  como 
es  patente.  En  fin  sea  lo  que 
fuere  de  la  voz  Vacca ,  el  tex- 
to de  las  Ethimologias  no  se 
halla  tan  sólido ,  y  genuino, 
que  nos  persuada  el  nombre 
primero  de  los  Vascones,  ni 
el  origen  que  tubo. 

2  Sin  embargo,  la  grande 
autoridad  ,  y  antigüedad  de 
nuestro  Santo  Dodor ,  y  la  le- 
gitimidad de  este  lugar ,  que 
indican  ,  quanto  á  la  mención 
del  pueblo  llamado  Vacca ,  to- 
dos los  Códices  ,  y  quanto  á 
las  demás  clausulas  casi  todos, 
me  obligan  á  vindicarle  de  las 
objeciones  que  he  propuesto.  Es 
Ll  ?  co- 


2  58  España  Sagradc 
común  sentir  de  los  sabios, 
que  han  manejado  las  Obras 
de  los  antiguos  Geógrafos, que 
estos  omitieron  la  memoria  de 
muchas  poblaciones,  y  aun  de 
muchas  gentes  ,  lo  que  yo 
también  he  comprobado  en 
este  Tomo  con  varios  testimo- 
nios de  los  mismos  Geógrafos. 
Por  tanto  el  silencio  de  estos 
tío  es  bastante  para  reprobar 
la  autoridad  de  un  Dofíor  tan 
insigne  como  S.  Isidoro  ;  pues 
además  de  haber  sido  doéíisi- 
mo  en  todo  genero  de  letras 
divinas  ,  y  humanas  ,  pudo 
por  su  antigüedad  tener  noti- 
cia de  algunos  pueblos ,  y  gen- 
tes que  no  expresaron  los  Es- 
critores del  tiempo  de  los  Ro- 
manos. En  el  mismo  siglo  que 
el  Santo,  florecieron  otros,  que 
testifican  la  existencia  de  ios 
Vacceos  en  el  Pyrineo  ,  como 
son  Baudimundo  en  la  vida 
que  escribió  de  S.  Amando  su 
Maestro  ,  publicada  por  Bo- 
lando  en  el  tom.  i.  de  Febre- 
ro pag.  848.  y  por  Mabillon 
-en  el  siglo  segundo  Benedid. 
pag. 710.  Audo€no,y  por  otro 
tiombre  Dado  ,  en  la  vida  de 
S.  Eligió,  publicada  primero 
por  Duchesne  ,  y  después  por 
el  P.  D.  Martin  Bouquet  en  el 
tom.  j .  de  su  Colecc.  pag.  552. 
Fredeírario  hizo  también  rae- 
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moria  de  esta  gente  en  su 
Chronicon  ;  y  en  fin  Isidoro 
Pacense  testifica  con  la  mayor 
expresión  ,  que  Abderramen 
entró  en  la  Aquitania  por  los 
montes  de  los  Vacceos,que  se- 
gún el  señor  Marca  son  las  en- 
tradas de  los  Pyrineos  para 
Bearne  ,  y  Bigorra.  Que  estos 
se  llamasen  después  Vascones 
consta  de  la  vida  citada  de  S. 
Amando  ,  cuyo  Autor  dice 
asi  :  Audivit  ah  eis  gentem 
quamdam ,  quam  V icceiam  ap- 
pellavit  antiquitas  ,  qui^  nunc 
vuls^b^yVas corda  ,  &c.  Lo  pri- 
mero se  testifica  en  el  Apéndi- 
ce del  Chronicon  de  Fredega- 
rio  al  año  7<5rt.  Dum  hcec  age- 
re  ntur  Waifarius  cuín  exerci- 
tu  magno^  &  pJurimorum  Was- 
conorum  ,  qui  ultra  Garonnam 
commorantur  ,  qui  antiquitus 
vocati  sunt  Vacccei^  Se.  En 
vista  pues  de  la  uniformidad 
de  los  Escritores  de  la  edad 
media  ,  parece  no  puede  du- 
darse, que  existieron  en  el  Py- 
rineo pueblos  con  el  nombre 
de  Vacceos  ,  y  que  los  mismos 
se  llamaron  después  Vascones, 
lo  que  según  juzgo  se  originó 
de  haber  sido  parte  de  nuestros 
Vascones,  con  los  quales  hi- 
cieron también  un  mismo 
cuerpo,  para  apoderarse  de  la 
Aquitania.  Lo  cierto  es ,  que 

esta 
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esta  gente  perteneció  á  Espa- 
ña; y  deseosa  de  vivir  en  tier- 
ra menos  áspera  ,  y  mas  fértil, 
se  metía  en  las  tierras  de  los 
Francos  ,  como  afirma  el  Au- 
tor referido  de  la  vida  de  San 
Amando  por  estas  palabras: 
Q,u¿e  gens  erga  Pyrenceos  sal- 
tus  fer  as f  era  ,  S  inaccesibi' 
lia  difusa  erat  loca  ,  /reta- 
que agilítate  pugnandi  ,  fre- 
quentér  fines  occupabat  Fran- 
<;orum, 

3  De  lo  dicho  se  puede 
deducir  ,  que  S.  Isidoro  no  ha- 
bló de  los  Vascones  universal- 
mente  en  el  lug^ir  de  susEthi- 
mologias  ,  confundiendo  con 
ellos  á  ,los  Vacceos  ,  como  es- 
cribe Oihenart  en  la  pag.  191. 
sino  de  una  .  sola  parte  de  la 
Vasconia  ,  situada  en  las  cum- 
bres del  otro  lado  del  Pyrineo, 
cuyos  pobladores  se  llamaron 
finalmente  con  el  nombre  ge- 
neral de  aquella  región ,  espe- 
cialmente después  que  se  in- 
corporaron en  la  Novempopu- 
lania,  é  introdugeron  en  ella  la 
-denominación  de  Vasconia. 
Coligese  también ,  que  el  Santo 
■no  debe  entenderse  de  manera 
que  los  Vascones  tubiesen  pri- 
mitivamente el  nombre  de 
Vacceos,  pues  solo  quiso  signi- 
ficar ,  que  el  de  estos  se  mudó 
^en  el  de  Vascones  \  en  lo  qual 


ia  antigua.  16^ 
convienen  los  Escritores  que 
he  citado ,  y  fueron  de  su  mis- 
ma edad.  No  obstante  no  pue- 
do menos  de  confesar  que  en 
dos  cosas  hay  alguna  equivo- 
cación en  el  texto.  La  primera 
en  alegar  el  verso  de  Virgilio 
de  los  Vacceos  del  Pyrineo,  ha- 
blando de  los  Barceos  de  Afri- 
ca; aunque  el  Santo  solo  afir- 
mó que  se  creía  haberlo  dicho 
de  ellos,  cuyo  error  se  originó 
sin  duda  del  vicio  de  algunos 
egemplares  del  Poeta  ,  que  le- 
yeron Vacceos  en  lugar  de 
Barceos.  La  segunda  en  decir 
que  los  Vacceos  se  llamaron 
también  Vascones  ,  y  que  res- 
pedo  de  ellos  era  este  nom- 
bre lo  mismo  que  Vaccones; 
lo  qual  alude  siempre  al  pue- 
blo de  Vacca  cómo  á  origen 
de  esta  voz  ,  habiéndoseles 
atribuido  esta  segunda  deno- 
minación ,  por  pertenecer  á 
la  Vasconia  legitima  ,  y  anti- 
gua ,  cuyo  nombre  atribuye- 
ron por  esta  causa  á  la  parte 
de  Aquitania  próxima  al  Pyri- 
neo ,  que  oruparon.  Tubieron 
pues  estas  gentes  dos  nombres 
diversos  ;  el  uno  de  Vacceos 
por  el  pueblo  ,  que  era  su  ca- 
beza ;  y  el  otro  de  Vascones 
por  la  región  á  quien  tocaban; 
y  con  ambos  se  leen  en  los  Es- 
critores antiguos  que  escribie- 
ron 


270  España  Sagrada, 
ron  de  su  entrada  en  la  No- 
vempopulania ,  llamando  á  los 
que  se  apoderaron  de  esta  pro- 
vincia, ya  Vascones  como  San 
Gregorio  Turonense  ,  ya  Vac- 
ceos  como  Baudimundo.  La 
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vida  de  Santa  Riétrudis ,  natu- 
ral de  este  país ,  la  qual  fue 
escrita  por  Juan  Monge  El- 
nonense ,  y  publicada  por  Ro- 
lando á  2.  de  Febrero ,  expresó 
los  dos  nombres  de  este  modo: 


Ergo  suprá  satis  tándem  cum  pervia  Francis 
Hcec  eadem  fieret  Wasconia  ,  quce  vocitata 
Vacceia  est  alio  cognomine. 


Milon  Monge ,  también  Eldo- 
nense ,  en  la  vida  de  S.  Aman- 
do ,  publicada  por  el  referido 


Autor  en  el  dia  6,  de  Febrero, 
describe  la  Vacceia  como  ene- 
miga de  los  Francos. 


Eja  age  l^acceiam  late  mea  musa  vagantem^ 
Fidentem  frenis  ,  torquentem  tela  lacertis. 
Pande  ,  rogo  ,  &  vulgo  vulgari  voce  nótate^ 
Q,uce  gens  dura  satis  ,  variis  incursibus  instans^ 
I&ibus  ,  ac  crebris  hostilia  tela  rependens, 
Extremis  fuerat  Francorum  finibus  hostis* 


4  Podríamos  colegir  el 
principio  de  esta  voz  ,  si  fue- 
ra verdadero  el  diétamen  á 
que  se  inclina  Oihenart  en  la 
pag.  J4.  de  su  Vasconia.  Pien- 
sa este  Autor  ,  que  la  especie 
de  flautas,  llamadas  por  los 
Latinos  vascas ,  recibieron  es- 
te nombre  de  los  Vascones, 
gente  muy  aficionada  al  uso 
del  dicho  instrumento  ,  del 
qual  hicieron  memoria  Solino 
en  el  cap.  s.  y  otros  en  cuyas 
Obras  se  lee  el  nombre  adje- 
tivo vascus ,  formado  del  gen- 


til ,  y  substantivo  Irasco»  La 
significación  propria  de  esta 
voz  con  terminación  latina,  es 
la  misma  que  la  de  nuestras 
voces  Castellanas  leve  ,  y  li- 
gero ,  según  Salmario  en  su 
Obra  Exercitationes  Pliniance^ 
sobre  el  citado  cap.  de  Solino, 
á  quien  sigue  Juan  Gerardo 
Vosio  en  su  Diccionario  Ethi- 
mologico  V. Vasca  tibia.  Y  de 
aqui  parece  se  podria  inferir, 
que  á  los  Vascones  se  les  puso 
este  nombre  por  su  ligereza, 
y  levedad  ,  no  de  animo ,  co- 
mo 
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PIO  sin  razón  han  escrito  al-    es  la  que  se  tañe  al  través,  y  se 


gunos ,  sino  de  cuerpo  ,  espe- 
cialmente en  las  batallas  á  que 
asistían  muy  desembarazados 
ée  armas ,  como  consta  de  los 
Escritores  antiguos. Pero  no  es 
tan  cierto  el  significado ,  y  ori- 
gen de  la  voz  vascas^  que  pue- 
da servirnos  para  deducir  por 
ella  la  causa  de  haberse  llama- 
do los  Vascones  con  este  nom- 
bre. Isaac  Vosio  en  sus  Notas 
sobre  el  cap.  j.  del  lib.  5.  de 
Mela  ,  es  de  parecer  que  la 
expresada  voz  no  es  latina» 
sino  usada  solo  entre  los  Gay- 
teros,  y  que  por  tanto  se  lison- 
geó  vanamente  Salmasio  de  ser 
esta  una  de  las  doscientas  vo- 
ces con  que  escribe  haber  él 
aumentado  la  lengua  latina, 
Quanto  á  su  significado  dice, 
que  es  el  mismo  que  el  de  las 
voces  griegas  iu.ihiTHTty.lv  kvhovy 
en  las  que  el  Autor  del  Glosa- 
ría antiguo  Latino  ,  y  Griego 
vertió  las  palabras  vasca  ti- 

hia.  Que  a.<TKiii ,  y  [^^K^T'ÍY  tic-' 

nen  la  misma  significación  ,  y 
que  por  eso  los  Griegos  lla- 
man al  expresado  instrumenta 

«^Ky\Tiy.y\^  ctdKix.»  y  y  aero  ,  de  don» 

de  se  derivó  la  voz  vasca..  Por 
lo  qual  lo  mismo  es  decir  J^au- 
ta  vasca ,  que  flauta  que  no 
puede  tocarse  bien  ,  sino  des- 
pués de  mucho  egercicip ,  qual 


llama  en  griego  'prhAyíatvMf. 

S  El  Padre  Moret  en  el 
cap.  I.  del  lib.  i.  de  sus  Ana- 
les pone  su  sentencia  acerca 
del  valor  de  la  palabra  l^as- 
cones ,  y  dice  que  es  lo  mismo 
que  Montañeses  ;  porque  vaso 
en  elVasquence  significa  mon- 
te ,  y  de  esta  voz ,  y  el  pos- 
puesto ,  según  el  estilo  de  los 
Vascongados  ,  se  dedujo  vaso- 
conque  se  interpreta  deí monte, 
y  contrahido  se  dijo  vasco. 
Este  parecer  es  mas  verosímil, 
ni  se  puede  objetar  la  antigüe- 
dad de  la  voz  Vascones ,  como 
anterior  al  idioma  Vasconga- 
do ;  pues  tengo  por  muy  cier- 
to ,  que  el  que  usan  hoy  los 
naturales,  es  en  substancia  el 
mismo  que  usaban  antes  de 
los  Romanos ;  lo  que  se  de- 
muestra con  sola  la  lección  de 
lo  que  escribo  en  este  Tomo, 
pues  de  todo  ello  se  colige» 
que  las  gentes  estrangeras  ja- 
más ocuparon  toda  la  Vasco- 
nia  de  moda  que  pudiesen  in- 
troducir otra  lengua.  Asi  que 
es  muy  probable ,  que  la  voz 
F^ascones  se  originó  de  la 
calidad  de  la  región ,  habita- 
da por  las  gentes  que  signi- 
fica ,  la  qual  es  en  la  mayor 
parte  montuosa.  El  nombre 
F usco  se  pronunciaba  también 

Fas- 
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V isconius  en  los  fines  del  si-  berse  colocado  en  una  panera 

glo  quarto ,  como  consta  de  pública ,  que  se  hizo  en  Ja 

una  de  las  Inscripciones  que  Vasconia  en  el  Consulado  ter- 

el  P.  Cataneo  recogió  en  Es-  cero  del  Emperador  Valenti- 

paña,  la  qual  trahe  Muratori  niano  ,  año  de  Christo  387* 

en  la  pag.  iPi.  y  parece  ha-  y  dice  asi: 

EX  OFFICINA 
HOMONI.  VTE 
RE.  FELIX.  VAS 
CONI.  IN 
X 

PROC.  TIBERIA 

NO.  FACTVS 
EST  HORREVM 
D.  N.  VALENTI 
NIANO.  AVG. 
TER.  ET  EVTRO 
PIO  V.  C.  CONS 
SCRIB.  ELEFANTO. 

'6  Quanto  al  acento  se  ob-  abreviaron  comunmente ,  co- 
servó  en  este  mismo  nombre  mo  consta  de  las  Poesías  de 
cierta  excepción ;  pues  pidien-  Juvenal ,  Ausonio  ,  S.  Paulino, 
do  la  regla  general ,  que  los  y  otros.  El  primero  de  estos 
latinos  pronunciasen  larga  la  abrevió  también  la  ultima  sí- 
sílaba  de  la  voz  yasconis  laba  de^<sfj-<r(?«^j",  quando  dijo: 

y ascones  ,  ut  fama  est ,  alimentis  talibus  usi. 


Y  otro  antiquisimo  Poeta  pro- 
nunció Bdsconas  armipoten- 
tes 1  como  se  puede  vér  en 
Marcio  Vidorino  en  su  lib.  de 
Ratione  metri. 

7  Después  de  la  irrupción 
de  los  Arabes  se  introdujo  en 
¡os  Vascones  cierta  división, 


llamándose  los  de  Pamplona, 
y  sus  comarcas  Navarros ,  y 
reteniendo  los  del  Pyrineo  el 
nombre  primitivo,  de  lo  qual 
trataré  en  otro  lugar.  Los  Es- 
critores de  Francia ,  que  flo- 
recieron en  estos  tiempos,  los 
distinguieron  de  ordinario  con 

los 
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los  nombres  expresados ,  y  en    y  VI.  del  privilegio  de  Akion, 


especial  Egliinardo  ,  aunque 
este  erró  mucho,  escribiendo 
que  el  Ebro  tiene  su  nacimien- 
to en  los  Navarros  ,  siendo  asi 
que  en  su  siglo  eran  mucho 
mas  reducidos  los  límites  de 
Navarra.  Nuestros  Autores  no 
se  esmeraron  en  usar  de  aque- 
lla distinción  ,  pues  aplicaron 
el  nombre  de  Vascones ,  y  de 
Navarros  indiferentemente  á 
todos  los  que  comprehendia  la 
antigua  Vasconia.  Con  el  dis- 
curso del  tiempo  se  introdu- 
jeron en  el  mismo  nombre  di- 
ferentes variaciones  al  otro  la- 
do del  Pyrineo.  Los  que  vi- 
vían en  el  territorio  que  hay 


en  las  quales  Don  Sancho  el 
Mayor  se  intiiúla  Rey  de  Gas- 
cuña, y  Don  Sancho  Willel- 
mo  ,  Duque  de  Vasconia  ,  sig- 
nificando el  nombre  primero 
la  región  de  los  Vascos  ,  que 
era  del  dominio  de  los  Reyes 
de  Navarra  ,  y  el  segundo  la 
tierra  que  perteneció  siempre 
á  los  Duques  de  Gascuña  ,  cu- 
yos Estados  se  extendían  des- 
de Bayona  ácia  el  rio  Garon- 
na.  En  los  Escritores  que  se 
siguieron  á  Guiberto  se  leea 
los  nombres  de  Báselos ,  Blas- 
cones  ,  Basclenses  ,  %scuIqs^ 
y  Vasclos  ,  introducida  super- 
fluamente  una  /,  y  todos  ellos 


desde  Bayona  hasta  el  monte  se  aplicaron  á  los  mismos  Vas- 
dicho,  se  llamaban  Vascos  ,  ó  cones  de  la  raíz  del  Pyrineo, 
Bascos  ,  y  su  región  Basconia;  y  no  tubieron  otro  origen,  que 
y  los  que  vivian  desde  Bayona  el  nombre  primitivo  de  los  de 
al  Garonna  Gaseóos ,  y  Gas-  España, 
cones,  y  su  región  Gasconia.  8  Mientras  duró  el  Impe- 
Asi  consta  del  Abad  Guiberto,  rio  de  los  Romanos  ,  se  man- 


que floreció  en  el  principio  del 
siglo  12.  porque  hablando  de 
un  hombre  ilustre  llamado 
Gastón  ,  dice  en  su  Historia 
Hierosol.  Gasto  vir  illustris^ 
atque  ditissimus  utrum  de  Gas- 
conia ,  an  de  Basconia  foret^ 
non  integré  memini.  Esta  dis- 
tinción no  debia  ser  entonces 
muy  antigua  ,  como  se  prue- 
ba por  las  Confirmaciones  V. 
Tom,  XXXU. 


tubo  el  nombre  de  los  Vasco- 
nes reducido  á  los  antiguos  lí- 
mites ,  que  los  Geógrafos  se- 
ñalaron á  su  región.  El  Poeta 
Ausonio  ,  que  vivió  bajo  del 
Imperio  de  Graciano  ,  indica 
en  el  lugar  que  dejo  puesto 
en  la  pag.  ipi.  que  la  parte 
de  Aquitania  inmediata  al  Py- 
rineo ,  se  hallaba  en  su  tiem- 
po habitada  de  los  Tarbelos, 
Mm  y 
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y  que  retenia  su  primer  nom- 
bre. Decayendo  el  Imperio, 
los  Vascones  ocuparon  poco 
á  poco  la  Aquitania  ,  que  re- 
conoció Julio  Cesar  ,  cuyos  lí- 
mites fueron  el  océano ,  el 
Pyrineo  ,  y  el  rio  Garonna 
desde  su  nacimiento  hasta  que 
se  mete  en  el  mar.  Con  sus 
límites  extendieron  también 
sus  nombres  ,  y  llamaron  Vas- 
conia  á  toda  la  región  que  an- 
tes de  su  entrada  se  dijo  No- 
vempopulania  ;  lo  qual  parece 
haber  sucedido  por  los  años 
587.  según  se  colige  de  San 
Gregorio  Turonense  lib.  9. 
cap.  7.  Adriano  Valesio  en  la 
noticia  de  las  Galias  pag.  38  r. 
dice ,  que  este  Santo  fue  el 
primero  que  mencionó  la  Vas- 
conia  del  otro  lado  del  Pyri- 
neo en  el  lib.  é>.  cap.  12.  pero 
en  este  lugar  el  nombre  de 
Vasconia  debe  entenderse  de 
la  antigua  ,  y  primitiva  ,  co- 
mo notó  alli  el  P.  D.  Martin 
Bouquet. 

9  Los  Historiadores  de 
Francia  que  escribieron  en 
tiempo  de  Cario  Magno  ,  lla- 
maron también  Vasconia  á 
toda  la  Aquitania  hasta  el  rio 
.Loyra  ;  de  donde  se  deduce 
ser  muy^  probable  ,  que  los 
Vascones  se  extendieron  hasta 
el  rio  mencionado  ,  sin  em- 
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bargo  de  que  algunos  Escrito- 
res antiguos  les  señalaron  por 
termino  el  Garonna. 

10    En  los  siglos  posterio- 
res recibió  mucho  m,yor  ex- 
tensión el  nombre  de  Vasco- 
nia ;  porque  no  solo  se  atri- 
buyó á  la  provincia  Novem- 
populania  ,  sino  también  á  la 
Narbonense.  Gervasio  Tisle- 
veri ,  cuyo  apellido  se  escribe 
muy  variamente  ,  como  se 
puede  ver  en  la  Biblioteca  de 
Juan  Alberto  Fabricio ,  tom.  3, 
pag.  54.  trabajó  en  el  princi- 
pio del  siglo  i^.  una  obra  His- 
tórica Geográfica  ,  y  Fisica, 
intitulada  :  Otía  Imperialia  ^\2i 
qual  dedicó  al  Emperador 
Othon  IV.  de  quien  era  muy 
amado.  En  ella  describió  las 
provincias  del  mundo ,  refi- 
riendo también  las  cosas  mas 
raras  ,  y  admirables  que  se 
encuentran  en  cada  una.  Dis- 
tribuyendo pues  la  Galia  ,  se- 
ñala por  una  de  sus  provin- 
cias la  Basconia ,  ó  Gasconia, 
y  dice  de  ella  asi :  Gasconia 
dúos  habet  Metropolitanos  Au- 
xitanum ,  ís*  Narbonensem ;  y 
en  esta  división  testifica  ha- 
ber seguido  el  registro  de  la 
Iglesia  Romana.  Lo  mismo 
consta  de  la  noticia  de  los 
Obispados  de  Francia  ,  que  se 
escribió  cerca  de  los  años  1285. 


De  la  Vasc 
Y  para  que  se  vea  que  la 
provincia  Narbonense  se  dijo 
Vasconia ,  no  solo  quanto  á 
la  distribución  Eclesiástica, 
sino  civil ,  ofrezco  el  testimo- 
nio evidente  del  Núblense, 
Escritor  del  siglo  iz.  en  el 
principio  de  la  segunda  par- 
te del  Clima  quarto  :  De  re- 
gionibus  vero  maritimis  ,  dice, 
in  continente  sitis  ,  est  Bar- 
celona ,  Gironda  ,  Arbunos^ 
Narbona  ,  G  Carcassona :  at- 
que  omnes  istce  sunt  de  térra 
V zsconice.  Valesio  comprueba 
esta  misma  sentencia  con  al- 
gunos Autores  ,  que  escribie- 
ron la  vida  de  San  Ferreolo, 
Obispo  Ucecitense;  y  testifican 
haber  sido  este  Santo  martiri- 
zado por  los  Vascones ;  enten- 
diendo por  este  nombre  á  los 
Godos  de  la  Septimania  ,  ó 


rúa  antigua.  'ij^ 
provincia  Narbonense.  Pero  á 
la  verdad  esta  noticia  debe  te- 
nerse por  falsa  ;  porque  en  el 
año  581.  en  que  falleció  San 
Ferreolo  ,  no  tenían  el  nom- 
bre de  Vascones  los  de  esta 
provincia  ;  ni  el  Santo  fue  co- 
ronada con  el  martyrio,  como 
se  prueba  del  testimonio  de 
San  Gregorio  Turonense  en  el 
lib.  6.  cap.  7.  donde  dice  :  Eo 
tempore  Ferreolus  Ucecensis 
Episcopus  ,  magn¿e  vir  sandíi~ 
tatis  ,  ohiit  plenus  sapientia^ 
&  intelleSíu.  Qui  libros  ali- 
quot  Epistolarum  ,  quasi  Sido- 
nium  secutus  ,  composult.  En 
las  quates  palabras  se  indica 
bastante  ,  que  la  muerte  de 
San  Ferreolo  fue  pacifica ,  y 
sin  los  tormentos  que  se  re- 
quieren para  el  martyrio. 


CAPITULO  VI. 

COSTUMBRES  DE  LOS  VASCONES 

antiguos. 


íl  I  los  Escritores  an- 
jLJ  tiguos  Strabon  es  el 
que  con  mayor  individualidad 
describió  la  condición  ,  y  es- 
tilo de  los  Españoles ,  que  vi- 
vían en  las  montañas  sobre  el 
océano ;  es  á  saber ,  Gallegos, 


Asturianos ,  y  Cántabros ,  has- 
ta los  Vascones ,  y  el  Pyríneo: 
de  todos  los  quales  afirma,  que 
hacían  el  mismo  genero  de  vi- 
da que  los  Lusitanos ,  cuyas 
costumbres  refiere  en  el  lib.  i» 
desde  la  pag.  154.  hasta  la  i  jíJ. 

Mm  a  Vea- 
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Véase  su  testimonia  traducido 
por  el  Reverendisimo  Florez 
en  su  Disertación  de  la  Can- 
tabria. El  mismo  Strabon  ,  des- 
pués de  haber  contado  el  mo- 
do que  tenían  de  vivir  aque- 
llas gentes ,  supone  que  en  to- 
das se  hallaba  el  vicio  de  in- 
humanidad ,  fiereza ,  y  barba- 
rie ,  á  causa  de  las  guerras  ,  y 
de  que  carecian  del  trato  con 
otras  gentes  ,  por  la  mucha 
distancia  que  habia  á  sus  regio- 
nes por  mar,  y  por  tierra.  Pero 
hoy  ,  añade  ,  están  ya  tran- 
quilos ,  y  civilizados»  por  ha- 
ber cesado  las  guerras  ,  y  por 
haberse  repartido  por  aquellas 
montañas  tres  Cohortes  diri- 
gidas por  Tiberio  ,  conforme 
al  destino  de  su  predecesor 
Augusto.  Yo  he  juzgado  siem- 
pre que  los  Vascones  ,  sin  em- 
bargo de  tener  un  país  mon- 
tuoso ,  y  áspero  por  la  mayor 
parte ,  no  fueron  igualmente 
intratables  ,  é  inhumanos ,  que 
los  demás  de  la  costa ,  según 
lo  que  representa  Strabon.  Por- 
que si  estos  eran  tan  fieros 
por  la  falta  de  comunicación 
con  otras  gentes  ;  en  los  Vas- 
cones no  se  verificaba  esta  ra- 
zón ,  sino  todo  lo  contrario, 
como  se  comprueba  con  va- 
rios testimonios ,  que  insinúan 
su  trato ,  y  amistad  con  los  de 
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Aquitania ,  tierra  llana ,  y  apa- 
cible ,  y  fecunda  no  menos  de 
hombres  ingeniosos  ,  y  elo- 
qüentes  ,  que  de  frutos  con- 
ducentes al  sustento  de  la  vi- 
da. El  mismo  Strabon  testifica 
en  dos  lugares,  que  los  Aqui- 
tanos  eran  mas  parecidos  á  los 
Españoles  ,  que  á  los  Galos, 
no  solo  quanto  á  la  forma  del 
cuerpo  ,  sino  quanto  á  el  len- 
guage ;  lo  qual  no  podia  me- 
nos de  originarse  de  la  fre- 
qüente  ,  y  buena  correspon- 
dencia que  tenian  con  los  Vas- 
cones sus  comarcanos.  Ni  pue- 
den interpretarse  estos  lugares 
de  Strabon  ,  diciendo  con  al- 
gunos que  cita  Don  Martín 
Bouquet  en  su  Prefacio  sobre 
la  nueva  Colección  de  los  His- 
toriadores de  Francia  ,  que  la 
diferencia  entre  los  Aquitanos, 
y  Galos  era  solo  quanto  al 
dialedo ,  y  diverso  modo  de 
pronunciar  ;  aunque  era  cier- 
to ,  que  los  primeros  admitie- 
ron algunas  voces  Españolas 
en  su  idioma  ,  á  causa  de  su 
comercio  con  los  comarcanos. 
Porque  si  esto  fuera  asi ,  ¿  có- 
mo sería  verdadero  el  testimo^ 
nio  de  Strabon  ?  Si  el  lengua- 
ge  de  los  Aquitanos  era  subs- 
tancialmente  el  mismo  que  el 
de  los  otros  Galos  ,  y  solo  te- 
nia algunas  palabras  de  los 

Es- 


De  la  Vasco 
Españoles  vecinos ;  ¿  cómo  se 
verificaría  la  mayor  semejan- 
za con  estos  ,  que  con  aque- 
llos? Declara  ,  y  confirma  tara- 
bien  la  antigua  amistad  de  los 
Vascones  con  ios  Aquitanos  el 
testimonio  de  Julio  Cesar ,  que 
refiere,  como  apretados  los  de 
Aquitania  con  las  guerras  de 
Publio  Craso  ,  pidieron  socor- 
ro á  las  ciudades  finitimas  de 
la  España  ,  las  quales  envia- 
ron mucha  tropa  auxiliar ,  y 
los  Capitanes  mas  diestros  en 
el  arte  militar ,  que  hablan  an- 
dado en  compañia  de  Q.  Ser- 
torio.  De  todo  lo  qual  se  co- 
lige ,  que  los  Vascones  no  eran 
tan  inhumanos  ,  que  no  se 
comunicasen  con  sus  vecinos, 
teniendo  con  ellos  la  inteli- 
gencia ,  y  trato  que  pedia  la 
razón  ,  y  humanidad  que  se 
debian  mutuamente. 

2  En  el  citado  testimonio 
escribe  Strabon  de  los  Lusi- 
tanos ,  que  eran  dedicados  á 
los  agüeros  ,  adivinando  los 
futuros  gor  las  entrañas ,  y  ve- 
nas de  los  cadáveres.  En  esta 
vanísima  superstición  parece 
sobresalian  los  Vascones;  pues 
Lampridio ,  para  ponderar  la 
afi  cion  de  Alejandro  Severo  al 
arte  de  agorar ,  dice  ,  que  se 
aventajaba  á  los  Vascones  ,  y 
Panonios :  Orneoscopos  mag- 
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ñus  ,  ut  (S?  Vascones  Hlspa- 
norum ,  (S?  Pannoniorum  augu- 
res vicerit.  En  el  siglo  sexto 
parece  retenían  aún  esta  mala 
costumbre  los  Va?cones ,  que 
vivían  en  las  montañas  del 
otro  lado  del  Pyrineo  ,  como 
testifican  los  Autores  de  la 
vida  de  San  Amando.  Baude- 
mundo  ,  Escritor  del  mismo 
siglo  ,  dice  que  este  Santo  vi- 
no á  la  Vasconia  ,  que  anti- 
guamente se  dijo  Vacceia,  coa 
el  fin  de  instruir  aquellas  gen- 
tes,  de  las  quales  habia  oído 
que  veneraban  los  Ídolos ,  y 
además  de  esto  se  hallaban 
entregadas  á  agüeros ,  y  en- 
gañadas con  varios  errores. 
El  señor  Marca  juzga  que  los 
Vascones  no  estaban  tan  per- 
didos en  materia  de  religión, 
como  nos  quieren  persuadir 
los  citados  Escritores  para  ma- 
yor recomendación  de  las  vir- 
tudes de  San  Amando.  Dice 
pues  ,  que  por  la  parte  de 
Francia  florecieron  por  aque- 
llos tiempes  los  Obispos  de 
Acqs ,  de  Oloron ,  y  de  Bear- 
ne  ,  que  asistieron  al  Concilio 
Agathense  tenido  en  el  año 
de  50(5.  y  á  otros  que  se  tu- 
bieron  después ;  y  que  por  el 
lado  de  España  los  Obispos 
de  Pamplona  ,  y  Calahorra 
cumplirían  sin  duda  su  oficio 

pas- 
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pastoral,  trabajando  en  esta- 
blecer ,  y  arraigar  la  Fé.  Per- 
suádese á  que  los  dichos  Auto- 
res deben  interpretarse  preci- 
samente de  los  Vascones  que 
habitaban  lo  mas  áspero  del  Py- 
rineo,  cuya  fragosidad, y  bra- 
veza los  hacia  menos  hábiles 
para  la  instrucción  ;  y  por  tan- 
to estarían  dedicados  á  la  su- 
perstición ,  y  á  algún  cuito 
desarreglado ;  y  concluye  di- 
ciendo ,  que  no  podia  dudar 
que  fuesen  Christianos.  El  Pa- 
dre Henschenio  en  las  Aélas 
de  los  Santos  trata  de  San 
Amando  á  6.  de  Febrero ,  y 
en  el  §.  i.  impugna  al  señor 
Marca  ,  fundándose  en  que  el 
Santo  predicó  á  los  Vascones 
antes  que  ocupasen  los  terri- 
torios de  los  referidos  Obispa- 
dos de  Francia  ;  y  en  que  los 
Obispos  de  Aquitania  ,  que 
subscribieron  al  Concilio  Aga- 
thense  ,  estaban  ,  como  con- 
fiesa Marca  ,  sujetos  á  Alarico 
Rey  Ariano.  Por  lo  qual ,  dice, 
no  hay  que  extrañar  ,  que  en 
aquellos    lugares  marítimos, 
adonde  solían  arribar  los  An- 
glo-Saxones ,  y  otros  que  no 
profesaban  la  Religión  Chrís- 
tiana  ,  se  adhiriesen  á  algunos 
errores  gentílicos  ,  com.o  se 
experimentó  en  los  Ganden- 
ses  ,  Antuerpíenses ,  y  otros 


.  TraL  6S.  Cap.  6, 
pueblos  que  perseveraron  eti 
el  culto  de  los  ídolos  ,  aua 
quando  en  las  ciudades  veci- 
nas florecían  Obispos  exce- 
lentes en  dodrina ,  y  santidad 
de  vida.  Este  argumento  de 
Henschenio  es  sin  duda  muy 
flaco  contra  la  inteligencia  de 
Marca ,  por  lo  respeétivo  á 
los  Obispados  que  menciona  de 
la  Aquitania  ;  porque  habien- 
do predicado  San  Amando  á 
los  Vascones  pasado  el  año 
de  6<)0 ,  no  se  puede  dudar 
que  esta  gente  habia  salido 
ya  de  sus  proprios  límites  ,  los 
quales  dejaron  en  el  año  55^7, 
como  consta  de  S.  Gregorio 
Turonense.  Por  lo  qual  los 
Vascones  estaban  ya  apodera- 
dos de  la  Novempopulania  ,  y 
de  los  territorios  de  los  Obis- 
pados de  Aquitania  mas  cer- 
canos al  Pyrineo.  El  mismo 
Henschenio  pudo  advertir  es- 
ta verdad,  cotejando  los  dos 
viages  que  establece  de  San 
Amando  á  la  Vasconia.  El  pri- 
mero ,  quando  desterrado  por 
el  Rey  Dagoberto  se  acogió 
á  Cariberto ,  hermano  del  mis- 
mo Rey  ;  el  qual  dominaba  ea 
la  citerior ,  ó  nueva  Vasconia, 
que  según  Hucbaldo ,  Autor 
de  la  vida  de  Santa  Ríftrudís, 
era  la  que  estaba  pasado  el 
Pyrineo,  esto  es,  en  la  anti- 
gua 
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gua  Novempopulania.  El  se- 
gundo, en  tiempo  de  Clotha- 
rio  111.  á  la  Vasconia  situada 
en  el  mismo  Pvrineo ,  la  qual 
se  dijo  antiguamente  Vacceia, 
de  cuyos  habitantes  tubo  nue- 
vamente noticia,  de  que  se  ha- 
llaban adheridos  á  varios  er- 
t'ores.  Estos  Vascones  perte- 
necían á  España  ,  y  por  tan- 
to, aunque  en  tiempo  de  Ca- 
riberto  residió  Amando  en  la 
nueva  Vasconia  ,  no  supo  has- 
ta algunos  años  después  las 
supersticiones  de  esta  gente. 
De  todo  lo  qual  se  infiere  evi- 
dentemente ,  que  los  Vasco- 
nes de  España  ocupaban  ya  no 
solo  los  montes  Pyrineos ,  sino 
aquella  parte  de  Aquitania, 
que  desde  ellos  se  extiende 
hasta  el  Garonna.  Por  lo  que 
toca  á  los  errores  que  se  les 
imputan  ,  parece  que  eran  co- 
munes en  la  nueva  Vasconia, 
y  en  la  antigua  por  la  otra 
parte  de  las  montañas.  De  la 
primera  dice  asi  Hucbaldo, 
hablando  de  Santa  Ridrudis: 
Cujus  incoJce  llcet  tilo  tempore 
pené  omnes  demoniacis  essent 
ded'iti  cultihus  ^  á  Deo  tamen 
frceeledia  Ridírudis  ,  sic  ex 
eisdem  mpiis,  &  sine  Deo  pro- 
diit  hominibiis  ,  veluti  solet  ro- 
sa de  spinosis  efflorere  sentí- 
bus  :  quce  ab  ipsis  incunabulis 
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cum  ¿etatis  teneríC  proveBibus 
honestis  est  alta ,  S  instituta 
moribus.  De  la  Vasconia  an- 
tigua en  la  parte  del  Pyrineo 
dice  asi  Baudemundo :  Audi- 
vitque  ab  eis  ,  ( S.  Amandus  ) 
gentem  quamdam  ,  quam  Vac- 
ceiam  appellavit  antiqultas^ 
nimio  errore  deceptam  ,  ita  ut 
auguriis^  vel  omni  errore  decep- 
ta ,  idola  etiam  pro  Deo  coleret. 
Ni  se  me  ofrece  razón  para  no 
admitir  en  todo  su  rigor  los 
dos  testimonios  exhibidos ;  an- 
tes bien  las  guerras  continua- 
das de  estas  gentes  con  los 
Reyes  de  la  Galia  ,  y  de  Es- 
paña ,  y  la  aspereza  de  la  tier- 
ra en  que  vivían  ,  casi  inacce- 
sible en  aquellos  tiempos  ,  á 
causa  de  la  inquietud ,  y  fre- 
qüentes  rebeliones  de  sus  ha- 
bitantes, me  persuaden  la  gran 
dificultad  que  tendrían  los  Pre- 
lados en  su  instrucción.  Véase 
también  lo  que  Tajón,  Obispo 
Cesaraugustano  ,  en  el  medio 
del  siglo  séptimo ,  escribe  de 
los  Vascones  en  su  Epístola  á 
Quirico  ;  y  se  hallará  que  to- 
do lo  que  de  ellos  escribieron 
los  Autores  citados  se  podrá 
creer  sin  alguna  repugnancia. 
Asi  que  no  se  puede  dudar, 
que  entre  los  pobladores  del 
Pyrineo  habia  una  gran  mul- 
titud de  hombres  perdidos  ^  é 

ido- 
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idolatras  ,  aunque  no  faltarían 
otros  ,  como  es  de  creer ,  que 
serían  de  buenas,  y  honestas 
costumbres  ,  ágenos  de  la  su- 
perstición ,  y  del  error ,  qua- 
les  eran  los  padres  de  Santa 
Ridrudis ,  entre  los  Vascones 
de  la  Novempopulania. 

5  San  Geronymo  atribuyó 
también  á  los  que  poblaron 
las  cumbres  de  los  Pyrineos  la 
costumbre  de  latrocinar;  pues 
hablando  contra  Vigilando» 
dice  que  venia  de  casta  de  la- 
drones ,  esto  es ,  de  los  Con- 
venas ,  á  los  quales  Pompeyo 
obligó  á  que  dejasen  la  mon- 
taña ,  y  viviesen  en  forma  de 
ciudad ,  lo  que  no  hacían  an^ 
tes ,  por  emplearse  en  corre- 
rías. 

4  Los  Vascones  fueron  por 
su  condición  belicosos ,  y  de 
grande  animo ,  y  valor  en  la 
milicia.  Temían  tan  poco  la 
muerte ,  que  peleaban  con  la 
cabeza  desnuda ,  en  medio  de 
que  otros  usaban  de  morrio- 
nes para  su  defensa.  Asi  lo 
notó  Silio  Itálico  en  varios  lu- 
gares ,  pintándolos  en  casi  to- 
dos con  este  carader  :  Irasco 
insuetus  galecü.  Nec  tedius 
témpora  Vasco.  Galece  con- 
tempto  tegmine  Vasco.  Hizose 
siempre  mucha  estimación  de 
su  valor ,  y  destreza  ,  de  lo 
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qual  es  singular  e-1  testimonio 
de  Tácito  lib.  4.  cap.  7.  don- 
de escribe  ,  que  en  la  guerra 
de  los  Vitelianos  contra  los 
Britanos  ,  y  Germanos ,  las 
Cohortes  de  los  Vascones  ase- 
guraron á  los  de  Roma  la  vic- 
toria ,  estando  ya  estos  casi 
enteramente  vencidos.  Mucho 
antes  colocaron  otros  en  ellos 
la  esperanza  de  salir  con  feli- 
cidad en  sus  empresas ,  como 
Aníbal  en  las  guerras  de  Italia, 
Señorío  en  su  facción  ,  y  los 
Aquitanos  en  su  defensa  con- 
tra Pubiio  Craso.  Asi  su  va- 
lor ,  como  su  fidelidad  los  hizo 
tan  aceptos  á  Augusto  ,  que 
les  fió  la  custodia  de  su  cuer- 
po,  y  de  la  ciudad  de  Roma 
hasta  después  de  vencido  An- 
tonio. Los  tyranos  que  se  le- 
vantaron contra  los  Reyes  Go- 
dos de  España ,  cuidaron  tam- 
bién de  traherlos  á  su  partido, 
confiados  de  su  fortaleza ,  y 
ferocidad  ;  como  lo  hicieron 
Froyla  contra  Rece«vinto,  y 
Paulo  contra Wamba.  Su  modo 
de  pelear  era  acometiendo  al 
enemigo  por  la  retaguardia 
con  grande  ímpetu,  y  terri- 
ble vocería  ;  por  cuyo  medio 
consiguieron  grandes  visorias 
de  egercitos  muy  numerosos. 
Así  vencieron  á  los  Alemanes 
que  tenían  desbaratados  á  los 
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Rorhanos  ,  como  refiere  Ta-^    vesio ,  aliis  d  Moguntiaco  uni* 


cito :  l^asconum  k^ce  á  Galba 
cohortes  ,  ac  tum  accitce ,  dum 
castris  propinquant  ,  audito 
prceliantium  clamors  ,  intentos 
hostes  á  tergo  invadunt ,  la- 
tioremque  quám  pro  numero 
terrorem  faciunt ,  aliis  d  No- 


versas  copias  advenisse  cre^ 
dentibus.  Del  mismo  modo 
destrozaron  el  egercito  de 
Cario  Magno  en  los  Pyri- 
neos ,  como  testifica  el  Poeta 
Saxon ; 


Denique  postremos  populi  regalis  adortt^ 
Missilibus  primo  ,  sternunt  ex  coUibus  altis» 
Y  luego: 

Fit  pavor  hinc  exercitibus  ,  subitoque  tumultu 
Turbantur  :  viSirix  latronum  turba  nefanda^ 
Ingentem  rapuit  prcedam  ,  pluresque  necavit. 


5  Usaban  de  armas  de 
muy  poco  peso  ,  y  asi  por  esto 
como  por  su  natural  ligereza 
son  llamados  por  los  Escrito- 
res antiguos  con  el  nombre  de 
leves.  Aprovechábanse ,  espe- 
cialmente en  las  montañas ,  y 
cercanías  de  su  país  de  esta 
propriedad  ,  después  de  haber 
hecho  las  hazañas  que  em- 
prendían ;  por  lo  que  era  su- 
mamente difícil  tomar  de  ellos 
la  venganza  que  se  deseaba. 
El  Silense  notó  con  grande 
esmero  estas  calidades  de  los 
Vascones ,  refiriendo  sus  cor- 
rerías contra  los  Moros :  Ad 
hcec  Cantabri  (  habla  de  los 
Navarros  ,  cuyo  Reyno  se  lla- 
maba entonces  Cantabriense ) 
algoris  ^  &  laborum  pro  loco% 

Xom,  XXXII. 


&  necessitudine  utcumque  pa- 
tientes  ,  &  arreptis  levioribus 
armis ,  per  colles ,  &  opaca 
silvarum  loca  pedientes  ser'» 
piendo ,  ex  improviso  castra 
hostium  ,  dum  aderant ,  inva- 
dendo  ,  sepe  conturbabant.  Ñe- 
que hujusmodi  fadium  ab  hos~ 
tibus  vindicar  i  nusquam  pote- 
rat ,  quia  Cantabri  succinSíiy 
&  leves  statim ,  ut  res  pos- 
tulabat ,  in  diversa  rapieban- 
tur, 

6  Los  A  utores  comunmen- 
te han  notado  á  los  Vascones 
de  ligeros  en  sus  resoluciones» 
de  inconstantes  ,  inquietos  ,  é 
infieles.  Pero  en  este  particu- 
lar escribe  cada  uno  conforme 
á  su  pasión ,  y  se  califica  de 
ligereza ,  é  infidelidad  lo  que 
Nn  real- 
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realmente  es  amor  de  la  pro- 
pria  libertad.  Oihenart  defien- 
de ,  que  los  Vascones  ,  desde 
que  admiteron  el  imperio  de 
Jos  Romanos  ,  corrieron  en  su 
amistad ,  y  devoción  con  la 
mayor  firmeza  ;  y  que  enage- 
nandose  de  la  potestad  de  los 
inismos  Komanos  casi  todos  los 
pueblos  de  España  ,  ellos  per- 
manecieron constantemente  ent 
su  obediencia  ,  á  excepción  de 
que  los  Calagurritanos  siguie- 
ron en  la  guerra  civil  entre 
Syla,  y  Mario  ,  el  partido  de 
Sertorio ,  Capitán  famoso ,  que 
defendía  al  ultimo.  Por  esta 
fidelidad  dice  que  merecieron 
de  los  Romanos  muy  particular 
aprecio ;  y  que  esto  se  com- 
prueba de  que  jamás  se  lee 
haberse  establecido  colonia  al- 
guna en  esta  región  ,  ni  ha- 
berse hecho  estipendiarías  sus 
ciudades  ,  como  en  otras  par- 
tes de  España  ;  siendo  cierto,, 
y  constante  por  varios  testi- 
monios de  los  antiguos ,  que 
perseveraron  hasta  la  venida 
de  los  Godos  ,  manteniéndose 
/  su  República  con  todas  sus, 
fueraas ,  costumbres ,  lengua,, 
y  límites  antiguos ,  sin  hacer 
en  ellos  la  mas  leve  mudanza. 

7  No  puede  negarse ,  que 
los  Vascones  fueron'  muy  lea- 
les para  con.  algunos  por  quie- 
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nes  esperaban  la  felicidad  de 
su  patria.  A  la  verdad  ningu- 
nos pueblos  de  España  die- 
ron tan  finas  pruehas  de  sil 
amistad  con  Sertorio  como 
los  Vascones ;  pues  no  solo  si- 
guieron su.  partido  en  todo 
trance  ,  y  peligro  por  el  espa- 
cio de  diez  años  ,  sino  que  aun 
después  de  su  muerte  trabaja- 
ron con  los  últimos  esfuerzos 
en  sublimar  su  fama ,  y  glo- 
ria. Los  Emperadores  Roma- 
nos estimaron  también  á  estas 
geates  por  su  lealtad ,  confian- 
dolas  cargos,  y  empresas  muy 
graves.  Pero  el  deseo  de  su 
propría  libertad  los  obligó 
muchas  veces  á  pretender  sa- 
cudir de  sí  el  yugo  de  seño- 
res estrangeros.  Lo  cierto  es, 
que  no  solo  siguieron  la  fac- 
ción de  Sertorio  como  otros 
muchos  pueblos  dé  España, 
sino  que  pocos  años  después 
sabemos  ,  que  ayudaron  á  los 
Aquitanos  ea  las  guerras  de 
Julio  Cesar ;  en  lo  que  no  solo- 
manifestaron  sui  disgusto  en 
servir  á  los  Romanos ,  sino 
que  dieron  el  egemplo  mas 
singular  de  sui  fidelidad  ,  dan- 
do en  tiempos  muy  calamito- 
sos para  sí  mismos  ,  todo  el 
auxilio  que  pudieron  á  sus  an- 
tiguos vecinos ,  y  amigos.  Ver- 
dad es ,  que  no  tenemos  noti- 
cia 
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cía  particular  de  alguna  rebe-    ca  de  los  tiempos  de  Teodosio, 
lion  de  estas  gentes  contra  los    en  vista  de  que  Rufo  Festo 
Romanos  durante  su  imperio    Avieno  les  da  ya  el  renombre 
en  España;  mas  parece  que    de  inquietos: 
no  vivieron  tan  pacíficos  cer- 

Non  ah  illo  flumim  ,  quod  inquietos  Vascones 
prcelabitur. 


8  Acerca  de  las  mercedes 
que  cuenta  Oihenart  hechas 
por  los  Romanos  á  los  Vasco- 
nes ,  extraño  mucho  que  afir- 
me no  leerse  ciudad  alguna 
hecha  estipendiarla  ,  ó  tribu- 
taria ;  quando  expresando  Pli- 
nio  los  pueblos  del  Convento 
Cesaraugustano  ,  cuenta  entre 
los  estipendiarios  á  los  Ando- 
logenses  ,  los  quaies  pertene- 
cían sin  duda  á  la  Vasconia. 
La  libertad  que  el  mismo  Au- 
tor supone  concedida  gene- 
ralmente á  los  pueblos  de  esta 
región  en  el  uso  de  sus  pro- 
prias  leyes ,  necesita  de  algu- 
na prueba  ,  la  que  él  no  ofre- 
ce. Por  lo  qual  juzgo  que  si  se 
quiere  probar  que  los  Roma- 
nos distinguieron  á  los  Vasco- 
nes  en  el  afeélo  que  profesa- 
ron á  las  gentes  de  nuestras 
provincias  ,  es  preciso  buscar 
otros  medios  mas  sólidos  que 
los  propuestos. 

9  Después  que  decayó  el 
Imperio ,  estubieron  los  Vas- 


cones  empleados  en  continuas 
guerras  por  el  espacio  de  al- 
gunos siglos  ,  ó  para  defender 
su  país  ,  ó  para  apoderarse  de 
otras  regiones.  Pelearon  por 
la  parte  de  España  con  Re- 
ciario, Rey  de  los  Suevos,  con 
Recaredo  ,  Gundemaro  ,  Sise- 
buto  ,  Suintila  ,  Recesvinto  ,  y 
Wamba,  Reyes  de  los  Godos, 
y  finalmente  con  Fruela,  Ra- 
miro I.  Ordoño  I.  Alonso  III. 
Reyes  de  León.  Por  la  parte 
de  Francia  tubieron  batallas 
con  Chilperico  ,  Gontran, 
Theodorico ,  y  Theodeberto, 
Dagoberto  ,  Pipino  ,  &c.  Re- 
yes de  los  Francos.  De  aqui 
tomaron  ocasión  muchos  Es- 
critores antiguos  para  califi- 
car á  los  Vascones  de  hombres 
inconstantes  ,  inquietos ,  infie- 
les ,  falaces ,  y  amigos  de  la 
novedad.  Fredegario  en  los  he- 
chos de  Dagoberto  :  Qjuod 
more  sólito  ,  sicut  seniper  fe- 
fellerunt  (  Vascones  )  ut  post 
hxc  probavit  eventus.  El  Au- 
Nn  2  tor 
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tor  de  la  vida  de  Ludovico 
Pío  :  Vascones ,  ut  sunt  na- 
tura leves  ,  propter  eventuin 
supradidium  valde  elatos ,  S 
propter  muldiationem  AdeIricU 
nimis  reperit  ejferatos.  Y  en 
otra  parte  :  Vascones  nativum^ 
assuetumque  fallendi  morem 
exercere  conati  ,  mox  sunt 
pradenti  astutia  deprehensi, 
Estevan  Tornacense  en  la 
Epístola  75.  dirigida  á  Juan 
■Obispo  Piétaviense :  Absit^pa- 
ter ,  d  mansuetudine  vestra^ 
ut  ad  Gothorum  barbariem^ 
ad  levitatem  Wasconum ,  ad 
crudeles ,  &  ejferos  mores  Sep- 
thnani(e  declinetis  ,  ubi  supra 
fidem  infidelitas  ,  supra  famam 
fames ,  dolus  ,  &  dolor  plus- 
quam  valeat  ¿vstimari.  Sin  em- 
bargo las  continuas  rebelio- 
nes que  ios  Vascones  de  Es- 
paña tubieron  contra  los  Go- 
dos ,  pueden  reputarse  por 
efeéíos  de  su  amor  á  la  pa- 
tria ,  y  aborrecimiento  de  la 
dominación  estrangera  ;  en  lo 
qual  sobresalieron  sin  duda 
entre  todas  las  gentes  de  es- 
tas provincias :  pues  no  cesa- 
ron en  sus  inquietudes  hasta 
■que  lograron  Reyes  proprios, 
y  naturales  de  su  país.  Y  es 
gran  prueba  de  que  sus  alza- 
mientos no  dimanaron  de  con- 
dición leve ,  é  infiel ,  la  leal- 
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tad,  y  constancia  con  que  des- 
pués obedecieron  á  sus  mis- 
mos Reyes  ,  como  es  patente 
en  las  Historias.  Con  todo  eso 
no  apruebo  el  hecho  de  Mo- 
ret  contra  un  Escritor  tan  cé- 
lebre como  Mariana  :  á  quien 
por  solo  haber  escrito  hablan- 
do de  la  guerra  de  los  Vas- 
cones contra  Suintila  esta  ex- 
presión :  Los  Navarros  gente 
feroz      barbara  ,  con  ocasión 
de  la  mudanza  del  gobierno  de 
nuevo  se  alborotaron  ,  repre- 
hende con  demasiada  vehe- 
mencia ,  y  acrimonia  comen- 
zando de  este  modo :  Ni  sa- 
bemos por  qué  causa  se  tiñd 
la  pluma  en  tanta  hiél.  Véan- 
se sus  Investig.  lib.  i.  cap.  8. 
El  mismo  Moret  trahe  en  su 
Obra  algunos  testimonios  an- 
tiguos ,  en  que  se  atribuye  á 
los    Vascones  la  propriedad 
que  expresa   Mariana.  Poco 
antes  de  su  invediva  exhibió 
un  lugar  del  Albeldense  ,  que 
dice  asi :  Prius  feroces  Vas- 
cones in  finihus  Cantabrice 
perdomuit.  No  era  pues  tan 
grave  la  culpa  de  Mariana  en 
apellidar  á  los  antiguos  Vas- 
cones feroces ,  y  barbaros ,  si- 
guiendo el  egemplo  ,  no  solo 
del  citado  Autor ,  sino  de  otros 
muchos  de  la  antigüedad  ,  que 
mereciese  tan  larga  ,  y  fuerte 
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inveéliva  ,  como  la  que  puso 
Moret  en  su  defensa. 

10  Ausonio,  que  pudo  co- 
nocer individualmente  las  cos- 
tumbres de  los  Vascones ,  que 
vivian  por  las  montañas,  supo- 
ne la  barbarie ,  y  dureza  de  su 


nia  antigua.  2^5 
condición ,  quando  quejándose 
á  S.Paulino,porque  no  leescri- 
bia  como  antes  ,  le  dice ,  que 
parecía  haberse  mudado  en  su 
venida  á  España  con  el  trato 
de  la  gente  del  Pyrineo. 


f^ertisti  PauUne  tuos  dulcís  sime  mores 
l^asconis  hoc  saltus  ,       ninguida  'Pyrencei 
Hospitia ,  S  nostri  facit  hoc  oblivio  coeli. 


Respondió  el  Santo  á  esta 
carta  de  Ausonio ,  exponién- 
dole que  habitaba  en  otras  me- 
jores tierras  ,  y  ciudades  de 
España;  y  por  lo  respectivo  á 
los  Vascones  no  los  escusa  en 
algún  modo  ,  antes  supone 
Gon  el  mismo  Ausonio  su  fiero. 


y  bárbaro  natural ,  y  se  justifi- 
ca diciendo  ,  que  bien  podia 
vivir  entre  gente  de  tan  malas 
calidades ,  conservándose  ino- 
cente ,  y  puro  de  sus  vicios ,  y 
aun  reduciéndola  con  sus  bue- 
nos egemplos  á  la  imitación 
de  sus  costumbres. 


Sed  fuerit  fortuna  jugis  hahitasse  latronum: 
Non  lare  harharico  rigui  mutatus  in  ipsos^ 
Inter  quos  hahui  socia  feritate  ,  colonos. 
Non  recipit  mens  pura  malum ,  ñeque  levibus  hcerent, 
Inspersce  fibris  macula.  Sic  V iscone  saltu 
Qjuisquis  agit  purus  scehris  vitam  inter  iniquos^ 
Nulla  ab  inhumano  morum  contagia  ducit 
Hospiíe.  Sed  wihi  cur  sit  ab  illo  nomine  crimen^ 
Qjui  diversa  coló ,  ut  colui ,  loca  fundía  superbií 
Urbibus ,  S  Icetis  hominum  celebérrima  cultisl 
Ac  si  Vasconicis  mihi  vita  fuisset  in  oris 
Cur  non  more  meo  potius  formata  ferinos 
Poneret  in  nostros  migrans  gens  barbara  ritus"^ 

1 1  Del  trage  de  los  Vas-  el  Autor  de  la  vida  de  Ludc- 
Gones  sok)  hallo  memoria  €n   vico  Pió ,  impresa  en  el  tom.5. 

de 
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de  la  Colección  de  los  Histo-  missile  manu  ferens, 
fiadores  de  Francia  ,  y  publi-  1 2  Esto  es  lo  que  he  po- 
tada antes  con  las  Obras  de  dido  recoger  de  los  Escritores 
Aymon  ,  á  quien  se  atribuía,  mas  graves  acerca  de  las  cos- 
Jlefierese  pues  al  año  785.  que  lumbres  de  los  Vascones  anti- 
rezelandose  Cario  Magno  que  guos.  Ni  se  dá  á  ninguno  oca- 
su  hijo  Ludovico ,  que  se  ha-  sion  de  ofensa  con  este  genero 
liaba  en  la  Aquitania  ,  apren-  de  narraciones  justificadas  con 
deria  fácilmente  en  sus  tiernos  testimonios  los  mas  autoriza- 
años  las  costumbres  de  la  gen-  dos  ,  por  contarse  igualmente 
te  de  aquella  tierra  ,  le  envió  los  vicios  que  las  virtudes  de 
orden  de  que  saliese  de  alli ,  y  nuestros  mayores  ;  antes  no 
fuese  adonde  él  estaba.  Ludo-  solo  se  sirve  á  la  verdad  de  la 
vico  obedeció  luego  á  su  pa-  Historia  ,  que  nos  demanda  el 
dre  ,  y  se  presentó  á  sus  ojos  aborrecimiento  de  toda  lison- 
vestido  al  uso  de  los  Vasco-  ja  ,  sino  que  se  conoce  con 
nes ,  y  acompañado  de  otros  gran  provecho  nuestro  el  po- 
muchachos  de  su  edad  en  el  der  de  la  divina  gracia  ,  que 
mismo  trage  ;  el  qual  se  com-  de  barbaros ,  duros ,  y  feroces 
ponía  de  una  túnica  exterior  nos  mudó  en  hombres  cultos» 
redonda  ,  camisa  de  mangas  blandos  ,  y  tratables.  Tene- 
sueltas  ,  calzones  largos ,  cal-  mos  al  presente  un  egemplo 
zas  con  espuelas ,  y  una  lanza  muy  señalado  en  nuestros  Vas- 
arrojadiza  en  la  mano.  Cuifi-  cones  ,  pues  habiendo  sido  en 
lius  Ludovicus  pro  sapere  ,  &  los  primeros  siglos  quales  de- 
¡losse  obedientér  parens^  occur-  claran  los  Escritores  de  aque- 
rit  ad  patris  prcesentiam  ha-  Ha  edad  ,  son  ya  desde  tiem- 
hitu  Vasconum  cum  cocevis  si-  pos  muy  remotos  tan  confor- 
hi  pueris  indutus ,  amiculo  sci-  mes  con  los  otros  pueblos  de 
licet  rotundo ,  manicis  camisice  estas  provincias ,  que  podemos 
dijfusis  ^  cruralihus  distentís^  asegurar  de  ellos ,  y  de  los  de- 
calcarihus  caligis  insertis^  más  Españoles ,  que 
Jus  fecit  commune  pares  ,  &  nomine  eodem 
Nexuit ,  ¿5*  domitos  fraterna  in  vincla  redegit, 
Vivitur  omnigenis  in  partibus  haud  secus  ac  si 
Cives  congemt9s  concludat  mcenibus  unis 
Urbs patria^  atgue  omnes  ¡are  conciliemur  avito» 

SU- 
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SUCESOS  HISTORICOS 

DE  LOS  VASCONES 

DESDE  EL  TIEMPO  DE  LOS 

Cartagineses  hasta  el  establecimien- 
to del  Reyno  de  Navarra. 

CAPITULO  VIL 

-ESTADO  BE  LOS  VASCONES  BAJO  DEL 
Imperio  de  los  Cartagineses  en  España, 


T  T  AS  noticias  que  per- 
I  j  fenecen  á  los  que 
habitaron  la  Vasconia  antigua^ 
y  respetivas  á  los  siglos  que 
pasaron  antes  de  venir  los 
Cartagineses  á.  nuestras  pro- 
vincias ,  son  tan  inciertas  co- 
mo ponderé  en  la  pagina  pri- 
mera de  este  Tomo  ,  donde 
expuse  mi  difamen  acerca  del 
origen  de  los  Vascones  ,  que 
es  lo  Unico  de  que  tenemos  al- 
gún vestigio.  Aun  las  memo- 
rias tocantes  al  tiempo  en  que 
los  referidos  estrangeros  do- 


minaron en  Espafia,  no  se  ha- 
llan tan  claras  en  los  antiguos, 
que  no  sea  menester  aplicar  el 
discurso  para  colegir  lo  que 
debemos  establecer  acerca  de 
estas  gentes  ^  guiados  de  sus 
testimonios.  Si  creemos  á  Dio- 
doro  Siculo  ,  la  Vasconia  se 
sujetó  al  Imperio  Cartaginés 
luego  que  éste  se  reconoció  en 
las  partes  de  España.  Porque 
expresamente  testifica  ,  que 
Asdrubal ,  aclamado  por  Em- 
perador ,  tomó  primero  doce 
ciudades ,  y  después  todas  las 

otras 
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otras  de  la  Iberia.  Ni  basta 
para  limitar  esta  expresión 
decir  con  los  eruditos  PP. 
Mohedanos ,  que  los  Griegos 
no  entendían  por  el  nombre 
de  Iberia  toda  nuestra  penín- 
sula ,  sino  solo  la  parte  que 
se  extiende  por  el  Mediterrá- 
neo. Porque  como  dejo  ya  pro- 
bado pag.  5.  con  la  autoridad 
de  Strabón  ,  los  Griegos  nun- 
ca restringieron  del  modo  di- 
cho el  nombre  de  Iberia,  antes 
bien  los  mas  remotos  la  exten^ 
dieron  hasta  el  Rhodano  ,  y 
los  cercanos  al  citado  Geógra- 
fo le  usaron  ,  para  significar 
todo  lo  que  hoy  abrazan  nues- 
tras provincias ,  distinguiéndo- 
se de  los  Romanos  en  que  es- 
tos  aplicaban    los  nombres 
Hlspania  ,  é  Iberia  á  toda  la 
península  ;  pero  los  Griegos 
solo  extendían  la  voz  segunda 
á  significar  todo  este  espacio, 
limitando  la  primera  á  la  par- 
te que  se  comprehende  dentro 
del  Ebro. 

z  No  obstante  es  preciso 
decir  ,  que  Diodoro  extendió 
demasiado  la  dominación  de 
los  Cartagineses  en  su  mismo 
principio.  Polybio  ,  cuya  au- 
toridad es  mayor  en  este  par- 
ticular ,  no  dilata  el  Imperio 
Cartaginés  fuera  de  la  costa 

(I)  Lib.i, 
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del  Mediterráneo  en  tiempo 
de  Asdrubal ;  y  aun  tratando 
del  aumento  que  recibió  bajo 
el  gobierno  de  Aníbal,  lo  ex- 
tiende solo  á  los  Olcades ,  Car- 
petanos,  y  Vacceos  ;  de  ma- 
nera que  todo  su  dominio  se 
limitaba  por  «sta  parte  con  el 
Duero.  Por  lo  qual  soy  de  pa- 
recer ,  que  de  las  regiones  que 
están  al  otro  lado  del  Ebro,  ni 
la  Vasconia  ,  ni  alguna  de  las 
vecinas  á  ella  se  sujetaron  á  la 
dominación  de  los  Cartagine- 
ses ,  hasta  que  pasando  Anibal 
á  las  guerras  de  Italia,  domó, 
como  afirma  Polybio  ,  á  los 
Ilergetes ,  Bargusios,  Ereno- 
slos, y  Andosinos.(r)  Trajecio 
amne  Ibero  ,  Ilergetes  ^  Bar-^ 
gusios  ,  Item  árenoslos  ,  (S? 
Andosinos  ,  qui  populi  ad  Py- 
renceos  usque  pertinent ,  sub" 
egit. 

l  No  dudo  que  contra  es- 
te di(3amen  ocurre  una  difi- 
cultad bien  considerable  de  uti 
lugar  de  Livio,  lib.  2 1.  cap.rp, 
donde  hablando  de  los  Lega- 
dos que  enviaron  los  Roma- 
nos á  Cartago  después  de  la 
destrucción  de  Sagunto  ,  dice, 
que  en  cumplimiento  de  lo 
que  se  les  habia  mandado  en 
Roma  ,  vinieron  de  Africa  á 
España  con  el  fin  de  traer  á 


"De  la  VaSi 
la  amistad  ,  y  confederación 
con  el  pueblo  Romano  las  ciu- 
dades de  estas  provincias  ,  ó 
á  lo  menos  de  apartarlas  de  la 
alianza  con  los  Cartagineses. 
Los  primeros  con  quienes  tra- 
taron fueron  los  Bargusios ;  los 
quales  disgustados  del  Imperio 
Cartaginés ,  los  recibieron  be- 
nignamente ,  y  se  hicieron  sus 
amigos,  poniendo  asi  á  otros 
pueblos  en  deseo  de  experi- 
mentar nueva  fortuna.  De  aqui 
parece  colegirse ,  que  los  Car- 
tagineses tenian  dominio  por 
aquellas  regiones  que  confina- 
ban con  la  Vasconia ,  aun  an- 
tes de  la  expedición  de  Anibal 
á  las  guerras  de  Italia.  Y  en 
efedo  asi  lo  coligió  el  Reve- 
rendisimo  Florez  en  el  tora.  2  4. 
pag.40. 

4  Pero  la  situación  de  los 
Bargusios ,  que  menciona  aqui 
Livio,  es  tan  desconocida ,  que 
unos  los  ponen  á  esta  parte 
del  Ebro ,  y  otros  al  otro  lado; 
unos  en  la  costa ,  y  otros  entre 
las  regiones  Mediterráneas. 
Mas  omitiendo  por  ahora  la 
averiguación  de  este  punto,  de 
-que  trataré  en  su  lugar  ,  pro- 
pondré mi  sentencia  acerca  de 
la  extensión  que  llegó  á  tener 
el  Imperio  de  los  Cartagine- 
ses en  tiempo  de  Anibal  ,  y 
antes  que  saliese  para  Italia. 
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Tito  Livio  afirma  ^  que  toma- 
da Sagunto  se  retiró  Anibal  á 
Cartago  Nova  á  los  quarteles 
de  hibierno ,  donde  luego  co- 
municó á  los  soldados  Espa^ 
ñoles  el  pensamiento  que  te- 
nia de  hacer  en  tierras  muy 
distantes  una  guerra  que  les 
sería  de  mucha  gloria ,  y  de 
particular  interés;  concedién- 
doles juntamente  licencia  de 
volverse  á  sus  casas  hasta  la 
primavera  ,  para  que  descan- 
sasen de  los  trabajos  pasados, 
y  recobrasen  las  fuerzas  pa- 
ra los  venideros.  Habiéndose 
pues  observado  hasta  el  tiempo 
de  Anibal  el  paito  celebrado 
entre  los  Romanos  ,  y  los  Car- 
tagineses ,  sobre  que  estos  no 
pasasen  el  Ebro  por  motivo 
de  guerra ,  y  no  refiriendo  Li- 
vio sino  la  destrucción  de  Sa- 
gunto después  de  las  vidorias 
que  el  General  Cartaginés  al- 
canzó de  los  Olcades,  Carpe- 
tanos,  y  Vacceos,  parece  infe- 
rirse ,  que  el  Imperio  de  Ani- 
bal no  se  extendió  á  las  regio- 
nes que  están  á  la  otra  parte 
del  Ebro  ,  termino  señalado  á 
las  conquistas  de  los  Cartagi- 
neses. 

5    Algu  nos  de  nuestros  His- 
toriadores siguieron  esta  mis- 
ma forma  en  la  relación  de  las 
conquistas  de  Anibal  ,  como 
Oo  si 
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si  éste  no  las  hubiese  prosegui- 
do por  la  costa  del  Mediterrá- 
neo después  de  la  ruina  de  Sa- 
gunto.  Fiorian  de  Ocampo 
lib.4.cap,4j.  dice, que  Anibal, 
quando  salió  de  España  para 
Italia  ,  llevó  su  camino  algo 
desviado  de  la  costa  ,  disimu- 
lando con  aquellos  pueblos  al- 
borotados en  la  marina  ,  no 
queriendo  tener  con  ellos  de- 
bate ,  el  qual  sería  no  me- 
nor ,  ni  de  menos  tiempo  que 
el  de  Sagunto  ,  y  entretanto 
vendrían  los  Romanos ,  y  mo- 
verían en  España  la  guerra, 
impidiendo  la  que  Aníbal  que- 
ría hacerles  en  Italia.  En  lo 
qual  indica  el  citado  Historia- 
dor ,  que  las  regiones  de  la 
costa  no  eran  dominadas  de 
los  Cartagineses ,  ni  quedaron 
sujetas  á  ellos  quando  su  eger- 
cíto  pasó  á  Italia»  Pero  la  ver- 
dad es ,  que  toda  la  costa  del 
Mediterráneo  desde  Cádiz  has- 
ta Empurias  se  hallaba  en  este 
tiempo  bajo  el  Imperio  Carta- 
ginés. El  mismo  Tito  Livio  in- 
sinúa con  bastante  claridad, 
que  Aníbal  se  apoderó,no  solo 
de  Sagunto,  sino  de  las  gentes 
de  ¡a  costa  después  del  Ebro; 
pues  dice  ,  que  quando  los  Le- 
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gados  que  se  han  mencionado, 
llegaron  á  Roma  ,  encontra- 
ron la  ciudad  prevenida  ya  pa- 
ra la  guerra  por  la  constante 
noticia  que  se  tenia  de  que  los 
Cartagineses  pasaron  el  Ebro: 
Civitatem  omnem  in  expe&atiO' 
nem  belli  ere&am  invenerunt'y 
satis  constante  fama  ^jam  Ibe- 
rum  Pernos  transmisisse.  Po- 
lybío  trahe ,  que  los  Escritores 
de  los  hechos  de  Aníbal  seña- 
laban dos  causas  de  la  guerra 
que  se  movió  entre  Cartagi- 
neses, y  Romanos  ;  la  una  era 
la  toma  de  Sagunto  ;  la  otra 
el  haber  pasado  el  Ebro  con- 
tra las  leyes  de  la  paz.  El  mis- 
mo consiente  en  que  estos  fue* 
ron  los  principios  de  la  guerra, 
aunque  juzga  que  no  deben 
decirse  causas»  Ego  vero  im~ 
tia  quidem  ea  fuisse ,  infidas 
non  ierim  ;  causas  extitissey 
nequáquam  concesserim.  EL 
mismo  Historiador  señala  mas 
expresamente  lo  que  poseían 
los  Cartagineses  al  tiempo  de 
salir  Aníbal  de  España ;  pues 
dice  que  habían  sujetado  toda 
la  costa  desde  las  Colunas 
de  Hercules  hasta  la  parte ,  en 
que  los  montes  Pyrineos  sepa- 
ran la  Galia  de  España,  (i)  En 

vis- 


(i)  Vtdem  frito  ad  columnas  trajean  omnem  oran  Hispanice  ,  pariter  suiegC'' 
tant  Hit¡ue  ad  tilos  scopnlos ,  in  quibus  desinunt  ad  marc  nastrHn  PjrsnKi  mu* 
fes  }  quibits  H¡i£a?if  &  Qnlll  ¡nvltm  ¡e^arMlHr..  J-ib.  j. 
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vista  de  estos  testimonios  no 
puede  dudarse,  que  la  domina- 
ción Africana  se  extendía  á  las 
regiones  que  están  al  otro  lado 
del  Ebro  por  la  costa ;  y  que 
estas  fueron  conquistadas  por 
Anibal ,  quebrantando  el  pac- 
to que  su  padre  Asdrubal 
habia  hecho  con  los  Roma- 
nos. 

6  Mas  hablando  ahora  de 
las  regiones  que  estaban  tier- 
ra adentro  ,  juzgo  que  ningu- 
na de  ellas  tocaba  á  la  jurisdic- 
ción de  Anibal  al  tiempo  que 
disponía  su  viage  para  Italia. 
Las  mismas  tierras  que  con- 
quistó después  de  pasar  el 
Ebro  demuestran  ,  que  su  do- 
minio se  limitaba  entonces  á 
lo  que  era  rigurosa  costa ;  pues 
los  Erenosios  ,  y  Andosinos, 
queLivio  reduce  á  los  Lace- 
tanos,  y  Ausetanos  ,  se  cuen- 
tan entre  los  pueblos  nueva- 
mente domados  en  su  viage ,  y 
expedición  á  la  Italia.  Y  si  es- 
tas regiones  ,  siendo  tan  veci- 
nas á  las  tierras  de  su  antiguo 
dominio  ,  se  hallaban  hasta 
entonces  libres  de  su  yugo: 
mucho  mas  lo  estarían  toda'^j 
las  otras  que  estaban  ácia  el 
Océano  septentrional ,  ad.on- 
de  jamás  penetraron  los  Car- 

(0   Liv.  //*.  XI.  ca¡,  I 
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tagineses.  Asi  que ,  6  los  Bar- 
gusíos  deben  ponerse  en  la 
costa ,  6  si  estaban  entre  los 
Ilergetes ,  y  Ausetanos ,  como 
quiere  el  Reverendísimo  Flo- 
rez ,  su  tedio  contra  el  Impe- 
rio Púnico  ,  no  dimanaba  de 
propria  experiencia  ,  sino  de 
vér  los  horrendos  destrozos 
que  los  Cartagineses  hicieron 
en  Sagunto  ,  y  otros  pueblos, 
por  usurpar  lo  que  por  ningún 
derecho  les  tocaba.  De  seme- 
jante manera  se  puede  afirolar 
que  los  Volscianos  (  de  quie- 
nes hace  memoria  Livío  en  el 
mismo  lugar  en  que  habla  de 
los  Bargusios  )  miraban  con 
enojo  el  Imperio  de  los  Roma- 
nos ,  (cuya  alianza  rehusaron  ) 
no  porque  le  hubiesen  experi- 
mentado ,  sino  por  la  des- 
lealtad con  que  se  portaron 
con  los  Saguntínos  ,  no  dán- 
doles el  auxilio  que  pedían 
en  el  tiempo  de  su  mayor 
Jiecesídad  ;  por  lo  que  res- 
pondió uno  de  sus  ancianos: 
(•/)  Ibi  quceratís  socios  censeo^ 
ubi  Saguntina  clades  ignota 
est, 

7    De  lo  dicho  se  conclu- 
ye ,  que  ni  los  Vascones  ,  ni 
otros  pueblos  de  la  costa  sep- 
tentrional reconocieron  la  po- 
Oo  2  tes- 


/ 
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testad  de  Aníbal  antes  de  su 
expedición ;  y  que  el  Imperio 
estaba  reducido  en  este  tiem- 
po á  la  costa  del  Mediterrá- 
neo ,  y  á  las  regiones  de  los 
Olcades  ,  Carpetanos ,  y  Vac- 
ceos  ;  sin  que  merezca  asenso 
la  exageración  de  Diodoro, 
que  ,  como  dige  antes ,  puso 
toda  la  España  sujeta  á  los 
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Cartagineses  en  tiempo  de  As- 
drubal ,  predecesor  de  AnibaU 
Por  los  mismos  fundamentos 
es  también  increíble  la  general 
aclamación  con  que  según  Si- 
lio  Itálico  recibieron  á  Aníbal 
por  su  Gefe ,  no  solo  los  Car- 
tagineses ,  sino  todos  los  pue- 
blos del  Pyrineo ,  y  los  demás 
de  España,  (i) 


Prlml  dudíorem  Lyhies  clamare  salutant^ 
Mox  &  Pyrene  popuU  ,  <S  bellator  Hiberus» 


Tan  lejos  estubieron  los 
mas  de  los  Españoles  de  suje- 
tarse á  Aníbal  luego  que  fue 
escogido  por  los  Cartagineses 
para  General  suyo  ,  que  nin- 
guno ,  á  excepción  de  los  de 
la  costa  del  Mediterráneo  ma  s 
acá  del  Ebro ,  se  dejó  domi- 
nar de  él  sin  probar  primero 
la  fuerza  de  sus  armas.  Los 
Olcades ,  que  estaban  inme- 
diatos al  territorio  del  Imperio 
Africano  en  España, no  se  rin- 
dieron á  Anibal,  hasta  que  vie- 
ron tomada  por  este  Capira » 
la  ciudad  de  Altea ,  que  ei*» 
la  principal ,  y  la  mas  rica  que' 
tenían.  Estos  fueron  los  pri- 
meros que  conquistó  el  famo- 
so Cartaginés  después  de  su 
nombramiento  ;  y  asi  ellos 

(1)   Punic  líb.  I.  vers, 


Gomo  los  demás  que  sujeto, 
mostraron  bien  el  disgusto  con 
que  vivían  bajo  de  su  potestad, 
como  diré  luego.  ¿Quién ,  pues, 
podrá  persuadirse  que  las  re- 
giones cercanas  al  Pyrineo  ,  y 
las  de  la  costa  septentrional 
celebraron  con  tanto  aplauso 
la  elección  que  se  hizo  de 
Aníbal,  quando  aun  los  mas  ve^ 
cinos  á  la  tierra  de  su  Imperio, 
pusieron  todo  su  esfuerzo  ea 
perseverar  esentos  de  su  go- 
bierno? 

8  Resta  averiguar  ,  si  los 
Vascones  deben  comprehen- 
derse  entre  los  pueblos  con- 
quistados por  Anibal ,  después 
que  pasó  el  Ebro  en  su  viage 
á  la  Italia.  Polybio  ,  como  ya 
hemos  visto  ,  solo  expresa  á 

los 
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los  Ilergetes  ,  Bargusios ,  Ere- 
noslos ,  y  Andosinos;  pero  co- 
mo todas  estas  gentes  ,  á  ex- 
cepción de  las  primeras ,  son 
desconocidas ,  asi  en  los  Geó- 
grafos, como  en  los  Historia- 
dores de  los  siglos  siguientes, 
y  por  otra  parte  son  muy  no- 
torias las  variaciones  en  los 
nombres  de  pueblos  ,  y  de  re- 
giones ,  podrá  alguno  sospe- 
char ,  que  siendo  los  Vasco- 
nes  confinantes  con  los  Ilerge- 
tes ,  fueron  significados  por 
Polybio  en  uno  de  aquellos 
nombres.  Ni  hay  repugnancia 
para  presumirlo  asi  de  parte 
del  nombre  de  Vascones  y  por- 
que sin  embarga  de  que  éste 
ha  venido  perpetuado  desde 
Strabón  ,  Ptolomeo  ^  y  Plinio^ 
es  cierto  que  no  se  halla  eti 
los  Escritores  que  precedieron 
al  Imperio  de  Augusto.  Pera 
en  medio  de  esto  tengo  por 
cierto  ,  que  los  Vascones  no 
se  indican  en  alguno  de  los 
nombres  expresados:  porque 
Tito  Livio ,  contando  las  con- 
quistas de  Anibal,  pasado  el 
Ebro,  señala  las  regiones  suje- 
tsadas  ea  esia  forma,  (i)  Her- 
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getes  inde  ,  Bargusiosque ,  ^ 
Ausetanos  ,  (S?  Lacetaniam 
subegit :  de  donde  se  deduce, 
que  Anibal  empezando  de  los 
Ilergetes  prosiguió  por  otros 
pueblos  que  estaban  cerca  de 
ellos  ácia  la  costa  del  iMedi- 
terraneo  ,  dejando  al  otro  la- 
do del  Septentrión  á  los  Vas- 
cones. Asi  que  la  situación  de 
estas  gentes  ,  que  se  halla  des- 
conocida en  Polybio  ,  se  vé 
mas  aclarada  en  Livio  por  me- 
dio de  la  reducción  que  hace 
de  los  Andosinos ,  y  Erenoslos 
á  los  Ausetanos ,  y  Lacetanos^ 
pueblos  que  describieron  con 
bastante  individualidad  los 
Geógrafos, 

p  Aunque  ni  Polybio  ni 
Livio  ponen  expresamente  á 
los  Vascones  entre  los  con- 
quistados por  Anibal  y  con  to- 
do eso  Silio  Itálico  los  men- 
ciona siguiendo  al  egercito 
Cartaginés  en  todas  las  guer- 
ras de  Italia.  Nómbralos  pri- 
meramente ,  quando  hace  re- 
seña de  las  gentes  que  salieron 
de  España  acompañando  á 
Anibal  en  su  expedición; 


Nee  Cerretani  quondam  Tyrintkia  castra, 
Aut  V <uGo  insuetus  gakce  ferrs  arma  morath 
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Y  en  la  narración  que  ha-  los  Cartagineses  á  los  Roma-» 
ce  de  la  batalla  que  dieron    nos  junto  al  Trasymeno: 

Tum  quo  non  alius  venalem  in  prcelia  dextrant 
I      Ocior  attukrit^  condí£íaque  bella  probar it^ 
Cantaber ,  ¿?  gakce  contempto  tegmine  V asco. 

Menciónalos  también  describiendo  la  guerra  de  Cannas, 

Subiere  leves  ,  quos  hórrida  misit 
Vyrene  ,  populi ,  varioque  auxere  tumultu 
Flumineum  latus :  ejfulget  ccetrata  juventus\ 
Cantaber  ante  alias ,  nec  te£ius  témpora  Vasco* 

Y  finalmente ,  hablando  de  la  misma  guerra ,  y  de  Paulo» 
Cónsul  Romano: 


Ac  juvenem ,  quem  Vasco  levis ,  quem  spicula  densus 
Cantaber  urgebat ,  lethalibus  eripit  armis. 


ro  El  citado  Poeta  asi  co- 
mo escribió  ,  que  toda  la  Es- 
paña aceptó  por  su  Capitán 
General  á  Aníbal ,  asi  pone 
todas  las  gentes  de  estas  pro- 
vincias caminando  con  él  á 
Italia ,  y  peleando  en  su  favor 
contra  los  Romanos.  En  este 
punto  le  siguen  algunos  Auto- 
res sin  hacer  el  examen  que 
piden  tan  excesivas  pondera- 
ciones. Otros  ya  presumen  que 
quanto  escribe  en  este  particu- 
lar es  solo  epysodio  poético,  y 
no  verdad  histórica.  Yo  creo 
gue  Silio  ,  aunque  es  digno 
de  contarse  entre  los  Historia- 


dores ;  por  dirigirse  sus  poe- 
sías mas  á  ilustrar  con  noti- 
cias ,  que  á  deleitar  con  fábu- 
las ,  no  menospreció  siempre 
las  digresiones  ,  y  exornacio- 
nes poéticas  ;  y  por  tanto  que 
su  autoridad  será  muy  leve 
quando  no  fuere  conforme  á 
Polybio  ,  y  otros  Historiado- 
res antiguos.  Efeélivamente  es 
muy  desmedida  la  exagera- 
ción con  que  pinta  la  multitud 
de  Soldados  Españoles  ,  que 
partieron  con  el  egército  Car- 
taginés á  la  Italia.  El  expresa 
los  nombres  particulares  de 
las  gentes  mas  remotas ,  co- 
mo 


De  la  Vasconia  antigua, 
mo  Gallegos ,  Cántabros ,  As-    dional  compone  el 
turianos,y  asi  de  éstas  déla 
costa  septentrional ,  como  de 
las  otras  mediterráneas ,  y  de 
Ja  costa  occidental  ,  y  meri- 
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de  Anibal ,  habiéndolas  men- 
cionado antes  en  general  ea 
este  verso: 


Necnon  totus  adestVesper^  populique  repostí. 


Pero  á  la  verdad  las  gentes 
que  salieron  con  los  Cartagine- 
ses, solo  pudieron  ser  de  aque- 
llas que  fueron  vencidas  por 
Anibal,  y  que  pertenecían  á  su 
Imperio  ;  las  quales  como  dejo 
dicho  se  reducen  á  las  de  la  cos- 
ta del  Mediterraneo,y  á  losOl- 
cades ,  Carpetanos ,  y  Vacceos 
con  los  pueblos  que  conquistó 
últimamente  después  de  pasar 
el  Ebro.  Las  demás  regiones, 
adonde  jamás  penetró  Anibal 
con  sus  armis,  no  tenian  cau- 
sa alguna  que  las  obligase  á 
acompañarle  en  la  expedición. 
Ni  es  creíble  que  sus  gentes 
fuesen  tomadas  á  sueldo ,  co- 
mo han  pensado  muchos  for- 
zados de  la  autoridad  de  Silio. 
Aunque  Anibal  estaba  adorna- 
do de  aquellas  prendas  que  se 
arrebatan  las  voluntades  ,  y 
respetos  de  los  pueblos  ,  no 
eran  tan  fáciles  los  Españoles 
que  quisiesen  servirle  á  medi- 
da de  su  gusto.  Los  que  se  su- 
jetaron de  e^ta  parte  del  Tajo 
aborrecían  el  Imperio  Carta- 


ginés de  manera ,  que  hasta 
cierr  mil  de  ellos  persiguieron 
á  Anibal  quando  volvía  de  los 
Vacceos  para  Cartago  Nova, 
y  le  dieron  una  batalla  no  le- 
jos del  rio  mencionado.  Tres 
mil  de  los  Carpetanos  desam- 
pararon abiertamente  sus  Van- 
deras  al  pasar  el  Pyrineo.Otro? 
siete  mil  iban  tan  desconten- 
tos, que  tubo  Anibal  que  des- 
pedirlos aunque  con  el  disin 
mulo  de  que  les  concedía  li-» 
cencía  para  volverse  á  sus  ca- 
sas. Y  sitan  violentos  le  ser- 
vian  los  que  se  le  rindieron, 
¿cómo  podemos  creer  que  le 
servirían  voluntariamente  los 
de  aquellas  regiones  adonde 
jamás  pudo  entrar?  Fuera  de 
esto  ,  Polybio  testifica  ,  que  I3 
tropa  que  partió  á  Italia  no 
era  tan  numerosa  como  fuerte, 
y  egercitada  con  las  guerras 
de  España  ;  lo  qual  no  puede 
verificarse  de  las  gentes  ,  que 
nunca  tomaron  las  armas  con- 
tra Anibal,  quales  fueron  Ga- 
llegos ,  Asturianos ,  y  Cánta- 
bros. 
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bros.  Por  todas  estas  razones 
no  puedo  menos  de  afirmar, 
que  Silio  Itálico  exageró  de- 
masiado en  la  cuenta  que  hizo 
de  los  que  marcharon  con 
Aníbal. 

ir  En  medio  de  lo  que  he 
rotado  del  referido  Poeta  ten- 
go por  muy  probable ,  que  los 
Vascones  se  sujetaron  á  Aní- 
bal después  de  pasar  el  Ebro. 
Polybío  dice  ,  que  reducidas 
las  regiones  que  hemos  expre- 
sado á  la  obediencia ,  y  po- 
testad de  los  Cartagineses ,  y 
tomados  algunos  pueblos  por 
fuerza  en  breve  tiempo  ,  pero 
no  sin  muchas ,  y^raves  bata- 
Has  ,  y  considerable  perdida 
de  los  suyos ,  puso  Anibal  ea 
d  gobierno  de  todas  las  tier- 
ras que  están  mas  allá  del 
Ebro  al  Capitán  Hannon,  dán- 
dole autoridad  dominativa  so- 
bre los  Bargusios,  á  causa  de 
ia  desconfianza  que  hacia  de 
ellos  por  ser  amigos  de  los  Ro- 
manos ,  y  confederados  con 
su  República  por  medio  de  los 
Legados  que  vinieron  desde 
Cartago.  ( i )  Omnibus  autem  in 
fotestatem  reda&is  ,  oppidis 
etiam  nonnuilis  per  vim  cap- 
tis  ,  brevissimo  illis  quidem 
tempore^  S  prceter  suam  ipsius 
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quoque  spem  ,  sed  post  multa 
magnaque  certamina  ,  multis 
etiam  suorum  amissis  ,  univer- 
so cis  Iberwn  tradíui  Hanno" 
nem  prcesidere  ;  Bargusiorum 
vero  ,  quibus  potissimum  diffi-' 
debat  ut  Romanorum  amicis, 
etiam  dominari  jussit.  Livio 
testifica  esto  mismo  ,  é  insinúa 
que  el  intento  de  Anibal  fue 
tener  por  suyas  las  entradas 
de  España  en  Francia  :  Orin- 
que huic  omni  prcefeeit  Hait" 
nonem^  ut  fauces ,  qu:e  Hispa-^ 
nias  Galliis  jungunt ,  in  poteS' 
tate  essent.  Con  mayor  clarín 
dad  indicó  Apiano  esta  suje- 
ción de  los  Vascones ;  pues 
afirma  que  Asdrubal  reelutó 
gente  por  la  costa  del  Océano 
septentrional  4  con  el  fin  de 
llevarla  á  las  guerras  de  Italia 
para  socorro  del  egército  Car- 
taginés contra  los  Romanos ;  y 
que  €n  efeélo  pasó  con  ella 
entrando  en  la  Aquitania  por 
la  misma  costa  ,  para  ocultar 
de  este  modo  su  viage  á  Sci- 
pion  ,  que  estaba  ea  tierra  de 
Tarragona. 

12  Arnaldo  Oihenart  es- 
cribe que  duró  muy  poco  esta 
sujeción  ,  ó  confederación  de 
los  Vascones ;  y  cree,  que  así 
ellos  como  los  demás  pueblos 

de 


(O  Ij'^!. 
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de  la  España  citerior  se  pasa- 
ron muy  presto  al  partido  de 
los  Romanos.  Fundase  en  un 
lugar  de  Livio  lib.  2 1.  cap.  60. 
que  dice ,  que  Cneyo  Scipion 
enviado  á  España  con  naves, 
y  egercito  ,  desembarcó  en 
Empurias  ,  y  empezando  des- 
de los  Lacetanos  á  ganar  la 
amistad  de  unos ,  y  á  renovar 
la  de  otros ,  hizo  del  partido 
Romano  todos  los  pueblos  que 
habia  desde  la  Lacetania  has- 
ta el  Ebro.  Añade  á  esto ,  que 
divulgándose  la  fama  de  su 
apacible  condición ,  pudo  con- 
quistar las  voluntades  no  solo 
de  las  gentes  de  la  costa ,  sino 
también  de  las  del  mediterrá- 
neo ,  y  de  las  montañas  ,  que 
eran  las  mas  feroces  de  todas; 
con  las  quales ,  demás  de  es- 
tablecer la  paz  ,  se  confe- 
deró de  modo ,  que  sacó  lue- 
go de  ellas  algunas  cohortes 
auxiliares.  Es  cierto,  dice  el 
Autor  citado ,  que  Livio  solo 
nombra  á  los  Lacetanos ,  pero 
mencionando  los  pueblos  me- 
diterráneos ,  y  montañeses ,  no 
parece  creíble  que  omitiese  los 
Vascones ,  que  eran  los  mas 
próximos  á  los  Lacetanos ,  é 
Ilergete*!. 

I  i  Esta  tan  anticipada  su- 
jeción de  la  Vasconia  al  pue- 
blo Romano,  que  establece 


nía  áhtigua,  297 

Oihenart ,  está  muy  distante 
de  tener  apoyo  en  el  lugar 
exhibido.  El  mismo  Livio  dice 
en  las  clausulas  siguientes ,  que 
Hannon ,  Capitán  Cartaginés, 
que  tenia  el  gobierno  de  aque- 
llos pueblos  ,  procuró  luego 
que  supo  el  hecho  de  Scipion 
salirle  al  encuentro  con  el 
fin  de  contener  sus  conquis- 
tas. Dirigiéndose  pues  con  su 
egercito  hasta  donde  habia 
llegado  Scipion ,  les  dió  una 
batalla  cerca  del  pueblo  que 
Livio  llama  Scissis ,  y  Polybio 
Cisa:  Hannoni  cis  Iberum  pro^ 
viñeta  erat  :  eum  reliquerat 
Annibal  ad  regionis  ejus  prce-^ 
sidium.  Itaque  priusquam  alie^ 
narentur  omnia  ,  obviam  eun- 
dum  ratus ,  castris  in  cons- 
peSíu  hostium  positis ,  in  aciem 
eduxit : : : :  Nec  magni  certa- 
minis  ea  dimicatio  fuit :  sex 
millia  hominum  ca^sa^  dúo  cap- 
ta cum  prcesidio  castrorum, 
NamS  castra  expugnata  sunty 
atque  ipse  dux  cum  aliquot 
principibus  capiuntur:  &  Seis- 
sis  propinquum  castris  oppt- 
dum  €Xpugnatur, 

14  Veese  aquí  con  eviden* 
cía ,  que  después  de  haber  ga- 
nado Scipion  las  voluntades 
de  los  pueblos  ,  que  Livio  en- 
tendió en  el  texto  que  trahe 
Oihenart  para  prueba  de  su 
Pp  pa- 
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parecer  ^  perseveraba  Hannoii 
en  el  gobierno  de  aquella  pro- 
vincia ,  y  que  sacando  su  eger- 
cito  le  dirigió  basta  Scissis, 
donde  estaban  los  reales  ,  y  á 
donde  habia  llesrado  Scipion. 
Este  pueblo  se  hallaba  situa- 
do entre  Lérida ,  y  Tarrago- 
na ,  como  diré  en  otra  parte; 
y  no  habiendo  proseguido  por 
entonces  los  Romanos  sus  con- 
quistas hasta  que  volviendo 
Scipion  otra  vez  tomó  la  ciu- 
dad de  Athanagia  ^  que  se  cree 
ser  Lérida »  como  consta  de 
Livio,  se  deduce  evidentemen- 
te ,  que  faltó  mucho  á  los  Ro- 
manos para  llegar  á  apoderar- 
se de  la  Vasconia  en  aquellos 
primeros  pasos  que  dió  Sci- 
pion para  la  conquista  de  Es- 
paña. Esto  mismo  se  hará  mas 
patente  con  las  noticias  si- 
guientes ,  las  quales  mostra- 
rán que  se  pasaron  muchos 
años  desde  la  entrada  de  Sci- 
pion en  España  hasta  que  los 
Vascones  se  sujetaron  á  los 
Romanos. 

15  En  el  año  207.  antes 
de  Christo ,  Mandonio ,  é  In- 
.dibil ,  Régulos  de  los  Laceta- 
nos,  é  Ilergetes,  y  los  princi- 
pales según  Livio  de  toda  Es- 
paña ,  se  apartaron  de  Asdru- 
bal  ,  y  dirigiéndose  por  las 
cumbres  de  los  montes  ácia 
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Tarragona  ,  huyendo  de  acer- 
carse á  los  reales,  que  tenían 
los  Cartagineses  en  su  región, 
para  ocultarles  su  hecho ,  lle- 
garon á  encontrarse  con  Sci- 
pion ,  que  ya  caminaba  á  la 
Andalucía :  y  se  ofrecieron 
por  sus  amigos ,  y  confedera- 
dos ,  y  aun  le  acompañaron 
con  sus  gentes  para  ayudarle 
en  la  célebre  batalla  de  Recu- 
la. No  siguieron  este  egem- 
plo  los  Vascones  ,  antes  per- 
severaron en  la  amistad  de 
Asdrubal  ,  el  qual  desde  la 
guerra  dicha  se  volvió  á  las 
tierras  del  Pyrineo  ,  que  eran 
de  su  partido ,  con  el  animo 
de  pasar  á  Italia ,  donde  se 
hallaba  su  hermano»  Pocos 
dias  después  salieron  de  la  Es- 
paña ulterior  Asdrubal ,  hijo 
de  Gisgon  ,  y  Magon ,  Capi- 
tanes Cartagineses ,  para  tra- 
tar con  el  otro  Asdrubal  lo 
que  sería  conveniente  para 
mantenerse  en  la  posesión  de 
lo  que  tenían  en  España.  Lo 
que  resolvieron  en  este  trata- 
do por  lo  tocante  á  las  regio- 
nes de  su  jurisdicción  ,  que 
estaban  á  la  otra  parte  del 
Ebro,  fue ,  que  Masinisa  an- 
dubiese  con  tres  mil  caballos 
los  mas  escogidos  amparando 
á  los  amigos ,  y  confedera- 
dos de  los  Cartagineses  de  la 

Es- 
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España  citerior ,  y  haciendo 
el  daño  posible  en  los  lugares, 
y  campos  de  los  enemigos. 

i6  Ordenadas  las  cosas  de 
estas  provincias,  Asdrubal  re- 
clutó  mucha  gente  por  la  cos- 
ta del  océano  septentrional, 
en  que  tenia  buena  parte  la 
Vasconia  ;  y  dejando  á  Masi- 
nisa  para  la  defiínsa  de  aque- 
llos pueblos ,  salió  con  un 
egercito  copioso ,  y  valiente, 
encaminándose  á  Italia  á  jun- 
tarse con  su  hermano  Aníbal. 
Scipion  habia  puesto  en  losPy- 
rineos  la  gente  que  le  pareció 
necesaria  para  estorvar  á  As- 
drubal el  paso  de  Francia,  pero 
este  ocultó  su  viage  entrando 
en  la  Aquitania  por  la  parte  en 
que  confina  con  la  Vasconia;  lo 
que  no  pudo  impedir  Scipion, 
por  ser  todo  aquel  territorio 
de  los  Vascones  perteneciente 
al  Imoerio  de  los  Cartagine- 
ses. Véase  Apiano  en  el  lugar 
citado  en  el  num.  17.  del  cap. 
precedente.  Fue  muy  feliz  este 
viage  ,  pues  dice  Livio  (i)  que 
se  hizo  con  tal  prontitud  ,  y 
desembarazo  ,  que  no  lo  es- 
peraba Asdrubal.  Los  Arver- 
nos ,  y  otras  gentes  de  la  Ga- 
lia  ,  y  de  los  Alpes  ,  no  solo 
le  recibieron  con  humanidad, 

(O  LIb.  17.  cap.  j^. 
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sino  que  se  hicieron  sus  ami- 
gos ,  y  le  siguieron  á  las  guer- 
ras de  Italia.  Su  yerro  estubo 
en  detenerse  en  poner  sitio  á 
Placencia.  Porque  los  Roma- 
nos ,  noticiosos  de  su  expedi- 
ción ,  tubieron  tiempo  para  de- 
terminar que  Claudio  Nerón, 
y  Livio  Cónsules  le  saliesen  al 
encuentro  ,  y  le  estorvasen  el 
arribo  al  campo  de  su  herma- 
no ;  porque  se  rezelaban  que 
juntándose  las  fuerzas  de  am- 
bos ,  se  ponia  en  manifiesto 
peligro  el  Imperio.  Fueron  tan 
felices  los  Romanos  en  la  ba- 
talla que  dieron  á  Asdrubal, 
que  mataron  ,  según  Tito  Li- 
vio ,  cinquenta  y  seis  mil  del 
egercito  Cartaginés ;  la  qual 
viétoria  se  celebró  en  Roma 
con  grandes  demostraciones 
de  regocijo  ,  y  se  contaba  por 
igual  á  la  que  poco  antes  les 
ganó  Anibal  en  Cannas.  Asi 
perecieron  los  Vascones ,  y  de- 
más Españoles  que  salieron 
para  Italia.  Asdrubal  murió 
también  en  esta  ocasión ;  por- 
que no  queriendo  sobrevivir  á 
la  desgracia  de  un  egercito 
tan  valiente  como  el  que  le 
habia  seguido  ,  se  arrojó  pre- 
cipitadamente á  un  esquadron 
de  enemigos ,  guerreando  con 
Pp  a  ellos 
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ellos  hasta  su  ultima  aiiento. 

17    Después  de  la  muerte 
de  Asdrubal  parece  se  hallaba 
la  VascQuia  libre  de  los  dos 
Imperios  Romano  ,  y  Carta- 
ginés, Tito  Livio ,  señalando 
en  el  principio  del  lib.  28.  lo 
que  poseían  entonces  Asdru- 
bal ,  hijo  de  Gisgon  ,  y  Sci- 
pion  por  el  pueblo  Romano, 
dice  ,  que  el  primero  tenia  so- 
lo la  costa  de  Cádiz ,  y  el  se- 
gundo la  costa  del  Mediterrá- 
neo ,  y  la  mayor  parte  de  lo 
oriental  de  España  :  Hispa- 
mas  ea  tempestate  sic  habe- 
hant  Romani  Pcenique,  Asdru- 
bal Gisgonis  fiUus  ad  oceanum 
femtuSj  Gadesque  concesserat» 
Nostri  maris  ora  ,  otnnisque 
ferme  Hispania ,  qua  in  orien- 
tsm  vergit ,  Scipionis  ac  Ra^ 
manee  ditionis  erat»  En  el 
cap.  12.  del  mismo  libro  vuel- 
ve á  decir ,  que  los  Cartagi- 
neses no  tenían  en  España  si- 
no la  ulüma  parte  de  la  costS], 
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que  es  la  de  Cádiz.  En  el  24, 
dice ,  que  Mandonio  ,  é  Indi- 
bil ,  Lacetanos ,  viendo  que  los 
Cartagineses  hablan  salido  ya 
de  aquellas  partes  del  otro  la- 
do del  Ebro  ,  se  propusieron 
apoderarse  del  Reyno  de  Es- 
paña. Parece  pues  por  estos 
testimonios ,  que  los  Romanos 
no  poseían  en  este  tiempo  la 
Vasconia  ,  ni  las  otras  regio- 
nes septentrionales ,  sino  solo 
la  costa  del  mediterráneo ,  y 
la  parte  oriental  de  España, 
y  esta  no  toda  ,  sino  casi  to- 
da ;  ni  tampoco  los  Cartagi- 
neses ,  cuya  dominación  esta- 
ba reducida  á  la  costa  del 
océano  Gaditano ,  y  parte  de 
la Betica, de  que  también  que- 
daron despojados  en  el  año 
202.  antes  de  Christo,  en  que 
Scipion  volvió  á  Roma  ,  y  re- 
presentó al  Senado ,  que  ya  no 
habla  Cartaginés  alguno  ea 
España. 


CA- 
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CAPITULO  VIII. 


BSTáDO   DE  LOSVASCONES 

desde  que  faltó  el  Imperio  de  los  Cartagineses  en 
España  hasta  fin  del  Imperio  de  Julio  Cesar, 


I  T7  Chados  los  Cartagine- 
ses  de  Españ  i ,  que- 
daron los  Vascones  esentos  de 
toda  dominación  estrangera. 
En  el  año  20a.  antes  de  Cfiris- 
to  ,  indibíl  ,  Señor  principal 
de  los  llergetes ,  y  Laceta- 
nos ,  regiones  vecinas  ,  que 
permaneció  quatro  años  solos 
en  la  confederación  con  Sci- 
pion ,  y  la  República  Roma- 
na ,  viendo  que  los  Cartagine- 
ses hablan  salido  de  España, 
y  que  Scipion  se  hallaba  en 
Roma  ,  juzgó  que  esta  era 
buena  ocasión  para  que  los 
Españoles  sacudiesen  de  sí  el 
yugo  de  los  Romanos.  Con- 
movió pues  no  solo  á  sus 
compatriotas  ,  sino  á  todas 
aquellas  regiones  que  confi- 
aaban  con  ¡os  llergetes  ,  y 
Ausetanos ,  y  se  juntaron  pa- 
ra pelear  con  los  Romanos 
treinta  rail  de  infantería,  y 
quatro  mil  de  caballería.  No 
puedo  menos  de  creer ,  que 

(i)  Lib.  i^.  cap.  I. 


concurrieron  también  los  Vas- 
cones  en  este  caso.  Lo  pri- 
mero ,  porque  siendo  los  mas 
inmediatos  á  los  llergetes,  pa- 
rece los  comprehendió  Livio 
en  la  clausula  en  que  mencio- 
na las  gentes  conmovidas  por 
Indibil.  Dice  asi  (i)  :  H¿ec 
aliaque  dicendo  non  populares 
modo ,  sed  Ausetanos  quoque 
vicinam  gentem  concitat ,  (Sj* 
altos  finítimos  sibi  atque  illis 
populas.  Lo  segundo ,  porque 
de  los  Vascones  con  especia- 
lidad se  debe  entender  lo  que 
dice  luego  hablando  del  or- 
den que  tenia  en  el  campo  de 
batalla  el  egercito  de  los  Es- 
pañoles :  Lcevum  ( cornu )  ig- 
nobiks  tenebant  Hispani  po- 
puU  :  porque  á  la  verdad  ,  de 
todas  aquellas  regiones  de  la 
otra  parte  del  Ebro ,  la  Vasco- 
nia  era  la  única ,  ó  la  mas  des- 
conocida de  los  Romanos  por 
este  tiempo ;  y  asi  jamás  se  vé 
nombrada  por  el  citado  His- 
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toriador ,  quien  por  otra  par- 
te expresa  los  nombres  de  los 
otros  pueblos  situados  desde 
Lérida  ácia  la  costa  del  me- 
diterráneo. Dióse  pues  la  ba- 
talla en  los  campos  Edeta- 
nos  ,  en  la  qual  los  Españoles 
fueron  vencidos ,  subiendo  el 
numero  de  los  muertos  á  trece 
mil ,  entre  los  quales  se  contó 
Indibil  ,  Principe  de  los  ller- 
getes.  Los  Romanos  hicieron 
saber  á  los  de  aquellas  tierras 
conmovidas  ,  que  llevarían  su 
egercito  contra  los  Ilergetes, 
Ausetanos ,  y  los  otros  pue- 
blos ,  si  no  les  entregaban  vi- 
vos á  Mandonio ,  y  otros ,  á 
quienes  tenían  por  autores  de 
aquella  rebelión ;  pero  como 
se  hiciese  la  entrega  que  pre- 
tendían ,  no  hicieron  movi- 
miento alguno  contra  estos 
pueblos  ,  cargando  después  to- 
do el  peso  de  sus  fuerzas  so- 
bre la  Africa. 

2  En  el  año  de  ipi.  eran 
los  Ilergetes  socios  de  los  Ro- 
manos ;  pero  los  Vascones  ,  y 
los  otros  pueblos  vecinos  no 
solo  se  hallaban  sin  sujeción 
á  su  Imperio,  sino  que  se  de- 
claraban enemigos  de  los  que 
se  confederaban  con  él.  A  es- 
tos parece  deben  atribuirse  las 
molestias  que  Bilistages ,  Prin- 

(x)  L¡b.  3í.  cap.  r. 
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cipe  de  los  Ilergetes ,  expuso 
por  medio  de  sus  Legados  al 
Cónsul  Catón,  pidiéndole  au- 
xilio contra  los  enemigos  del 
Imperio  que  combatían  sus 
Castillos.  No  fue  necesario 
que  Catón  enviase  gente  para 
contener  á  los  que  molestaban 
á  los  Ilergetes  ;  pues  bastó  la 
ficción  ,  y  fama  de  que  ya  en- 
viaba su  egercito;  la  qual  hizo 
divulgar  por  las  tierras  enemi- 
gas. 

j  En  el  mismo  año  se 
agregaron  á  los  Romanos  los 
Sedetanos,  Ausetanos,  y  Suese- 
tanos ,  pero  los  Lacetanos  se 
mantenían  en  las  armas.  Estos 
fueron  domados  por  M.Caton; 
después  de  cuya  vidoria  nin- 
guna región  de  las  del  otro  la- 
do del  Ebro  se  hallaba  libre  del 
Imperio, sino  la  Vasconia,que 
era  la  mas  septentrional  de 
todas. 

4  En  el  año  t88.  vinie- 
ron á  España  por  Pretores  Sex. 
Digicio ,  y  PublioCornelioSci- 
pion,  llamado  Nasica.  Aquel 
peleó  muchas  veces  con  las 
ciudades  del  otro  lado  del 
Ebro ,  pero  tan  desgraciada- 
mente, que  no  entregó  al  su- 
cesor sino  la  mitad  del  eger- 
cito ,  por  lo  que  Tito  Livio  (i) 
tubo  por  cosa  indigna  referir 

sus 
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SUÍ5  batallas ,  y  creyó  que  toda 
la  España  se  habría  levantado 
contra  los  Romanos  ,  á  no  ha- 
ber i>ido  muy  diferente  la  suer- 
te de  Scipion  ,  el  qual  fue  tan 
feliz  en  gi:erras  que  hizo  á 
los  pueblos  de  esta  parte  del 
Ebro  ,  que  se  le  entregaron 
cinquenta  lugares  :  Nec  du- 
bium  est ,  qu¡n  omnis  Hispa- 
nia  sublaturu  ánimos  fuerit^ 
ni  alter  pr¿ütor  P.  Cornelius, 
Cn.  F.  Scipio  trans  Iberum  'inul- 
ta secunda  pr^lia  fecisset ;  quo 
terrore  non  minus  quinquagin- 
ta  oppida  ad  eum  defecerunt. 
Entre  estos  pueblos  deben  con- 
tarse los  que  tenian  ios  Vas- 
cones  á  la  ribera  occidental 
del  Ebro ;  y  de  aqui  es ,  que 
á  Calahorra  se  la  dió  el  so- 
brenombre de  Nasica ,  como 
diré  largamente  en  el  tratado 
de  su  Diócesi ,  descubriendo, 
y  aclarando  este  punto  ,  en 
que  no  he  hallado  hasta  ahora 
en  los  Autores  sino  suma  con- 
fusión ,  y  obscuridad.  Los  mis- 
mos pueblos  fueron  los  pri- 
meros de  los  Vascones  que 
se  sujetaron  á  los  Romanos; 
quedando  los  de  la  otra  parte 
hasta  el  océano  septentrional, 
y  Pyrineo  libres  de  todo  yugo 
estrangero. 

5  Después  de  la  conquista 
de  estos  pueblos  de  los  Vasco- 
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nes,  se  dieron  cerca  de  ellos 
algunas  batallas  por  los  Ro- 
manos contra  los  Celtiberos 
que  confinaban  con  la  Vasco- 
nia.  En  el  año  182.  antes  de 
Christo  se  dió  una  ,  de  la  qual 
salieron  unos  ,  y  otros  sin  re- 
conocerse ventaja  alguna  de 
parte  de  ambos  egercitos.  Pa- 
sados pocos  dias  ,  los  Celti- 
beros llegaron  con  mas  gente 
que  antes  cerca  de  Calahorra, 
y  provocaron  á  los  Romanos. 
Estos  salieron  vencedores ,  y 
dice  Livio  que  hubieran  sub- 
yugado á  los  Celtiberos  ,  á  no 
haber  contenido  el  ímpetu  del 
vencedor  la  venida  del  que  le 
sucedió  en  la  dignidad  Pre- 
toria. 

6  Desde  el  ano  dicho  182. 
por  algunos  años  adelante,  no 
se  encuentra  vestigio  en  las 
Historias  por  donde  podamos 
rastrear  la  sujeción  de  los  Vas- 
cones del  otro  lado  del  Ebro, 
según  toda  su  extensión ,  que 
es  desde  el  mar  septentrional 
hasta  Jaca  ,  y  los  Ilergetes. 
Los  Autores  modernos  supo- 
nen ,  que  ya  estaban  domados 
en  el  año  referido ;  pero  pro- 
cedieron en  esta  parte  sin  la 
guia  de  testimonio  antiguo,  y 
sin  notar  los  adelantamientos 
que  tenian  las  conquistas  de 
los  Romanos.  Ya  hemos  visto 
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con  quanta  anticipación  ,  y 
quan  sin  fundamento  preten- 
dió Oihenart  apartarlos  del 
Imperio  Cartaginés ,  y  agre- 
garlos á  la  República  de  Ro- 
ma. El  P.  Moret ,  aunque  an- 
dubo  mas  cauteloso  en  este 
punto  ,  no  obstante  trabajó 
poco  en  su  examen  ,  y  escri- 
bió que  no  podia  apurarse ,  si 
la  amistad  de  los  V ascones  con 
los  Romanos  se  celebró  tan 
presto  como  quiso  Oihenart. 
Suponelos  también  unidos  con 
los  Romanos  en  las  guerras 
de  Tiberio  Sempronio  Graco, 
Pretor  de  la  España  citerior, 
fundándose  en  que  esta  pare- 
ce haber  sido  la  ocasión  de 
aumentar  la  antigua  Illurcis, 
dándola  el  nombre  de  Gracu- 
ris ,  que  según  Ptolomeo  per- 
tenecía á  la  Vasconia.  Pero  de 
aqui  resulta  la  confederación 
de  esta  parte  del  Ebro  ,  mas 
no  de  la  otra  ,  que  era  mucho 
mayor.  Yo  si  he  de  exponer 
mi  didamen ,  no  hallo  el  in- 
dicio mas  leve  de  que  los  Vas- 
cones  de  la  ribera  oriental  del 
Ebro  se  sujetaron  al  Imperio 
hasta  que  vino  á  España  L.  Li- 
cinio  Cónsul  ,  de  quien  se  es- 
cribe asi  en  el  Eoitome  de  Li- 
vio  :  L,  Lucullus  Cónsul  ^  cu>n 
Cluudius  Marcellus  ,  cui  suc- 
cesserat ,  pacasse  omnes  Cehi- 
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beriíe  pofulos  videretur ,  P'ac^ 
cceos  ,  ¿3*  Cántabros  ,  (S?  alias 
adhuc  incógnitas  nationes  in 
H  spania  subegit.  Del  qual  lu- 
gar dige  en  la  pag.  51.  por 
razón  de  esta  série  de  con- 
quistas ,  que  no  puede  enten- 
derse de  otros  que  de  los  Vas- 
cü.'ies ,  y  regiones  vecinas  por 
la  costa ;  y  habiendo  concur- 
rido el  Consulado  de  Luculo 
con  el  año  147.  antes  de 
Christo  ,  este  ,  según  mi  jui- 
cio ,  es  el  mismo  de  la  suje- 
ción de  los  Vascones  al  Impe- 
rio Romano. 

7  La  Vasconia  se  mantu- 
bo  pacificada  bajo  la  potestad 
de  los  Romanos  hasta  que  se 
levantó  contra  el  Imperio  el 
famoso  Quinto  Sertorio.  Este 
dió  á  los  Españoles  tales  mues- 
tras del  amor  que  les  tenia, 
que  cautivados  de  su  afecto, 
y  cansados  por  otra  parte  del 
yugo  de  los  Romanos,  le  nom- 
braron por  su  Capitán  no  so- 
lo en  la  España  ulterior ,  sino 
también  en  la  citerior.  Los 
que  mas  sobresalieron  en  leal- 
tad ,  y  devoí^ion  p;ira  con  Ser- 
torio  fueron  los  Vascones.  Por- 
que ellos  siguieron  su  partido 
en  todas  las  guerras  que  tubo 
con  los  Rom j nos.  Ell o-^  le  die- 
ron buena  acogida  después 
que  fue  vencido  por  Pompeyo 

en 
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en  las  comarcas  de  Valencia. 
Ellos  le  defendieron  del  mis- 
mo Pompeyo ,  y  de  Mételo 
en  el  cerco  de  Calahorra  ,  has- 
ta que  los  obligaron  á  retirar- 
se el  uno  á  los  Vaceos  ,  y  el 
otro  á  la  Galia.  Ellos  en  fin 
conservaron  el  amor  á  Ser- 
torio  aun  después  de  su  des- 
graciada muerte ,  pues  por  no 
rendirse  á  sus  enemigos ,  su- 
frieron las  calamidades  mas 
funestas  que  pueden  leerse  en 
las  Historias ,  como  diré  en  el 
tomo  siguiente. 

8  Después  de  la  muerte 
de  Sertorio ,  y  destrucción  de 
Calahorra  ,  quedaron  los  Vas- 
cones  sujetos  otra  vez  á  los  Ro- 
manos. Pompeyo  hizo  quan- 
to  le  didó  su  prudencia  para 
mantenerlos  en  el  estado  de 
paz.  Entre  los  beneficios  que 
hizo  á  esta  región »  fue  uno  la 
fundación  ,  ó  restauración  de 
Pamplona ,  que  por  eso  se  dijo^ 
Pompejopolis  ;  que  según  Stra- 
bon  es  lo  mismo  que  ciudad 
de  Pompeyo, 

9  No  fue  muy  constante 
la  unión  de  los  Vascones  con 
los  Romanos  ,  que  dejó  esta- 
blecida Pompeyo.  En  el  año 
tfpS.  de  la  fundación  de  Ro- 
ma ,  y  ciiiqiienta  y  uno  antes 
de  Christo ,  Pub.  Craso  su  Le- 
gado fue  enviado  con  grueso 
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egercito  á  la  Galia  para  que 
se  apoderase  de  la  Aquitania. 
Los  Aquitanos ,  conociéndose 
desiguales  á  las  fuerzas  de  los 
Romanos ,  pidieron  auxilio  i 
sus  vecinos  los  Vascones  ,  los 
que  se  portaron  con  tanta  li- 
beralidad ,  que  se  juntó  ua 
gran  numero  de  ellos  ,  llevan- 
do consigo  los  Capitanes  que 
tenian ,  de  quienes  afirma  el 
Cesar ,  que  eran  muy  valien- 
tes, y  muy  instruidos  en  la 
ciencia  militar ,  por  haber  an- 
dado muchos  años  en  compa- 
ñía de  Sertorio.  Sin  embargo 
fueron  estos  vencidos  de  Pub. 
Craso  ,  muriendo  hasta  trein- 
ta y  ocho  mil  de  los  Aquita- 
nos ,  y  Españoles ,  como  dice 
Paulo  Orosio. 

10    Este  suceso  que  refiere 
Julio  Cesar ,  es  un  testimonio 
clarísimo  de  que  los  Vascones 
estaban  en  el  año  dicho  le- 
vantados contra  el  Imperio. 
Ni  hallo  en  Historiador  algu- 
no el  mas  pequeño  rastro  por 
donde  se  pueda  venir  en  co- 
nocimiento de  la  causa  que 
intervino   para   tales  movi- 
mientos. Solo  puedo  asegu- 
rar ,  que  Dion  pone  la  Espa- 
ña rebelada  del  mismo  modo 
contra  los  Romanos  en  el  año 
siguiente  de  699.  de  Roma, 
en  que  eran  Cónsules  Pompe- 
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yo ,  y  Craso.  Por  esta  causa 
decermi  nó  el  Senado  ,  que  es- 
tas provincias  estubiesen  á  car- 
go de  Pompeyo  ,  quien  las  pa- 
cificó finalmente  por  medio  de 
tres  Legados  que  envió ,  y  fue- 
ron Marco  Varron  ,  Petreyo, 
y  Afi^anio  ,  de  los  quales  el  ul- 
timo tubo  á  su  cargo  la  Es- 
paña citerior  ,  y  mantubo  en 
la  devoción  de  Pompeyo  á  los 
Vascones. 

II    En  la  guerra  civil  de 
Cesar ,  y  Pompeyo  se  agrega- 
ron los  Vascones  á  la  facción 
<}e  este » en  medio  de  que  otras 
regiones  de  la  otra  parte  del 
Ebro  siguieron  el  partido  del 
primero  como  los  Oscenses» 
Calagurritanos  de  los  Ilerge- 
tes,  los  Tarraconenses,  y  otros 
que  menciona  el  mismo  Ce- 
sar. Vencidos  Afranio  ,  y  Pe-^ 
t.reyo ,  quedaron  los  Vascones, 
y  las  otras  gentes  vecinas  por 
la  costa  septentrional  adheri- 
das á  Julio  Cesar»  Este  Em- 
perador se  portó  tan  liberal- 
mente  con  el  egercito  de  los 
Españoles  ,  que  habían  pelea- 
do contra  él ,  y  en  favor  de 
Pompeyo ,  que  les  ofreció  no 
retenerlos  consigo,  aunque  po- 
día fácilmente;  sino  antes  bien 
darles  licencia  para  que  vol- 
viesen á  sus  casas ,  conten- 
tándose con  que  Afranio ,  y 
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Petreyo  saliesen  de  España. 
Agradó  mucho  á  nuestros  Sol- 
dados la  proposición  ,  como 
escribe  el  mismo  Cesar ,  di- 
ciendo que  se  conocía  bien 
su  alegría  en  las  demostracio- 
nes que  hicieron  :  y  no  era  de 
maravillar  ,  pues  siendo  asi 
que  podían  temer  justamente 
que  les  viniese  algún  daño 
como  á  vencidos ,  lograron 
el  mayor  beneficio  que  po- 
dian  desear  para  su  proprio 
descanso  ,  y  el  bien  de  sus  fa- 
milias. Animados  ya  con  la 
oferta  que  se  les  hizo ,  roga- 
ban con  voces  ,  y  manos ,  que 
se  les  diese  prontamente  la 
libertad  prometida  »  pues  se 
rezelaban  que  si  se  dilataba  á 
otro  tiempo  ,  no  tendría  el 
efedo  que  ellos  deseaban.  Con- 
trovertióse  un  poco  esta  espe- 
cie ,  y  el  Cesar  resolvió  ,  que 
los  que  tenían  casa  ,  y  pose- 
siones en  España  fuesen  des- 
pachados inmediatamente;  pe- 
ro que  los  demás  le  acompa- 
ñasen hasta  el  rio  Varo  al  fin 
de  Francia ,  de  donde  serian 
enviados  á  España.  Mandó 
también  que  no  se  les  inco- 
modase en  la  cosa  mas  leve, 
y  que  los  Soldados  suyos  les 
restituyesen   quanto    habían  ' 
tomado  de  los  vencidos.  To- 
do se  hizo  conforme  á  la  vo- 

lun- 
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luntad  del  Cesar ,  lo  qual  bas-  de  ellos  contra  el  Imperio  en 
tó  para  que  los  Vascones  le  ninguno  de  los  tiempos  si- 
quedasen  tan  agradecidos,  que  guientes. 
no  se  lee  movimiento  alguno 

CAPITULO  IX. 

ESTADO   DE   LOS  VASCONES 
después  de  las  guerras  de  Julio  Cesar  contra  Pom^ 
peyó  en  la  España  citerior  hasta  el  fin  del 
Imperio  Romano» 


'I  T  A  presencia  del  Cesar 
I  j  en  la  batalla  de  Lé- 
rida ,  su  magnanimidad,  y  cle- 
mencia ,  de  que  dió  tan  exce- 
lentes documentos  á  todas  las 
gentes  ,  que  conducidas  de 
Afranio ,  y  de  Petreyo  pe- 
learon contra  él ;  se  intimaron 
en^  los  ánimos  de  los  Vasco- 
nes ,  Celtiberos ,  y  los  demás 
del  océano  septentrional ,  de 
manera  ,  que  se  adhirieron  á 
su,  partido,  y  perseveraron  en 
él  con  la  mayor  firmeza  todo 
el  tiempo  que  duró  la  vida 
del  Emperador.  Buena  prue- 
ba dieron  de  5U  reconocimien- 
to á  los  beneficios  que  reci- 
bieron de  su  mano  en  los 
años  siguientes  ;  pues  sin  em- 
bargo de  que  los  hijos  de 
Pompeyo ,  á  quien  fueron  tan 
aficionados  ,  restauraron  las 


guerras  civiles  en  la  Andalu- 
cía ,  y  juntaron  un  egercito 
tan  poderoso ,  que  se  creía 
invencible ,  ellos  se  mantubie- 
ron  constantes  en  la  amistad 
del  Cesar ,  no  queriendo  mez- 
clarse en  alguna  de  las  bata- 
llas que  se  dieron  contra  él  en 
la  España  ulterior.  Este  les 
pagó  su  fidelidad  con  nuevos 
beneficios :  pues  al  modo  que 
Pompeyo  erigió  en  los  Vas- 
cones la  ciudad  de  Pamplona, 
dejando  en  ella  su  nombre 
para  memoria  eterna  ,  él  les 
reedificó  la  ciudad  de  Cala- 
horra ,  destruida  ,  y  abrasada 
por  Afranio ,  y  la  dió  para 
testimonio  perpetuo  de  su  gra- 
titud el  diétado  de  Julia ,  co- 
mo diré  en  su  proprio  lugar. 

a    Por  lo  respectivo  al  Im- 
perio de  Augusto ,  sucesor  de 
Qq  2  Ju- 
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Julio,  debo  ocurrir  á  un  dic-       falsedad  de  su  proposición 


tamen  muy  falso  ,  que  preten- 
dió sostener  el  principal  Ana- 
lista de  Navarra  en  el  lib.  i. 
de  sus  Investigaciones  cap.  7. 
%.  2.  Este  Escritor  es  de  pa- 
recer ,  que  en  la  guerra  que 
Augusto  Cesar  hizo  á  los  Cán- 
tabros ,  intervinieron  otras 
muchas  gentes  de  la  costa 
septentrional ,  mezclándose  en 
ellas  hasta  los  Vascones  ,  y 
Aquitanos.  En  lo  que  propo- 
ne para  comprobación  de  su 
pensamiento ,  pervierte  las  no- 
ticias históricas  que  pertene- 
cen á  la  Vasconia  en  todo  el 


con  lo  que  el  mismo  Moret 
refirió  poco  antes  ,  aseguran- 
do que  después  de  la  guerra 
de  Sertorio  estubieron  los  Vas» 
cones  reducidos  á  la  obedien- 
cia de  Pompeyo ,  cuyo  Le- 
gado Afranio  usó  de  su  po- 
testad ,  mandando  asi  á  estas 
gentes  ,  como  á  las  otras  sus 
vecinas ,  le  diesen  la  caballe- 
ría que  necesitaba  para  la  pró- 
xima guerra  con  el  Cesar.  Y 
habiendo  precedido  por  algu- 
nos años  la  guerra  Gálica  ,  y 
la  conquista  de  la  Aquitania, 
se  infiere  con  evidencia  ,  que 


tiempo  que  corrió  desde  Ser-  los  Vascones,  después  de  aquel 
torio  hasta  la  guerra  Canta-   movimiento  contra  el  Imperio 


brica ;  y  esto  es  lo  que  me 
obliga  á  refutar  su  opinión, 
que  no  se  funda  á  la  verdad 
en  otro  apoyo  mas  sólido,  que 
los  inventados  por  la  imagi- 
nación de  su  Autor  ,  crítico 
por  otra  parte  en  los  demás 
puntos  que  toca. 

3  Dice  pues  primeramen- 
te ,  que  los  Vascones  ,  y  finí- 
timos á  la  Aquitania  no  se  ha- 
llaron sojuzgados  antes  de  Au- 
gusto por  el  pueblo  Romano; 
y  que  esto  se  convence  de  que 
las  dichas  gentes  pasaron  á 
socorrer  á  los  Aquitanos  inva- 
didos de  Craso  ,  Legado  de 


Romano  ,  volvieron  á  sujetar- 
se con  los  demás  pueblos  de 
la  España  citerior ,  en  el  qual 
estado  perseveraron ,  sin  que 
se  halle  vestigio  en  los  anti- 
guos de  que  se  levantasen  otra 
vez  antes  de  Augusto. 

4  Ayuda  á  esto  mism(> 
(  dice  el  referido  Autor )  el  ver 
que  la  llama  de  esta  guerra 
(  Cantábrica)  pasó  el  Pyrineo 
hasta  la  Aquitania  ,  cuya  su- 
jeción atribuye  Suetonio  á  Au- 
-gusto  Cesar ,  diciendo  :  Domó 
parte  por  su  ccndu&a ,  parte 
por  la  de  sus  Capitanes ,  Ja 
Cantabria  ,  la  Aquitania  ^  Se. 


Julio  Cesar.  Pero  evidenciase  Vanamente  trabaja  Moret  ea 


ex- 


De  Ja  Vasa 
extender  con  tanto  exceso  las 
guerras  de  Cantabria.  Ei  Rmo. 
Florez  trata  con  su  acostum- 
brada e:udicion  de  los  sitios 
en  que  pelearon  los  Romanos 
contra  los  Cántabros  ;  y  por 
ellos  se  conocerá  claramente, 
que  todas  las  b  tillas  se  die- 
ron en  lugares  muy  remotos 
de  la  Vasconia.  El  mismo  iVIo- 
ret  afirma  con  palabras  expre- 
sas ,  que  los  pueblos  ,  y  mon- 
tes mencionados  en  las  histo- 
rias Romanas  no  pertenecen  á 
los  Vascones ,  ni  á  las  regio- 
nes vecinas.  ¿  De  dónde  pues 
infiere,  que  cabe  dentro  de  la 
verdad  la  intervención  de  los 
Vascones  que  pretende  esta- 
blecer? Fuera  de  esro  es  cons- 
tante ,  que  Augusto  Cesar  era- 
prendió  la  guerra  Cantábrica 
movido  de  la  noticia  que  tubo 
en  Francia  de  que  los  Cánta- 
bros molestaban  con  freqüen- 
tes  correrías  á  los  Vaceos, 
Murbogos,  y  Autrigones ,  que- 
riendo dominar  á  todos  sus 
vecinos ;  pues  si  en  la  guerra 
de  Cantabria  no  se  mezclaron 
los  Autrigones ,  antes  se  tu- 
bieroa  por  favorecidos,  sien- 
do los  mas  inmediatos  á  los 
Cántabros  por  la  costa;  ¿quién 
tendrá  por  verisimil ,  que  se 
extendiese  su  llama  desde  Ga- 
licia hasta  la  Aquitania?  Es 
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cierto  que  en  esta  provincia 
de  la  Francia  se  renovaron  por 
el  mismo  tiempo  las  inquietu- 
des que  Agripa  había  apaci- 
guado felizmente  algunos  años 
antes ;  pero  es  asimismo  cons- 
tante ,  que  Mésala  Corvino 
venció  inmediatamente  á  los 
Aquitanos,  mereciendo  por  es- 
ta causa  los  honores  del  triun- 
fo ;  y  que  no  hay  el  mas  leve 
fundamento  para  creer  que  la 
rebelión  de  los  Aquitanos  fue 
efedo  de  la  guerra  de  Canta- 
bria ;  ó  que  se  envolvieron  en 
su  levantamiento  sus  vecinos 
los  Vascones. 

5  En  el  lugar  citado  quie- 
re también  el  P.  Moret  hacer 
de  algún  modo  probable  ,  que 
ni  aun  Cesar  Augusto  acabó 
de  sujetar  á  los  Vascones.  Para 
lo  qual  trahe  un  texto  de  Stra- 
bon ,  que  dice  asi :  Et  qui  ante 
Romanorum  socios  populaban- 
tur  ,  nunc  pro  Romanis  arma 
ferunt ,  ut  &  Contad ,  ^  qui 
ad  fontes  Iberi  amnis  accolunt^ 
Tuisis  exceptis»  Y  haciendo 
presente  la  dificultad  en  la  in- 
teligencia de  este  lugar  por  no 
mencionar  tales  pueblos  algu- 
no de  los  otros  Geógrafos  anti- 
guos, y  refutando  la  corrección 
que  intentó  Casaubon  ,  parece 
quiere  inclinar  al  Ledor  á  que 
por  Tuisis  lea  Turisis ,  aten- 

dien- 
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diendo  á  la  poca  diferencia  que 
se  nota  en  estos  nombres. 

6  No  puedo  negar ,  que 
los  que  han  tratado  del  testi- 
monio que  se  ha  exhibido  de 
Scrabon  ,  han  tenido  mucho 
embarazo  en  su  declaración; 
y  no  pudiendo  asentir  á  que 
Augusto  dejase  de  conquistar 
algún  pueblo  de  la  Cantabria, 
se  inclinaron  á  corregir  la  lec- 
ción del  texto  del  modo  que 
se  puede  vér  en  la  Disertación 
de  la  Cantabria  pag.  28.  Tara- 
poco  dudo  ,  que  esta  correc- 
ción se  halla  destituida  de  fun- 
damento por  convenir  todos 
los  Códices  en  la  antigua  lec- 
ción ,  sin  haber  uno  solo  que 
confirme  la  que  se  intenta  in- 
troducir. Pero  no  vá  menos 
descaminado  el  P.  Moret  en 
la  que  propone  ,  movido  solo 
de  lo  poco  que  se  diferencian 
las  dos  voces  Tuisi  ^  y  Turísi: 
la  razón  es  ,  porque  las  mis- 
mas palabras  de  Strabon  pi- 
den ,  que  toda  la  sentencia  se 
aplique  á  los  Cántabros  suje- 
tados por  Augusto  ,  de  mane- 
ra que  no  pueda  darse  en  ella 
algún  lugar  á  la  mención  de 
los  Turisos  de  los  Vascones 
que  estaban  situados  entre 
Pamplona  ,  y  el  sumo  Pyri- 
neo.  Esto  se  hace  patente  con 
solo  exponer  el  sentido  del 
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Geógrafo  en  ia  ciausu'a  exhi- 
bida ,  en  la  qual  quiere  decla- 
rar ,  que  ya  hablan  cesado  to- 
das las  guerras  en  España. 
Para  esto  pues  mencio  ia  á  los 
Cántabros ,  y  sus  vec  inos  los 
Asturianos ,  que  eran  los  úni- 
cos que  no  estaban  conquista- 
dos por  los  Romanos  antes  de 
Augusto:  y  dice  que  ya  en  fin 
los  domó  este  Emperador,  lo- 
grándose por  esta  victoria  la 
felicidad  de  que  militasen  en 
favor  de  los  Romanos  aquellos 
mismos  ,  que  anteriormente 
procuraban  la  destrucción  de 
ios  amigos  del  Imperio  de 
Roma  :  y  determinando  algu- 
nos de  los  que  tubieron  una 
tan  notable  mudanza,  expresa 
á  los  Coniacos,  y  á  los  que  vi- 
vían junto  al  nacimiento  del 
Ebro,  y  finalmente  á  los  Tui- 
sos.  De  aqui  se  deduce ,  que 
estos  Cántabros  eran  los  mis- 
mos que  según  Floro  perse- 
guían á  los  V'aceos  ,  y  Autri- 
gones ,  Sócios  de  la  Repúbli- 
ca Romana  ;  y  comprehen- 
diendo  en  ellos  Strabon  á  los 
Tuisos,  se  infiere  que  estos 
eran  de  aquel  territorio  que 
mencionan  los  Historiadores 
con  el  nombre  deCmtab'-ia, 
hablando  de  las  guerras  de 
Augusto,  y  consiguientemente 
que  eran  finítimos  á  los  Autri- 
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gones  por  el  lado  occidental 
de  la  costa ,  y  por  tanto  muy 
remotos  de)  pueblo  de  los  Vas- 
cones  llamado  Turlsa, 

7  El  señor  Marca  en  la 
Historia  de  Bearne  cap.  2  j. 
sostiene  ,  que  los  Vascones  vi- 
vian  sosegados  en  tiempo  de 
la  guerra  Cantábrica  ,  y  para 
prueba  de  su  sentencia  alega 
que  Strabón  testifica  ,  que  el 
egército  de  Augusto  se  abas- 
tecía de  víveres ,  que  se  por- 
teaban ,  aunque  con  bastante 
fatiga ,  desde  la  Aquitania  por 
los  montes  de  los  Vascones, 
de  donde  parece  colegirse,  que 
estos  se  hallaban  pacificados 
con  los  Romanos  en  aquellos 
años.  Pero  el  Autor  citado  se 
engañó  mucho  refiriendo  el 
texto  de  Strabón  al  tiempo  de 
la  guerra  Cantábrica,  siendo 
asi  que  corresponde  á  tiempos 
posteriores  ,  quando  los  Ro- 
manos estaban  en  posesión  de 
toda  la  costa  septentrional. 
¿Qué  necesidad  habla  estando 
acá  Augusto  de  conducir  los 
víveres  por  las  montañas  que 
hay  desde  el  Pyrineo  hasta  la 
Cantabria ,  teniendo  entonces 
el  Emperador  una  buena  ar- 
mada en  que  podían  portearse 
con  gran  facilidad,y  prontitud? 
Asi  consta  de  L.  Floro  ,  que 
dice :  Nec  ab  Océano  quks^ 
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cum  infesta  classe  ipsa  quoque 
terga  hostium  ccederentur  :  y 
Paulo  Orosio  :  Ab  Aquitani- 
co  sinu  per  Oceanum  incautis 
hostibus  admoveri  classem  at- 
que  exponi  copias  jubet.  Lo 
qual  advierto  solo  porque  no 
se  debilite  con  tan  importunos 
fundamentos  la  verdad  que  es- 
tablezco de  la  tranquilidad  ea 
que  vivían  los  Vascones  quan- 
do Augusto  hizo  su  expedi- 
ción á  la  Cantabria  ,  la  qual 
no  necesita  de  otra  prueba 
mas  ,  de  no  hallarse  indicio 
del  mas  leve  movimiento ,  ni 
mencionarse  en  las  Historias 
sino  pueblos  muy  distantes  de 
la  Vasconia  ,  y  finalmente  ha- 
berse dirigido  aquella  guerra 
á  contener  los  perjuicios  que 
resultaban  á  las  gentes  que 
dominaban  ya  los  Romanos, 
de  los  quales  eran  los  Autri- 
gones ;  pues  de  todo  esto  se 
evidencia ,  que  no  interviníe-i 
ron  en  la  dicha  guerra  sino^ 
los  Asturianos ,  y  los  Cánta- 
bros del  nacimiento  del  Ebro. 

8  No  solo  no  se  rebelaron 
jamás  los  Vascones  en  tiempo 
de  Augusto ;  sino  que  dieron 
tan  buenas  pruebas  de  ¿a  fide- 
lidad ,  y  amiitad  ,  que  fueron 
escogidos  entre  todas  las  Na- 
ciones que  tocaban  al  Imperio, 
para  la  custodia  ,  y  defensa 

de 
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de  los  Emperadores.  Asi  cons- 
ta de  Siietonio ,  qiie  hace  me- 
moria de  los  Calagurritanos 
que  á  este  fin  trahia  consigo 
Cesar  Augusto  ;  y  es  muy 
creíble  que  fuesen  también 
Vascones  los  Españoles  ,  que 
según  el  mismo  Historiador 
acompañaban  á  Julio  ,  su 
tio ,  y  predecesor  en  el  Im- 
perio. 

9  Prosiguieron  con  la  mis- 
ma concordia  en  tiempo  de 
Tiberio,  y  ayudó  mucho  para 
confirmarlos  en  su  amistad  el 
acierto  que  tubo  este  Empe- 
rador enviando  tres  cohortes 
de  soldados  Romanos  que  ha- 
bla destinado  Cesar  Augusto; 
una  de  las  quales  residió  en  los 
pueblos  de  la  costa  septentrio- 
nal desde  los  Autrigones  hasta 
el Pyrineo, quienes  como  mon- 
tañeses, y  mas  barbaros  ne- 
cesitaban mas  sujeción  ,  y  co- 
municación con  los  Romanos. 
Los  demás  pueblos  de  la  Vas- 
conia  que  eran  Mediterráneos 
no  tenían  necesidad  de  cohor- 
te ;  porque  Strabon  solo  pone 
por  estas  partes  un  Legado ,  y 
dice  ,  que  asi  los  Celtiberos 
como  los  que  vivían  á  las  ri- 
beras del  Ebro  por  aquellas 
cercanías ,  eran  pueblos  civili- 
zados ,  quietos  ,  é  imitadores 
de  los  Romanos  en  el  genero 
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de  vida  :  Tertius  mediterránea 
rea'it ,  atque  cont'met  pacatos 
jain  popuhs  ,  ¿?  ■namuetis  mo- 
ribus  S  cum  tojr.i  formam  in~ 
dutos  Italicam  :  ii  sunt  Celti- 
beria 3  qui  in  propinquo  utrirn- 
que  ai  Ibcrum  accolunt  usque 
ad  maritima, 

10  Efi  los  años,  é  Impe- 
rios siguientes  minifestaron 
los  Romanos  la  estimación  que 
hacían  de  los  Vascones  por  su 
experiencia ,  y  valor  en  la  mi- 
licia. Sulpicio  Galba  ,  que  en 
tiempo  de  Nerón  se  mantubo 
ocho  añas  er»  el  gobierno  de 
la  España  Tarraconense  ,  y 
que  por  esta  razón  pudo  co- 
nocer perfeftamente  las  cali- 
dades de  las  gentes  que  perte- 
necían á  su  jurisdicción ,  subli- 
mado en  España  á  la  dignidad 
de  Emperador ,  y  formada  una 
legión  de  soldados  Españoles 
escogió  de  ella  algunas  cohor- 
tes de  Vascones ,  y  las  llev6 
consigo  á  Roma  para  refuer- 
zo de  sus  armas. 

11  En  el  año  de  <?p.  de  la 
era  vulgar  tenem  >s  otro  exce- 
lente testimonio  de  la  confian- 
za que  hacían  los  Romanos 
déla  pericia  militar  de  los  Vas- 
cones ,  la  que  estos  coifirma- 
ron  insignemente.  Fue  el  caso, 
que  Civil  ,  y  los  Alemanes 
conjurados  contra  Vespasiano 

se 
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se  empeñaron  en  eximir  del    no  tan  terrible  matanz:i ,  que 


yugo  de  los  Romanos  á  todo  su 
país,  y  á  las  Gallas.  Hallábase 
á  la  sazón  el  egército  Romano 
en  Gelduba  sobre  el  Rh¡n,muy 
descuidado  ,  é  ignorante  de  io 
que  el  enemigo  estaba  ya  ege- 
cutando.  Viniendo ,  pues ,  Ci- 
vil ,  y  los  Alemanes  con  gran- 
de aceleración  ,  cogieron  tan 
de  improviso  á  los  Romanos, 
que  ni  dieron  tiempo  para  que 
Vocula, Capitán  de  estos, pre- 
parase á  sus  soldados ,  y  orde- 
náse  su  egército.  De  aqui  na- 
ció ,  que  arremetiendo  la  Ca- 
bal leria  Romana  con  el  desor- 
den ,  y  confusión  que  se  deja 
discurrir ,  tubo  que  volverse 
muy  presto  ácia  los  suyos.  He- 
cha esta  retirada  se  siguió,  co- 
ffio  dice  Tácito,  no  batalla ,  si- 


el  egército  de  los  Romanos  se 
hallaba  en  sumo  peligro  de  sef 
casi  enteramente  destrozado. 
En  este  tiempo  llegaron  al  cam- 
po las  cohortes  de  bs  Vasco- 
nes,  que  Galba  habia  alist.ido 
en  España  ,  y  acometieron  al 
enemigo  por  la  retaguirdia 
contal  esfuerzo,  y  valentía, 
que ,  como  escribe  el  referido 
Historiador ,  llegaron  á  creer 
los  Alemanes  que  habían  ve- 
nido contra  ellos  todas  las  tro- 
pas que  los  Romanos  tenían 
en  Novesio,  ó  en  Moguncia. 
Con  esto  cobró  nuevas  fuerzas 
el  egército  Romano  ,  y  peleó 
tan  valientemente  ayudado 
por  los  Vascones ,  que  pereció 
la  parte  principal ,  y  mas  fiicr- 
te  de  su  contrario. 


CAPITULO  X. 

SUCESOS    DE   LOS  VASCONES 
desde  la  entrada  de  los  barbaros  en  España, 


II  Tn\Esde  la  guerra  Can- 
\_J  tabrica  hasta  el  año 
I409.  gozó  el  Imperio  Romano 
en  España  aquella  paz  que  Ce- 
sar Augusto  dejó  establecida, 
y  que  L.  Floro  llamó  constan- 
te ,  y  eterna.  En  el  año  dicho 
se  conjuraron  varias  Naciones 
Tom.XXXn. 


barbaras  contra  los  Romanos 
de  estas  partes  occide  jtales ,  y 
pretendieron  despojarlos  de  to- 
das las  provincias  que  tenían 
en  nuestra  España.  Desde  este 
tiempo  se  vieron  los  Vascones 
precisados  á  tener  siempre  las 
armas  en  las  manos  contra  di 
Rr  fe- 
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ferentes  enemigos ,  que  inten- 
taban sujetarlos ,  como  fueron 
los  Suevos  ,  los  Godos ,  y  los 
Francos  ,  cuya  dominación 
aborrecían  de  manera  >  que 
ninguna  de  estas  gentes  pudo 
gloriarse  de  haberlos  tenido 
bajo  su  pote.stad  por  largos 
años  ,  como  haré  patente  con 
las  noticias  que  voy  á  dár  fun- 
dado en  testimonios  autea- 
ticos. 

2  En  el  año  40P.  los  Ala- 
nos, Vándalos,  y  Suevos,  ha- 
biéndose apoderado  de  las  Ga- 
llas, emprendieron  la  conquis- 
ta de  Elspaña ;  pero  llegando  i 
la  raiz  del  Pyrineo»  no  pudie- 
ron pasar  adelante  por  hallar 
las  estrechuras  ,  y  puertas 
guardadas  con  toda  diligen- 
cia por  los  dos  hermanos  Di- 
dimo,  y  Veriniano.  No  puede 
dudarse  que  en  esta  ocasioa 
dieron  los  Vaseones  excelentes 
pruebas  de  su  lealtad  para  con 
el  Imperio  en  la  diligente  cus- 
todia de  las  entradas  que  to- 
caban á  su  región  ,  prohibien- 
do á  las  referidas  gentes  bar- 
baras que  se  metiesen  por  ellas 
en  España,  obligándolas  de  es- 
te modo  á  vaguear  por  las  pro- 
vincias de  la  Gaiia  por  espa- 
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ció  de  tres  años ,  en  cuyo  ofi^ 
ció  hubieran  continuado  con 
valor,  y  esmero  á  no  haberse 
confiado  todas  las  puertas  del 
Pyrineoá  los  Honoriacos,  gen- 
te estrangera ,  que  concertán- 
dose secretamente  con  los  bar- 
baros ,  les  dieron  fácil  entrada 
á  estas  provincias,  (i) 

^  Distribuidas  las  tierras 
de  España  entre  los  barbaros, 
quedó  la  provincia  Tarraco- 
nense en  poder  del  Imperio 
Romano.  Los  Vaseones  ,  cuya" 
región  pertenecía  á  ella  ,  sé 
mantubieron  en  la  sujeción  al 
mismo  Imperio  hasta  el  año* 
448.  en  que  Reciario,  Rey  de' 
los  Suevos ,  y  el  primer  Cató- 
lico de  esta  gente ,  hizo  una' 
expedición  ^  cuyos  primeros 
efeélos  experimentó  la  Vasco-' 
nia  ,  siendo  robada  ,  y  talada 
por  su  egército  ^  como  escri- 
be Idacío» (2) 

4  En  el  año  ^66.  Eiirico,. 
Rey  de  los  Godos  >  y  su  pri- 
mer Legislador  ,  tomó  la  em- 
presa de  conquistar  la  provin- 
cia Tarraconense ;  y  comen- 
zando por  la  Vasconía  ,  y  to- 
mando á  Pamplona  ,  vino 
hacerse  señor  de  toda  Es-' 
paña  ,  fuera  de  Galicia  ,  co-^ 


(i)   Oíos.  lib.  7.  cap.  40.    (2)    lúiiC.in  Cbirtn.  año 
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iiio  refiere  San  Isidoro,  (r)       en  el  Chronicon  del  Biclaren- 


5  En  el  de  542,  Childe- 
berto,  Rey  de  los  Francos,  vi- 
no segunda  vez  á  España  ,  y 
en  ella  hizo  muy  notables  pro- 
gresos ,  arruinando  en  gran 
parte  el  dominio  de  Theiidis, 
Rey  Godo  ,  y  sucesor  de 
Amalarico.  S.  Gregorio  ,  que 
refiere  esta  jornada  de  Childe- 
berto  ,  solo  menciona  con  par- 
ticularidad el  asedio  de  Zara- 
goza ,  de  que  hablé  en  el 
tom.  10.  pag.  125.  Pero  con- 
cluye su  narración  diciendo 
con  términos  generales  ,  que 
Childeberto  adquirió  mucha 
parte  de  España  ,  y  que  vol- 
vió á  las  Galias  cargado  de 
ricos  despojos.  (2)  Vidor  Tu- 
nunense  dá  mejores  luces,  para 
conocer  qué  parte  de  España 
fue  la  que  venció  aquel  Rey 
Franco,  pues  al  año  542.  po- 
ne la  venida  de  ios  Reyes 
Francos ,  y  dice  que  entraron 
por  Pamplona  ,  y  talaron  to- 
da la  provincia  Tarraconense. 
De  lo  qual  se  colige  ,  que  la 
Vasconia  fue  la  primera  que 
experimentó  las  conseqüen- 
cias  funestas  de  esta  expedi- 
ción. 

6  Al  año  572.  se  escribe 


se  ,  que  Miro  ,  Rey  de  los 
Suevos,  movió  guerra  contra 
los  Aragonés.  S.  Isidoro  men- 
ciona también  esta  empresa, 
pero  poniendo  Rucones  en  lu- 
gar de  Aragonés.  (3)  Nuestros 
Escritores  trabajan  mucho  en 
averiguar  qué  gentes  fueron 
las  que  el  Biclarense ,  y  S.  Isi- 
doro significaron  por  estas 
voces  jamás  usadas  en  los 
tiempos  anteriores;  pero  el  Re- 
verendísimo Florez  en  su  Di- 
sertación de  la  Cantabria  fue 
de  didamen  ,  que  aquellos 
nombres  desconocidos  en  toda 
la  antigüedad  se  hallan  intro- 
ducidos por  error  de  copian- 
tes. Mi  sentir  es,  que  el  Bicla- 
rense ,  y  S.  Isidoro  entendie- 
ron por  Aragonés ,  y  Rucones 
á  gente  que  ocupaban  parte 
de  la  Vasconia ,  como  se  com- 
prueba con  el  Chronicon  Al- 
beldense  ,  que  hablando  de 
Sisebuto  pone  Vascones  en  lu- 
gar de  los  Rucones ,  que  ex- 
presa S.  Isidoro.  (4)  Lo  mismo 
se  prueba  con  la  lección  que 
algunos  Códices  antiguos  po- 
nen á  la  margen  ,  leyendo  en 
ella  Vascones ;  de  manera ,  que 
esta  lección  corresponda  á  la 
Rr  2  voz 


(O    S.  Isidor.  en  el  Chrotiic.  de  les  Godos  año  ^Cé.    (i)    S.  Gregor. 
Taroa.  Hist.  Franc.        3.  cap.  zp.    (3)    S.  Isidor.  Hist.  de  los  Suevos, 
(4)    S.  Is  idor.  Historia  de  los  Godos  ,  era  DCL, 
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voz  Rucones  del  texto ,  lo  qual 
me  parece  no  debe  tomarse 
precisamente  como  variante, 
sino  como  exposición  de  la 
vez  Rucones  menos  conocida. 
¿Pero  de  qué  parte  de  la  Vas- 
conia  se  entenderán  aquellos 
nombres  ?  Yo  juzgo  que  del 
territorio  donde  nace  el  rio 
Arga  ,  y  del  valle  Roncal.  Del 
rio  se  llamaban  Aragonés  por 
ser  su  nombre  Arago ,  como 
consta  de  S.  Eulogio,  y  del  va- 
lle Ruccones  ó  Runcones ,  co- 
mo los  nombran  otros.  Y  con- 
viene á  estas  gentes  la  señal 
que  los  antiguos  nos  dejarorí, 
de  estár  defendidos  por  todas 
partes  de  grandes  montañas^ 
Asi  que  á  los  Vascones  debe 
referirse  la  guerra  de  Miro» 
mencionada  por  el  Biclareuse,. 
y  S.  Isidoro, 

En  el  año  581.  Bladastes 
quiso  apoderarse  de  la  Vasco- 
nia  ;  pero  lejos  de  conseguirlo, 
perdió  la  mayor  parte  de  su 
egército  ,  como  refiere  Gre- 
gorio Turonense.  (i)  En  este 
tiempo  se  mantenían  los  Vas- 
cones dentro  de  sus  antiguos 
límites ,  por  lo  que  la  voz  Vas- 
conia  debe  entenderse  en  el 
Santo  citado  de  la  región  que 
tubo  este  nombre  en  España, 

^i)   S.  Grcgor.  Turón.  Híst.  Franc. 


Trat.  68.  Cap.  10. 
como  notó  D.  Martin  Bouquef. 

l^asconiam  hic  intellige  vete- 
rum  Vasconum  sedes  in  Pyre^ 
nceis  jugis  ^  qua  dimissa^  postea 
Novempopulaniam  occupave^ 
runt, 

7  En  el  mismo  ano  poneí 
el  Biclarense  otra  guerra  de 
Leovigildo  contra  los  Vasco- 
nes ,  en  que  les  tomó  parte 
de  su  región.  Añade  luego  que 
este  Rey  fundó  una  ciudad, 
{X)r  nombre  Viétoriaco,  que 
se  reduce  comunmente  á  Vi- 
toria ,  ó  Vitoriano  ,  y  de  aquí 
se  han  movido  algunos  Escri-< 
tores  á  entender  por  el  nom- 
bre de  Vasconia  en  este  texto 
una  parte  de  los  Vardulos,  cu- 
ya región  se  llama  hoy  Alaba. 
El  Reverendísimo  Florez  en 
las  notas  que  escribió  sobre 
el  Chronicon  del  Biclarense, 
publicado  en  el  tom.  6.  de  la 
España  Sagrada ,  hace  memo- 
ria de  la  opinión  de  Perreras, 
que  al  año  580.  afirir.a  que 
Viétoriaco  es  la  ciud.id  que 
hoy  llamamos  Vitoria  en  la 
provincia  de  Alaba,  y  en  prue- 
ba de  esta  misma  opinión  aña- 
de :  A  esto  parece  que  favore- 
ce ,  decir  el  Biclarense  que  era 
parte  de  Vasconia  ,  conside- 
rando esta  voz  en  el  sentido 

en 

,  llb.  6,  cap.  1 


T>e  la  Vaíc 

en  que  Avieno  dijo  del  Ebro 
descender  ,  y  correr  por  Jos 
Vascones»  La  misma  senten- 
cia siguió  en  la  disertación  de 
]a  Cantabria  pag.  205.  donde 
prueba  por  el  testimonio  del 
Biclarense  que  los  Vascones 
se  extendieron  á  la  región  de 
los  Vardulos.  Yo  no  encuentro 
bastante  fundamento  para  ad- 
mitir esta  especie ,  porque  nin- 
guno de  nuestros  Escritores 
antiguos  testifica  haberse  apo- 
derado los  Vascones  de  la  tier- 
ra de  los  Vardulos ,  ni  á  esta 
dán  jamás  el  nombre  de  Vas- 
conia  según  mi  juicio.  El  tes- 
timonio del  Biclarense ,  que  es 
el  único  que  puede  alegarse, 
nada  prueba  en  confirmación 
de  este  didamen  ;  porque  aun 
suponiendo  que  la  ciudad  Vic- 
toriaco  es  uno  de  los  dos  pue- 
blos dichos  de  Alaba,  ninguna 
repugnancia  dice  el  que  Leovt- 
gildo  tomase  parte  de  la  Vas- 
conia  primitiva,  y  fundase  lue- 
go aquella  población  en  los 
Vardulos,  ó  Alabeses.  Ni  de  la 
región  de  estos  se  puede  verifi- 
car la  voz  Vasconia ,  al  modo 
que  dice  Festo  Avieno ,  que  el 
Ebro  pasa  por  los  Vascones: 
porque  esto  segundo  es  verda- 
dero en  todo  rigor,coma  cotís- 
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ta  de  todos  Jos  Geógrafos  an-' 
tiguos ,  que  ponen  la  Vasco- 
nia extendida  por  el  medio  dia 
hasta  cerca  de  Zaragoza ,  por 
cuya  parte  es  indubitable  que 
regaba  el  Ebro  sus  poblacio- 
nes por  ambas  riberas. 

8  En  el  año  587.  según  el 
Turonense  (i)  se  apoderaron 
los  Vascones  de  la  Aquitania 
talando  las  v¡ñas,y  los  campos, 
quemando  las  casas  ,  y  cauti- 
vando los  hombres ,  y  gana- 
dos. Desde  este  tiempo  la  No- 
vempopulania  se  dijo  también 
Vasconia  ,  de  suerte  ,  que  los 
Vascones  se  extendían  desde 
Calahorra  hasta  el  rio  Ga  roa- 
na ,  que  era  el  límite  de  la 
Aquitania. 

9  De  este  lugar  del  Turo- 
nense se  infiere  ser  falsas  las 
sentencias  de  Scaligero  acerca 
de  la  primera  entrada  de  los 
Vascones  en  la  Galia.  Este 
Autor  sintió  tan  variamente 
-en  este  punto  ,  que  en  las  lec- 
ciones sobre  Ausonio  juzgó, 
que  los  Vascones  tomaron  po- 
sesión de  la  región  de  los  Tar- 
belos  en  tiempo  de  Mes:i]a ,  y 
en  la  noticia  de  las  Galias  afir- 
mó ,  que  Pipino  ,  y  Ludovico 
Pío  los  hizo  bajar  del  Pyrineo>, 
y  habitar  los  campos  fértiles 

de 
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de  la  Aquitania,En  ambas  sen- 
tencias yerra  grandemente 
este  erudito.  En  la  primera, 
porque  ninguno  de  los  Geó- 
grafos, ó  Historiadores  que  es- 
cribieron bajo  el  Imperio  de 
los  Romanos ,  y  después  de 
Mésala  ,  puso  en  la  Aquitania 
gente  con  nombre  de  Vasco- 
nes  ,  sino  solo  en  España  ,  y 
por  los  Pyrineos :  y  aun  Auso- 
nio ,  que  floreció  en  tiempo  de 
Graciano  menciona  todavía, 
como  vimos  en  la  pag.  ipi.  á 
losTarbelos,  comoá  gente  que 
vivia  en  su  edad  debajo  del 
Pyrineo ,  donde  comenzaba  la 
Novempopulania, 

10  En  la  segunda  senten- 
cia yerra  también  Scaligero, 
pues  del  lugar  citado  de  San 
Gregorio  Turonense  consta, 
que  mucho  antes  de  Pipino ,  y 
Ludovico  entraron  los  Vasco- 
nes  en  la  Aquitania  ,  tomán- 
dola por  fuerza  de  armas.  Por 
tanto  debemos  insistir  en  que 
la  época  de  la  entrada  de  es- 
tas gentes  en  Francia  fue  el 
año  587. 

1 1  En  los  años  siguientes 
el  Duque  Austrobaldo  preten- 
<Jió  desalojar  á  los  Vascones  de 
las  tierras  que  tomaron  en  la 
Galia ;  pero  como  refiere  el 

( I )    i;^.  r .  Hist.  de  team.  caf.  1 4. 
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Turonense  fue  muy  poco  el  da- 
ño que  recibieron  de  su  egér- 
cito  ,  obligándole  á  volverse 
sin  ventajas  considerables. 

12  Marca  (i)  prosiguien- 
do con  el  empeño  de  atribuir 
á  la  Galia  el  otro  lado  del  Py- 
rineo ,  afirma  ser  muy  creíble 
que  los  Vascones  se  apodera- 
ron de  las  montañas ,  y  valles 
que  miran  á  Francia  ,  y  cuyos 
pueblos  conservan  hasta  aho- 
ra la  lengua  de  los  antiguos 
Vascones  Españoles.  Entre  es- 
tos territorios  cuenta  los  valles 
de  Bastán ,  y  de  Lerin  de  la 
baja  Navarra ,  y  de  Sola.  Por 
estos  progresos  dice  ,  que  es- 
cribió el  Poeta  Fortunato  al 
Conde  Galaétorio  ,  dándole 
el  parabién  del  cargo  que  se 
le  habia  dado  de  defender  las 
fronteras  de  Francia  por  la 
Vasconia ,  a  fin  de  poner  ter- 
ror á  los  Cántabros  ,  y  de 
contener  á  los  Vascones  ,  y  de 
quitarles  los  lugares  que  ha- 
blan tomado  en  los  Pyrineos. 
Pero  como  ya  hemos  probado 
con  evidentísimos  argumen- 
tos ,  los  Vascones  poseyeron 
siempre  los  referidos  valles ,  ni 
se  podrá  exhibir  documento 
que  compruebe  haberse  meti- 
do en  ellos  echando  de  alli  á 

gen- 
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gente  de  la  Galia  ,  siendo  lo 
primero  que  tomaron  de  las 
tierras    pertenecientes   á  la 
Francia  ,  toda  la  Noverapopu- 
lania  ,  ó  parte  de  ella  en  los 
campos  que  están  debajo  de 
los  Pyrineos  ,  como  expre- 
samente testifica  S.  Gregorio 
Turonense.  Verdad  es,que  For- 
tunato mostraba  su  compla- 
cencia en  el  nuevo  empleo  de 
Galaétorio  ,  por  cuyo  gobier- 
no esperaba  que  cesarían  to- 
das las  hostilidades  de  los  Vas- 
cones  ,  echándolos  con  sus  ar- 
mas de  aquellas  montañas  del 
Pyrineo ,  de  donde  sallan  para 
hacer  sus  correrías  ,  y  con- 
quistas, y  adonde  se  acogían 
fácilmente  como  á  lugares  de 
seguridad  ,  impenetrables  á  los 
Franceses.  Ptro  esto  solo  es 
lo  que  el  mismo  Poeta  indica 
en  sus  versos ,  mas  no  los  pro- 
gresos de  los  Vascones  en  el 
Pyrineo  »  cuya  posesión  tubie- 
ron  siempre  desde  muchos  si- 
glos. Por  estos  mism.os  años 
Recaredo ,  hijo ,  y  succesor  de 
Leovigildo  ,  emprendió  mu- 
chas veces  la  conquista  de  los 
Vascones  ^  pero  de  suerte ,  que 
mas  parecía     según  el  testi- 
monio de  S.  Isidoro  ,  haber 
querido  egerciiar  los  pueblos 


en  la  disciplina  militar ,  que 
alcatifar  vidoria  de  las  gentes 
con  quienes  guerreaba.  ( i ) 

En  el  año  5o2.Teodo- 
rico.  Rey  de  Francia  ,  viendo 
que  los  Vascones  se  recono- 
cían dom.inantes  por  los  pros- 
peros  sucesos  que  lograron  en 
los  años  anteriores  venciendo 
al  Duque  Bladastes ,  y  entran- 
do en  la  posesión  de  la  No- 
vempopulania  ,  determinó  en- 
viar su  egército  para  tomar  de 
ellos  la  venganza  ,  y  satisfac- 
ción que  deseaba.  Mas  cono- 
ciendo también,  que  no  basta- 
ban qualesquiera  fuerzas  con- 
tra una  gente  criada  en  guer- 
ras continuas,  como  poco  an- 
tes lo  habia  experimentado  el 
Duque  Astrobaido,11amó  en  su 
auxilio  al  Rey  Theodeberto, 
su  hermano.  Juntando  ,  pues, 
los  dos  Reyes  una  poderosa 
armada ,  se  dirigieron  contra 
los  Vascones,  y  pudieron  con 
el  favor  del  Cielo ,  dice  Frede- 
gario  ,  vencerlos  y  y  hacerlos 
sus  tributarios.  Y  para  tener- 
los mas  sujetos  nombraron  un 
Duque  que  los  gobernase,  lla- 
mado Genial  ,  quien  cumplió 
su  oficio  con  mucha  mode- 
rdcion ,  y  fidelidad. 

14   El  ilustrísimo  Marca 

én- 
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engrandece  quanto  puede  la  vie- 
toria  referida,  (0  dando  á  Teo- 
dorico  en  virtud  de  ella  una  do- 
minación demasiado  extendida. 
Confesando ,  pues ,  la  gran  di- 
ficultad que  tenia  en  resolver  si 
en  esta  expedición  se  redujo  to- 
da la  Vasconia  de  España  á  la 
obediencia  del  Rey  de  Francia» 
expone  su  sentencia  diciendo, 
que  le  parecia  mas  verosímil 
no  haberse  apoderado  Teo- 
dorico  de  toda  la  Guipúzcoa, 
y  Vizcaya  ,  pero  que  el  Du- 
cado concedido  á  Genial  com- 
prehendió  á  Pamplona  con  las 
comarcas  adyacentes  ,  y  con 
los  valles  de  Sola ,  baja  Na- 
varra ,  Bastán ,  y  Labort  des- 
membrados de  las  ciudades  de 
Aqs,01oron,  y  Bayona,  que 
los  Vascones  ocuparon  en  el 
año  de  585.  Además  de  esto 
dice,  queTeodorico  dio  á Ge- 
nial la  comandancia  del  egér- 
cito  ,  y  el  gobierno  de  las 
ciudades  vecinas ,  por  ser  muy 
importante  esta  providencia  á 
la  conservación  de  toda  aque- 
lla frontera ,  y  al  efeéto  de  que 
el  Duque  nuevamente  esta- 
blecido pudiese  mantener  en 
su  obediencia  á  los  Vascones 
criados  en  guerra  ,  y  de  cuya 
lealtad  se  desconfiaba.  Para  es- 

^i)   E9  el  lugar  citad»» 
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te  efedo  ,  pues ,  afirma  ,  qué 
fuera  de  las  tierras  recobra- 
das en  España  se  agrega- 
ron al  Ducado  de  Genial  cin- 
co ciudades  de  la  Novempo- 
pulania  ,  que  fueron  Oloron» 
Bayona  ,  Aqs  ,  Ayre  ,  y 
Bearne ;  de  modo ,  que  des- 
de este  tiempo  quedó  el  nom- 
bre de  los  Vascones  intro- 
ducido por  autoridad  Real 
en  aquella  provincia  de  Fran- 
cia bajo  el  titulo  de  Ducado  de 
la  Vasconia  ,  componiéndose 
éste  de  Vascones  Aquitanicos, 
y  Españoles. 

15  De  este  discurso  de 
Marca  se  colige  ,  que  todo  su 
conato  se  dirigía  á  extender 
el  dominio  de  la  Francia  i  las 
tierras  de  España.  Mas  no 
hay  autoridad  que  apoye  tan- 
ta extensión  en  el  dominio  que 
Teodorico  adquirió  en  esta  ex- 
pedición ;  ni  se  halla  Escritor 
antiguo  que  indique  haberse 
sujetado  en  esta  ocasión  los 
Vascones  de  España  ,  esto  es, 
los  que  ocupaban  el  Pyrineo 
por  los  dos  lados  del  monte. 
Por  tanto  no  puedo  menos  de 
censurar  el  discurso  de  Mar- 
ca como  nada  sólido,  y  por 
todas  sus  partes  voluntario.  Y 
aunque  pretende  persuadir  que 
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no  sostiene  su  didamen  por 
pura  conjetura  ,  sino  fundado 
en  la  Escritura  de  fundación 
del  Monasterio  de  S.  Severo 
del  año  p8o.  donde  se  hace 
mención  del  Condado  de  los 
Vascones  como  diverso  ,  y  se- 
parado del  de  los  Gascones ,  el 
qual  comprehendia  bajo  su  ju- 
risdicción las  cinco  ciudades 
referidas  ;  con  todo  insisto  en 
el  concepto  que  he  pronuncia- 
do de  su  discurso.  Porque  fue- 
ra de  otras  razones  que  podría 
alegar  ,  y  parándome  solo  en 
la  época  del  documento  que 
exhibe  ;  ¿cómo  probará  por 
instrumento  posterior  al  hecho 
de  que  tratamos  casi  por  qua- 
tro  siglos ,  Lis  condiciones ,  y 
circunstancias  del  Ducado  que 
dió  á  Genial  el  Rey  Teodori- 
co?  Después  del  establecimien- 
to de  este  empleo  hubo  tanta 
variadon  en  las  tierras  que 
ocuparon  los  Vascones  ,  que 
siendo  asi  que  en  el  tiempo  de 
Teodorico  no  se  conoció  sino 
el  Ducado  establecido  por  él, 
después  se  instituyeron  dos 
dignidades  que  fueron  el  Con- 
dado de  Aquitania,  dicha  tam- 
bién Wasconia  ,  y  el  de  Vas- 
cítania ;  en  cuya  institución  es 
muy  verosímil  que  se  repartie- 
ron las  tierras  de  los  Vasco- 
nes en  diferentes  partes.  El  se- 
Tm,  XXX  11, 


gundo  Condado  se  estableció 
en  las  tierras  de  la  raiz  del  Py- 
rineo  ,  v  el  primer  Conde  que 
se  sabe  haberlas  poseído  es  Lu- 
po ,  que  vivió  en  tiempo  de 
Cario   Magno.    El  primero 
comprehendia  los  territorios  de 
la  Aquitania  hasta  el  rio  Ga- 
ronna ;  y  estos  son  los  Estados 
que  gobernó  el  Duque  Genial 
por  comisión  de  Teodorico. 
Asi  que  es  mas  creíble,  que  la 
expedición  de  este  Rey  se  en- 
derezó solamente  contra  los 
Vascones,  que  se  apoderaron 
de  aquella  provincia  pertene- 
ciente á  la  Francia  ;  pero  no 
hay  fundamento  para  deter- 
minar la  extensión  de  su  go- 
bierno ácia  el  Pyrineo.  Por 
tanto  no  se  puede  dár  asenso 
á  lo  que  Marca  pretende  per- 
suadir acerca  de  la  conquista 
de  Teodorico  ,  alargándola 
vanamente  á  los  Vascones  de 
España. 

i6  Gundemaro  ,  que  to- 
mó posesión  del  Rey  no  de  los 
Godos  en  el  atío  610.  preten- 
dió en  este  mismo  año ,  ó  en 
el  siguiente ,  que  fueron  los 
únicos  que  ocupó  el  trono, 
domar  á  los  Vascones ,  y  en 
efedo  los  venció,  según  el  tes- 
timonio de  S.  Isidoro.  Este 
santo  Doélor  pone  con  esta  ex- 
pedición de  Gundemaro  con^ 
Ss  tra 
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ira  los  Vascones  otra  en  que       17    En  el  siguiente  Reyna- 
persiguió  á  los  Romanos  ;  y  do ,  que  fue  de  Sisebuto ,  los 
de  aqui  colige  Marca ,  que  los  Vascones  se  rebelaron ;  pero 
Vascones  estaban   coligados  fueron  vencidos  por  los  Capi- 
con  los  del  Imperio  ,  aun-  tañes  del  dicho  Rey ,  como 
que  consiente  finalmente  en  testifica  S.  Isidoro :  (i) /Jareo- 
que  el  Rey  Godo  pudo  per-  nes  arduis  montibus  undique 
seguir  á.  los  Vascones  en  cali-  circumseptos  per  duces  devkit, 
dad  de  sujetos  al  Imperio.  Pe-  Esta  misma;  vidoria  se  men- 
ro  lo  contrarío  se  deduce  me-  ciona  en  un  manuscrito  anti- 
jor  dé  las  palabras  de  S.  Isido-  guo  del  Monasterio  Moisia- 
ro  ,  que  son  estas  :  Vascones  cense  con  estas  palabras  \  As' 
una  expeditione  vastavit ,  alia  tures  ¿?  Vascones  in  montibus 
rnilitem  Romanum  obsedit.Don-  rebellanterhumiliavit.  De  don- 
de expresamente  se  señalan  de  se  confirma  lo  que  dejo  es- 
distintas expediciones  ,.  como'  tablecido  sobre  que  los  Ruc- 
contra  gentes  separadas  ,  Y   cones  eran  cierta  porción  de 
que  ocupaban  diversos  terri-   los  que  generalmente  se  de- 
torios ,  como  probaré  luego..     cian  Vascones.. 

CAPITULO  XI. 

EXAUmANSE  LAS  NOTIClAS^  QUE  SE 
hallan  en  el  Chronicon  de  Fredegario  acerca  de  las 
conquistas  del  Rey  Sisebuto  por  ¡a  Cantabria^y  la  Vas^- 
conia:  y  averiguase  si  estas  regiones  se  sujetaron 
á  los  Francos  en  el  año-  de  ¡^2, 

r  T?  N'  eV  uño  607;  escrí-   el  Reyno  Sisebodo ,  varón  sa- 
r^v  be  Fredegario  en  su    bio ,  piadoso ,  y  muy  celebra- 
Chronicon   ,    que   habiendo    do  en  toda  España  ,  el  qual 
muerto  Betterico  le  sucedió  en    peleó  fuertemente:  contra  el. 

egér- 

0)    S.  Isidor.  H'istor.  dt-  los:  Godos  ^  era  DCL.. 
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egéi'cito  del  Emperador  Ro- 
mano. Este  ,  dice  ,  sujetó  al 
Reyno  de  los  Godos  la  Canta- 
hria  ,  que  en  otro  tiempo  pose- 
yeron los  Francos.  El  Duque 
Francion  ,  que  gobernó  Ja  mis- 
ma Cantabria ,  pagó  por  largo 
tiempo  ciertos  tributos  d  los 
Reyes  de  los  Francos.  Esta 
tierra  fue  después  conquistada^ 
y  recobrada  por  el  Imperio  ,  de 
quien  fue  poseida  hasta  que 
la  ocuparon  los  Godos  ,  apode- 
rándose de  ella  Sisebodo  ,  que 
quitó  á  los  Romanos  muchas 
ciudades  ,  demoliéndolas  hasta 
los  cimientos.  Extendióse  pues 
con  estas  conquistas  el  Reyno 
de  los  Godos  en  España  por 
las  riberas  del  mar  hasta  Jos 
montes  Pyrineos.  (i) 

12.  De  este  lugar  se  han 
originado  tantas  dificultades, 
y  opíoiones ,  que  sería  negocio 
muy  largo  referirlas  todas.  Al- 
gunas se  mencionan  por  «1  Pa- 
dre Henao  en  sus  antigüeda- 
des de  la  Cantabria  tom.  ^. 
cap.  6,  Los  mas  de  nuestros 
Autores  movidos  de  la  autori- 
dad de  un  Escritor  tan  anti- 
guo ,  que  floreció  á  la  mitad 
del  siglo  séptimo  ,  admiten 
sin  contradicción  las  noticias 
contenidas  en  este  capitulo, 

(i)    Fredegarlo  t%  ti  CbrtnU.  caf.  j 
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que  es  el  treinta  y  dos  de  su 
Chronicon  ,  aunque  varían 
mucho  en  su  inteligencia.  Yo 
he  procurado  examinarlas  con 
la  mayor  atención  ,  y  no  hallo 
cómo  puedan  justificarse.  Ex- 
pondré las  razones  que  se  me 
ofrecen  ,  y  me  persuaden  este 
didamen  ,  refutando  lo  que 
fundados  en  Fredegario  han 
escrito  algunos  Autores  de  la 
Francia. 

3  'Suponese  primeramente 
en  este  lugar ,  que  los  Reyes 
Francos  tubieron  dominio  en 
la  Cantabria  ,  comprehen- 
diendo  en  este  nombre  parte 
á  lo  menos  de  la  Vascojiia  por 
la  costa  del  Océano  cerca  del 
Pyrineo.  Esta  especie  tiene 
contra  sí  el  silencio  de  todos 
nuestros  Escritores  antiguos, 
pues  ninguno  nos  ha  dejado  el  ^ 
menor  vestigio  ^e  esta  domi- 
nación ,  ni  del  tiempo  en  que 
ios  dichos  Reyes  pudieron  con- 
seguirla. El  Cl.  Marca  ,  y 
Cointio  dicen,  que  la  conquis- 
ta de  la  Cantabria  no  puede 
atribuirse  á  otros  que  á  Chil- 
deberto ,  y  Clotario;  que  co- 
mo dige  antes  entraron  en  Es- 
paña el  año  542.  Estos  dice  el 
primero  conquistaron  la  Vas- 
conia  ,  y  después  de  ella  la 
Ss  2  Can- 

i. 
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Cantabria ,  por  lo  que  es  muy 
verosímil  que  Francion  gober- 
nó por  orden  de  los  mismos 
Reyes  las  tierras  de  los  Cánta- 
bros ,  y  Vascones. 

4  A  la  verdad  no  se  halla 
otro  tiempo,  en  que  los  Fran- 
cos pudiesen  apoderarse  de 
estas  tierras  fuera  del  asigna- 
do por  los  Autores  referidos; 
pero  i  de  dónde  consta  ,  que 
los  Reyes  Childeberto  ,  y  Cío 
tario  poseyeron  regiones  de 
España ,  teniendo  en  ellas  Go- 
fcernadores  ?  Es  cierto  que  San 
Gregorio  Turonense ,  hablan- 
<3o  de  la  venida  de  los  Fran- 
cos ,  testifica  que  adquirieron 
mucha  parte  de  España,  y 
<3ue  volvieron  á  Francia  ricos 
de  despojos ;  pero  también  lo 
íes ,  que  no  quedaron  señores 
de  territorio  alguno  ,  antes  se 
vieron  obligados  á  acelerar  su 
viage ,  amedrentados  con  las 
armas  de  Tbeudis ,  Rey  Godo. 
Asi  lo  escribe  San  Isidoro  en 
el  Chronicon  de  los  Godos  por 
estas  palabras :  Tste  (Theudis ) 

ancor um  Reges  quinqué  Cce- 
saraugustam  obsidentes ,  om- 
nemque  fere  Tarraconensem 
frovinciam  bello  depopulantes^ 
misso  duce  Theudisclo  ,  forti- 
ter  debellavit ,  atque  á  regno 

(1)  S.  Isidoro  j  hisíor.  de  los  Godos 
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suo  non  pace  sed  armis  exire 
coegit.  En  la  Edición  Regía  de 
Madrid,  corregida  según  los 
Códices  mas  antiguos ,  se  lee 
la  misma  noticia  con  mayor 
expresión  de  este  modo:  Ea 
regnante ,  dum  Francorum  Re- 
ges cum  infinitis  copiis  in  His- 
paniam  convenissent ,  S  Tar- 
raconensem provinciam  bello 
depopularent  ,  Gotthi  ,  duce 
Theudisclo ,  obidbus  Hispanice 
Ínter clusis  ,  Francorum  exer- 
citum  multa  cum  admiratione 
viSiorice  prostraverunt.  Dux 
Ídem  prece  ,  atque  ingenti  pe- 
cunia sibi  oblata  ,  viam  fuga 
hostibus  residuis  unius  diet 
nodtisque  spatio  príebuít.  Cin- 
tera infelicium  turba  ,  cui 
transitus  collati  temporís  non 
occurrit ,  Gotthorum  perempta 
gladio  concidit.  (i) 

5  El  Eminentisimo  BarO" 
nio  se  opone  á  este  lugar  de 
San  Isidoro  ,  arguyendoie  de 
espurio  ,  y  puesto  por  mano 
agena  en  el  Chronicon  de  Iosf 
Godos.  Las  razones  que  ex- 
pone para  prueba  de  su  jui- 
cio ,  se  fundan  en  que  los 
Escritores  antiguos  contestan 
unánimemente  la  vidoria  de 
Childeberto  ,  y  Clotario  ,  á 
los  quales  contradice  la  noti" 

cia 
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cía  del  Chronicon.  Fuera  de 
esto  ,  como  San  Gregorio  Tu- 
ronense  no  menciona  sino  á 
los  dos  Reyes  dichos  ,  tiene  el 
mismo  Cardenal  por  ficción  la 
memoria  que  en  la  Obra  de 
San  Isidoro  se  hace  de  cinco 
Reyes.  Llevado  pues  de  tnles 
fundamentos  ,  desecha  el  texto 
exhibido  con  la  vehemencia, 
y  confianza  que  muestran  es- 
tas palabras ,  que  escribió  al 
ano  542.  Cum  vero  Scripto- 
res  veteres  de  adepta  victoria 
Childeberti  omnes  cequé  tes- 
tentur  :  quidnam  est ,  rogo^ 
quod  hcec  apud  Chronicon  Isi- 
dori  ¡egantur  ^  cum  de  TheU' 
de  hquitur  Audior  r  Iste  Fran- 
corum  Reges  quinqué  ,  &c? 
Ht^c  autem  quám  repugnent 
his ,  quce  didia  sunt ,  tu  cons'p- 
áera  ,  <5?  quinam  quinqué  Re- 
ges fuerint ,  tu  pervesttgato^ 
sed  non  inventis ,  faciJe ,  puto^ 
consenseris  ,  ea  verba  ab  alio 
fuisse  ad  Isidorum  apposita^ 
magis  quam  Isidorum  esse  men- 
titum.  Algunos  han  tenido  esta 
censura  de  Baronio  por  tan 
justificada  ,  que  en  las  edicio- 
nes de  San  Isidoro  se  ha  pues- 
to á  la  margen  del  lugar  exhi- 
bido esta  nota :  H¿ec  falsa 
sunt ,  &  ut  scribit  Baronius 
tom,  7.  Annalium  sub  anno 
Christi  j-j.^,  ab  alio  potiusf 
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addita  ,  qudm  ab  ipso  Isidoro 
ementita. 

6  Confieso,  que  cotejado 
lo  que  acerca  de  esta  venida 
de  los  Reyes  Francos  á  Espa- 
ña hallamos  en  los  Escritores 
antiguos  ,  resulta  tal  confu- 
sión ,  que  apenas  queda  arbi- 
trio para  resolver  este  punto. 
Sin  embargo ,  si  he  de  decir 
lo  que  siento  ,  no  son  las  ra- 
zones del  Cardenal  Baronía 
tan  eficaces ,  que  se  deba  con- 
sentir con  la  facilidad  que  es- 
peraba ,  en  que  el  texto  exhi- 
bido no  es  legitimo  ,  sino  es- 
purio. Ni  es  fácil  persuadir^ 
que  aquellas  palabras  se  aña- 
dieron por  mano  de  otro  ,  es- 
tando como  están  uniformes 
asi  los  Códices ,  como  las  Edi- 
ciones, en  referir  la  noticia 
de  la  visoria  que  alcanzó 
Theudis  de  los  Francos.  Por 
tanto  los  Críticos  modernos 
han  llegado  á  menospreciar  la 
censura  de  Baronio ,  y  la  no- 
ta puesta  á  la  margen  en  lasr 
Obras  de  San  Isidoro ,  reco- 
nociendo solo  la  contrariedad 
que  parece  resultar  de  suChro^ 
nicon ,  y  de  San  Gregorio  Tu- 
ronense.  Véanse  las  notas  que 
sobre  este  pasage  se  ponen  erí 
el  tom.  2.  de  los  Historiadores 
de  Francia  al  año  542. 

7  Mas  ¿  qué  diremos  fi- 

nal- 
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Haltijente  en  orden  á  la  ver- 
dad de  lo  que  se  refiere  ^n  el 
Chronicon  de  los  Godos  ?  Ba- 
ronio ,  como  se  vé  en  las  pa- 
labras ultimas  de  su  censura, 
insinúa  ,  que  si  el  texto  de  San 
Isidoro  no  está  interpolado, 
es  preciso  tener  por  falsa  la 
noticia  que  en  él  se  contiene, 
por  ser  contraria  á  otros  Es- 
critores antiguos.  Es  constan- 
te que  San  Gregorio  Turonen- 
se,  y  el  Autor  que  escribió  los 
hechos  de  los  Francos  ,  no 
hacen  memoria  alguna  de  la 
viéloria  que  Teudis  ganó  del 
egercito  de  Childeberto  ;  an- 
tes parece  que  testifical)  lo 
contrario  en  aquellas  palabras: 
u4cquísita  máxima  Hispanice 
parte  ^  cum  mc^gnis  hi  spoliis 
in  Gallias  redierunt.  Con  to- 
do se  puede  decir ,  que  este 
Santo  solo  mencionó  Jo  que 
consiguieron  los  Reyes  Fran- 
cos en  Esparía ,  toniando  ,  y 
saqueando  los  pueblos  de  la 
provincia  Tarraconense ;  pero 
no  quiso  referir  el  mal  éxito 
de  esta  jornada  en  la  vuelta  á 
Francia ,  y  en  los  rnontes  Py- 
rineos ,  hasta  donde  es  cierto 
llegaron  con  toda  felicidad. 
El  mismo  San  Isidoro  refiere 
también  el  destrozo  que  los 
Reyes  hicieron  en  España ,  y 
los  supone  vencedores  hasta 
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los  puertos  por  donde  habían 
de  pasar  para  Francia  ,  donde 
dice  fueron  vencidos  por  Jos 
Godos. 

S    Pero  supongamos  <iue 
Jos  dos  Santos  no  están  con- 
formes en  esta  relación  ;  ¿de- 
berá por  eso  desecharse  el  tes- 
timonio de  San  Isidoro  como 
falso  en  su  contenido  ?  De  nin- 
gún modo.  Lo  primero ,  por 
no  ser  este  insigne  Doí^or  de 
menos  autoridad  que  el  Turo- 
nense  ,  ni  tampoco  menos  an- 
tiguo ,  pues  vivió  en  el  mismo 
siglo  con  poca  diferencia  de 
años  en  las  edades.  Lo  segun- 
do ,  porque  la  noticia  que  dá 
San  Isidoro  está  según  mi  jui- 
cio mas  autorizada.  Si  en  fa- 
vor de  la  vifíloria  de  Childe- 
berto se  alega  el  Autor  que 
escribió  de  Gestis  Francorum^ 
éste  debe  reputarse  como  uno 
mismo  con  San  Gregorio ,  de 
xjuien  tomó  Jas  noticias  que 
.dá ,  poniéndose  por  esta  causa 
en  algunos  Códices  el  nombre 
del  Santo  ,  como  si  fuera  suya 
esta  obra.  Pero  conviene  con 
nuestro  Santo  el  antiguo  Có- 
dice Moisiacense ,  intitulado : 
Chronohgia  i  &  series  Regum 
Gotthorum  ,  Se,  en  el  qual  se 
pone  el  año  542.  la  viéloria 
que  Theudis  alcanzó  de  los 
Francos :  Francorum  Reges  /«- 

fra 
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fra  Hispanias  usque  Minium    mo  denotan  aquellas  palabras: 


superávit.  Aun  las  Adas  de' 
San  Vito  que  cita  Baronia  con- 
tra el  Chronicon  de  San  Isi- 
doro, indican  no  haber  sido- 
la  viáoria  de  Childeberto  tan 
cumplida ,  que  no  tubiese  sus 
contratiempos  al  volver  á  Fran- 
cia :  Itaque  (  dice  )  in  itinere 
inulta  quidem  ah  hostibus  per 


Quinam  quinqué  Reges  fue- 
rint ,  tu  pervestigato  :  sed  non 
inventis  ,  facilé  puta  consen- 
seris  ,  Se.  Porque  el  Tunnen- 
se.  Autor  antiquisimo  ,  expre- 
sa también ,  que  los  Reyes  que 
vinieron  á  España  fueron  cin- 
co :  Hoc  anno  Francor'um  Re- 
ges quinqué  per  Pawpelonam' 


pessus  est ,  sed  quoties  ei  struc-    Hispanias  ingressi  Casarugus- 


tce  essent  insidice\  toties  San&i 
jívití  tntefcessione  liheratus 
est ^at que  ita  sospes^  &  trium- 
phans  rediit  in  regnum  suunu- 
Donde  claramente  se  insinúa,- 
que  los  Godos  salieron  contra 
el  egercito  de  los  Francos ,  y 
que  éste  no^  dejó  de  padecer 


tam  venerunt  quam  obsessam 
per  tres  dies  omnem  feri  Tar- 
raconensem  provinciam  depo- 
pulatione  triverunt.  Sobre  cu- 
yas palabras  notan  los  Bene- 
didinos  de  San  Mauro  tom.  2.- 
de  la  Colección  de  ios  Histo- 
riadores de  Francia  pag.  loz.- 


algunas  molestias  de  parte  de  que  por  los  cinco  Reyes  se  en- 
sus  enemigos ,  aunque  Childe- 
berto salió  libre  en  su  persona,' 
En  vista  de  lo  qual  se  debe 
dár  asenso  á  San  Isidoro  ,  co- 
mo á  testigo  tan'  verídico ,  y 
abonado ,  que  escribió  esta  no- 
ticia con  mayor  individuali-- 
dad  ,  y  que  tiene  en  su  favor 
otros  Escritores  ,•  aunque  no' 
tan  puntuales  en  la  relación  de 
estos  sucesos. 

9    Ni  tenia  el  Cardenal  Ba-- 
ronio'  por  qué  extrañar  tanto 
la  mención  de  los  cinco  Reyes 
Francos ,  de  la  qual  se  movió 
á'  tener  por  falso  ,  y  supuesto- 


el  lugar  de  San  Isidoro  ,  co- 


tienden  Childeberto ,  Clotario,. 
y  tres  hijos  del  mismo  Clota- 
rio*, por  ser  estilo  de  los  Es- 
critores Galicanos  dár  el  titu- 
lo de  Reyes  á  los  Infantes.  V 
á  la  verdad  debe  tenerse  por 
cierto  ,  que'  los  hijos  de  Clo- 
tario se  hallaron  en  esta  expe- 
dición', pues  Fortunato  ,-  es-- 
cribiendo  al  Rey  Chilperico,- 
que  fue  uno  de  ellos  ,  le  ce- 
lebra' por  haber  vencido  en 
compañía  de  su  padre  al  Vas- 
con  entre  otras  gentes,  lo  que 
no  puede  aludir  sino  á  esta  ve- 
nida de  ios  Francos.- 

Quem 
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Quem  Geta^  Wasco  tremmt^ 
Cum  patre  quos  acie  te' 

No  es  pues  el  numero  de  los 
cinco  Reyes  tan  extraño  como 
Juzgó  Baronio ,  tomando  de  él 
argumento  para  desechar  el 
texto  del  Chronicon  de  los 
Godos.  Fuera  de  que  en  la 
Edición  Regia  de  Madrid  ,  que 
€s  la  mas  corregida ,  no  se 
halla  numero  determinado  ,  y 
solo  se  mencionan  Reyes  de 
Jos  Francos ,  la  qual  lección 
no  puede  arguirse  de  falsa  en 
vista  de  que  también  el  Tu- 
ronense  afirma  haber  venido 
Childeberto ,  y  Clotario. 

10  En  el  testimonio  que 
dejó  exhibido  en  el  num.  8.  del 
Chronicon  Moisiacense  halló 
«1  señor  Marca  fundamento 
para  extender  grandemente  las 
conquistas  de  los  Reyes  Fran- 
cos. Dice  pues  ,  que  no  con- 
tentándose estos  con  haberse 
apoderado  de  la  Cantabria, 
pretendieron  saquear  ,  y  ocu- 
par enteramente  el  Reyno  de 
Galicia  ,  y  que  efeélivamente 
se  hicieron  señores  de  toda  la 
tierra  hasta  el  rio  Miño ;  pero 
que  juntando  el  Rey  Godo 
Theudis  sus  fuerzas  con  las 
ele  Galicia  ,  atajó  sus  progre- 
sos vencieodo  á  los  Francos 


lanus^  Estio^  Saxo^  Britannus^ 
^omitasse  patet, 

cerca  del  Miño. 

II  Si  fuera  legitima  ]á 
lección  del  referido  Chroni- 
con ,  es  indubitable  que  ten- 
dría firme  apoyo  la  extensión 
que  dá  Marca  á  las  conquis- 
tas de  los  Francos ;  pero  ha- 
llase viciado  en  la  voz  Mi" 
nium  ,  como  comprobaré  evi- 
dentemente ,  advirtiendo  lo 
que  hasta  ahora  no  han  refle- 
xionado quantos  leyeron  este 
lugar  sin  alguna  sospecha  de 
su  corrupción.  Don  Martin 
Bouquet ,  de  la  Congregación 
de  San  Mauro ,  nota  acerca 
del  mencionado  Chronicon 
Moisiacense,  publicado  tam- 
bién por  Du  Chesne ,  que  en 
un  Códice  de  Thou  se  atri- 
buye á  Juliano ,  Diácono  de 
Toledo.  Él  se  contenta  con 
sostener ,  que  esta  Obra  na 
debe  atribuirse  á  tal  Autor,* 
pero  no  determina  por  quien 
fue  escrita.  Yo  he  advertido, 
que  esta  pieza  intitulada  Chro^ 
mlogia  ,  S  series  Regum  Got^ 
thorum^  es  á  la  letra  una  par- 
te del  Chronicon  Albeldense, 
y  la  misma  que  se  halla  en  el 
tom.  ij.  de  la  España  Sagra- 
da ,  pag.  445.  con  este  titulo: 


De  ¡a  Vascóniá  antigua,^ 


líem  ordo  gentis  Gotthorum. 
Por  tanto  acerca  de  su  Autor 
debe  decirse ,  que  no  es  dis- 
tinto del  que  escribió  el  Chro- 
nicoíi  de  Albelda ,  el  qual  aun- 
que es  incierto  quanto  á  su 
nombre  ,  pero  se  sabe  fue  Es- 
pañol ,  y  vasallo  de  Don  Al- 
fonso el  lU.  y  por  lo  mismo 
que  floreció  en  el  siglo  9.  Lo 
qual  supuesto  digo ,  que  el  lu- 
gar exhibido  por  Marca  en 
comprobación  de  que  los  Re- 
yes Francos  se  hicieron  Seño- 
res de  toda  la  tierra  de  Espa- 
ña hasta  el  rio  Miño  ,  se  halla 
corrompido  en  el  Códice  Moi- 
siacense,  y  debe  corregirse  por 
los  originales  de  donde  se  sacó 
el  fragmento  que  es  chrono- 
logía  de  los  Reyes  Godos ,  en 
los  quales  se  lee  uniformemen- 
te de  este  modo  :  Francorum 
Keges  infra  Spunias  usque  ni- 
fnium  superávit.  Asi  que  del 
testimonio  citado,  leído  como 
debe  leerse  ,  no  se  puede  pro- 
bar la  viéloria  que  se  atribuye 
á  los  Francos  hasta  el  Miño, 
y  por  otra  parte  se  confirma 
el  destrozo ,  que  según  San 
Isidoro  hizo   Theudis  en  el 
egercito  de  Childeberto,  y  que 
los  Autores  de  la  Francia  pre- 
tendieron borrar  con  su  silen- 
cio. 

12    Además  de  los  testi- 


monios  que  he   alegado  eti 
prueba  de  ser  genuino  el  texto 
del  Chronicon  de  San  Isidoro, 
se  me  ofrece  una  razón  muy 
poderosa  para  comprobar  que 
los  Reyes  Francos  no  quedar- 
ron  en  posesión  de  las  ciuda- 
des que  conquistaron  en  Es- 
paña ;  y  consiguientemente 
que  fueron  obligados  á  salir 
de  estas  provincias  por  las  ar- 
mas de  Theudis ,  como  se  lee 
en  el  Chronicon.  Los  Escrito- 
res antiguos  consienten ,  como 
hemos  visto ,  en  que  Childe- 
berto  ,  y  Clotario  destruye- 
ron ,  y  tomaron  no  solo  la 
Cantabria  ,  y  la  Vasconia ,  sir- 
no  toda  la  provincia  Tarraco- 
nense.jEn  esta  suposiciones! 
Theudis  ,  Rey  de  los  Godos, 
no  los  expelió  de  España  des- 
pués que  vió  el  destrozo  que 
hicieron  con  su  egercito  ,  pre- 
gunto, ¿  hasta  quándo  se  man- 
tubieron  en  la  dominación  de 
la  provincia  que  ganaron  ?  1 6 
qué  Rey  de  España  los  despo- 
jó de  su  dominio  ?  No  se  ha- 
llará Escritor  antiguo  ,  Espa- 
ñol ,  6  estrangero  ,  que  haga 
memoria  de  guerra  tenida  con- 
tra Francos,  y  dirigida  á  echar 
los  de  toda  la  provincia  Tar- 
raconense ,  que  se  supone  do- 
minaban ;  y  solo  Fredegario 
es  Autor  en  el  lugar  que  he- 
Tt  mos 
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mos  exhibido  de  la  viétoria   cedente  ,  sacadas  de  los  Chro- 
que  alcanzaron  los  Imperiales   nicones  de  mayor  antigüedad, 
en  la  provincia  de  Cantabria,   y  autoridad  ,  que  uniforme- 
que  gobernaba  Francion.  Co-   mente  mencionan  las  conquis- 
ligese  pues  ,  que  los  Francos   tas  hechas  por  los  Godos  en 
que  vinieron  en  el  ano  542.   los  Vascones ,  sin  mencionar 
y  talaron  toda  la  provincia  jamás  ni  á  los  Francos  ^  ni  á 
Tarraconense  ,  fueron  venci-   los  que  militaban  por  el  Ira- 
dos en  el  mismo  año  por  Theu-  perio  Romano.  Señal adamen- 
dis,comose  refiere  en  el  Chro-  te  el  Chronicon  del  Biclaren- 
nicon  de  los  Godos,  y  por  tan-  se  testifica,  que  Leovigildo 
to  que  es  fabuloso  lo  que  se  dominaba  en  el  año  581.  por 
trahe  en  el  de  Fredegario.        tierra  de  Alaba  ,  donde  fun- 
ij     Volviendo  ahora  al  dó  la  ciudad  llamada  Victo- 
examen  de  lo  que  refiere  este  riaco.  Asi  que  el  silencio  de 
Escritor  en  el  lugar  citado,  todos  nuestros  Escritores ,  de 
ocurren  demás  de  lo  dicho  los  quales  ninguno  hace  me- 
otros  fundamentos  que  hacen  moría  de  que  los  Franceses 
sospechosas  las  noticias  del  hubiesen  poseído  algún  terri- 
mismo  Escritor ,  que  como  ad-  torio  en  España  ,  antes  con- 
cVierte  Carlos  le  Cointe  ,  se  vienen  en  otras  noticias  in- 
-alucinó  freqíientemente  en  las  compatibles  con  esta  posesión, 
narraciones  •  concernientes  á  arguye  que  todo  aquel  capitu- 
otras  Naciones.  Y  omitiendo,  lo  de  Fredegario  es  muy  fabu- 
que  el  capitulo  2j.  falta  en  loso,  y  que  por  lo  tocante  á  las 
el  Códice  Colb.  que  el  mis-  conquistas  de  Sisebuto  deben 
mo"  de  Cointe  llama  Meten--  ponerse  dos  diferentes ,  una  al- 
se  :  de  donde  se  puede  sospe-  canzada  por  medio  de  sus  Ca- 
char que.  el  dicho  capitulo  no  pitanes  de  los  Vascones  que 
«s  de  Fredegario ;  convence-  habitaban  por  los  Pyrineos ,  la 
se  la  falsedad  de  haber  esta-  qual  menciona  San  Isidoro  por 
do  sujeta  la  Cantabria  ,  y  par-  estas  palabras  :  Ruccones  ar- 
lo, de  la  Vasconia  cerca  del  duis  montibus  undique  circum- 
océano  á  los  Francos  ,  y  des-  septos  per  duces  devicit :  otra 
pues  á  los  Imperiales  hasta  Si-  que  consiguió  por  sí  mismo 
sebuto ,  por  las  noticias  que  de  los  Romanos  ,  como  refie- 
he  puesto  en  el  capitulo  pre-  re  el  mismo  Santo :  De  Ro- 
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rtianis  qtioque  pra^sens  felici- 
tir  triuniphavit  ,  &  quasdam 
urbes  pugnando  subegit.  De 
donde  se  colige  ,  que  los  Ro- 
manos estaban  apoderados  de 
poblaciones  distantes  de  la 
Vasconia.  Y  á  la  verdad  yo 
no  hallo ,  que  después  que  fue- 
ron trahidos  por  Athanagildo 
habitasen  esta  tierra  ,  como 
han  creído  algunos,  no  sé  con 
qué  fundamento. 

14  Lo  que  hasta  aqui  he 
alegado  contra  el  pasage  atri- 
buido á  Fredegario ,  destruye 
todo  lo  que  sobre  tan  falso  ci- 
miento fundó  el  señor  Marca 
en  el  cap.  25.  de  la  Historia 
de  Bearne.  Aqui  dice  ,  que 
después  que  Athanagildo  reci- 
bió del  Emperador  Justiniano 
las  fuerzas  militares  que  le  pi- 
dió contra  Agila  ,  se  estable- 
ció un  nuevo  Señorío  ,  ó  go- 
bierno en  las  Españas  por  par- 
te de  la  costa  de  Cantabria, 
que  vino  á  ser  una  provincia 
del  Imperio  ,  con  perjuicio  de 
la  conquista  que  habían  hecho 
algunos  años  antes  los  Fran- 
ceses. Que  los  Vascones  se  su- 
jetaron sin  duda  al  yugo  de 
los  Imperiales,  y  formaron  un 
gran  cuerpo  con  los  Cánta- 
bros sus  vecinos  ;  como  se  in- 
fiere de  San  Isidoro ,  que  men- 
cionando las  guerras  de  Re- 
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caredo  ,  y  Gundemaro  contra 
los  Romanos ,  las  junta  con 
las  que  tubieron  los  mismos 
Reyes  contra  los  Vascones. 
Que  estos ,  como  unidos  con 
los  Cántabros  bajo  el  poder 
del  Imperio  ,  estaban  en  estei 
tiempo  obligados  á  defender- 
se contra  sus  antiguos  Seño- 
res ,  que  fueron  primeramente, 
los  Godos ,  y  después  los  Re- 
yes de  Francia;  por  donde  des- 
de la  invasión  de  los  Imperia- 
les hacen  los  Autores  memo- 
ria de  las  guerras  que  sobrevi-. 
nieron  entre  los  Vascones  ,  y. 
los  Godos,  y  entre  los  Fran- 
ceses ,  y  Vascones.  Finalmen-. 
te  ,  que  los  Reyes  de  Francia, 
impedidos  con  guerras  civiles, 
y  ocupados  en  otras  de  fue- 
ra mas  importantes ,  abando- 
naron el  recobro  de  la  Canta- 
bria ,  y  Vasconia  por  un  largo 
espacio  de  tiempo. 

1 5  Convéncese  pues  la 
falsedad  de  todas  estas  pro- 
posiciones :  porque  fuera  de 
que  ningún  Escritor  antiguo, 
nacional ,  ó  estrangero  ,  hace 
memoria  de  lo  que  refiere 
Fredegario  ,  consta  que  los 
Francos  no  dominaron  por  la 
ribera  del  océano  Cantábrico, 
ni  por  la  Vasconia  ;  pues  los 
que  vinieron  en  el  año  542. 
aunque  conquistaron  muchos 
Tt  2  pue- 
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pueblos  de  la  provincia  Tar- 
raconense ,  finalmente  fueron 
vencidos  en  su  vuelta  para 
Francia  por  el  Godo  Theudis. 
Ni  hay  el  mas  leve  vestigio 
de  guerra  que  se  tubiese  con- 
tra eilos  en  los  anos  siguien- 
tes al  de  su  jornada  con  el  fin 
de  desalojarlos  de  España.  Ni 
los  Imperiales  entraron  tam- 
poco en  el  dominio  de  la  Can- 
tabria ,  y  solo  se  apoderaron 
de  parte  de  la  costa  del  me- 
diterráneo., y  del  mar  occi- 
dental. Ni  e!  Biclarense ,  ni 
San  Isidoro  se  acuerdan  de  las 
tropas  Romanas  ,  quando  tra- 
tan de  las  expediciones  que 
hicieron  los  Reyes  Godos  á  la 
Vasconia  ,  y  nombran  sola- 
mente á  Ruccones ,  y  Vasco- 
nes.  Sisebuto  no  expelió  de  la 
Gantabria  hasta  el  Pyrineo  á 
los  Imperiales ,  pues  algunos 
años  antes  habia  conquistado 
estas  tierras  Leovigildo ,  el 
qual  tomó  sus  armas  contra 
los  Cántabros ,  y  Vascones ,  y 
no  contra  los  Francos ,  ó  Im- 
periales ,  á  quienes  pone  Mar- 
ca en  posesión  de  esta  tierra 
hasta  el  Reynado  de  Sisebuto, 
sin  mas  fundamento  que  su 
Fredegario  ,  á  quien  contradi- 
cen nuestros  Chronicones ,  co- 
mo se  ha  visto.  Las  mismas 
expresiones  con  que  habla  San 
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Isidoro  indican  evidentemen- 
te ,  que  las  guerras  tenidas 
contra  los  Vascones  eran  muy 
distintas  de  las  que  se  bacian 
á  los  Romanos ;  pues  dice, 
hablando  de  Gundemaro  ,  que 
en  una  exp)edicion  venció  á 
los  Vascones  ,  y  en  otra  á  la 
tropa  Romana  ;  y  tratando  de 
Sisebuto  ,  testifica  que  domó 
por  medio  de  sus  Capitanes  á 
los  Vascones ,  y  por  sí  mismo 
á  los  Romanos.  Por  tanto  ni 
los  Cántabros ,  ni  los  Vasco- 
nes estubieron  subordinados  al 
Imperio  por  estos  años ,  sino 
independientes  de  toda  potes- 
tad ,  portándose  en  todo  co- 
mo enemigos  de  ios  Godos, 
y  Francos  ,  haciendo  en  sus 
tierras  continuas  hostilidades, 
por  cuya  represión  trabajaban 
los  Reyes  de  España  ,  y  Fran- 
cia, trayendo  contra  ellos  con- 
tinuas guerras. 

i5  El  mismo  Marca  en  el 
cap.  24.  de  la  Historia  de  Bear- 
ne  intenta  probar  de  las  pa- 
labras de  Fredegario  ,  que  los 
montes  Pyrineos  sirvieron  des- 
de este  tiempo  de  límites  en- 
tre España ,  y  Francia  ,  de 
modo  que  la  Vasconia  se  to- 
maba por  una  porción  de  la 
Aquitania  entre  los  Autores 
Franceses ,  y  por  una  porción 
de  España  entre  los  Españo- 
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la  Vasconia  primitiva  quedó 
dividida  entre  ambos  Reynas 
de  manera  que  fuese  de  Es- 
pañ  i  el  Pyrineo  por  este  lado 
hasta  la  cumbre,  y  de  Francia 
por  el  otro  lado  hasta  la  raiz; 
fuera  de  que  parece  se  con- 
tradice á  sí  mismo  ,  pues  co- 
mo hemos  visto  puso  todo  su 
conato  en  defender  que  las 
cumbres  del  Pyrineo  fueron 
los  límites  de  los  dos  Reynos 
desde  el  tiempo  de  los  Roma- 
nos í  está  copiosamente  con- 


Es  verdad  que  la  Vasconia  era 
también  en  este  tiempo  una 
parte  de  la  Aquitania  ,  pero 
esta  era  la  Novempopulania, 
á  quien  se  dió  aquel  nombre 
quando  los  Vascones  se  apo- 
deraron de  ella ,  la  qual  es 
cierto  que  se  halló  sujeta  á  los 
Francos  desde  el  Reynado  de 
Theodoberto  ,  como  dige  an- 
tes ,  cuya  conquista  vanamen- 
te extendió  el  referido  Marca 
hasta  Pamplona  ,  como  tani- 
bien  se  ha  probado. 


CAPITULO  XII. 

MEMORIAS  BE  LOS  VASCONES 
después  del  lieynado  de  Sisebuto  hasta  la  entrada 
de  los  Arabes, 


^  TVT^^  f^^^^  tiempo  per- 
J.tX  maf¡ecieron  los  Vas- 
cones en  la  obediencia  á  los 
Reyes  Godos  después  de  la 
vidoria  que  alcanzó  de  ellos 
Sisebuto.  Suintila  ,  que  entró 
en  el  Reynado  en  el  año  de 
y  fue  antes  General  de 
su  predecesor  en  la  expedición 
contra  la  Vasconia  ,  tubo  ,  asi 
que  empuñó  el  Cetro ,  necesi- 
dad de  tomar  las  armas  para 
sujetar  esta  gente ,  á  quien 


tanto  mas  se  le  aumentaban 
los  ánimos  ,  quanto  mas  la 
egercitaban  con  guerras.  Lle- 
gó por  estos  años  la  audacia 
de  los  Vascones  á  tan  alto  gra« 
do ,  que  no  contentándose  con 
haberse  apoderado  de  tan  bue- 
na parte  de  la  Aquitania  ,  jr 
con  sacudir  de  sí  el  yugo  de 
los  Godos  ,  se  determinaron  á 
entrarse  por  tierras  de  Espa- 
ña ,  con  el  fin  según  mi  juicio 
de  quitar  á  los  estrangeros  su 

po- 
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posesión,  y  de  reducir  estas  pro- 
vincias ,  en  quanto  les  fuese 
posible ,  al  estado  antiguo  que 
tenian  antes  de  venir  á  ellas 
los  Cartagineses  ,  y  Romanos. 
Entráronse  pues  en  la  provin- 
cia Tarraconense ,  talándola, 
y  destruyéndola  con  grandes 
estragos.  Lo  qual  sabido  por 
Suintila,se  dirigió  contra  ellos 
con  tan  fuerte  egercito  ,  que 
bastó  su  presencia  para  que 
los  mismos  ,  en  medio  de  su 
valor ,  y  pericia  militar ,  desis- 
tiesen de  la  invasión  de  aque- 
llos pueblos.  Fue  tal  su  espan- 
to ,  dice  San  Isidoro  (i) ,  que 
no  solo  dejaron  las  armas ,  si- 
no que  en  testimonio  del  re- 
conocimiento que  hacían  de  la 
jurisdicción  de  Suintila ,  exten- 
dieron sus  manos  á  las  súpli- 
cas ,  inclinaron  con  humildad 
sus  cuellos  al  yugo  del  Rey- 
nado  Gótico ,  y  ofrecieron  ser 
en  adelante  vasallos  muy  obe- 
dientes ,  y  prontos  en  egecu- 
tar  quanto  les  fuese  mandado. 
Suintila  oyó  con  benignidad 
los  ruegos  de  los  Vascones; 
pero  deseando  la  seguridad  de 
su  obediencia,  y  atajar  tan  fre- 
qüentes  rebeliones ,  les  man- 
dó que  con  sus  proprias  ex- 
pensas, y  trabajo  personal  edi- 

(i)    aUttr.  Gotb.  Era  DCUX, 
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ficasen  una  ciudad  ,  en  la  qual 
pudiese  residir  gente  de  armas 
de  los  Godos,  que  los  mantu- 
biese  en  sujeción.  Edificáronla 
efeélivamente ,  y  se  llamó ,  se- 
gún San  Isidoro  ,  Ologito  ,  de 
la  qual  afirman  unos,  dice  el 
Arzobispo  Don  Rodrigo,  ser 
Oloro,  y  otros  Olite.  Oihenart 
se  inclina  á  esta  segunda  opi- 
nión ,  y  dice  que  esta  voz  es 
Vasconica  ,  y  significa  lugar 
que  abunda  de  pan  hecho  de 
avena ,  y  que  la  misma  ciudad 
se  llamó  después  Eriberri ,  que 
se  interpreta  Pueblo  nuevo. 
Morales  tubo  por  mas  acerta- 
do no  adherirse  á  alguna  de 
estas  sentencias ,  en  vista  de 
que  no  hay  fundamento  para 
resolver  este  punto.  Y  á  la  ver- 
dad si  Don  Rodrigo  se  con- 
tentó con  referir  las  opiniones 
que  se  tenian  en  su  edad ,  y 
se  abstubo  de  exponer  su  dic- 
tamen, siendo  mucho  mas  cer- 
cano á  aquellos  tiempos,  y  na- 
tural de  la  Vasconia ,  debemos 
dejar  esta  dificultad  en  la  mis- 
ma incertidumbre ,  por  care- 
cer de  mejores  luces  para  su 
decisión. 

2  Esta  expedición  de  Suin- 
tila contra  los  Vascones  se  re- 
fiere por  San  Isidoro  como 

dis- 


De  la  Vasconia  antigua, 
distinta  de  otra,  que  el  mis-    más  hicieron 


mo  Rey  hizo  contra  los  Ro- 
manos ,  en  la  qual  les  tomó 
Todas  las  ciudades  que  poseían 
en  España  ,  quedando  hecho 
Señor  absoluto  de  todas  estas 
provincias.  De  lo  qual  se  for- 
ma otro  argumento  ,  que  pue- 
de añadirse  á  los  que  dejo  he- 
chos contra  la  sentencia  de 
Marca  ,  que  intentó  haber  es- 
tado los  Vascones  unidos  con 
el  Imperio ,  componiendo  un 
mismo  cuerpo  con  el  egercito 
Romano. 

l  Desde  que  Suintila  al- 
canzó esta  vidoria  hasta  que 
reynó  Recesvinto ,  no  hicie- 
ron los  Vascones  movimiento 
alguno  contra  los  Reyes  Go- 
dos de  España ;  antes  bien  se 
mantubieron  en  la  fidelidad 
prometida  á  Suintila  ,  quando 
fueron  vencidos  con  la  presen- 
cia sola  de  su  egercito.  A  lo 
menos  el  Arzobispo  Don  Ro- 
drigo (i)  advierte,que  en  tiem- 
po de  Chindasvinto  descansa- 
ba la  España  en  suma  paz, 
sin  hallarse  en  ella  un  hom- 
bre infiel ,  y  que  tomase  las 
armas  con  motivo  de  rebelión, 
Pero  reynando  ya  su  hijo  ,  y 
sucesor  Recesvinto ,  acaeció  la 
alteración  mas  furiosa  que  ja- 

(l)  Uh.  2.  de  Reb.  Hispan,  cap,  xi. 
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los  Vascones. 
Esta  fue  prenunciada  con  un 
eclipse  tan  notable  ,  que  puso 
en  espanto  á  todo  el  Reyno; 
pues  se  veían  claramente  las 
estrellas  en  el  medio  dia,  co- 
mo escribe  Isidoro  Pacense. 
Asi  este  Escritor  como  Don 
Rodrigo  mencionan  esta  re- 
belión ,  pero  ni  señalaron  el 
año  ,  ni  refieren  las  circuns- 
tancias. Yo  publiqué  en  el 
tom.  i  r.  una  Epístola  del  cé- 
lebre Obispo  Tajón  ,  la  qual 
es  el  documento  mejor  que  te- 
nemos ,  por  ser  de  Autor  coe- 
táneo, y  casi  testigo  ocular  de 
este  suceso.  Consta  pues  de 
ella  ,  que  levantándose  un  ty- 
rano  llamado  Froya  ,  hombre 
perdido ,  y  sin  seso ,  conmo- 
vió á  los  Vascones  ,  para  que 
como  gente  tan  fiera  ,  y  guer- 
rera ,  le  ayudasen  á  poner  en 
egecucion  el  perverso  intento 
que  tenia  de  quitar  el  Rey- 
no  al  piadoso  Recesvinto.  Es- 
tos saliendo  de  los  Pyrineos, 
comenzaron  á  destruir  los 
pueblos  por  donde  pasaban, 
cometiendo  hostilidades  tan 
barbaras ,  y  abominables ,  que 
parecía  no  pretendían  otra  co- 
sa ,  que  extinguir  la  Religión 
Christiana  en  estas  provincias. 

Vea- 
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Véase  el  tom.  ^o.  pag.  r8p. 

4  Por  lo  que  toca  al  éxito 
de  esta  terrible  invasión  ,  pa- 
rece que  el  Pacense  pone  la 
viétoria  de  parte  de  Froya  ,  y 
de  los  Vascones;  pues  hablan- 
do de  Recesvinto  dice  :  Incur- 
sationem  Vasconwn  non  cum 
módico  exercitus  d.mno  pros- 
pediat ;  por  cuyo  testimonio 
se  inclinó  el  Padre  Morei  á 
que  en  esta  ocasión  mejoraron 
mucho  de  fortuna  los  Vasco- 
nes. El  Arzobispo  Don  Ro- 
drigo pone  todo  lo  contrario: 
pues  asegura  ,  que  dirigieU" 
dose  Recesvinto  con  un  eger- 
cito  muy  copioso  ,  venció  á 
los  Vascones  ,  sin  recibir  de 
ellos  algún  daño:  Incursatio- 
nem  T'^asconum  non  cum  módi- 
co exercitu  repulit  sine  damno. 
En  tanta  contrariedad  segui- 
ríamos sin  duda  al  Pacense, 
por  ser  mucho  mas  cercano  á 
aquellos  tiempos  que  Don  Ro- 
drigo. Pero  la  Epistola  de  Ta- 
jón á  Quirico  ,  Obispo  de  Bar- 
celona ,  nos  desengaña  en  este 
punto  ,  atribuyendo  la  vidoria 
á  Recesvinto  ,  con  palabras 
muy  expresas :  Sed  orationes 
pauperum  ,  dice  ,  &  depreca- 
tionem  misericordissinii  Prin- 
cipis  exfiudívít  Dominas.  Mis  • 
so  igitur  CcTlitus  propuonatore 
foríissimo  ,  hunc  auxilio  omni- 
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potentice  su^  subhv'at ;  itlum 
vero  tyranniccü  superstitionis 
auStorem  repentino  casu  con- 
de nmt  ;  isti  tribuen^  palnam 
vicio'^iíe  copiosa  il'i  ve^'o  in- 
ferens  a^troci'^simce  wortis  ig^ 
noninia  n.  Destruxit  eum  dex- 
ter.i  süJ  Deus  ,  S  evellit  d? 
t ^bernuculo  suo  ,  ¿?  radicem 
ejus  de  térra  viventium ,  ut 
ri'e  Domino  psallere^nus :  Oex- 
tera  tua  Oomine  perrussii  ini- 
micunj  &'  per  multitudinem  vir- 
tutis  tuce  contrivisti  adversa- 
rios nostros. 

5  Habiendo  sido  tan  fa- 
mosa esta  vidoria  que  acibo 
de  referir  ,  no  parece  pudo 
ignorarla  Isidoro  Pacense ,  que 
fl  jreció  al  medio  del  siglo  si- 
guiente. D¿  aqui  he  llegado  á 
sospechar ,  que  el  lugir  de  su 
Chronicon  está  viciado  corno 
otros  muchos ;  lo  que  puede 
también  comprobarse  con  el 
testimonio  de  Dm  Rodrigo» 
que  se  aprovechó  asi  de  este 
escrito  ,  como  de  otros  coetá- 
neos á  los  s  icesos  qu_^  trabe 
en  sus  libros  d:  Reb.  Hispan. 
siendo  por  esta  razón  su  Obra 
muy  conducente  para  investi- 
gar el  sentido  genuino  de  los 
que  le  precedieron.  H  .liándo- 
se pues  el  texto  del  Arzobispo 
concebido  casi  en  los  mismos 
términos ,  pero  contrario  en- 
te- 
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teraraertte  en  la  sentencia  ,  á 
causa  de  una  levísima  varia- 
ción ,  soy  de  sentir  que  el  lu- 
gar del  Pacense  debe  corre- 
girse de  este  modo  :  Incursa- 
tionem  V asconum  non  cum  mó- 
dico exercitu  sine  damno  pro- 
fulsat ,  quedando  asi  la  sen- 
.tencia  muy  verdadera  en  lo 
que  dice  ,  y  conforme  á  el 
texto  del  Arzobispo ,  de  quien 
no  puede  dudarse  leyó  Códi- 
ces mucho  mas  puros  que  los 
que  haa  llegado  á  nuestras 
manos. 

6  Asi  que  murió  Reces- 
vinto  se  levantaron  otra  vez 
los  Vascones  contra  los  Go- 
dos ;  y  este  parece  haber  sido 
el  motivo  por  qué  Wamba  no 
quería  aceptar  el  Reyno ,  di- 
ciendo que  se  reconocía  sin 
la  suficiencia  necesaria  para 
reparar  las  ruinas  que  ame- 
nazaban al  Imperio  Gótico. 
Contra  ellos  se  dirigió  ei  mis- 
mo Wamba ,  asi  que  los  rue- 
gos ,  y  las  atnenazas  le  forza- 
ron á  admitir  la  Corona.  Pero 
deteniéndose  en  los  fines  de  la 
Cantabria  con  animo  de  aco- 
meter ,  y  sujetar  á  los  Vasco- 
nes ,  le  llegó  la  noticia  de  otra 
alteración  mucho  mayor ,  cau- 
sada por  el  tyrano  Paulo ,  á 
quien  poco  antes  había  envia- 
do por  General  de  su  eger- 

Tm.  XXXIL 
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cito  para  sosegar  los  movi- 
mientos de  la  Galia  Narbo- 
nense.  Oída  esta  nueva ,  con- 
sultó el  Rey  con  ios  principaT- 
les  de  su  Palacio  ,  si  conven- 
dría dirigirse  luego  á  las  Ga- 
llas ,  ó  volver  á  la  Corte  para 
juntar  mayores  fuerzas  que  las 
que  había  llevado  contra  los 
Vascones.  Pero  como  los  dic- 
támenes que  le  dieron  fueron 
contrarios  ,  hizoles  el  Rey  una 
elegante  oración ,  con  que  les 
persuadió  que  convenia  mu- 
cho mas ,  para  asegurar  la  vic- 
toria ,  atajar  con  prontitud  los 
progresos  que  iba  haciendo  el 
tyrano,  ganándose  las  volun- 
tades de  los  Galos ,  Francos, 
Vascones  ,  y  de  los  que  habi- 
taban la  provincia  Tarraco- 
nense. Con  todo »  no  le  pare- 
ció justo  acelerar  tanto  su  vía- 
ge  ,  que  no  concluyese  prime- 
ro la  empresa  de  la  conquista 
de  los  Vascones ,  que  fue  la 
que  le  obligó  á  salir  de  la  Cor- 
te de  Toledo  en  el  mismo  prin- 
cipio de  su  Reynado  ,  y  mas 
habiendo  añadido  estas  gentes 
nuevamente  al  delito  de  su  re- 
belión el  de  asociarse  al  tyra- 
no Paulo ,  que  al  presente  le 
provocaba  con  sus  armas.  For- 
talecidos con  las  palabras  del 
Rey  los  ánimos  de  toáo^  los 
soldados  ,  entró  el  egercíto 
Vv  Go- 
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Godo  en  la  Vasconia  ;  y  fue 
tanto  el  valor  con  que  aco- 
metió al  enemigo ,  que  pon- 
dera Juliano,  Arzobispo  de  To- 
ledo (i) ,  que  en  el  espacio  de 
siete  dias  sujetó  toda  la  tier- 
ra ,  y  obligó  á  todos  los  Vas- 
cones  ,  á  que  deponienda  toda 
su  fiereza  ,  y  entregando  re- 
henes ,  pidiesen  la  paz  ,  y  la 
vida  r  mas  con  dádivas ,  que 
con  ruegos. 

7  No  se  halla  en  los  Es- 
critores antiguos  testimonio 
alguno  por  donde  conste  ,  que 
los  Vascones  se  rebelasen  des- 

•  dé  la  conquista  del  Rey  Wam- 
•ba  hasta  la  irrupción  de  los 

•  Arabes.  Sin  embargo  el  Padre 
Móret ,  que  en  sus  Investi- 

-gaciones  hace  una  Apología 
"vindicando  las  rebeliones  de 
aquellas  gentes  como  efeélos 
de  su  valor ,  de  la  grandeza 
'  de  su  animo  ,  y  del  amor  á  la 
'  libertad    de  que  los  Godos 
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pretendian  privarlos  ,  quiere 
continuarles  esta  gloria  hasta 
el  fin  del  Reynado  Gótico, 
siendo  de  parecer  ,  que  en 
medio  de  haber  sido  quebran- 
tados en  esta  expedición  de 
Wamba  ,  no  quedaron  ente- 
ramente rendidos.  No  alega 
en  apoyo  de  su  opinión  otro 
fundamento ,  que  la  falta  de 
asistencia  de  los  Obispos  de 
Pamplona  á  los  Concilios  cele- 
brados desde  el  mismo  Wam- 
ba hasta  la  pérdida  de  Espa- 
ña ,  pues  á  ninguno  de  ellos 
asistió  personalmente  el  Obis- 
po de  Pamplona  ,  y  á  solos 
dos  por  su  Vicario.  Pero  como 
sean  otras  muchas  las  causas 
que  pudieron  embarazar  esta 
asistencia  ,  no  es  justo  dar 
asenso  á  la  continuación  de 
las  inquietudes  de  los  Vasco- 
nes ,  que  se  pretenden  con 
prueba  tan  insubsistente. 


(t)  Histor,  Wambte  Reg,  nm.  9.  Véase  ti  tom.  €.  de  U  España  Sacada, 
/Iftnd.  hU'mt. 
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CAPITULO  XIII. 

SUCESOS  BE    LOS  VASCONES 
desde  la  entrada  de  los  Arabes  en  España, 


1  1"  AS  noticias  tocantes 
■  y  á  la  Vasconia  en  el 
tiempo,  que  corrió  desde  la 
irrupción  de  los  Sarracenos, 
son  las  mas  obscurecidas ,  á 
causa  de  la  variedad  de  opi- 
niones que  ha  introducido  el 
proprio  afeéto ,  y  la  parciali- 
dad. Por  esta  razón  me  pare- 
ce muy  conveniente  no  emba- 
azarme  demasiado  en  propo- 
ner ,  y  confutar  quanto  acer- 
ca de  algunos  puntos  han  es-r 
crito  con  latitud  los  Autores 
modernos,  sino  dirigir  todo 
mi  conato  al  examen  de  los 
Chronicones,  y  Escritores  mas 
antiguos  ,  y  autorizados ,  re- 
firiendo sencillamente  las  me- 
morias que  nos  dejaron  claras, 
y  perceptibles.  Sin  embargo 
no  dejaré  de  tocar ,  aunque  li- 
geramente, las  dificultades  que 
se  han  movido  cerca  de  nues- 
tros tiempos ,  exponiendo  jun- 
tamente el  didamen  que  juz- 
gue verdadero  en  vista  de  los 
fundamentos  que  se  produ- 
cen. 

2   En  la  conquista  que  los 


Arabes  consiguieron  casi  de 
toda  España ,  quedó  por  algu- 
nos años  libre  de  su  señorío 
la  Vasconia  ,  en  cuyos  montes 
se  recogieron  muchos  de  los 
Christianos  que  huyeron  de  la 
persecución.  En  el  tiempo  pró- 
ximo á  la  irrupción  se  raantu- 
bo  gobernada  ,  y  defendida  de 
los  Duques  de  Cantabria ,  que 
según  mi  juicio  fueron  elegi- 
dos del  linage  de  los  Reyes 
Godos  desde   el  tiempo  de 
Wamba  ,  ultimo  vencedor  de 
los  Vascones ,  con  el  fin  de 
que  estas  gentes  no  se  rebe- 
lasen como  en  los  Reynados 
anteriores.  De  manera  que  se 
puede  asegurar  ,  que  la  Chris- 
tiandad  de  todas  las  tierras 
que  están  cerca  del  océano 
septentrional ,  se  conservó  en 
los  principios  de  la  domina- 
ción Sarracénica  en  España 
bajo  del  auxilio  del  Rey  de 
Asturias  Don  Pelayo  ,  y  del 
Duque  de  Cantabria  ,  que  á  la 
sazón  se  llamaba  Pedro. 

i    Por  los  años  7^*?.  ha- 
biendo fallecido  los  Reyes  de 
Vv  2  As- 
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Asturias  Don  Pelayo,  y  su  hijo 
Don  Favila,  sucedió  en  el  Rey- 
nado  Don  Alonso  llamado  el 
Católico  ,  que  era  hijo  del  Du- 
que de  Cantabria  Don  Pedro, 
y  yerno  de  Don  Pelayo.  Por 
este  medio  se  extendió  el  Rey- 
no  de  las  Asturias  á  todo  lo 
que  comprehendia  el  Ducado 
de  Cambria ,  esto  es,  basta  los 
Vasco nes  ,  como  se  colige  de 
los  Reynados  siguientes. 

4  En  el  año  de  757.  em- 
pezó á  reynar  Don  Froíla ,  ó 
Fruela  ,  heredando  no  solo  ¡as 
Asturias ,  sino  también  las  pro- 
vincias de  Alava ,  Vizcaya ,  y 
la  Vasconia.  En  el  principio  de 
su  Reynado  los  Vascones  que 
desde  el  Rey  Godo  Wamba 
habian  vivido  sosegados  ,  vol- 
vieron á  su  antigua  costumbre 
de  rebelarse  ,  pretendiendo  es- 
tár  independiientes  del  Reyno 
de  León.  Froíla,que  era  de  ani- 
mo  belicoso  ,  y  muy  dado  á 
las  armas ,  pasó  personalmen- 
te á  la  Vasconia  ,  y  venció  á 
los  rebeldes ,  reduciéndolos  á 
su  dominio  ,  y  obediencia.  En 
esta  expedición  hizo  prisione- 
ra entre  otros  á  una  señora 
principal  llamada  Munia  ,  y 
vulgarmente  Nuña ;  y  desean- 
do reconciliar  consigo  á  los 
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Vascones  ,  mandó  á  los  suyos 
se  la  reservasen  ,  con  el  fin  de 
elevarla  al  Trono  casándose 
con  ella ,  como  lo  hizo. 

5  Estas  memorias,que  son 
autenticas  ,  y  que  por  esta  ra- 
zón debian  conservarse  con  la 
pureza  que  tubieron  en  sos 
fuentes ,  se  hallan  pervertidas 
en  los  Autores  que  escribie- 
ron posteriormente.  El  Obis- 
po de  Tuy  extiende  tanto  las 
conquistas  primeras  de  los  Sar- 
racenos ,  que  indica  haber- 
se apoderado  de  gran  parte  de 
la  Vasconia.  Porque  refirien- 
do las  tierras,  que  Don  Alonso 
el  Católico  tomó  en  las  victo- 
rias que  alcanzó  de  ellos ,  aca- 
ba de  referirlas  con  las  pala- 
bras siguientes  :  Cepit  etiam 
castra  cum  terminis  suis ,  id 
est ,  Primorias ,  Transmieram, 
Suportam  ,  Carmzam ,  Bardu- 
liam  ,  qu¿e  nunc  est  Castella, 
(S?  marítima  Galkciíe  ,  Ala-' 
vam^  Bizcayam,  yúiconem^  Or- 
duniam  ,  Pampilonam  ,  S  Be- 
roziam, 

6  Oihenart  (1)  afirma,  que 
ios  Navarros  permanecieron 
por  breve  tiempo  en  su  liber- 
tad ,  y  trahe  para  apoyo  lo 
que  Luis  del  Marmol  refiere 
en  el  lib.  2.  de  ia  Descripción 
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de  Africa,  part.  i.  cap.  14. 
tomado  de  los  Escritores  Ara- 
bes,  esto  es,  que  un  Régulo 
Moro  ,  llamado  Ben  Xeque 
Atinio  ,  ocupó  á  Pamplona  ,  y 
toda  la  región  de  Navarra  cer- 
ca del  año  733.  Yen el cap.ry. 
que  después  de  la  muerte  de 
Atinio  ,  vino  desde  la  Galia  á 
Navarra  con  su  egército  otro 
Rey  Moro  ,  llamado  Yucef, 
cerca  del  año  751.  al  qual 
venció  el  Rey  de  Asturias  D. 
Alonso  en  una  batalla  que  tu- 
bo junto  á  Calahorra  ,  toman- 
do muchas  ciudades ,  y  cas- 
tillos. 

•  7    Moret  aplica  á  la  Vas- 
conia  lo  que  refiere  el  Pacen- 
se en  la  era  772.  año  de  Chris- 
10734.  de  la  jornada  de  Ab- 
delmelic  á  los  Pyrineos.  Este 
Capitán  Arabe  ,  sucesor  de 
Abderramen  en  el  gobierno 
de  España  ,  después  de  ha- 
ber afligido ,  y  coasumido 
todas  estas  provincias  con  los 
excesivos  tributos  que  impuso, 
reprehendido  de  su  Rey  is- 
cam  por  los  cortos  progresos 
que  hacia  en  la  Francia ,  salió 
de  Cordova    con  poderoso 
egército  ,  y  llegando  al  Pyri- 
neo  emprendió  arrasar  todas 
las  poblaciones  de  la  monta- 
ña ,  para  asegurar  mejor  la 
entrada »  y  conquista  de  lo* 
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Francos.  Pero  los  pocos  Chris* 
tianos  que  vivian  en  las  cum- 
bres ,  viéndose  en  un  trance 
tan  arriesgado  ,  imploraron  el 
auxilio  de  Dios  ,  con  cuyo  fa- 
vor pelearon  tan  valerosamen- 
te ,  que  mataron  muchos  del 
egército  Arabe ,  y  obligaron 
al  Capitán  Abdelmelic  á  reti- 
rarse por  lugares  desconocidos 
ácia  las  llanuras.  Esta  visoria, 
pues  ,  se  adjudica  por  el  ci- 
tado Escritor  á  los  Vascones, 
movido  de  la  autoridad  del 
Arzobispo  D.  Rodrigo  ,  que 
afirma  haber  huido  Abdelme- 
lic á  la  Celtiberia  ;  y  confi- 
nando esta  región  con  la  Vas- 
conia  ,  se  deduce  que  la  guer- 
ra fue  en  lo  mas  septentrional 
del  Pyrineo,  y  no  en  la  parte 
que  está  mas  al  medio-dia, 
desde  donde  correspondía  re- 
tirarse poi'  Huesca  ,  y  Zara- 
goza. 

8  Los  Autores  citados  que 
ponen  estas  entradas  de  lo» 
Moros  en  Navarra,  deben  ser 
corregidos  por  el  testimonio 
de  D.  Sebastian  ,  que  es  el 
mas  autorizado  en  este  punto: 
y  testifica  expresamente,  que 
las  tierras  de  Alaba  ,  Vizcaya, 
Pamplona  ,  Deyo  ,  y  la  Ber- 
rueza  fueron  poseidas  firme- 
mente por  sus  naturales :  yíla- 
va  namque  ,  Vizcaja  ,  Alao- 
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ne ,  &  Urdunia  á  suis  inco- 
lis  reperiuntur  semper  esse 
pos  se  ss  ce  ,  sicut  Pampilonia^ 
Degius  ,  atque  Berroza.  Y  di- 
ciendo esto  en  el  Rey  nado  de 
Di  Alonso  1  é  indicando  en  el 
siguiente  de  D.  Fruela  ,  que 
ios  Vascones  permanecian  bajo 
de  la  obediencia  de  los  Reyes 
de  Asturias  ,  se  infiere  que 
desde  la  pérdida  de  España 
hasta  los  años  750.  á  lo  menos 
estubo  la  Vasconia  sin  probar 
la  barbara  sujeción  de  los 
Africanos. 

P  El  texto  del  Tudense 
según  se  lee  en  las  Ediciones 
es  muy  contrario  al  Obispo 
Salmaticense  citado  ,  á  quien 
debia  segtiir.  Porque  distin- 
guiendo éste  con  mucha  cla- 
ridad las  ciudades  que  D.Alon- 
so tomó  á  los  Moros  ,  y  las 
que  pobló  de  Christianos ;  y 
nombrando  luego  las  provin- 
cias ,  y  poblaciones  que  no  tu- 
bieron  necesidad  de  poblarse, 
ni  de  rescatarse  de  la  cautivi- 
dad Sarracénica  ,  el  Tudense 
las  confundió  todas  contando- 
las  por  ganadas  á  los  Moros. 
Por  tanto  no  merece  crédito 
en  esta  parte  por  oponerse  al 
Chronicon  mas  antiguo  ,  y  de 
mayor  autoridad  que  tenemos 
en  el  asunto. 

10   Arnbrosio  de  Morales 
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lib.  ij.  cap.  ij.  atribuye  el 
mismo  error  al  Arzobispo  D. 
Rodrigo  ,  diciendo  ,  que  asi  él 
como  el  Tudense  cuentan  ,  no 
solo  lugares  ,  sino  provincias^ 
como  Alaba ,  Vizcaya  ,  y  Ru- 
conia  ;  lo  que  impugna  advir- 
tiendo que  no  eran  las  con- 
quistas de  estas  regiones  para 
dejar  de  hacer  mención  de 
ellas  el  Obispo  D.  Sebastian, 
que  pudo  muy  bien  alcanzar 
á  hombres  que  se  hallaron  pre- 
sentes ,  y  enderezaba  su  His- 
toria á  su  nieto  D.Alonso  el 
Casto ,  y  no  dejára  de  contar 
tan  grandes  hechos  de  su  abue-s 
lo.  Pero  alucinóse  este  doéto 
varón  leyendo  al  Arzobispo, 
el  qual ,  como  diré  luego ,  des- 
pués de  haber  nombrado  los 
pueblos  que  conquistó  D.  Alon- 
so 1  menciona  las  dichas  pro- 
vincias diciendo  solo ,  que  este 
Rey  cuidó  de  fortificar  sus  cas- 
tillos ;  en  lo  •  qual  no  indica 
conquista  ,  sino  diligencia ,  y 
atención  sobre  la  mayor  de- 
fensa, y  seguridad  de  los  pue- 
blos Christianos. 

II  Ignoro  de  qué  Histo- 
rias sacó  Luis  del  Marmol  las 
noticias  que  pone  de  los  dos 
Arabes  Ben  Xeque  y  Yucef; 
pero  siendo  contrarias  á  un  tes- 
tigo tan  cercano  á  los  tiempos 
de  que  liablan  ,  y  no  bailan^ 
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dose  vestigio  de  aquellos  Re- 
guíos en  alguno  de  nuestros 
Chronicones  ,  ó  Historiadores 
-antiguos  ,  me  inclino  á  que 
deben  contarse  entre  las  fabu- 
losas ,  é  inventadas  de  los  mo- 
dernos. 

1 2  Por  lo  que  toca  al  Pa- 
dre Moret ,  juzgo  que  en  lo 
perteneciente  á  estos  prime- 
ros tiempos  escribió  goberna- 
do mas  de!  afeéto  ácia  su  pa- 
tria ,  que  de  las  luces  que  tenía 
en  los  antiguos.  Por  una  parte 
quiere  ,  como  verémos  des- 
pués ,  que  la  Navarra  no  fuese 
dominada  de  los  Moros ,  aun 
en  tiempos  en  que  nos  consta 
por  documentos  ciertos  haber- 
lo sido  á  lo  menos  quanto  á 
algún  distrito.  Por  otra  ,  apli- 
ca á  estas  tierras  algunas  en- 
tradas de  Arabes  por  atribuir 
•á  los  Vascones  las  viétorias 
;  que  refiere  el  Pacense;  no  ad- 
virtiendo que  si  el  suceso  de 
la  era  772.  se  atribuye  á  la 
Vasconia  ,  poniendo  el  egér- 
cito  de  Abdelmelic  en  el  Pyri- 
neo ,  es  preciso  confesar  ,  que 
se  apoderaron  antes  de  todas 
las  llanuras  de  Navarra  ,  con- 
quistando las  ciudades  que  po- 
•  dian  estorvarles  el  paso  á  las 
montañas,  ya  la  Francia.  Isi- 
doro ,  pues ,  habla  de  una  par- 
'  te  del  Pyrineo ,  donde  estaban 
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recogidos  muy  pocos  Christía- 
nos ,  que  escaparon  de  la  per- 
secución ,  adonde  pudieron 
llegar  los  Arabes  sin  tropiezo 
por  estár  las  tierras ,  por  las 
quales  hicieron  su  viage ,  po- 
seídas de  ellos.  El  corto  nu- 
mero de  Christianos ,  que  des- 
trozó un  egército  tan  copioso, 
y  ahuyentó  á  los  restantes  no 
sin  especial  asistencia  del  Cie- 
lo, muestra  no  haber  sucedi- 
do esta  viéloria  en  la  parte  del 
Pyrineo  que  ocupaban  los  Vas- 
cones. Porque  demás  de  ser 
muchos  los  pueblos  que  alli 
tenian  ,  y  tan  valientes  ,  que 
ellos  solos  destruyeron  algunas 
veces  un  gran  numero  de  Fran- 
ceses ;  era  natural  que  en  esta 
ocasión  se  hubiesen  acogido 
otros  á  las  mismas  montañas. 
Todo  lo  qual  no  se  compone 
con  las  palabras  de  Isidoro, 
que  atribuye  á  prodigio  del 
poder  divino ,  el  que  tan  po- 
cos Christianos  venciesen  tan 
formidable  ,  y  numeroso  egér- 
cito. Ni  el  testimonio  que  Mo- 
ret trahe  del  Arzobispo  ,  favo-  , 
rece  mucho  á  su  parecer ,  por- 
que es  constante  que  por  esta 
voz  Celtiberia  no  entendió  D. 
Rodrigo  sola  aquella  región 
asi  nombrada  por  los  Geó- 
grafos ,  y  confinante  con  la 
Vasconia  ,  sino  la  tierra  de 
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Cataluña ,  por  lo  que  alguna 
vez  añade:  Q^uce  est  Catalonia^ 
y  otras  la  llama  asi  absoluta- 
mente ,  y  sin  esta  declaración, 
como  en  el  cap.  4.  del  lib.  j. 
de  Rebus  Hispan,  donde  tra- 
tando de  la  expedición  de 
Wamba  contra  el  Tyrano 
Paulo,  dice  que  envió  el  Rey 
una  parte  de  su  egército  ácia 
Ausona  contra  aquellos  que  se 
hablan  rebelado  en  la  Celti- 
beria. La  traducción  Castella- 
na que  se  cree  hecha  por  el 
mismo  D.  Rodrigo  ,  lee  asi: 
E  la  otra  parte  de  la  gente  en- 
vió el  Rey  contra  Ausona  con- 
tra aquellos  que  se  alzaron  con 
Paulo  en  Cataluña» 

II  Muchos  de  los  Escri- 
tores modernos  que  han  trata- 
do largamente  del  origen  del 
Reyno  de  Navarra ,  empeñán- 
dose en  defender  ,  que  la  dig- 
nidad Real  se  estableció  en  Ta 
Vasconia  luego  que  se  perdió 
España ,  y  que  los  Navarros 
nunca  estubieron  sujetos  á  los 
Reyes  de  Asturias ,  han  con- 
fundido también  estas  prime- 
ras noticias.  Porque  constan- 
do de  todos  nuestros  antiguos 
que  los  Vascones  se  rebelaron 
algunas  veces  á  los  Reyes  de 
Asturias ,  y  que  estos  los  do- 
maron ,  y  redugeron  á  su  obe- 
diencia ,  han  querido  satisfa- 
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cer  á  esta  dificultad ,  interpre- 
tando la  voz  Vascones ,  no  de 
los  Navarros ,  sino  de  los  Ala- 
beses.  Fundan  esta  su  inteli- 
gencia en  el  Obispo  D.  Sebas- 
tian ,  que  habiendo  referido 
la  expedición  de  D.  Fruela  i 
la  Vasconia  ,  y  la  cautividad 
de  Munia ,  dice  luego ,  que 
D.  Alonso  ,  llamado  el  Casto, 
hijo  del  mismo  D.  Fruela ,  y 
Doña  Munia  ,  fue  echado  del 
Reyno  por  su  tio  Mauregato, 
y  que  se  retiró  á  Alaba  á  los 
parientes  de  su  madre.  De 
donde  arguyen  que  los  Vas- 
cones vencidos  por  D.  Frue- 
la no  fueron  otros  que  los  Ala- 
beses  ;  pues  Doña  Munia ,  he- 
cha prisionera  en  esta  misma . 
expedición  ,  tenia  en  Alaba 
sus  parientes  ,  y  consiguiente- 
mente su  casa. 

14  Aunque  son  tantos ,  y 
tan  dodos  los  Autores  que  han 
seguido  esta  sentencia  ,  yo  no 
puedo  persuadirme  á  ella ,  ni 
entender  que  el  Obispo  D.  Se- 
bastian, y  otros  de  los  antiguos 
diesen  constantemente  el  nom- 
bre de  Alaba  á  la  provincia 
asi  llamada  ,  y  que  por  otra 
parte  atribuyesen  á  sus  pobla- 
dores el  nombre  de  Vascones. 
Juzgo  también  que  son  nece- 
sarios muy  urgentes  testimo- 
nios ,  para  extraher  el  nombre 
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de  una  región  de  su  proprio 
significado  ,  aplicándole  á  las 
gentes  de  otra  ;  pero  el  diéta- 
men  de  estos  Autores  no  tiene 
en  su  favor  sino  levísimas  con- 
jeturas apoyadas  sobre  algu- 
nos lugares  ,  que  sin  este  re- 
curso admiten  muy  natural ,  y 
legitimo  sentido.  Ya  dige  en 
la  pag.j  1 7.  que  ninguna  de  las 
Historias  antiguas  testifica,  que 
los  Vascones  se  apoderaron  de 
parte  de  Alaba  ó  que  exten- 
dieron su  nombre  á  esta  pro- 
vincia ;  jde  dónde  pues  tubo 
principio  que  los  Alabeses  se 
nombrasen  Vascones' 

15  No  ignoraron  estos 
fundamentos  los  Escritores  de 
la  Nación ,  que  fueron  los  pri- 
meros en  formar  sus  Histo- 
rias ,  aprovechándose  de  los 
Chronicones  de  D.  Sebastian, 
Sampyro  ,  Albeldense  ,  6íc. 
los  quales  son  constantes  en 
interpretar  la  soz  Vascones  de 
los  Navarros  ,  no  ofreciendo- 
seles  razón  alguna  para  enten- 
derla de  los  Alabeses.  Véase 
el  Arzobispo  D.  Rodrigo  lib.  4. 
de  Reb.  Hisp.  cap.  6.  El  Tu- 
dense  en  la  era  757.  la  Chro- 
nica  general  part.  cap.  5. 
Ni  en  esto  merecen  ser  des- 
atendidos ,  como  quiere  el  Pa- 
dre Moret ,  que  afirmó  del  Ar- 
zobispo haberse  equivocado 
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con  el  nombre  de  Vascones; 
del  Obispo  de  Tuy,  que  saltó 
como  suele  tras  el  Arzobispo,  y 
de  la  Chronica  general  que  cor- 
rió tras  los  dos ,  denotando  con 
estas  expresiones  el  poco  apre- 
cio que  hacia  de  tales  testigos. 
Porque  á  la  verdad  no  está  lai 
equivocación  en  quien  entien- 
de los  nombres  en  su  proprio 
significado,  sino  en  el  que  los 
interpreta  en  un  sentido  muy 
ageno  de  su  institución  ,  y 
uso. 

iC    Es  cierto  que  el  Obis- 
po D.  Sebastian  refiere  que  D. 
Alonso ,  hijo  de  D.  Fruela  ,  y 
Doña  Munia  se  retiró  á  Ala- 
ba á  los  parientes  de  su  ma- 
dre ;  pero  siendo  tan  fácil  que 
esta  señora  ,  aunque  fuese  na- 
tural de  la  Vasconia  ,  que  es 
Navarra  ,  tubiese  parientes  en 
una  región  confinante  como  es 
Alaba;  ¿porque  se  ha  de  in- 
ferir de  este  hecho  que  los 
Vascones  sujetados  por  Don 
Fruela  ,  y  de  cuya  presa  se  re- 
servó á  D.  Munia  fueron  los 
Alabeses?  Además  de  esto  los 
Autores ,  que  confuto  ,  no  han 
advertido  las  diversas  circuns- 
tancias de  los  tiempos  en  que 
D.  Fruela  venció  á  los  Vasco- 
nes ,  y  D.  Alonso  su  hijo  se 
retiró  á  la  provincia  de  Alaba. 
Aquel  hizo  su  expedición  cer- 
Xx  ca 
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ca  del  año  757.  en  que  co- 
menzó á  reynar ;  y  D.  Alonso 
huyó  asi  que  Mauregato  usur- 
pó el  Reyno  ,  que  fue  después 
del  año  780.  en  que  ya  había 
la  novedad  de  hallarse  la  Na- 
varra dominada  de  los  Ara- 
bes.  En  vista  de  lo  qual  pudie- 
ron los  Autores  referidos  ad- 
vertir ,  que  los  parientes  de 
Doña  Munia  huirían  de  la  per- 
secución ,  como  se  hacia  de 
ordinario ,  acogiéndose  á  Ala- 
ba ,  tierra  en  cuya  posesión 
permanecía  la  Reyna  su  pa- 
rienta ;  y  que  por  tanto  Don 
Alonso  se  retiró,  no  á  la  Vas- 
conia  sujeta  ya  á  los  barbaros, 
sino  á  la  provincia  donde  es- 
taban los  parientes  de  su  ma- 
dre, y  que  se  hallaba  exenta 
del  yugo  Africano. 

17  Pero  ¿qué  diremos  del 
Reynado  de  D.  García  Xime- 
nez  ,  y  otros  ,  á  quienes  esta- 
blecen muchos  por  Reyes  pri- 
meros de  Navarra  ,  y  próxi- 
mos á  la  invasión  de  los  Ara- 
bes?  Si  los  Vascones  defendie- 
ron su  libertad  con  el  auxilio 
de  los  proprios  Reyes  que  le- 
vantaron ;  ¿cómo  se  pondrán 
sujetos  á  los  de  Asturias?  Yo  no 
puedo  menos  de  responder,  que 
el  establecimiento  de  aquellos 

(i)  Invetilg,  Itb.  a.  caf,  3.  §.  2. 
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Reyes  está  destituido  de  toda 
comprobación  ,  que  le  haga 
verisímil.  Ninguno  de  los  an- 
tiguos hizo  memoria  de  ellos, 
ó  dejó  testimonio  con  que  se 
pruebe  su  existencia.  Hasta  el 
Padre  Moret  ,  (i)  que  es  el 
Autor  mas  adido  á  las  cosas 
de  Navarra ,  confiesa  ingenua- 
mente ,  que  la  elección  de  es- 
tos Reyes  en  el  tiempo  inme- 
diato á  la  pérdida  de  España 
no  se  comprueba  ,  ni  con  ins- 
trumentos legítimos  ,  ni  con 
testimonios  de  Escritores  de 
aquellos  tiempos.  Y  aunque 
añade  que  el  establecimiento 
del  Reyno  de  Navarra  en  aque- 
llos primeros  años  estriba  en 
la  fama ,  y  tradición  común,  y 
en  fuertes  conjeturas  ,  que  le 
esfuerzan  ,  sin  que  haya  cosa 
que  le  contradiga;  sin  embargo, 
los  Escritores  mas  juiciosos  ,  y 
desinteresados  han  hallado, 
que  todo  el  alegato  ,  asi  de 
Moret ,  como  de  los  otros  Au- 
tores modernos  que  han  teni- 
do la  misma  sentencia  ,  no  es 
capáz  de  producir  un  asenso 
prudente,ni  de  enervar  el  pare- 
cer de  los  que  afirman  ser  qui- 
méricos, y  fabulosos  los  pri- 
meros Reyes  que  se  estable- 
cen. Por  eso  el  Marqués  de, 

Mon- 


DeJaVasCi 
Mondejar  en  la  noticia ,  y  jui- 
cio que  escribió  de  los  Histo- 
riadores mas  principales  de 
España ,  dice  hablando  de  las 
Memorias  del  Reyno  de  Na- 
varra ,  que  nada  tenia  com- 
paración con  lo  que  publicó 
el  Padre  Moret ,  si  el  empeño 
de  defender  la  grande  antigüe- 
dad de  sus  Reyes,  no  le  hubie- 
se obligado  á  discurrir  tantos 
sucesos  fantásticos,  con  que 
suplir  la  ignorancia  de  los 
que  primero  poseyeron  aquel 
Trono. 

1 8  Desechando ,  pues,  las 
ficciones  que  acerca  de  estos 
tiempos  próximos  á  la  entra- 
da de  los  Arabes  han  introdu- 
cido los  modernos ,  debemos 
insistir,  en  que  la  Vasconia ,  y 
las  otras  regiones  situadas  so- 
bre la  ribera  del  Océano  se 
mantubieron  sujetas  á  Princi- 
pes Christianos  ,  y  libres  de 
la  dominación  Sarracénica;  co- 
mo consta  del  Obispo  D.  Se- 
bastian ,  á  quien  siguió  el  Ar- 
zobispo D.  Rodrigo  en  el  lib.4. 
de  Reb.  Hisp.  cap.  i.  donde 
dice  :  Sarraceni  enim  totam 
Hispaniam  occupaverant  ^gen- 
tis  Gothicce  fortitudine  jam 
contrita^  nec  alicubi  resisten- 
te ,  exceptis  paucis  reliquiis^ 
qu<s  in  montanis  Asturiarum^ 
&  Biscagice ,  Alava  ^  Guipuz- 
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cu¿e^  Ru chonta  ^  &  Ar agonice 
remanserunt ,  quas  ideo  Domi^ 
ñus  reservavit^  ne  lucerna  saiv 
Siorum  in  Hispaniis  coram  Do- 
mino extingueretur.  Sobre  cu- 
yas palabras  se  ha  de  notar, 
que  por  el  nombre  deRuchonia 
entendió  el  Arzobispo  D.  Ro- 
drigo una  parte  de  Navarra, 
como  dige  en  otro  lugar ;  por 
donde  la  antigua  traducción 
que  tengo  de  su  Historia  vier- 
te asi  al  Castellano  :  E  non 
fincó  lugar  fastas  que  se  pu- 
diese amparar ,  sino  muy  pocos 
de  estos  de  las  montañas  de 
Asturias  ,  Alaba  ,  Vizcaya^ 
Lipuzcoa  ,  Navarra  ,  é  una 
partida  de  Aragón.  Y  aunque 
el  Arzobispo  no  expresó  aquí 
sino  la  tierra  que  se  llamaba 
Ruchonia ,  en  lo  que  parece 
contradecir  á  D.  Sebastian, 
que  hablando  de  lo  que  pose- 
yeron los  Christianos  hasta  el 
tiempo  de  D.  Alonso  el  Cató- 
lico, señala  por  lo  respedivo  á 
los  Navarros,  á  Pamplona,  De- 
yo ,  y  la  Berrueza  :  con  todo 
no  pretendió  excluir  estas  tier- 
ras ,  pues  tratando  en  el  cap.  5. 
del  lib.  cit.  del  mismo  D.  Alon- 
so menciona  ,  como  veremos 
luego  ,  lo  que  con  mayor  pro- 
priedad  se  decia  Navarra ,  que 
era  lo  llano  ,  y  demás  de  esto 
la  Ruchonia,  y  Sarasayz,  que 
2  eran 
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eran  partes  de  sus  montes.  En 
el  antiguo  fuero  de  Sobrarbe 
se  halla  también  un  prefacio 
que  confirma  lo  mismo  por  es- 
tas palabras  :  Entonces  se  per- 
dió España ,  entroa  los  puer- 
tos sino  en  Galicia ,  &  las  As- 
turias ,  &  daca  Alava  ,  Biz- 
zaya  ,  &  dotra  part  Bastan^ 
^  la  Berrueza  ,  Deyerri ,  & 
en  Anso  ,  &  sobre  Jaca  ,  & 
encara  en  R.oncal ,  <S  en  Sa- 
razaz ,  &  en  Sobrarbe ,  &  en 
Anso. 

I  p  Asimismo  debemos  te- 
ner por  mas  cierto  ,  que  en  los 
sños  próximos  á  la  pérdida  de 
España  hasta  que  ios  Moros 
conquistaron  á  Pamplona,  obe- 
decieron los  Vascones  prime- 
ro á  los  Duques  de  Cantabria, 
y  después  á  los  Reyes  de  As- 
turias. A  aquellos  estubieron 
sujetos  hasta  la  muerte  de  Don 
Favila  ,  el  qual  ,  y  su  prede- 
cesor D.  Pelayo  no  reynaron 
en  mas  tierra  que  la  que  se 
comprehendia  en  el  nombre 
de  Asturias.  Muerto  D.  Favila 
le  sucedió  D.  Alonso  ,  hijo  del 
Duque  de  Cantabria  ,  y  desde 
este  tiempo  se  liallan  los  Vas- 
cones obedeciendo  á  los  Reyes 
de  Asturias.  Esto  se  colige  del 
Obispo  D.  Sebastian  ,  que  re- 
firiendo las  conquistas  de  D. 
Aionso  ,y  los  lugares  que  po- 
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bló;  porque  no  se  extráñase  SU 
silencio  acerca  de  Alaba,  Viz- 
caya ,  y  la  Navarra  ,  en  me- 
dio de  pertenecer  al  Reyno 
de  D.  Alonso  ,  indica  que  por 
lo  tocante  á  estas  provincias 
no  había  necesidad  de  poblar- 
las ,  pues  era  constante  que 
siempre  fueron  habitadas  de 
sus  naturales,  y  que  no  entra- 
ron en  poder  de  los  Moros. 
Igualmente  el  Arzobispo  D. 
Rodrigo  testifica  esta  sujeción 
de  los  Navarros,  afirmando  que 
el  mismo  D.  Alonso  fortaleció 
muchos  castillos  por  Alava,  Or- 
duña ,  Vizcaya  ,  Navarra  ,  Ru- 
chonia  ,y  Sarasayz  hasta  el  Py- 
rineo.  Et  ah  Alava  &  Ordunia^ 
Biscagia^  S  Navarra^  &  Rw 
chonia  ,  S  Sar asado  usque  ad 
Pyrenceum  plurima  castra  mu- 
nivit  populis  christianis.  Por 
donde  se  demuestra,  que  todas 
estas  regiones  estaban  bajo  el 
cuidado  de  D.  Alonso ,  y  que 
por  eso  atendió  á  la  defensa 
de  aquellos  pueblos,  donde  se 
mantenía  todavia  la  Christian- 
dad  en  la  misma  pureza  que 
tenia  antes  de  la  entrada  de 
los  Arabes.  Justificase  finaU 
mente  esta  sujeción  de  los  Na- 
varros á  los  Reyes  de  Asturias 
por  el  testimonio  de  D.  Sebas- 
tian ,  que  en  el  Reynado  de 
Don  Fruela  ,  sucesor  de  Doa 

Alón- 
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Alonso ,  pone  la  rfcbelion  de  Muniam  quamáam  adolescerh 
los  Vascones ,  y  la  sujeción  de  tulam  ex  V asconum  frccda  si- 
los mismos  ,  atribuida  violen-  bi  servari  prcecif  ^ens  ,  postea 
lamente  por  algunos  á  los  in  regali  conjugid  copulavit^ex 
Alaveses.  Gascones  rebeUan-  qua  fiUum  Adefonsum  sus- 
tes  superávit  ,  atque  edomuit,  cepit. 

CAPITULO  XIV. 

DEL   NOMBRE  NAVARRA  ,  TIEMPO 
en  que  se  introdujo ,  y  tierras  á  que  se  extendió. 


'I  T  A  ignorancia  del  orí- 
\  A  gen  ,  significación  ,  y 
extensión  ,  que  han  tenido  los 
nombres  atribuidos  á  los  terri- 
torios ,  ha  sido  causa  de  mu- 
chos yerros  ,  que  leemos  fre- 
qüentemente  en  los  Auto- 
res. Por  esta  razón  hallán- 
dose en  los  Escritos  que  se 
publicaron  desde  el  siglo  oda- 
vo  en  adelante  ,  no  solo  el 
nombre  de  Vascones  ,  sino 
también  el  de  Navarros ,  apli- 
cados á  los  pueblos  de  la  an- 
^tigua  Vasconia  ;  me  ha  pare- 
cido tratar  de  su  principio^  y 
uso  ,  allanando  las  dificulta- 
des que  se  han  ofrecido  sobre 
la  inteligencia  de  las  Memo- 
rias ,  que  leemos  acerca  de  es- 
tas gentes  en  las  Obras  de  los 
Historiadores  de  estos  liemir 
pos. 


2  En  el  capítulo  primero 
de  este  Tomo  refuté  la  opi- 
nión de  los  que  afirmaron  ser 
el  nombre  de  Navarra  no  me- 
nos antiguo  que  la  población 
de  España ,  cuya  falsedad  que- 
da suficientemente  convenci- 
da Gon  solo  el  silencio  de  los 
antiguos  en  quienes  jamás  se 
encuentra  mencionado.  Al  pre- 
sente examinaré  las  sentencias 
de  otros  Autores  ,  singular- 
mente la  de  D.  Josef  Pellicer 
en  el  lib.  7.  de  los  Anales  de 
España ,  el  qual  sin  embargo 
de  su  erudición  erró  mucho  en 
lo  que* escribió  sobre  este  pun- 
to ;  cayendo  incautamente  en 
algunas  expresiones  poco  fa- 
vorables á  la  verdadera  exten- 
sión de  nuestra  España. 

l  El  señor  Sandoval  en  el 
Catálogo  de  los  Obispos  de 

Pam- 
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Pamplona  confiesa  no  haber 
hallado  el  nombre  de  Navarra 
antes  ni  después  de  la  pérdida 
de  España ,  hasta  el  tiempo 
del  Obispo  D.  Juan ,  que  pre- 
sidió en  aquella  Iglesia  por  los 
años  de  1050.  y  se  nombró 
Navarrensium  Re&or  ,  y  de 
aqui  en  adelante  la  provincia 
de  Navarra  ,  y  los  Reyes  de 
Navarra.  El  Abad  D.  Juan 
Briz  impugna  esta  sentencia  en 
su  Historia  de  S.  Juan  de  la 
Peña  lib.  r.  cap.  25.  exhibien- 
do algunas  Escrituras  anterio- 
res al  Obispo  referido,  en  que 
se  vé  expresado  el  nombre  de 
Navarra  ,  siendo  la  mas  anti- 
gua de  la  era  S96.  año  de  858. 
Pero  basta  leer  los  Coetáneos 
de  Francia  ,  que  ya  en  estos 
tiempos  primeros  de  la  entra- 
da de  los  Arabes  atribuyeron 
á  los  Vascones  que  habitaban 
desde  Pamplona  ácia  el  Ebro, 
el  nombre  de  Navarros. 

4  Pellicer  reprehende  al 
P.  Moret ,  quejándose  de  que 
en  sus  investigaciones  no  ha- 
bla dignamente  de  la  nación 
de  los  Godos ,  exponiéndole 
que  todo  esto  cedia  en  menos 
decoro  del  Ilustrísimo  Rey  no 
de  Navarra ,  por  ser  esta  pro- 
vincia la  única  que  conserva 
en  España  el  nombre  de  los 
antiquísimos  Navarros  Godos. 


Trat.  6^8.  Oí/).  14, 
Dice  esto  por  tener  creído,  que 
los  Navarros  trahen  su  origen 
y  denominación  de  una  de  las 
famosas  naciones  que  compo- 
nian  el  cuerpo  de  aquella  gran 
expedición ,  que  los  Godos  hi- 
cieron á  España;  la  qual  nación 
afirma  hallarse  mencionada  en 
Ptolomeo ,  en  cuya  Tabla  sép- 
tima de  Europa  cap.  5.  se  leen 
estas  palabras  :  Et  sub  pro- 
pri'ís  montibus  Amadoci  ,  ¿? 
Navarri,  De  donde  se  infiere, 
que  el  nombre  de  Navarra  se- 
gún Pellicer  se  introdujo  en 
una  porción  de  la  antigua 
Vasconia  en  el  principio  del 
siglo  quinto  ,  quando  los  Go- 
dos entraron  en  estas  provin- 
cias. 

5  Este  didamen  no  es, 
como  pretende  su  Autor ,  ho- 
norífico al  Reyno  de  Navarra, 
cuyas  gentes,asi  como  los  Gui- 
puzcoanos ,  y  Alabeses  se  pre- 
cian no  sin  graves  fundamen- 
tos de  que  descienden  de  Espa- 
ñoles mucho  mas  antiguos  era 
este  Reyno  que  los  Godos. 
Tiene  también  contra  sí  el  que 
ninguno  de  los  Escritores  que 
florecieron  desde  la  entrada 
de  los  Godos  hasta  la  de  los 
Arabes ,  pone  en  la  Vasconia 
gente  estrangera ,  ni  aun  na  • 
cional  con  el  nombre  de  Na- 
varros. Ni  se  lee  testimonio 

por 


De  h  Vasc 

por  donde  se  compruebe  que 
en  esta  región  hizo  asiento 
alguna  de  las  naciones  Godas 
que  entraron  en  España;  antes 
bien  demuestran  lo  contrario, 
asi  las  costumbres ,  y  lengua 
de  los  Vascones  conservadas 
constantemente  en  sus  tierras, 
como  la  repugnancia  que 
siempre  tubieron  á  sujetarse  á 
los  Reyes  Godos  por  ser  es- 
trangeros.  La  semejanza  del 
nombre  que  se  lee  en  Ptolo- 
meo ,  quando  describe  la  Sar- 
macia ,  no  puede  hacer  proba- 
ble ,  ni  verisímil  esta  nueva 
opinión ,  especialmente  hallán- 
dose razones  muy  fundadas 
en  prueba  de  su  falsedad.  Ni 
en  el  Geógrafo  citado  se  lee 
Navarri ,  como  leyó  Pellicer, 
sino  Navari^  y  aunque  es  tan 
leve  la  diferencia  en  estas  vo- 
ces ;  con  todo  es  bastante  pa- 
ra distinguir  ambas  naciones, 
no  habiendo  por  otra  parte 
fundamento  que  apoye  su 
identidad  ,  y  la  transmigra- 
ción de  los  Navarros  á  la  Vas- 
conia. 

6  No  es ,  pues ,  el  uso  del 
nombre  de  Navarra  tan  anti- 
guo como  pretendió  Pelücér,  ni 
tan  moderno  como  creyó  San- 
doval.Su  principio  debe  poner- 
se en  los  fines  del  siglo  oétavo, 
en  que  habiéndose  apoderado 
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los  Sarracenos  de  todo  lo  lla- 
no de  esta  región  ,  comenza- 
ron los  Vascones  mas  cerca- 
nos al  Ebro  á  distinguirse  de 
los  que  habitaban  las  monta- 
ñas, los  quales  nunca  se  sujeta- 
ron á  jurisdicción  agena.  Esta 
distinción  se  significaba  con  el 
nombre  de  Navarra  ,  cuyo 
origen  es  de  la  voz  Vasconica 
nava ,  que  denota  campo  lla- 
no :  y  todo  entero  se  instituyó 
según  la  terminación  vascon- 
gada para  significar  no  pro- 
vincia ,  sino  al  que  vive  en 
ella  ,  situado  cerca  de  algunas 
montañas  ;  cuyo  contrario  es 
menditarra ,  y  contrahido  men- 
tarra  ,  que  quiere  decir  el  ha- 
bitante de  la  montaña. 

Acerca  de  los  pueblos  ,  que 
se  comprehendian  en  el  nombre 
nuevamente  introducido,parece 
atendido  su  significado,  que  se- 
rian todos  aquellos  que  tenia  e» 
sus  llanuras  la  antigua  Vasco- 
nia.  Sin  embargo  no  faltan  Es- 
critores de  alguna  autoridad, 
que  restringen  la  significación 
del  nombre  Navarra  á  una  parr 
te  muy  reducida.  El  Principe 
D.  Carlos ,  citado  por  Beuter, 
lib.  2.  cap.  5.  escribió  ,  que  la 
Navarra  antigua  contenia  las 
cinco  villas  de  Goñi ,  la  tierra 
de  Deyerri ,  Guesalaz ,  val  de 
Lan ,  Ámescoa  ,  val  de  Cam- 
pe- 
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peza  ,  la  Berrueca  ,  'val  Da- 
l\m  ,  y  especialmente  á  la  Co- 
rona de  Navarra  ,  que  es  una 
peña  tajada  á  manera  de  coro- 
na ,  que  está  entre  Amescoa, 
y  Heulate ,  llamada  por  otro 
nombre  la  Peña  Collarada.  De 
aqui  infirió  Pellicér  que  Pam- 
plona no  pertenecía  á  los  Na- 
varros antiguos ,  dando  tam- 
bién por  razón  ,  que  Ptolonieo 
la  pone  en  los  Vascoms ,  que 
eran  los  que  hoy  comprehende 
Navarra  la  nueva.  Pero  no 
hay  fundamento  para  reducir 
á  tan  corto  espacio  un  nom- 
bre ,  que  se  instituyó  para  sig- 
nificar todas  las  tierras  llanas, 
que  abrazaba  la  Vasconia  pri- 
mitiva ;  cuyos  habitantes  soa 


Trat.  6ZXap.i4^, 

generalmente  comprehendldos 
en  los  Escritores  coetáneos  cotí, 
los  nombres  de  Navarros  y 

%scones ;  entendiendo  por  el 
primero  á  los  que  vivian  desde 
la  raiz  del  Pyrineo  ácia  el  Ebro; 
y  por  el  segundo  á  los  que 
habitaban  el  mismo  Pyrineo, 
En  los  primeros  Historiadores 
que  usaron  el  nombre  Navar^ 
ra ,  se  lee  la  ciudad  de  Pam- 
plona como  población  de  los 
Navarros.  Eghinardo  al  año 
778.  Superatoque  in  regione 

asconum  Pyrencei  jugo ,  pri» 
mo  Pampehnem  Navarrorwn 
oppidum  aggresus  in  deditio^ 
nem  accepit,  Y  el  Poeta 
Saxon: 


Q,m  cum  prima  Pyrencei  juga  jam  superasset^ 
Ad  Pampilonem ,  quodfertur^  nobile  castrum 
Esse  Navcirrorum ,  veniens  id  ceperat  armis. 


Ni  la  razón  de  Pellicér  me- 
rece algún  aprecio  ;  porque  si 
fuera  legitima  la  ilación  que 
hace  de  Ptolomeo  ,  deberia- 
mos  poner  la  Navarra  fuera 
de  los  límites  de  la  antigua 
Vasconia  ,  que  dejamos  seña- 
lados; lo  que  verdaderamente 
€5  un  yerro  intolerable. 

7  La  ignorancia  que  pa- 
deció e^te  mismD  Escritor 
acerca  ce  la  extensión  que  tu- 


bo el  territorio,  á  quien  se  atri- 
buyó el  nombre  de  Navarra, 
fue  causa  de  que  cayese  en  otro 
error  menos  disimulable  que 
el  antecedente.  Porque  persua- 
dido á  que  en  los  tiempos  que 
siguieron  á  la  pérdida  de  Es- 
paña ,  se  contenian  todos  los 
pueblos  de  la  antigua  Vasco- 
nia b:ijo  el  nombre  de  Navar- 
ra antigua  ,  y  de  Cantabria  la 
nueva  ;  de  manera  ,  que  sus 

po- 
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pobladores  hubiesen  ya  perdi- 
do enteramente  el  nombre  de 
Vascones ;  escribió  (]ue  la  ba- 
talla de  Roncesvalles  ,  en  que 
fue  destrozado  el  grnnde  egér- 
cito  de  Cario  iVlLígno,  no  se  dió 
por  Católicos  ni  por  Infieles  de 
España  ,  alegando  para  apoyo 
de  su  sentencia  todas  las  His- 
torias de  Francia  ,  que  unifor- 
memente testifican  haber  sido 
Vascones  los  que  acometieron 
á  los  Francos  en  el  Pyrineo. 
En  lo  qual  creyendo  Pellicér 
que  miraba  por  la  gloria  de  la 
nación  ,   vindicando  á  este 
Reyno  de  la  injuria  que  se  hi- 
zo á  un  Principe  tan  zeloso  de 
la  libertad  de  los  Chrisiianos, 
se  deslizó  incautamente  en  un 
-yerro  tan  perjudicial  en  lo  ci- 
vil ,  como  el  de  restringir  los 
límites  de  España  de  suerte, 
que  no  llegasen  á  las  cumbres 
del  Pyrineo  ,  cuyos  pueblos 
tenían  en  este  tiempo  el  nom- 
bre de  Vascones.  Además  de 
los  testimonios  con  que  se 
muestra  haber  sido  los  Vasco- 
nes causa  de  la  destrucción 
del  egército  de  Cario  Magno, 
exhibe  Pellicér  otro  tomado 
de  un  privilegio ,  que  Carlos 
el  Calvo  ,  nieto  de  aquel  gran 
Principe,  concedió  al  Monas- 
terio de  Alaon  ;  donde  este 
Rev.  imputa  á  Lupo  ,  Duque 
Tom.  XXXIL 
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de  Vasconia  ,  la  traición  que 
su  abuelo  hsbia  experimenta- 
do e.i  los  Pyrineos  en  su  vuel- 
ta de  España  á  Francia.  Este 
privilegio  se  halla  publicado 
por  el  Cardenal  Aguirre  en  el 
tom.  ^.  de  Concil.  pag.  ijr. 
y  es  á  la  verdad  ,  como  ob- 
servó Dormer,  un  instrumen- 
to muy  apreciable  por  con- 
tener grandes  tesoros  de  la 
antigüedad  ,  por  cuya  igno- 
rancia he  notado  que  los  Es- 
critores de  Francia  erraroii 
mucho  en  la  Historia  de  estos 
tiempos.  En  otra  parte  habla- 
ré de  él  mas  latamente  ,  con- 
tentándome al  presente  con 
evidenciar  la  falsedad  de  la 
sentencia  de  Pellicér  en  ex- 
cluir á  los  Vascones  del  tiem- 
po de  Cario  Magno  del  con- 
cepto de  Españoles.  Y  aunque 
los  mismos  fundamentos  ,  que 
dejo  alegados  contra  Marca 
en  pruebi  de  que  los  límites 
de  España  se  extendieron  has- 
ta la  raiz  del  otro  lado  del  Pyri- 
neo ,  sirven  también  para  jus- 
tificar mi  intento  contra  el  re- 
ferido Pellicér,  sin  embargo  to- 
caré otra  vez  este  punto  ,  con- 
trayendole  á  la  venida  de  Car- 
io Magno  ,  y  al  hecho  que  se 
atribuye  á  Ludo  el  mozo  en 
el  privilegio  ,  p^ra  que  de  es- 
te modo  se  verifique ,  que  en 
Yy  mC' 
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medio  de  haber  sido  los  Vas-       p    Estos  Vascones  aqui  ex- 


cenes  de  la  Vascitania  los  au- 
tores principales  de  la  batalla 
de  RoncesValles  ,  los  Pyri- 
neos  estaban  en  este  tiempo 
.poblados  de  Vascones  que  per- 
tenecían á  España. 

8    Es  constante   por  los 
Anales  de  los  Francos  ,  que 
quando  vino  Cario  Magno  á 
España  sujetó  todos  los  casti- 
llos ,  y  pueblos,  que  encontró 
al  paso  hasta  Zaragoza.  Entre 
estos  se  cuentan,  no  solamente 
los  que  tenian  los  Navarros, 
sino  también  los  que  pertene- 
cían á  los  Vascones  del  Pyri- 
neo.  Los  antiquisimos  Anales, 
que  se  llamaron  Loiselianos, 
dicen  asi :  Pampilona  destruc- 
ta  ,  Hispanos  &  Wascones 
subjugatos  etiam  S  Navarros 
rever  sus  eít  in  partibus  Fran- 
ciíc.  Canisio  leyó  :  Hispanis 
Wasconibus  subjugatis  etiam 
&  Navarris.  Véase  el  tom.  5. 
de  la  Colección  de  los  Histo- 
riadores de  Francia  pag.  41. 
Adon  testifica  esto  mismo  en 
su  Chronicon.  Et  acceptis  ob- 
sidihus  de  Ibinalarabi  ¿?  de 
^butauro  aJiisque  Sarracenis^ 
subjugatis  Navarris  &  Was- 
conibus ,  in  Franciam  revertí- 
tur,  (c) 


presados  ,  y  distinguidos  de 
los  Navarros  con  el  nombre 
primitivo    que  conservaban 
desde  el  Imperio  de  los  Roma- 
nos, no  pueden  ser  los  Vasco- 
nes que  ocuparon  la  Novem- 
populania  ,  y  tierra  de  Fran- 
cia ,  sino  Vascones  indepen- 
dientes del  Duque  de  la  Vas- 
citania ,  y  por  consiguiente 
Españoles,  como  expresamen- 
te lo  dicen  los  Anales  citados, 
según  la  lección  de  Canisio. 
La  razón  es ,  porque  todos  los 
Historiadores  antiguos  con- 
cuerdan  en  que  Cario  Magno 
dirigió  su  expedición  á  solo  el 
fin  de  conquistar  tierras  de 
España.  Demás  de  esto  los 
Vascones  de  la  Vascitania  eran 
fieles  al  mismo  Cario  Magno 
al  tiempo  en  que  hizo  esta 
jornada  ;  pues  aunque  Lupo  el 
mozo.  Duque  de  aquella  re- 
gión ,  pensaba  vengarse  de 
todos  los  infortunios  que  pa- 
decieron sus  mayores  ,  y  pro- 
genitores á  manos  de  los  Re- 
yes de  Francia  ;  con  todo  en- 
cubrió ,  y  disimuló  su  animo 
en  e'=ta  sazón  ,  hasta  que  Car- 
io Magno  volvió  de  España, 
como  lo  insinúa  también  el  ci- 
tado privilegio  de  Alaon.  No 


ve- 

(i)   FeM  ti  fm.     dtU  CtUcdtn  de  los  üUttn  de  FranctM  pag.  3 1  j?. 
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verificándose,  pues ,  rebelión  da  de  Cario  Magno  al  aña 

alguna  de  parte  de  los  Vasco-  referido  de  759.  donde  dice 

nes  que  habitaban  la  tierra  de  asi :  Nam  fi?  Hunoldum  ,  qui 

Francia, antes  profesando  ,  óá  postWaifar'ú  mortem  Aquita- 

lo  menos  disimulando  su  fideli-  niam  occupare ,  bellumque  jam 


dad  para  con  Cario  Magno,  se 
deduce  evidentemente,  que  los 
Vascones  que  sujetó  en  su  via- 
ge  á  España  fueron  los  Espa- 
ñoles. 

1 1    Mas  para  que  ninguno 
padezca  equivocación  en  la 
inteligencia  de  lo  que  digo  de 
los  Vascones  de  la  Novempo- 
pulania  ,  debo  advertir  que  es- 
tos también  fueron  sujetados 
por  Cario  Magno  ;  pero  esta 
sujeción  no  toca  al  año  de 
778.  en  que  este  Principe  vino 
á  España  ,  sino  al  de  -¡69.  en 
que  habiendo  huido  Hunoldo 
á  la  Vascitania ,  siendo  Duque 
de  esta  provincia  Lupo ,  padre 
del  mencionado  en  el  privi- 
legio de  Alaon ;  Cario  Magno 
mandó  por  sus  Embajadores 
al  dicho  Lupo ,  que  le  remi- 
tiese al  traidor  Hunoldo,  ame- 
nazándole, que  si  no  cumpüa 
el  precepto  le  pondria  guerra 
entrandjse  por  sus  tierras.  El 
Duque  ,  amedrentado  con  las 
amenazís  del  Rey  ,  no  solo 
entregó  á  Hunoldo  ,  sino  que 
se  sujetó  á  sí  misino  con  toda 
la  Vascitania.  Todo  lo  qual 
consta  de  Eghinardo  en  la  vi- 


pené  peraSium  reparare  teit' 
taverat^  Aquitaniam  relinque- 
re  ,  (S?  Wasconiam  petere  coe' 
git.  Quem  tamen  ibi  consistere 
non  sustinens  ,  transmisso  am- 
ne  Garonna  ,  &  edificato  cas- 
tro Frontiaco  ,  Lupo  WascO' 
num  Duci  per  Legatos  mandato 
ut  perf'ugam  reddat :  quod  nisi 
festinato  faciat ,  bello  se  eum 
expostulaturum.  Sed  Lupus  sa- 
niori  usus  consilio  ,  non  soíum 
Hunoldum  reddidit ,  sed  etiam 
seipsum  cum  provincia  ,  cui 
pnverat ,  ejus  potestati  permi- 
sit.  En  conseqüencia  ,  pues, 
del  reconocimiento  que  hizo 
Lupo  sometiendo  su  Ducado 
á  la  Corona ,  escribe  Eghinar- 
do, como  dice  Marca  ,  que 
Cario   Magno  conquistó  la 
Aquitania  ,  y  la  Gascuña.  Y 
desde  este  tiempo  hasta  la  ba- 
talla de  Roncesvalles  estubie- 
ron  los  pueblos  de  la  Vasci- 
tania obedientes  á  las  ordenes 
del  Rey  de  Francia  ,  de  ma- 
nera que  no  se  lee  movimien- 
to alguno  de  estas  gentes  que 
obligase  á  Cario  Magno  á  to- 
mar las  armas  contra  ellos. 
1 2    Queda  ,  pues  ,  eviden- 
Yy  z  cía- 
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ciado ,  que  la  antigua  ,  y  pri- 
mitiva Vasconia  estaba  divi- 
dida cerca  del  fin  del  siglo 
odlavo  en  Navarros ,  y  Vasco- 
nes.  De  los  quales  los  prime- 
ros habitaban  el  campo  llano, 
siendo  uno  de  sus  pueblos  la 
ciudad  de  Pamplona  ,  como 
se  ha  comprobado  con  los 
testimonios  aqui  exhibido?. 
Los  segundos  ocupaban  todo 


el  Pyrineo  libres  de  toda  suje- 
ción ;  por  lo  que  Cario  Maguo 
intentó  conquistarlos  en  su  via- 
ge  á  España  ,  como  á  quienes 
fueron  siempre  los  mas  ftiertes 
enemigos  del  Imperio  de  los 
Francos  :  de  lo  qual  tomaron 
ellos  aquella  ruidosa  vengan- 
za de  Roncesvalles,  como  se 
dirá  en  el  capitulo  siguiente. 


CAPITULO  XV. 

MEMORIAS  DE  LOS  VASCONES 
y  Navarros  por  los  años  778. 


I    TVT^^^^''^^  antiguos 
jL^    Chronicones  no 
refieren  suceso ,  que  pertenez- 
ca á  la  Vasconia  desde  el  Rey- 
nado  de  Froyla  hasta  el  deRa- 
miro Primero  ,  que  comenzó 
á  reynar  en  el  año  842.  Por 
esta  razón  es  preciso  recurrir 
á  los  Escritores  de  Francia, 
que  publicaron  sus  Obras  cer- 
ca de  estos  tiempos  ,  siendo 
como  coetáneos  los  mas  au- 
torizados en  las  noticias  de 
nuestra  región.   Según  estos 
los  Navarros  ,  que  hasta  el 
Reynado  de  Froyla  pudieron 
resistir  á  la  furiosa  inunda- 
ción de  los  Arabes  ,  se  halla- 


ban ya  padeciendo  la  misera- 
ble, y  casi  general  servidum- 
bre por  los  años  de  778.  Los 
Anales  que  publicaron  los  PP. 
Benediétinos  de  S.  Mauro  en 
el  tom.  5.  de  la  Colección  de 
los  Historiadores  de  Francia, 
dán  buen  testimonio  de  esta 
sujeción  ;  pues  hablando  de 
Cario  Magno  dicen  al  año  ex- 
presado :  Carolas  centra  Sar' 
rácenos  Pcimpiknam  cívitatem 
capií.  El  Chronicon  de  Reghi- 
non  ,  y  los  Anales  Meteuses 
testifican  la  misma  verdad,  di- 
ciendo ,  que  el  referido  Rey 
echó  de  Pamplona  á  los  Sarra- 
cenos. Del  Chronicon  Silense 

cons- 


.  •  "  De  la  Vasa 
consta  asimismo ,  que  los  Ara- 
bes  e-toban  por  este  tiempo 
apoderados  de  la  Vasconia; 
por  cuya  causa  asegura  ,  que 
los  Christianos  de  estas  partes 
deseaban  grandemente  la  ve- 
nida de  Cario  Magno  contra 
los  barbaros  que  los  tenían 
cautivos. 

2    A  vista  de  tan  califica- 
dos testigos ,  debe  tenerse  por 
ineficaz  quanto  alega  el  Padre 
Moret  en  sus  Investigaciones, 
y  Congresiones ,  pretendiendo 
alargar  la  libertad  ,  y  exen- 
ción de  Pamplona  hasta  los 
fines  del  siglo  nono.  Sus  fun- 
damentos consisten  principal- 
mente en  congeturas ,  las  qua- 
les  en  puntos  historíeos  no  me- 
recen crédito, quando  son  con- 
trarías á  los  testimonios  de  los 
antiguos.  Solo  trahe  en  su  fa- 
vor al  Obispo  Don  Sebastian, 
que  escribió  haber  estado  es- 
tas tierras  poseídas  siempre  de 
sus  naturales  ;  y  habiendo  vi- 
vido este  Escritor   hasta,  el 
Reynado  de  Don  Ordoño,  pa- 
rece que  debe  sostenerse  ,  que 
los  Sarracenos  no  entraron  en 
Navarra  antes  del  dicho  Rey- 
nado.  Pero  ya  dige  antes ,  que 
esta  noticia  se  halla  en  el  ci- 
tado Chronicon  ,  tratando  del 
Rey  Don  Alonso, y  de  las  ciu- 
dades que  ganó  ,  y  pobló  ,  la 
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qual  narración  concluye  ex- 
ceptuando algunas  provincias, 
y  entre  ellas  la  de  Navarra,, 
que  no  se  conquistaron  ,  ni  se 
poblaron  en  este  tiempo,  por 
no  haber  entrado  en  ellas  los 
Arabes.  Asi  que  la  mem.oria 
que  Don  Sebastian  hace  de 
Isavarra  no  puede  referirse  al 
Reynado  de  Don  Ordoño  en 
que  acabó  su  Chronicon  ,  sino 
al  de  Don  Alonso  ,  donde  la 
trahe  ,  hasta  cuyo  tiempo  es 
cierto  que  Alava ,  Vizcaya, 
y  Navarra  se  mantubieron  en 
poder  de  sus  antiguos  habi- 
tantes. 

^  Acerca  de  la  venida  de 
Cario  Magno  se  han  escrito 
inumerables  fábulas  ,  las  que 
no  pretendo  impugnar  con 
individuación  ,  por  ser  noto- 
ria superfluidad  gastar  el  tiem- 
po en  combatir  unas  ficciones, 
que  se  hallan  desacreditadas 
enteramente  en  fuerza  de  las 
evidencias  que  se  han  hecho 
por  muchos  de  la  Nación.  Re- 
feriré pues  las  noticias  que  me- 
recen ser  creídas  ,  proponien- 
do juntamente  ciertas  obser- 
vaciones, que  darán  nueva  luz 
en  la  obscuridad  de  este  asun- 
to ,  por  lo  que  mira  á  la  Vas- 
conia. 

4  En  el  Catalogo  de  los 
Reyes  Arabes  de  Zaragoza, 

que 
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que  publiqué  en  el  tom.  jr. 
referí  la  súplica  que  Ibnabala, 
y  otros  Sarracenos  hicieron 
personalmente  á  Cario  Magno 
en  Paderbruno  ,  induciéndo- 
le á  que  viniese  á  España  ,  y 
pusiese  bajo  de  su  potestad  las 
ciudades  que  ellos  goberna- 
ban. Animado  aquel  gran  Prin- 
cipe con  la  esperanza  en  que 
te  pusieron  los  Arabes  de  con- 
quistar toda  la  España  de  la 
otra  parte  del  Ebro  ,  juntó  un 
egercito  muy  grueso,  y  orde- 
nando que  una  parte  entrase 
por  Barcelona  ,  él  quiso  pene- 
trar el  Pyrineo  por  las  mism  is 
gargantas  ,  que  sirvieron  an- 
tes de  camino  á  los  Vándalos, 
Suevos ,  y  Alanos ,  á  Eurico, 
Rey  de  los  Godos ,  y  final- 
mente á  sus  predecesores  Chil- 
deberto,  y  Clotario.  Eghinar- 
do  testifica ,  que  Cario  Magno 
dejó  antes  de  entrar  en  Espa- 
ña bien  asegurados ,  y  guar- 
necidos los  confines  de  Fran- 
cia ,  insinuando  asi  en  este 
como  en  otros  lugares ,  que 
estos  eran  en  la  Novempo- 
pulania  á  la  raiz  del  Pyrineo, 
pues  pone  los  presidios  en  los 
límites ,  y  luego  el  principio 
de  su  empresa  con  la  mención 
del  Pyrineo :  Cum  enim  assi- 
dúo  ac  fené  continuo  cum  Sa- 
xonibus  bsllo  certaretur »  dis- 


Trat,  68.  Cap.  i  5. 

positis  per  congrua  confínio' 
rum  loca  pr¿esidiis ,  Hi  -pa- 
niam  quam  mjximo  poterat 
belli  apparatu  adgrediíur  y  sal- 
tuque  Pyren¿eo  superato ,  óm- 
nibus ,  qu^  ad.erat  ,  oppidis 
atque  Castellis  in  deditionem 
susceptis  &c. 

5  Es  indubitable,  que  quan- 
do  Cario  Magno  p-isó  el  Py- 
rineo, se  le  sujetaron  todos  los 
Vascones  que  le  habitaban: 
pues  no  hay  otra  ocasión  en 
que  se  le  pueda  atribjir  la 
conquista  de  estas  gentes  ,  la 
qual  consta  de  E'ninardo  ,  y 
del  Poeta  Sixon  en  los  luga- 
res que  dejO  exhibidos  en  la 
pag.  101.  donde  probé  que 
las  cumbres  se  mencionan  por 
los  Autores  citados  como  par- 
tes que  no  tocaban  á  No- 
vempopulania  de  Francia.  Lo 
qual  es  necesario  advertir  pa- 
ra salvar  el  hecho  de  los  mis- 
mos Vascones  en  la  vuelta  de 
Cario  Magno ,  sobre  que  se 
han  escrito  varias  especies  que 
confunden  este  punto. 

6  Pasido  el  P/rineo  ,  se 
apoderó  el  Rey  Franco  de  la 
ciudad  de  Pamolona.  Esta  se 
llama  por  los  Escritores  de  la 
Francia  población  de  los  Na- 
varros ,  no  porque  en  aquel 
tiempo  estubiese  sujeta  á  los 
Christianos ,  como  interpretó 

Mo- 


De  la  Vasa 
Moret ,  sino  por  estar  situada 
en  la  parte  de  la  Vasconia, 
que  comenzó  á  llamarse  Na- 
varra. De  la  misma  suerte  es- 
criben que  conquistó  á  los  Es- 
pañoles ,  sij^nincando  con  esta 
voz  á  los  Arabes  que  ocupa- 
ban las  ciudades  de  España, 
que  estaban  entre  Pamplona, 
y  Zaragoza. 

7  Volviendo  Cario  Mag- 
no á  Francia  por  el  mismo 
camino  que  habia  trahído ,  su- 
cedió en  las  cumbres  del  Py- 
rineo  aquella  famosisima  ba- 
talla, que  comunmente  se  lla- 
ma de  Koncesvailes.  Eghi- 
nardo  la  rerlere  con  estas  pa- 
labras :  Como  se  tubiesen  fre- 
qüentes  ,  y  continuas  guerras 
con  ios  Saxones ,  puestas  guar- 
niciones en  todos  los  lugares 
de  los  confines  en  que  pareció 
conveniente  ,  con  el  mayor 
aparato  de  guerra  que  pudo, 
acometió  á  España  ,  y  atra- 
vesado el  Pyrineo  ,  y  ganados 
todos  los  lugares  ,  y  Castillos 
cuya  conquista  emprendió ,  se 
volvió  con  el  egercito  salvo, 
y  entero  ,  á  excepción  del 
daño  que  al  volverse  experi- 
mentó en  la  misma  cumbre 
del  Pyrineo  por  la  perfidia  de 
los  Vascones.  Porque  estos,  ca- 
minando el  egercito  en  hileras 
largas ,  por  oo  permitir  otra 
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cosa  el  sitio,  y  las  estrechuras 
del  lugar ,  emboscados  en  lo 
mas  a^to  del  monte,  que  para 
este  fin  era  el  puesto  mas  opor- 
tuno por  la  espesura  de  su 
boscage  ,  acometiendo  la  re- 
taguardia ,  y  bagage  ,  y  á  los 
del  ultimo  esquadfon  ,  que  ser- 
vían de  defensa  á  los  que  ibaa 
delante  ,  los  impelieron  á  ua 
valle  que  está  mas  á  la  falda, 
donde  viniendo  á  las  manos, 
mataron  á  todos  ,  sin  que  de- 
jasen uno.  Saqueado  después 
el  bagage  ,  se  esparcieron  con 
suma  presteza  por  diversas 
partes  de  la  montaña ,  ampa- 
rados de  la  obscuridad  de  la 
noche ,  que  estaba  ya  cerca. 
Ayudó  en  este  caso  á  los  Vas- 
cones  asi  la  ligereza  de  sus 
armas ,  como  el  sitio  de  la 
pelea.  Mas  por  el  contrario, 
el  peso  de  las  armas ,  y  la  ini- 
quidad del  lugar  ,  hizo  á  los 
Francos  inferiores  en  todo  á 
los  Vascones.  En  esta  batalla 
perecieron  Egardo  ,  Maestre- 
sala del  Rey  ,  Anselmo ,  Con- 
de del  Palacio ,  y  Rotlando^ 
Prefeéto  de  la  costa  Británica, 
con  otros  muchos.  Ni  se  pudo 
por  entonces  tomar  venganza 
del  hecho  de  los  Vascones, 
porque  acabada  la  batalla  hu- 
yó el  enemigo  ,  de  suerte  que 
ni  aun  dCjó  rastro  del  sitio  á 

don- 
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donde  se  habia  retirado. 

8  El  Cl.  Mirca  ,  tratando 
de  este  caso  en  el  lib.  ^.  Marc. 
Hisp.  cap.  6.  atribuye  este  he- 
cho á  los  Vascones  de  Navar- 
ra, y  Pamplona ,  diciendo  que 
la  destrucción  de  los  muros  de 
esta  ciudad ,  y  de  sus  campos 
enconó  los  ánimos  no  solo  de 
los  Moros ,  sino  también  de 
los  Christianos  ,  no  estimando 
estos  en  comparación  de  este 
daño  el  beneficio  que  se  les 
hizo ,  restituyéndoles  la  liber- 
tad para  lo  sagrado.  Por  sos- 
tener el  mismo  difamen  acer- 
ca de  los  Autores  de  esta  der- 
rota ,  y  de  la  causa  que  tubie- 
ron  para  ella ,  infirió  el  Padre 
Moret ,  que  Pamplona  no  es- 
taba ocupada  de  los  Sarrace- 
nos. Véanse  sus  Anal,  al  año 
778.  y  exliibamos  aquí  loque 
pone  con  brevedad  en  sus 
Congresiones.  Dice  asi  :  »La 
«venganza  pronta  de  aquel 
?>agrav¡o  ,  dijo ,  cuya  era  Pam- 
«plona  ,  que  desannada  asi 
»>irritó  á  los  Vascones  Navar- 
?»ros ;  y  tanta  sangre  alli(en 
?'el  Pyrineo  )  derramada  ru- 
»>bricó  la  verdad ,  sin  que  la 
Mpued;i  negar  la  tinta  de  la 
?>emulacion  por  mis  que  lo 
»'pretenda  infelizmente.  Si 
»'PHmplonn  era  de  Moros,  ^  de 
vqaé  se  irritaban  los  Vasco- 
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wnes  ?  De  que  les  desmante- 
»>laba  ,  y  quitaba  el  mas  per- 
'juicioso  padr  iStro?«  Véase 
aqui  que  Marca  injuria  á  ios 
Navarros,  imputándoles  al  pa- 
recer que  hacian  mayor  esti- 
mación de  sus  muros ,  y  cam- 
pos ,  que  de  sus  Templos.  Véa- 
se también  que  el  Padre  Mj- 
ret ,  queriendo  vindicarlos  de 
la  injuria  ,  los  deja  realmente 
sin  defensa ,  aplicándoles  el 
hecho  de  los  Pyrineos ,  aunque 
pretendiendo  justa  causa  de  su 
parte  ,  que  consistió  ,  según 
este  Autor ,  en  la  destrucción 
de  Pamplona.  Porque  constan- 
do de  testimonios  expresos,  y 
antiguos ,  que  Pamplona  esta- 
ba en  poder  de  los  Moros» 
como  es  innegable  ,  el  hecha 
queda  atribuido  ,  y  la  causa 
sin  justificación. 

9  Si  estos  Escritores  hu- 
bieran advertido  la  distincioa 
que ,  como  he  dicho  en  el  ca- 
pitulo precedente  ,  se  intro- 
dujo en  este  siglo  oiflavo  de 
Vascones  ,  y  Navarros ,  ha- 
llarían con  evidencia  ,  que 
Cario  Magno  no  recibió  el 
daño  de  aquellos  mismos  á 
quienes  restituyó  su  libertad, 
sacándolos  del  poder  de  los 
Moros  ;  sino  de  aqnell'^"'  ^ 
quienes  su  venidi  no  sirvió 
sino  de  perjuicio.  Si  aquel  gran 

Mo- 
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Monarca  se  hubiera  contení-    zo ,  como  escribió  el  Silense: 


do  en  la  toma  de  las  ciuda- 
des que  los  Sarracenos  ocupa- 
ban ,  estoy  persuadido  á  que 
su  egercito  no  hubiera  experi- 
mentado aquella  ñualidad  del 
Pyrineo  ,  á  lo  menos  de  parte 
de  los  Españoles  ;  pero  ello 
es ,  que  lo  primero  que  em- 
prendió fue  la  sujeción  de  to- 
dos los  pueblos  de  la  monta- 
ña ,  que  jamás  fueron  domi- 
nados de  los  Arabes ,  de  lo 
qual ,  y  del  amor  con  que  es- 
tos siempre  miraron  su  pro- 
pria  libertad ,  no  solo  respedo 
de  los  Reyes  Francos  ,  sino  de 
los  Godos ,  provino  que  pro- 
curasen la  venganza  de  quien 
poco  antes  los  habia  despo- 
seído de  aquel  bien ,  que  tan- 
to estimaban.  Es  pues  de  ad- 
vertir, que  estando  la  primi- 
tiva Vasconia  dividida  en  este 
tiempo  en  Navarros ,  y  Vas- 
cones  ,  la  parte,  que  tocaba  á 
los  primeros  ,  estaba  sujeta  á 


Quem  ubi  Pampilonenses  vi~ 
dent ,  magno  cum  gaudio  sus- 
cipiunt,  Erant  enim  undlque 
Maurorum  rabie  coangus- 
tati. 

I  o  La  otra  parte,  que  po- 
seían los  que  conservaron  el 
nombre  de  Vascones  ,  se  man- 
tubo  siempre  esenta  de  la  opre- 
sión Sarracénica.  Pero  sus  po- 
bladores no  solo  defendieron 
su  independencia  desde  el  fin 
del  Imperio  Romano,  sino  que 
se  apoderaron  de  gran  parte 
de  Francia  ,  sin  perdonar  á 
las  regiones  que  en  España 
poseían  los  Godos.  Por  esta 
causa  le  pareció  á  Cario  Mag- 
no ,  viniendo  á  España  con 
tan  poderoso  exercito ,  no  per- 
der la  oportunidad  que  se  le 
ofrecía  ,  para  la  conquista  de 
una  gente  que  causaba  conti- 
nuas revoluciones :  y  en  efedo 
se  aprovechó  de  la  ocasión, 
sujetando  los  castillos ,  y  pue- 


los  Moros  ,  y  á  esta  hizo  Car-  blos  del  Pyrineo.  De  aqui  es, 
lo  Magno  el  insigne  beneficio    que  los  Vascones  no  lograron 


de  sacarla  de  su  cautiverio, 
ó  de  disminuir  mucho  el  peso 
de  su  yugo.  Los  que  recibie- 
ron tan  señalada  merced  es- 
tubieron  muy  lejos  de  la  in- 
gratitud á  su  bienhechor ,  pues 
antes  se  mostraron  agradeci- 


con  la  venida  del  Rey  Franco 
sino  la  pérdida  de  su  libertad, 
á  cuya  posesión  volvieron  muy 
presto ,  por  m.edio  del  destro- 
zo que  causaron  en  el  egerci- 
to Francés ,  según  las  Histo- 
rias de  Francia  que  refieren 


dos,  dmdo  indicios  de  su  go-    este  caso,  atribuyéndole  no  á 
Tom,  XXXIL  2z  los 
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los  Navarros  ,  sino  á  los  Vas-  de  778.  era  Duque  de  la  refe- 
cones.  rida  provincia  de  la  G  iscuña 
1 1    Tenemos  pues  de  todo  Lupo  el  mozo  ,  hijo  de  Vaifa- 
lo  dicho ,  que  la  derrota  del  rio ,  y  confundido  con  otro  del 
Pyrineo  no  puede  atribuirse  á  mismo  nombre,  de  quien  ha- 
los Navarros,  y  en  conseqüen-  ce  mención  Eghinardo  al  ano 
cia  forzosa  ,  que  no  merecen  755?.  Este  se  entró  en  la  po- 
estos  la  nota  de  ingratitud  que  sesión  del  Ducado  ,  alegando 
se  les  ha  imputado.  Por  lo  que  el  derecho  que  tenia  á  él  por 
toca  á  los  del  Pyrineo  ,  con-  ser  hijo  de  Adela,  hija  de  Lupo 
fesamos  el  hecho  con  Cario  su  predecesor.  Cario  LMagno 
Magno ;  pero  añadimos  ,  que  no  se  opuso  á  este  hecho ,  con- 
siendo gente  de  una  misma  tentándose  con  el  reconoci- 
region  que  los  de  Navarra,  se  miento  que  hizo  Lupo  de  va- 
hallaban  en  tan  diversas  cir-  sallo  suyo  ,  y  tributario  de  su 
cunstancias  ,  que  puede  ser  Corona.    El   Duque  mostró 
muy  justificado  de  parte  de  siempre  en  lo  exterior  su  fi- 
ellos ,  lo  que  en  los  de  tierra  delidad  al  Reyno  de  Francia, 
de  Pamplona  sería  digno  del  pero  encerraba  en  su  animo 
mayor  vituperio.  un  grande  odio,  y  vehemente 
1 2    Ni  fueron  los  Vascones  deseo  de  vengarse  de  lo  que 
de  España  tan  solos  en  la  ba-  en  los  años  anteriores  se  ha- 
talla  del  Pyrineo ,  que  no  con-  bia  egecutado  con  su  padre 
curriesen  con  ellos  los  Gaseo-    Vaifario ,  y  con  su  abuelo  Hu- 
nes  que  gobernaba  Lupo ,  Du-    naldo.  Vivió  con  este  disimu- 
que  de  la  Gascuña  ,  que  anti-    lo,  hasta  que  viendo  lo  que 
guamente  se  dijo  Novempo-    Cario  Magno  hizo  en  e!  Py- 
pulania.  Esta  especie  ha  sido    rineo  sujetando  á  los  Vasco- 
desconocida  de  casi  todos  los   nes,  juzgó  que  no  podia  ofre- 
Historiadores  que  han  tocado    cersele  mejor  ocasión  para  la 
la  derrota  del  Pyrineo;  por  lo    venganza  que  meditaba  que 
que  procuraré  exponerla  se-    la  presente  ,  en  que  los  Vasco- 
gun  la  luz  que  nos  comunica    nes  estaban  irritados  por  la 
el  instrumento  ,  ó  Privilegio    sujeción  en  que  fueron  pues- 
de  Alaon  ;  por  cuya  ignoran-    tos  por  el  egercito  de  Fran- 
cia se  han  cometido  varios  er-    cia.  En  efedo  él  fue  uno  de 
reres  en  la  Historia.  En  el  año   los  principales  que  desbarata- 
ron 


T>e  la  Vasc 
ron  la  tropa  de  Cario  M¿igno; 
por  lo  que  Carlos  el  Calvo, 
nieto  del  mismo  Emperador, 
]e  nombra  con  especificación 
en  el  citado  Privilegio  ,  cuyas 
palabras  son  estas:  Nam  Mag- 
ñus  avus  noster  Carolus  fide- 
¡issimo  Duci  ^  qui  ex  secunda 
Eudonis  linea ,  seu  generado- 
ne  primogenitus  fuit  ,  nempe 
Hattonis  Ducis  major  natu^ 
&  denuo  Magni  CaroU  se  im- 
perio subjecit ,  totam  Vasco- 
nice  partem  beneficiario  jure 
reliquit.  Qjuam  Ule  ómnibus 
pejoribus  pessimus  supra  om- 
nes  mortales  operibus  ,  &  no~ 
mine  Lupus ,  latro  potius  quám 
Dux  dicendus ,  Waifarii  pa~ 
tris  scelestissimi^  avique  apos- 
tat¿e  Hunaldi  improbis  vesti- 
giis  inhcerens  arripuit  jure^ 
ut  ajebat  ,  Adela  matris  fi- 
delissimi  nostri  Lupi  Ducis 
filice.  Attamen  dum  simulantér 
atrox  nepos  glorioso  avo  nos^ 
tro  sacramentum  dicebat ,  so- 
litam  ejus  ,  majorumque  suo- 
rum  perfidiam  expertus  est ,  in 
reditu  ejus  de  Hispania ,  dum 
cum  Scara  l  itronum  comités 
exercitus  sacrilegé  trucidavit» 
Propter  quod  postea  jam  dic- 
tus  Lupus  captus  miseré  vi- 
tam  in  laqueo  finivit ,  ejus  fi- 
lio Adalarico  misericorditer 
yasconia  portione  ad  decen- 
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ter  vivendum  télívta, 

ij  De  este  testimonio  se 
deducen  varias  noticias  des- 
conocidas de  otros  Historia- 
dores. La  primera ,  que  en  el 
año  778.  no  era  Duque  de  la 
Gascuña  Lupo,  que  se  lee  aquí 
elogiado  con  el  nombre  de  fi- 
delísimo á  Cario  Magno,  sino 
un  nieto  suyo  del  mismo  nom- 
bre vituperado  sobre  mane- 
ra, á  causa  de  su  deslealtad, 
y  traición  en  daño  del  dicho 
Emperador.  La  segunda  ,  que 
los  autores  de  la  derrota  del 
Pyrineo  no  fueron  solamente 
los  Vascones  de  España,  co- 
mo hasta  ahora  se  ha  creído 
comunmente  ,  sino  que  con- 
currieron con  ellos  los  que  ha- 
bitaban la  antigua  Novempo- 
pulania  ,  ó  nueva  Vasconia, 
con  el  Duque  que  los  gober- 
naba. La  tercera ,  que  sin  em- 
bargo de  que  los  Escritores  de 
Francia  no  han  hecho  men- 
ción de  haberse  vengado  Car- 
io Magno  de  los  que  destro- 
zaron su  egercito;  no  quedó 
esta  acción  tan  sin  castigo, 
que  algún  tiempo  después  no 
colgase  ignominiosamente  á 
Lupo ,  Duque  de  la  Gascuña. 
Ni  es  contrario  al  Privilegio 
de  Alaon  en  este  particular  lo 
que  Eííhinardo  escribe  dicien- 
do :  Ñeque  hoc  fadíum  ad  prce* 
Zz  2  sens 
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sens  vindicare  poterat ,  quia 
hostis ,  re  ferpetrata ,  ita  dis- 
persus  est ,  ut  ne  fama  qui- 
dem  remaneret^ubinam  gentium 
quceri  potuisset  ;  porque  estas 
palabras  solo  niegan  una  ven- 
ganza egecutada  inmediata- 
mente ,  pero  no  la  que  esta- 
blece el  Privilegio  diciendo: 
Propter  quod  postea  jam  dic- 
tas Lupus  captus  miseré  vi- 
tam  in  laqueo  finivit.  De  don- 
de resulta  también  ,  que  no  es 
absolutamente  verdadera  la 
proposición  del  Silense ,  que 
dice  :  Quod  faSium  usque  in 
hodiernum  diem  inultum  per- 
mansit.  Y  se  deberá  restringir 
¿  los  Vascones  del  Pyi  ineo, 
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de  los  quales  nunca  se  tomó 
satisfacción ,  ó  por  otras  inevi- 
tables ocupaciones  que  ocur- 
rieron á  Cario  Ma^no  ,  ó  lo 
que  es  mas  creíble  ,  por  la 
gran  dificultad  de  vencerlos; 
pues  no  eran  ignorantes  del 
arte  militar  ,  como  escribe 
Marca,  denominándolas  solo 
astutos ,  vengativos,  y  codicio- 
sos de  las  riquezas,  sino  muy 
diestros ,  y  belicosos ,  como  lo 
mostraron  en  vanas  empresas 
que  acometieron  en  tiempo 
de  Cartagineses ,  R  >man  )S,  y 
Godos,  contribuyendo  en  gran 
parte  á  su  defensa  la  aspereza, 
y  fragosidad  de  la  tierra  que 
habitaban. 


CAPITULO  XVL 


JtEFUTJSE    LA  SENTENCIA 

del  Padre  Moret ,  que  pone  la  célebre  Batalla  de 
Olast  al  fin  del  siglo  o6lavo  ;y  se  establece 
su  verdadera  época* 


D' 


k Escando  el  Padre  Mo- 
ret publicar  una  sé- 
rie  de  los  Reyes  de  Navarra 
tan  continuada  ,  que  careciese 
enteramente  de  vacío ,  é  in- 
terrupción, fija  en  el  año  785. 
la  expedición  de  Abderramen 
Rey  deCordovaá  la  Francia,  y 


la  famosa  víélorla  que  los  Ron- 
caleses  alcanzaron  de  aquel 
enemigo  de  la  Christiandad  ea 
la  batalla  de  Olast.  El  fun- 
damento principal  sobre  que 
apoya  todo  su  intento ,  es  una 
carta  de  confirmación  que  el 
Rey  de  Navarra  Don  Carlos 

con- 
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concedió  á  dichos  Roncaleses 
de  los  privilegios,  que  antigua- 
mente les  fueron  concedidos 
por  sus  seiíalados  servicios  en 
las  guerras  tenidas  contra  los 
Sarracenos ,  entre  los  quales 
se  refiere  la  vidoria  de  Olast 
con  las  palabras  siguientes: 
Et  asi  bien  por  razón  ,  que 
los  dichos  pueblos  de  la  dicha 

il  de  R.oncal  en  el  tiempo 
del  Rey  Don  Fortuni  Garcia^ 
padre  del  dicho  Don  Sancho 
Ga*'C!a  ,  Rej;  en  el  lugar  da- 
mudo  Ohast ,  ovieron  vencido^ 
muerto  á  un  Rey  Moro  de 
Cordova  chm.ido  Abderramen^ 
(S?  vencieron  las  gentes  de  su 
huest  ,  p-  r siguiéndolos  ,  (S? 
enanzandolos  ata  el  lugar  cla- 
mado Guisa  :  el  qual  dicho 
Rey  Ahdjrramen  había  fecho 
muchos  males  ,  S  davnos  á  los 
Christianos ,  ¿?  había  muerto 
al  Rey  Orduno  de  las  Astu- 
rias ,  que  era  Christiano ,  £? 
lubia  pasado  los  montes  de 
Roncesvalles  ata  la  ciudad  de 
Tolosa  destruyendo  la  Fé  Ca- 
tólica Se, 

2  Confiesa  el  referido  Au- 
tor ,  que  no  parecen  ya  ni  ori- 
ginales ,  ni  copiados  á  la  letra 
los  privilegios  de  los  Ronca- 
leses ,  sino  solo  algunas  Cartas 
Reales  que  los  confirman  ,  y 
refieren  por  mayor  la  substan- 
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cia  de  su  contenido  ,  siendo 
la  citada  del  Rey  Don  Carlos 
la  que  especifica  mas  indivi- 
dualmente las  noticias.  En  es- 
ta pues  creyó  tenia  suficiente 
motivo  para  poner  el  Reyna- 
do  de  Don  Fortuno  Garcia, 
y  la  vidoria  de  los  habitan- 
tes del  Valle  de  Roncal  en  el 
año  referido  de  785.  sin  em- 
bargo de  que  la  carta  de 
confirmación  no  determina  la 
época  de  un  suceso  tan  me- 
morable. Para  corroborar  su 
parecer  escribió  en  el  lib.  2. 
de  sus  Investigaciones  un  ca- 
pitulo muy  largo ,  pero  con 
mas  sutileza  que  sinceridad: 
y  suponiendo  que  su  senten- 
cia quedaba  aqui  firmemente 
establecida  ,  describió  después 
en  sus  Anales  la  batalla  de 
Olast,  no  con  menos  indivi- 
dualidad que  si  hubiera  sido 
testigo  ocular,  ó  se  hallára  in- 
formado de  los  que  vivieron 
en  aquel  tiempo.  Este  proce- 
dimiento ,  que  se  nota  en  mu- 
chos Escritores ,  hace  solo  que 
sus  obras  se  aumenten  en  lo 
material  de  sus  volúmenes, 
pero  las  disminuye  grande- 
mente el  crédito  que  tendrian 
escritas  con  la  debida  inge- 
nuidad. Por  tanto  la  pureza, 
é  integridad  que  deseo  en  la 
historia  de  España  me  pone 

en 
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en  la  precisión  de  examinar 
las  palabras  exhibidas  del  pri- 
vilegio, y  de  refutar  lo  que  el 
citado  Autor  establece  acerca 
de  la  época  ,  á  que  debe  refe- 
rirse el  hecho  alli  mencionado. 

j    Hablando  en  primer  lu- 
gar de  los  privilegios  del  Va- 
lle de  Roncal ,  no  puede  du- 
darse que  ellos  son  muy  anti- 
guos ,  y  que  su  legalidad  ha 
sido  perpetuamente  creída,  y 
confirmada  por  los  Reyes  en 
vista  de  información  recibida 
de  testigos  que  los  vieron ,  y 
leyeron.  Pero  es  igualmente 
constante  ,  que  habiendo  pe- 
recido los  originales ,  ya  por 
la  injuria  de  los  tiempos ,  ya 
también  por  el  incendio  que 
padeció  la  Iglesia  de  Isaisa, 
donde  se  guardaban  ,  como  se 
testifica  en  el  Decreto  que  el 
glorioso  Emperador  Carlos  V. 
expidió  confirmando  los  pri- 
vilegios ;  no  se  hallan  en  nues- 
tros tiempos  sino  algunas  me- 
morias conservadas ,  como  di- 
ge  antes  por  confesión  de  Mo- 
ret ,  en  las  cartas  de  confir- 
mación. La  principal  de  estas, 
que  es  la  del  Rey  Don  Carlos, 
pereció  también  en  su  origi- 
nal en  el  incendio  menciona- 
do ;  y  solo  se  lee  la  copia  que 
alguno  hizo  para  su  proorio 
uso  ,  como  notó  el  Cl.  Oihe- 
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nart  en  la  pag.  i  B5.  de  su  Vas»- 
conia.  De  aquí  ha  resultado, 
que  los  privilegios  de  los  Ron- 
caleses ,  asi  como  otros  ins- 
trumentos que  se  mantienen 
solo  en  copias, están  grande- 
mente viciados  por  lo  respec- 
tivo á  los  años ,  y  á  los  nom- 
bres de  las  personas  que  en 
ellos  se  mencionan  ,  á  causa 
de  la  ignorancia  de  los  escri- 
bientes que  los  copiaron.  Por 
tanto  no  carece  de  temeiidad, 
que  sin  otro  testimonio  que  el 
de  los  dichos  privilegios  se 
pretenda  introducir  nuevos 
Reyes  ,  y  señalar  épocas  á  los 
sucesos ;  especialmente  quan- 
do  lo  repugnan  los  gravísi- 
mos fundamentos  que  se  ofre- 
cen por  la  parte  contraria. 

4  Examinemos  ya  parti- 
cularmente el  contexto  de  la 
Carta  del  Rey  Don  Carlos, 
único  apoyo  del  Padre  Moret, 
para  establecer  todo  lo  que 
refiere  al  año  785.  Hallase  es- 
te tan  desconcertado ,  y  tan 
opuesto  á  la  verdad  ,  que  por 
mas  que  se  han  fatigado  los 
afedos  al  Reyno  de  Navarra, 
y  á  sus  antiguos  Reyes  ,  no 
han  descubierto  modo  de  ha- 
cerlo verisímil.  Dícese  en  él, 
que  en  tiempo  de  Don  Fortu- 
no García  los  Roncnleses  ven- 
cieron ,  y  mataron  á  Abderra- 

men;i 


De  la  Vasco 
men  ,  Rey  de  Cordova  ,  y  que 
este  habiii  muerto  antes  al  Rey 
de  Asturias  Don  Ordoño.  Es- 
teban de  Garibay  pone  el  Rey- 
nado  de  Don  Fortuno  García 
desde  el  año  8o  ;  y  conocien- 
do que  desde  este  año  hasta 
el  de  815.  en  que  pone  su 
muerte ,  no  reynó  en  Cordova 
alguno  de  los  que  tubieron  el 
nombre  de  Abderramen ,  se 
vió  obligado  á  confesar  la  fal- 
sedad de  que  Abderramen, 
Rey  de  Cordova  ,  fue  muerto 
por  los  Ronca leses  en  tiempo 
t  de  Don  Fortuno  Garcia.  Yo, 
dice  ,  tengo  copia  de  la  con- 
firmación que  el  Rey  Don 
Canos ,  tercero  de  este  nom- 
bre ,  hizo  de  este  privilegio, 
donde  se  hace  cuenta  del  Rey 

I  Don  Fortun  Garcés ,  como  en 
su  lugar  se  referirá.  Dicen  ha- 
ber muerto  en  la  batalla  á 

II  Abderramen  ,  Rey  Moro  de 
Cordova  ;  pero  en  esto  de  la 
muerte  pongo  yo  dificultad  ,  á 
causa  que  en  este  tiempo  rey- 
naba  en  Cordova  Ali  Hathan, 

I     primero  de  este  nombre  ,  se- 
I     gun  la  computación   de  los 
Autores,  que  de  aquellos  Prin- 
cipes Moros  hablan. 

5  El  Padre  Moret ,  para 
desembarazarse  de  esta  difi- 
cultad ,  pone  el  Reynado  de 
Don  Fortuno  Garcia  en  el  año 
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785.  diciendo  ,  que  si  bien  las 
memorias  de  los  Roncaleses 
no  expresan  el  año  de  la  ba- 
talla de  Olast ,  en  que  se  ha- 
llaron con  el  Rey  Don  For- 
tuño  ,  expresaron  la  muerte 
del  Rey  de  Cordova  Abderra- 
men en  la  dicha  batalla  ,  de 
donde  se  deduce  que  este  su- 
ceso fue  el  año  deChristo  785. 
ó  principios  del  siguiente.  Mas 
no  le  bastó  hacer  esta  antici- 
pación del  Reynado  de  Don 
Fortuño,  para  justificar  la  nar- 
ración del  contexto  ;  porque 
no  hallando  que  desde  el  año 
785.  hasta  el  de  804.  en  que 
fija  la  muerte  de  Don  Fortu- 
ño ,  reynase  en  Asturias  algu- 
no de  los  Ordoños  ,  confesó 
en  sus  Investigaciones  el  error 
de  atribuir  á  Abderramen  la 
muerte  de  Don  Ordoño.  Solo 
resta  ,  dice  ,  de  tropiezo  en 
los  privilegios ,  el  decirse  en 
ellos  que  Abderramen ,  Rey 
de  Cordova  ,  habia  muerto 
antes  al  Rey  Don  Ordoño  de 
Asturias  ,  lo  qual  confesamos 
es  yerro ,  y  que  no  puede  sub- 
sistir. 

6  Juzgó  el  citado  Autor, 
que  una  vez  confesado  este 
error  del  privilegio,  quedaban 
allanadas  todas  las  dificulta- 
des. Pero  aunque  solo  este  de- 
fedlo  es  bastante  para  que  el 

con- 
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contenido  del  contexto ,  que 
se  ha  exhibido  ,  no  se  tenga 
por  tan  seguro  en  la  narra- 
ción de  la  batalla  de  Olast, 
que  pueda  servir  de  fundamen- 
to al  establecimiento  de  Reyes 
no  conocidos  por  otra  parte, 
no  puedo  menos  de  advertir 
para  desengaño  de  los  que  le- 
yeren á  Moret  ,  que  la  difi- 
cultad principal  que  resulta  de 
la  mención  de  Abderramen 
muerto  á  manos  de  los  Ron- 
caleses  ,  queda  en  pie  ,  refi- 
riéndose esta  victoria  al  año 
de  785.  ó  cerca  de  él ,  como 
pretendió  el  citado  Analista. 

7  Desde  que  los  Reyes 
Arabes  se  hicieron  indepen- 
dientes de  los  Califas  ,  tres  son 
los  que  ocuparon  el  Trono 
con  el  nombre  de  Abderra- 
men. El  primero  reynó  desde 
el  año  755.  hasta  el  de  788; 
y  queriendo  el  Padre  Moret, 
que  ya  por  este  tiempo  tubo 
el  Reyno  de  Navarra  Reyes 
proprios ,  se  empeña  en  defen- 
der ,  que  el  x^bderramen  nom- 
brado en  los  privilegios  es  el 
primero  ,  y  en  conseqüencia 
de  esto  pone  el  Reynado  de 
Don  Fortuño  García  por  es- 
tos mismos  años.  Para  prueba 
de  su  intento,  dice  que  las  pa- 
labras de  los  privilegios  no 
pueden  entenderse  del  Abder- 
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ramen  segundo ,  ni  del  terce- 
ro. Del  segundo  por  testificar 
San  Eulogio  ,  que  murió  eti 
Cordova  salteado  de  un  acci- 
dente repentino,  que  por  di- 
vina ordenación  le  acometió 
en  la  misma  hora  en  que  man- 
dó quemar  los  cuerpos  de  los 
Santos  que  habia  martirizado. 
Del  tercero ,  porque  su  Rey- 
nado  fue  posterior  al  de  For- 
tuño el  Monge ,  de  quien  po- 
dría sospecharse  hablan  los 
privilegios. 

8  Con  esta  satisfacción 
intenta,  que  asi  el  Rey  D.  For- 
tuño, como  la  batalla  de  Olast 
sucedieron  en  tiempo  de  Ab- 
derramen el  primero ,  asegu- 
rando que  este  fue  el  que  murió 
en  la  dicha  batalla ,  y  que  nin- 
guna repugnancia  se  encuen- 
tra en  sostener  este  dictamen: 
porque  aunque  el  Arzobispo 
Don  Rodrigo  dice  fue  sepul- 
tado en  Cordova  Abderramen 
primero  ,  pudo  suceder  asi 
muriendo  lejos  ,  y  rescatándo- 
se su  cuerpo ,  cosa  muy  fre- 
qiiente  entre  los  Principes.  De 
esta  suerte  procede  el  Padre 
Moret,  concertando  las  noti- 
cias históricas  de  estos  años, 
ajustandolas  solo  á  su  propria 
pasión  ,  inclinadi  á  establecer 
en  el  Reyno  de  Navarra  mayor 
antigüedad  de  la  que  tubo  real- 
raen- 
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mente,  Pero  tengase  entendí-    Ja  refiere  Moret :  lo  primera 


do  ,  que  igual  contradicion  se 
halla  en  Abderramen  el  pri- 
mero que  en  el  segundo  ;  y 
por  tanto »  que  si  del  segun- 
do no  puede  afirmarse  que 
murió  eo  la  batalla  de  Olast; 
tampoco  se  podrá  decir  del 
primero.  Porque  fuera  de  que 
ninguno  de  los  antiguos  Es- 
critores dejó  memoria  de  que 
Abderramen  el  primero  hi- 
zo alguna  expedición  á  Tolo- 
sa ,  ni  menos  de  que  venció 
á  Ordoño  Rey  de  Asturias  ,  y 
fuera  de  lo  que  escribió  el  Ar- 
zobispo Don  Rodrigo ;  Ebn 
Alabar  ,  Escritor  Arabe  ,  tes- 
tifica en  su  Chronología  Es- 
pañola ,  que  Abderramen  mu- 
rió en  Mérida ,  señalando  el 
año ,  mes ,  y  dia  de  su  muerte. 
No  habiendo,  pues v otro  testi- 
monio que  la  voluntad  de  Mo- 
ret, por  donde  tengamos  noti- 
cia de  que  el  dicho  Rey  Moro 
pereció  en  la  batalla  de  Olast; 
debemos  dar  asenso  á  un  Es- 
critor ,  que  sin  duda  es  de  gran 
peso ,  y  autoridad  entre  los 
Arabes.  Véase  la  Biblioth.  Ará- 
bico-Hispan. Escurial.  tom.  2, 
pag.  198. 

p  De  lo  dicho  resulta,  que 
la  clausula  de  los  privilegios 
de  los  Roncaleses  no  puede 
verificarse  en  los  años  á  que 


por  parte  de  Don  Fortuno  alli 
expresado  ,  pues  no  hay  testi- 
monio antiguo  de  donde  cons- 
te que  existia  por  este  tiempo 
un  Rey  de  Navarra  de  este 
nombre  :  lo  segundo  por  parte 
de  Abderramen  ,  porque  del 
primero  ,  que  reynó  por  aque- 
llos años ,  no  se  sabe  sino  ha- 
ber muerto  pacificamente  ea 
Mérida ,  ó  en  Cordova,  donde 
fue  sepultado:  lo  tercero  por 
parte  de  Ordoño,  porque  nin- 
guno de  los  Reyes  de  Astu- 
rias ,  que  tubieron  este  nom- 
bre ,  vivió  en  fines  del  siglo 
oétavo,  pues  el  primero  comen» 
zó  á  reynar  en  el  año  850. 

10  Probada  la  falsedad  del 
diétamen  que  sostubo  Moret, 
resta  averiguar  si  en  alguo 
tiempo  podrá  verificarse  la 
clausula  exhibida  ,  según  se 
lee  en  el  privilegio  de  Don 
Garlos  Tercero.  Sobre  lo  qual 
soy  de  sentir ,  que  los  tres 
personages  expresados  en  ella, 
esto  es  ,  Fortuno  Rey  de  Na- 
varra ,  y  viélorioso  en  la  ba- 
talla de  Olast ,  Abderramen 
Rey  de  Cordova  ,  vencido ,  y 
muerto  en  el  mismo  distrito, 
y  Ordoño  Rey  de  Asturias, 
muerto  antes  por  el  mismo 
Abderramen  ,  no  se  hallan ,  ni 
pueden  hallarse  juntos  en  tieni- 
Aa4  po 
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po  alguno  y  que  pór  esta  ra- 
zón es  necesario  confesar  ^ 
que  en  la  dicha  clausula  hay 
error  quanto  al  nombre  de  al- 
guno de  los  personages ,  como' 
lo  confiesan  también  Garibay, 
y  el  Analista  citado ,  en  me- 
dio de  ser  tan  propensos  íL  de- 
fender las  glorias,  y  privile- 
gios de  Navarra^ 

II  Acerca  del  personage 
en  cuyo  nombre  está  el  yerro, 
tengo  por  indubitable  que  no 
es  otro  que  el  -Rey  de  Navarra 
Fortuno ,  que  se  pone  padre 
de  Don  Sancho  Garcia  ;  cuya 
demostración  es  muy  impor- 
tante ,  para  que  este  punto  tan 
honorífico  á  los  Roncaleses 
quede  libre  de  tantas  ficciones 
Gomo  se  leen  en  los  Autores. 
Todas  las  Escrituras ,  que  ha- 
cen meopíon  de  la  célebre 
vi&.ona  alcanzada  de  los  Mo- 
ros en  el  valle  de  Olast ,  ex- 
presan unánimemente  á  Ab- 
derramen  Rey  de  Cordova ,  y 
al  Don  Ordoña  Rey  de  Astu- 
rias; Demás  de  esto ,  la  me- 
moria de  Abderramen  venci- 
do por  los  Roncaleses  se  ha 
conservado  no  solo  en  los  es- 
critos ,  sino  también  en  sus 
blasones,  y  armas,  como  cons- 
ta del  memorial  presentado- 
ai  Duque  de  Alba  en  el  año 
de  1 5  í  2.  donde  se  dice  lo  si- 
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guíente:  T  mas  les  fue  otor^ 
gado  ,  que  tragesen  por  arma  s 
la  cabeza  del  dicha  Rey  Mor9 
figurado ,  y  que  asi  lo  tubie- 
sen  en  su  pendón  ,  con  el  qual 
pendón  tienen  costumbre  de  sa- 
lir con  la  persona  Real^  b  su 
Capitán  General ,  y  no  debajo 
de  ningún  Capitán  :  lo  qual 
suplica  les  sea  otorgado  ,  y 
confirmado» 

tz  Pero  esta  conformidad 
no  se  halla  en  el  nombre  del 
Rey  Don  Fortuno.  Las  Adas 
de  S.  Voto  ,  y  Félix  que  pu- 
blicamos en  el  tom.  jo.  pag. 
40P.  citadas  por  Moret  mur 
chas  veces  con  el  nombre  de 
donación  del  monte  Abetito, 
y  aplaudidas  de  él  como  sin- 
céras ,  y  de  grande  autoridad, 
testifican  que  la  expedición  de 
Abderramen  á  Tolosa  ,  y  la 
vrdoría  que  este  alcanzó  de 
Ordoño  ,  fue  en  el  Reynado 
de  Sancho  Garcia  ;  Non  multo 
tempere  transa&o  in  tempori- 
bus  scilicet  Regis  Sancii  Gar-> 
seanis  Pampelonensis ,  mortuo 
Comité  supradiSi o ^  iterum  fac- 
ía est  magna  strages  Christia- 
norum  ab  Ab dar r aman  Rege, 
Cordubensi.  In  tempore  tilo 
Saraceni  transeúntes  Pyre- 
n¿eos  montes^  pervenerunt,  nuU 
h  resistente  ,  usque  ad  Tolo~ 
lam  urbem»  Este  Sancho  Gar*- 

.  cia,, 


De  la  Vasc 

da  ,  en  cuyo  tiempo  fue  ven- 
cido Ordeño,  y  se  hizo  la  di- 
cha expedición  de  los  Sarra- 
cenos ,  reynó  después  de  For- 
tuno Garcia  ,  según  la  historia 
de  San  Juan  de  la  Peña  ,  cuyo 
fragmento  pone  Blancas  en 
sus  Comentarios  de  Aragón, 
y  dice  asi :  Post  mortem  Re- 
gis  Fortuna  Garsice  re^navií 
in  Pampibna  Rex  Sancius 
Gars  'ta  :  ¿5*  regnabat  in  Stu- 
riis  Rex  Ordonio  ,  qui  tune 
fuit  devi6ius  per  Regem  Cordu- 
bíp  vocatum  Abdurramen^  anno 
scilicet  Domini  DCCCXX.  Et 
tune  temporis  gens  Sarracenia 
ca  ob  viSioriam  de  di&o  Rege 
Ordonio  obtentam  supradic^ 
tam ,  majori  audacia  transie- 
runt  montes  Pyremeos  ,  S  ad- 
quisierunt  usque  ad  civitatem 
Tohsanam ,  sic  quod  propter 
terrorem  Maurorum  nema  eis 
poterat  resistere.  Hallándose, 
pues  ,  esta  variación  en  el 
nombre  del  Rey  de  Navarra, 
y  tanta  uniformidad  en  expre- 
sar los  nombres  de  Abderra- 
men  ,  y  de  Ordoño  ,  se  hace 
mas  creíble  que  el  yerro  está 
en  lo  que  se  dice  del  pri- 
mero. 

En  suposición  de  que 
los  privilegios  de  los  Ronca- 
leses  no  se  pueden  verificar 
quanto  á  los  sucesos  que  refie- 
) 
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ren  ,  sino  entendiéndose  de 
Abderramen  III.  se  colige  que 
la  vidoria  que  alcanzaron  de 
este  Rey  Arabe  debe  colocarse 
-en  el  año  5>6i  ,  que  según  los 
Escritores  mas  autorizados  de 
los  Arabes ,  fue  el  ultimo  del 
Reynado  dedichoAbderramen. 
Asimismo  la  expedición  á  To- 
losa,  y  las  batallas  en  que  fue 
vencido  Ordoño  ,  pertenecen 
no  al  siglo  nono ,  sino  al  si- 
guiente ;  porque  de  otro  modo 
no  se  hallará  la  concurrencia 
de  los  dos  personages,  Ordoño 
Rey  de  Asturias,  y  Abderramen 
Rey  de  Cordova.  Por  lo  quat 
la  batalla  de  Olast  debe  co- 
locarse por  los  años  961  ,  en 
cuyo  tiempo  reynaba  en  Na- 
varra Don  Garcia  Sancho  *,  y 
la  de  Muez ,  en  que  fue  muy 
considerable  la  pérdida  de  Don 
Ordoño  II,  como  diceSampiro, 
debe  ponerse  en  el  año  92  r. 
reynando  en  Navarra  Don  San- 
cho Garcia,  hijo  de  Garcia 
Iñiguez. 

14  Ni  se  oponga  contra 
esto ,  que  el  anonymo  Escri- 
tor de  la  historia  de  San  Juan 
de  la  Peña ,  hablando  de  la 
jornada  de  Abderramen  ,  y  de 
la  vidoria  que  ganó  á  Ordo- 
ño  ,  señala  por  época  de  estos 
sucesos  el  año  820.  Porque 
además  de  la  razón  general, 
Aaa  2  que 
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que  comprehende  muchas  de 
las  Escrituras  del  Monasterio 
Pinatense ,  y  consiste  en  que 
como  meros  traslados  tienen 
de  ordinario  errados  los  nú- 
meros ,  hay  otra  particular, 
que  demuestra  con  evidencia 
el  yerro  de  esta  época ;  y  está 
en  que  por  los  años  820.  ni 
reynaba  en  Asturias  Ordoño, 
sino  Alfonso  el  Casto ,  ni  en 
Cordova  Abderramen  ,  sino 
Alhacam. 

15  Ya  el  Padre  Moret  ha- 
bía notado  este  error  en  el 
lib.  8.  de  sus  Anal.  cap.  5. 
donde  advierte ,  que  el  citado 
Autor  de  la  Historia  Pinatense 
anticipaba  los  sucesos  un  si- 
glo entero.  Por  lo  qual  él  qui- 
so referirlos  en  el  siglo  déci- 
mo ,  como  lo  pedia  la  concur- 
rencia de  los  Reyes  Don  San- 
cho ,  Don  Ordoño  ,  y  Abder- 
ramen. Pero  es  muy  digno  de 
extrañarse  ,  que  siendo  el  Ab- 
derramen nombrado  en  la  re- 
ferida Historia  el  mismo  que 
se  menciona  en  los  privilegios 
de  los  Roncaleses ,  como  lo 
indican  los  sucesos  que  en  ellos 
se  cuentan ,  pretendiese  distin- 
guirlos ,  no  teniendo  otro  fun- 
damento para  ello  que  su  pro- 
pria  pasión,  empeñada  en  mul-> 
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tiplicar  los  Reyes  de  Navarra, 
de  manera  que  llenasen  la  sé- 
rie  de  los  tiempos ,  que  corrie- 
ron desde  la  entrada  de  los 
Arabes.  Estén  ,  pues  ,  adverti- 
dos los  que  leyeren  los  Anales 
de  Moret ,  de  que  su  único 
apoyo  para  establecer  al  fia 
del  siglo  oélavo  el  principio 
de  los  Reynados  de  Fortuño  I, 
y  de  Sancho  I.  no  es  otro  que 
la  clausula  que  hemos  exhibi- 
do de  los  privilegios  de  Val  de 
Roncal ,  los  quales  se  hallan  en 
las  copias  de  las  cartas  de  con- 
firmación tan  viciados,  que  ea 
lugar  de  poner  la  expedición 
de  Abderramen  á  Tolosa  ,  y  la 
viáoria  que  este  Arabe  alcan- 
zó de  Ordoño,  en  los  tiempos 
de  Sancho  Garcia,  hijo  de  For- 
tuño Garcia ,  pusieron  la  ba- 
talla de  Olast ,  que  fue  muy 
posterior  á  estos  sucesos ,  en 
el  Reynado  de  Fortuño  Gar- 
cía, padre  de  Sancho  Garcia. 
Y  por  tanto  se  ha  de  tener 
por  cierto ,  que  no  hay  solidéi 
alguna  en  la  dicha  clausula  pa- 
ra admitir  p>or  legítimos  los 
Reyes  que  pone  el  citado  Au- 
tor ,  fundado  solo  en  este  do- 
cumento ,  que  según  su  mis- 
mo diétamen ,  no  carece  de 
error  ea  la  Historia. 


CAr 
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CAPITULO  XVII. 

DESDE  LA  VENIDA  DE  CARLO  MAGNO 

en  adelante. 


!t  TT^  L  estado  de  los  Vas- 
W^j  cones  después  de  la 
expedición  de  Cario  Magno 
contra  los  Sarracenos  de  Es- 
paña ,  se  deja  conocer  por  el 
afetfto  ,  ó  desafecto  con  que  la 
gente  de  la  Vasconia  miró  la 
venida ,  y  conquistas  del  Em- 
perador, Hemos  visto  como 
ios  que  habitaban  la  ciudad  de 
Pamplona  ,  y  las  llanuras  de 
esta  región  ,  significados  ,  y 
distinguidos  de  los  que  vivian 
en  el  Pyrineo  con  el  nombre 
de  Navarros  ,  recibieron  con 
ánimos  alegres,  y  agradecidos 
el  favor  que  Cario  Magno  Ies 

||  hizo  sacándolos  del  yugo  de 
de  los  Moros ,  ó  disminuyen- 
do su  peso.  Por  el  contrario, 

I  como  los  que  poblaban  las 
montañas  ,  conservando  el 
nombre  antiguo  de  l^ascones^ 
derrotaron  el  egército  de  los 
Francos ,  que  en  su  venida  á 
España  los  privaron  de  su  li- 
bertad ,  é  independencia.  De 
aqui ,  pues ,  se  colige ,  que  los 
primeros  quedaron  por  algún 
tiempo  sujetos,  al  Emperador, 


pero  los  otros  sin  la  sujecíofj, 
y  dependencia ,  que  siempre 
aborrecieron. 

a    Pocos  años  persevera- 
ron los  Navarros  bajo  el  do- 
miiMO  de  los  Francos ;  pues 
consta  de  los  Escritores  coetá- 
neos de  la  Francia ,  que  en 
los  años  anteriores  al  de  8o5. 
se  apoderaron  de  ellos ,  y  se 
pusieron  de  parte  de  los  Sar- 
racenos. Muy  presto  se  arre- 
pintieron de  este  hecho,  pues 
en  el  año  referido  de  8o5.  vol- 
vieron á  unirse  con  los  Fran- 
ceses ,  recibiéndolos  benigna- 
mente el  mismo  Emperador 
Cario  Magno.  Las  palabras  con 
que  los  Anales  de  los  Francos 
refieren  unánimemente  estas 
mudanzas  de  los  Navarros  son 
las  siguientes :  Navarri ,  & 
P ampelonenses  ,  qui  super-wri- 
hus  annis  ad  Sarracenos  defe^ 
cerant  ^  in  fidem  recepti  sunt. 
Sobre  cuya   inteligencia  es 
muy  enorme  el  error  de  los 
que  las  interpretaron  de  la 
conversión  de  los  Navarros  á 
la  Fé  Christiana.  En  ias  ChrcH 

ni- 
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nicas  llamadas  de  S.  Dionisio, 
que  el  P.  D,  Martin  Bouquet 
publicó  en  el  tom.  5,  de  la 
Colección  de  los  Historiadores 
de  Francia ,  se  halla  este  sen- 
tido tan  siniestro  conc€bido 
en  esta  forma  :  En  ce  tans  se 
tornerent  U  'Navarroiz  S  U 
PampeJunois  á  la  loi  des  Sar^ 
racins ;  mes  puis  se  repentirent^ 
&  retournerent  á  la  fot  de 
Sainte  Eglise,  Pero  fuera  de 
que  los  Navarros  nunca  se 
apartaron  del  Christianismo, 
el  Autor  de  la  vida  de  Cario 
Magno  dá  la  luz  que  es  mC' 
nester  ,  para  la  verdadera  in- 
teligencia de  aquella  locución 
Jn  fidem  ,  diciendo  expresa- 
mente que  los  Navarros  vol- 
vieron á  la  fé  del  Emperador. 
In  Hispania  vero  Navarri ,  fi? 
Pompelonenses  ^  qui  superiori^ 
bus  annis  ad  Sarracenos  de- 
fecerant ,  in  fidem  reversi  sunt 
domini  Imperatoris, 

l  En  el  año  8 1 2.  Ludovi- 
co  Pío  tubo  Cortes  generales, 
en  que  propuso ,  como  tenia 
noticia  de  que  la  Vascitania 
pretendía  sacudir  de  sí  la  su- 
jeción á  la  Corona  de  Francia, 
á  quien  ya  habia  tiempo  per^ 
tenecia ;  por  lo  qual  le  parecía 
conveniente  atajar  luego  la 
rebelión  que  se  estaba  fraguan- 
do. Aprobado  por  todos  el 
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parecer  de  Ludovico  ,  él  mis- 
mo caminó  con  su  egército 
hasta  la  ciudad  de  Aqs ,  desde 
donde  envió  orden  á  los  Vas- 
citanos  de  que  viniesen  á  su 
presencia  los  que  se  tenian  por 
autores  de  la  alteración  que  se 
meditaba.  Estos  no  quisieron 
comparecer;  por  lo  que  irrita- 
do Ludovico  tomó  Ja  provi- 
dencia de  sujetarlos ,  como  lo 
hizo  ,  destruyendo  quanto  te- 
nian. Apaciguados  los  Vasci- 
tanos ,  le  pareció  buena  oca- 
sión para  pasar  el  Pyríneo ,  y 
llegar  á  Pamplona ,  que  quatro 
años  antes  se  había  puesto  ba- 
jo su  potestad  ,  y  la  protección 
de  su  Reyno.  Detubose  en  esta 
ciudad  todo  el  tiempo  que  fue 
necesario  para  dejar  bien  or- 
denadas las  cosas  que  juzgó 
conducentes  á  la  utilidad  pú- 
blica ,  y  particular  ,  después 
de  lo  qual  se  dirigió  á  Fran- 
cia por  el  mismo  camino  que 
habia  trahido.  Al  pasar  el  Py- 
rineo  los  Vascones  que  le  ha- 
bitaban ,  pretendieron  hacer 
con  el  egército  de  los  Francos 
lo  mismo  que  en  el  año  778. 
hicieron  con  el  de  Cario  Mag- 
no. Pero  como  Ludovico  tenia 
muy  presente  la  desgracia  de 
su  padre,  andubo  tan  caute- 
loso en  la  observación  de  los 
movimientos  ,  y  emboscadas 

de 
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de  los  Vascones ,  que  no  solo 
pudo  libertar  á  los  suyos ,  sino 
haber  á  las  manos  uno  de  sus 
contrarios  ,  á  quien  mandó 
colgar ,  y  las  mugeres ,  é  hijos 
de  otros ,  que  llevó  por  rehe- 
nes y  hasta  que  se  puso  en  lu- 
gar seguro  de  los  riesgos  á 
que  iba  expuesto  por  la  mon- 
taña. 

4  En  la  relación  de  este' 
suceso  del  Pyrineo  padecen 
los  Autores  las  mismas  eq'iivo- 
caciones  que  en  el  anterior  del 
año  de  778.  por  no  distinguir 
entre  Navarros ,  y  Vascones. 
El  P.  M^ret  en  sus  Anales  al 
año  8ro.  escribe  que  el  Rey 
D.  Sancho-  ,  y  los  Navarros^ 
abominando  la  vecindad  de 
los  Francos  ,  y  ardiendo  en 
corage  de  darles  segundo  es- 
carmiento ,  siguieron  á  las  tro- 
pas de  Ludo  vico.  Pero  fuera 
de  que  no  suena  en  Historia- 
dor ,  ó  instrumento  antigua 
Rey  de  Navarra  por  estos 
años ,  ¿quién  podrá  persuadir- 
se que  los  Navarros  intentaron 
destrozar  el  egército  de  Lu- 
dovico  ,  habiéndose  ellos  mis- 
mos agregado  quatroaños  an- 
tes á  la  Corona  de  Francia  por 
la  urgente  necesidad  que  te- 
nian  de  su  amparo  contra  los 
Sarracenos  ?  Si  Ludovico  no 
vino  con  el  fin  de  sujetar  á 
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Pamplona  ,  sino  con  el  de  or- 
denar quanto  convenia  á  su 
pública  felicidad  ,  ¿qué  moti- 
vo se  puede  presumir  de  parte 
de  los  Navarros ,  que  los  im- 
peliese á  perseguir  á  los  Fran- 
cos? Por  estas  razones  tengo  la 
firme  creencia,  de  queMoret,y 
otros  que  escribieron  con  igual 
afedo  ,  no  solo  no  cuentan 
exactamente  los  sucesos  que 
conciernen  á  la  Vasconia  ,  si- 
no que  por  atribuir  á  los  Na- 
varros ,  Reyes ,  y  empresas  fa- 
bulosas ,  en  lugar  de  honrar  á 
su  Nación  ,  la  envilecen  im- 
putándola hechos  que  real- 
mente la  servirían  de  afrenta 
si  fueran  verdaderos.  Lo  que 
debe  tenerse  por  cierto  es* 
que  los  Vascones  del  Pyrineo, 
que  como  he  dicho  antes  se 
distinguían  por  este  tiempo  de 
los  Navarros ,  fueron  solos  los 
que  acometieron  esta  empre- 
sa ,  como  enemigos  perpetuos 
de  los  Francos  ,  y  que  jamás 
sufrieron  la  sujeción  i  los  Re- 
yes de  Francia. 

^  Sin  embargo  hay  algu- 
na dificultad  en  averiguar  ,  Sí 
los  que  habitaban  la  parte  de 
la  Gascuña  mas  cercana  al  Py- 
rineo concurrieron  con  nues- 
tros Vascones  en  esta  ocasión, 
como  parece  lo  hicieron  quan- 
do  fue  derrotado  Cario  Mag- 
no. 
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no.  El  P.  D.  Martin  Bouquet 
fin  las  notas  á  la  vida  de  Lii- 
dovico  Pío  ,  escrita  por  el  As- 
trónomo ,  Autor  Coetáneo  ,  se 
inclinó  á  que  en  esta  empresa 
fue  parte  muy  principal  Ada- 
larico  ,  Duque  de  la  parte  ex- 
presada de  la  Gascuña ;  por 
lo  que  exhibe  para  ilustración 
de  lo  que  escribió  el  Astróno- 
mo en  el  año  812.  una  parte 
del  privilegio  de  Alaon,en  que 
Carlos  el  Calvo  testifica  ,  que 
Adalarico  abusando  de  la  mi- 
sericordia que  se  hizo  con  él, 
dándole  una  porción  de  la 
Vasconia  para  que  sustentase 
su  vida  con  decencia  ,  se  re- 
beló con  sus  hijos  Scimino  ,  y 
Centulo  contra  Ludovico. 

6  Yo  no  puedo  asentir  al 
didtamen  de  Bouquet ,  por  ser 
evidentemente  diverso  el  lan- 
ce que  refiere  el  Astrónomo 
del  que  se  menciona  en  el 
privilegio  de  Alaon  ;  no  pu- 
diendo  por  esta  causa  servir 
el  segundo  para  mayor  ilustra- 
ción del  primero.  El  Astróno- 
mo hablando  del  paso  del  Py- 
rineo  ,  y  de  la  emboscada  de 
los  Vascones  ,  dice ,  que  ca- 
minando el  egércjío  de  los 
Francos  con  grande  astucia  ,  y 
cautela  ,  no  solo  evitaron  el 
peligro ,  sino  que  echaron  ma- 
no de  uno  de  los  Vascones 
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que  se  adelantó  á  provocarlo», 
el  qual  por  esta  causa  fue  con- 
denado al  suplicio  de  horca. 

7  Este  Vaseon,  que  no  se 
nombra  en  el  Astrónomo,  cre- 
yó Bouquet  que  fue  Adalari- 
co ,  de  quien  habla  el  citado 
privilegio  de  Alaon  ;  pero  se 
engañó  mucho  ,  según  mi 
juicio  ;  porque  Carlos  el 
Calvo  ,  dice  expresamente, 
que  éste  murió  juntamente 
con  su  hijo  Centulo  en  ba- 
talla que  tubo  contra  Ludo- 
vico.  Pero  exhibamos  los  dosi 
testimonios,  para  que  el  Leétor 
discierna  entre  ambos  suce- 
sos. El  Astrónomo  dicé  así: 
Sed  cum  per  ejusdem  montis 
(  Pyren¿ei  )  remeandum  foret 
angustias ,  Wascones  nativum^ 
assuetumque  fallendi  morem 
exercere  conati^  mox  sunt  pru-^ 
denti  astutia  deprehensi ,  con-* 
silio  cautil  atque  cautela  vita- 
ti.  Uno  enim  eorum  ,  qui  ai 
provocandum  preces  ser  at ,  com^ 
prehenso  ,  atque  appenso  ,  re- 
Uquis  pené  ómnibus  uxores  aut 
fiUi  sunt  erepti ,  usquequd  ed 
nostri  pervenirent ,  qud  fraus 
illorum  nullam  Regi ,  vel  exer^ 
citui  posset  inferre  ja&uram. 
El  privilegio  de  Alaon  trahe 
lo  siguiente  :  Lupus  captus^ 
misere  vitam  in  laqueo  finivit\ 
ejus  filio  Adalarico  misericor^ 
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ditér  Vasconla  porthne  ad    Pamplona  ,  cuyo  objeto  se  \g- 
(kcenter  vivendum  relidia.  Qui 
misericordia  abutens  ,  simili- 
Ur  ut  pater  ,  cum  Scimino  & 
CentuUo  filiis  adversus  piissi" 
mum  genitorem  nostrum  arma 
sumens  ,  ejusque  hostem  in 
montanis  adorsus  ,  cum  Cen- 
tuUo filio  in  proelio  occubuit. 
El  suceso ,  pues ,  del  Pyrineo 
en  la  vuelta  de  Ludovico  Pió 
00  pasó  de  provocación  ,  y 
cesó  con  el  castigo  de  solo  el 
provocante ,  y  con  los  rehenes 
que  tomaron  los  Franceses,  lie» 
vandose  las  mugeres ,  é  hijos 
de  algunos  de  los  Vascones, 
hasta  ponerse  en  lugar  se- 
guro de  emboscadas  ;  pero 
en  el  lance  que  trahe  el  privi- 
legio de  Alaon  se  tubo  guerra 
formal ,  en  la  qual  murieron 
Adalarico ,  y  su  hijo.  Por  tan- 
to soy  de  sentir,  que  esto  se- 
gundo pertenece  á  la  rebelión 
excitada  contra  el  Rey  de 
Francia  por  los  Vascitanos, 
que  habitaban  la  parte  mas 
cercana  al  Pyrineo  ;  en  los 
quales  hizo  Ludovico  antes 
de  pasar  á  Pamplona  tal  des- 
trozo ,  que  tubieron  por  gran 
merced  los  que  se  reservaron, 
el  perdón  que  se  les  concedió, 
como  dice  el  Astrónomo. 

8    En  el  año  824.  hicieron 
los  Francos  otra  jornada  á 
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ñora  a  causa  del  silencio  de 
los  antiguos  ,  que  se  conten- 
taron con  dejarnos  memoria 
del  suceso.  Los  modernos  han 
propuesto  sus  conjeturas  acer- 
ca del  motivo  ;  pero  ellas  son 
tan  contrarias  como  las  pasio- 
nes que  las  didaron.  Marca 
presume  ,  que  el  Rey  Arabe 
de  Cordova  tomó  alguna  em- 
presa por  el  lado  de  Navarra, 
cuyo  territorio  era  el  que  cotí 
mayor  dificultad  podia  guar- 
darse por  los  Franceses ,  por 
no  ser  faeil  la  comunicación 
de  ellos  con  los  que  goberna- 
ban este  país ,  estando  prohi- 
bida asi  por  la  parte  de  Cata- 
luña ,  por  donde  la  interrum- 
pian  los  Sarracenos  de  Zara- 
goza ,  y  Huesca ,  como  por 
Aspe  ,  y  Ronces-Valles ,  cu- 
yos caminos  siempre  fueron 
difíciles  á  un  egército.  El  Pa- 
dre Moret  se  inclina  á  que  los 
Moros  estaban  pacificados  con 
los  Navarros,  y  en  esta  su- 
posición presume  que  los  Fran- 
eos  no  se  movieron  de  otra 
cosa  que  de  su  antigua  ansia 
de  introducir  Señorío  en  Na- 
varra ,  siendo  asi  que  la  guer- 
ra civil  de  los  Arabes  les  ofre- 
cía  gran  oportunidad  para 
a  delantar  sus  conquistas  por 
Cataluua* 
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P  Lo  que  consta  por  testi- 
monios coetáneos  es,  que  el 
Rey  Ludovico  envió  á  Pam- 
plona grandes  tropas  de  Gas- 
cones ,  bajo  de  la  dirección 
de  dos  Condes,  llamados  Eblo, 
y  Aznar  ,  de  los  qualcs  no  se 
sabe  otra  cosa  que  el  haber 
hecho  quanto  les  fue  ordena- 
do, y  conducía  al  Real  servi- 
cio. Lo  qual  egecutado  salie- 
ron de  la  dicha  ciudad  ,  y  se 
encaminaron  á  Francia  por 
el  camino  ordinario  de  los  Py- 
rineos.  Los  Vascones  de  la 
rnontaiía  hicieron  en  esta  oca- 
sión lo  mismo  que  en  la  vuel- 
ta de  Cario  Magno  :  porque 
acometieron  al  egército  de  los 
Francos  con  tal  esfuerzo  ,  que 
casi  del  todo  destrozaron  los 
Esquadrones  que  le  compo- 
nian.  Ni  pudieron  huir  de  sus 
manos  los  dos  Condes  ,  Capi- 
tanes del  egército  ;  pues  am- 
bos fueron  cautivados.  Eblo 
fue  remitido  a  Cordova  coma 
preseh'te' con  que  los  Vasco- 
res  quisieron  obsequiar  al  Rey 
Arabe ,  sin  que  se  pueda  en- 
tender el  fin  que  en  esto  tu- 
bieron.  Aznar  fue  permitido 
volver  libre  á  su  casa  ,  mo- 
viéndose los  del  Pyrineo  á  ha- 
cer con  él  esta  misericordia, 
por  ser  de  su  propria  sangre, 
como  dice  el  Astrónomo:  y^se- 
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nario  vero  ,  tamquam  qui  eos 
affinhate  sanguinis  tangeret^ 
j;ej[^erccrunt, 

lo    Los  sucesos  que  deja- 
mos referidos  nos  comunican 
las  mejores  luces  para  descu- 
brir qué  dominio  llegaron  á 
tener  los  Reyes  de  Francia  en 
las  tierras  á  que  se  extendía 
la  Vasconia  primitiva.  Por  los 
mismos  conocerémos  con  evi- 
dencia ,  que  los  modernos  haa 
tratado  este  punto  ,  no  fun- 
dándose en  los  testimonios  de 
los  Historiadores  antiguos  ,  si- 
no guiándose  del  afeélo  á  sus 
respedivas  Naciones.  Si  lee- 
mos á  Moret ,  hallaremos  que 
de  las  mismas  jornadas  de  los 
Francos  á  Pamplona  colige,, 
que  no  pudieron  tener  señoría 
alguno  en  los  territorios  de 
esta  región.  » Habiendo  sido 
"(dice)  todas  (las  jornadas} de 
"la  calidad  que  se  ha  probado, 
«saliendo  en  la  primera  Cario 
»>Magna  desbaratado  ,  y  sin 
Miómar  satisfacción ,  su  hija 
"Ludovico  seguido  de  los  na- 
"turales  con  mano  ai  mada ,  y 
"Con  necesidad  de  astucia ,  y 
"de  sacar  rehenes  de  seguri- 
"dad  á  la  vuelta  ,  y  los  dos 
"Condes  Ebluo,  y  Aznar, en- 
"  vía  dos  por  su  orden  rotos  con 
"pérdida  de  todo  el  egército, 
"que  asi  hablan  los  Autores 

»in- 
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»interesados  en  disminuir  ta 
»>desgracia  ,  y  presos  ambos 
^Generales ;  patentemente  se 
»vé  ,  que  los  Francos  desde 
»»ei  año  77??.  hasta  el  de  824. 
«que  era  el  tiempo  que  alguno 
»>ha  dado  ,  no  pudieron  tener 
»>dominacion  ,  ni  Señorío  en 
«tierras  de  Navarra ,  6  Vas- 
«cones  Españoles  del  Pyrineo 
«al  Ebro.  «   El  Ilustrísimo 
Marca  ,  como  gobernado  de 
afeélo  contrario  ,  extiende  es- 
ta dominación  por  todo  el  Py- 
ríneo ,  y  hasta  el  Ebro.  El 
alega  el  testimonio  de  Eghi- 
nardo  ,  para  prueba  de  que 
Cario  Magno  conquistó  todas 
Jas  cuínbres   del  expresado 
monte  ;  y  añade  ,  que  este 
Emperador-  nombró  Condes, 
que  gobernasen  todo  lo  que 
se  decía  Marca  de  España  ,  6 
Jímite  Hispánico,  en  las  qua- 
les  voces  se  comprehendian 
todas  las  alturas  de  los  Pyri- 
neos.  Valiéndose  de  la  misma 
autoridad  de  Eghinardo ,  im- 
pugna al  Arzobispo  Don  Ro- 
drigo ,  diciendo ,  que  era  ene- 
migo de  la  verdad ,  y  de  la 
gloria  de  Cario  Magno ,  quan- 
do  escribió  que  este  Empera- 
dor no  adquirió  dominación 
en  España  ,  sino  en  aquella 
parte  de  la  Celtiberia,  que  se 
dccia  Cataluña. 
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1 1  Consta  ,  pues  ,  de  los 
sucesos  que  hemos  contado, 
que  la  dominación  de  los  Fran- 
ceses por  las  tierras  de  la  Vas- 
conia ,  no  dejó  de  ser  alguna, 
como  quiso  el  Padre  Moret; 
pero  que  asimismo  no  fue  tan 
extendida  como  pretendió 
Marca.  Por  lo  que  toca  á  U 
ciudad  de  Pamplona  debe  con- 
fesarse el  dominio  ,  aunque 
poco  firme  ,  y  de  breve  tiem- 
po ,  pues  consta  que  Cario 
Magno  la  sujetó  en  el  año  778. 
sacándola  del  poder  de  los 
Sarracenos  :  que  los  mismos 
Pampilonenses  se  sujetaro'n  en 
el  de  Z06,  apartándose  de  los 
Arabes  ,  con  quienes  en  los 
años  antecedentes  se  hablan 
confederado  :  que  Ludovico 
Pió  vino  á  la  misma  ciudad  en 
el  de  812.  con  el  fin  de  dár 
las  ordenes  que  juzgó  conve- 
nientes al  gobierno  público  de 
sus  vecinos ,  en  cuyo  estado 
se  mantubo  hasta  el  año  824. 
en  el  qual  los  Franceses  aban- 
donaron la  dominación  de  es- 
ta parte  ,  escarmentados  con 
los  repetidos  golpes  que  reci- 
bieron en  losPyrineos.  Lo  que 
contra  este  Señorío  opone  el 
Padre  Moret  es  de  ningún  pe- 
so ,  por  fundarse  en  la  equivo- 
cación de  que  los  Navarros,  ó 
vecinos  de  Pamplona  sacudie- 
Bbb  2  ron 
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ron  de  sí  el  yugo  ,  derrotando 
siempre  el  egército  Francés: 
lo  qual  no  es  asi ,  porque  como 
se  ha  visto  los  Pampilonenses  es- 
timaban, como  debian,  las  jor- 
nadas de  los  Franceses,  que  se 
dirigían  solo  al  estado  feliz  de 
su  ciudad  ,  que  consistía  en 
mantenerse  libre  de  la  domi- 
nación de  los  Sarracenos ,  que 
estaban  apoderados  de  los 
pueblos  vecinos  de  Navarra. 

1 2  Pero  los  Vascones  del 
Pyrineo  nunca  admitieron  el 
dominio  de  los  Francos  ;  pues 
aunque  Cario  Magno  venció 
los  pueblos  por  donde  pasó  á 
España  ,  ellos  lejos  de  sujetar- 
se quedaron  irritados ,  y  pro- 
pensos á  la  venganza  ,  la  que 
pusieron  en  efeéto  á  la  vuelta 
del  egército  para  Francia.  Con 
este  mismo  encono  se  mantu- 
bieron  siempre  ycomo  lo  mos- 
traron en  todas  las  jornadas 
de  los  Franceses,  desbaratan;- 
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do  las  tropas  en  las  gargantas 
y  fragosidades  de  sus  monta- 
ñas. Por  lo  qual  ,  aunque 
Eghinardo  pondera  las  viso- 
rias de  Cario  Magno ,  diciendo 
que  conquistó  todas  las  cum- 
bres del  Pyrineo  ;  fue  tan  pa- 
sagera  la  que  consiguió  de  los 
Vascones,  que  no  adquirió  con 
ella  verdadero  ,  y  estable  do- 
minio ,  sino  solo  su  propria 
ruina,  y  el  estrago  de  la  gen- 
te principal  de  su  Reyno.  Ni 
se  podrá  exhibir  documento 
alguno  por  donde  conste  que 
Cario  Magno  nombró  Conde 
o  Guarda  de  los  límites  de 
Francia^  que  comprehendie- 
se  bajo  su  jurisdicción  los  ter- 
ritorios que  habitaban  los  Vas- 
cones del  Pyrineo ;  hallándose 
memoria  de  los  que  estable- 
ció por  otras  partes;  lo  que 
es  indicio  claro  de  que  nunca 
dominó  á  estas  gentes» 
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ESTADÓ    DE    LOS  VASCONES 
después  del  año  824. 


J^Errotado  el  egército 


daron  *  así  estos  coma  lóf 
de  Ludovico  Pió  por   Navarros,  como  en  un  estado 
los  Vascones  diel  ?yñQ^,  ^ue^  de  total  independencia ;  pero 


De  la  Vasí 
constituidos  siempre  en  la  ur- 
gente necesidad  de  defender 
la  patria  de  las  invasiones  de 
los  Sarracenos.  Algunos  Auto- 
res graves  ,  y  críticos  ,  que 
han  desechado  justamente  las 
ficciones  inventadas  acerca 
de  los  primeros  Reyes  de  Na- 
varra ,  han  tenido  este  tiempo 
por  el  mas  oportuno,  para  que 
los  Navarros  pensasen  en  sa- 
car todos  sus  pueblos  de  la 
tiranía  de  los  Moros ,  eligien- 
do á  este  fin  un  Rey  que  ios 
gobernase.  Movidos  de  esta 
consideración  han  escrito, que 
cerca  de  los  arños  824.  se  esta- 
bleció el  Reyno  de  Navarra, 
siendo  el  primero  que  tubo 
esta  dignidad  Iñigo  Arista. 
Oihenart  conjetura  de  varios 
sucesos  la  facilidad ,  y  liber- 
tad que  en  este  tiempo  logra- 
ron los  Navarros  ,  para  poner 
los  fundamentos  de  su  nuevo 
Reyno.  Porque  entonces,  dice, 
acaeció  el  levantamiento  de 
Aizon ,  por  cuya  causa  se  tu- 
multuó la  Cataluña  ,  y  co- 
menzó á  decaer  en  España  el 
Imperio  de  los  Francos.  Lle- 
góse á  esto  ,  que  toda  la  Fráng- 
ela empezó  á  arder  en  guerras 
civiles  ,  conjurándose  los  hijos 
de  Ludovico  ,  primero  contra 
su  proprio  padre  ,  y  luego 
coatr^sÁ  mismos  mútuamen'^ 
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te.  No  pudiendo  ,  pues  ,  los 
Franceses  socorrer  como  an- 
tes á  los  Navarros  en  las  hos- 
tilidades de  los  Arabes  ,  tubo 
Iñigo  Arista  camino  abierto 
para  apoderarse  de  Pamplonas, 
y  establecer  su  nuevo  Reyno. 
Marca  siguiendo  el  mismo 
didamen  acerca  del  principio 
de  la  dignidad  Real  en  esta 
región ,  dice  ,  que  sin  embar- 
go de  que  los  Navarros  pu- 
dieron acogerse  á  la  protec- 
ción del  Rey  de  Asturias  Doa 
Alonso  el  Casto  ,  quisieron 
mas  proceder  á  la  elección  de 
un  Rey  que  los  gobernase  con 
independencia  de  otro  quat- 
quiera  Señor  ;  ó  por  jtizgar 
que  el  Rey  de  Asturias  no  se 
hallaba  con  las  fuerzas  sufi- 
cientes á  causa  de  sus  muchas 
ocupaciones  en  otras  partes,  b 
por  alguna  otra  consideración. 
Además  de  esto  cree  ,  que  re^ 
conociendo  los  mismos  Naí- 
varros ,  que  su  poder  no  al- 
canzaba para  mantener  la  au- 
toridad que  establecian ,  acor-r 
daron  elegir  un  Señor ,  que  tu- 
biese  pujantes  alianzas  en  la 
Gascuña ,  para  tomar  de  esta 
provincia  vecina  los  auxilios 
que  les  fuesen  necesarios  ea 
los  lances  de  guerra. 

a  Hay  tanta  discrepancia: 
eotf e  (odos  los  ^ue  haa  escri^ 
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to  del  establecimiento  del  Rey- 
no  de  Navarra  ,  que  de  su  lee» 
cion  apenas  se  podrá  lograr 
otro  conocimiento,  que  ser  és- 
te uno  de  los  puntos  mas  difí- 
ciles de  resolverse.  Yo  juzgo 
que  la  gran  confusión  que  se 
advierte  en  esta  materia  ha 
nacido  por  la  mayor  parte  de 
que  ios  Autores  que  la  han 
tratado  soltaron  las  riendas  de 
la  imaginación  para  las  con- 
jeturas ,  dando  también  de^ 
masiado  crédito  á  algunos  ins- 
trumentos, que  tubieron  por 
apoyos  de  su  propria  pasión. 
Procuraré  examinar  este  asun- 
to en  el  capitulo  siguiente, 
contentándome  por  ahora  con 
proseguir  los  sucesos  de  nues- 
tra región,  fundado  en  los  do^ 
cumentos  mas  auténticos  de 
los  Historiadores  de  aquel 
tiempo  ,  en  los  quales  no  se 
halla  mención  alguna  de  Re- 
yes particulares  de  Navarra, 
antes  se  leen  muchas  noticias 
opuestas  al  origen  que  se  pre- 
tende de  la  dignidad  Real  de 
estas  tierras  por  los  años  824, 
y  siguientes. 

3  Desde  que  los  Francos 
escarmentados  por  losVasco- 
nes  del  Pyrineo  ,  se  apartaron 
enteramente  del  gobierno  de 
Pamplona  ,  no  se  encuentra 
tjiemoria  de  guerra  ,  que  tu- 
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biesen  los  Navarros  con  los 
Sarracenos,  ó  con  alguno  de 
los  otros  Principes  hasta  mu- 
chos años  después  del  dicho 
de  824.  La  libertad  con  que 
San  Eulogio  peregrino  por 
estas  tierras,  visitando  los  Mo- 
nasterios, que  aqui  florecían, 
indica  claramente  la  paz  que 
en  ellas  se  gozaba  por  el  año 
84S.  que  fue  el  de  su  viage. 
De  la  carta  que  después  de 
haber  vuelto  á  Cordova  escri* 
bio  á  VViliesindo ,  Obispo  de 
Pamplona  ,  consta  asimismo, 
que  los  Christianos  de  esta 
ciudad  eran  gobernados  por 
Principe  de  su  misma  profe- 
sión. Ego  Cordub^e  positus^  di- 
ce ,  sub  impio  Afabum  gemam 
imperio  :  vos  autem  Pampilo^ 
n.im  locad  ,  Chris  tic  olee  Pri/t' 
cipis  tueri  meremini  dominio, 

4  En  los  mismos  años  848. 
dice  San  Eulogio  ,  que  se  ha- 
llaba tumultuada  la  Gascuña, 
por  haberse  levantado  contra 
Carlos  Rey  de  Francia  el  Coa- 
de  Sancho  Sanción,  Morales 
en  el  Comentario  que  hizo  so- 
bre la  Epístola  del  Santo  Mar- 
tyr  de  Cordova  ,  afirma  que 
el  nombre  de  este  Conde  pa- 
rece Español ;  pues  por  estos 
tiempos  acostumbran  los  Na- 
varros, y  sus  vecinos  los  Cel- 
tiberos mantener  en  sus  ape- 

Ui- 
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nidos  los  nombres  de  sus  pa- 
dres ;  pero  confiesa  ingenua- 
mente, que  ignora  quién  fue- 
se este  Sanción  ,  ó  por  qué 
causa  se  rebeló  contra  Carlos 
el  Calvo,  por  no  hallarse  no- 
ticia de  esto  en  nuestros  Ana- 
les ,  ni  en  los  de  Francia ,  ó 
Aragón.  Otros  Autores  mas 
modernos  han  descubierto  por 
los  Anales  Bertinianos  ,  que 
Sanción  fue  hermano  de  Az- 
nar  ,  á  qíjien  ios  Vascones  del 
Pyiineo  cautivaron  en  el  año 
8:4.  pero  yerran  grandemen- 
te acerca  de  las  tierras  que  es- 
tos dos  hermanos  gobernaron, 
lo  que  conviene  probar ,  por 
pfedirlo  necesariamente  el  tra- 
tado de  la  Vasconia  de  Es- 
pañar 

•  5  El  Doélor  Perreras  al 
año  8^1.  escribe,  que  Aznar, 
Conde  de  la  Vasconia  Fran- 
cesa ,  tubo  algunos  disgustos 
con  Pipino  ,  Rey  de  la  Aqur- 
tania ,  y  que  por  esta  razón 
se  vino  á  nuestra  Vasconia, 
que  es  Navarra  ,  donde  con  el 
favor  de  sus  parientes  se  sole- 
vó contra  el  dominio  Francés: 
y  esta  ,  dice  ,  es  la  primera 
memoria  de  la  independencia 
de  Navarra  del  dominio  de 
Francia  después  que  entraron 
eií  ella  sus  armas.  Al  año  8 16. 
■refiere ,  qu¿  el  mismo  Aziiar, 
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que  se  habia  mantenido  en  la 
Vasconia  de  España  sin  la  de- 
pendencia de  Francia  ,  murió 
en  el  año  expresado  ,  y  que 
le  sucedió  en  lo  que  había 
ocupado  ,  su  hermano  Sancho 
contra  la  voluntad  de  Pipino. 
Finalmente  al  año  844.  escribe 
que  el  Conde  Sancho  tenia 
muy  bien  cerrados  todos  los 
puertos  ,  por  si  intentaba  en- 
trar en  Navarra  la  gente  del 
Rey  Carlos  ,  si  se  hacia  dueño 
de  la  Aquitania  ,  y  Vasconia 
Francesa. 

6  El  Traduélor  de  la  His- 
toria de  Perreras  al  Idioma 
Francés  hace  examen  parti- 
cular de  esta  materia  en  su 
Prefacio  al  volumen  tercero, 
y  sostiene  tam.bien  que  Pam- 
plona no  se  hallo  en  estado  de 
independencia  ,  respedo  de 
los  Reyes  de  Francia ,  desde  el 
año  77g.  en  que  la  tomó  Car- 
io Magno ,  hasta  el  de  8  ?  i .  en 
que  Aznar  se  hizo  su  Sobera- 
no. En  la  Obra  intitulada  L' 
Art  de  verifier  les  dates  ,  des 
faits  historiques  ^c.  se  ha- 
ce mucho  aprecio  del  Dodor 
Perreras  ,  tanto  ,  que  se  le  dá 
el  elogio  siguiente  :  Terreras 
paroit  plus  exadt  qu  aucun  de 
ceux  qui  T  ont  precede  dans 
cette  c arriere ,  &  son  Histoire 
d  Espagne  traduite  par 
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d'  HermilU  ,  nous  4  été  fort 
titile  pouf  dresser  les  Chrono- 
logies  suivantes.  Y  llegando 
á  establecer  la  série  de  los  Re- 
yes de  Navarra siguen  á  Per- 
reras ,  poniendo  en  primer 
lugar  á  Aznar  desde  el  año 
8  j  I.  hasta  el  de  8j5.  por  su- 
cesor suyo  á  Sancho  Sanción, 
su  hermano ,  hasta  el  año  85  j. 
en  que  dicen  haber  éste  cedi- 
do la  Navarra  á  Gareia  su  hi- 
jo ,  contentándose  él  con  el 
Ducado  de  la  Gascuña. 

7  En  esta  sentencia  es 
digno  de  extrañarse ,  que  pa- 
ra autorizarla  se  citen  los 
Anales  Metenses ,  y  Bertinia" 
nos  ,  testificándose  en  estos 
expresamente  ,  que  los  Esta- 
dos de  Aznar  no  fueron  en  la 
Vasconia  de  España ,  sino  en 
una  porción  de  la  Vasconia  de 
Aquitania>,  que  es  aquella  par- 
te de  la  Novempopulania ,  que 
confina  con  el  Pyrineo  ,  y  que 
los  Historiadores  antiguos  de- 
nominaron Vasconia  Curta ,  ó 
Vasconia  Citerior.  El  lugar  de 
los  Anales  citados  dice  asi: 
Asenarius  quoque  Citerioris 
Wasconia;  Comes  ^  qui  á  Pippi- 
no  desciverat ,  horrihiU  morte 
interiit'^  fraterque  illius  Sancio 
Sane  ti  eamdem  regionem  ,  ne- 
gante Pippino ,  occupavit,  ¿En 
qué  palabras  de  las  que  se  zovt- 
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tienen  en  este  testitnonio  se 
dice  ,  que  Aznar  disgustado 
dePipino,  Rey  de  Aquitania, 
pasó  i  esta  parte  de  los  Pyri- 
neos  ,  y  solevó  una  parte  de 
Navarra  ,  apropriandose  la  So- 
beranía del  mismo  territorio, 
que  conservó  hasta  su  muerte? 
¿De  dónde  consta ,  que  habién- 
dole sucedido  su  hermano  San- 
cho Sánchez  ,  se  mantubo  con 
la  independencia  ,  hasta  que 
contentándose  con  el  Ducado 
de  Gascuña  renunció  en  su 
hijo  García  los  Estados  de 
Navarra?  ¿Quién ,  pues  ,  no 
extrañará  que  Perreras  se  atre- 
viese á  poner  en  su  Historia 
una  sentencia  tan  nueva  »  ca- 
reciendo de  todo  apoyo  ,  que 
la  hiciese  i  lo  menos  verisimil? 
Y  asimismo  ¿quién  no  se  admi- 
rará de  la  facilidad  con  que  en 
unos  puntos  tan  graves,  como 
los  de  las  Chronologias,  y  sé- 
ries  de  Príncipes ,  y  Reyes ,  le 
siguen  los  Autores  de  unas 
Obras  tan  eruditas,  como  U 
citada  ,  sin  examinar  puntual- 
mente los  Anales  de  su  misma 
Nación? 

8  Lo  que  en  este  particu- 
lar debe  tenerse  por  constante 
es ,  que  Aznar  ,  el  qual  se  cree 
ser  el  mismo  que  en  el  año 
824.  envió  Ludovico  Pió  por 
uno  de  los  Generales ,  que  dr-^ 

ri- 
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rigió  á  Pamplona,  trahia  su  ori- 
gen de  los  Vascoiies  Españoles 
del  Pyrineo  ,  y  se  hizo  señor  de 
la  parte  de  la  Vasconia France- 
sa ,  que  llega  al  mismo  Pyri- 
neo. Retubo  esta  posesión  con- 
tra la  voluntad  de  Pipino  ,  que 
entonces  era  Rey  de  Aquita- 
nia  ,  hasta  el  año  835.  en  que 
murió.  En  éste  le  sucedió  su 
hermano  Sancho  ,  repugnan- 
dolo  también  Pipino  ,  y  se 
mantubo  en  el  señorío  hasta 
el  año  848.  época  del  viage 
de  San  Eulogio.  Quando  el 
Santo  llegó  á  Pamplona  ,  ha- 
lló la  novedad  de  que  el  mis- 
mo Sancho  sustentaba  su  fac- 
ción contra  Carlos  el  Calvo.  El 
qual  finalmente  llegó  á  tanto 
poder  ,  que  se  hizo  Duque  de 
toda  la  Gascuña ;  y  es  puesto 
por  los  Historiadores  de  Fran- 
cia en  el  numero  de  los  Du- 
ques desde  el  año  848.  hasta 
el  de  854.  en  que  le  sucedió 
Arnaldo  su  nieto. 

9  El  P.  D.  Martin  Bou- 
quet  en  sus  notas  á  los  Anales 
Bertinianos  afirma  ,  que  este 
Aznar,de  quien  hablamos  ,  es 
el  mismo  que  cautivaron  en 
el  año  824.  En  las  notas  á  la 
vida  de  Ludovico  Pió  dice, 
que  fue  Conde  de  Jaca  ,  y  que 
una  hija  suya  casó  con  Van- 
dreííisilo  Conde  del  límite  de 

Tom.XXXn, 
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España,  el  quil  fundó  el  Mo- 
nasterio de  Aiaon  ,  doide  el 
mismo  Aznar  fue  enterrado  en 
el  año  8  Pero  no  hay  do- 
cumento alguno  con  que  se 
pueda  probar  la  identida^d. 
Porque  el  privilegio  de  Alaon, 
en  que  se  menciona  Aznar 
Conde  de  Jaca  ,  no  la  insinúa; 
antes  bien  parece  que  indica 
distinción  por  la  diversidad 
de  los  Estados  ,  que  se  les 
asignan ;  pues  el  Aznar  ,  de 
quien  se  hace  memoria  en  los 
Anales  Bertinianos ,  se  intitu- 
laba Conde  de  la  Vasconia 
Citerior ,  en  cuya  posesión  se 
mantubieron  su  hermano  ,  y 
los  sucesores  contra  la  volun- 
tad de  los  Reyes  de  Aquitania, 
y  Francia  ;  mas  al  menciona- 
do en  el  privilegio  de  Alaoa 
solo  se  le  atribuye  la  posesión 
de  las  tierras  de  Jaca  ,  en  que 
entró  después  su  hija  la  Con- 
desa Maria  ,  muger  de  Van- 
dregisilo ,  fundador  del  dicho 
Monasterio,  á  quien  sucedie- 
ron sus  hijos  con  el  titulo  de 
Condes  Solenses  ,  y  Lupinia- 
censes,como  consta  del  mismo 
privilegio ,  y  de  sus  confirma- 
ciones. Por  lo  qual  yo  juzgo  que 
eran  distintos  ,  aunque  parien- 
tes, y  naturales  del  mismo  Pyri- 
neo en  la  Vasconia  de  España. 
JO  Confutadas  las  fábulas 
Ccc  ip- 
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inventadas  por  Autores ,  cuya 
crítica  ,  y  erudición  es  por 
otra  parte  bien  notoria  ,  digo, 
qife  los  Navarros ,  y  Vasco- 
nes  del  Pyrineo  se  redugeron 
á  la  obediencia  de  los  Reyes 
de  Asturias.  Del  Obispo  D.  Se- 
bastian se  colige  que  militaron 
bajo  de  las  vanderas  de  D. 
Alonso  el  Casto;  pues  asi  que 
falleció  éste  ,  y  fue  elegido 
Ramiro  ,  hijo  del  Principe  Ve- 
remundo  ,  quiso  el  Conde  de 
Palacio  Nepociano  usurpar  ti- 
ránicamente el  Reyno  ,  con- 
fiando en  una  buena  multitud 
de  Asturianos  ,  y  Vascones, 
que  creyó  le  defenderían  de 
Ramiro.  Pero  ellos  fueron  tan 
leales  al  Rey  legitimo ,  que 
desampararon  al  tirano  ,  el 
qual  fue  luego  preso ,  y  encer- 
rado en  un  Monasterio,  después 
de  haberle  sacado  los  ojos. 

II  En  el  Chronicon  Fon- 
tanelense  ,  ó  de  San  Wan- 
dregisilo  se  hace  memoria  al 
año  850.  de  dos  Duques  de 
los  Navarros  ,  cuyos  nombres 
eran  Induon  y  Micion.  Estos 
enviaron  sus  Legados  con  al- 
gunos presentes  al  Rey  Carlos 
el  C&lvo  ,  que  tenia  su  Corte 
general  en  el  Palacio  de  Ver- 
meria.  Tratóse  de  la  paz  entre 
el  Rey  de  Francia ,  y  el  Du- 
que ,  ó  los  Duques  de  Navar- 


Vrat,  68.  Cap.  18. 

ra  ;  y  des  ie  este  tiempo  ,  que 
fue  en  el  mes  de  J  inio  de  di- 
cho año  ,  quedó  establecida 
la  amistad  entre  los  France- 
ses ,  y  Navarros.  De  este  tes- 
timonio ,  que  es  de  Autor 
Coetáneo ,  se  infiere  ,  que  en 
Navarra  no  habia  Rey  parti- 
cular ,  y  proprio ,  sino  solo 
algunos  Señores  con  titulos 
de  Duques,  pero  subordinados 
al  Rey  de  Asturias. 

1 2  Marca ,  y  Bouquet  cor- 
rigen los  nombres  de  los  Du- 
ques expresados  en  el  Chro- 
nicon ,  y  quieren  que  en  lugar 
de  Legati  Induonis  &  Mitionis 
Ducum  Navarrorum  ,  se  subs- 
tituya ,  Legati  Inniconis  Exi- 
minonis  Ducis  Navarrorum, 
Ello  es  ,  que  los  nombres  In- 
duon y  Micion  jamás  se  oye- 
ron ,  no  digo  en  Navarra ,  si- 
no en  ninguna  de  las  provin- 
cias de  España.  Por  este  tiem- 
po vivia  según  los  mejores 
computos  Iñigo  Ximenez ,  lla- 
mado Arista ,  Señor  principal 
entre  los  Navarros.  De  donde 
parece  que  el  nombre  de  éste 
es  el  que  debe  leerse  en  lugar 
de  Induonis ,  como  han  juzga* 
do  los  referidos  eruditos.  Ni  se 
extrañe ,  como  advierte  Oihe- 
nart ,  que  un  Escritor  Celta  ,  ó 
Francés  corrompa  de  este  mo- 
do los  nombres  Vasconicos,  en 

vis- 
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vista  de  que  tales  corrupcio-    tos  tiempos ,  no  era  otro  que 


nes  son  muy  comunes  en  otros 
antiguos ,  como  consta  de  los 
egemplos  que  el  mismo  Autor 
tralie  de  algunos  Escritores 
de  Francia  ,  que  por  Ramiro 
escribieron  Milon ,  y  Remelio, 
por  Adefonso  ,  Anforcio  ,  ó 
Anfusio  ,  por  Sancho  Senche, 
y  Santolo  ,  y  por  Fernando 
Fredolamno. 

I  j  En  el  principio  de  di- 
cho año  850.  había  muerto  el 
Rey  Don  Ramiro  ,  á  quien  su-    te  mismo  Reynado. 


la  independencia  de  los  Reyes 
Legionenses ,  y  el  est.ibleci- 
miento  de  Rey  p;)riicu!ar, 
que  los  gobernase.  Para  esro, 
pues  ,  quisieron  también  ,  se- 
gún mi  juicio  ,  probar  fortu- 
na en  la  entrada  de  D.  Alon- 
so ;  mas  tampoco  consiguieron 
su  pretensión ,  pues  en  ambas 
rebeliones  fueron  vencidos, 
como  dice  el  citado  Chroni- 
con  ,  cuyo  Autor  vivia  en  es- 


cedió su  hijo  Don  Ordoño. 
Asi  esta  novedad  ,  como  el 
efeéto  que  se  siguió  á  las  pa- 
ces con  Carlos  el  Calvo  ,  indi- 
ca que  los  Vascones  solicita- 
ron la  seguridad  de  parte  de 
Francia,  con  el  fin  de  eximirse 
del  nuevo  Rey  de  Asturias.  En 
efeélo  ellos  se  rebelaron  poco 
después  ,  pero  dirigiéndose 
Ordoño  á  Navarra  con  su 
egército  ,  sujetó  esta  región, 
como  escribe  el  Obispo  Don 
Sebastian,  (i) 

14  El  Chronicon  Albeldense 
hace  memoria  de  otras  rebe- 
liones, que  tubieron  estas  gen- 
tes en  el  principio  del  Reyna- 
do de  Don  Alonso  el  III.  De 
donde  se  confirma  ,  que  el  in- 
tento de  los  Vascones  por  es- 


15    Estas  jornadas  que  D. 
Alonso  hizo  á  los  Vascone^ 
son  muy  diversas  de  la  que 
menciona  Sampyro  á  los  Ala- 
beses.  La  razón  es  ,  porque 
contra   estos  solo  se  dirigió 
una  vez  ,  como  consta  del 
Obispo  citado  :  mas  contra 
los  Vascones  se  dirigió  dos, 
según  el  Albeldense.  Además 
de  esto  los  Alabeses  se  sujeta- 
ron solo  por  el  espanto  ,  que 
recibieron  con  la  noticia  de 
que  el  Rey   habia  llegado  á 
ellos  ;  pero  los  Vascones  ne- 
cesitaron de  mayor  fuerza,  co- 
mo significan   las  palabras, 
con  que  el  Monge  de  Albelda 
expresa  su  rendimiento.  í^as-^ 
conum  feritatem ,  dice ,  bis  cum 
exercitu  suo  contrivit ,  S  hu- 


Ccc  2  mi- 
(i)   El  Obíspt  D$n  Sebastian  en  el  ckronic,  habland»  de  Ordoñi  I. 
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niiliavit.  Lo  qual  advierto  por 
haber  querido  el  P.  Moret  con- 
fundir estas  noticias,  hacién- 
dolas una  misma  ,  y  atribuyén- 
dolas á  los  Alabeses  ,  que  cre- 
yó debían  entenderse  por  la 
voz  Vasconcs ;  cuyo  ditftamen 
dejo  suficientemente  confuta- 
do en  otras  partes. 

\6    Sampiro  escribe,  que 
el  mismo  Rey  D.  Alonso  tubo 
amistad  con  todos  los  Galos, 
y  con  los  de  Pamplona  por 
medio  del  parentesco  ,  que 
contrajo  con  ellos  casándose 
con  una  señora  llamada  Gime- 
na,  que  era  del  linage  de  aque- 
llas gentes,  (i)  El  Arzobispo 
Don  Rodrigo  trahe  esta  noti- 
cia de  diferente  manera,  pues 
dice  ,  que  Don  Alonso  se  hizo 
amigo  de  los  Galos ,  y  de  los 
Navarros ;  y  que  se  casó  con 
una  sefíora,  que  era  del  linage 
Real  de  los  Francos  ,  que  pri- 
mero se  llamó  Amelina ,  y  des- 
pués  mudándose  el  nombre 
Gimena.  En  las  quales  pala- 
bras se  contiene  muy  diferen- 
te  sentido  del  que  corres- 
ponde al  texto  de  Sampiro. 
Porque  en  éste  la  amistad,/ 
unión  de  Don  Alonso  con  los 
Navarros  ,  y  Galos  se  atribu- 
ye como  á  causa  al  enlace 
del  parentesco  contrahido  con 

(i)    Sampir.  c»  ti  Chrmton,  (») 


Vrat,  (58.  Cap,  18, 
ellos  por  medio  de  Gimena, 
sin  determinarse  si  esta  seño- 
ra era  originaria  de  los  Galos, 
ó  de  los  Navarros  ;  antes  biea 
indicando   con  esta  indife- 
rencia que  ella  estaba  enla- 
zada  con    unas  ,  y  otras, 
gentes ,  lo  que  parece  significó 
el  mismo  Escritor  ,  expresan- 
do que  su  casamiento  con  Don 
Alonso  fue  el  medio  para  ga- 
nar la  amistad  de  los  Galos  ,  y 
Navarros.  Pero  el  Arzobispo 
pone    primero  la   unión  de 
Don  Alonso   con  las  gentes 
referidas  ,  y  luego  su  casa- 
miento con  Gimena ,  determi- 
nando que  ésta  era  del  linage 
de  los  Francos,  y  que  antes 
se  habia  llamado  Amelina.  (2) 
17    En  esta  discordia  soy 
de  diélamen  que  debe  prefe- 
rirse la  autoridad  de  Sampiro 
á  la  del  Arzobispo ,  por  ser  és- 
te muy  remoto  del  siglo  nono, 
cerca  del  qual  escribió  el  Obis- 
po de  Astorga.  Por  esta  razón 
no  mencionando  éste  sino  el 
nombre  de  Gimena  ,  creo  que 
la  muger  de  Don  Alonso  el  llí. 
no  se  llamó  antes  Amelin.i ,  co- 
mo quiere  Don  Rodrij^o.  Fuera 
de  esto  parece  increíble  que 
en  suposición   de  mudar  la 
Reyna  su  nombre  ,  no  tomáse 
alguno  de  los  que  se  usaban  en 

!a 
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De  la  Vasc 
la  misma  tierra  doüde  se  casi- 
ba  ,  y  se  la  antojase  otro  ,  que 
solo  era  proprio  de  una  región 
tan  diferente  ,  y  distante  como 
la  Vasconia.  Compruébase 
también  ,  que  esta  señora  se 
llamó  siempre  Gimena ,  y  que 
fué  natural  de  Navarra  por  el 
nombre  de  su  primogénito, 
que  fue  Garda,  usado  en  aquel 
tieaipo  entre  las  gentes  de  la 
Vasconia,  y  en  sus  vecindades. 
Sandoval  tratando  de  la  funda- 
ción del  Monasterio  de  Salia- 
gun  trahe  una  Escritura  de  D. 
Ramiro  ,  hijo  de  Doña  Gime- 
na ,  por  la  qual  dió  á  la  Santa 
Iglesia  de  Oviedo  el  Monas- 
terio de  Santa  Eulalia  de  Trin- 
go  ,  diciendo  que  éste  había 
sido  de  la  Reyna  Gimena  su 
madre ,  y  de  D.  Sancho  Gar- 
cia ,  Rey  de  Pamplona ,  su  tio. 
Por  donde  se  desvanece  toda 
la  duda  acerca  del  origen  de 
Doña  Gimena  ,  pues  no  tubo 
Don  Ramiro  parentesco  con 
los  Reyes  de  Navarra  ,  sino 
por  medio  de  su  madre. 

1 8  Pero  ocurre  una  gran 
dificult  id  en  la  inteligencia  del 
texto  de  Sampiro ;  y  está  en 
verificar  cómo  siendo  Doña 
Gimena  de  la  Vasconia  pudo 
Don  Alonso  hacerse  amigo  de 
toda  la  Galia.  -El  Uustrisimo 
Marca  se  aprovechó  de  la  obs- 
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curidad  que  hay  en  este  pun- 
to para  intentar  persuadirnos, 
que  la  Casa  Real  de  Navarra 
trahe  su  origen  del  Rjyno  de 
Francia ,  lo  qual  dice  se  mues- 
tra claramente  en  las  palabras 
de  Sampiro  ;  porque  no  puer- 
den  tener  un  sentido  tolerable, 
si  no  se  entiende  que  ei  Autor 
hace  alusión  al  origen  de  los 
Reyes  de  Navarra  por  medio 
de  Iñigo  de  Arista  ,  que  fue  el 
primero :  de  donde  concluye, 
que  Don  Alonso  hizo  amista- 
des con  toda  la  Galia ,  casán- 
dose con  hija  del  Rey  de  Na- 
varra, originaria  de  la  Galia. 

19  Asi  en  é-.ta  como  en 
otras  varias  materias  preten- 
dió este  Escritor  despojar  á 
nuestra  Nación  de  muchas 
glorias  ,  atribuyéndolas  á  su 
Reyno  de  Francia.  Probaré 
luego  la  falsedad  de  su  diéta- 
men  ,  exponiendo  por  ahora 
solamente  mi  juicio  acerca  de 
la  resolución  que  podrá  darse 
á  la  dificultad  propuesta.  Dejo 
ya  dicho  ,  que  el  Conde  Az- 
nar  ,  á  quien  los  Vascones  del 
Pyrineo  perdonaron  en  el  año 
824.  por  ser  pariente  suyo,  se 
hizo  Soberano  de  la  Vasconia 
Citerior  contra  la  voluntad  de 
Pipino ,  Rey  de  Aquitania.  Su- 
cedieron en  la  posesión  de  sus 
Estados  Sancho  Sanción ,  su 

her- 
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hermano ,  y  Araaldo  ,  sobrino 
de  Sancho  ,  que  murió  en  la 
entrada  de  los  Normandos  en 
la  Gascuña  en  el  año  872.  En 
este  tiempo  quedaron  sin  Du- 
que los  Gascones  ,  y  deseando 
que  ios  gobernase  un  hombre 
poderoso,  y  de  su  misma  san- 
gre como  los  anteriores,  eli- 
gieron á  Sancho  Mitarra ,  lla- 
mándole no  de  Castilla  como 
se  escribe  en  el  antiguo  docu- 
mento Auscense  ,  y  Lascur- 
rense ,  sino  de  Navarra ,  como 
muestra  asi  su  proprio  nom- 
bre como  el  de  sus  nietos ,  que 
se  llamaron  Garcias.  De  este 
mismo  linage  fue  Doña  Xime- 
na ,  á  cuyo  primogénito  se  dio 
también  por  esta  razón  el  nom- 
bre de  Garcia ,  como  dige  an- 
tes ,  no  usado  hasta  este  tiem- 
po por  los  Reyes  de  Asturias. 
De  manera  ,  que  la  Casa  de 
esta  señora  dominaba  por  los 
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años  en  que  se  celebró  su  ma- 
trimonio con  Don  Alonso  llí. 
en  toda  la  Gascuña  ,  y  asimis- 
mo en  Pamplona  ,  como  lo  ve- 
mos en  los  Reyes  de  Navarra 
Iñigo  Gircia,  y  Garcia  Iñi* 
guez.  Por  esta  razón  ,  pues, 
escribe  Sampiro,  que  el  expre- 
sado Rey  de  Asturias  unió  con- 
sigo por  medio  de  su  casamien- 
to con  Doña  Ximena  toda  U 
Galia  ,  juntamente  con  Pam- 
plona ;  porque  una  vez  hecha 
amistad  ,  y  concordia  con  la 
principal  Casa  de  Navarra ,  se 
aseguraba  también  de  la  amis- 
tad con  los  Gascones,  que  eran 
la  única  porción  de  la  Galia 
de  quien  podia  tener  rezelo, 
á  causa  de  las  freqüentes  re- 
beliones de  los  Vascones  de 
España  sus  parientes ,  á  quie- 
nes poco  antes  habia  sujetad» 
por  dos  veces. 


CAPITULO  XIX. 

ESTABLECIMIENTO  DEL  RETNO 
de  Navarra  ,  y  origen  de  sus  primeros  Reyes, 


hubiera  de  referir  los 
diversos  pareceres  que 
han  seguido  los  Escritores  mo- 
dernos de  nuestra  Nación  ,  y 
los  estrangeros  acerca  del  ori- 


gen del  Reyno  de  Navarra, 
y  série  de  los  Revés  que  le 
poseyeron  ,  ex:im?n^ndo  con 
puntualidad  todos  los  funda- 
mentos que  ellos  alegaron  en 

fa- 
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favor  de  sus  sentencias ,  sería 
preciso  escribir  un  tratado 
muy  largo  ,  sin  otro  fruto  que 
el  de  confundir  nuevamente 
esta  materia  con  una  infinita 
multitud  de  enredosísimas  ca- 
vilaciones ,  agenas  de  la  sin- 
ceridad que  corresponde  á  la 
Historia.  Por  esta  razón  inten- 
to solo  declarar  mi  diélamen 
en  varias  proposiciones  ,  las 
que  probaré  con  la  mayor  in- 
genuidad ,  y  brevedad  ,  pero 
de  modo  que  quaiquiera  per- 
ciba la  verdad  en  este  punto, 
que  se  tiene  por  el  mas  difi- 
cil  i  y  obscuro  de  nuestra  His- 
toria ,  á  causa  de  la  gran  va- 
riedad, y  confusión  con  que 
han  escrito  los  modernos  ,  no 
reflexionando  las  memorias  de 
los  antiguos. 

2  Primera  proposición. 
Los  Escritores  que  florecieron 
desde  el  siglo  odavo  hasta  el 
décimo,  desconocieron  los  Re- 
yes de  Navarra  ,  que  se  esta- 
blecen antes  del  Reynado  de 
Don  Alonso  lll.  Esta  propo- 
sición no  necesita  otra  prueba, 
que  los  testimonios  que  hasta 
aqui  se  han  exhibido  en  con- 
firmación de  los  sucesos  per- 
tenecientes á  la  Vasconia  en 
los  siglos  odavo,  y  nono.  Ellos 
muestran  ,  que  desde  la  entra- 
da de  los  Arabes  hasta  el  año 


778  ,  poco  mas ,  ó  menos ,  es- 
tubo  nuestra  región  sujeta  á 
los  Duques  de  Cantabria  ,  y 
luego  á  los  Reyes  de  Asturias. 
Que  desde  el  año  expresado 
en  que  ya  hablan  ocupado  los 
Barbaros  los  campos  llanos  de 
la  Vasconia  ,  que  desde  enton- 
ces tubieron  el  nombre  de  Na- 
varra ,  Cario  Magno  se  apo- 
deró de  Pamplona  ,  y  los  pue- 
blos vecinos  ,  en  cuya  pose- 
sión se  mantubo  ,  no  sin  gra- 
ves inquietudes ,  hasta  el  año 
de  824.  Que  en  estos  mismos 
años  que  duró  la  dominación 
de  Francia  en  parte  de  Na- 
varra ,  los  Vascones  del  Pyri- 
neo  conservaron  su  libertad 
haciendo  grandes  destrozos  en 
los  egércitos  de  los  Francos. 
Que  desde  el  año  824.  hasta 
el  Reynado  de  Don  Alonso  III. 
llamado  el  Grande  ,  se  sujeta- 
ron las  mismas  gentes  á  los 
Reyes  de  Asturias  ,  los  quales 
extinguieron  con  sus  armas  di- 
versas rebeliones ,  que  según 
su  antigua  costumbre  excita- 
ron los  de  la  Vasconia  con  el 
fin  de  sacudir  el  yugo  de  la 
sujeción  ,  y  de  vivir  ^ajo  Otro 
gobierno  proprio,  y  particu- 
lar. Esto  solo  es  lo  que  se  sabe 
por  los  Escritores  coetáneos 
nacionales ,  y  éstrangeros ,  no 
hallándose  en  ellos  la  mas  leve 

men- 
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mención  de  Reyes  proprios  de 
Navarra ,  sino  documentos  ex- 
presos- de  la  sujeción  de  los 
Vascones  á  los  Reyes  de  As- 
turias. 

j   Contra  esta  primera  pro- 
posición no  puede  producirse 
argumento    alguno  apoyado 
con  testimonio  de  los  referi- 
dos Escritores.  Solo  un  lugar 
se  exhibe  del  Chronicon  de 
Don  Sebastian  ,  por  el  qual  se 
podia  intentar  ,  que  este  Obis- 
po conoció  Rey  de  Navarra 
en  tiempo  de  Don  Ordoño  el 
primero.  El  Padre  Moret  lo 
trabe  en  el  lib.  VII.  de  sus 
Anales  cap.  I.  donde  refirien- 
do el  hecho  de  Muza ,  que  des- 
pués da  haber  negado  la  obe- 
diencia al  Rey  de  Cordova, 
pasó  á  la  Rioja ,  donde  co- 
menzó á  pertrechar  con  gran- 
des fabricas  militares  á  Albel- 
da ,  dice  que  este  atrevimiento 
de  Muza  hirió  muy  en  lo  hon- 
do á  los  Principes  Christianos, 
en  especial  al  Rey  Don  Garcia 
Ximenez  ,  por  tocarle  mas  de 
cerca.  Añade  luego  estas  pala- 
bras :  »'Y  aunque  en  un  exem- 
»plar  no  poco  antiguo  de  las 
»Obras  del  Obispo  de  Sala- 
«manca  Don  Sebastian  ,  que 
»vimos  en  la  Librería  de  Don 
»>Josef  Pellicer  ,  aunque  algo 
inalterado ,  pues  comienza  des- 
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"de  el  Rey  Don  Bermudo  el 
"Diácono  ,  no  se  habla  en  que 
"esta  venida  (  de  Don  Ordoño 
"Contra  Muza  )  fuese  por  con- 
"sejo  ,  y  exhortación  del  Rey 
"Don  Garcia  Ximenez  de  Pam- 
"plona  ,  como  tampoco  en  el 
"exemplar  que  imprimió  el 
"Obispo  Sandoval ,  en  otro 
"manuscrito  antiguo  que  fue 
"de  Don  Juan  de  Fonseca,  Su- 
"miller  de  Cortina  ,  y  después 
"fue  del  Conde  de  Humanes» 
"halló  el  mismo  Pellicer  ex- 
"presado  por  el  Obispo  Don 
"Sebastian  ,  que  el  Rey  Don 
"Ordoño  hizo  esta  jornada, 
"exhortándole  á  ella  el  Prin- 
"cipe  Don  Garcia. «  Y  mas 
abajo :  "Las  clausulas  que  de 
"aquel  egemplar  de  Don  Juan 
"de  Fonseca ,  y  Conde  de  Hu- 
"manes  sacó  á  sus  Códices 
"Don  Josef  Pellicer ,  y  nos  có- 
"municó  en  Madrid  año  de 
»x66^.  son  la  primera  al  mar- 
»>char  D.Ordoño  contra  Muza: 
yyAdversus  quem  ,  Garseam 
f  i  Principe  hortante  ^  Ordonius 
'>Rex  exercitum  movit.  La  otra 
"hablando  del  estrago  de  la 
"batalla:  Sed  illiy  qui  ab  ejus 
yyccede  fugati  sunt ,  á  mukitu- 
i*dine  Navarrorum  cum  Duce 
ifsuo  nomine  Garseano  plus- 
tyquam  decem  millia  pariter 
*>cum  genero  suo  ,  exceptis 
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ftfauciSy  intefempta  sunt.  Por-    modo  ,  que  en  ninguno  de  los 


»»que  se  tenga  cuenta ,  y  se 
"busquen  otros  egemplares 
«mas  antiguos.  Porque  de  es- 
wte ,  después  de  muy  basca- 
»»do  por  nosotros ,  nos  res- 
"ponden  que  se  perdió  en  un 
»>infortunio  de  mar  sobre  la 
wcosta  de  Portugal ,  con  otros 
«•varios  libros." 

4  No  sé ,  si  habrá  hombre 
tan  crédulo ,  que  solo  por  lo 
que  Moret  testifica  ,  se  per- 
suada á  que  en  efeélo  existió 
un  Códice  antiguo  de  Don  Se- 
bastian ,  en  que  se  leían  las 
palabras  que  exhibe  acerca  del 
Principe  García  Ximenez ,  á 
quien  hace  Rey  de  Navarra  en 
tiempo  de  Don  Ordoño  Pri- 
mero. Yo  á  lo  menos  mien- 
tras no  se  descubren  los  anti- 
guos egemplares ,  que  el  cita- 
do Analista  quiere  se  busquen 
con  diligencia  ,  doy  mas  fé  á 
los  que  tenemos  presentes ,  y 
se  hallan  uniformes  en  poner 
el  texto  de  Don  Sebastian ,  de 
manera»  que  hace  sentido  con- 
trario al  del  egemplar  que  pe- 
reció sobre  la  costa  de  Portu- 
gal. Dice  asi :  Tanta  in  eis 
ccede  v.icati  sunt ,  ut  plus- 
quam  decem  mili  i  a  magna  to^ 
rum  paritér  cum  genero  suo 
nomine  Garseano^  exceptis  ple- 
hibus  y  interempta  sunt.  De 
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muchos  egemplares  que  hasta 
ahora  se  hallan  se  lee  que  ei 
Principe  Don  Garcia  exhor- 
tase á  Ordoño ,  que  se  dirigie- 
se contra  Muza  fortalecido  eii 
Albelda  :  ni  el  mismo  Garcia, 
ó  los  Navarros  se  cuentan  por 
vencedores  de  todos  aquellos 
que  pudieron  escapar  de  la 
mortandad  hecha  por  el  egér- 
cito  de  Ordoño ;  sino  solo  se 


menciona  el 
Navarro  con 
no  de  Muza  , 
Rey  Ordoño 
chos  nobles. 


dicho  Caballero 
el  titulo  de  yer- 
y  muerto  por  el 
,  con  otros  mu- 


El  mismo  senti- 
do hace  lo  que  sobre  este  caso 
trahe  el  Silense,  que  por  su  an- 
tigüedad pudo  tener  egempla- 
res muy  puros  ,  y  legítimos. 
Porque  tratando  de  esta  guer- 
ra de  D.  Ofdoño  contra  Muza 
en  Albelda ,  dice  así :  Initoque 
certamine  tanti  barbari  ccede 
prostrati  sunt ,  quod  exceptis 
d  gregariis  equitibus  ,  quorum 
sanguinis  ejfusio  ennumero^a 
fuit  ^  decem  millt  i  magn.itGrum 
pariter  cum  genero  barbari 
nomine  Garsia  .  intere'iipta 
sunt.  Asi  que  no  puedo  juzgar 
otra  cosa  por  ahora,  que  ha- 
ber sido  fingidas  las  clausulas 
que  Pelücer  ofreció  á  Moret, 
con  el  fin  de  obscurecer  la  no- 
ticia verdadera ,  y  de  introdu- 
Ddd  cif 
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cir  en  nuestros  antiguos  Chro- 
nicones  alguna,  memoria  del 
Principe  ,  que  los  modernos 
establecen  en  Navarra  en  el 
Reynado  de  Ordoño  el  pri- 
mero. 

5  Proposición  segunda. 
Los  Escritores  mas  autoriza- 
dos ,  que  florecieron  desde  el 
siglo  once  hasta  el  diez  y  seis, 
no  reconocieron  Rey  particu- 
lar de  Navarra  que  precediese 
al  siglo  nono.  Esta  verdad  es 
tan  evidente  ,  que  para  su  co- 
nocimiento basta  leer  las  obras 
de  los  dichos  Historiadores, 
pues  en  ellas  se  verá  que  nin- 
guno establece  los  principios 
de  este  Reyno  hasta  muy  en- 
trado el  referido  siglo.  Los  que 
mayor  antigüedad  ponen  en 
los  Reyes  de  Navarra  son  el 
Arzobispo  Don  Rodrigo ,  el 
Rey  Don  Jayme  el  primero  de 
Aragón  ,  el  Rey  Don  Pedro 
el  quarto  también  de  Aragón, 
y  el  Principe  Don  Carlos  de 
Viana.  Todos  estos  ,  sin  em- 
bargo de  ser  los  mas  intere- 
sados en  el  esplendor  del  Rey- 
no  de  Navarra,  señalan  por 
su  origen  á  Iñigo  Arista  ,  del 
qual  escriben  uniformemente 
haber  vivido  en  el  siglo  nono, 
aunque  se  varía  tanto  en  el 
año  de  su  elección  ,  que  se 
halla  referida  á  los  años  815. 
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8ip.  842.  845.  y  885. 

6  El  Padre  Moret  advir- 
tió ,  que  la  sentencia  del  Ar- 
zobispo ,  como  yaron  tan  an- 
tiguo ,  autorizado ,  y  aun  na- 
tural de  Navarra ,  es  de  mu- 
cho peso ,  y  bastante  por  sí 
sola  para  hacer ,  que  ninguno 
tenga  por  legítimos  los  Reyes 
que  se  ponen  anteriores  á  Iñi- 
go Arista.  Pero  aunque  pri- 
mero se  atrevió  á  escribir, 
que  no  parecía  consejo  segu- 
ro ,  y  conforme  á  prudencia 
tomarle  por  guia  en  punto  de 
la  sucesión  de  los  Reyes  de 
Navarra ,  afirma  luego  que  se 
podia  presumir ,  que  el  Arzo- 
bispo no  tanto  habia  negado 
la  existencia  de  otros  Reyes 
mas  antiguos  que  Iñigo,  quan- 
to  los  habia  omitido  como  no 
pertenecientes  á  continuar  la 
genealogía  hasta  el  Rey  Don 
Sancho  el  Mayor  ,  que  busca- 
ba para  descubrir  el  origen 
de  los  Reyes  de  Castilla ,  y 
León  ,  continuado  por  su  hij» 
Don  Fernando  el  primero, 
juzgando  quizá  que  el  Rey 
Don  Iñigo  fue  elegido  en  in- 
terregno ,  y  no  por  ser  de  la 
sangre  de  los  Reyes  anterio- 
res. Para  prueba  de  esto  ex- 
hiba el  titulo  ,  y  las  primeras 
palabras  del  cap.  21.  del  lib.  5.  . 
de  R^b,  Hisfan,  y  otro  testi* 

nao- 


De  ¡a  Vasc 
monío  del  lib.  4.  cap.  6.  don- 
de hablando  del  Rey  Don 
Frucla  dice ,  que  acometió  á 
los  Navarro5?  que  se  alzaron; 
y  ganándolos  para  sí ,  tomó 
de  la  sangre  Real  de  ellos  por 
muger  á  Muñina.  En  las  qua- 
les  palabras  se  muestra  bien, 
dice  Moret ,  que  el  Arzobispo 
no  excluyó  los  Reyes  que  pre- 
cedieron 3  Iñigo  Arista  ,  pues 
ya  en  tiempo  de  Don  Fruela 
reconocía  sangre  Real  en  Na- 
varra. 

7  Yo  no  puedo  negar,  que 
el  referido  Padre  dió  insignes 
muestras  de  singular  ingenio, 
y  agudeza  en  sus  Obras ;  pero 
también  he  conocido  por  me- 
dio de  su  lección ,  que  en  mu- 
chas cosas ,  y  particularmente 
en  esta  materia ,  se  aprovechó 
de  aquellas  nobles  calidades 
para  lisonjear  el  gusto  de  los 
que  miran  sus  proprias  glorias 
mas  con  pasión  ciega,  que  con 
ingenuidad  discreta.  Es  in- 
dubitable ,  que  el  Arzobispo 
Don  Rodrigo  tubo  por  cierto, 
que  los  Vascones  no  tubieron 
otros  Reyes  que  los  de  Astu- 
rias desde  la  entrada  de  los 
Arabes  en  España  hasta  Don 
Alonso  lll.  porque  siempre 
que  se  habla  en  los  Chronico- 
nes  de  los  alzamientos  de  los 
Vascones  contra  los  dichos 
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Reyes  ,  y  de  las  viélorias  que 
estos  alcanzaron  de  ellos  ,  in- 
terpreta firmemente  la  voz 
Vascones  de  los  Navarros, 
como  ya  dige  en  otra  parte, 
y  confiesa  el  mismo  Moret, 
quien  por  esta  razón  trata  al 
Arzobispo  sin  el  respeto  de- 
bido á  su  grande  autoridad: 
de  lo  qual  se  colige  ,  que  el 
diélamen  del  Arzobispo  fue, 
que  en  todo  aquel  tiempo  que 
precedió  á  Iñigo  Arista  ,  no 
pudieron  los  Navarros  sacudir 
de  sí  la  dominación  de  los 
Reyes  de  Asturias ,  ni  tener 
Reyes  proprios ,  ó  particula- 
res de  su  territorio.  Por  lo  qual 
quando  escribió  el  cap.  21. 
del  lib.  5.  de  Reb.  Hispan,  su 
intento  no  fue  otro ,  que  de- 
clarar absolutamente  su  sentir 
acerca  del  principio  del  Rey- 
no  de  Navarra ,  y  este  es  el 
sentido  del  titulo  que  puso 
con  estas  palabras :  De  ortu^ 
^  genealogía  Regum  Navar^ 
rensium.  Trata  en  el  cap.  r, 
del  lib.  6.  de  la  Gene:ilogía 
de  los  Reyes  de  Aragón  co- 
menzando de  Ramiro ,  que  fue 
el  primero  :  Sed  quia  Ranimi- 
rus  principium  fuit  Regum^ 
qui  in  Aragonia  regnaverunt, 
&c.  por  lo  que  lo  mismo  fue 
en  el  Arzobispo  emprehender 
la  genealogía  de  algún  Reyno, 
Ddd  z  que 
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que  establecer  la  sucesión  de 
sus  Reyes  desde  el  primero 
que  tubo  la  dignidad  ;  y  por 
esta  causa,  y  por  la  diligen- 
cia que  puso  en  averiguar  el 
origen  de  todos  los  nuestros, 
le  llama  Zurita :  Grande  In- 
quisidor de  los  principios  de  los 
Reynos  de  España. 

8  Ni  es  eficáz  el  argumen- 
to que  produce  Moret  del  tes- 
timonio en  que  el  Arzobispo 
escribió ,  que  Muñina  casada 
con  Fruela  era  de  la  sangre 
Real  de  los  Navarros.  Oihe- 
uart  trabe  muchos  egempla- 
res ,  que  muestran  haber  usa- 
do ,  asi  Don  Rodrigo  ,  como 
otros  Escritores  antiguos  ,  de 
las  voces  Real  ,  y  Reynar, 
tratando  de  otras  dignidades  - 
inferiores  como  Ducados ,  y 
Condados.  Mas  Moret  no  se 
aquieta  con  esto ,  insistiendo 
en  que  el  Arzobispo  entendió 
la  voz  Real  en  su  proprio  sig- 
nificado ,  para  lo  qual  hace 
presente  la  traducción ,  que 
cree  haberse  hecho  por  el  mis- 
mo Don  Rodrigo  ,  en  la  qual 
hablando  del  casamiento  de 
Don  Fruela,  dice  que  Doña 
Muñina  era  de  la  sangre  de 
los  Reyes:  por  donde  se  con- 
vence ,  que  con  el  nombre  de 
sangre  Real  no  quiso  significar 
la  prosapia  de  Condes ,  ó  Dur 
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ques ,  sino  de  verdaderos  ,  y 
proprios  Reyes.  Yo  consiento 
con  Moret  en  que  el  Arzobis- 
po debe  entenderse  en  este 
sentido  ;  pero  juzgo  también, 
que  esta  verdad  se  compone 
muy  bien  con  ía  de  no  haber 
habido  en  Navarra  Reyes  par- 
ticulares en  tiempo  de  Don 
Fruela ,  y  Doña  Muñina ;  pues 
como  probaré  luego ,  en  esta 
región  se  conservó  como  en 
Asturias  la  sangre  de  los  Re- 
yes Godos ,  pero  sin  la  digni- 
dad Real  que  se  pretende. 

p  Proposición  tercera.  La 
opinión  del  Arzobispo  Don 
Rodrigo  acerca  del  origen  del 
Reyno  de  Navarra  ,  debe  te- 
nerse por  mas  probable  que 
la  inventada  por  Perreras  ,  á 
quien  siguen  algunos  moder- 
nos de  Francia.  Aunque  se 
tenga  por  constante ,  que  los 
Navarros  eligieron  por  su  Ca- 
beza á  Iñigo  Arista ,  este  no 
llegó  á  gobernarlos  con  paci- 
fica posesión  como  Rey  ,  ó  So* 
berano  independiente  de  los 
Reyes  de  León.  La  sentencia 
de  Don  Rodrigo  acerca  de  la 
elección  de  Iñigo  Ximenez, 
llamado  Arista ,  se  ha  puesto 
en  duda  en  estos  últimos  tiem- 
pos ,  sin  embargo  de  haber 
sido  unánimemente  admitida 
por  los  insignes  varones  que 
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tores  mas  juiciosos  de  nuestros 
siglos.  Perreras  al  año  85^. 
dice  asi  en  el  num.  6.  «Es  la 
»mas  común  opinión  de  los 
«nuestros ,  que  el  Reyno  de 
^Navarra  empezó  en  Iñigo 
wArista ,  Conde  de  Bigorra.  El 
»>primer  Autor  de  esta  noticia 
wfue  el  Arzobispo  Don  Rodri- 
»go ,  Navarro  de  nación ,  á 
a»quien  siguieron  los  Reyes 
»>Don  Jayme ,  y  Don  Pedro 
wde  Aragón ,  y  el  Principe 
>>Don  Carlos  de  Navarra ,  y 
?>despues  sin  examen  muchi- 
»>simos ;  pero  como  el  Arzo- 
>'bispo  Don  Rodrigo  es  tan 
'^posterior  á  esto ,  y  no  hay 
^'memoria  anterior  de  Don 
wiñigo ,  ni  parece  en  los  su- 
»cesos  de  nuestra  España  en 
"tantas ,  y  tan  repetidas  oca- 
»íSÍones  como  pondera  el  Pa- 
^>dre  Abarca ,  no  me  fio  de 
>'su  aseveración  ,  teniendo  en 
»^contrario  el  recurso  de  la 
«Historia  ,  y  el  testimonio  del 
?>Rey  Don  Alonso  el  Magno." 
Su  diétamen  acerca  del  Señor 
que  dominaba  en  Navarra  en 
el  año  expresado  de  853.  se 
halla  en  el  num.  4.  donde  pone 
lo  siguiente  :  "Después  de  ha- 
^>ber  recluido  Carlos  Rey  de 
vFrancia  en  Monasterios  á  sus 
i^iobrinos  los  hijos  de  Pipiao 


'>n¡a  se  solevaron  contra  él.« 
Aqui  cita  en  comprobación  de 
esta  noticia  los  Anales  de  Saa 
Bertin ,  y  añade  luego :  «Con 
'»esta  ocasión  los  Vascones  de 
"los  Pyrineos  discurrimos  se 
«solevaron  también ,  y  eligie- 
"ron  por  su  Cabeza  á  Don 
"Garcia  ,  que  luego  casó  con 
"hija  de  Muza  ,  y  parece  que 
"hicieron  liga  estrechísima 
"Contra  sus  enemigos.  Bien 
"reconozco  que  hará  alguna 
"extrafieza  esta  noticia  á.  los 
"que  no  tubieren  crisis ,  y  jui- 
"cio  en  la  Historia  de  nuestra 
"España ,  y  Francia." 

lo  Estas  ultimas  palabras 
de  Perreras ,  que  censuran  de 
falta  de  critica ,  y  juicio  á  los 
que  extrañaren  la  noticia  que 
escribe  ,  son  tan  poco  pode- 
rosas para  inducirme  algún  te- 
mor en  orden  á  su  impugna- 
ción ,  que  antes  me  ponen  ani- 
mo para  desengañar  al  Ledor 
en  este  punto ,  en  que  le  si- 
guen ciegamente  el  Autor  ci- 
tado de  la  obra  Francesa  inti- 
tulada :  Z'  Art  de  verifier  les 
dates  y  otros  Escritores 
Franceses.  En  ninguna  de  las 
Historias  de  España  ,  y  Fran- 
cia se  halla  rastro  de  que  los 
Vascones  del  Pyrineo  se  sole- 
vasen en  el  año  de  853 ,  y  eli- 

gie- 
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■giesen  por  su  Cabeza  á  Don 
Garcia  ,  hijo  ,  según  el  mismo 
Perreras ,  de  Sancho  Sanción. 
¿  Cómo ,  pues ,  podrá  verifi- 
carse ,  que  esta  noticia  solo 
cansarla  extrañeza  en  los  que 
no  tubieren  crisis ,  \  juicio  de 
tales  Historias  ?  Lo  mas  que 
se  halla  en  el  Chronicon  de 
Albelda  es  ,  que  hubo  por  ^s- 
tos  tiempos  un  García ,  yerno 
de  Muza  ,  muerto  por  Ordo- 
ño  I.  como  dejo  ya  referido. 
De  aquí  solo  podrá  discurrir- 
se ,  que  este  Cavallero  era  Na- 
varro ,  por  indicarlo  su  nom- 
bre ,  usado  con  freqüencia  en 
esta  región  ;  pero  lo  demás 
que  se  añade  de  la  solevación 
de  los  Vascones ,  y  de  la  elec- 
ción del  mismo  Garcia ,  que 
es  lo  principal  de  la  noticia 
de  Perreras  ,  ni  en  este  ,  ni  en 
otro  Escritor  de  España  ,  ó 
Prancia  tiene  algún  fundamen- 
to. En  vista  de  lo  qual  no  pue- 
do menos  de  extrañar  la  in- 
conseqüencia  de  Perreras ,  que 
llenando  este  siglo  nono  de  su 
Historia  de  noticias  que  auto- 
riza con  solo  el  testimonio  de 
Don  Rodrigo ,  pretende  des- 
echar aun  la  existencia  de 
Don  Iñigo  Arista  ,  fundado  en 
la  posterioridad  del  Arzobispo, 
sin  embargo  de  ser  esta  igual 
en  las  otras  naemorias,y  de  ca- 
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recer  de  todo  fundamento  pa- 
ra establecer  los  primeros  Con- 
des que  pone  de  Pamplona,  y 
Navarra.  De  esto  solo  que  he 
alegado  es  fácil  colegir,  que 
la  sentencia  de  Don  Rodrigo 
se  merece  mas  aceptación, 
aunque  no  se  hallan  testimo- 
nios mas  antiguos  que  la  apo- 
yen. Porque  fuera  de  ser  muy 
verosímil  que  el  Arzobispo 
tubo  para  la  formación  de  su 
Historia  algunos  Códices ,  6 
relaciones  que  ahora  no  exis- 
ten ;  sola  su  antigüedad  ,  y  au- 
toridad le  hacen  mucho  mas 
recomendable  ,  que  Perreras 
en  aquellos  puntos ,  en  que 
este  no  exhibe  testigos  mas 
abonados  que  el  mismo  Don 
Rodrigo.  Asi  sucede  en  es- 
tas noticias  que  trahe  de  los 
Condes  de  Pamplona  ,  para 
las  quales  no  da  testimonio 
legitimo  que  las  haga  proba-* 
bles  ;  pues  aunque  cita  algu- 
nos Chronicones  nuestros ,  ó 
Pranceses  ,  trabajará  vana- 
mente el  que  quisiere  revol- 
verlos con  el  fin  de  vér  en  su 
original  lo  que  el  dicho  Autor 
escribe  en  esta  materia.  Vean, 
pue$ ,  los  Escritores  modernos 
de  Prancia  ,  quan  descamina- 
dos proceden  siguiendo  á  Per- 
reras en  este  asunto  ,  sin  exa- 
minar lo  que  escribieron  los 
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Autores  antiguos  de  su  pro- 
pria  Nación ,  y  de  la  nues- 
tra. 

1 1  Proposición  quarta. 
Los  Navarros  eligieron  por  su 
Principe  á  Iñigo  Ximenez ,  lla- 
mado Arista ;  pero  este  no 
pudo  llegar  á  gobernarlos  con 
pacifica  posesión  como  Rey, 
ó  Soberano  ,  independiente  de 
los  Reyes  de  Asturias.  La  pri- 
mera parte  de  esta  proposi- 
ción es  la  que  consta  del  Ar- 
zobispo en  el  Lib.  V.  de  Reb. 
Hispan,  cap.  XXI.  Pondré  sus 
palabras  para  inteligencia  co- 
mún ,  según  la  traducción  que 
se  atribuye  á  él  mismo.  "Por- 
wque  el  linage  de  los  Reyes 
«de  Castiella ,  é  de  León  ,  des- 
wpues  de  la  muerte  del  Rey 
»Don  Bermudo ,  é  del  Conde 
»>Don  Sancho  fue  menguado 
>'de  omes ,  ovieronlos  por  en- 
vát  á  heredar  las  mugeres,  é 
»'por  ende  es  menester ,  é  non 
»se  puede  escusar  de  con- 
star como  vinieron  los  Reyes 
»>de  Navarra  por  casamien- 
»tos ,  porque  estos  casaron 
»con  las  mugeres  que  hereda- 
wban  en  Castiella ,  é  en  León. 
»'Seyendo  mucho  estruidos  de 
?j1os  Moros,  é  por  muchas  ve- 
nces los  Reyes  de  Castiella,  de 
wLeon  ,  de  Navarra  veno  un 
í^ome  de  tierra  de  Rigo  fria, 
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vque  es  Condado ,  é  era  mu- 
»ícho  usado  en  armas ,  é  ea 
íílidiar  ,  é  en  aquello  se  crid- 
ara de  mozo  pequeño ,  é  era 
wmuy  ardid  ,  é  muy  atrevi- 
»áo  ,  é  llamábanlo  Yeñego. 
"Luego  en  el  comienzo  moró 
"encima  de  los  puertos  de  As- 
»pa  do  agora  dicen  Roncesva- 
"lies,  é  á  tiempo  descendió  á 
"yuso  á  los  llanos  de  Navarra, 
"é  fizo  allí  muchas  faciendas, 
"é  venció  muchas  lides ,  asi 
>íque  por  estas  cosas  que  facia 
"dieronle  el  Principado  ,  é  fi- 
"cieronle  Rey  de  Navarra.  E 
"OVO  un  fijo  que  digieron  Don 
"Garcia,  é  Don  Yeñego  Aries^ 
"tra  trabajóse  de  lo  casar  con 
"muger  del  linage  de  los  Re- 
"yes  ,  é  casólo  con  Doña  Ur- 
"raca ,  que  era  del  linage  de 
"los  Reyes." 

12  La  segunda  parte  de 
la  proposición  puede  ser  con- 
traria al  mismo  Arzobispo ,  y 
los  que  le  han  seguido;  pero  me 
parece  tan  conforme  á  otros 
Escritores  coetáneos  ,  que  me 
obligan  á  apartarme  de  él  sin 
recelo  de  error.  En  suposición, 
de  ser  verdadera  ,  como  pare- 
ce ,  la  corrección  que  se  hace 
del  Chronicon  Fontanelense 
al  año  850,  substituyendo  el 
nombre  de  Iñigo  Ximenez ,  te- 
nemos ya  que  en  el  dicho  año 

este 
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este  no  gobernaba  á  los  Na- 
varros en  calidad  de  Rey  ,  si- 
no de  Ddque  ,  que  es  el  titulo 
que  alli  se  le  dá.  Las  memo- 
rias que  tenemos  en  nuestros 
antiguos ,  y  que  puse  en  el  ca- 
pitulo precedente  ,  muestran 
también  que  los  Vascones  nun- 
ca pudieron  conseguir  la  in- 
dependencia que  pa-'ece  pre- 
tendian  con  sus  rebeliones. 
Porque  habiéndose  alz  ido  tres 
veces  desde  el  año  referido  de 
850.  hasta  el  de  870  ,  fueron 
siempre  domados  por  los  Re- 
yes de  León.  Según  la  opinión 
mas  común  de  los  Escritores 
de  Navarra ,  y  Aragón ,  Iñigo 
Xlmenez  murió  algunos  años 
antes  del  de  870.  En  vista, 
pues  ,  de  que  los  Vascones  es- 
tubieron  en  todo  este  tiempo 
sujetos  á  los  Reyes  de  Astu- 
rias ,  se  infiere  con  evidencia, 
que  sin  embargo  de  que  ellos 
eligieron  por  su  Principe  á 
Iñigo  Ximenez  ,  ó  Arista  ,  co- 
mo escribe  Don  Rodrigo,  este, 
y  lo  mismo  digo  de  otro  qual- 
quiera  que  se  crea  haber  sido 
Cabeza  de  Navarra  en  este 
tiempo ,  no  gobernó  esta  re- 
gión como  Rey  ,  ó  Soberano, 
que  fuese  independiente  de  los 
Reyes  de  León. 

I  j  La  misma  proposición 
se  confirmará  mucho  mas  coa 
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lo  que  voy  á  decir ,  estable- 
ciendo los  principios  que  tubo 
según  mi  diétamen  el  Reyno. 
de  Navarra. 

14  Proposición  quarta» 
El  Reyno  de  Navarra  comen- 
zó algunos  años  después  de! 
casamiento  de  Don  Alonso  el 
Grande  con  Doña  Xímena, 
cuyo  padre  Garcia  Iñiguez  fue 
el  primero  que  obtubo  la  dig- 
nidad de  Rey  absoluto  de  los 
Navarros. 

1 5  Asi  el  silencio  de  todos 
los  Escritores  coetáneos  en 
punto  de  los  Reyes  de  Navar- 
ra ,  especialmente  del  Autor 
del  Chronicon  de  Albelda ,  cu- 
yo asunto  fue  dejarnos  la  me- 
moria ,  y  série  de  los  Empe- 
radores de  Roma,  y  de  los 
Reyes  de  España ,  como  tam- 
bién las  noticias  que  nos  die- 
ron concernientes  á  los  Vas- 
cones ,  y  sus  rebeliones ,  son 
clarísimo  argumento  ,  coma 
ya  hemos  visto  ,  de  que  el 
Reyno  de  Navarra  no  se  es- 
tableció hasta  el  Reynado  de 
Don  Alonso  el  Grande.  Consi- 
derando este  esclarecido  Prin- 
cipe la  grave  dificultad  que 
habia  en  mantener  sujeta  la 
región  de  la  Vasconia ,  á  cau- 
sa de  la  costumbre  que  desde 
el  tiempo  de  los  Godos  tubie- 
roa  sus  habitantes  de  rebelar- 
se: 
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y  advirtíendo  asimismo.    Españoles ,  consiguieron  céle-^ 


se 

quan  arriesgado  era  emplear 
las  fuerzas  de  su  Reyno  en 
apaciguar  á  los  Vascones  en 
un  tiempo  en  que  los  Moros 
le  acometían  por  todas  partes, 
determinó  coligarse  con  la  Na- 
varra lo  mas  estrechamente 
que  pudiese.  A  este  fin  tomó 
para  muger  suya  á  Doña  Xi- 
mena ,  Señora  de  la  Casa  prin- 


bres  viélorias,  y  en  breve  tiem- 
po vieron  sus  tierras  libres  de 
los  Sarracenos ,  y  aun  exten- 
dido el  Reyno  de  Navarra  muy 
fuera  de  los  límites  de  la  anti- 
gua Vasconia. 

16    Esta  sentencia ,  que  no 
dudo  parecerá  nueva  compa- 
rada con  las  que  han  seguido 
los  Autores  de  los  últimos  si- 
cipal  de  Navarra ,  de  cuyo  ca-    glos  ,  es  la  que  se  deduce  le- 
samiento  resultó  ,  como  escri-    gitimamente  de  lo  que  se  lee 


be  Don  Sebastian  ,  la  unión 
de  Pamplona  con  el  Rey  de 
Asturias.  Pocos  años  después 
convino  el  mismo  Don  Alonso, 
en  que  pues  era  ya  su  Casa 
una  con  la  de  Navarra  ,  y  por 
otra  parte  ocurría  la  necesi- 
dad de  combatir  á  los  Moros, 
cuya  dominación  se  hallaba 
muy  extendida  por  la  misma 
región  ,  se  estableciese  en  ella 
Rey  ,  bajo  de  cuya  dirección 
peleasen  los  Vascones  contra 
los  impíos  Mahometanos.  Sa- 
lió muy  acertado  el  consejo 


en  los  antiguos  Chronicones: 
de  manera ,  que  solo  expuesta 
con  esta  sinceridad  ,  después 
de  haber  reflexionado  lo  que 
dejo  referido  con  la  luz  de  los 
Escritores  coetáneos  ,  maní- 
fiesta  claramente  ser  la  maj 
verdadera  entre  todas.  Tiene 
también  en  su  favor  la  auto- 
ridad de  los  mas  antiguos  que 
han  hecho  memoria  de  los  Re- 
yes de  Navarra.  El  primero 
que  trató  de  ellos  con  mayor 
expresión,  é  individualidad  fue 
Vigila  ,  Monge  del  Monaste- 


de  este  prudentísimo  Principe,  rio  de  San  Martin  de  Albelda, 

como  se  reconoce  por  los  que  floreció  en  el  siíjlo  die?, 

efedos ,  porque  declarado  por  mas  de  doscientos  años  an- 

Rey  Garda  Iñiguez ,  padre  de  tes  que  el  Arzobispo  Don  Ro- 

Doña  Ximena ,  los  Vascones  drigo.  El  trabajo  del  referido 


vivieron  en  adelante  muy  pa- 
cificados ;  y  además  de  esto, 
coligados  ellos  con  los  otros 
Tom.XXXIL 


Vigila  fue  añadir  al  Chronicon 
Albeldense  lo  que  le  faltaba 
desde  la  era  921 ,  en  que  le 
Eee  con- 
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concluyó  su  primer  Autor,  has-    bien  las  de  los  Reyes  de  Ovie- 


do ,  y  aun  de  los  de  Cordova; 
de  donde  se  arguye  con  bas- 
tante eficacia  ,  que  antes  de 
concluirse  el  dicho  Chronicon 
no  estaba  establecido  el  Rey- 
no  de  Navarra.  Por  tanto  Vi- 
gila procuró  suplir  esta  parte 
poniendo  ios  nombres  de  los 
Reyes  de  Pamplona  hasta  su 
tiempo,  después  de  haber  con- 
tinuado loque  faltaba  al  Chro- 
nicon en  la  série  de  los  Reyes 
Legionenses.  Su  Adición  es  en 
esta  forma: 


ta  la  1014.  en  que  vivia  el 
mismo  Vigila.  El  Autor  del 
Chronicon  no  mencionó  en  él 
Rey  alguno  de  Navarra ,  sin 
embargo  de  que  como  dige 
antes  toda  su  obia  se  dirigió 
á  dejarnos  la  série  de  los  Re- 
yes ,  y  Emperadores  de  Roma, 
y  España  ,  escribiendo  el  Ca- 
talogo respetivo  á  nuestro 
Reyno  con  tanto  cuidado  ,  y 
proligidad  ,  que  no  solo  nos 
dejó  la  série  de  los  Reyes  Go- 
dos ,  que  precedieron  á  la  en- 
trada de  los  Arabes ,  sino  tan> 

Item  nomina  Pampilonensium  Regum. 
Sancio  Rex  filius  Garseanis  Regís  regnavit  an.  XX. 
Garsea  filius  Sancionis  Regis  regnavit  an.  XL.  ¿?  amplius* 
Sancio. 

Veese  aquí ,  que  este  Mon- 
ge  antiquísimo  no  tubo  noti- 
cia de  ninguno  de  tantos  Re- 
yes como  son  los  que  se  po- 
nen por  los  modernos  desde 
la  irrupción  de  los  Arabes  has- 
ta el  Rey  Don  Alonso  ;  y  que 
el  primero  que  reconoció  fue 
Garcia  Iñiguez ,  padre  de  Do- 
ña Ximena  ,  y  de  Don  Sancho 
Garcia ,  á  quien  el  Rey  de 
León  Don  Ramiro  ,  hijo  de  la 
misma  Ximena  ,  llama  lio  su- 
yo en  la  Escritura  que  antes 
mencioni^mos. 

17    £sco  es  lo  que  hallo 


del  origen  de  los  Reyes  de 
Navarra  en  el  Escritor  mas  an- 
tiguo que  trata  de  ellos  ;  cuya 
autoridad  ,  con  lo  que  dejo 
propuesto  de  todos  nuestros 
Chronicones  ,  me  obüga  á 
afirmar ,  que  el  gran  numero 
de  Reyes  que  otros  ponen  an- 
tes de  Don  Garcia  Iñiguez, 
ha  sido  desconocido  de  todos 
los  que  escribieron  hasta  el 
siglo  doce.  Infiérese  tambiea 
del  testimonio  que  he  exhibi- 
do de  Vigila  ,  que  aunque  Iñi- 
go Ximcnez  ,  ó  Arista  fue 
elegido  por  Principe  de  los 

Na- 
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Navarros  ,  como  quiere  el  Ar-    de  los  Reyes  ,  parecíendoles 


zobispo  D.  Rodrigo  ,  su  Prin- 
cipado no  fue  absoluto ,  de 
modo  que  deba  tenerse  por 
raiz  ,  y  origen  de  los  Reyes 
de  Navarra.  Por  tanto  lo  que 
el  Padre  Moret  escribe  en  el 
Lib.  VI.  de  sus  Anales  en  el 


muy  confusa  la  noticia  ante- 
rior ;  esto  pues  podrá  verificar- 
se de  los  E«:critores  modernos, 
en  vista  de  que  Vigila ,  en  me- 
dio de  vivir  en  Albelda  ,  pue- 
blo de  la  jurisdicción  de  Na- 
varra ,  y  en  Monasterio  fun- 


fin  del  cap.  IV.  diciendo  que  dado  por  el  Rey  Don  Sancho 
Don  Iñigo  reynó  con  tan  gran-  García  ,  y  de  ser  tan  cercano 
de  justicia,  y  valor,  que  le  dió  á  los  tiempos  en  que  se  cree 
á  conocer  á  los  Escritores  ex-  haber  reynado  el  mismo  Iñi- 
traños  ,  que  ignoraron  los  Re-  go  ,  no  le  conoció  por  Rey  de 
yes  anteriores ;  y  que  la  fama  Navarra  ,  comenzando  su  Ca- 
de sus  hazañas,  y  conquistas  talogo  de  Don  Garciaiñiguez, 
hizo  que  le  tubiesen  por  pri-  que  el  Arzobispo  Don  Rodri- 
mero ,  y  tomasen  de  él  la  série  go  señala  por  hijo  de  Arista. 

CAPITULO  XX. 


L  I  N  A  G  E 


DELOS 
de  Navarra, 


RETES 


1  T?Ntn 
■  V  un 


Ntro  en  el  examen  de 
punto  que  los  mas 
de  los  Autores  han  tratado, 
dando  claros  testimonios  de 
su  afedo  á  sus  respetivas  pa- 
trias. El  señor  Marca  preten- 
de ,  que  los  Reyes  de  Navarra 
traben  su  origen  de  Francia, 
y  juzga  que  esta  especie  se 
demuestra  con  las  palabras  de 
Sampiro  ,  el  qual  escribe  ,  que 


el  Rey  de  Leen  Don  Alonso 
el  Magno  se  casó  por  los  años 
870.  con  Ximena ,  hija  del  Rey 
de  Navarra  Garcia  Iñiguez, 
á  fin  de  juntar  en  su  amistad, 
y  confederación  á  Pamplona 
con  la  Galia  ;  lo  que ,  según 
su  juicio ,  no  admite  otra  in- 
teligencia ,  que  la  de  haber  te- 
nido Sampiro  atención  al  ori- 
gen de  los  Reyes  de  Pamplo- 
Eee  2  na. 
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na  ,  tomado  de  Francia  por 
medio  de  I'óigo  Conde  de  Bi- 
gorra  ,  su  Rey  pritnero. 

2    Para  dar  á  esta  su  opi- 
nión alguna  apariencia  de  pro- 
babilidad ,  afirma  también  en 
el  cap.  10.  del  libro  segundo, 
que  los  nombres  de  Garcia, 
Ximeno  ,  é  Iñigo  no  fueron 
Góticos ,  ni  Españoles ,  sino 
Gascones ,  ó  Aquitanos ,  here- 
dados en  la  Casa  Real  de  Na- 
varra de  los  Principes  que  vi- 
nieron de  la  Gascuña.  El  de 
Garcia ,  dice ,  se  halla  en  los 
Anales  de  Eghinardo  al  año 
8iy,  donde  se  testifica  que  los 
Gascones  eligieron  á  Garsimir, 
que  es  el  mismo  nombre  de 
Garcia  aumentado  de  una  ter- 
minación Gótica ,  que  es  Mir. 
El  de  Ximeno  cree  ser  lo  mis- 
mo que  el  nombre  Gascón 
Emeno,  al  qual  los  Españoles 
juntaron  las  letras  S  y  C,  ó  la  X 
para  conformarlo  con  su  pro- 
nunciación diciendo  Scemeno, 
6  Xemeno.  Del  nombre  de  Iñi- 
go ,  que  drbia  ser  el  principal 
en  la  consideración  de  Marca, 
nada  dice  este  en  prueba  de  ha- 
ber venido  de  Gascuña  ;  pero 
suplió  este  Escritor  la  falta, 
hablando  del  de  Forrunio  que 
no  habia  mencionado.  Quan- 
to  á  este  3e  imagina ,  que  se 


halla  bien  freqiientemente  en 
los  títulos  antiguos  bajo  de  la 
pronunciación  latina  Forto^  6 
Fortonius ;  y  que  el  mismo  se 
ha  mudado  en  los  documen- 
tos antiguos  escritos  en  el  idio- 
ma de  Bearne  por  la  voz  Fo- 
res ,  que  se  conserva  en  la 
compuesta  Fcrtaner  ,  que  es 
decir  Forto  Anerii ,  como  se 
encuentra  expresada  en  Escri- 
turas de  cierta  antigüedad. 

3  Aun  del  sobrenombre 
de  Arista  que  se  dió  á  Iñigo, 
dice  Marca  que  le  vino  de  la 
Gascuña.  Para  cuya  compro- 
bación pretende  que  la  dicha 
voz  es  de  la  lengua  vulgar ,  y 
que  vale  tanto  como  Generoso^ 
y  Valiente.  En  este  sentido, 
añade,  los  montañeses  de  Bear- 
ne, y  de  Bigorra  usan  del  ter- 
mino Ariscat ,  para  signifi- 
car un  hombre  determinado, 
alentado  ,  y  resuelto  á  todo 
peligro  ,  y  á  todo  riesgo.  Por 
esto  se  persuade,  que  el  ver- 
dadero sobrenombre  de  Iñigo 
fue  el  de  Ariscat  en  Gascón, 
valiendo  tanto  Iñigo  Arista 
como  Iñigo  el  animoso ,  el 
qual  dictado  cree  que  se  lo 
dieron  los  Gascones  antes  de 
su  promoción  al  Reyno,  y  que 
después  se  corro:»  pió  en  el  de 
Arista ,  por  distinguirse  con 

gran 


De  la  Vasco 
gran  dificultad  en  los  manus- 
critos la  letra  C  de  la  T. 

4  No  puedo  formar  otro 
juicio  de  esta  sentencia  de 
Marca ,  sino  que  es  tan  poco 
sólida  como  otras  que  dejo 
impugnadas  ,  y  un  nuevo  ar- 
gumento de  la  inclinación  de 
este  Escritor  á  desposeernos 
de  nuestras  glorias  por  adju- 
dicarlas á  la  Galia.  Los  fun- 
damentos con  que  la  prueba 
están  muy  llenos  de  volunta- 
riedad, y  destituidos  de  efi- 
cacia. En  orden  al  primero  ya 
queda  explicado  el  lugar  de 
Sampiro  sobre  que  se  apoya; 
y  de  la  inteligencia  que  le  he 
dado  ,  y  juzgo  ser  la  mas  pro- 
pria ,  se  justifica ,  que  confede- 
rándose Don  Alonso  ei  Gran- 
de con  Pamplona  ,  se  confe- 
deró también  con  la  Galia ,  no 
porque  de  este  Reyno  hubie- 
sen venido  á  reynar  en  Pam- 
plona los  Gascones  ,  sino  por- 
que los  Vascones  de  España 
pasaron  á  dominar  en  la  Gas- 
cuña ,  y  porque  los  Reyes  de 
Francia  contrajeron  parentes- 
co con  los  de  Navarra ,  con- 
forme á  la  sentencia  de  mu- 
chos ,  y  graves  Escritores.  De 
este  modo  he  p>rocurado  de- 
clarar el  testimonio  de  Sam- 
piro con  la  mayor  solidéz ;  pe- 
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ro  el  señor  Marca  se  vale  del 
mismo  ,  sin  dár  pruebas  de  lo 
que  infiere  de  él  en  favor  de 
su  diélamen.  Porque  suponien- 
do ahora  que  Iñigo  Arista  fue 
el  Rey  primero  de  Pamplona, 
¿  de  dónde  consta  haber  sido 
Conde  de  Bigorra?  Y  aun  con- 
cediendo también  esta  digni- 
dad ,  i  cómo  podrá  verificarse 
la  confederación  de  D.  Alonso 
con  toda  la  GaÜa  en  general 
por  medio  del  parentesco  con- 
trahido  con  el  Conde  de  Bi- 
gorra ,  especialmente  en  un 
tiempo  en  que  los  Duques  ,  y 
Condes  de  Francia  se  hicieron 
casi  del  todo  independientes, 
usurpando  en  sus  respeétivas 
provincias  los  derechos  Rea- 
les? 

5  Por  lo  tocante  á  los 
nombres  de  Garcia ,  Ximeno, 
é  Iñigo  es  muy  gracioso  el 
pensamiento  de  Marca  ,  que 
pretende  traherlos  á  España 
desde  la  Aquitania  ,  siendo 
nuestra  Vasconia  el  principio, 
y  fuente ,  de  donde  junto  con 
las  gentes  pasaron  los  mismos 
á  la  Gascuña  ,  particularmen- 
te á  la  parte  que  ocuparon  los 
Vascos.  Fuera  de  esto ,  ¿  de 
dónde  consta  que  estos  nom- 
bres sean  los  mismos  que  los 
de  la  Gascuña,  á  que  dicen  una 


4o6  España  Sagrada, 
alusión  tan  remota  ?  Asimis- 
mo i  qué  fundamento  tiene  la 
corrupción  ,  que  dice  haber 
hecho  en  ellos  la  gente  de  Es- 
paña por  acomodarlos  á  su 
pronunciación  ?  ¿  Qué  razón 
hay  finalmente  ,  que  nos  per- 
suada la  conservación  de  las 
voces  Ximeno  ,  y  Fortuno  en 
el  Condado  de  Bearne  ,  que 
quiere  Marca  sean  las  mismas 
que  iVIenoun  ,  y  Forcs  ?  Tan 
poco  peso  se  encuentra  en  los 
argumentos  con  que  este  fa- 
moso Critico  solicita  despo- 
jarnos de  nuestras  proprias  co- 
sas. 

6  Mucho  mas  grave ,  y 
juicioso  andubo  en  este  punto 
Arnaldo  Oihenart.  Este  insig- 
ne varón  prueba ,  que  los  nom- 
bres de  los  Reyes  de  Navarra 
no  se  derivaron  de  Bigorra  á 
la  Casa  Real  de  Pamplona; 
dando  por  razón,  que  los  Con- 
des Bigerronenses  fueron  lla- 
mados con  nombres  muy  di- 
ferentes ,  como  son  Donato, 
Lupo  ,  Raymundo  ,  Rogerio, 
Ludovico ,  Bernardo ,  Garsiar- 
naldo  ,  Centulo ,  Pedro  ,  Es- 
quívalo ;  pero  en  los  Reyes  de 
Navarra  no  se  hallan  casi  sino 
los  de  García ,  Ximeno ,  Iñigo, 
usados  alternativamente  en  su 
familia.  Y  siendo  esto  patente 
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por  la  série  de  los  Condes  de 
Bigorra  ,  y  de  los  Reyes  de 
Navarra,  ¿cómo  quiere  M  irca 
le  concedamos ,  que  los  nom- 
bres de  estos  vinieron  de  aque- 
llos ? 

7  La  misma  voluntarie- 
dad se  reconoce  en  su  discurso 
acerca  del  sobrenombre  y^ris- 
ta  atribuido  á  Iñigo.  Porque 
si  en  todos  los  egemplares 
del  Arzobispo ,  que  fue  el  pri- 
mero en  la  memoria  de  esta 
voz ,  se  escribe  uniformemen- 
te Arista ,  ¿  qué  apoyo  puede 
tener  la  corrupción  que  pre- 
tende Marca  haberse  hecho 
de  su  didado  Bearnés  Aris- 
cat  % 

8  El  mismo  Marca  ,  y 
otros  muchísimos  Escritores, 
que  han  puesto  á  Iñigo  Arista 
por  el  primero  de  los  Reyes 
de  Navarra  ,  deducen  el  ori- 
gen de  estos  de  lo  que  escribe 
Don  Rodrigo  en  el  cap,  6,  del 
lib.  5.  por  estas  palabras :  Cum 
Castella  ,  Le^io  ,  S  Navarra 
variis  Arahum  incursionibus 
vastaretur  ,  vir  advenit  ex 
Bigorcice  Comitatu  ,  belUs ,  <S? 
incursibus  ab  infantia  assue- 
tus ,  qui  Eneco  vocabatur :  ¿? 
quia  asper  in  prceUis ,  Arista 
agnomine  dicebatur  ,  &  in  Py- 
rencsi  partibus  morabatur ,  S 

post 
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post  ad  plana  Navarras  des- 
véndense ibi  plurima  bella  ges- 
sit ;  unde  S  ínter  íncolas  reg- 
nirreruít  principatum.  No  dice 
aqui  el  Arzobispo  mas  de  ha- 
ber venido  Iñigo  ,  por  sobre- 
nombre Arista  ,  del  Condado 
de  Bigorc¡a;y  esto  ha  bastado, 
para  que  se  escribiese  que  Iñi- 
go tubo  la  dignidad  de  Conde, 
y  que  fue  natural  de  su  mis- 
mo Condado.  El  nombre  de 
este  territorio  se  lee  con  gran 
variedad  en  los  exemplares. 
En  los  impresos  se  halla  Bi- 
gorcía ;  en  el  Códice  manus- 
crito dei  Colegio  Parisiense  de 
Navarra,  Bígorria ,  según  tes- 
tifican Oihenart ,  y  Marca  :  en 
dos  que  existen  en  nuestro  Es- 
tudio Vigorría  ,  y  Bigoría. 
En  otros  Bígorria.  La  tra- 
ducción que  tengo  presente 
vierte  Rigo  fría.  De  esta  va- 
riedad ,  y  de  la  alusión  que 
tienen  con  las  expres  idas  voc- 
ees ciertos  nombres  ,  que  has- 
ta hoy  se  mantienen  en  dife- 
rentes partes  del  Pyrineo  ,  y 
tierras  vecinas  á  él ,  ha  na- 
cido notable  división  en  los 
Autores  acerca  de  la  patria, 
y  familia  de  Arista  ;  traba- 
jando cada  uno  en  hacerle  na- 
tural de  aquel  pueblo  ,  ó  tier- 
ra ,  cuyo  lustre  deseaba  con 
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mayor  afedo.  Oihenart  le  ha- 
ce de  Baigorria,  que  está  en  el 
trecho  de  los  Pyrineos ,  que 
por  haber  sido  proprio  de  los 
Reyes  de  Navarra  ,  Conserva 
hasta  hoy  el  nombre  de  Na- 
varra la  baja  ;  y  dice  que  an- 
tiguamente se  llamó  Biguria, 
como  consta  de  muchos  do- 
cumentos que  existen  en  la 
Santa  Iglesia  de  Bayona ,  y  en 
otras  partes.  Con  esta  opinión 
se  verifica ,  y  salva  muy  bien 
todo  lo  que  Don  Rodrigo  es- 
cribe de  Iñigo  ;  pero  Marca 
la  califica  de  invención  inge- 
niosa ,  y  digna  del  afeéto  de 
un  hombre  honrado  ,  que  de- 
sea el  ornamento  de  su  país. 
Sin  embargo  no  degeneró  el 
mismo  Marca  de  esta  honra- 
da ,  y  noble  condición  ;  pues 
deseando  ilustrar  á  su  tierra 
de  Bearne  ,  hizo  á  Iñigo  na- 
tural de  Bigorra ,  pretendien- 
do que  su  diétamen  es  mas 
ajustado  al  Arzobispo  Don 
Rodrigo.  Los  Navarros  de  ma- 
yor autoridad ,  y  antigüedad 
señalan  á  Viguria  por  patria 
de  Arista.  Tales  son  el  Obis- 
po de  Bayona  Don  García, 
Garci  López  de  Roncesva- 
lles ,  el  Principe  Don  Carlos, 
Martin  Azpilcueta  ,  insigne 
Teólogo,  y  Jurisconsulto ,  lla- 
ma- 
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ruado  vulgarmente  el  Dodor 
Navarro.  Los  Aragoneses  dier 
ron  también  muestras  de  el 
amor  á  su  patria ;  y  aunque 
entre  estos  se  hallan  algu- 
nos ,  que  afirman  haber  na- 
cido Arista  en  el  Condado  de 
Bigorra ,  pero  en  su  modo 
de  pensar  tubieron  respeto  al 
Reyno  de  Sobrarbe ,  á  quien 
hacen  mas  antiguo  que  el  de 
Pamplona  ,  diciendo  que»lñi- 
go  vino  de  los  puertos  de  Tor- 
lay  ,  y  Benasque ,  de  donde 
comenzaron   sus  conquistas, 
y  la  extensión  de  su  Reyno. 
Conforme  á  esta  diversidad 
de  opiniones  ,  es  preciso  dis- 
currir acerca  del  linage  de  los 
Reyes  de  Navarra  ;  porque 
poniendo  ,  como  ponen  los 
Autores  citados  ,  continuada 
la  genealogía  de  estos  Prin- 
cipes desde  Iñigo  Arista  ,  que 
según  su  sentir  fue  el  prime- 
ro ,  es  preciso  confesar  ,  que 
todos  ellos  tubieron  origen  de 
donde  lo  tubo  su  principio, 
y  cabeza.  De  manera  ,  que 
ios  que  sostienen  que  Iñigo 
fue  natural  de  Bigorra  ,  han 
de  sostener  forzosamente  que 
los  Reyes  de  Navarra  vienen 
de  aquel  Condado  de  Fran- 
cia :  y  los  que  defienden  ha- 
ber nacido  en  Baigorria»  ó  en 
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Viguria ,  han  de  sentir  tim- 
bien  ,  que  los  mismos  Reyes 
descienden  de  la  antigua  Vas- 
conia  de  España  ,  que  com- 
prehendia  ambos  territorios. 

p  Entre  tanta  discordia 
yo  juzgo  que  debe  tenerse  por 
cierto  ,  que  los  Reyes  de  Na- 
varra vienen  de  la  sangre  Real 
de  los  Godos  de  España.  Es 
constante  entre  todos  nues- 
tros Historiadores,  que  desde 
algunos  años  antes  de  la  ir- 
rupción de  los  Arabes  residie- 
ron en  Cantabria  con  el  ti- 
tulo de  Duques  de  esta  pro- 
vincia algunos  señores  elegi- 
dos por  los  Reyes  Godos  de 
su  misma  familia  ,  y  casa.  Tal 
fue  Favila  ,  padre  de  Don  Pe- 
layo  ,  Rey  primero  de  Astu- 
rias ;  por  lo  que  el  Obispo 
Don  Sebastian  ,  hablando  de 
la  elección  de  este ,  le  llama: 
Filium  quondam  Fafinani  Du~ 
cis  ex  semine  Regio.  Tal  fue 
también  el  padre  de  D.  Alon- 
so I.  mencionado  en  estas  pa- 
labras del  Chroíiicon  de  Al- 
belda :  Iste  Petri  Cantabria 
Ducis  filius  futt.  Y  Don  Se- 
bastian :  Filius  Petri  Ducis 
ex  semine  Leuve^ilJi  &  Rec" 
c  are  di  Re^um  pro^enrtus. 

10  Esta  residencia  tai 
larga  de  los  Duques  de  la 

Can- 
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Cantabria  fue  medio  para  que  de  Don  Alonso  el  Magno, 
la  sangre  Real  de  los  Godos  1 1  " 
se  propagase  en  las  regiones 
Cantábricas.  Sabemos  que 
ocupadas  por  los  Moros  las 
tierras  llanas  ,  se  mantubie- 
ron  en  Alaba  ,  y  Navarra  al- 
gunas de  estas  familias.  De 
una  de  ellas  fue  Munia ,  mu- 
ger  de  Don  Fruela ,  tomada 
de  los  Vascones  en  la  ex- 
pedición que  este  Rey  hizo 
quando  entendió  que  estas 
gentes  se  alzaron  contra  él. 
Por  eso  el  Arzobispo  Don  Ro* 
drigo  ,  escribiendo  esta  jorna- 
da de  Fruela  en  el  lib.  4.  de 
Reb.  Hispan,  cap.  6.  dice  que 
Munia  era  de  sangre  Real.  Y 
por  razón  del  parentesco  que 
los  de  Alaba  tenian  con  los  de 
Navarra  ,  escribe  que  Don 
Alonso  quando  huyó  de  Mau- 
regato ,  y  se  acogió  á  los  pa- 
rientes de  su  madre  Munia, 
se  fue  á  Alaba  ,  y  Navarra. 
De  las  mismas  fueron  los  Con- 
des de  Alaba  ,  y  los  Duques  de 
Navarra ,  que  por  ser  parientes 
convenian  también  en  el  ape- 
llido ,  como  se  vé  en  D.  Vela 
Ximenez,  que  era  Conde  de 
Alaba  ,  y  en  Iñigo  Ximenez, 
Duque  de  Navarra.  De  esta 
sangre  fue  también  Doña  Xi- 
raeoa ,  Navarra  de  nación ,  hi- 
ja deGarcÍA  Tñiguez,y  muger 
Tom,  XXXIL 


El  único  Autor  de  los 
antiguos ,  que  ha  hecho  me- 
moria del  linage  de  los  Reyes 
de  Navarra  es  el  Monge  de 
Silos  y  cuya  autoridad  es  prue- 
ba irrefragable  de  la  senten- 
cia que  he  propuesto.  Porque 
tratando  de  los  dos  Reyes 
Garcia  Sánchez,  y  su  hijo  San- 
cho Garcia ,  dice  asi  del  pri-¿ 
mero :  Sed  Garsias ,  qui  ex 
nobili  Petri  Cantabriensium 
Ducis  origine  ducebatur 
Y  el  mismo  tratando  de  Don 
Alonso  el  Magno  dice ,  que 
duxit  uxorem  ex  Regali  Go- 
tkicce  gentis  natione ,  nomine 
Xemenam,  Donde  se  testifica 
con  evidencia  ,  que  los  Reyes 
de  Navarra  venian  de  Pedro 
Duque  de  Cantabria ,  y  por 
consiguiente  de  los  Reyes  Leo- 
vigildo ,  y  Recaredo. 

12  En  vista  de  un  testi- 
monio tan  expreso ,  ^  quién  no 
extrañará  el  descuido  de  los 
Autores  asi  Nacionales  como 
estrangeros  ,  que  se  han  fati- 
gado en  descubrir  el  origen  de 
los  Reyes  de  Navarra  por  lo 
que  trahe  el  Arzobispo  Don 
Rodrigo,  de  quien  nada  se 
puede  sacar  para  ilustración 
de  este  punto  ;  y  al  mismo 
tiempo  han  pasado  en  silen- 
cio á  un  Escritor  mas  antiguo 
FíF  que 
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que  Don  Rodrigo ,  y  que  co- 
munica toda  la  luz  que  es  me- 
nester para  resolver  una  dis- 
puta tan  reñida  ?  Debe  pues 
tenerse  por  mas  cierto,  que  los 
Reyes  de  Navarra  ,  sea  el  pri- 
mero Iñigo  Ximenez  Arista, 
como  han  juzgado  los  Auto- 
res citados ,  ó  Garcia  Iñiguez, 
como  yo  pienso ,  descienden 
del  Duque  Pedro  de  Canta- 
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bria ,  cuya  sangre  se  conser- 
vó en  algunas  familias  que  se 
mantubieron  en  Navarra ,  y 
por  su  nobleza  merecieron 
siempre  el  primer  lugar  en  la 
estimación  de  los  Reyes  de 
Asturias,  y  de  las  demás  geates 
de  España  ,  en  especial  de  las 
regiones  comprehendidas  en  la 
Cantabria. 
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HISTORIA  BREVE, 

T  CHRONOLOGICA 

BE  LOS  VASCOMS 

ANTIGUOS 

DESDE  LA  ENTRADA  DE  LOS 
Barbaros  en  España  hasta  los  primeros 
Reyes  de  Navarra  ,  recogida  de  los 
Escritores  mas  autorizados. 

Ex  Isidori  Hispalensis  Historia  Wandalorum, 
TT?  RA  CCCCXLIV.  ante  biennium  irruptionis  Romanas  . 
/  I  V  Urbis  ,  excitatse  per  Sdliconem  gentes  Alanorura ,  Sue- 
vorum,  &  Wandalorum ,  trajeólo  Rheno,  Gallias  irruunt ,  Fran-  * 
eos  proterunt ,  direélo  ímpetu  ad  Pyrenaeos  usque  perveniunt; 
cujus  óbice  per  Didymum  ,  &  Verunianum  Romanos  nobilissi- 
mos ,  ac  potentissimos  fratres  ab  Spania  tribus  aunis  repulsi,  per 
circumjacentes  Gallise  provincias  vagabantur. 

Ex  Paulo  Orosio  lib,  7.  Histor.  cap.  40. 
Interea  ante  biennium  Romanae  irruptionis ,  excitatse  per 
Stiliconem  gentes  Alanorum  ,  ut  dixi ,  Suevorum  ,  Wandalo- 
rum ,  multaeque  cum  his  alise ,  Francos  proterunt ,  Rhenum 
transeunt ,  Gallias  invadunt ,  direéloque  Ímpetu  Pyrenaeum  us- 
que perveniunt :  cujus  óbice  ad  tempus  repulsse  per  circumja- 
centes provincias  refunduntur.  His  per  Gallias  bacchantibus, 
apud  Britannias  Gratianus,  municeps  ejusdem  insulae  ,  tyran- 
nus  creatur ,  &  occiditur,  Hujus  Joco  Constantinus ,  ex  Ínfima 

FíF  2  mi- 
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militia  ,  propter  solam  spem  nominis,  sine  mérito  virtutis  elígí- 
tnr;qui  continuó  ut  invasit  ¡:nperium  ,  in  Gaiü.^s  transiit.  Ibi 
saepe  á  barbaris  incertis  foederibus  illusus  ,  detrimento  magis 
Reipublicae  fuit.  Misit  in  Hispanias  judices  ,  quos  cum  provin- 
ciae  obedientes  accepissent,  dúo  fratres  juvenes  nobiles,  &  lo- 
cupletes  Didymus ,  6c  Verinianus  non  adsumpserunt ;  ne  ad- 
yersustyrannura  quidem  tyrannidem  ,  sed  Imperatori  justo  ad- 
yersus  tyrannum  &  barbaros  tueri  sese  patriamque  suam  moli- 
fi  sunt.  Quod  ipso  rei  gestae  ordine  patuit.  Nam  tyrannidem 
nemo  nisi  celeriter  maturatam  secreto  invjdit ,  &  publice  ar- 
mat  ,  cujus  summa  est ,  adsumpto  diademate  ac  purpura  ,  videri 
antequam  sciri.  Hi  vero  plurimo  tempore  servulos  tantum  suos 
propriis  praediis  colligentes  ,  ac  vernaculis  alentes  sumptibus, 
nec  dissimulato  proposito  ,  absque  cujusquam  inquietudine  ad 
Py  rensei  claustra  (i )  tendebant.  Adversus  hos  Constantinus  Cons- 
ta n- 

(i)    Fauces  montium  Pyrenxorum ,  qus  ,  ut  Livius  ait  lib.  21. 
cap.  25.  Híspanlas  Galliis  jungunt ,  claustra  ,  clausurae  ,  &  c1us3b 
apiid  veteres  Scriptores  appeliantur.  D:w  praíipU4  er.im  i/jHírrá  ,  inquit 
Petius  de  Marca  ,  per  quA  in  Hifpanias  penetran  poterac  cum  exiriiru, 
Taúiíor  ad'nuf  erat  per  summ  tm  PjrenAum  GM'tit  N^rhoninsis  ,  aspeiior 
per  summum  Pjrenaum  A-juitanicum  ,  quo  Pompdon  &  interiora  adeuntur, 
Hac  tamen  vi.i  procesisse  xtdentur  Wunduli  ,  Alani ,  &  Suevi  ,  relicto  aditu 
in  provimiam  Tarmconensem  ,  quoniítm  ea  vaUHotUjus  prAsidiis  fiimata, 
in  jidc  Imperii  Remaní  cortstdtttior  erat.  Sed  quare  vir  el.  distinxit  sum- 
mum Pyrensum  Gallise  Narbonensis  ,  &  Aquiran'cum?  An  qaia  alte- 
rum  ad  Galliam  Narbonensem  ,  alterum  vero  ad  Aquitaniam  perti- 
nuis'vC  existimavit?  At  ex  his  Orosii  &  Isidori  tcsrimoniis  colligere 
potuit ,  totum  PyrenjEup  ipsorum  aetate  Hispanae  ditionis  fuisse.  Nam 
perspicué  testantjr  ,  Dydimum  &  Verinianura  fratres  cum  servís 
suis  aliisque  rusticanis  ,  arque  indigenis  mílitíbus  montium  claustra 
tenuisse  ,  eaque  cura  &  virtute  esse  turaros ,  ut  Barbarí  ad  Pyrenaeum 
quidem  pervenire  ,  ast  in  eo  pedem  figere  non  potuerint.  ünde  inferre 
Ijcet ,  castra  ad  praesidium  Hispaniarum  ,  &  ad  hostium  írrupriones 
impediendas  per  juga  Pyrcnxí  adusque  subjacences  campos  fuisse  cons- 
tituta  ;  qui  ad  regiones  Galliarum  spectabant,  ipsi  PyrerMEO,  ut  Geo- 
^raphi  docent  >  propinquas.  Eisí9, 
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tantem  filiiim  suum,  proh  dolor!  ex  Monacho  Caesarem  faélum, 
cum  barbaris  quibusdam  ,  qui  quondam  in  foedus  recepti ,  atque 
in  miiitijm  adkdi,  Honoriaci  vocabantur,  in  Hispanias  misit. 
Hinc  apud  HisMnias  prima  maii  labes.  Nam  ínterfedis  illis- 
fratribus,  qui  tutari  privato  prsesidio  Pyrenaei  Alpes  moJieban- 
tur ,  liis  barbaris  ,  quasi  in  pretium  vidorise  ,  primum  praedan- 
di  in  Palatinis  campis  licentia  data:  dehinc  supradidi  montis 
clau>trorumque  ejus  cnra  permissa  est  ,  remoca  rusticanorum 
fideh  &  utili  custodi ;.  I  ^itur  Honoriaci  imbuti  praeda  ,  &  illedi 
abundantia  ,  quo  magis  scelus  impunitum  foret ,  atque  ¡psi  sce- 
leri  plus  licerei ,  prodita  Pyrenaei  custodia  ,  claustrisque  patefac- 
tis,  cundas  gentes ,  quae  per  Gallias  vagabantur,  H'spaniarum 
provinciis  immitunc ,  iisdemque  ipsi  adjunguniur,  ubi  adis  ali- 
quandiu  magnis  ,  cruentisque  discursibus  ,  post  graves  rerum 
atque  hominura  vastationes,  de  quibus  ipsos  quoque  modo  poe- 
nitet,  habita  sorte  ,  &  distributa  usque  ad  nunc  possessione 
consistunt. 

Ex  Idatio  in  Chron. 
Rechiarius  accepta  in  conjugium  Theodoris  Regis  filia,  aus-  Ann. 
picatus  initium  regni  Vasconias  depredatur  mense  Februario,  ^^p. 

Ex  Isidoro  in  Chronic.  Gotthor. 

Euricus  pari ,  scelere  quo  frater  succedit  in  regnum  annis  Ann. 
XVII.  In  quo  honore  provedus  &  crimine  ,  statim  bello  de-  ^66, 
saevit,  partesque  Lusitaniae  depr?edatur.  Qui  prius  capta  Pam- 
pilona  ,  Caesaraugüstam  invadit ,  totamque  Hispaniam  supe- 
riorem  obtinuit.  Tarraconensis  etiam  nobilitatem ,  quae  ei  re- 
pugnaverat ,  exercitus  irruptione  peremit. 

Ex  Gregor.  Turón.  Histor.  Fr ancor»  lih»  3.  cap.  2p, 

Post  haec  Childebertus  Rex  in  Hispaniam  abiit.  Quam  in-  Ann, 
gressus  cum  Chlothachario  Cae«araugustanam  civitatem  cum  541. 
exercitu  vallant,  atque  obsident : :  :  Quod  ilii  timentes  se  ab 
ea  civitate  removerunt  ,  tamen  adquisita  máxima  Hispaniae 
parte  cum  magnis  hi  spoliis  io  Gdilids  redierunu 
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Ex  yiSior*  Tunuff.  in  Chronic, 

Eodem  Hoc  anno  Francorum  Reges  V.  (r)  per  Pampelonam  HIs- 
anno.  panias  ingressi ,  Caesaraugustam  venerunt ;  quam  obsessam  per 

tres  dies  omnem  seu  Tarraconensera  provinciam  depopulatione 

triverunt. 

.  Ex  Joanne  Ahhate  Biclarensi. 

Miro  Suevorutn  rex  bellum  contra  Aragonés  (i)  movet. 

57*» 

Ex  Isidoro  in  Histor,  Suevor. 

Post  Theudemirum  Miro  Suevorum  Princeps  efficitur ,  reg- 
nans  ann.  XIII.  Hic  belluni  secundo  regni  anno  contra  Rucco- 
nes (j)  intulit. 

Ex  S.  Gregor.  Turón,  Ub.  6.  Histor,  Fr ancor,  cap,  12. 

Ann.  Bladastes  vero  Dux  in  Vasconiam  (4)  abiit ,  maximamque 
581.  partem  exercitus  sui  amisit. 

Ex 

(1)  Reges  tii  quinqué  non  alií  fuere,  quam  Childebertus ,  &  Clo- 
tharius ,  tresque  ejusdem  Clotharii  filii ,  quibus  juxta  morcm  Galliae 
Scriptorum  Regum  nomen  tribuitur.  Ex  isto  ergo  Victoris  loco  cons- 
tar Cliildebertum  ,  atque  Clotharium  ,  de  quibus  in  praecedenti  tes- 
timonio expressis  nominibus  loquitur  Gregorius ,  per  summum  Pyre- 
nasum  Wasconiae  nostraj  exercítum  suum  duxisse  :  per  quod  etiam 
Álani ,  Wandali ,  Suevi ,  &  Evarix  Rex  Gotthorum  in  Hispaniam 
priiis  fuerant  ingressi.  De  clade  vero  horum  Regum ,  deque  visoria 
de  iisdem  ab  Hispaniae  Gotthis  relata  ,  cujus  apud  Gallicanos  Scrip- 
tores  magnum  silentium.  Videpag.  526.  hujus  tomi.  Ríííí». 

(2)  Aragonés  eadem  gens  cum  Rucconibus ,  ut  patet  ex  Isidoro  in 
Suevorum  Chron.  sic  scribente  :  V&c  (  Miro)  hdlum  secundo  regni  ann» 

*  i  c  contra  "Ruccones  intulit.  Risco. 

(5)    Ruccones  é  gente  Wasconum  erant.!  Vide  pag.  5  1 5.  R'íff» 
(4)    Hoc  loco  Wasconlae  nomine  íntellige  antiquam  Wasconiam, 
quae  fuit  posita  in  saltu  Pyrenaeo  ,  nec  enim  possis  accipere  de  ex 

Aquí- 
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Ex  BiclarensL 

Eodem 

Leovigildus  Rex  partem  Vasconiíe  occupat ,  &  civitatem,  anno. 
quae  Vidoriacum  nuncupatur  ,  condidit. 

Ex  S.  Gregor.  Turón,  Ub.  p.  Histor.  Francor,  cap.  7. 

Vascones  vero  de  montibus  prorumpentes ,  in  plana  des-  ^j^j,^ 
cendunt ,  vineas ,  agrosque  depopulantes  ,  domos  tradentes  in- 
cendio  ,  nonnullos  abducentes  captivos  cum  pecoribus ,  con- 
tra quos  saepius  Austrovaldus  Dux  processit  ,  sed  parvam  ul- 
tionem  exegit  ab  eis.  (i) 

Ex 

Aquitaniae  parte ,  quae  Pyrenaeis  subjacet  ,  &  Novempopulania  di¿la 
est ,  quia  ea  tempestate  adhuc  erat  in  potestate  Regum  Francorum, 
ut  constat  ex  variis  locis  Gregorii  Turón.  &  eadem  Novempopula- 
nÍ£B  nomen  retinebat.  Testis  idem  Gregorius  Turen.  Máxime  tune 
Novempopulariit.  ,  gem'Wíique  Aquitania  urbes  ab  bac  tempestate  de- 
fopulat<c  sunt  ,  nec  prius  eadem  diiSa  est  Wasconia  ,  quam  Was- 
cones  é  jugis  Pyrenaei  in  ea  consederint ,  quod  contigisse  puto  incli- 
nante priorum  Regum  stirpe.  Alteserra  Ub.  6.  Rerum  Aquitan.  cap.  10, 
Wasconiam  hic  intellige  veterum  Wasconum  sedem  in  Pyrensei  ju- 
gis ,  qua  dimissa  postea  Novempopulaniam  occupaverunt.  Ruinart  in 
Gregor.  Turón, 

(i)  Wascones  é  Pyrenasi  jugis,  fado  ímpetu  eam  partem  Aquita- 
n¡íB,qu3E  ad  radicem  Pyrenaei  patet,  tune  Novempopulania  dida,  cre- 
bris  excursión! bus  infedam  habuere  ,  adversus  quos  saepius  praelio 
tentato  ab  Austrovaldo  Duce,  suis  finibus  eos  continere  nequáquam  li- 
cuit.  Greg.  Turón.  Wascones  vero  &(,  Alteserra  lib.  6,  Rerum  Aqm-i 
tan,  cap.  i  y. 

Wascones  in  Pyrenaeis  Alpibus  habitantes  post  varias  incursiones, 
inclinato  Francorum  regno  ,  Novempopulaniam  tándem  obtinuere  ,  á 
quibus  &  Wasconia  dida  est.  Ruinatt  in  Gregor.  Turón.  Hoc  ita- 
que  tempore  Wascones  Hispaniae  bellicosa  gens  fines  suos  primíim 
protulere.  Cum  ergo  montanos  saltus  egressi ,  &  Galliam  irrumpen- 
tes  agros  planos  occupaverint ,  quis  non  colligat  omnia  Pyrenaei  juga 
antiquam  ipsorum  sedem  fuisse?  Risio, 

Aus- 
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Ex  S.  Isidor.  H/stór.  Gottkor.  suh  Mra  BCXXW. 

Ssepe  etiam  ( Reccarediis )  &  lacertos  contra  Romanorum 
ínsolentias  ,  &  irruptiones  Vasconum  movit.  Unde  non  magis 
bella  tradasse,  quam  potius  gentem  quasi  in  palsestree  ludo  pro 
usu  certaminis  videtur  exercuisse. 

Ex  Fredegario  in  Chronic.  cap.  21. 

Ann.  Theudebertus  ,  &  Theudericus  exercitum  contra  Wasco- 
nes  dirigunt ,  ipsosque,  Deo  auxiliante  ,  dejedos  suae  domina- 
tioni  redigunt ,  &  tributarios  faciunt.  Ducem  super  ipsos  ,  no- 
mine Genialem,  instituunt,  qui  eos  feliciter  dominavit. 

Ex  Fredegario  in  Chronic,  cap.  1%, 

Ann.  Eo  anno  mortuo  Betteríco ,  Sisebodus  successit  in  Spaníae 
^07.  regnum  ,  vir  sapiens  ,  &  per  totam  Spaniam  laudabilis  valde, 
pietate  plenissimus :  nam  &  adversus  mauum  publkam  forti- 
fer  dimicavit.  Provinciara  Cantabriam  Gotthorum  regno  sube- 
git ,  quam  aliquando  Franci  possederant.  Dux  ,  Francio  nomi- 
ne ,  qui  Cantabriam  tempore  Francorum  subexerat  ,  tributa 
Francorum  regibus  multo  tempore  impleverat.  Sed  cum  á  parte 
Imperii  fuerat  Cantabria  revocata  ,  á  Gotthis ,  ut  supra  legitur, 
praeoccupatur  ,  &  plures  civitates  ab  Imperio  Romano  Sisebo- 
dus in  litore  maris  abstulit,  &  usqiie  ad  fundamentum  dextruxit. 
Cumque  Romani  ab  exercitu  Sisebodi  trucidarentur  ,  Sisebodus 
dicebat  pietate  plenus  :  Heu  me  miserum  ^  cujus  tempore  tanta 

sun- 

Austrobaldus ,  bello  contra  Wascones  saEpius  tentato  ,  non  potuit 
eos  intra  fines  suos  contineré.  BhJastes  queque  Dux  vitam  &  maxi- 
xnam  exercitus  sui  partcm  amisit  testibus  Gregor.  &  Fredeg.  Recca- 
redum  nil  memorabile  adversas  eosdem  gesisse  Isidorus  confirmar.  Ex 
hs  ergo  intelligere  juvar,quam  dificilefuerit  bellum  cum  Wasconibus; 
quamque  falsum  de  hoc  sirenuo  Hispaniae  populo  judicium  pro- 
tulerit  Marca  lib.  i.  c.  xxvi  i.  Historlae  Bearnensis.  Ri^f*. 


De  Ja  Vasconia  antigua.  417 

sangu'inis  humani  ejfusto  fitur.  Cuicumque  poterat  occurrere 
de  morte  liberabat.  Confirmatum  est  regnum  Gottorum  in  Spa- 
nia  per  maris  littora  usque  ad  montes  Pyrenaeos. 

Ex  S.  Isidoro  Hisior.  Gotíkor.  suh  Mr  a  DCXLlIX, 

I 

Hic  (Gundemarus )  Vascones  una  expeditione  vastavit ;  alia  Antr. 
militem  Romanum  obsedit.  610. 

Ex  eodem  ibidem  sub  JEra  VCL. 

Ruccones  montibus  arduis  undique  conseptos  per  duces  Ann, 
(  Sisebutus )  evicit.  De  Romanis  quoque  praesens  bis  feliciter  ^£2. 
triumphavit ,  &  quasdam  eorum  urbes  expugnando  sibi  sub- 
jfícit ,  residuas  inter  fretuin  oranes  exinanivit ,  quas  gens  Got> 
thoruna  post  in  ditionem  suam  facile  redegit. 

Ex  Isidoro  Histor.  Gottkor.  Mra  DCLIX, 

Glorisissimus  Suinthila  regni  suscepit  sceptra.  Tste  sub  rege  Annw 
SIsebuto  Ducis  nadus  officium ,  Romana  castra  perdomavit,  (jji, 
Ruccones  superávit.  Postquam  vero  apicem  fastigii  regalis  cons- 
cendit ,  urbes  residuas  ,  quas  i:i  Hispaniis  Romana  manus  age- 
bat ,  proelio  conserto  obtinuit ,  auétamque  triumphi  gloriani 
práe  caeteris  regibus  felicítate  mirabili  reportavit.  Totius  His- 
paniae  infra  oceani  fretum  monarchia  regni  primus  idem  poti- 
tus  ,  quod  nulli  retro  Principum  est  collatum.  Auxit  eo  proelio 
virtutis  ejus  titulura  duorum  pntriciorum  obtentus,  quorum  al-? 
terum  prudentia  suum  fecit ,  alterum  virtute  proelii  sibi  subje-^ 
cit.  Habuit  quoque  &  initio  regni  expeditionem  contra  incur-^ 
sus  Vasconum  Tarraconensem  provinciam  inseélantium  ,  ubi 
adeo  montivagi  populi  terrore  adventus  ejus  perculsi  sunt ,  ut 
confestim  ,  quasi  debita  jura  noscentes  ,  rcmissis  teüs  ,  &  expe- 
ditis  ad  pt-ecem  manibus  supplices  ei  colla  submitterent,  obsides 
darcnt ,  Ologitim  civitatem  Gotthorum  ,  stipendiis  suis ,  &  la- 
boribus  conderent ,  poUicen tes  ejus  regno ,  ditionique  parare^ 
6í  quidqiiid  imperaretur ,  efficere. 
Tom.  XXXII,  Ggg  Ex 
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Ex  vita  S,  Amandí  Traje6iemis  Episcopi  scripta  d  Baudemundo 
Monacho  Elnonensi  ¿equali, 

Ann,  multo  post  cum  á  fratribus  ,  quos  ob  animarum  curam 

<5jo.  P^*"  ííiversa  reliquerat  loca ,  rog^retur ,  ut  eos  pr^eseiitia  sua  visi- 
taret,  &  ut  verbi  sacri  pábulo  reficere  digniretur,  tándem  prere 
accepta  perveuit  ad  eos,  audivitque  ab  eis,  gentem  quandam 
quam  Vacceiam  appellavit  antiquitas ,  qus  nunc  vulgo  nuncu- 
patur  Wascoiiia  ,  niinis  errore  deceptam ,  ¡ta  ut  auguriis  ,  vel 
omni  errori  dedíta,  idola  etiam  pro  üeo  coleret.  Quae  gens  erga 
Pyrenseos  saltus  pera'ípera,atque  inaccessibi'ia  d'fusa  erat  loca, 
fretaque  agiiitate  pugnandi ,  frequetiter  fines  occupabat  Fran- 
corum.  Vir  auiem  nomine  Amandus  eorum  miseratus  errorem, 
enixe  laborare  coepit ,  ut  á  diaboli  revocaret  servitio. 

Fredegarius  cap^  78, 

Ann.  Anno  XIV.  regni  Dagoberti  cunfi  Wascones  fortiter  rebella- 
6^'^.  rent  ,&  multas  prsedas  in  regno  Franeorum  ,  quod  Chariber- 
tus  tenuerat ,  facerent ,  Dagobertus  de  universo  regno  Ijurgun- 
diae  ,  exercitum  promoveré  jubet ,  statuens  eis  caput  exerci- 
tus  nomine  Chadoinum  Referendarium  ,  qui  temporibus 
Theodorici  quondam  multis  regís  prceliis  probabatur  stre- 
nuus  :  qui  cum  decem  ducibus  cum  exercitibus,  id  est  Al- 
magario  ,  Aremberto  ,  Leudeberto ,  Wandalmaro ,  Walderico, 
Baranto  ,  Hariardo  ex  genere  Franeorum  ,  Rauleno  ex  genere 
Romano,  Willibaldo  patricio  ex  genere  Burgundionum,  Aeghino 
ex  genere  Saxonum  ,  exceptis  Comitibus  plurimis  qui  Ducem 
super  se  non  habebant ,  in  Wasconia  cum  exercitu  perrexis- 
sent,&  totam  Wasconiae  patriam  cum  exercitu  Burgundiae 
replevissent ,  Wascones  de  intermontium  rupe  egressi  ad  bel- 
lum  properant ,  cumque  proeiiari  ccepissent ,  ut  eorum  mos 
erat  terga  vertentes  ,  dum  cernerent  se  cum  paucis  superan- 
dos,  in  faucibus  vallium  moníium  monris  Pyrenaei  latebram 
dantes  se  locis  tutissimis  per  rupes  eorumdem  montium  lati- 
tarunt ,  exercitus  post  tergum  eorum  cum  Ducibus  iiisequens 

plu- 
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plurimos  numero  captivorum  Wascones  superatos  ,  seu  &  ex 
his  multitudine  interfedos ,  omnes  domus  eorum  incensas  pe- 
culüs  &  rebus  expoliant :  tándem  Wascones  oppressi  seu  per- 
domiti  veniam  ,  &  pacem  á  superscriptis  Ducibus  petentes, 
promittunt  se  glorise  &  conspedlui  Dagoberti  Regis  praesenta- 
turos  ,  &  suse  ditioni  traditos  cunda  ab  eodem  ¡njunda  imple- 
turos ,  feliciten  exercitus  absque  uUa  lesione  ad  patriam  repe- 
darunt.  Sed  Arembertus  Dux  maximus  cum  senioribus  ,  &  no- 
biiioribus  exercitus  sui  per  negligentiam  á  Wasconibus  in  valle 
Subola  fuerunt  interfedi  :  exercitus  vero  Francorum ,  qui  de 
Burgundia  in  Wasconia  accesserat ,  patrata  vidoria  redeunt 
ad  proprias  sedes. 

Ex  Tajone  epist.  ad  Quiricum  tom.  3  r .  Hispan.  Sacr.  pag.  172. 

Optimé  novit  beatitudo  vestra  tempus  illud ,  quo  tortuosus  Post 
angnis  ore  pestifero  in  quorumdam  mentibus  virulenta  semi-  Ann, 
num  suorurn  sparserat  zizania  ,  fraudulentaque  deceptione  á  (^48, 
tramite  redi  itineris  gressum  removerat  mentium  perditarum:  Tem- 
in  quo  quid  im  homo  ojstifer  ,  atque  insani  capitis  Froja  tyran-  pore 
nidem  sumens ,  adsumptis  sceleris  sui  perversis  fautoribus  ,  ad-  Reces- 
versus  O'*thodoxum  ,  magnumque  Dei  cultorera  Recesvinthun  vinti 
Priacipem  fraudulenta  praeteadens  molimina  superbo  adnisu  Regis. 

Ggg  2  chris- 

(t)  Idem  Author,  gestorum  D  igoherti,  &  Amoinus.  Hanc  expeditio^ 
nm  Wasconkim  mtle  ad  anmim  DCXI  IIl.  rcfert  Sigeheríus  :  Inter  ins'ig- 
niora  gest.t  D.igoberú  domhos  Vacieos  ,  se;i  Wascones  narrut  Aiideoms  in 
x'tta.  S,  Eiigii  apud  Surium.  His  operibus  miriííce  perfedis ,  atque  ómni- 
bus cirCLimquaque  gentibus  sedatis ,  ferocissimis  etiam  Vacceis  ditioni 
SU3E  hostili  gladio  siibactis ,  mortuus  est  Rex  magnus ,  &  ¡nclytus  Da- 
gobertus.  Altescrra  lib.  7.  Rerum  AquitiUi.  c.tp.  4. 

(2)  Vallís ,  Subol4  cujus  hoc  loco  meminit  Fredegarius ,  &  in  qua 
partim  hoc  belliim  Wascon'cum  gestum  fuit ,  ea  est  quas  nunc  con- 
trade  vocaturSo/4  in  radicibus  montis  Pyrensi,  &  regione  Vascitaníae 
sita :  illius  enim  pagi  dynasta?  Vhecomkes  SuhoU  dicuntur  in  veteri 
Chartulario  Coenobii  Silvaelatae  Principatus  Bearnensis.  Ob'tenartus 
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chrisdanam  debellatiirus  adgreditur  piuriam,  Hujiis  itaque  sce- 
teris  causa  gens  effera  W.^sconum  Pyrenseis  moncibus  promota, 
diversis  vastationibus  Hiberiae  patriam  populando  crassatur« 
Heu,  proh  dolor!  dicendi  studium  calamitaiis  intercipit  magni- 
tudo.  Sed  tándem  veniendum  est  ad  id,  quod  formidat  or;UÍo. 
Innoxius  quippe  multoram  Christianorum  sanguís  efFunditur: 
alüjugulis,  nonnulli  missilibus,  plerique  diversis  jaculis  saiician- 
tur,  innumerabilis  miiltitudo  captivoruni  adducitur  ,  immensa, 
spolia  subtrahuntur.  Tempiis  Dei  infaustum  bel'um  infertur, 
sacra  altaría  destruuntur ;  plerique  ex  clericatus  officio  ensibus 
obtruncantur ,  atque  inhumata  canibus ,  avibu-^que  multorum 
expouuntur  cadavera  occisorum  :  ita  ut  seotuagesimi  odavi^ 
Psalmi  non  immerito  illi  caiamitati  congrua  videatur  inscriptio. 

Ex  Isidoro  Pacens,  in  Chronic.  sub  jiEra  T>CLXXXVL 

Hujus  C  Recesvinthi )  temporibus  eclipsis  solis  ,  stellasqjje 
in  meridie  visentibus  ómnibus ,  Hispaniam  terrirat  :  atque  in- 
cursationem  Wasconum  non  cum  módico  exercitus  damno 
prospeélat, 

Ex  Roderic,  Tokt.  lih,  ».  de  Rebus  Hispan,  cap.  23. 

Hujus  (  Recesvinthi)  temporibus  eclipsi  solis  ,  stellis  meri- 
die apparentibus ,  omnis  Hispania  territatur  :  atque  incursatio- 
nem  Wasconum  non  cum  módico  exercitu  repulit  sine  damno. 

Ex  Juliano  Archiep.  Tokt.  in  histor.  Wamb.  num.  p. 

Ann.  j-yj^j,  tempere  ,  cum  haec  intra  Gallias  agerentur  ,  relí- 

giosus  Wamba  Princeps  feroces  Wasconum  gentes  debellaiu- 
rus  aggrediens,  in  partibus  commorabatur  Cantabriae:  : :  :  :  : 
N.  10.  IVJox  cum  omni  exercitu  Wascomae  partes  ingreditur,  ubi  per 
septem  dies  quaquaversum  per  patentes  campos  deptaedatio  & 
hostilitas  castrorum,  domorumqne  incensio  lam  vaiidé  ada  est, 
ut  Wascones  ip>i ,  animorum  feritaie  deposita ,  datis  obsidibus 
vitara  sibi  dari ,  pacemque  largiri ,  non  tam  precibus,  quam  mu- 
ñe- 
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tíeribus  e\pe<flirent.  U:ide  acceptis  obsidibus ,  tributisque  so- 
luiis ,  p.ice  conioojita  ,  diredum  ¡ter  in  Gallias  profedurus  as- 
cendic  per  Calagurrem ,  &  Hoscam  civitates  transitum  faciens. 

Ex  veteri  Cod.  Ms.  Ccenobii  Moissiacensis  apud  Chesnium 
totn.  I.  pag.  818. 

Wamba  regnavit  annis  IX.  Primo  regni  sui  anno  re-  ^"^i. 
beliante  sibi  PdUio  Dace  cum  quadam  parte  Hispaniae ,  prius  ^7i' 
feroces  Wascones  iii  finibus  Cantabriae  perdomuit. 

Ex  Sebastiano  Efiscop,  Salmant.  inChronic, 

Postan- 
Alava  nnmqje  ,  Vizcaja ,  Alaone  ,  &  Ordunia  ,  á  suis  irj-  "«TH» 
colis  ref»eriur.tar  seiijper  possessse ,  sicut  Pampilona ,  Degius,  tempo, 
arque  Berroza.  '"^ 

Ex  eodem,  fo^ís.  I. 

Wascones  rebellantes  superávit  ( Froila  )  atque  edomuit.  Post 
Muniam  quamdam  adOiCsceotulam  ex  Wasconum  praeda  sibi  Ann. 
servari  príecipiens,  postea  in  regali  conjugio  copulavit  ,'ex  qua  757. 
fi:iuni  Ad^fonsum  siiscepit.  tempo- 

re  Froi. 

Ex  Eghinardo  Annal.  de  Gestis  CaroU  Mag.  ad  ann.  778.  IcE. 

Tune  Rex  (  Carolus  Mag. )  persuasíone  prseiiiti  Sáraceni  Ann, 
spem  capiendarum  quarumdam  iuHispania  civitatum  háud  frus-  yyS, 
tra  concipiens,  congregato  exercitu  profedus  est :  superatoque 
in  regione  Wasconum  Pyrenaei  jugo  ,  primo  Pampelonera  Na- 
varror  um  oppidum  aggressus  in  deditionem  accepit.  Inde  Ibe- 
rum  amnem  vado  trajiciens  ,  Caesaraugustam  praecipuam  ¡11a- 
rum  partium  civitatem  accessit :  acceptisque  ,  quos  Ibinalarabi, 
&  Abithaur,  quosque  alii  quídam  Sáraceni  obtulerunt ,  obsidi- 
dibu>,  Pampelonem  revertitur.  Cujus  muros  ,  ne  rebellare  posset, 
ad  soluiTi  usque  destruxit :  ac  regredi  statuens ,  Pyrenaei  sal- 
tum  ingresus  est.  In  cujus  summitate  Wascones  insidiis  collo- 
cati3,  extremum  agmea  adorii,totum  exercitum  magno  tu- 

raul- 
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multu  perturbant.  Et  licet  Franci  Vasconibus,  tám  armis ,  quátn 
animis  praestare  viderentur,  tamen  &  iniquitate  locorum  &  ge- 
nere imparis  pugnae  inferiores  effedti  sunt.  In  hoc  certamine 
plerique  Aulícorum  ,  quos  Rex  copiis  prsefecerat ,  interfedí 
sunt :  direpta  impedimenta :  &  hostis  propter  notitiam  locorum 
statim  in  diversa  dilapsus  est.  Cujus  vulncris  accepti  recordatio 
magnam  partem  rerum  feÜciter  in  Hispania  gestarura  in  corde 
Regis  obnubilavit. 

Ex  Poeta  Saxonko  ¡ih,i,  de  Gestis CaroU  Mag,  adann.  778. 

Hortatu  Sarraceni  cum  se  memorati 
Hispanas  urbes  quasdam  sibi  subdere  posse 
Haud  frustra  speraret ,  eo  sua  máxima  ccEpit 
Agmina  per  celsos  Vvasconum  ducere  montes. 
Qui  cum  prima  Pyrsenei  jugajam  siiperasset, 
Ad  Pompelonem  ,  quod  fertur  nobile  castrum 
Esse  Navarrorum  ,  veniens ,  id  ceperat  armis. 
Trajiciensque  vado  fimosum  fl;jmen  Iberuin, 
Caesaris  Agusti  quondam  de  nomine  didiin 
Urbem  praecipuam  terris  p^netravit  i'i  iliis. 
Acceptis  tamen  obsi  Jibus  ,  quos  Ibin  ilarbi 
Jsm  didus  ,  pariterque  sua  He  gente  fideles, 
Illustresque  viri  dederant ,  sic  i  ide  reoeásit, 
Ad  Pompelonem  rediens ,  deje^er.it  cjus 
Ad  terram  muros ,  fieret  ne  forte  rebellis. 
Cumque  Pyrenaei  regressus  ad  intima  saltns. 
Milite  cum  lasso  calles  transcenderet  ardos. 
Insidias  ejus  summo  sub  vértice  raontis 
Tendere  Vvascones  ausi  ,  'nova  praelia  tentant. 
Denique  postremos  populi  regalis  adortí, 
JVIissilibus  primo  sternunt  ex  collibus  altis. 
Et  Francos ,  quamvis  armis  animisque  priores. 
Impar  fecit ,  &  angnstus  locus  inferiores. 
Rex  jam  praecesit,  tardumque  remanserat  agmen. 
Cura  vehendarum  quod  rerum  praepediebat. 
Fit  pavor  hinc  exercitibus ,  subitoque  tumultu 

Tur- 
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Turbantur ,  vidrix  latronum  turba  nefanda 
Ingentem  rapuit  praedam  ,  pluresque  necavit. 
Namque  Palatini  quidam  cecidere  ministri, 
Commeiidata  quibus  regalis  copia  gazae 
Praedones  illos  spoliis  ditavit  opimis. 
His  gestis ,  hostes  vasti  per  devia  saltus 
Accelerant  fugam  ,  fuerant  quibus  ardua  montis 
Abdita  sy Ivarum  vallis  loca  nota  profunde. 
Qaos  fuga  dilapsos  investigabilis ,  &  nox 
ln.>tans  eripuit ,  sequeretur  ut  ultio  nulla. 
Ac  ficinus  tantum  quoniam  permansit  inultutn, 
Tristia  regaÜ  subduxit  nubila  menti, 
Prospera  quam  fecere  prius  complura  serenam 

Ex  AnnaL  Mcttens,  ad  am.  778.  tom.  5,  Colk6i,  Hist.  GalUce, 

Rex  Carolus  motus  precibus  ,  &  querelis  Christianorum, 
qui  erant  in  Hispau'a  sub  jugo  Sarracenorum  cum  exercitu  His- 
paniam  ¡ntravit.  Venit  aatem  primo  ad  Pampilonam  civitatem: 
dehinc  venit  ííd  Csesaraugustanam  urbem  : :  : : :  Obsidione 
kaque  cincla  Casaraugustana  civitate  ,  territi  Sarraceni  obsi- 
des  dederunt  ,  cum  immenso  pondere  auri.  Post  haec  ejedis 
Sarracenis  etiam  de  Pampilona  y  murisque  ejusdem  civitatis  di- 
rutis ,  Hispanis ,  Vvasconibus ,  6í  Navarris  subjugatis ,  in  Fran- 
ciam  rever titur. 

Ex  Chronic,  Silens,  tom,  xvi  i.  Hispan.  Sacr,  pag.  280. 

Caeterum  á  tanta  ruina ,  praeter  Deum  Patrem ,  qui  á  pec- 
cati ,  hominum  in  virga  misericorditer  visitat ,  nemo  exterarum 
gentium  Hispaniam  sublevasse  eognoscitur.  Sed  ñeque  Carblus, 
quem  infra  Pyreneos  montes  quasdam  civitates  á  manibus  Paga- 
norum  eripuisse  ,  Franci  falso  asserunt.  Cum  enim  per  xxxri  r. 
annos  ,  (  ut  in  gestis  ejusdem  habetur  )  bellum  cum  Saxonibus 
protraheret,  venit  ad  eum  quidam  Maurus  nomine  Hibinnaxa- 
lab¡,quem  Cae^iaraugustano  regno  Abderramen  magnus  Rex 
Maurorum  praefecerat ,  spondeas  sese ,  6í  omnem  provincia  in 

su% 
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suae  dicioni  subditurum.  Tune  Carolus  Rex  persuasione  prsedic- 
ti  Mauri  spem  capiendarum  civitatutn  ¡n  Hispania  mente  con- 
cipiens  ,  congrega to  Francorum  exercitu  per  Pyreoaea  deserta 
juga  iter  arripiens  adusque  Pampüonensium  oppidum  incoiumis 
pervenit :  quem  ubi  Pampilonenses  vident,  magno  cum  gaudio 
suscipiunt:  Erant  ením  undique  Maurorum  rabie  coangustati. 
Inde  cum  Caesaraugustam  civitatem  accessisset ,  more  Franco- 
rum  auro  corruptus,absque  uUo  sudore  pro  eripiend  i  á  Barbaro- 
rum  dominatione Sánela  Ecclesia,ad  propria  revertitur.  Quippe 
bsllatrix  Hispania  duro,  non  togato  milite  coneutitur,  anhela- 
bit  etenim  Carolus  in  termis  iliis  citius  lavari ,  quas  gravi  ad 
hoc  opus  delicióse  construxerat. 

Porro  cum  in  redituPampilonium,  Maurorum  oooidumdes- 
truere  conaretur ,  pars  mixima  exercitiis  sai  i.i  P^renae."^  jugo 
magTras  exolvit  poenas.  Si  quiiem  cum  agmine  longo,  ut  an^x 
gusti  loei  situs  permittebat,  porredus  iret  exereitus,  extremutn 
agmen ,  quod  prsecedentes  tueb  uu'' ,  Navarri  desuper  ineur- 
santes  aggrediuntur ;  consertoque  cum  eis  praelio ,  usque  ad, 
unum  omnes  interticiunt.  In  quo  bello  Egibardas  mensae  Oa- 
roli  Rejiis  Prae;30situs ,  Anselmus  sui  Palatii  Comes,  &  Rotho- 
landus  Britannieus  Praefedus ,  cum  aliis  compluribus  ceeiderunt. 
Quod  fadum  usque  in  hodiernum  diem  inultum  permansit. 

Ex  Annal.  Tilianis* 

Ann.  In  H'spania  vero  Navarri ,  &  Pam  -)>lonenses ,  qui  superio- 
8o5.  ribus  aanis  ad  Saracenos  defecerant ,  in  fidem  receoti  sunt. 

Ex  vita  Ludovici  Pii  ad  Astrónomo  scripta, 

Ann.  At  succedente  aestate  aceito  popuÜ  sui  generali  conventu, 
812.  retulit  eis  sibi  delatum  rum.orem  ,  quod  quaeiini  Vascoauni 
pars  jam  pridem  in  deJitioriem  suscepta  ,  nunc  defedionem 
meditata  ,  in  rebellionem  assurgeret ,  ad  quorum  reDrimendam 
pervicaciam  iré  publica  utilitas  postularet.  Hanc  Regis  voUin- 
tatem  omnes  laudibu-;  prosequuntur :  nec  talia  in  subditis  con- 
temnenda ,  sed  potius  severissime  reseca nda  testantur.  Mota 
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ígitur ,  &  disposito ,  prout  opportuit  exercitu  ,  Aquis  villara 
pervenit ,  &  ut  ad  se  veuirent ,  qui  infidelitatis  insimulabantur, 
jussic.  Sed  ¡llis  venire  detredantibus,  ad  eorum  vicinia  devenir, 
cun¿laque  eorum  populari  manu  militari  permissit.  Ad  ulti- 
mum  cunílis,  quae  ad  eos  pertinere  videbantur ,  consumptis, 
¡psi  supplices  venerunt ,  &  tándem  veniam ,  perditis  ómnibus, 
magno  pro  muñere  meruerunt.  Superato  autem  pené  difficili  Py- 
renaearum  transita  Alpium  ,  Pampilonam  descendit :  &  in  illis, 
quamdiii  visum  est,  moratus  locis,  ea  quae  utilitati  tam  publicas 
quam  privatae  conducerent ,  ordinavit.  Sed  cum  per  ejusdeni 
montis  remeandum  foret  angustias,  Vascones  nativum  assue- 
tumque  fallendi  morem  exercere  conati ,  raox  sunt  prudenti  as- 
tutia  deprehensi ,  consilio  cauti ,  atque  cautela  vitati.  Uno  enirri 
eorum ,  qui  ad  provocandum  processerat ,  comprehenso ,  atqne 
appenso ,  reliquis  pené  ómnibus  uxores ,  aut  filii  §ijnt  erepti, 
usquequo  eó  nostri  pervenirent ,  quo  fraus  illorum  nullam  Regí, 
vel  exercitui  posset  inferre  jaduram. 

Ex  eodern» 

Eodem  atino  Eblus,  atque  Asenarius  Comités, trans  Pyren»i  p^^^^ 
montis  altitudinem  jussi  sunt  ¡re.  Qui  cum  magois  copiis  usque  834.* 
ad  Pampilonam  iissent,  &  inde,negotio  perado, redirent,  soli- 
tam  loci  perfidiam ,  habitatorumque  genuinam  expertiti  sunt 
fraudem.  Circumventi  enim  ab  incolis  illius  loci ,  ómnibus  amis- 
sis  copiis ,  in  inimicorum  manus  devenere.  Qui  Eblum  quideni 
Cordubam  Regi  Sarracenorum  miserunt :  Asenario  vero ,  tam- 
quara  qui  eos  affinitate  sanguinis  tangeret ,  pepercerunt. 

Ex  Chronicone  Sebastiani  ad  jEram  DCCCLXXX. 

Post  Adephonsi  decessum,  Ranlmirus,  fiiius  Veremundi  Prin- 
cipis ,  eledus  est  in  Regnum  ,  sed  tune  temporis  absens  erat  in 
Barduliensem  provinciam  ad  accipiendam  uxorem.  Propter  hujus 
absentiam  accidit ,  ut  Nepotianus ,  Palatii  Comes ,  Regnum  sibí 
tiranicé  usurpasset.  Itaque  Ranimirus  ,  ut  didicit  consobn'nuni 
suum  Adephonsum  á  seculo  migrasse,  6t  Nepotianura  Regnuna 
Tom,  XXXIL  Hhh  ia- 
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tnvasisse  ,  Lucensem  civitatem  Galleciae  ingressus  est ,  slbique 
exercitum  totius  provincicC  adi^regavit.  Post  paucum  vero  teni- 
poris  in  Asturias  irruptionem  fecit ,  cui  Nepotianus  occurrit  ad 
pontem  flavii  Narcie,  adgrep;ata  manu  Astiiriensium  ,  &  Vas- 
conum ,  nec  mora ,  á  suis  de>t¡tutus ,  in  fugam  est  versus,  cap- 
tusque  á  duobus  Comitibu> ,  Scipione  videlicet ,  ex  Somnane 
ín  territorio  Praviensi ,  «ic  digna  fadis  recipiens  ,  evulsis  ocu- 
lis ,  Monasterio  deputatus  est. 

Ex  Fragmento  Chronicon.  Fontanelknsis, 

Ann.  Ann.  DCCCL.  Carolas  Placitum  in  Vermeria  Palatio  te- 
gjo,  nuit  in  mense  Junio.  Ibi  ad  eum  Legati  venerunt  ,  Induonis, 

&  Mitionis  Ducum,  Navarreorum,dona  aíFerentes.  Paceque..... 

&  impetrata  leversi  sunt. 

Ex  Chron,  Sebastiani  in  Ordonio  L 


Cum  adversus  Vascones  rebellantes  exercitum  moveret 
(  Ordonius)  atque  illorum  patriam  suojuii  subjugasset,  illo  ad 
propria  remeante  ,  nuntius  advenit  &c. 

Ex  Chron.  Albelden,  in  Adephonso  IIL 

posí  inn.  Vasconum  feritatem  bis  cum  exercitu  suo  contrivit ,  atque 
Alphona  humiliavit. 

Ex  Chronicon.  Sampirt  in  principio» 

Rex  vero  Adephonsus  haec  audiens,  recessit  in  partes  Ala- 
vensium  ,  ipse  vero  nefandas  Froila  á  Senatu  Ovetensi  interfec- 
tüs  est.  Haec  audiens  Rex  ad  propria  remeavit ,  &  gratificé  sus- 
ceplus  est : : : :  Ipso  vero  istis  satagente  operibus  ,  nuntius  ex 
Alavis  venit,  eo  quod  intumuerant  corda  iüornm  contra  Re- 
■gem.  Rex  vero  hsec  audiens  ,  illuc  iré  disposuit :  terrore  adven- 
'tus  ejus  comptilsi  sunt,  &  subliojura  debita  cognoscentcs  ,  sup- 
plices  colla  ei  submissei  unt ,  puUiceiites  se  regno ,  ditioni 

ejus 
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ejiis  fideles  existere ,  &  quod  operarttur  efficere :  sicqiie  Alavam 
obtentam  proprio  impL'rio  subjugavit.  Eylonem  vero  ,  qui  Co- 
mes ülorum  videbatur ,  ferro  vindum  secum  Ovetum  attraxit::: 
Non  multo  post  univcrsam  Galliaoi  simúl  cum  Painpilona  cau- 
sa coiíiiatioiiis  secum  associat ,  uxorem  ex  illorum  prosapia  ge- 
neris  accipiens  ,  nomine  Xemena  ,  ex  qua  quatuor  subscriptos 
filios  }>enuit ,  Garsennum  ,  Ordoriium  ,  Froyianum  ,  &  Guiidi- 
salvum ,  qui  Archidiaconus  Ecclesiae  Oveteiisis  fuit.  I 

Ex  Roderico  de  Rebus  Hispan,  lib.  4.  cap.  i  j, 

Hic  ( Adephonsus )  in  morte  patris  á  palado  absens  erat, 
sed  audita  morte  patris  festinus  venit  Ovetum  ,  ibique  ab  om'- 
nibus  gratanter  susceptus  Regni  fastigium  est  adeptus.  Cumqué 
Regni  negotia  laudñbiliter  iiichoaret,  Froyia  Veremundi  ex  pari- 
•tibus  Gallectáe  cum  magno  exercitu  veniens  regnum  priesumere 
attentavit.  Sed  tamen  ex  improviso  Rex  Adephonsus  Alavse  se 
recepit ,  ut  coUedto  majori  exercitu  Froylíe  Veremundi  obviar- 
reí  :  r  : :  Aldephonsus  ab  Alava  ad  Asturias  properavit ,  &  sta- 
tim  utilitati  inliians  Sublanciam  &c.  Eilo  autem  Alavensiuna 
Comes  corda  suorum  contra  Regem  indebité  incitavit ,  exisr 
timans  rebellare;  sed  dum  Rex  colleóta  manu ,  fadioni  resistere 
properaret  Alavensium,  adventu  regis  territi,  manus  dcderunt, 
pollicentes  se  de  csetero  subditos ,  &  fideles.  Sicque  Alava  suo 
imperio  subju^ata  ,  Eilonem  Comitem  ferro  vinélum  misic 
Ovetum  : : : :  Post  haec  volens ,  omissis  aliis,  stragi  Arabum  in- 
sudare ,  &  fidei  términos  dilatare  ,  Gallos  ,  &  Navarros  amíci- 
tia  sibi  junxit,  &  ex  Francorum  regali  genere  uxorem  duxir, 
nomine  Amelinam  ,  quae  postea  Ximena,  mutato  nomine,  fuit 
dida,  ex  qua  suscepit  quatuor  filios,  Garsiam,  Ordonium,  Froy- 
lam ,  &  Gundisalvum,  qui  fuit  Archidiaconus  Ecclesiae  Ove- 
tensis. 

Ex  Chronic,  Albeldensi. 
Sancío  Rex  filius  Garserinis  Regis  regnavit  anuos  XX.  ( in 
margine)  ^ra  DCCCCXLHII.  inquoavir. 

Garsea  filius  Sancionis  Regis  reg.  an.  XL.  &  amplius. 
Sancio. 

Hhh  2  Ex 
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Ex  /Hddltíone  ad  Chronic,  supradi&um. 

Ann.  In  ^ra  DCCCCXLIII.  surrexit  in  Pampilona  Rex  nomine 
^oj.  Sancio  Garseanis.  Fidei  Christi  insepaiabiliterque  venerantissi- 
mus  fuit ,  pius  in  ómnibus  fidelibus,  misericorsque  oppressis  Ca- 
tholicis.  Quid  multa  ?  In  ómnibus  operibus  optimus  perstitít, 
Belligerator  adversus  gentes  Ismaelitarum  :  multipliciter  stra- 
ges  gessit  super  térras  Sarracenorum.  Idem  cepit  p>er  Canta- 
briam  á  Nagerense  urbe  usqueadTutelam  omnia  Castra.Terram 
quidem  Degensem  cum  oppidis  cundam  possedivit.  U^bem 
namque  Pampilonensem  suo  juri  subdidit ;  necnon  cum  castris 
omne  territorium  Aragonense  capit.  Dehinc  expulsis  ómnibus 
Biotenatis,XX.  regni  sui  anno  migravit  é  sseculo.  Sepulius  San¿ti 
Stephani  pórtico  regnat  cum  Christo  in  Polo. 

Item  filius  ejus  Garsea  Rex  reg.  an.  XL.  Benignus  fuit ,  & 
occisiones  multas  egit  contra  Sarracenos :  &  sic  decessit.  Tumu- 
latus  est  in  Castro  Sanéti  Stephani. 

Supersunt  ejus  filii  in  patria  ipsius ;  videlicet  Sancio ,  &  fra- 
ter  ejus  Ranimirus :  quos  saivet  Deus  omnipotens  per  multa  cur- 
ricula annorum.  Amen. 

Discurrente  prsssenti  iEra  TXIIII* 
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HADRIANUS  VALESIUS  IN  NOTITIA 


,Jií  Qjuitania  á  Vasconibus ,  qui  eam  occupaverunt ,  diéla 
Vasconia  est ,  ac  etiamnum  ita  appellitatur ,  la  Gascogne.  Ni- 
mirum  Vascones  montani  á  Regibus  Vesigothorum  ,  cum  aliis, 
tum  Gundemaro  ,  Sisebuto  ,  Suintila  ,  &  Wamba  multis  bellis 
exagitati ,  quód  iiriperaia  faceré  situ  locorum  coníisi  nolebant, 
crebró  effudere  sese  in  Nt  vempopulanam  ,  &  occasione  bello- 
rum  civiliiim  ínter  Francos  iisi,  paulatim  ibi  sedem  cepere,  to- 
tamoue  tándem  obtinuere.  Provint  ije  nomen  Vasconice  impo- 
situm  ,  quo  primus  utitur  Gregorius  Turonicus  Episcopus  in 
lib.  VI.  Hist.  cap.  XII.  BJadastes  Dux  in  Vasconíam  abiit, 
maximamque  partem  exercitus  sui  amisit.  Et  Vascones  qui- 
dem  isti  á  filiis  Childeberti  'Kieodeberto  &  Theodorico  tribu- 
tarü  faéti ,  Duxque  eis  Genialis  praepositus.  Deindé  Chariber- 
tus  Dagoberti  frater  ,  qui  Tolosatibus ,  Aginnensibus,  &  Santo- 
nibus  imperabat ,  Vasconiam  cum  copiis  ingressus  ,  totam  suae 
ditioni  subjecit :  cujus  mortui  Regnum  una  cum  Vasconia  Da- 
gobertus  in  suam  potestatem  redtgit :  &  anno  XIV.  principains 
sui  Vascones^  regnum  quod  Charibt  rti  fuerat  devastantes,  armis 
compescuit:  ac  insequenti  anno  séniores  optimatesve  Vasconum 
ad  Dagobertum  venere  ,  &  in  basílica  S.  Dionysii  juravere  ,  se 
posterosque  suos  Dagoberto,  filiísque  ejus  ac  posterisFrancorum 
Regíbu"?  semper  fideles  futuros ;  uti  Fiedegarius  scribit.  Anno 
DCCLXIX.  Lupus  Dux  Vasconum  seipsum  totamque  terram 
suam  sen  provinc¡am,cui  prseerat ,  Karoli  Regís  ditioni  potesta- 
tique  subn  isit ,  qi)em;idmodum  Eghínardus  ceterique  nostri  His- 
torici  t  adunt.  Ex  his  intel  igitur  errare  non  semel  Scalígerum, 
quum  in  Noiiti;i  Gdlliae  pvoáh^Vascones  devi6ios primum  á  Pippi- 
no^  delnde  d  Ludovico  Caroli  Magni  filio  ,  Aquit antee  Rege  ,  de 
Pyrenívorum  saltu  in  plana  Novempopulance  dedu6Íos  ,  atque 
demissos  ,  nomen  ei  regioni  de  di  s  se  Pijppim  princi^atu»  Ñeque 


Galliarum. 


De  Vasconibus  Hispunis  S  Aquitanis, 
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enim  Pippino  Francoruui  Regi  res  unquam  fuit  cuín  Vasco- 
nlbüs  proprié  didis ,  qui  trans  Garumnam  habit.'bjnt ,  sed  cum 
Waifario  Duce  Aquit.morum ,  quos  ssepé  Scriptores  nostri  ve- 
teres  improprié  Vascones  appellaveriint.  Va^cones  quidem 
anno  DCI.  á  Theodeberto  Theodorico  fratribiis  stipendiarii 
faífli  fuerant  adéo  á  Pipp'mo  primum  circa  .■•anuin  DCCLX. 
davinci  non  potuere.  Ludovicus  Pius  Caroli  IM.i^ni  Aug.  filius, 
cúm  Kex  Aquitanissí  ,  tmn  postea  imperator  ,  aliquot  eos  ex- 
peditionibus  pacavit :  sed  netninem  é  nostris  Historiéis  legi 
(omnes  autem  legi  )  qui  dixerit  l^ascones  á  Ludovko  isto,  aut 
ab  alio  quoquam  in  plana  Novemp^fulance  fuisse  deducios.  Et 
Vasconice  nostrse  siipra  memiait  Gregorius  in  anno  VI.  Regís 
Cbildeberti ,  Chrisli  DXXCl.  ante  Pippini  regnum  annis  CXXC, 
adeo  regnante  apud  Francos  Pippino  Novempopulana,  nomea 
^uum  mutare  ,  &  tum  primum  Vasconl.i  appellari  non  potuit. 

Vascones  ,  Gens  Hispaniae  Tarraconensis  magna  ex  parte 
libera  ,  provinciam  Novempopulanam ,  ínter  Pyrenseos  montes 
Oceanumque  &  Ga.rumnam  fliimen  jacentem,  regnantibus  apud 
Francos  Ciotharii  magni  filiis  ac  nepotibus  vnstavere  ,  ac  sen- 
sim  fines  suos  proferendo,  fere  omnem  tándem  ,  Francis  sub 
jTi^joribus  domus  bello  civili  laboraniibus  occupavere  ,  atque 
Vusconiam  ap;>e!lavere ,  Ducemque  suse  Gentis  ac  sui  etíam 
juris,  excüsso  Franáco  jugo  hibuere.  In  finibns  Cantabri.T  mon- 
tibusque  Pyrenaeis  ínter  regna  Francorum  Gotthorumque  siti 
erant,  pertiaebantque  ad  Oceanum  &ad  fines  Aquitaniae:  Gens 
audax  ,  inquieta  ,  famis  ac  laboris  patiens  ,  corporam  »  armo- 
rum  ,  atque  etiam  ingeniorum  levitate  insignis  ,  situ  demum 
locorum  ,  ac  saltuum  latebris  ad  insidias  opportunis ,  quám  vi- 
•ribus  tucior.  Et  Vascones  quidem,  qui  urbes  in  plano  positas 
incolebant ,  quaies  Pompelonenses  ,  Calaguritani ,  Iturissenses, 
alüque  erant ,  Gotthorum  Regibus  parebant ;  ut  Concilia  His- 
piniíe  docent.  Ceteri,  qui  montana  Casteüa  habitabant ,  non 
.contenti  libertatem  suam  defenderé  ,  próxima  populari  con- 
sueverant  ,  &  nunc  provinciam  Tarraconensem  in  Hisnania, 
nunc  Noven^pnpulanam  m  Aquitania  incursionibus  vastabant: 
sicuti  in  lib.  XI.  Rerum  Francicarum  scripsimus.  Bladastes 
JDujc,  cum  exercitu  adyersus  eos  missus  á  Rege  Chilperico» 

anno 
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anno  DXXCI.  in  f^asconia  maximam  cupiaruin  partem  airi.it. 
Po^tea  puericia  Regum  Francorum,  bclüsque  civilibusiii  orca- 
sionem  suam  usi  ,  partem  aliquam  provinclae  A^ovewpcpuluncf 
Pyrenaeo  subjedam  armis  occuoavere  :  sed  misso  á  Thodcberco 
ac  Tiieodorico  exercitu  vidi ,  domiti  ,  tnbiuariique  sunt  fadl: 
Dux  eis  Geniaiis  p  sepo  ¡tus.  A  Chariberto  postea  D^goberti 
fratre  stipendiarii  fiidi ;  deindé  á  Daijoberto  ipso  proelio  su- 
peraci,  &  ad  deditionem  fidemque  Regi  ac  Regno  Francorum 
promittendam  Aighina  Duce  compulsi  sunt.  Hos  Isidoras  His- 
palensis  Episcopus,  Baudemundus  d^  vita  S.  Amandi,  Audoénu*?, 
&  Fredegarius  ipse  antiquitus /^ací-^oj"  didos  esse,  falso  scri- 
bunt :  quae  Hispaniae  Tarraconensis  Gens ,  Durii  amnis  accola, 
Jongé  á  Pyrenaeo  Vasconibusqiie  abest.  Eosdem  Amandns  Trn- 
jedensis  Episcopus  auguriis  deditos ,  idololatras  etiam  pleros- 
que  ab  errore  revocare  conatus  est.  yasconice  citerioris  seü 
NovewpopuJant^  cis  Pyrcnseum  jacentis,  prinnis  meminit  Gre- 
gorius  Turonensis  Episcopus  in  libri  VI.  Historise  Franc.  ca- 
pite  XII.  At  Hispanienses  Vascones  ex  parte  Navarri  didí: 
unde  Pomfelonem  Navarrorum  oppídum  Eghinardus  appella- 
vit,  ante  annos  DCCCXL.  sed  in  anno  DCCCVI.  Navarros 
á  Pampilonensibus  distinguit.  Idem  &  Iberum  amnem  apud  Na- 
varros oriri  ait  in  vita  Karoli  Magni :  quera  Plinius  in  capite  III. 
Jibri  líl.  tradit  oriri  in  Cantahris  haud procul  oppldo  JuUobriga, 
Ex  quo  intelligitur  Navarros  aetate  Caroli  Magni  latius  quám 
nunc  patuisse.  Nam  \\oá\Q  Navarra  fontes  Iberi  non  attingit. 
Nostri  Historici  Caroli  Magni  sequales  Vasconice  nomine 
^ssepé  abutuntur  ,  eoque  voc;.bulo  non  provinciam  Novempopw 
íanam  modo,  á  Vasconibus  feré  omnem  occupatam  ,  sed  etiam 
totam  reliquam  Aquiraoiam  usque  ad  Ligerim  improprié  appel- 
litant :  ut  in  rebus  Caroli  Ducis  Franc.  adversos  Eudonem,  & 
Pippini  Francorum  Regis  adversus  Waifarium  Aquitanise  Prin- 
cipem  observavimus.  Nam  audor  aequalis,  qui  de  Pippino  scrip- 
sit ,  proprié  didos  l^ascones  ultra  Garonnam  cominorari  semel 
stqiie  irerum  affirmat :  &  audor  similitér  sequalis  ,  qui  de  vita 
Ludovi  i  Pii  Aug.  iibrum  composuit ,  Garonnam  fiuvium  Aqui- 
tancrum  S  ^^asconum  ccnterminwn  appellat  :  ut  appareat  Vas- 
coniam  ad  Garumnam  pertjnutsse  ,  eoque  flumine  ab  Aquitania 
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dividí  consiievisse.  Eghinardus  quoque  Vascones  trans  Garon- 
nam  &  circa  Pyrenceum  habitare  tradiJit  ici  Annaiibus.  In 
Gestis  eriam  Ludovici  Vlíl.  Franconim  Regís  ,  &  in  Cbronico 
GuillelmiNangiac^nsis  annoMCCXXlV.  omnes  Aquitanice  Priit' 
cipes  ^  exceptis  Ga'sconibus  ,  qui  uUt'a  Garonnam  fluvium  erante 
fidelitatem  Regi  Ludovico  promisisse  traduntur.  Et  in  vita 
Imperat.  Ludovici  Pti  supra  laudata  ,  J^ascones  cithni  Vyrence» 
jugo  propinqua  loca  incaleré  dicuntur ,  vulgo  Gascons  nostris 
nuncupati :  qui  u  in  g  convertere  solent ,  &  vastare  gaster, 
Vartimpatn  flamen  Gartempe ,  vaginam  gaine ,  Waélam  seíll 
excubias  le  Guet  dicunt ,  Vardonem  le  Gard^  >7erDÍrc  guerpir. 

Sedes  Vasconum  in  Gallia  fuit  Aquitania  Juiü  Caesaris,  Py- 
renaeo ,  Océano  ,  &  Garumna  á  fonte  ñuminis  ad  ostium  usque 
clausa  ac  cinda :  quae  postea  provincia  Novempopulana  diéta 
est ,  ac  demum  á  Vasconibus  possessoribus  P^asconice  nomen 
acceplt  circa  aetatem  Gregorii  Turonici  Episcopi ,  ante  annos 
milJe  &  odoginta,  atque  ita  á  Nostris  hodieque  apellatur  la 
Gascogne  ,  indigenis  Guascoigne  :  Elusam  primum,  deinde  Au- 
gustam  Auscorum  pro  metrópoli  habeos ,  unde  &  provincia 
jíuscitana  nuncupatur, 

Gervasius  Tisleberiensis  Vasconice  ,  qiiam  Gasconiam  no- 
minat  dúos  Metropoles  facit ,  Auscitanam  &  Narbonensem» 
&  non  provinciam  Novempopulanam  modo  sivé  Auscensem, 
sed  etiam  provinciam  Narbonensem  primam ,  seu  Gothiam 
Septimaniamvé  Vasconiae  attribuit  more  Ecclesiae  Román». 
Idem  focit  Notitia  Episcopatuum  GalÜae  circa  mortem  Philipp? 
Audacis ;  seu  circa  annum  MCCXXCV.  composita  :  idem  Vita 
quaedam  Sandorum  ,  in  primis  Ferreoü  Uceciae  Episcopi ,  qui 
Martyrio  coronatus  á  Vasconibus  dicitur ,  id  est  á  Septimanis 
suis  vel  Gothis,  apud  quos  Episcopus  erat.  At  ali»  Notitiae 
dure ,  altera  Ludovico  Philippi  Audacis  patre  apud  Francos  reg- 
nante,  altera  post  annum  MCCCXXIT.  composit» ,  Vasconi» 
Archiepiscopatum  Auscitanum  solum  adscribunt  uná  cum  de- 
cera sedihus  ei  sufFragantibus. 

Arnaldus  Oihenartus  Vasconiam  Aquitanicam  vel  Novem- 
populanam dividit  in  superiorem  &  inferiorem  &  in  varios 
Comitatus  &  Vicecomitaíus,  Et  in  Vasconia  propria?  dida, 
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a\ia9l^asconia  majare  vel  ulteriore  ,  quae  nunc  superior  vocatur, 
Vasatensem ,  Aquensetn  ,  Aturensem ,  &  Ladorensem  Dicece- 
ses;  Vicecomitatus  Leomanienícm  C  Loma'rgne)  Gavarritanum, 
k  Gabardan  ,  á  G-ivarrito  capite  suo  (  Gabarret)  cognomina- 
tum  ,  ÍVIartianensera  ,  Aqueasem  ,  Tartassiensem  ,  Taursanen- 
sem ,  Lupaneriensem ,  &  Juliacensem ,  ac  Leporetanum  vel 
Lebretensem,  nuoc  Ducatura  ponit :  Vasconíae  autern  citeriorí, 
quae  Dunc  inferior  nuncupatur.  Vascitaniara  seu  Vascorum  re- 
gjonem  ,  praefeduram  Lapurd<ensem  ,  &  pagum  Benearnenseoi 
attribuit.  Idem  Couiltatus  ibi  fuisse  asserit  Vasconiae  superio- 
ris  ,  Vascoaiae  inferioris ,  Fidentiacum,  Astariaceosera  Estarac^ 
Biíjerricum  ,  Convenensem  ,  &  Gaurara ,  Manhoacensem  vél 
Maiennacensem  (  Magnoac  )  &  losulanura  ab  Ínsula  Jordanis 
cognorninatuaicfix  Fidentiacensi  Comitatu  Armaniacensem;  ex 
Astariacensi  Pardiniaceasfim  (  Pardiac  )  ConaJtalus  esse  decerp- 
tos  atque  detraátoi. 

Idem  Hadrianus  Valesius  in  notitia  Caliiarunu 

Vonvenis  S  Lugdunum  Coavenarum, 

Hieronymus  in  lib.  x  t.  adversas  Vigilantium ,  qui  Convena 
€rat  ,  sic  dtí  ipso  scribit  :  Nimirum  respondet  generi  suo  ,  ut 
qui  de  latronwn  &  Convenarum  n:ttus  £St  semine ,  quos  Cn, 
Pompe jus  edúmitd  Hispanid  ad  triumphum  rediré  festinans^  di 
Pjyren  ri  jugis  dcposuit ,  Í5*  in  unwn  oppidum  congregavit :  unde 
&  Convenarum  urbs  no-nen  accepit.  Infra  de  eodem  addit :  Hu- 
cusque  laírocmetur  contrít  Ecelesiam  Dei  ^  &  de  ¡^^efton  'baSt 
Arebacis  ,  Celtiberisqae  d:scendens ,  hncurset  GaUictrum  EccJe'- 
sias,  Hieronymjs ,  pace  tanti  viri  dixerim  ,  secum  ipse  pu<?nat. 
Nam  si  líitroms  &  Convence  de  Pyren^i  jugis  depositi ,  (S*  in 
unam  urbem^  qwe  Converiarum  diéli  est  ,  á  Pompejo  sunt  con' 
gre7ati'.  qui  fieri  potuit ,  uí  latrones  isti ,  &  Convenid  Pyrenaici» 
de  T^ettonihus  ^  j^rebacis  ^  Celtiheris  iue  descenderent  ?  Celtiberi 
quippe  &  Afebacivel  Arevaci  Tarraronensis  Hispanise  ponu'i  ad 
Durium  fljvium ,  procul  á  Pyrenaeo  &  Aquitaoia  ei  subje(5ta 
absuiit ;  Vcttoaes  OuiTtans  gens  provincia  Lusiuniae ,  multa 

lü  ma- 
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ma^i?.  ííi  Hispania  Tarraconensis ,  á  Ptolemaeo  orditie  ponuii- 
tur  Verones ,  Pápave?  ,  Arevacae  Apt«*¡ía:,  ,  Carpetani  magis 
Australes  Vaccs^is  &  Arevacis,  &  Celtiberia  Kí\T;/?>ffí$- :  á  Plinio 
in  eadem  citeriore  Hispania  ad  Tagum  Carpetani ,  juxta  eos- 
Vacccei ,  Verones-  ( ita  enim  legendum  est  pro  Vettones  )  Celti-^ 
beri^  ^  Arehaci ,  eidem  Arevaci  diéti  á  fluvio  Areva.  Qúi  orda 
&  appeliatio  apud  Plinium  &  Ptolemaeum  trium  Hispaniae  po- 
pulorum  ,  facilé  mihi  persuadet  ^ro  Vettonibus  apud  Hierony^- 
rnum  ,  Veronibus  restituí  oporierc  Sed  nec  sic  quidein  HieroH 
nymi  sententia  probari  defendique  potest ,  á  tribus  populis  adeo^ 
remotis ,  boc  est ,  á  Durio  amne ,  sive  á  Numantia ,  &  á  Sagun- 
tía  y  ac  Segovia  Convenarum  nostrorum  majores  árcessentis.' 
CetteCsesar  in  lib.  IlL  de  Bello  Civili  Convenas  non  aliunde 
quam  ex  Saltu  Pyrenceo ,  hoc  est  ex  Hispaniae  ^  Aquitania& 
confinio  deducit»  Verba  ejus  sunt :  Mittit  Csesar  P,  Vatinium 
¡egütum  ad  ripam  ipsam  fiuminis  Apsi ,  qui  crebro  magna  vece 
pronuntiarei  ^  liceretne  civibus  ad  cives  de  pace  legatos  mittere» 
quod  etiam  fugitivis  ab  saltu  Pyrenaeo»  praedonibusque  licuisset. 
Haec  Caesaris  verba  haélenus  non  intelleéla»  observo  non  aliis 
quam  Coavenis  convenir e»  Petit  Caesar  per  Publium  Vatiniuni 
legaturti » liceatne  sibi  ad  Cn.  Pompejum  civem  suum  de  pace 
legatos  mittere  »  quod  Gtmm  fugitivis  d  saltu  Pyreníeo ,  prcedo- 
niBusque^  hoc  est,  piratis  lícuerit.  Fugitivi  igitur  isti,  quos  Hiero- 
nymus  supra  latrones  &  Convenas  appellat,  pars  indigenae  erant,« 
incolíe  saltus  Pyrensei ,  Hispaniam  ab  Aquitaniam  diseluden- 
tis ,  &  veteri  vitio  gentium  Hispaniae  latrunculi ,  quales  ibidem 
postea  Bandularii  extiterunt ;  pars  serví,  quí  ex  proxímis  Vasco-»- 
uiae  locis  á  dominis  profugerant  ♦  fures»  homicidas,  ac  perditi 
•horainess  alít  inopiá  ,  alü  tímore  supplicii.^  alii  amore  praedae 
compulsí.  Hi  campos  cautibus  suis  hinc  &  índe  subjedos  repen- 
tinis  decursionjbus  »  6c  latrociniis  infestare,  &  si  quando  Ro- 
mani  exercitus  in  Hispaniam  traducebantur ,  ex  occasione  no^ 
vissimum  agmen  adoriri  consueverant.  Ne  pulsis  quidem  ac 
superatis  noceri  admodum  poterat ,  velocítate  corporum  ,  & 
latebra  rupium  ,  qua$  solí  ipsi  notas  habebant ,  tutis.  A  Pom- 
pejo  igitur  viólore  ex  Hispania  revertente  oppugnati ,  ac  velut 
cindí  iudagioe ,  cum  iateiligerent  se  milldbus  Komani&  resis-* 

te- 
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tere  ncn  pcsse,  ad  eum  legatos  de  dedidone  miserunt :  quos 
Porrptjus  re  taiitula  res  fesiinantem  moraretur  ,  jussit  omnes 
de  saltu  Pyrer  aeo  ín  plana  proximae  Aquitanise  descenderé  ,  iU 
in  oppidi-m  contribuit.  Oppidí ,  &  totius  agri  iricoláe  ,  quia  ex 
jugís  Pyrenaei  eó  undique  convenerant ,  Convenid  {  quales  revera 
€rant)  sunt  appeliati,  hoc  est,uti  interpretatur  Strabo,crú>x,\t/=ns{-, 
ve!  <TuviKvs.if,  Sic  olim  Ligures ,  imis  Alpium  jugis  adhcerentes 
Ínter  P'arum  &  Macram  flumina  ,  Bcebius  in  plana  deduxerat\ 
&  exemplo  Pompeii  Aug.  Caesar  partem  Cantabrorum  momihus 
deduxit  ^  ac  fiduciam  montium  tiníens  ,  in  quos  se  recipiebant^ 
castra  sua ,  sed  quce  in  plano  erant ,  habitare  &  incaleré  vídos 
Astures  jussit  «t  Annseus  Florus  scribit.  Ipse  Pompejus  postea 
cura  piratas  Ciiices  multis  prcelíis  navalrbus  vicisset ,  eodetn 
üsus  consilio  reliquias  pr^edonum  contratas  in  urbibus  temo- 
toque  á  mari  loco  in  certa  sede  constituit,  Eum  in  modum  Con-< 
vétiae  ex  Jatronibus  juris  &;  aequi  servantes ,  ex  servís  fugítivis 
domini ,  ex  montanis  campestres ,  ex  Hispanis  Aquitani  parva 
translatione  sunt  fadi.  Unde  &  á  Plinio  in  Aquitania  memoran- 
tur  in  oppidum  contributi  Convence  ínter  Sediboniates  <S?  Beger- 
ros ,  sive  Bigerrones  'J  contributi  ínquam  in  oppidum  nimirum 
á  Cn.  Pompejo,  qui  vagos  &  sparsos  congregavit  in  ununa  cor- 
pus  ,  agrosque  coiere ,  ac  legibus  uti  jussit. 


*  V  ?oí  í 

1117 


INDICE 


DE  LAS  COSAS  NOTABLES 
de  este  Tom.  XXXII. 


bderramen  vencido  por 
los  Roncaleses.  pag.3  70.. 
Abetito ,  monte.  ^70. 
Adas  de  S.  Voto ,  y  Félix  ,  ci- 
tadas. ^70, 
Alanos  ,  Vándalos  »  y  Suevos 
:  emprendieron  la  conquista 
de  España  el  año-  40P. 
pag,3i4. 
Alaon ,  Monast.  su  territorio 
pertenecía  á  la  Vasconia. 
-  .í,2  54.  Su  privilegio  notable» 
3  5 ^. Reproducida  una  gran 
parte.  3^3-.  Su  Fundador, 

Alba  (  Duque  )  de  su  memo^ 
rial  por  los  Roncaleses.  3  70» 

D.  Alonso  el  Católico  reynó 
desde  Asturias  hasta  los  Vasr 
cones.  340. 

D.  Alonso  VIII.  de  Castilla. 
Motivos  de  su  jornada  á 
la  Gascuña.  170.  Se  apode- 
ró de  toda  la  tierra  de  Ba- 
yona. 218. 

S.  Amando  pwedicó  á  los  Vas- 
cones.  278. 

4n4ologenses ,  pueblos,  per- 


tenecian  á  la  Vasconia.  283» 
Aquitania  confina  con  la  Es- 
paña según  Celario  por  el 
rio  Adour.  140,  Con  qué 
motivo  pasó  al  dominio  de 
losingleses.  ii53.y  2i4.Lla- 
mada  Vasconia ,  se  institu- 
yó en  Condado.  321. 

Aquitanos.  Fueron  una  misma 
gente  coa  los  Españoles.  33'. 
De  aqui  nació  ser  miis  pa- 
recidos á  los  Españoles  que 
á  los  Galos.  Al^  y  275.  No 
los  ponen  los  Geógrafos  por 
el  Pyrineo.  rpo.  Pidieron 
auxilio  á  los  Vascones.  305^. 

Arago  ,  rio,  su  nacimiento. 
223.  Del  rio  Arago  se  lla- 
maban Aragonés.  3 1 6, 

Arana,  valle.  24^.  Fue  pro- 
prio  de  ios  Reyes  de  Ara- 
gón. 248. 

Arga  ,  rio.  ?  i<í. 

Arsio  ,  primer  Obispo  de  Ba- 
yona. 228.  Dejó  testimonio 
de  los  límites  de  su  Obispa- 
do. 224.  Se  hallan  indicios 
de  su  ticcion.  235.  y  sig. 

Arte  de  veritkar  las  Datas. 
383.  Se  extraña  que  sin  exa- 
naeu 


ie  este  Te 
men  siguiese  la  Chroiiolo- 
gía  de  Ferraras  en  los  Re- 
yes de  Navarra.  ^84. 

Aturis  ,  rio.  220. 

Avieiio  (  Rufo  Festo  )  dá  el 

-  nombre  de  inquietos  á  los 
Vascones.  28  j. 

Ausonio  supone  la  barbarie 

de  los  Vascones.  285. 
Austrobaldo ,  Duque.  3  1 8. 
Aznar ,  Conde  de  la  Vasco- 

-  nia  Citerior  ,  enviado  á 
Pamplona    por  Ludovico 

-  Pió.  jyS.Trahia  su  origen  de 
'  los  Vascones  Españoles  del 

•  Pyrineo.  3  8  5. Distinto  de  Az- 
nar ,  Conde  de  Jaca.  Alli. 

B 

Baluzio  (Esteban  )  presuntuo- 
■  so  ,  y  poco  sencillo  ,  y  rec- 

•  to  en  referir  las  controver- 
sias de  límites.  121.  Traba- 
jó el  Prefacio  de  la  Obra  de 
la  Marca  Hispánica.  215. 

Baronio  arguye  de  espurio, 
un  lugar  de  S.  Isidoro.  ^24. 

•  Pero  no  son  eficaces  sus  ra- 
'  zones  para  persuadir  lo.  j  2  5 . 
Bastan,  valle  ,  no  pertenece  á 

Francia.  231.  Su  territorio 
perteneció    á  Pamplona, 

Batalla.  Véase  Ohiíf.  y  Ron- 

cesvalles. 
Baudemuiido ,  Escritor.  277. 
.  Su  testimonio  ^  de  la  Vas- 


m  XXXIL  437 

conia.  279. 

Bayona  de  Francia.  El  territo- 
rio cercano  á  esta  ciudad 
perteneció  al  dominio  de  Es- 
paña. 160.  y  sig.  y  154.  Es 
nombre  vascongado,  que  se 
•  interpreta  Lugar  de  puerto. 
i5r.  Tomada  por  Alonso 
Sánchez.  162, 

Becula  ,  pueblo.  2p8. 

Bertinianos,  Anales.  384. 

Bicl árense.  315.  Dice  que  Leo- 
vigildo  tomó  parte  de  la  re- 
gión de  los  Vascones.  ¡16. 
:  Y  que  dominaba  por  tierra 
de  Alava ,  donde  fundó  á  la 
ciudad  de  Viétoriaco.  330. 

Biadastes  ,  ó  Biandastes ,  qué 
parte  de  la  Vasconia  vi- 
no á  sujetar.  193.  Perdió 
la  mayor  parte  de  su  eger- 
cito.  y  202.  3  1 5.  Ven- 
cido. 31P. 

Blasclonia  fue  del  Reyno  de 
Pamplona.  161.  y  154.  Per- 
teneciente á  los  Reyes  de 
Navarra.  207. 

Blasclos  ,  ó  Biasclones ,  que 
pasaron  á  Hibernia  ,  fueron 
Españoles.  16 1. 

Bouquet  ( P.  D.  Martin )  se  en- 
gañó mucho  sobre  un  pasa- 
ge  de  la  vida  de  Ludovico 
Pío.  375. 

Bretón  ,  valle.  255.  25P.  y 
sig. 

Biírguete ,  pueblo.  258. 

Ca- 


hídíce  de  las 
C 

Calágurritanos.  Trahialos  Au- 
gusto para  su  guardia.  312. 

Calahorra  reedificada  por  Ju- 
lio Cesar.  ^07, 

Cantabria.  Extensión  que  tu- 
vo este  nombre.  35.  y  sig. 
Es  muy  creíble  que  los 
Geógrafos  mudaron  en  algo 
sus  antiguos  límites.  (5;).  Di- 
vidida en  varias  partes  con 
diversas  denominaciones, 
80.  y  8r. 

Cántabros.  Los  de  las  fuentes 
de  Ebro  nunca  estuvieron 
sujetos  á  los  Romanos  hasta 
Augusto.  47.  y  sig.  Refu- 
íanse  los  Autores  que  sintie- 
ron lo  contrario.  49.  y  sig. 
Cántabros  se  llamaron  to- 
dos los  que  habitaban  la 
costa  desde  los  Astures  has- 
ta el  Pyrineo.  <5r.  y  sig.  La 
Cantabria  se  puede  conside- 
rar en  quatro  estados.  Ex- 
tensión que  tuvo  en  cada 
uno  de  ellos.  57-  y  sig.  Ethi- 
moiogía  del  nombre  Cánta- 
bros. 58.  No  se  puede  ésta 
fijar  como  cosa  cierta,  y^lli. 
Cántabros  no  comunicaron 
después  de  vencidos  su  nom- 
bre á  los  Autrigones ,  Mur- 
bogos,  &c.  72.  y  sig.  Can- 
tabria ,  ciudad  situada  junto 
á  Logroño.  7J.  y  sig.  Pare- 
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ce  que  fue  como  Cabeza  de 
los  Cántabros.  jS.  De  ella 
se  tomó  el  nombre  de  los 
Cántabros  según  San  Isido- 
ro, -^lli  y  sig.  Dacado  de. 
Cantabria  quando  se  esta- 
bleció. 7P. 

Cario  Mag  ivo  sujetó  todos  los 
castillos  ,  y  pueblos  hasta 
Zaragoza.  554.  Echó  de 
Pamplona  á  ios  Sarracenos. 
355.  Sobre  su  venida  á  Es- 
paña se  han  escrito  muchas 
fábulas.  3  57.  No  recibió  da- 
ño de  los  Navarros  que  res- 
tituyó á  su  libertad ,  sino  de 
los  Vascones.  350. 

Casiterides ,  Islas ,  no  estuvie- 
ron lejos  del  promontorio 
Artabro  ,  ó  Céltico.  10. 

Celtas  expelieron  á  los  Liga- 
res de  la  costa  septentrio- 
nal, ir.  Los  Celtas  eran 
Españoles  no  Galos.  2  7.  Se 
establecieron  en  la  misma 
costa,  yílli  y  sig.  Los  Cel- 
tas Españoles  no  tuvieron 
su  origen  de  los  Celtas  Ga- 
los, ip.  y  sig.  Mas  antigua 
es  la  memoria  de  los  Celtas 
en  España  que  en  la  Galia. 
4  2.  y  2  5.  Es  mas  cierto  ha- 
berse extendido  el  nombre 
de  Celtas  de  los  de  la  Ibe-» 
ría  á  los  de  la  Galia  que  al 
contrario.  27.  y  sig.  Prueba-* 
se  esta  sentencia.  28.  v  sig. 

Cei- 
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Celtiberia  entendida  alguna 
vez  por  Cataluña.  344. 

Cerd-ínia  ,  Condado  periene- 
ciente  á  Elspaña.  i  ?  i.  Parte 
suya  que  se  aplicó  á  Fran- 

.  cía  por  la  astucia  del  Arzo- 
bispo Vlarca.  n2.y  13^. 

Cerretanos  todos  Españoles 
según  los  Geógrafos  anti- 
guos, i^j.  y  134. 

Oironicon  A.beldense  ,  pone 
Vascones  en  lugar  de  Ruco- 
nes.  j í  5. 

— Moyssiacense,  viciado  en  la 
vpz  Minium,  328.  Corregi- 
do. 1 2p.  Es  á  la  letra  una 
pirte  del  Chronicon  Aibel- 
derjse.  j  2S. 

Cinra  ,  rio.  a  54. 

Cincovüias  ,  Arciprestazgo. 
2  ?4. 

Gointio ,  Escritor.  32^, 

Comata.  Véase  Galia; 

Conferencias  entre  los  Comi- 
sarios de  España ,  y  Fran- 

-  cia  actrca  de  límites.  1  j  8. 
Hubo  en  e'las  mucha  sofis- 
tería de  parte  de  Francia. 
122.  124.  y  I  j  Lo  que 
pasó  en  elias.  121.  y  sig. 
No  se  convinieron  los  Co- 
misarivos.  1  j  i. 

Convenas  (  Ciudad  de  los)  fue 
poblada  por  los  Vascones 
dei  Pyrineo.  1^)4.  y  sig.  166, 
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D  t 

Dagoberto  Rey  de  los  Fran- 
-cos  destruyó  á  los  Gasco- 
nes. I  p8.  ■■■i 

E 

Eblo  ,  Conde,  enviado  á  Pam- 
plona por  Ludovico  Pio^ 
378.  Cautivo,  y  remitido  á 
Cordo\a.  y^lli, 

Eghinardo  ,  Escritor.  352.  Es- 
cribió la  vida  de  Cario 
Magno,  ns. 

España  fue  donde  mas  se  ex- 
tendió la  Nación  Céltica, 
31.  Antes  de  los  Romanos 
se  extendía  España  hasta 
el  Rhodano.  138.  Rebelada 
contra  los  Romanos.  ^05. 

San  Eulogio  escribió  una  Epís- 
tola al  Obispo  de  Pamplo- 
na. 2  2  1.  Por  su  testimonia 
no  se  prueba  que  el  rio  Vi- 
daso  nacía  en  la  Galia.  221, 
Señala  el  sitio  del  Monas- 
terio de  San  Zacarías.  223, 
De  su  Carta  consta, que  los 
Christianos  de  Pamplona  se 
gobernaban  por  Principe 
Christiano  en  el  año  842. 
3^2.  ?8y. 

Eurico  Rey  Godo  conquistó 
la  provincia  Tarraconense, 
y  empezó  por  la  Vasconia» 


440  Itidke  de  las 
tomando  á  Pamplona.  1 1  \. 
Perreras ,  su  elogio.  j8j.  Es 
de  extrañar  su  nueva  sen- 
tencia sin  apoyo  sobre  la 
série  de  los  Reyes  de  Na- 
varra. ^84.  Es  inconseqüen- 
te  acerca  de  la  autoridad 
del  Arzobispo  D.  Rodrigo. 

F 

Fredegario.  28^.  Examinanse 
las  noticias  de  su  Chroni- 
con.  j2  2.  y  sig.  Tiemjo  en 
que  floreció.  j2j.  Lo  que 
refiere  en  el  cap.  j  2.  es  muy 
fabuloso,  lio. 

Froya  tyrano  conmovió  á  los 
Vascones.  ^^5.  Froyla  ,  6 
Fruela.  Heredó  las  Asturias, 
Alava  ,  Vizcaya  ,  y  la  Vas- 
conia.  5  40.  Venció  á  los  re- 
beldes de  la  Vasconia.  Alli. 

Fuenterrabía.  No  se  sabe  el 
origen  de  su  fundación,  i  50. 
Muchos  creen  que  es  la  an- 
tigua Oeaso.  1 5<í.  Es  Arci- 
prestazgo ,  y  sus  Iglesias. 
2?4.  Tiempo,  y  motivo 
por  qué  se  agregaron  al 
Obispado  de  Pamplona  las 
Parroquias  pertenecientes  á 
los  dominios  de  España  en 
lo  civil  ,  y  en  lo  espiri- 
tual al  Obispo  de  Bayona. 
2^?.  y  2^4.  Su  territorio 
perteneció   i  Pamplona. 

.  t2p. 

■■vi 
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Fuero  de  Sobrarbe.  Fragmen-) 
to  á  la  letra  de  su  Prefacio. 

Festo  Avieno.  Ilustrase  la  deít- 
cripcion  que  hace  de  la  cos- 
ta septentrional  de  España. 
9.  y  sig.  Véase  Avieno, 

Francos.  Sus  Reyes  no  domi- 
naron en  el  Pyrineo  de  la 
Vasconia.  204.  Vinieron  á 
España  en  el  siglo  sexto;  pe-) 
ro  no  quedaron  Señores  de 
territorio  alguno.  ^44.  El 
año  de  824.  hicieron  otra 
jornada  á  Pamplona.  577. 

G 

Gainza  (  Dodor  )  escribió  his- 
toria de  Irun  ,  y  la  pasión  2t 
su  patria  le  obligó  á  poner 
en  ella  á  Iturisa.  151. 

Galia  Comata  ,  tenia  su  lími-» 
te  en  la  raiz  del  otro  ladO" 
del  Pyrineo.  124.  Era  1» 
Gascuña.  ^24. 

Galie:;o  ,  rio.  Su  aacimiento. 
255. 

García  Iñiguez,  primer  abso- 
luto Rey  de  Navarra.  400r 
402.  410. 

Garibay.  Su  descripción  de 
territorios  de  Guipúzcoa. 
10  j.  rop  1 10.  Su  sentir  so- 
bre eV  Rey  nado  de  Don  Or-« 
tuno  García-  i^-j.  / 

Gascuña  ,  é  Hispa  no- Gascu- 
ña. Sus  límites,  ao^. 

Gaa* 
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Gascuña  sujetada  por  el  Rey 
de  Castilla  ü.  Alonso  Vi II. 
i(5p.  y  sig.  Gobernada  por 
Señores  principales  de  Espa- 
ña. 204.  Su  Ducado  pasó  á 
,  la  Casa  de  los  Gardas  de 
/       Navarra.  205.  Dividida  en 
tres  partes.  205.  y  2o5.  An- 
tiguamente se  dijo  Novem- 
populania.  352.  Tumultua- 
da. j82< 
Genial ,  Duque  ,  Gobernador 
de  los  Gascones,  jip.  En 
este  Ducado  dice  el  señor 
Marca  ,  que  se  comprehen- 
dió  Pamplona  ,  y  los  valles 
-de  Sola ,  Bastán  ^  y  Labort, 
cuyo  discurso  se  censura. 
3Z0. 

Garonna,  rio.  Su  origen.  245, 

Gascones.  De  ellos  envió  Lu- 
dovico  Pío  grandes  tropas 
á  Pamplona,  378. 

Geografía.  Su  conocimiento 
muy  Util ,  y  su  ignorancia 
muy  perjudicial.  1  jo. 

San  Geronymo  atribuyó  á  los 
pobladores  de  las  cumbres 

.  de  los  Pyrineos  la  costum- 
bre de  latrocinar.  280. 

Gimena  ,  Reyna.  ^88.  y  sig. 

Guillermo  ,  Duque  de  Aquita- 
nia  ,  y  Conde  de  Potiers, 
quiso  tomar  á  Bayona  ,  y 
con  qué  motivo.  162.  y  sig. 
'  -  Usurpó  tierras  del  Rey  de 
Pamplona.  16^. 
lQm.XXXlL 
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— Hijo  de  Guido  Gofredo  se 

apoderó  de  la  Vascitania. 

21  j. 

Guipúzcoa  hasta  el  río  Vida- 
so  perteneció  á  los  Reyes 
de  Pamplona.  166,  y  sig,  A 
los  de  Castilla  f>ertenece 
desde  Don  Alonso  VIII. 
159.  y  sig. 

Gundemaro  venció  i  los  Vas- 
cones.  321. 


Henao,  citado.  325. 

Higuer  (  Cabo  de  )  fin  del 
Pyrineo  por  la  parte  del 
Océano  Cantábrico,  i^p. 
Es  límite  de  España,  ^//i 
y  sig. 

Hunaldo,  traydor.  355.  Abue- 
lo del  Duque  de  Gascuña 
Lupo  el  Mozo.  ^62. 

Huviarz  ,  ó  Huarz  ,  puerto. 
Su  situación  mal  reducida 
por  Marca  ,  y  Oihenart. 
155.  y  i58.  Es  lo  mismo 
que  Huraarce.  1 6p, 

I 

Iberia.  Qué  regff?nes  entendie- 
ron los  antiguos  por  este 
nombre.  5.  y  sig.  Se  exten- 
día hasta  el  Rliodano.  yíHÍ 
y  22.  Varios  usos  que  se  hi- 
cieron de  los  nombres  íbe" 
Kkk  ría. 


44*  Indice  de  las 
ria  y  é  Híspania.  5.  El  de 
Iberia  se  derivó  del  rio 
Ebro.  7. 
Iberos»  Su  transmigración  a 
Sicilia.7.  A  la  iberia  oriental, 
p.  Iberos  Españoles  habita- 
ron la  Galia  Narbonense.. 

Idacio.  Sus  palabras  sobre  la 

Vasconia.  41  j» 
Indibil »  Regulo.  2p8.Dió  una 

batalla  á  los  Romanos  en 

los  campos  Edetanos.  301* 

y 

Induon,  Duque  de  Navarra.. 

Irun  Uranzu ,  población  prin- 
cipal del  valle  de  Oyarzo.. 

Isaisa  ,  Iglesia  del  valle  de 
Roncal.  3  55. 

San  Isidoro  llamó  vastos  á  los. 
montes  de  la  Vasconia.  253. 
Dice  que  Gundemaro  ven- 
ció á  los  Vascones.  j2i.  y 
52  2.  Vindicase  un  lugar  su- 
yo contra  Baronio.  ^24.  y 
sig.  3  25.  Su  testimonio  acer- 
ca de  la  entrada  de  los  Bar- 
baros en  España.  411. 

Iturisa.  1 51.  y  258. 

J 

Jacetania ,  y  Lacetania  es  una 

misma  región.  96.  y  sig. 
Jaizquivel  ,  monte  altísimo 


■osas  nofahles 

entre  Pasagc,  y  Fuenterra^ 
bí a.  141.  Es  el  célebre  pro- 
montorio que  limitaba  á  la 
España.  143,  Es  parte  de 
los  Pyrineos.  Allí  y  sig. 
Pruébase  ser  el  celebrado 
Oeaso.  143.  y  sig. 

L 

Labort  ,  valle.  320. 

Leovigildo  tomó  parte  de  la 
Vasconia.  116,  Fundó  una 
ciudad  por  nombre  Viéto- 
riaco.  j  i5. 

Lerin.  Su  territorio  perteneció 
á  Pamplona.  225. 

Lezo ,  rio.  Su  nombre  primiti- 
vo ,  y  mas  proprio  es  rio  de 
Oyarzun ,  ü  Oyarzo.  1 5  4. 

Ligures.  Fueron  los  primeros 
que  expelieron  á  los  Iberos 
del  Pyrineo.  7.  Su  mezcla 
con  los  Iberos,  p.  Estable- 
cidos en  la  costa  septentrio- 
nal. I  u 

Limite^  y  Puerta.  Hay  gran- 
de diferencia  entre  estos  dos 
nombres,  y  su  significación. 
223.  Confundidos  por  el  se- 
ñor Marca.  223. 

Límites  de  regiones  se  deben 
fijar  observando  dif.  rentes 
tiempos.  84.  En  qué  senti- 
do, y  con  qué  fin  se  dispu- 
ta aqui  acerca  de  límites  en- 
tre los  Rey  nos  de  España, 
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y  de  Francia.  T  j  7.  No  siem- 
pre se  conforman  con  los 
que  prescribe  la  paturaieza* 
217. 

Ludovico  Pío  estubo  en  Pam- 
plona. 374. 

Lupo,  primer  Conde  de  la  Vas- 
cita  nia.  j  2 1. 

Lupo  el  mozo ,  Duque  de  la 
Gascuña.  362.  Fue  uno  de 
los  principales  que  desvara- 
taron  á  Cario  Magno,  jtfj. 

M 

Magrada ,  rio.  Solo  en  Mela 
se  lee  este  nombre  en  un 
texto  muy  viciado,  po.  Es 
el  rio  Vidaso  en  la  senten- 
cia mas  común.  178.  y  yp. 
Véase  Menlasco. 

Mandón io.  Régulo.  298. 

Marca  (  Arzob.  de  París  )  no 
concilla  á  Mela  con  los  de- 
más Geógrafos,  corrigien- 
do un  lugar  de  aquel  á  su 
arbitrio.  ^6.  y  87.  Quiso 
desposeer  á  España  del  ter- 
ritorio que  siempre  la  ba 
pertenecido.  1 1 6.  Disputó 
con  ios  Comisarios  de  Es- 
paña con  artificio,  y  fala- 
cia. 1 24.y sig.  y  I Enga- 
ño con  que  aplicó  á  Francia 
parte  de  la  Cerdania.  i^^. 
y  sig.  Cabilacion  con  que 
interpretó  i  Strabon.  ^f///. 
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Motivos  por  qué  escribió  la 
Mure  a  Hispánica.  1^5.  Sen- 
timiento de  los  Españoles  de 
que  publicase  escaObra.  1  ?  5. 
y  1^6.  Es  injuriosa  ,  y  muy 
perjudicial  á  España,  i  jtf. 
Convéncese  de  que  señala 
mal  el  promontorio  de  Oea- 
so.  144.  y  145.  Se  vale  de  la 
alusión  de  los  nombres  para 
honor  de  su  patria  ,  no  para 
establecer  la  antigua  Oeaso. 
1^6.  y  sig.  Convéncesele  de 
ciego  apasionado  en  exten- 
der la  Francia  hasta  S.  Se- 
bastian. 1^8.  y  sig.  Tuerce 
los  textos  de  los  antiguos, 
ipv  Injuria  al  Rey  D.  San- 
cho el  Mayor,  i  op.^  le  des- 
poja de  sus  verdaderos  tí- 
tulos. 2op.  y  sig.  Se  vale  pa- 
ra esto  de  levísimas  couge- 
turas.  2op.  y  sig.  Desvane- 
cense.  Alli,  Impugnado  so- 
bre la  declaración  de  los 
grados  de  Ptolomeo  en  la 
costa  de  los  Vascones.  218. 
y  sig.  Procedió  contra  su 
proprio  juicio  sobre  la  in-« 
terpretacion  de  la  voz  in 
portar iis.  222.  Erró,  y  con- 
fundió el  nombre  de  puerta 
con  el  de  límite.  2  2j.  Im- 
pugnado sobre  el  documen- 
to del  Obispo  Ai-sio.  2j5.  y 
sig.  Sobre  un  texto  de  Stra- 
bon. j  II.  Sobre  que  los  Vas- 
Kkk  a  co- 
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cones  no  se  apoderaron  de 
los  valles  de  Bastan  ,  Lerin» 
y  Sola.  ji8.  Destruyese  lo 
que  funda  sobre  un  pasage 
atribuido  á  Fredegario.  33  r. 
Pretendió  despojarnos  de 
muchas  glorias  ,  y  atribuir- 
las á  Francia.  385».  y  405. 
Andubo  muy  ageno  de  la 
verdad  en  las  Conferencias 
del  año  1660.  248.  Es  muy 
voluntario  lo  que  establece 
sobre  límites ,  y  vertientes 
de  las  aguas.  252.  Describe 
con  grande  ornato  de  pa- 
labras la  altura  de  los  Pyri- 
neos.  254.  y  sig. 

Mariana,  vindicado.  284. 

Mayans  (  D.  Gregorio  )  equi- 
vocaciones que  padeció  afir- 
mando que  la  Cantabria  fue 
vencida  antes  de  Augusto. 

54.  y  sig. 

Mela.  Explicase  un  lugar  suyo 
dificultoso.  6^.  y  sig.  Sus 
Códices  están  viciados  en  la 
descripción  de  la  costa  sep- 
tentrional. 8p.  po.  y  i8o. 

Menlasco ,  rio  ,  reducido  por 
Marca  á  el  Orio ,  ó  Araxes. 

173.  y  sig.  No  debe  iden- 
tificarse con  el  Magrada. 

174.  y  sig.  Parece  debe  re- 
ducirse al  rio  Araxes.  18?. 
y  sig.  Es  lo  mismo  que  Vi- 
dasoen  la  sentencia  mas' co- 
mún. 178.  y  7p. 
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S.  Millan.  Del  Prívilegto'de  sus 

votos.  242. 
M ition ,  Duque  de  Navarra. 

Mohedanos.  Engañanse  en  ex- 
cluir el  establecimiento  de 
los  Celtas  en  las  tierras  del 
Norte.  14.  Impugnase  su 
sentencia.  AlU ,  y  sig.  Tam- 
bién se  engaiían  en  decir 
que  la  lengua  de  España  no 
fue  Céltica.  18.  Como  ea 
defender  que  los  Celtas  de 
España  vinieron  de  la  Ga- 
lia.  ip.  y  sig.  Yerran  en  ci- 
tar á  Scilax  mencionando  á 
los  Celtas  Lygies.  24. 

Mondejar  ( ¡Marques  de )  juicio 
de  las  Memorias  de  Navarra 
del  P.  Moret.  347. 

Morales  (  Ambrosio)  su  pare- 
cer sobre  la  situación  de  los 
pueblos  Seburicos.  223. 

Moret  ,  desaprobado.  284.  y 
^04.  Refutado  sobre  que  los 
Vascones  no  se  hallaron  so- 
juzgados antes  de  Augusto, 
^08.  En  parte  escribió  go- 
bernado mas  por  el  afedo 
ácia  su  patria  ,  qte  por  las 
luces  que  tenia  de  los  anti- 
guos. 34?.  Impugnado.  345, 
Juicio  que  de  sus  Memorias 
hace  el  Marques  de  Monde- 
jar. 347.  Es  ineficáz  lo  que 
alega  sobre  la  libertad  ,  y 
■  exención  de  Pamplona  hasta 

el 
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el  siglo  nono.  ^57.  Impug- 
nado sobre  la  época  del  Rey 
Don  Fortuno ,  y  de  la  bata- 
lla de  Olast.  ^58.  Aclarase 
el  mismo  punto.  ^72.  No 
es  exado  en  lo  que  trabe 
al"  año  8 1  o.  ^75.  Escribió 
con  pasión. 
Muez ,  su  batalla  debe  poner* 
se  en  el  año  pai.  371. 

N 

Nasica ,  apuntase  por  qué  se  le 
dió  este  sobrenombre  á  Ca- 
lahorra. 30^. 

Nava  ( Ilustrísirao  D.  Miguel 
iVlaria  de  )  citado.  j5o. 

Navarra.Sueñan  losquederivan 
este  nombre  de  Nava^y  Ara, 
3.  y  4.  Sus  Reyes  poseyeron 
el  valle  de  Oyarzo  hasta  el 
año  de  1200.  160.  y  sig.  Y 
también  la  Basclonia  desde 
el  rio  ¥idaso  hasta  Bayona. 
^lli ,  y  207.  Tubieron  al- 
guna potestad  en  los  Esta- 
dos de  Bearne ,  Bigorra  ,  y 
Cominges.  207.  Navarra  la 
baja  usurpada  á  los  Reyes 
de  Pamplona.  161,  Reduci- 
da á  sus  antiguos  Señores 
los  Reyes  de  Pamplona.  214, 
El  tiempo  de  la  entrada  de 
los  Moros  en  ella  debe  arre- 
glarse al    testimonio  del 

Obispo  Sebastian.  314.  El 

--i' 
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establecimiento  del  Reyna- 
do  de  Don  Garcia  Ximenez, 
y  otros  Reyes  está  destitui- 
do de  toda  comprobación. 
34/5.  Sujeta  á  los  Reyes  de 
Asturias.  348.  Tiempo  en 
que  se  introdujo  el  nombre 
Navarra.  3  4P.y  sig.  Su  prin- 
cipio ,  y  origen  debe  poner- 
.  se  en  los  fines  del  siglo  oéta- 
vo.  35!.  Menciónala  Eghi- 
nardo  ,  y  el  Poeta  Saxon. 
35;.  En  el  siglo  oélavo  ha- 
bla disti  nción  entre  Vasco-» 
nes ,  y  Navarros.  3<5o.  No 
hay  apoyo  para  establecer 
los  Reyes  antiguos  Don  For- 
tuño  Garcia  6íc.  i  6 ó.  y  sig. 
Establecimiento  del  Reyno, 
5pr.  Süs  Reyes  parece  que 
vienen  de  la  sangre  Real  de 
los  Godos  de  España.  408. 
409. 

Navarros.  Hasta  el  tiempo  de 
Augusto  no  se  conorieron 
sino  con  el  nombre  de  Cán- 
tabros. 266.  Error  mani- 
fiesto sobre  la  inteligencia 
que  se  ha  dado  á  las  pa- 
labras de  los  Anales  de  los 

Francos  Navarri  infi- 

demreceptt  sunt,  373.  Ver- 
dadera inteligencia  de  la  lo- 
cución in  fidem.  374.  Nun- 
ca se  apartaron  del  Chris- 
tianismo.  374.  Débese  dis- 
•tinguir  entre  Navarros,  y 

Vas- 


44^  Jfjdice  de  las 
Vascones.  375.  Se  reduge- 
ron  á  la  obediencia  de  los 
Reyes  de  Asturias.  385, 

Niva ,  rio.  258. 

Novempopulania  poseída  por 
los  Vascones.  i  59. 

Nubiense.  Su  testimonio  s'^bre 
Jas  puertas  del  Pyrineo.  222. 

O 

Obonio ,  Abad  del  Monasterio 
de  Alaon.  254. 

Oeaso  ,  Ciudad  de  los  Vasco- 
nes en  lo  ultimo  de  la  costa 
boreal.  88.  Variedad  con 
que  se  nombra  entre  los 
Geógrafos.  Alli.  No  es 
Fuenterrabía.  184.  y  sig.  El 
Olarso  de  Plinio  no  es  Ciu- 
dad, sino  monte.  89.  Oeaso, 
.  Ciudad ,  debe  colocarse  en 
el  valle  de  Oyarzo.  i85.  y 
sig.  Oeaso  ,  promontorio, 
es  el  monte  Jaizquivel.  14^. 
y  15  ^  No  los  montes  de 
S.  Nicolás  de  O  io.  182.  Es 
promontorio  del  Pyrineo. 
220. 

"Oihenart  defiende  la  amistad 
de  los  Vascones  con  los  Ro- 
manos por  su  fidelidad.  282. 
Los  aparta  con  anticipación 
del  I  mperio  Cartagi  nés,agre- 
gandolos  á  la  República  de 
Roma.  J04.  y  297.  Andubo 
juicioso  acerca  de  donde  se 
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deriv  íM  los  nombres  de  los 
Reyes  de  Navarra.  405. 

Oiast.  Su  batalla.  j^4.  Debe 
colocarse  en  el  año  961» 

Oiite ,  Ciudad.  n4» 

Ologito ,  Ciudad  que  mandó 
edificar  Suintila.  354. 

Oioro ,  Ciudad.  334. 

Orosio ,  habló  de  la  guerra  de 
los  Aquitanos  ,  y  Españoles 
contra  P.  Craso.  305.  3  >  !• 
Su  testimonio  de  la  entrada 
de  los  Barbaros  en  España, 
41 1. 

Oyarzo ,  valle  de  Guipúzcoa, 
hermoso ,  y  muy  celebrado 
por  el  valor  de  sus  habitan- 
tes. \66, 145.  y  sig.  Varie- 
dad de  su  nombre.  AUi, 
Descríbese.  1 4^.  Tubo  ma- 
yor extensión  en  lo  antiguo. 
148,  Causa  de  su  reducción. 
148.  y  149-  No  fue  poseí- 
do de  los  Franceses  is9.  y 
sig.  Oyarzo  ,  pueblo.  Algu- 
nos creen  que  fue  la  antigua 
Oeaso.  1 5 1 .  y  1^5.  Oyarzo, 
puerto  del  Pasage.  152. 
Oyarzo ,  Oyarzun  ,  Olarso, 
nombres  que  se  conservan 
del  tiempo  de  los  Romanos, 
1 45.  y  sig.  Se  aplican  á  va- 
rias cosas.  AlU, 


Pa- 
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P 

Pacense,  citado.  15^.  555.  Po- 
ne la  viítoria  del  Tyrano 
Froya  ,  y  de  los  Vascones. 
3  5^5.  Corrígese  una  senten- 
cia suya  ,  y  se  concuerda 
con  otra  de  Don  Rodrigo. 

Pagi  injuria  á  Don  Sancho  el 
mayor  movido  de  levísimas 
congeturas.  211.  Se  vale  de 
testimonios  fingidos.  Alli. 

Palentinos  obligaron  á  Luculo 
á  salir  de  los  Vacceos.  5  r. 

Pamplona.  Su  fundación  ,  6 
restauración  por  Pompeyo. 
305.  J07.  Tomada  por  Eu- 
rico  el  año  455. 1 14.  Cario 
Magno  echó  de  ella  á  los 
Sarracenos.^  %6.  El  año  824. 
hicieron  los  Francos  otra 
jornada  á  Pamplona.  377. 
En  ella  estubo  Ludovico  Pió 
el  año  812.  379.  Y  envió 
alli  grandes  tropas  de  Gas- 
cones bajo  la  dirección  de 
los  Condes  Eblo  ,  y  Aznar. 
378.  Sujetóla  Cario  Magno 
el  año  778.  ^79.  Los  Pam- 
ploneses se  sujetaron  ellos 
mismos  el  año  8(j5.  Alli.  El 
año  848.  era  gobernada  por 
Principe  Christiano.  382. 

Pasage,  puerto  insigne  de  Gui- 
púzcoa. 103.  y  lio.  Se  lia- 
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mó  puerto  de  Oyarzo.  152, 
Pasages ,  dos  pueblos.  Alli. 

S.  Paulino.  Su  testimonio  so- 
bre los  Vascones.  285.  Lla- 
mó vastos  á  los  montes  de 
la  Vasconia.  25  ?. 

D.  Pedro ,  Duque  de  Canta- 
bria ,  maniubo  la  Christian- 
dad  en  España,  j  jp. 

D,  Pelayo.  En  los  principios 
de  la  dominación  Sarracé- 
nica en  España  se  mantubo 
la  Christiandad  bajo  de  su 
auxilio.  ?39. 

Peüicer  (Josef)  Erró  mucho 
en  lo  que  escribió  de  los  Na- 
varros Godos.  ?4P.  y  sig. 

Pinatense.  El  Autor  de  esta 
Historia  anticipa  un  siglo 
los  sucesos.  372, 

Plinio  comprehendió  á  las  As- 
turias en  la  Galicia.  43. 

Polybio  divide  la  España  en 
dos  porciones.  4.  En  qué 
sentido  diga  que  era  desco- 
nocida su  parte  septentrio- 
nal. 5.  y  sig.  No  dilata  el 
Imperio  de  los  Cartagineses 
fuera  de  la  costa  del  medi- 
terráneo. 288. 

In  portariis.  El  señor  M^rca 
procedió  en  la  interpreta- 
ción de  esta  voz  contra  su 
proprio juicio.  222. 

Ptolomeo.  Testimonio  del  se- 
ñor Marca  sobre  los  grados 
de  Ptolomeo.  iip. 

Py- 


44^  de  las 

Pyrineos ,  son  límites  de  Es- 
paña ,  y  Francia  después  de 
los  Romanos.  y  sig. 

.  Sus  cumbres  siempre  han 
pertenecido  á  España.  i88. 
y  sijT.  Valles  en  los  Pyrineos 
habitados  por  los  Españo- 
les. 1 8p.  y  sig. 

Q 

Quinto  Sertorio  amó  á  los  Es- 
pañoles ,  que  le  nombraron 
por  su  Capitán.  304. 

R 

Real ,  explicación  de  esta  voz. 

Recaredo  emprendió  muchas 
veces  la  conquista  de  los 
Vascones.  3 18. 

Regiones.  Los  Romanos  va- 
riaron mucho  en  punto  de 
sus  nombres,  y  límites.  5<í. 
y  sig.  Los  Geógrafos  no 
fueron  del  todo  exa<ílos  en 
señalar  las  regiones  de  Es- 

-  paña  ,  antes  lo  hicieron  á  su 
voluntad.  58.  y  sig.  Mu- 
chas regiones  particulares 
se  coraprehendian  bajo  de 
una  general ,  y  se  denomi- 
naban con  su  nombre.  59. 
Precaución  necesaria  en  se- 
ñalar los  límites  4e  las  re- 
giones. 84. 
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Rentería  ,  Villa  ,  antes  Villa- 
nueva  de  Oyarzo.  8p.  Y 
primero  Oretela.  i47.y  152, 
Fue  erigida  en  Villa.  149. 
Fue  cabeza  de  Valle.  Allu 
Falta  que  la  hace  su  anti- 
guo comercio.  152.  Ha  he- 
cho grandes  servicios  al 
Reyno.  AlU,  Privilegios  que 
la  han  concedido  los  Reyes. 
14P.  152.  y  154. 

Reynar ,  explicación  de  esta 
voz.  19^» 

Don  Rodrigo  (Arzobispo)  re- 
firió las  opiniones  que  ha- 
bla sobre  la  ciudad  de  Olo- 
gito.  II -u  Por  el  nombre 
Ruchonia  entendió  una  par- 
te de  Navarra.  ^47.  Es  el 
que  mayor  antigüedad  po- 
ne en  los  Reyes  de  Navar-p 
ra.  19  \'  y  sig. 

Roncal  (Valle  de)  116.  Lot 
Privilegios  de  este  valle  son 
muy  antiguos.  ^66.  Loi 
Roncaleses  reciben  tres  va- 
cas de  tributo  de  los  del  va- 
lle de  Bretón.  160.  Palabras 
de  una  Carta  de  Confirma- 
ción del  Rey  Don  Carlos  de 
Navarra  de  los  Privilegios 
concedidos  á  los  Roncale- 
ses. 3^j. 

Rucones  ,  y  Ruconia.  Men- 
cionados por  S.  Isidoro  en 
lugar  de  Aragonés.  314. 
41  j.  Aclarase  esta  voz.  1 16, 
Eran 


de  este  To 
Eran  cierta  porción  de  ios 
Vascones.  322.  Y  de  Na- 
varra. 547.  Nombrados  por 
el  Biclaren^e ,  y  S.  Isidoro, 

S 

Sala  ( Fr.  Gaspar)  Abad  de 
S.  Culgat,  Agustiniano,  fue 
Aragodes,  no  Catalán.  128. 
Miró  con  pasión  á  Francia. 
12 9. Escribió  una  Obra  geo- 
gráfica de  Jos  límites  anti- 
guos, yf///. 

Don  Sancho  el  Mayor  se  lla- 
mó absolutamente  Rey  de 
los  Pyrineos.  207.  y  ;o8. 
Fue  en  propriedad  Duque 
de  la  Gascuña.  208.  Deseó 
restaurar  la  dignidad  Epis- 
copal de  Pamplona.  2  2P. 

Sancho  Mitarra.  jpo. 

Sancho  Sánchez,  Español,  pri- 
mer Principe  de  la  Gascu- 
ña. 204.  Estaba  apoderado 
de  laVasconia  citerior.  224. 
Fue  elegido  por  su  Duque. 

Sanción  ,  Conde  ,  se  levantó 
contra  Carlos,  Rey  de  F.  an- 
cla. ^82.  Su<te:itabi  su  fac- 
ción contra  Cu  ios  el  Calvo. 
28.5.  Duque  de  to  Ja  la  Gas- 
cuña, ^/li 

Sarasayz  ,  Monte  de  Navarra. 
247. 

Saxon,  Poeta ,  usó  del  nombre 
Navarrx.  ^  52. 
Tom.  XXXLL 
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Scaligero.  Son  falsas  sus  sen- 
tencias acerca  de  la  prime- 
ra entrada  de  los  Vascones 
en  la  Galia.  3  1 7. 

Scisis ,  pueblo.  Su  situación. 
298. 

S.  Sebastian  ( Ciudad  de  )  Pri- 
vilegio que  la  concedió  Hen- 
rique  II.  1 5  3.  No  es  la  an- 
tigua Oeaso  ,  como  preten- 
de Marca  sin  fundamento. 
1 55.  Su  territorio  perteneció 
á  Pamplona.  22P. 

Sebastian,  Obispo;  al  testimo- 
nio de  su  Chronicon  se  debe 
arreglar  la  entrada  de  los 
Moros  en  Navarra.  341. 

Seburicos ,  pueblos,  estaban  ea 
los  Pyrineos.  224. 

Sicilia.  Qué  gentes  la  habita- 
ron. 7.  y  sig. 

Sileuse  notó  las  calidades  de 
los  Vascones  en  sus  corre- 
rías contra  los  Moros.  281. 

Silio  Itálico  .  Poeta  exagerati- 
vo.  294.  y  sig. 

Simón  Mo/jfort  (  Conde  )  pre- 
tendió en  vano  apartar  á  la 
Gascuña  del  feudo  de  Cas- 
tilla. 17  r.  y  72. 

Sisebuto,  Rey  Godo , conquis- 
tó de  los  Romanos  la  costa 
septentrional  hasta  los  Pyri- 
neos. 1 59. 

Sübrarbe.  Véase  Fuero. 

So'a ,  valle.  320. 

Stfabon  d>.'be  ser  preferido  st 
Lli  Pto- 


45^       Tridice  áe  las 
Ptolomeo.  p8.  Explicase  su 
texto  acerca  de  la  situación 
de  la  Jacetania.  9%,  99. 
Suintila  ,  Rey  Godo  ,  sujetó  á 
los  Vascones»  j  34. 

T 

Tajón  escribió  de  los  Vasco- 
nes.  27P.  Y  del  tyrano 
Froya,  Fragmento  de 
su  Epístola  á  Qüirico.  3  3  6, 

Tarbelos  »  no  tuvieron  parte 
en  las  cimibres  del  Pyrineo. 
190.  y  sig. 

Teodorico,  Rey  de  Francia, 
llamó  en  su  auxilio  al  Rey 
Theodeberto ,  su  hermano, 
contra  los  Vascones,  ^ip. 
No  hay  autoridad  que  apo- 
ye tanta  extensión  en  el  do- 
minio que  Marca  le  quiere 
dár.  J20. 

Tornacense.  ( Esteban)  284. 

Tributo  que  pagan  los  del  va- 
lle de  Bretons  á  los  de  Ron- 
cal,  y  su  testimonio  á  la  le- 
tra. 260. 

Tudense.  El  texto  de  su  Chro- 
nicon  contrario  al  del  Obis- 
po Salmanticense  ,  á  quien 
se  debe  estár  en  lo  de  la  en- 
trada de  los  Moros  eo  Na- 
varra. 2  5o. 

Tuisi ,  y  Turisi ,  voces  obscu- 
ras de  un  lugar  de  Strabon. 
310. 
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Túnense  (  Vidor )  su  testimo- 
nio sobre  la  entrada  de  los 
Francos  en  España.  414. 

Turisa  ,  6  Iturisa  ,  no  es  Tude- 
la  de  Guipúzcoa.  175.  y  sig. 
No  son  dos  pueblos  distin- 
tos como  pretende  Marca. 
177.  y  sig.  Se  debe  coiocar 
en  el  valle  de  Bistán  1 78. 

Turonense  dice  que  los  Vas- 
cones se  apoderaron  de  la 
Aquitania  en  el  año  de  587. 
pag.  317. 

V.   u.  w. 

Vaca,  nombre  de  pueblo.  166, 
Vacas,  tributo  que  pagan  los 

del  valle  de  Bretons  á  los 

Roncaleses.  257. 
Vacceos  ,  nombre  particular 

de  ciertos  Vascones.  196. 
Vaifario  ,  padre  del  Duque  de 

Gascuña  Lup>o  el  Mozo. 

Vardulia.  Este  nombre  se  mu- 
dó en  el  de  Castilla.  80.  y 
8r. 

Vascitania ,  instituida  en  Con- 
dado ,  y  su  pwimer  Conde 
Lupo.  321. 

Vascones  fueron  tenidos  por 
Cántabros  antes  de  Au- 
gusto. 19'  Pruébase  larga- 
mente. AlU  y  sig.  Fueron 
los  últimos  de  España  por 
el  mar  Cantábrico  ,  y  los 
moa- 


montes  Pyrineos.  85.7  sig. 

M-ís  celebrados  que  los  Var- 
dulos.  8  ;.  No  se  encuentra 
su  nombre  antes  de  Augus- 
to. 2.  Vascones,  y  Cánta- 
bros hacían  uq  cuerpo.  155?. 
Nunca  sufrieron  con  sosie- 
go el  dominio  Francés.  \  6o. 
Habitaron  por  los  Pyrineos. 
ipi.  y  sig.  Hacían  un  mis- 
mo cuerpo  con  los  que  ocu- 
paron la  Novempopulania. 
ip5.  De  su  nombre ,  en  di- 
ferentes tiempos.  2<5<5.  Los 
antiguos ,  y  sus  costumbres. 
275.  Eran  agoreros.  277. 
Los  de  España  ocupaban 
los  montes  Pyrineos ,  y  des- 
pués parte  de  Aqultania. 
27P.  Fueron  belicosos,  y  pe- 
leaban con  la  cabeza  desnu- 
da. 280.  Por  su  valor,  y  fi- 
delidad les  díó  Augusto  la 
custodia  de  su  cuerpo,  y  la 
de  Roma.  280.  Su  modo  de 
pelear.  AJli,  Destrozaron  ei 
egercito  de  Cario  Magno 
en  los  Pyrineos-  281.  Mere- 
cieron muy  particular  apre- 
cio de  los  Romanos.  282. 
Pelearon  con  los  Godos ,  y 
disculpados  en  esta  parte. 
a8j.  y  284.  Su  trage.  285. 
Su  estado  bajo  el  imperio 
de  los  Cartagineses  en  Espa- 
ña. 287.  y  sig.  Es  proba- 
ble que  se  sujetaron  á  Ani- 


bal.  295.  Qjedaron  esentos 
de  toda  dominación  estran- 
gera.  joi.  En  el  año  igx, 
antes  de  Christo  se  hallaban 
sin  sujeción  al  Imperio.  ^02. 
No  se  sujetaron  al  Imperio 
hasta  que  vino  á  España.  L. 
Licinio  año  147.  antes  de 
Christo.  304.  Fueron  leales 
á  Q.  Ser  torio.  ^04.  Auxilia- 
ron á  los  Aquitanos.  305. 
Su  estado  después  de  la 
guerra  de  Julio  Cesar.  307. 
y  sig.  Fueron  fieles  en  tiem- 
po de  Augusto,  j  1 1.  Galba 
escogió  algunas  Cohortes 
de  los  Vascones ,  y  las  lle- 
vó á  Roma.  ^12.  Pelearon 
éstas  contra  los  Alemanes;  y 
el  egercito  Romano  tomó 
nuevas  fuerzas  con  su  ayu- 
da, ji  ?.  Se  mantuvieron  su- 
jetos al  imperio  Romano 
hasta  el  año  448.  pag.  514. 
En  el  de  587.  se  apodera- 
ron de  la  Aquitania.  ;j  1 7.  Se 
extendieron  desde  Calahor- 
ra hasta  el  río  Garonna. 
^17.  Mencionados  por  el 
Bíclarense  ,  y  San  Isidoro. 
5J2.  Alteración  furiosa  de 
los  Vascones.  3  ^  5.  Levantá- 
ronse otra  vez  al  principio 
del  Reynado  de  Wamba» 
5?7'  Vasallos  de  los  Reyes 
de  Asturias.  ^4^.  Derrota- 
ron el  egercito  de  los  Fran, 

COS. 


^Tfidlcc  /rf* 
COS.  Débese  distinguir 
entre  Vascones,  y  Navar- 
ros. 375.  Los  de  los  Py rí- 
ñeos ,  distintos  de  los  Na- 
varros ,  fueron  enemigos  de 
los  Francos.  375.  ^ 8 5.  Der- 
rotaron el  egercito  de  Lu- 
dovico  Pío.  ^80.  Los  del 
Pyrineo  se  sujetaron  á  los 
Reyes  de  Asturias.  j85.  Su 
Historia  Chronologica.  41 
y  sig. 

Vasconia.  Fue  comprehendida 
en  aquella  parte  que  llama- 
ron Iberia.  6.  Vasconia  ma- 
yor ,  y  menor  reunidas  en  el 
Rey  de  Navarra  Don  San- 
cho. 208.  Vasconia  anti- 
guamente se  dijo  Vacceia. 
277.  279.  Tiempo  en  que 
se  sujetó  á  los  Cartagineses. 
288.  En  que  parece  se  ha- 
llaba libre  de  los  Impenp^ 
Romano  ,  y  CartagiMs. 
300.  Su  Condado  compre- 
hendia  los  territorios  de  la 
Aquitania  hasta  el  rio  Ga- 
ronna.  j2i.  La  primitiva 
Vasconia   estaba  dividida 
en  el  siglo  odavo  en  Na- 
varros ,  y  Vascones.  1^6. 

Vasconia  Curta  ,  6  Vasconia 
Citerior,  384. 


Vascuence.  Es  verisímil  que 
este  Idioma  fue  el  mismo 
que  el  Céltico.  12. 

Vidoriaco ,  ciudad,  j  1 6.  Fun- 
dada por  Leovigildo.  3  jo. 

Vidaso ,  rio , mencionado.  218. 
No  nace  en  territorio  de  la 
Galia.  121. 

Vigila  ,  Monge ,  fue  el  prime- 
ro que  escribió  de  los  Re- 
yes de  Navarra.  401. 

U'  gél ,  siempre  períeneció  á 
España,  i??.  y  sig. 

Doña  Urraca  llevó  en  dote  la 
Vasconia  menor.  2  2p. 

VVamba ,  Rey  Godo ,  sujetó  á 
los  Vascones  en  el  espacio 
ide  siete  dias.  J38. 


Zubiri ,  pueblo ,  no  es  la  anti- 
gua  Turisa.  178.  258. 

Zurita.  Su  sentencia  acerca  de 
los  límites  de  la  Cantabria. 

.  -  "55.  Cómo  entiende  á  Julio 
Cesar.  AUi,  Se  equivocó  en 
entender  ia  Vasconia  por  el 
noHibre  Vascitania.  y 
sig.  Como  tn  aplicar  los 
Turiasonenses  á  la  regioo 
de  los  Osceuses.P5. 


F  I  N. 


1 


